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3:0  dudamos  de  que  al  leer  el  título  de 
is  líneas,  habrá  quien  diga: 
¿A  qué  viene  tratar  ahora  del 
barómetro,  instrumento  tan  manoseado  y 
conocido  de  todos?»  Ni  desconocemos  lo 
justo  de  esta  observación,  ni  al   emprender 

breve  trabajo  intentamos  decir  c 
nuevas.  Nos  proponemos  solamente  reunir 
en  un  artículo  todos  los  datos  que  mejor 
puedan  contribuir  al  perfecto  conocimiento 
de  tan  curioso  al  par  que  útil  instrumento. 
Porque  si  bien  es  cierto  que  se  lia  hablado 
lo  bastante  acerca  de  él,  se  halla  esparcido 
por  diversas  publicaciones,  y  el  que  puede 
con  facilidad  ei  de  un  punto,  no  po- 

drá hacer  lo  mismo  respecto  de  otros. 
Los  principios  en  que  se  funda  el  baróme 


tro,  su  historia,  la  manera  de  construirlo, 
las  causas  más  ó  menos  probables  que  con- 
tribuyen á  sus  variaciones,  el  modo  de  usar- 
lo, las  aplicaciones,  en  fin,  que  pueden  dár- 
sele, serán  los  puntos  sobre  que  versaran 
estos  apuntes. 


i 


Desde  tiempos  antiguos  se  observaron  en 
la  naturaleza  fenómenos  cuyas  causas  no 
llegó  el  hombn  á  descubrir,  á  pesar  d< 
innata  inclinación  por  conocer  nuevas  ver- 
dades y  descorrer  el  velo  que  oculta  los  ar- 
canos de  la  creación.  Talos  eran  cutre 
otros,  la  ascensión  del  agua  por  los  tubos 
de  las  bombas  aspiratorias,  la  de  éste  ó  de 


Apuntes 


otro  líquido  cuando  en  él  se  introduce  la  ex- 
tremidad de  un  tubo  y  por  el  extremo  opues- 
to se  extrae  el  aire:  y  si  queremos  descender 
á  hechos  más  comunes,  tenemos  el  modo  de 
llenarse  los  fuelles  al  soplar  con  ellos;  las 
ventosas,  la  respiración  de  los  animales,  y 
varios  otros  que  la  experiencia  cotidiana  nos 
atestigua. 

Para  explicar  hechos  semejantes  se  va- 
lían los  antiguos  del  célebre  principio  del 
horror  al  vario,  consistente  en  decir  que 
«por  la  tendencia  necesaria  de  la  naturaleza  ñ 
llenar  todo  el  espacio,  en  el  instante  mismo  de 
remover  un  cuerpo  de  su  lugar  respectivo,  pa- 
saba otro  á  reemplazar  el  puesto  desocupado 
por  el  cuerpo  removido.))  Así  pues;  al  extraer, 
por  ejemplo,  el  aire  de  los  mencionados  tu- 
bos por  medio  de  un  émbolo,  por  necesidad 
tendía  el  agua  á  sustituir  al  aire  en  la  parte 
del  tubo  vacía  de  este  gas.  Pero  llegó  con 
el  trascurso  de  los  siglos  á  descubrirse  la  fu- 
tilidad de  tan  gratuita  hipótesis,  siendo 
reemplazada  por  un  principio  más  estable  y 
de  consecuencias  más  trascendentales  y  ma- 
nifiestas. 

La  gravedad  es  una  de  las  propiedades 
generales  de  los  cuerpos,  y  por  lo  mismo,  el 
aire  de  que  se  compone  la  atmósfera,  tiene 
que  estar  dotado  de  esa  propiedad;  y  lié  aquí 
la  base  en  que  estriba  el  principio  de  que  tra  - 
tamos.  No  se  ocultó  tampoco  esta  propiedad 
del  aire  álos  antiguos  filósofos,  y  aun  Aris- 
tóteles intentó  comprobarla;  pero  ni  el  Filó- 
sofo de  Estagira  ni  sus  contemporáneos  y 
sucesores  pasaron  más  adelante  en  sus  ra- 
ciocinios, ni  sacaron  de  esto  la  más  sencilla 
deducción  que  pudiera  servirles  para  expli- 
car los  fenómenos  naturales.  Así  que,  la  teo- 
ría del  horror  al  vacio  continuó  hasta  la  edad 
inedia. 

El  método  más  sencillo  para  demostrar  el 
peso  del  aire,  es  como  sigue.  Tómase  un 
globo  de  vidrio,  ya  destinado  al  efecto,  y  se 
pesa  lleno  del  gas:  se  hace  luego  el  vacío  en 


el  expresado  globo,  por  medio  de  la  má- 
quina neumática,  y  volviéndolo  á  pesar,  se 
ve  que  efectivamente  pesa  menos  que  cuan  - 
do  estaba  lleno  de  aire.  La  diferencia  de 
peso,  que  no  puede  atribuirse  más  que  á  la 
falta  del  fluido  atmosférico,  será  su  peso 
absoluto. 

Puede  confirmarse  el  experimento  por  el 
método  contrario,  pesando  el  globo  prime- 
ramente vacío  y  después  lleno;  para  lo  cual 
basta  dar  vuelta  á  la  llave,  é  inmediatamente 
que  entre  el  aire  y  se  restablezca  el  equilibrio, 
se  verá  que  el  globo  tiene  el  peso  primitivo. 
Al  nivel  del  mar,  cuando  la  temperatura  es 
0o  y  á  la  presión  ordinaria  de  la  atmósfera, 
pesa  un  litro  de  aire  1.3  gramos  próxima- 
mente. 

Ya  que  hemos  mencionado  la  atmósfera, 
y  supuesto  que  medir  su  presión  es  el  objeto 
principal  del  barómetro,  no  será  fuera  del 
asunto  hablar,  siquiera  sea  brevemente,  de 
las  propiedades  de  la  misma.  Se  llama  at- 
mósfera, en  general,  al  fluido  más  ó  menos 
elástico  que  rodea  á  un  cuerpo,  participando 
de  sus  movimientos.  Por  consiguiente,  lado 
que  se  trata  será  la  capa  de  aire  y  demás 
fluidos  que  cubre  nuestro  globo  y  que  sigue 
los  movimientos  del  mismo.  Conviene  notar 
aquí  que  cuando  se  dice  ser  el  aire,  ó  más 
bien,  su  peso  la  causa  de  la  ascensión  de  los 
líquidos  arriba  mencionados,  se  ha  de  en- 
tender de  la  atmósfera  tal  cual  nos  circun- 
da; pues  el  aire  puro  nunca  se  halla  en  ella; 
por  el  contrario,  está  siempre  mezclado  con 
otras  innumerables  sustancias.  En  efecto, 
vemos  que  los  líquidos  se  evaporan  conti- 
nuamente cuando  está  su  superficie  expues- 
ta al  aire  libre,  que  entre  los  sólidos  unos  se 
volatilizan  y  otros  se  reducen  á  partículas  tan 
diminutas,  que  siendo  menos  densas  que  el 
aire,  se  elevan  por  él,  formando  todas  estas 
sustancias,  emanadas  de  los  diversos  cuer- 
pos del  globo  terrestre,  lo  que  llamamos  at- 
mósfera. De  aquí  es  que,  atendida  tanta  va- 
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riedad   de   Huidos  mezclados    en    la    masa 
atmosférica,   no  debe  sorprendernos  el  que 
en  las  regiones  aéreas   so   efectúen  á  cada 
paso  tan  variados  meteoros  como  todos  los 
días  se  observan.  Prescindimos  de  tratar  de 
estos  fenómenos  por  no  distraernos  demasia- 
do del  objeto  que  nos  hemos  propuesto  (1) 
Que  la  atmósfera  tenga  límites  en  su  al- 
tura, por  más  (pie  no  se  pueda  precisar  con 
titudcuál  sea  ésta,  puede  demostrarlo 
la  razón  y  la  experiencia.   Se  ve,  en  efecto, 
que  á  medida  que  nos  elevamos  á  mayor  al- 
tura  sobre    el  nivel  del  mar,    disminuye  la 
expansibilidad  y  poso  del   aire,  y  como  la 
fuerza   expansiva  no  es  ilimitada,  se  deduce 
la  necesidad  de  llegar  á  un  punto  en  que  sea 
nula  y  en  el  que  estará  el  aire  tan  enrareci- 
do,  que,    por  último,    no  baya  nada  de   él 
pasando  de  aquel  lugar  del  espacio;  y  si  á 
esto  se  añade  la  tendencia   natural   (pie   las 
moléculas   todas  de  la   masa  aérea   tienen 
hacia  el  centro  de  gravedad,  nos  convence- 
remos más  y  más  de  que  no  es   ilimitada  la 


(l)  De  la  constitución  y  naturaleza  de  la  atmósfera 
se  infiere  cuánto  debe  influir  esta  variedad  de  seres  ó 
(luidos  en  la  constitución  física  de  los  vivientes.  Por- 
gue así  como  en  el  aire,  elemento  necesario  para  la 
respiración,  se  hallan  á  veces  buenos  vapores  ó  por  lo 
menos,  que  no  perjudican  á  la  salud,  así  otras  está  im- 
pregnada de  emanaciones  pútridas,  gases  y  miasmas 
pestíferos  que  dañan  en  gran  manera  al  que  los  respi- 
ra; y  esto,  aun  prescindiendo  de  las  múltiples  combi- 
naciones de  unas  sustancias  con  otras,  motivadas  por 
el  calórico,  la  luz  ó  la  electricidad.  Sería  de  desear  se 
generalizasen  y  practicasen  cuidadosamente  las  obser- 
vaciones relativas  á  los  cambios  de  estado  en  la  masa 
atmosférica:  se  halla  á  veces  en  tales  condiciones,  que 
es  capaz  de  causar  muchas  y  graves  enfermedades,  ya 
con  un  cambio  brusco  en  la  densidad  ó  en  la  temperatu- 
ra, ó  ya  también  con  la  preponderancia  de  unos  ó  de 
otros  (luidos  etc.  El  aire  respirado,  por  ejemplo,  á  una 
temperatura  muy  baja,  con  facilidad  daña  los  pulmo- 
nes, y  todos  habrán,  por  el  contrario,  experimentado 
en  tiempo  de  excesivo3  calores,  cuan  difícil  se  hace  la 
respiración:  en  este  tiempo  se  dice  vulgarmente  que 
está  muy  pesada  la  atmósfera,  sucediendo  en  realidad, 
lo  contrario;  pues  eutonces  es  menor  su  presión;  pero 
con  especialidad  debe  tenerse  esto  muy  en  cuenta  para 
la  ventilación  de  las  habitaciones. 


atmósfera.  Pero  no  es  lo  mismo  cuando  se 
tratado  precisar  sus  verdaderos  límites:  los 
datos  que  poseemos  son  insuficiente^  para 
demostrarlos,  y  los  resultados  hasta  ahora 
obtenidos  por  muchos  sabios  discrepan  en- 
tre sí  considerablemente. 

Atendido  su  poso,  el  decrecimiento  pro- 
gresivo de  éste  cuando  subimos  á  puntos 
i  levados,  teniendo  además  en  cuenta  la  tem- 
peratura etc.,  calculan  muchos  de  50  ¡i  60  ki- 
lómetros de  altura,  y  otros  con  Liáis  de  820 
á  340.  Estos  cálculos  los  han  realizado  por 
medio  de  las  indicaciones  del  barómetro,  de 
cuyo  procedimiento  trataremos  más  ade  • 
lante. 

Do  la  Hire  so  valió  de  otro  método  ex- 
puesto por  Keplero;  más  antiguo,  es  verdad, 
pero  acaso  también  más  sencillo  y  menos 
expuesto  á  equivocaciones,  fundado  en  la 
observación  de  los  crepúsculos.  Todos  los 
astrónomos  convienen  en  que  al  hallarse  el 
sol  18°  grados  debajo  del  horizonte,  empie- 
zan á  divisarse  los  primeros  resplandores 
de  la  aurora;  advirtiendo  que  los  mismos 
astrónomos,  de  los  18°  grados  restan  32  mi- 
nutos que  parece  adelantársela  luz,  adelan- 
to motivado  por  las  inflexiones  que  los  ra- 
yos solares  sufren  al  atravesar  las  capas  de 
aire  diferentes  en  densidad,  obedeciendo  ne- 
cesariamente á  las  leyes  de  refracción.  Esto 
supuesto,  al  partir  un  rayo  de  luz  desde  un 
punto  18"  grados  más  bajo  que  el  horizonte, 
y  pasando  tangente  á  la  superficie  de  la 
tierra,  debe  seguir  su  dirección  hasta  la  su- 
perficie de  la  atmósfera,  en  donde  parte  dé- 
la luz  se  refleja,  y,  siguiendo  las  leyes  do 
reflexión  y  de  refracción  al  mismo  tiempo, 
llega  hasta  nosotros  y  hiere  nuestra  pupila. 

Ahora  bien,  el  arco  comprendido  entre 
los  puntos  de  contacto  de  las  líneas  tangen- 
te- ,'t  la  superficie  del  globo,  y  que  constitu- 
yen un  ángulo  cuyo  vértice  es  el  punto  de 
reflexión  en  la  última  capa  atmosférica,  debe 
medir  también  18"  grados  menos  32  niimí- 
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tos.  Trazando,  pues,  un  radio  desde  el  cen- 
tro de  la  tierra,  y  prolongándolo  hasta  el 
vértice  de  dicho  ángulo,  es  fácil  deducir, 
atendidos  los  principios  geométricos,  el  ex- 
ceso de  longitud  desde  la  superficie  terrestre 
hasta  el  punto  en  que  se  reflejan  los  rayos 
luminosos,  lo  cual  dará  la  altura  de  la  masa 
atmosférica. 

Según  lo  expuesto,  calculó  De  la  Hire  la 
elevación  de  la  atmósfera  en  unos  71.054  ki  - 
lómetros,  poco  más  de  13  leguas  castellanas; 
pero  todo  este  cálculo  lo  fundaba  en  el  su- 
puesto de  que  el  ángulo  susodicho  fuese 
rectilíneo;  mas,  efecto  délas  múltiples  refrac- 
ciones que  los  rayos  solares  sufren  al  atra- 
vesar las  capas  de  aire,  vienen  á  formarlo 
curvilíneo,  y  por  ende  de  menor  altura. 
Atendida  esta  circunstancia,  rehajó  el  mis  - 
mo  físico  la  cantidad  antes  calculada  hasta 
67.265  kilómetros:  12'226  leguas.  Keplero, 
inventor  de  este  método,  lo  desechó  por  dar- 
le una  altura  mayor  que  la  que  él  se  había 
imaginado. 

Consecuencia  inmediata  del  peso  del  aire 
es  también  lo  que  los  físicos  llaman  presión 
atmosférica,  la  cual  se  comprueba  de  muchas 
maneras,  como  con  los  emisferios  de  Maq:- 
deburgo,  etc.;  pero  como  mejor  se  demues- 
tra, no  solamente  la  presión,  pero  aun  la 
fuerza  y  peso  real  que  ejerce  sobre  una  su- 
perficie determinada,  es  por  medio  del  baró- 
metro, cuya  historia  vamos  á  trazar  breve- 
mente. 


II. 


Construyendo  unas  bombas  en  el  palacio 
del  Duque  de  Florencia,  hacia  el  año  1030, 
se  hallaron  los  encañadores  con  que  el  agua 
no  subía  á  la  altura  deseada.  Era  un  hecho 
ya  muy  conocido  el  que  este  líquido  jamás 
pasaba  de  unos  32  pies  al  subir  por  los  tu- 
bos de  las  bombas  aspiratorias;  y  por  más 
que  el  célebre  Galileo  (á  quien  dieron  cuenta 


del  suceso  y  preguntaron  el  motivo)  con  toda 
la  profundidad  de  su  ingenio,  intentó  expli- 
car la  causa  del  fenómeno,  no  consiguió  sa- 
lir de  la  esfera  y  teoría  de  los  escolásti- 
cos, ni  se  atrevió  á  desechar  la  máxima  del 
horror  al  vacio  (1);  por  lo  que  dio  una  expli- 
cación del  todo  insuficiente,  quedando  la 
j  gloria  del  descubrimiento  reservada  para  su 
discípulo  Torricelli. 

No  satisfecho  éste,  joven  aún,  con  las  ex- 
plicaciones de  su  maestro,  procuró  con  todo 
ahinco  investigar  la  causa  verdadera  de  la 
ascensión  del  agua  por  los  tubos  de  las 
bombas;  hasta  que,  por  fin,  llegó  á  conven- 
cerse de  que  la  presión  atmosférica  gravi- 
tando sobre  la  superficie  del  líquido,  le  obli- 
gaba á  subir  por  el  tubo,  que  mediante  el 
émbolo  y  válvulas  correspondientes  quedaba 
vacío  de  aire;  porque  no  habiendo  fuerza  al- 
guna que  contrarestase  el  exceso  con  que 
el  agua  preponderaba  por  la  otra  parte,  ne- 
cesariamente debía  ascender,  hasta  que  con 
el  peso  de  la  columna  se  restableciese  el 
equilibrio  según  las  leyes  de  éste. 

Colocada  la  cuestión  en  tal  estado,  fácil- 
mente se  comprende  que  si  el  peso  del  aire 
es  lo  que  obliga  á  subir  al  agua,  y  si  dicho 
peso  se  equilibra  con  una  columna  de  este 
líquido  de  32  pies  de  altura,  para  equilibrar 
la  misma  fuerza  de  presión  con  otro  líquido 
menos  denso,  será  necesario  que  la  colum- 
na del  último  aumente  en  proporción  del 
peso  específico  del  líquido  empleado;  y  por 
el  contrario,  que  disminuya  cuando  se  haga 
uso  de  líquidos  más  densos  que  el  agua.  Así 
se  deduce  de  las  leyes  de  equilibrio  demos- 
tradas en  los  vasos  comunicantes.  Puede, 
pues,  establecerse  á  priori  cuál  ha  de  ser  la 
elevación  de  un  liquido  cualquiera,  una  vez 
que  nos  sea  conocido  su  peso  específico  con 


(1)  Hay,  no  obstante,  Quienes  dicen  que  adivinó  la 
verdadera  causa;  pero  que  ia  reveló  solamente  á  su 
discípulo,  acaso  por  no  estar  convencido  de  ella. 
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relación  al  agua;  y  si  en  la  práctica  el  resul- 
tado corresponde  á  La  teorías  estará  resuelto 
el  problema. 

Tal  fué  precisamente  la  idea  feliz  ocurrida 
al  joven  matemático  Torricelli  cuando,  apo- 
yado en  <-tos  principios,  eligió  el  mercurio 
para  realizar  su  pensamiento  y  demostrar 
evidentemente  la  causa  que  buscaba.  Deci- 
dido á  poner  en  ejecución  sus  teorías,  y  eli- 
giendo para  ello  el  mercurio,  sentó  antes 
como  cierto  que,  si  era  como  á  elle  parecía, 
la  columna  de  este  metal  había  de  levantar 
por  necesidad  trece  veces  y  media  menos 
que  la  de  agua;  puesto  que  ésta,  en  igualdad 
de  volumen,  era  trece  veces  y  media  menos 
densa  que  aquél.  Tomó  un  tubo  de  cristal 
de  unas  30  pulgadas  de  longitud,  cerrado 
por  un  extremo:  llenóle  del  metal  líquido,  y 
tapándole  por  el  extremo  opuesto,  lo  sumer- 
gió invertido  en  una  vasija  que  contenía 
mercurio;  y  retirando  el  dedo  que  obstruía 
la  boca  del  tubo,  vio  no  sin  gran  satisfacción 
que  la  columna  descendía  basta  señalar 
exactamente  la  altura  que  él  mismo  babía 
previsto  y  señalado. 

El  experimento  era  decisivo,  y  no  daba 
lugar  á  la  menor  duda  acerca  de  la  causa  de 
la  ascensión  de  los  líquidos  en  los  tubos  des- 
provistos de  aire ,  toda  vez  que  con  líquidos 
de  diferente  peso  específico  era  igual  la  can- 
tidad de  peso  absoluto  necesaria  al  equili- 
brio, y  solamente  variaba  la  longitud  de  la 
columna  en  razón  inversa  de  las  densidades. 
Con  todo  esto,  Torricelli  no  pasó  por  enton- 
ces má  -  ¡nielante  en  cuanto  á  la  construcción 
del  barómetro;  pero  babía  becho,  sin  em- 
bargo, lo  suficiente  para  sentar  las  bases  en 
que  se  funda  este  útil  instrumento. 

La  gloria  de  evidenciar  por  completo  la 
causa  de  que  tratamos  cupo  al  célebre  y 
profundo  filósofo  Lia-  Pa  cal,  quien  noticio- 
so en  1646  del  experimento  del  matemático 
italiano,  lo  repitió  en  líuán  en'  compañía 
de  su  amigo  Petit,  que  era  á  la  sazón  direc- 


tor de  las  fortificaciones  de  dicha  ciudad. 
i  d  volvió  ¡i  reproducir  el  experimento 
varias  veces  y  con  líquidos  diferentes  basta: 
inclinarse  á  opinar  lo  mismo  que  Torricelli; 
pareciéndole,  no  obstante,  que  lo  lia- 

dos obtenidos  no  demostraban,  sino  de  un 
modo  indirecto,  que  la  presión  atmosférica 
fuese  la  verdadera  y  única  causa  del  fenó- 
meno. 

Al  bailarse  Pascal  en  este  estado  do  inde- 
cisión, ocurriósele  una  idea,  digna,  por  cier- 
to de  su  elevado  ingenio,  la  cual  refiere  él 
mismo  con  estas  palabras:  «He  imaginado, 
dice  escribiendo  á  su  cuñado  Perier  en    15 
de  Noviembre  de  1017,  un  experimento  que 
podrá  bastar  por  sí  solo  para  darnos  la  luz 
que  buscamos,  si  puede  verificarse  con  rigu- 
rosa exactitud.   Mi    proyecto    consiste     en 
bacer  el  experimento    ordinario  del  vacío 
muebas  veces  en  un  mismo  día,  en  un  mis- 
mo tubo  y  con  el  mismo  mercurio;    ya   al 
pié,  ya  en  la  cima  de  una  montaña  cuya  al- 
tura sea  por  lo  menos  de  500  á  000  to< 
(do    975. 8  a   1170. -i    metros)    para    probar 
si   la   altura  del    mercurio  suspendido    cu 
el  tubo  resulta  igual  ó  diferente  en  ambas 
estaciones.  Bien  veis  que  este  experimento 
es  decisivo,  y  si  ocurre  que  la  altura   del 
mercurio  es  menor  en  la  cumbre  que  al  pié 
de  la  montaña  (y  para  creerlo    me   asisten 
muebas  razones,  aunque  todos  los  que  en 
esta  materia:  se  lian  ocupado  disientan  de 
mi  opinión),  forzoso  será  deducir  que  el  peso 
y  la  presión  de]  aire  son  las   únicas  causas 
de  esta  suspensión   del   mercurio,  y  no  el 
horror  al  caen,;  pues  es  evidente  que  gravita 
mucho  más  aire  al  pié  de  la  montaña  que 
en  la  cumbre;  y  ciertamente,  sería  una  lo- 
cura decir  que  la  naturaleza  aborrece  más 
el   vacío  al   pié   de  la  montaña  que  en    su 
cima   i  I).» 

La  ocurrencia  era  feliz,  y  el  experimento, 


(1)    (Eneres  dv  Blaisc  l'axcal,  i  i.",  pá*.  346. 
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como  el  mismo  físico  dice,  decisivo;  pues  no 
cabe  duda  de  que  teniendo  la  atmósfera  que 
nos  rodea  límites  en  su  extensión,  cuanto 
más  nos  elevemos  en  ella,  más  nos  acerca- 
mos á  esos  límites,  y  por  tanto  menor  es  la 
masa  de  aire  que  gravitará  sobro  nosotros; 
y  por  último,  menor  debe  ser  la  presión  que 
obra  sobre  la  superficie  de  los  cuerpos  eleva- 
dos. Solamente  resta  que  el  experimento 
propuesto  por  Pascal  pueda  efectuarse  con 
la  exactitud  que  él  desea. 

Conocidos  por  Perier  los  deseos  de  su 
cuñado,  procuró  realizarlos.  Éste  le  indicó 
las  alturas  de  Puy  de  Djine,  situadas  no 
muy  lejos  de  Clermont  en  Auvernia.  La 
elevación  de  esta  montaña  es  de  un  kilóme- 
tro próximamente.  Perier  se  apresuró  á 
hacer  el  experimento,  siendo  el  20  de  Se  - 
tiembre  de  1648  el  día  en  que  se  realizó, 
dando  por  resultado  lo  que  Pascal  había 
previsto.  La  altura  de  la  columna  mercurial 
en  el  tubo  de  Torricelli  era  al  pié  do  la 
montaña  26  pulgadas  y  3  líneas  y  me- 
dia: (610.6  milímetros)  y  en  la  cumbre 
levantaba  solamente  23  pulgadas  y  2  líneas: 
(537.9  milímetros).  La  diferencia,  por  con- 
siguiente, de  altura  barométrica  entre  las 
dos  estaciones  eran  3  pulgadas  con  más 
línea  y  media  (72.7  milímetros). 

Poco  tiempo  después  volvió  Pascal  á  re- 
petir el  mismo  experimento  al  pié  y  en  la 
cúspide  de  la  torre  de  Saint- Jacques  la 
Boucherie.  La  elevación  de  esta  torre  era 
de  58.33  varas;  (48,76  metros)  y  la  di- 
ferencia de  la  columna  de  mercurio  entre  el 
suelo  y  lo  alto,  2  líneas  (3.85  milímetros): 
esto  mereció  que  la  Municipalidad  de  París 
erigiese,  en  la  misma  torre,  una  estatua  al 
célebre  y  sabio  físico;  año  de  1856,  Calle 
de  Eívoli.  Tal  es  la  historia  del  barómetro 
en  sus  principios,  y  tales  los  hechos  y  las 
bases  en  que  está   fundado. 

Por  lo  que  llevamos  dicho,  queda  demos- 
trado y  fuera  de  toda  duda  que  el  aire  ejerce 


presión  sobre  los  líquidos,  como  también 
sobre  los  demás  cuerpos,  y  que  esta  presión 
es  la  causa  verdadera  y  única  de  que  aque- 
llos asciendan  por  los  tubos  de  las  bombas 
aspiratorias;  dándose,  además,  satisfactoria 
explicación  á  muchos  otros  fenómenos  natu  - 
rales,  explicación  que  no  poseeríamos  sin  la 
presión  atmosférica  evidenciada  por  Pascal. 
Según  lo  expuesto,  y  como  la  etimología 
del  mismo  nombre  lo  indica,  (1)  es  el  baró- 
metro un  instrumento  meteorológico  cuyo 
objeto  principal  es  medir  las  variaciones  de 
la  presión  atmosférica.  Decimos  objeto  prin- 
cipal, porque  por  medio  de  este  instrumento 
pueden  también  preverse,  sino  con  certeza 
absoluta,  á  lo  menos  con  bastante  funda- 
mento, otros  meteoros  diferentes.  De  ellos 
trataremos  más  adelante:  ahora  vamos  á 
hablar  del  modo  de  construir  el  barómetro. 


III. 


Los  tubos  que  en  la  actualidad  se  em- 
plean para  medir  el  peso  del  aire  son  en  la 
esencia  lo  mismo  que  los  que  Torricelli  y 
Pascal  emplearon  en  sus  experimentos.  A 
dos  clases  pueden  reducirse  los  barómetros, 
según  el  modo  de  construirlos:  al  llamado 
barómetro  de  cubeta  y  al  de  sifón. 

Para  construir  el  de  cubeta,  se  elige  pri- 
meramente un  tubo  de  cristal  de  unos  80 
centímetros  de  largo  y  de  5  á  10,  ó  más  de 
diámetro  interior,  cerrado  por  un  extremo; 
«pero  de  tal  modo,  dice  M.  Brison,  que  su 
capacidad  interior  termine  en  porción  esfé- 
rica y  no  en  punta;  porque  he  observado, 
añade,  diferentes  veces  que  en  este  último 
caso,  es  imposible  limpiarlo  bien  de  aire.» 
Después  de  limpio  y  seco  el  tubo  lo  mejor 
posible,  se  llena  de  mercurio,  también  seco 
y  puro,  hasta  la  mitad  próximamente.  Ca- 
liéntase  luego  gradualmente  hasta  hacerle 


(1)  De  bhros  pesadez  y  metrón  medida. 
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hervir  para  que  de  este  modo  expela  la  hu- 
medad que  aún  pudiera  conservar  y  el  aire 
adherido  á  Las  paredes  del  cristal.  Debe 
cuidarse  de  envolver  el  tuho,  antes  de  apro- 
ximarle al  fuego,  en  una  tela  metálica  para 
que  el  cristal  se  caliente  con  regularidad  y 
evitar  así  su  ruptura:  en  la  parrilla  se  colo- 
ca el  tubo  algún  tanto  oblicuo  para  que  el 
aire  salga  con  niás  facilidad.  Limpio  ya  y 
purificado  por  medio  de  la  ebullición  este 
primer  mercurio,  se  acaba  de  llenar  el  tubo  y 
se  hace  hervir  de  nuevo,  hecho  lo  cual  y  una 
vez  completamente  lleno,  seco  y  expulsado 
el  aire  de  su  interior,  tápase  con  el  dedo,  al 
modo  que  se  dijo  al  tratar  del  experimento 
de  Torricelli,  y  se  invierte  de  igual  manera. 
(uniese  deque  al  separar  el  dedo  se  haga 
dentro  del  mercurio  mismo  de  la  cubeta;  de 
lo  contrario  está  expuesto  á  que  se  intro- 
duzca alguna  burbuja  de  aire. 

Ya  que,  según  las  operaciones  indicadas, 
el  aire  del  tubo,  la  humedad  del  líquido 
empleado,  y  todas  las  demás  sustancias 
extrañas  han  sido  expulsadas  por  completo, 
parece  debía  quedar  hecho  el  vacío  perfecto 
en  la  amara  barométrica  ó  vacío  <!>■  Torrice- 
lli. (1)  Tal  es  el  nombre  que  se  da  al  espa- 


(1)  Conocida  es  la  diversidad  de  opiniones  que  en  el 
terreno  de  la  metafísica  se  han  suscitado  entre  plenis- 
tas  y  vacuistas;  de  los  cuales  unos  niegan  la  posibilidad 
del  vacio  real  y  perfecto  en  el  espacio,  y  otros,  por  el 
contrario,  la  afirman.  Mas,  por  lo  presente,  prescindi- 
mos de  opiniones,  y  sentamos  que  entre  los  físicos  es 
corriente  decir  que  en  la  cámara  barométrica  hay  un 
vacío  perfecto:  á  lómenos  así  hablan  para  entenderse. 
Y  parécenos  por  otra  parte  que  ni  esto  se  opone  á  la 
teoría  de  los  plenistas;  pues  aun  físicamente  conside- 
rado, puede  decirse  que  no  existe  el  vacío  perfecto  en 
la  cámara  barométrica  desprovista  de  aire.  Es  ley  com- 
probada  que  todos  los  líquidos  se  evaporan  en  ese  es- 
pacio que  los  físicos  llaman  vacío.  ¿Qué  impide,  pues,  el 
decir  que  el  racío  de  Torricelli  está  ocupado  de  vapo- 
res mercúricos,  poseyendo  este  metal  la  propiedad  de 
líquido,  sin  que  por  otra  parte  la  tensión  de  estos 
vapores  influya  en  nada  para  la  depresión  de  la  colum- 
na! No  liemos  hecho  ni  nos  hallamos  en  condiciones 
de  poder  hacer  el  experimento;  pero  á  nuestro  modo  de 
ver,  sería  muy  sencillo  comprobarlo.  Unitaria  al  efecto 


ció  libro  que  queda  sobre  el  mercurio  al 
invertir  el  tubo  y  descender  la  columna 
basta  un  punto  determinado;  punto  que 
varía  según  que  la  presión  atmosférica  sea 
más  ('>  menos  intensa. 

La  continua  experiencia  demuestra  que 
la  altura  del  barómetro  al  nivel  de  los  ma- 
res y  á  la  temperatura  de  0°  es  por  término 
medio,  de  76  centímetros. 

Unidos  el  tubo  y  la  cubeta  del  modo 
que  hemos  dicho,  se  adaptan  á  una  tabla 
vertical,  en  la  que  se  gradúa  una  escala  di- 
vidida en  centímetros  y  milímetros,  para 
medir  con  la  posible  exactitud  la  altura  de 
la  columna  sobre  la  superficie  del  mercurio 
contenido  en  la  cubeta.  Esta  altura  es  la 
que  representa  el  peso  absoluto  del  airo  at- 
mosférico que  suspende  al  mercurio;  es  de- 
cir, que  una  columna  de  aire  tan  alta  como 
la  distancia  que  hay  desde  el  punto  de  ob- 
servación hasta  la  superficie  de  la  atmósfe- 
ra, y  cuya  base  sea  igual  á  la  del  tubo  ba- 
rométrico, iguala  en  peso  al  del  mercurio 
suspendido,  puesto  que  las  dos  columnas 
están  equilibradas. 

Construido  el  barómetro  de  la  manera 
que  acabamos  de  indicar ,  da  resultados 
poco  exactos.  Porque  se  concibe  fácilmente 
que  cuanto  más  cargue  la  atmósfera  sobre 
la  superficie  de  la  cubeta,  tanto  más  baja  el 
mercurio  de  la  misma,  y  tanto  más,  por  el 
contrario,  sube  la  columna  en  el  tubo.  De 
donde  resulta  alargarse  por  sus  dos  extre- 


construir  un  globo  de  cristal  de  bastante  capacidad, 
unido  al  extremo  de  un  tubo,  idéntico,  si  se  quien», 
todo  el  aparato,  al  que  usaban  los  antiguos  para  hacer 
el  vacío  en  un  globo  semajante.  Lleno  de  mercurio  lim- 
pio y  seco,  é  invertido  el  tubo,  quedaría  el  globo  des- 
ocupado. Separándole  del  tubo  en  esta  posición  y  co- 
municando ya  con  el  aire  atmosférico,  podiaobservar.se 
si  se  reunía  alguna  gotita  de  mercurio:  en  este  último 
caso  la  existencia  de  vapores  mercuriales  en  la  cámara 
barométrica  seria  indudable.  No  queremos  que  se  tome 
esto  como  cosa  cierta  ni  que  se  le  dé  más  fuerza  de  la 
que  merece  una  simple  hipótesis  con  fundamentos  roco 
sólM 
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nios,  inferior  y  superior,  resultando  mayor 
longitud  de  la  que  en  realidad  tiene.  Para 
evitar  esta  inexactitud  se  hace  que  una  de 
las  dos  partes  principales  del  barómetro 
(tubo  o  cubeta)  sea  movible,  si  bien  se  acos- 
tumbra hacerlo  con  la  última,  y  de  este 
modo  subiéndola  ó  bajándola,  según  sea 
necesario,  se  consigue  que  la  superficie  libre 
del  mercurio  coincida  con  el  punto  vito,  se- 
ñalado de  antemano  en  el  tubo  ó  en  la  caja 
misma:  contando  desde  él  hasta  el  vértice 
de  la  columna  se  obtiene  la  altura  verdade- 
ra del  barómetro. 

De  otro  modo,  expuesto  también  por  Pas- 
oal,  se  construye  este  instrumento,  conocido 
con  el  nombre  de  barómetro  de  sifón.  Con- 
siste en  un  tubo  encorvado  de  ramas  desigua- 
les:  de  éstas,  la  más  larga  está  cerrada  her  - 
uréticamente,  lo  mismo  que  un  extremo  del 
tubo  empleado  en  la  construcción  )^a  descri- 
ta: la  más  corta,  en  donde  el  aire  ejerce  su 
presión,  está  abierta.  En  virtud  de  un  prin- 
cipio Uamado  en  Física  de  desigual  densidad, 
consistente  en  que  la  altura  de  fluidos  dife- 
rentes y  que  comunican  entre  sí  está  en  ra- 
zón inversa  de  su  densidad  respectiva;  re  - 
sulta  que  estando  el  mercurio  en  la  rama 
más  larga  y  cerrada,  y  la  presión  atmosfé- 
rica en  la  más  corta  y  abierta,  tenemos  el 
equilibrio  establecido  entre  las  dos  sustan- 
cias en  dos  tubos  que  con  verdad  pueden 
llamarse  vasos  comunicantes.  Así,  pues,  por 
la  parte  del  tubo  largo  no  tenemos  más  pre 
sión  que  la  ejercida  por  el  peso  absoluto  del 
mercurio,  y  por  la  del  tubo  ó  rama  corta  la 
atmósfera  ejerciendo  su  influencia  sobre  la 
superficie  libre  del  líquido.  De  consiguiente, 
la  columna  más  larga,  sobre  el  nivel  del 
mercurio  en  la  rama  corta,  indicará  el  peso 
absoluto  del  aire  que  la  hace  estar  suspen- 
dida; de  donde  resulta,  además,  que  una  vez 
averiguado  el  peso  de  la  columna  mercurial, 
se  sabe  con  precisión  el  peso  absoluto  de  la 
columna  aérea  respectiva.  Para  hacer  la  ob- 


servación relativamente  al  punto  cero  en  un 
barómetro  de  esta  clase,  se  resta  la  altura 
de  la  rama  más  corta  do  la  de  la  rama  más 
larga,  y  la  diferencia  será  la  medida  verda- 
dera. 

Con  los  datos  que  hasta  aquí  liemos  sen- 
tado puede  averiguarse  la  presión  ejercida 
sobre  cualquiera  superficie  determinada. 
Supongamos,  por  ejemplo,  que  la  base  de 
la  columna  barométrica  tiene  de  área  un 
centímetro  cuadrado,  y  que  la  altura  sea 
de  76  centímetros;  tendremos  entonces  1  +  76 
centímetros  cúbicos  de  mercurio.  Pesando 
cada  centímetro  cúbico  13,6  gramos  con  re- 
lación al  agua,  el  valor  ó  peso  de  toda  la 
columna  será  186  +  76  =  1.0336  kilogramos, 
peso  también  de  la  columna  de  aire  atmos- 
férico que  suspende  al  mercurio  Si  supone- 
mos, por  último,  que  el  área  de  la  base  del 
tubo  es  un  metro  cuadrado,  resultan  10.000 
centímetros  cuadrados,  que,  multiplicados 
por  76,  dan  por  resultado  760.000  cúbicos, 
que  pesan  10.336  kilogramos. 

La  superficie  exterior  de  un  hombre  de 
regular  estatura  calcúlase,  por  término  me- 
dio, en  1^  metros  cuadrados;  de  manera  que 
sobre  él  gravita  el  enorme  peso  de  15.600  ki- 
logramos, sin  que  peso  tan  considerable  le 
moleste,  cuando  parece  á  primera  vista  que 
debiera  aplastarle:  mas  como  la  resultante 
de  dos  fuerzas  iguales  y  en  opuesta  direc- 
ción es  nula,  y  como  en  el  hombre  y  demás 
animales  tiene  lugar  esta  oposición  respecto 
de  la  presión  atmosférica,  la  cual  se  halla 
neutralizada  por  los  gases  y  demás  fluidos 
elásticos  contenidos  en  el  interior  de  nues- 
tro cuerpo  y  de  sus  órganos;  sucede  que  en 
todas  direcciones  son  iguales  dichas  fuerzas, 
y  de  consiguiente,  nula  la  resultante.  De 
aquí  el  que  los  miembros  funcionan  sin  la 
menor  resistencia,  y  aun  parece  que  este 
mismo  equilibrio  sirve  más  para  sostener- 
nos que  para  agoviarnos. 

Al  barómetro  de  sifón  dásele,  además,  el 
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nombre  do  barómetro  de  cuadrante  ó  ele  esfe 
ra,  ¡í  causa  de  una  modificación  introducida 
en  el  siglo  XVII  por  el  físico  inglés  Roberto 
Hooke,  dispuesta  de  tal  manera  que  un  ín- 
dice ó  aguja  señala  en  el  limbo  de  un  cír- 
culo la  altura  barométrica.   El  mecanismo 
mediante  el  cual   se   efectúa   esto,  es  muy 
sencillo.  Consiste  en  que  sobre  la  superficie 
libre  del   mercurio,   contenido  en  la  rama 
corta  del  tubo,  flota  un  cilindrito  de  hierro, 
contrarestado  de  la  otra  parte  por  un  peso 
algún  tanto  más  ligero:  atados  el  flotador  y 
el  peso  por  medio  de  un  hilo,  y  arrollado  éste 
;i  la  garganta  de  una  polea,  hace  girar  al  eje 
horizontal  de  la  misma  en  una  dirección   ó 
en  otra,  según  que  el  flotador  sea  impulsado 
por   las   oscilaciones   de    la   superficie    del 
mercurio.  Este  movimiento  se  trasmite  á  la 
aguja  enlazada  con  el  eje,  la  cual  va  reco- 
rriendo la  esfera  ó  círculo  á  derecha  ó  iz- 
quierda  respectivamente   conformo  suba  ó 
baje  el  flotador.  Cuanto  más  extenso  sea  el 
circuito  del  cuadrante  y  más  larga  la  aguja, 
mejor  se  notarán  basta  las  más  pequeñas 
variaciones  del  barómetro;  porque  así  el  ín- 
dice recorre  mayor  arco.  Pero  es  de  advertir 
que  los  barómetros  construidos  por  este  mé- 
todo deben  graduarse  por  otro  barómetro 
tipo.  Sin   embargo,   por  perfectos  que  sean, 


pocos  son  los  que  de  esta  clase  indican  con 
exactitud  los  cambios  de  la  presión  atmos- 
férica. 

Todo  el  mecanismo  y  aun  el  mismo  tubo 
van  encerrados  en  una  caja  que  le  sirve  de 
adorno,  do  tal  modo  que  no  se  ve  más  que  i  1 
círculo  graduado  y  la  aguja  que  lo  recorre. 
En  el  mismo  circuito  están  escritos  los  sig- 
nos: vario  ó  variable,  lluvia,  buen  tiempo  etc., 
si  bien  no  siempre  es  indefectible  la  indica- 
ción de  estos  signos  respecto  del  temporal. 
Suelen,  además,  llevar  fijo  en  la  misma  caja 
un  termómetro  que  indica  la  temperatura 
del  mercurio  y  del  ambiente  exterior  de 
aquel  lugar  en  que  se  efectúe  la  observación. 

Varias  otras  modificaciones  han  hecho  en 
la  construción del  barómetro  diferentes  físi- 
cos. Una  de  ellas  es  la  del  de  marina,  consis- 
tente en  que,  á  pesar  del  movimiento  de  los 
buques,  se  conserve  siempre  vertical;  lo  que 
se  consigue  mediante  una  disposición  pare- 
cida á  la  de  la  brújula,  aunque  el  mecanismo 
de  ésta  es  para  conservarla  peralela  al  hori- 
zonte. La  aplicación  del  barómetro  á  la  ma  - 
riña  data  probablemente  del  año  1700. 


Fe.  A  noel  Rodríguez. 


5<  continuará. ) 
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LA  REFORMA  PARTICULAR 

de  la  Orden  Carmelitana  llevada  á  cabo  por  Santa  Teresa  de  Jesús, 

considerada  como  parte  de  la  general  emprendida  pop  la  Iglesia 

en  el  Concilio  de  Trento,  y  en  oposición  por  su  fin,  medios  y 

resultados  con  la  falsa  reforma  anunciada  por  lutero. 
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DISERTACIÓN    HISTÓRICA. 


(conclusión'.) 


II. 


Las  consecuencias  ele  la  Reforma 

Carmelitana  en  oposición  con 

las  de  la  protestante. 

"anta  Teresa  vio  solamente  los  frutos 
de  admirable  santidad  que  había 
dado  cuando  ella  vivía  su  querida 
Congregación,  y  tuvo  por  bien  empleados 
los  trabajos  que  le  había  hecho  padecer,  aun- 
que no  pudiera  imaginar  los  bienes  que  más 
adelante  había  de  producir  en  la  Iglesia  de 
Jesucristo. 

Y  aquí  ocurre  una  dificultad;  porque  á  los 
ojos  del  incrédulo  no  son  más  los  hijos  de  la 
Santa,  que  hombres  extravagantes,  seduci- 
dos por  lo  que  hoy  se  llama  misticismo,  y  que 
contradicen  con  los  rigores  de  la  mortifica- 
ción los  deseos  de  la  naturaleza.  Si  en  los 
tiempos  en  que  nació  la  Keforma  Carmelitana 
hubiese  sido  excusado  en  nuestra  patria  el 


ponerse  á  probar  que  son  laudables,  así  esta 
como  las  demás  Ordenes  Religiosas,  en  el 
presente  siglo,  que  ha  dado  en  la  flor  de 
llamarse  á  sí  mismo  el  siglo  del  progreso, 
(á  la  manera  que  su  predecesor  se  arrogó 
el  título  de  filosófico,  sin  conocer  los  princi- 
pios de  la  filosofía)  es  por  desgracia,  ridicula 
paradoja  lo  que  antes  era  verdad  incontes- 
table. Las  revoluciones  de  los  últimos  tiem- 
pos han  pervertido  las  ideas  sublimes,  que 
había  hecho  comunes  la  Iglesia  en  todos  los 
pueblos  cristianos.  Sin  embargo,  con  muy 
poco  trabajo  demostraremos  que  la  Reforma 
de  Santa  Teresa,  una  de  tan  calumniadas  y 
beneméritas  instituciones,  ha  hecho  grandí- 
simos beneficios  á  la  Sociedad  en  general,  y 
muy  particularmente  á  la  Religión  Católica. 
El  orden  moral,  social  y  político  recibieron 
en  las  naciones  de  Europa  el  espíritu  cristia- 
no merced  á  las  Órdenes  Regulares,  y  por  tan- 
to á  los  hijos  de  la  Reforma  Carmelitana. 


Disertación    histórica. 
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En  (manto  é  lo  primero,  ¿quién  podrá  re- 
ducir ;i  número  los  varones  ilustres  en  san- 
fcidad  que  aquélla  produjo?  Si  su  Banta  Fun- 
dadora admiró  la  santidad  de  sus  primeros 
hijos,  no  ce.-<>  este  fecundo  plantel  de  pro- 
ducir en  lodos  los  tiempos  almas  heroicas, 
émulas  de  Santa  Teresa,  y  cuyas  admira- 
bl(  -  virtudes  dieron  copiosa  materia  á  los 
l'i.'iii  his  de  esta  Congregación.  Por  otra 
parte  os  indudable  que  los  Santos  son  los 
que  verdaderamente  pueden  restaurar  la 
sociedad  en  el  orden  moral,  siendo  las  vir- 
tudes cristianas,  el  aroma,  que  preserva  á 
aquélla  de  la  corrupción. 

La  influencia  de  la  Reforma  Carmelitana 
en  las  costumbres  es  muy  digna  de  tenerse 
en  cuenta:  ¡cuántas  almas  convertiría  por 
medio  de  ella  Santa  Teresa!  ¡cuántos  tras- 
tornos no  evitó!  ¡cuánto  en  fin  le  deben  las 
naciones  donde  llegó  á  penetrar!  De  este 
modo  se  acrecentó  el  espíritu  cristiano  que 
t a nlos  portentos  ha  hecho  en  los  últimos 
tiempos.  Así  abandonaron  el  mundo  tantas 
Vírgenes,  ilustres  por  su  nacimiento  y  mu- 
cho más  por  su  virtud,  dando  una  prueba 
patente  de  que  jamás  ha  perdido  la  Iglesia 
el  carácter  de  abnegación  y  de  humildad 
que  le  dio  el  ser  en  la  cumbre  del  Calvario. 
Desde  el  nacimiento  de  la  Keforma  del  Car- 
men, un  sinnúmero  de  Duquesas,  Condesas 
y  Señoras  principales  trocaron  las  galas 
mundanas  por  el  tosco  sayal  de  Santa  Te- 
:  tales  como  la  Madre  Micaela  de  Santa 
Ana.  hija  del  Emperador  de  Alemania:  Bea- 
triz del  Sino.  Sacramento  y  Ana  de  la  Cruz, 
ambas  Duquesas  de  Alba;  Luisa  de  Monea- 
da, hermana  del  Duque  de  Montalto;  Luisa 
de  la  Cruz,  Juana  de  la  Santísima  Trinidad. 
Duquesa  de  Béjar,  y  otras  muchas  <|ue  se 
podrían  numerar  con  sólo  abrir  la  Crónica 
de  Fr.  Francisco  de  Santa  María  1 1 ). 


Jamás  se  extinguió  semejante  espíritu  en 
la  Orden  de  Santa  Teresa,  aun  en  aquellos 
tiempos  en  que,  minada  la  sociedad  por  los 
principios  antireligiosos  é  impíos  de  una 
turba  de  pseudo -filósofos,  parecía  muy  pró- 
xima á  su  completa  perdición.  ¿Quién  nove 
un  prodigio  de  la  gracia  en  el  modo  con  que 
resolvió  ingresar  en  la  Keforma  de  Santa 
Teresa  la  insigne  Luisa  de  Morillac,  hija  del 
Bey  Luis  XV  do  Francia?  Acababa  de  mo- 
rir el  deshonesto  Duque  de  Orleáns,  cuyo 
desenfreno  apenas  había  tenido  semejante 
en  el  trono  de  Francia;  todos  los  días  se 
multiplicaban  las  obras  de  Bousseau,  Vol- 
taire,  Raynal,  Condorcet  y  demás  corifeos 
del  filosofismo:  la  Bevolución  francesa  tardó 
muy  poco  en  madurar;  la  depravación  de 
costumbres,  la  indiferencia  religiosa  y  el 
jansenismo  iban  con  la  cabeza  erguida  en  el 
reino  transpirenaico,  y  en  medio  y  á  pesar 
de  todo  esto,  la  hija  del  Bey  de  Francia, 
abandona  la  Corte  y  sus  placeres,  para  alis- 
tarse entro  las  hijas  de  la  insigne  Reforma- 
dora  del  Carmen.  Sólo  la  Beligión  Católica 
y  el  amor  á  la  Cruz  de  Jesús  pueden  inspi- 
rar tan  sublimes  ejemplos  de  heroísmo. 

Mas  no  son  estos  los  únicos  frutos  que  en 
la  parte  moral  de  la  sociedad  produjo  la 
Orden  de  Santa  Teresa;  no  fueron  sólo  las 
personas  nobles  las  que  dieron  en  ella  ad- 
mirables ejemplos  de  perfección.  Ana  de 
Jesús,  María  de  la  Encarnación,  Inés  de 
Jesús,  Francisca  del  Santísimo  Sacramen- 
to, Catalina  de  Jesús  y  muchísimas  otras 
entre  las  mujeres;  Ambrosio,  Mariano  y 
Esteban  de  S.  José,  el  celebérrimo  Domin- 
go de  Jesús  María  y  Agustín  de  los  Reyes, 
con  otros  innumerables  entre  los  hombres, 
honraron  también  con  su  admirable  vida  la 


ll)    Descalzos  y    Descalzas   Carmelitas,  passim.   El 
V-  Talafox   trac  un  catálogo  breve  cu  las   auotaeiones 


á  li  Carta  XXiV  de  Santa  Teresa,  dirigida  al  P.  Gr.i- 
cián,  y  concluye  diciendo:  «Finalmente,  pasaran  de  no- 
tas a  comentos  si  hubiere  de  referir  los  ilustres  Seño- 
res <iuo  han  tomado  el  hábito  de  Santa  Teresa.» 
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Reforma  Carmelitana  (1).  Uno  de  ellos,  el 
P.  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  fué  el  que 
promovió  las  misiones  católicas  de  Persia  y 
echó  los  fundamentos  para  la  grande  obra 
de  Propaganda  /ule.  Un  siglo  después,  los 
Carmelitas  de  Compiegne  sufrieron  durante 
la  revolución  francesa  un  martirio  tan  te- 
rrible como  glorioso.  En  el  Catálogo  de  los 
Apóstatas  que  así  en  éste  como  en  los  de- 
más trastornos  políticos  de  la  Edad  Moder- 
na escandalizaron  al  mundo,  abandonando 
su  profesión,  apenas  se  encuentra  el  nombre 
de  un  hijo  de  Santa  Teresa  (2). 

En  fin,  es  punto  menos  que  imposible  el 
querer  referir  municiosamente  las  virtudes 
de  los  que  con  ellas  han  ilustrado  la  Refor- 
ma Carmelitana  hasta  nuestros  días.  Ahora 
bien;  si  consideramos  atentamente  la  fuerza 
del  ejemplo  y  de  la  palabra,  ¡cuántas  per- 
sonas, cuántos  pueblos  y  ciudades  no  ha- 
brán moralizado  los  hijos  de  la  Santa  fun- 
dadora! Porque  es  indudable  que  la  supe 
rioridad  de  las  naciones  católicas  sobre  las 
no  tales  en  la  pureza  de  las  costumbres,  se 
debe  en  gran  parte  á  la  influencia  de  las 
Ordenes  Regulares,  y  por  tanto  á  la  Car- 
melitana, una  de  las  que  con  más  heroica 
abnegación  se  han  consagrado  á  la  reforma 
de  los  pueblos,  contrarestando,  cuando  ha 
sido  necesario,  las  perversas  consecuencias 
del  protestantismo. 

No  se  puede  atribuir  con  tanto  funda- 
mento á  aquella  Congregación  el  progreso 
de  las  artes  y  las  ciencias;  pero  tampoco  era 
éste  su  objeto,  y  aunque  todo  fuese,  según 
quieren  los  enemigos  de  las  Órdenes  Reli- 
sas,  nada  perderían  éstos  de  su  mérito  á  los 
ojos  del  que  juzgue  con  imparcialidad.  Sin 


(1)  V  Reforma  de  los  Descalzos  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen  por  el  P.  Fr.  Joseph  de  Santa  Teiesa, 
T.  II.,  lib.  II  y  III. 

(2)  Foriua  excepción  muy  dolorosa  el  ex-padre  Ja- 
cinto, célebre  por  su  mala  conducta  y  deplorables 
extravíos. 


embargo,  ni  queremos  ni  debemos  hacer 
esta  concesión,  porque  también  la  Reforma 
de  Santa  Teresa  ha  contribuido  al  adelan- 
tamiento de  las  ciencias  y  á  la  extirpación 
del  error. 

Al  trabajar  en  la  reforma  y  en  la  instruc- 
ción del  pueblo,  al  restaurar  el  espíritu 
cristiano  con  los  modelos  de  virtud  que  en 
ella  florecieron,  contribuyó  y  mucho  á  la 
conservación  de  la  fe  y  extirpación  de  los 
perversos  frutos  nacidos  del  protestantismo; 
y  este  medio  de  combatir  la  herejía,  sobre 
ser  eficacísimo,  fué  también  el  empleado 
por  Santa  Teresa,  y  el  que  mejor  decía  con 
el  espíritu  de  su  institución. 

Ni  contribuyó  menos  á  destruir  el  error 
protestante  el  sesgo  que  procuraron  dar  á 
los  estudios  de  teología  los  hijos  de  la  vene- 
rable Fundadora,  fomentando  la  aplicación  á 
las  ciencias  eclesiásticas,  especialmente  la 
Teología  mística,  que  en  ninguna  otra  parte 
contó  tantos  y  tan  buenos  expositores.  El 
P.  Gracián,  compañero  de  Santa  Teresa,  el 
P.  Felipe  de  la  Santísima  Trinidad,  autor 
de  una  muy  apreciada  Suma  de  Teología 
Mística,  Fr.  Juan  de  Jesús  María,  quien  en 
sus  voluminosas  obras  agotó  casi  lo  que  el 
hombre  puede  llegar  á  comprender  en  esta 
materia,  Fr.  José  del  Espíritu  Santo  y  otros 
que  sería  prolijo  enumerar  tienen  muy  po- 
cos competidores  en  la  ciencia  del  espíritu. 

También  sobresalieron  los  Carmelitas 
Descalzos  en  la  Teología  Dogmática  y  Mo- 
ral. Por  ejemplo,  el  P.  Tomás  de  Jesús  es- 
cribió un  apreciabilísimo  libro,  sobre  la 
concordia  entre  católicos  y  protestantes, 
casi  al  tiempo  en  que  trataban  este  punto 
Bossuet  y  Leibnitz.  Los  comentarios  sobre 
las  confesiones  de  San  Agustín,  escritos  por 
el  P.  Arcángel  de  la  Presentación  son  un  te 
soro  de  noticias  sobre  las  antigüedades  ecle- 
siásticas. Todos  conocen  siquiera  de  oídas,  la 
excelente  Teología  Mural,  llamada  vulgar- 
mente de   los  Salmanticenses,   escrita  por 
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Carmelitas  Descalzos  Españoles,  muy  apre- 
ciada hoy  en  día  á  pesar  de  la  revolución 
que  ha  habido  en  esta 
la  cual  hace  honorífica  men- 
ción el  príncipe  de  1"-  Moralistas  modernos, 
San  Alfonso  María  de  Ligorio. 

Los  noiülin  s  de  Domingo  de  Santa  Te- 
i,  Juan  del  Santísimo  Sacramento,  Die- 
go de  S.  José,  Antonio  de  Santa  María, 
Diego  de  Jesús  y  Francisco  de  la  Cruz  con 
otros  muchos  en  España;  los  de  Bernardino 
de  Santa  Inés,  Florencio  de  Jesús,  Honora- 
to de  Santa.  María,  conocidísimo  de  todos 
los  críticos,  y  por  fin  el  del  ilustre  Paulino 
de  San  Bartolomé,  uno  de  los  primeros  filó- 
sofos del  siglo  XVIII,  ilustran  é  ilustrarán 
siempre  los  anales  de  la  Reforma  Carmeli- 
tana y  la  historia  de  las  ciencias.  No  es 
extraño  que  el  número  de  escritores  que  en 
aquélla  florecieron  sea  inferior  al  de  otras 
Ordenes  nacidas  al  mismo  tiempo;  porque 
no  era  el  progreso  de  las  ciencias  lo  que  se 
propuso  Santa  Teresa  en  su  institución. 

Sin  detenernos  más  en  el  asunto,  y  pasan- 
do á  describir  los  frutos  que  dio  en  el  orden 
social  la  Reforma  del  Carmen,  no  es  fácil 
enumerarlos  circunstanciadamente,  por  ser 
de  tal  naturaleza,  que  apenas  se  pueden  su- 
jetar á  la  naración,  aunque  por  el  raciocinio, 
y  fundándose  en  la  misma  esencia  de  las 
deduce  que  hubieron  de  ser  muy 
notables.  El  espíritu  de  cristiana  igualdad, 
(base  de  esta  Religión,  como  de  todas  las 
otras)  que  tantos  bienes  ha  producido  al 
Cristianismo,  contribuyó  sin  duda  á  dismi- 
nuir la  soberbia  del  opulento  y  la  miseria 
del  pobre,  extinguiendo  por  consecuencia  la 
anarquía  y  despotismo,  males  desoladores, 
que  fomentados  por  la  pseudo- reforma  pro- 
ote,  fueron  á  modo  de  manantial  peren- 
ne de  las  grandes  conmociones  polítii 
experimenta  últimos  tiempos  por 

casi  todas  las  naciones  de  Europa.  ¿Qué  hu- 
biera sido  de  la  sociedad,  si  el  germen  del 


nial  en  ella  arrojado  no  hubiese  tenido  un 
tan  formidable  adversario,  como  las  santas 
instituciones  de  la  Iglesia  Católica? 

Aunque  en  concreto  no  nos  suministre  la 
historia  acerca  do  este  punto  toda  la  luz  que 
sería  de  desear,  aun  podemos  emprender  con 
su  ayuda  semejante  estudio,  del  cual  resulta 
con  evidencia,  que  en  los  países  donde  se 
conservó  íntegro  el  sentimiento  cristiano, 
brotando  de  él  las  Órdenes  Religiosas,  allí 
e  tí,  allí  encontraremos  la  verdadera  civili- 
zación y  libertad. 

Nuestra  España,  donde  por  mucho  tiem- 
po permanecieron  vivas  las  creencias  reli- 
giosas, en  medio  do  la  corrupción  general  de 
las  demás  naciones,  participó  también  de  los 
sabrosísimos  frutos  del  árbol  de  la  fe.  El 
subdito  veía  en  su  soberano  la  imagen  do 
Dios;  porque  aún  no  habían  perdido  el  juicio 
nuestros  antepasados  hasta  admitir  el  pacto 
social  y  demás  delirios  inventados  para  des- 
truir la  sociedad  por  los  falsos  políticos  mo- 
dernos.  Nadie  ignora  lo  extendidas  que  es- 
taban en  nuestra  patria  las  Corporaciones 
Regulares:  á  ellas  se  debe,  en  especial  á  las 
que  como  la  de  Santa  Teresa,  se  consagra- 
ron á  la  instrucción  del  pueblo,  el  privilegio 
de  que  tanto  tiempo  gozó  la  nación  es- 
pañola. 

La  casualidad,  la  coincidencia  nada  expli- 
can, tanto  más,  cuanto  esta  compañía  ami- 
gable del  buen  orden  en  los  Estados,  y  de  la 
prosperidad  en  las  Ordenes  Religiosas,  es 
una  cosa  constante,  uniforme  y  general.  No 
se  llevó  á  efecto  la  Revolución  francesa,  sin 
haberlas  expulsado  del  Reino  de  San  Luis, 
siquiera  fuese  con  simulado  pretexto  de  eco- 
nomía y  conveniencia  pública.  En  España, 
el  degüello  de  los  frailes  trajo  las  consecuen- 

que  todos  sabemos,  y  que  deben  entrar 
por  mucho   en  la  apreciación   de   nuestra 

ria  contemporánea.  En  fin,  el  primer 
golpe  con  que  el  enciclopedismo  y  la  irreli- 
gión  inauguraron  su  reinado  en  casi  todos 


i8 


La  Reforma  carmelitana. 


los  pueblos,  fue  la  supresión  de  las  Institu- 
ciones Regulares,  porque  ellas  eran  el  ba- 
luarte inexpugnable  de  la  paz  y  de  la  políti- 
ca cristiana.  La  Reforma  de  Santa  Teresa, 
impregnada  como  la  que  más  en  el  santo 
espíritu  de  abnegación  y  fortaleza,  tiene 
también  en  su  frente  la  corona  de  la  fe  uni- 
da á  la  del  martirio. 

De  tal  modo  contribuyó  á  la  civilización 
de  los  pueblos,  y  á  pesar  de  esto  se  le  arran- 
có de  entre  las  manos  con  nunca  vista  in- 
justicia su  legítima  herencia  en  nombre  del 
-progreso  y  reforma  de  las  naciones,  como  si 
el  pueblo  no  tuviese  ahora  alma,  y  por  ende 
deberes  qne  cumplir,  muy  superiores  á  los 
que  prescribe  el  derecho  de  los  hombres. 
Mírese  pues  por  donde  se  quiera,  la  sociedad 
es  deudora  en  muchas  cosas  á  Santa  Teresa, 
no  sólo  por  los  bienes  que  ésta  le  dispensó 
por  diferentes  vías,  sino  también  y  muy  es- 
pecialmente por  la  venerable  institución  de 
bida  álos  trabajos  de  la  insigne  Fundadora. 

Esta  es  la  historia  de  lo  pasado. 

La  falsa  Reforma  de  Lutero  lanzó  á  la 
sociedad  en  un  abismo,  de  donde  aun  no  ha 
podido  salir:  la  verdadera  reforma,  hecha 
por  los  hijos  de  Santa  Teresa  en  unión  con 
otros  no  menos  valerosos  campeones  de  la 
Iglesia,  reformó  lo  que  debía  y  podía  ser  re- 
formado, salvando  á  una  buena  parte  de  la 
Europa  del  naufragio  que  la  amenazaba.  De 
aquí  han  salido  las  dos  opuestas  enseñas  que 
hoy  como  siempre  dividen  á  los  hombres,  y 
la  terrible  lucha  ha  de  tener  su  término  en 
tiempos  quizás  no  lejanos.  Para  el  que  con 
ojos  de  fe  recorra  los  Anales  de  la  Iglesia 
Católica,  no  hay  duda  sobre  quién  ha  de 
llevar  la  palma  de  la  victoria.  Con  más  te- 


rribles enemigos  ha  peleado  aquella  divina 
Sociedad  en  el  trascurso  de  diez  y  nueve  si- 
glos, y  á  pesar  de  los  vaivenes  en  que  pare- 
cía ya  próxima  á  la  ruina,  salió  de  los  com- 
bates más  hermosa  y  más  pura,  merced  al 
germen  de  vida  y  de  inmortalidad,  que  en 
ella  depositó  el  Redentor  del  género  huma- 
no: en  la  formidable  lucha  que  ahora  se  le 
prepara  no  ha  de  estar  sin  los  medios  de 
salvación  de  que  siempre  pudo  disponer. 

Los  Institutos  religiosos,  tras  largos  años 
de  persecución,  preséntanse  otra  vez  con 
nuevo  brío  desafiando  á  los  enemigos  de 
Dios,  y  en  esta  gloriosísima  pelea  no  que- 
dan, como  ni  han  quedado  nunca,  rezagados 
los  individuos  de  la  Orden  Carmelitana, 
fieles  depositarios  del  amor  y  del  zelo  que 
abrasó  el  corazón  de  su  santa  Madre.  En 
cambio,  ¿á  qué  se  reduce  el  en  algún  tiempo 
formidable  coloso  del  protestantismo?  Hoy 
ya  no  es  más  que  un  nombre  vano  y  sin 
significación  alguna;  porque  en  realidad, 
como  secta  fija  y  determinada,  apenas  da  ya 
señales  de  vida,  si  bien  está  en  pié  el  mismo 
principio  que  le  dio  el  ser  y  se  lo  quitó  por 
su  propia  fuerza.  En  resumen:  el  protestan 
tismo  ha  desaparecido  y&  de  la  escena  des- 
pués de  haber  dado  lo  que  en  sí  encerraba, 
viniendo  á  sustituirle  el  racionalismo  y  la  im- 
piedad que  son  sus  legítimas  consecuencias. 

¡Así  se  manifiesta  la  providencia  de  Dios, 
así  va  caminando  la  humanidad,  al  encon- 
trado impulso  de  los  Luteros  y  Teresas,  del 
espíritu  de  luz  y  del  genio  de  las  tinieblas! 

Fr.  Francisco  Blanco  García. 

Colegio  de  la  Vid. 
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IV. 
S.  Scripturae  documenta. 

mlteram  vcl  alterara   sententiam   in 

'■&Í&VÍ  revelationis  contineri Thesauro,  at- 

dáÉtSi  que  profecto  ibi  non  cxtantem  falsi- 

fcatis  prorsus  esse  arguendam  quisquís  neget 

rem  non  cst  assecutus:  non  potcst  non  fieri 

aut  Denm  verba  Scribenti  inspirasse,   aut 

ipsius  arbitrio  rcliquisse,  ideoque ,  quid  re- 

velationis  odocoant  praeclara  monumenta,  in- 

quirere  ad  praesentem  r<  Perí  qusestionem:  ac 

in  primis  doctrina  ipsius  S.  Scripturse,  inqua, 

ni  ihllor,  ruin  reperire  possumus prorsus  in- 

dubiam,  accurato  est  subjicienda  examini: 

etenim  quidquid  in  co  reperitur,  veritati  de- 

mdum  nos  cum  adversariis  contcndimus 

dversus  ;u;itliolicos  comprobamus. 

Verum  cnim  vero  prsemitenda  cst  inter- 

pretationis  regula  ab  ómnibus,  post  aucto- 

ritatem  Ecclesiastici  magisterii,  cui  adhaere- 

rc,  cseteris  posthabitis,  necesse  est,  appella- 

ta  fundamentalis,  ne  quas  non  sunt  Scripturae 


tribuamus  ei,  aut rejiciamus  qure  ipsius  sunt. 
S.  Scripturae  ideo  tales  dicuntur  quia  per 
inspirationem  scriptae,  asserunt  catholicam 
fidem  rebus  praeteritis,  praesentibus  et  futu- 
ris,  ut  ait  M.  Agustinus  f  De  doct.  Chris.  3. 
10  T.  3.  p.  71  Migne),  ideoque,  en  funda- 
méntale interpretandi  praeceptum,  ubicumgue 
res  vero  proprio  et  litterali  sensu  absque  op- 
positione  cum  veritate  fidei  aut  morum  re- 
gula intelligi  potest,  sic  necessario  est  expo- 
nenda.  Alus  verbis:  sensu  proprio  et  litterali 
accipienda  sunt  verba  S.  Scripturse,  nisi  re- 
pugnet  fidcs  aut  mores  obstent. 

Quam  regulara,  ab  ómnibus  patribus  et 
interpretibus  praxi  et  theoretice  sacratam, 
optimam  esse  denionstrat  et  ipsa  ratio,  non 
modo  pro  S.  Scriptura,  sed  addntelligendum 
quodlibct  aliud  alterius  scriptoris  opuscu- 
luin:  atquisi  ab  ca  recedendum  quis  cxisti- 
mat,  cunctis  absurditatibus  et  deliramentis 
latissimam  aperire  portara  non  diffiteatur. 

Qualis  ergo  est  in  sacris  scripturis  pro 
earundem  inspiratione  sensus  proprius  et 
naturalis,  seu  litteralis?  Inspiciantur  tan- 
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tummodo  pática,  qure  offerimus  testimonia, 
et  non  nobis  sed  lectoris  judicio  committi- 
mus.  Si  ad  ea  exponenda  ipsi  opus  est  de- 
claratione,  etquod  sonant  cogitur  respnere, 

jam  ab  obvio  recessisc  sensu  manifestum 
est. 

Apostolorum   princeps  doctrina!  ab  ipso 
fcraditse  eommendans  auctoritatem,  per  vo- 

cem  é  coelo  delapsam  et  oracula  propheta- 
rum,  lioc  scribit.  Non  enim  volúntate  hu- 
mana allata  est  (yi^X^rÚ  aliquando  prophe- 
tia,  sed  Spiritu  Sancto  inspirati  (<?:? o^svo;) 
locuti  sunt  Sancti  Dei  homines  (2."  I,  21.) 
Hanc  ergo  proplietiam  illam  esse  scriptam 
indicat  incisum  «omnis  prophetia  scripturae 
propia  interpretatione  non  fit»  (20)  ideoque 
subjectum  est  «scripta  prophetia»,  quod  ut 
negethumanum,  esse  ipsam  volúntate  homi- 
nis  non  esse  allatam  asserit,  ex  ideirco  locuti 
sunt  referendum,  velut  ratio  confirmat,  ad 
verba  «omnis  scripturfe  prophetia»  quod 
sane  evincit  in  Apostólo  idem  esse  «locuti 
sunt»ac  «scripserunt»  (1).  Ñeque  alium  pati- 
tur  sensum  «locuti  sunt»  eo  quod  generice 
assertum  comprendit  omnem  prophetiam, 
sive  viva  voce  traditam,  sive  scripto  confec- 
tam.  ¿Cui  ergo  certum  est  illud  omnis  ac 
doctrinara  constringere  et  verba  adjicere? 
nónne  prophetia  verbis  habetur  expresa? 
Nonne  scriptum  non  modo  veritatem  abs- 
tractam  sedhujusmodi  expressionem  refert? 
Qui  ergo  aliter  Petri  verba  accipere  et 
exponera  moliretur,  vim  ipsis  inferre  neces- 
sario  tenetur,  cui  in  prses-ehti  nulla  ratio  vel 
interpretationis  regula  faveret. 


ll)  Loquendi  verbura,  ait  Bstius,  hlc  etiam  scriptio- 
nem  eomprendit.  Jam  vero,  ipsemet  prosequitur.  si 
Spiritu  sancto  inspirati  et  ab  eo  irapulsi,  locuti  sunt 
propbetíE  et  cíeteri  sacroruin  librorum  scriptores:  sane 
consequens  est,  Scriiitaram  totam  esse  verbutn  Dei:  nec 
aliter  á  nobis  accipieudum,  quara  si  Deus  immediaíe 
etabsque  humano  vel  angélico  ministerio  eam  edidis- 
set,  et  ut  ita  dicam,  dígito  auo  Bcripslsset.  Quod  et  vo- 
lunt  illa  Pauli  verba  (2  Timo.  3)  «omnis  scripíura  di- 
vinitus  inspirata.»  (T   3  p.  1171. 


Noque  intclligentia;  patitur  differentiam 
altera  Pauli  phrasis  (ad  Tira.  2,  ITI  16) 
«omnis  scritura  diviuitus  inspirata  utilis  est 
ad  docendum»  qiuc  verba  ex  contextu  ad 
vetus  tantum  Testamentum  videntur  reí'e- 
renda:  sed  quomodocumque  sit:  illud  plano 
certum  est  Paulinam  phrasim  sacram  spec- 
tare  Scripturara,  prout  jacet,  ideoque  ab 
ipsa  non  esse  separanda  verba,  ut  doctrina 
intelligatur.  Quomodo  enim  probas  Paulum 
de  doctrina  et  non  de  Scripíura  fuisse  locu- 
tum?  Quomodo  universalem  et  máxime  go- 
nericam  sententiam  ad  veritatem  abstrae - 
tam  constrictum  iré  evinces?  Qualis  est 
sensus  in  hac  phrasi  naturalis?  Vel  ergo 
regulara  interpretationis  projice,  vel  cogeris 
textui  adherere,  absque  limitatione.  Quo- 
modo ab  ipso  detineris,  si  doctrinam  et  non 
scripturam  intelligendam  concedis?  Nonne 
ex  Paulino  testimonio  evincitur  V.  T  divina 
origo?  Qui  ergo  vespondit  ibi  doctrinam  intel- 
ligendam non  autem  scripturam,  quomodo 
falsitatis  arguitur? 

Fortasis  incidendum  est  in  illud  máxi- 
mum absurdum  protestantismi  principium 
ex  inspiratione  doctrime  ad  scripturae  divi- 
nara originem  probandam  posse  quemquam 
accederé.  Nec  me  novum  dicas  induxisse 
sensum.  Audi  ex.  gr.  prrecipuum  Pauli  com - 
mentatorem,  Guillelmum  Estium,  et  vide 
quomodo  exponat  hoc  testimonium.  Omnis 
scriptura  ait  diviuitus  inspirata  et  utilis  est, 
ita  textus  originalis.  Itaque  dúo  affirmantur, 
omnem  scripturam  esse  diviuitus  inspira- 
tam,  et  eamdem  esse  utilera  ad  ea  qua?  se- 

quuntur Kecte  igitur  et  verissime  ex  hoc 

loco  statuitur  omnem  scripturam  sacram  et 
canonicam,  Spiritu  Sancto  dictante,  esse 
conscriptam;  ita  nimirum  ut  non  solum  sen- 
tentias,  sed  et  verba  singula  et  verborum 
ordo  ac  tota  dispositio  sit  a  Deo,  tauquam 
per  semetipsum  loquente  aut  scribente.  Hoc 
enim  est  scripturam  esse  divinitus  inspira- 
tam.  (In  hunc  loe.  Parissiis  1679  T.  2  p.  826). 
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His  omnino  conformas  est  S.  S.  sensus  do 
loeutione  divina.  Eo  nanique  modo  Deo  tri 
buit  prophetarum  locutionem,  ut  ipsi  prophe- 
fcse  liaud  sint  aliudjquain  vivum  instrumen- 
tum  divinae  operationis:  «sicui  Looutus  est  per 
ossanctorum  qui  a  saeculo  sunt  prophetarum 
ejus  [,70  quae  haud  intelligenda  de  loeu- 
tione nenio  ambigit:  Zacharias  enim  refertur 
ad  volumen  scriptum,  et  non  modo  ad  ver- 
ba prophetica,  sed  ad  res  etiam  seu  typos,  et 
proirxde  ad  muñes  V.  Fcaderis  libros  canoni- 
omnia  enim  in  figura  contingebant  illis. 
Rem  a  modo,  veritatem  ab  ejusdem  enun- 
cio manifesté  distinguit  ipsemet  Chris- 
tus  (Math.  X,  19:  Luc.  XII,  11)  dicens: 
«quum  autem  tradent  vos,  nolite  cogitare 
quomodo  aut  quid  [Luc:  qualiter  aut  quid) 
loquamini  (qualiter  aut  quid  respondeatis; 
aut  quid  dicatis:  Luc. ):  Dabitur  enim  vobis 
in  illa  hora  quid  loquamini:  non  enim  vos  es- 
tis  qui  loquimini,  sed  Spiritus  Patris  vestri, 
quiloquitur  in  vobis.  Nemo  sanie  mentís  au- 
debit  confundere  quomodo  aut  quid— qualiter 
aut  quid — . -ü  r,  -a¡  utrumque  ídem  asserens 
significare,  atque  proinde  Apostolis  ante  tri- 
bunal perductis  promissam  solummodo  veri- 
ii,  ni  deglutiré  velit  illud  tc&z  (quomodo 
—qualiter)  vacare  in  Evangelio.  Unde  in- 
oisum  «quid  Loquamini»  ea  est  extensione 
accipiendum,  ac  prohibitio,  ideoque  fert 
sensum  "dabitur  vobis  quomodo  aut  quid  lo- 
quamini.') 

Ac  ne  a  me  confictum  reris  sensuE 
interpretationem,  suspice,  quae  sequitur, 
phrasim;  <mon  estis  vos  qui  loquimini,  sed 
Spiritus  Patris  qui  loquitur  in  vobis»  qua 
fugerc  adigitur  quodlibet  scrupulum.  Unde 
i  inficias  ibit  haberi  parallellismum  rea- 
ad  illud  Joan.  (XIV,  X):  Verba  qu  i  i  go 
(J.  C.)  loquor  vobis,  a  me  ipso  non  loquor» 
indicans  omina  a  Patre  accepi  se  au- 

tem nihil  habere. 

Sic  ergo  possumus  adversarios  constrin- 
gere.  Christus  ad  mínimum  opua  eam  virtu- 


tem  Apostolis  contulit,  ut  sublato  omni  st li- 
dio, per  eos  Ipsc  Spiritus  rem  et  modum 
absolveret:  insano  prorsus  ha?c  eadem  virtus 
negaretur  majoris  momenti  operi,  cui  atten- 
dere  cogerentur  cuneta)  qua)  futura)  erant 
generationes:  raodus  namque  in  minimis 
servatus,  et  servandum  in  praeclarioribus 
commonstrat:  si  ergo  ut  loquerentur  coram 
judice  veritatem  et  expresionem  promisit,  a 
fortiori  promittenda  et  praastanda  erat  ad 
scribendum. 

Promissionis  non  modo  existentiam, 
sed  realitatem   facti    adtestatur   S.    Lucas 

(Act.  11,4)    his  verbis:   coeperunt  loqui 

prout  Spiritus  Sanctus  dabat»  quod  praater 
doctrinam  continerc  etiam  modum  neminem 
remur  diffiteri;  planissimus  enim  est  sensus 
illius  prout — y.aOu><;,  ea,  nempe,  ratione,  eo 
modo,  quo  Spiritus  praastabat. 

Eadem  observatione  absolvitur  ex  V.  T. 
testimoniis  deprompta  auctoritas. 

Ante  omnia,  adversariis  quoque  consen- 
tientibus,  animadvertendum  ',est,  Prophetas 
liaudquaquam  ad  populum  propbetias  ver  - 
bis  semper  edidisse,  sed  same  saltem  in 
scriptis  tradebant:  in  ipsis  ergo  ut  plurimum 
idem  sonat  SGribe  ac  loquere,  quippe,  ut  di- 
cebam,  scriptis  proferebant  hanc  a  Deo  praa- 
ceptam  locutionem,  quod  perspicuo  indicare 
videtur  Apostolus  (Ruin.  1,  2)  «quod  ante, 
ait,  promiserat  per  prophetas  suos  in  scrip- 
turis  Sanctis»  quasi  Christi  promissio  semper 
scripto  facta  fuerit. 

Quidquid  ergo  extensionis  patiatur  asser- 
tio,  id  indubia  fide  tenendum  est,  scripto  et 
non  verbo  nobis  factam  esse  promissionem, 
atque  aaterna  esse  veritate  verum,  verbuin 
I »  i  a  nobis  acceptum,  atque  scripturaa  testi- 
monia non  de  verbo  a  propheta  populo  con- 
eredito,  sed  de  ipsis  scripturis,  seu  verbo 
Dci  scripto  esse  intelligenda. 

•I a m  vero  quis  testimonia,  quse  hanc  con- 
tinent  doctrinam,  sin  minus  producere,  enu- 
merare tentaverit?    Frequentissimae  igitur 
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sunt  in  sacris  litteris  bujusmodi  phrases: 
«Ponam  verba  mea  in  ore  ejus»  «Posui  verba 
mea  in  ore  tuo»  «Ecce  debi  verba  mea  in 
ore  tuo»  «Vade  ad  domnm  Israel  ct  loqueris 
verba  mea  ad  eos»  «Non  potero  immutare 
verbum  Dei  mei;  ut  vcl  plus  vel  minus  lo- 
guar»  «non  addebis  ad  verbum,  quod  vobis 
loquor»  «Da  verbum  in  ore  meo»  «Dominus 
«dabit  verbum  evangelizantibus»  «anuntiat 
verbum  suum»  «audite  verbum  Domini»  «Da 
servis  cum  fiducia  loqui  verbum  tuum»  Ver- 
bo Domini  cceli  firmati»  «Evigilabo  super 
verbo  meo»  «Verba  mea  sunt  quasi  ignis» 
«hsec  verba  Dei»  «Vocem  verborum  ejus 
audistis....  et  ostendit  vobis  decem  verba 
quae  scripsit  in  duabus  tabulis  lapidéis» 
«scripsitque  Deus  in  tabulis  verba  decem» 
«Scribe  super  lapides  omnia  verba  legis» 
«Dixit  omnia  verba  Domini»  «Legit  omnia 
verba  libri»  «Flebat  cum  audiret  verba  legis» 
«Verba  mea  Deus  auribus  percipe»  «Exaudi 
verba»  «Quoniam  audisti  verba»  «Qui  tan- 
tum  verba  sectatur,  nibil  babebit»  «Stultus 
verba  multiplicat»  «Nolunt  audire  verba 
mea»  «Verba  eorum  ne  timeas»  «Conserva- 
bat  omnia  verba  bsec  in  corde  suo»  «Beatus, 
qui  custodit  verba  propbetiaa  bujus»  «Fidelis 
Deus  in  ómnibus  verbis  suis»  «Qui  multis 
utitur  verbis,  loedet  animam»  «Loquimur 
non  in  doctis  bumanas  sapientia3  verbis» 
«Consolamini  in  verbis  istis»  «Si  quis  dimi- 
nuerit  de  verbis»  et  sexcenta  alia,  quae  ex- 
scribere  prapfixa  brevitas  non  sinit. 

Ex  paucis,  quas  produximus  sententias, 
qinedam  eruere  liceat  ad  majorem  argumen- 
to effundendam  perspicuitatem.  a)  Quisquis 
attente  praadicta  observaverit,  certo  perspe- 
xit  in  sacris  litteris  baud  distinguí  verba  a 
Deo  certissime  prolata  et  scripta  a  caeteris. 
quibus  continetur  S    Scriptura. 

Sane  verba  decem  legis  in  tabulis  scripta 
a  Deo  esse  auctore  (sive  ab  Angelo,  in  prse- 
senti  nibil  refert)  neminem  arbitramur  ne- 
gare: ideoquo  cuneta  pari  habentur  conrli- 


tione.  1))  Nomina  rebus,  bominibus,  aut  sibi 
ipsi  tributa,  Deum  babero  auctorem,  nonni- 
si  dessipiens  abnuit  affirmare.  Cui  namque 
in  mentem  venit  «Ego  sum  qui  sum,qui  est 
misil  me  ad  ros»  pra?clarissima  verba,  á  Moysi 
excogitanda  et  reperienda  fuisse  Dcumque 
liujus  actionis  nullam  suscepisse  partem, 
nisi  ut  ille  ab  errore  caveret?  Et  tamen  in 
Scriptura  nullam  possumus  nec  nos  nec 
adversarii,  liorum  ab  aliis  reperire  difieren - 
tiam  constitutam.  c)  Adversarios  ergo  pro- 
vocamus,  ut  ex  Scriptura  aut  traditione, 
verborum  a  verbis,  Dei  ab  h omine  indicent 
differentias. 

Et  jure  sane  ae  mérito.  A  nemine  eorum 
negatur  in  relatis  testimoniis  et  aliis  bene 
multis  omissis  parallellimus  verbalis:  ipsi  ve- 
ro negant  realeni:  undenam  bujus  differentia? 
petitur  ratio?  Undenam  oritur  distinctio, 
qua?,  nisi  momentis  fulciatur,  arbitraria  est 
diconda?  Id  vero  majorem  exserito  vim  ad- 
versarios revincendi;  si  a  mente,  seu  memo- 
ria baud  scidit  regula  ñmdamentalis  inter- 
pretationis,  quo  usque  ex  alio  doctrinaí 
capite  impediatur,  ad  litteram  verba  Scrip- 
turas  jubet  interpretari.  d)  Ñeque  ex  verbis 
vulgatae  latinan  versionis  nos  argumentan, 
et  originalem  refugere  textum  quasi  dictis 
adversantem  censeat  lector:  eodem  enim 
modo  verba  relata  intelligenda  in  textu  ver- 
sionis atque  in  autbentico  factarum  series 
observationum  compellit.  Etenim  in  baebrai- 
co  sicut  in  graaco  non  modo  veritatem  sed 
ejus  expresionem  indicat  primo  et  per  se. 
Verbum  «^  atque  AaAew  et  Asyw,  quibus 
in  praafatis  testimoniis  usi  sunt  agiograpbi: 
minime  negamus  plura  alia,  praasertim  in 
liaabraica  lingua,  ipsis  indicari,  et  eodem  uti 
SS.  Biblia  ad  indicandum  negotiwn,  rem 
opere  completam,  causam,  rationem,  mortem 
etc.  etc.,  sed  sunt  subuixaa  priori  significa- 
tiones,  non  autem  prima  et  principalis. 
Quanam  ratione  cum  loquutionem  Dei,  et 
libri  ins'ci'iptionem  indicat,  non  sit  accipien- 
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da  primaria  significatione  prorsus  nescire 
Eateor,  máxime  niliil  alus  Bcripturse  testi- 
moniis  aut  traditionali  Bensui,  aut  etiam 
rationis  principiia  adversum  continons.  Si 
euim  quando  nomina  alicui  nova  a  Dco 
imposita  sunt  ea  veré  et  proprie  verbalia 
fuisse  cognoscimus,  ut  quid  differentiam 
inducimu  >?  Si  legit  «omnia  verba  legis»  qua 
de  causa  non  cst  intelligendum  delegeprout 
jacebat  scripta?  Est  ae  a  &de  vel  a  moribus 
aliquod  impedimentum? 

Ñeque  audiendi  sunt  qui  parem  vulgatae 
ac  textus  hsBbraici  el  graeci  dicunt  esse  verbi 
divini  ratiouom,  quoniam  in  Ecclesiae  auc- 
toritatem  ct  in  sensum  communem  Theolo- 
gorum  id  tenentes  offendere  compelleremur. 

Potest  quis  sana  mente  dicere  eumdem 
esse  HbrumaMatthaeoconscriptum,  et  eodem 
modo,  in  textu  autographo  ac  in  deprompta 
ex  eodem,  tametsi  aecurata  versionc?  Quis 
enim  dicit  hispana  lingua  nos  habere  libros 
de  i  'ivitate  Dei,  cómodo,  quo  scripti  sunt  ab 
Augustino?  Quamdam  sane  differentiam  ad- 
mittendam  nequit  negari;  liancque  ipsam  in 
vulgata  a  textu  originali  dicimus  tenendam, 
dicitque  Ecclesiaet  Tlieologi  monent  quan- 
do,  post  Trid.  et  Vat.  decretuin  ad  origina- 
ba conñigiunt,  aut  propter  correptionem, 
aut  ad  intelligentiam.  Qui  adversariis  con- 
sentiré vellet,  aliquorum  Tlieologorum  ante- 
actae  setatis  opus  est  ei  amplecti  deliramenta: 
circa  \  u  1  • ; 1 1 ;  *  ■  dignitatem  textu  originali  su- 
periorem  et  eidem  praeferendam  asserere, 
qui  igitur  adversariis  consentit  tenetur 
etiam  affirmare  nullam  in  versionc  posse 
induci  mutationem,  sicut  nec  in  originalem 
ausua  est  quisquam  nostrum  immittere,  nec 
id  peragere  licitum  affirmare:  si  alter  et  al- 
tera est  immutabilis:  si  alia  et  alius  muta- 
bilis  est  censendus,  ñeque  amplia-  fontibus 
originalibus  ad emendationem possumus  mi; 
ideoque  S.  Scriptura  ad  arbitrium  novas 
quotidie  indueret  formas.  Adversariis  con- 
sentiens  tenetur   Scriphme  verse  rationem 


reperire  non  modo  in  versionc  sed  in  para- 
pbrasi  prout  postea  videbimus.  Sensus  ergo 
tridentini  decreti  eo  tenditut  Vulgatam  tam 
iutegrum  textum  originalem  representare 
definiat,  decernat  et  constituat,  atque,  ob 
eamdem  rationem,  catholicos  juvere  ut  ex 
latinis  versionibus  eidem  pra)  caetesia-adhe- 
rescant  ac  utantur.  Latius  protrabere  Con- 
cilii  decretum  idem  est  ac  a  fine  eumdem 
avellere  et  extra  proprios  limites  collocare. 

Ñeque  obliviscenda  est  alia  ex  SS.  bibliis 
petita  observatio.  Catholicorum  nomo  in 
dubium  hucusque  vertit,  D.  N.  J.  C  sem- 
per  loquutum  l'uisse  ex  divinitatis  inspira- 
tione,  omaes  humanitatis  proprios  actus  di- 
ligentis  gubernantis  atque  moventis,  eo 
peculiari  modo  ac  specialissimo,  quo  Deus 
ad  supernaturaliter  agendum  compellit:  ita 
ut  in  unitate  persona  humanitas  ipsius  divi- 
nitatis imt7iimentum,  activum  quidem,  esset, 
eo  perfeetius,  quo  perfectioni  modo  cuneta 
ipse  in  ea  disponebat  Deus:  scriba  igitur 
perfeetius  non  exequeretur  pra3cepta  aucto- 
ris,  quam  Christi  humanitas  cuneta  divini- 
tatis. Qiüc  cum  ita  sint  quando  eadem  ratio 
alicujus  actionis,  ac  ubi  eodem  modo  ex  Dei 
motu  res  sit  completa,  eadem  ratione  factam 
eredimus,  ideoque  scriptorum  agiographo- 
rum,  par  ratio  habetur,  id  cst,  nulla  indu- 
cenda  est  distinctio  Ínter  verba  Christi,  ac 
eorumdem:  qui  enim  it  contra,  praeterquam- 
quod  prorsus  gratuito  procederé  dicendus 
est,  impingere  adigitur  in  plura  testimonia 
Bibüorum,  in  sensum  traditionalem,  de  quo 
postea,  in  ipsosmetque  adversarios,  líeve- 
ra,  qui  differentiam  cupit  statutam  inter 
verba  in  scripturis  contenta  et  a  Christo 
prolata,  ac  verba  sacrorum  scriptorum  eam 
debet  assignare  et  quo  usque  altera  ct  altera 
protrahatur  revelare:  quam  unde  petant  dif- 
ferentiam ignoro. 

Aerem  verberare  porro  dicendi  sunt  qui 
doctrina  adversariorum  patrocinium  reperire 
arbitrantur  in  ipsa  scriptorum  praxi:  quibus 
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mos  est  verba  Christi  sic  et  sic  producere, 
quum  temen  certo  sit  tenendum  aliqua  eo- 
rumdem  tantümmodo  pronuntiasse:  verum 
ouim  vero  ipsamet  omnia  ab  Evangelistis  re- 
lata Christum  protulisse  liaudquaquam  cens- 
sendum  est,  sed  scriptorum  aliquem  minime 
verba  sed  veritatem  proposuisse,  de  qua  par 
tamen  est  habenda  ratio  ac  de  reliquia  scrip- 
turarum.  Uñde,  quaeris,  sumitur  in  praesenti 
discrepantia,  ut  verba  nunc  non  proprie  iutel- 
ligantnr  sed  pro  sensu,  veritate,  ita  sint 
accipienda?  respondeo  ex  regula  superius 
tradita.  In  praesenti  enim  testimoniorum 
congerie  certo  constat  tantum  aliqua  non 
cuneta  verba  prolata:  in  reliquia  non  constat 
non  esse  prolata,  ideoque  prioribus  repug- 
nat  ratio  interpretationis,  caBteris  consentit 
et  favet.  Ñeque  inde  consequitur  verba  ab 
Evangelistis  et  Apostolis  tradita  ipsorum 
esse,  et  non  ex  divina  inspiratione,  quippe 
Spiritus,  qui  veritatem  diversis  voluit  verbis 
commendare,  et  diversa  verba  proposuisse 
ex  traditis  consendus  est. 

V. 

Traditio. 

Quantum  in  re  tbeologica  valeat  traditio, 
non  nostra  refert  indicare,  nec  lectori  igno- 
tum  est  in  ea  vivere  integrum  ChristianaB 
prsedicationis  depositum:  médium  unum  esse 
per  quod  certiores  reddimur  de  veritatum 
existentia:  completum  quoddam  continere, 
cui  nec  adjicere  nec  demere  quis  quidquam 
potest,  res  est  ómnibus  manifesta.  Unde 
quoquo  modo  vel  a  primis  temporibus  hu- 
jusmodi  veritates  ruanifesta?  apparent  aut 
praxi  aut  doctorum  scriptis,  ritibus  Eccles- 
siasticis  vel  caeremoniis,  sensu  Ecclesia?, 
vel  quocumque  alio  modo  quem  ad  commu- 
nicandam  traditionem  scimus  juvare  et  in 
serviré.  In  sensu  Christiano  vel  Theoloyorum 
cautum  est,  ut  veritati  accenseatur  quidquid 


illi  conforme  apparcat,  atque   de  mendacio 
judicetur  quidquid  cidem  constet  adversan. 

Hac  immutabili  regula  pra?stita,  praesenti 
qnaestioni  vim  ejusdem  accommodare  res 
cum  sit  facillima,  nonapparet  necessarium. 
Revera,  distinctionem  doctrinalis  a  verbali 
inspiratione  universa  antiquitati  prorsus 
fuisse  ignotam  docent  adversarii,  quorum 
doctrinam  non  juvat  aliquod  priscum  docu- 
mentum.  Ñeque  defuisse  illis  concinnandi 
opportunitatem  fit  evidens  ex  necessitate 
tuendi  adversus  fidei  inimicos  ipsorum  ins- 
pirationem  SS.  Bibliorum:  tractantibus 
quaestionem  plura  ab  patribus  prolata  fuisse 
huic  distinctioni  contraria  deinceps  indican - 
da  testimoniorum  series  manifestabit:  quod 
vel  primo  intuitu  apparet  ex  rei  natura:  si 
enim  uni  repugnarunt  aut  non  consense- 
runt,  et  alteri  favisse  fuit  necesse. 

Ast  autem  clarius  sensw  traditionalis  indi- 
catur  in  ipsa  de  qua  pauca  pra?fati  sumus 
agitanda  controversia.  Vix  in  lucem  editas 
notissimas  Lessii  Tlieses  insectantur  tbeo- 
logi,  plures  cujuscumque  ccetüs:  et  ne  auctor 
eorumdem  damnatione  mulctetur,  opprobrio 
scripto  prodere  compellitur  opiuionum  ex  - 
plicationem,  cujus  insufficientiam  cognitam, 
publico  edicto  plurimi  doctores  caeterorum 
exprobationi  commendarunt:  et  licet  doc- 
trina? alii  faverent,  id  ex  quadam  enatum 
comitate  dicet,  qui  in  novis  doctrinis  defen- 
dendis  quid  evenit  cognoverit:  ñeque  enim 
ipsi  doctores  damnationi  subscribere  ab- 
nuentes,  doctrina?  causam  juvare  studebant, 
sed  solum,  abstiuendam  a  damnatione  prop- 
terquaadamprudentia?  motiva  arbitrati  simt: 
non  est  enim  idem  ab  anathemando  abstine- 
re,  ac  consentiré  doctrina?:  ideircoque  in 
non  probibentibus  non  est  dicendum  repe  • 
risse  sustentaculum. 

In  praesenti  non  videtur  sperneudum  mo- 
mentum  ex  doctrina?  novitateenixum:  Lessio 
et  Du-Hamel  abscribitur,  nec  antiquiorem 
refert  originem,  atque  quasi  continuo  expo- 
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sita  naufragio  per  multum  temporis  com- 
pulsa  est  navigare. 

Id  quidem  perspectum  habes  ox  indicata 
fcantum  negativa,  ai  ajunt,  parto  traditiona- 
li,  sed  sipositivametaffirmanteinperpendis, 
extra  dubitationem  rom  compclleris  coUo- 
care. 

Traditionalis  sensus  existentiam,  caeteris 
misáis,  praxis  Ecclesiae  probal  abunde,  cuín 
in  cnstodiendo  textu  originali,  cuín  in  reti- 
aendis  ejusdem  verbis,  cum  in  versionis  fi- 
delitate  ita  ut  unquam,  si  de  alicujus  verbi 
existentia  ipsi  m-io  constiterit,  ¡inmutare 
ansa  tucrit.  quod  (jui  novit  quantum  ad  in- 


fcelligentiam  obstent  aliquando  textus  verba, 
et  quantum  eis  abusi  sint  haeretici,  explica- 
re non  poterit,  ni  ipsa  Scripturae  custos  ver- 
ba a  Deo  provenisse  persuasa'sit.  ¿Ut  quid 
enim  verba  verbis  non  substituit?  ¿guare 
humana  esse  haud  respondit?  ¿curnam  de 
habenda  versione  admodum  aecurata  fuit 
sollicitas?  ¿cur  vel  unura  yerbum  ¡inmutare 
non  permisit?  Eaec  clariora,  si  fieri  potest, 
reddit  series  Patrum. 


¡■'i;.  P.  Fernández, 


i  Prosequüur.  I 
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(continuación.1) 


(Carta  de    D.  Félix  HmiseUr   al  V.  Muñoz 
Capilla,  j 


Málaga,  16  de  9>*  1814. 


uy  Keverendo  y  estimado  Sr.:  He 
recibido  su  muy  apreciadle  del  6 
del  corriente,  como  también  la  pre- 
ciosa coleccioncita  de  plantas:  por  las  mu- 
chas ocupaciones  en  que  me  hallo  enredado 
al  presente,  ni  he  tenido  lugar  de  respon- 
derle, ni  de  examinarlas  con  la  circunspec- 
ción que  se  merecen,  y  así  no  van  más  que 
unas  pocas  determinadas.  Es  menester  pro- 
curar que  los  ejemplares  que  V.  recoja  sean 
más  completos:  por  ejemplo,  la  Stipa  pennata 
es  muy  hermosa,  pero  no  es  más  que  la  fruc- 
tificación. Se  necesitan  también  las  hojas. 

Si  V.  quiere  desecar  alguna  planta  muy 
jugosa  ó  crasa,  hará  V.  hervir  agua,  y 
mete  V.  la  planta  por  espacio  de  cinco  mi- 
nutos en  dicha  agua  hirviendo,  pero  con 
cuidado  de  que  la  flor  no  se  meta  dentro:  se 
extiende  bien,  se  aprensa  ligeramente  y  se 
muda  con  más  frecuencia  el  papel,  y  así 
quedan  muy  hermosas. 

La  obra  de  Willdenow  ó  su  Sj/a-irs  plan- 
tarum  fuera  una  obra  sumamente  útil  para  V. 


En  cuanto  al  Jussieu,  creo  no  le  servirá 
mucho:  he  estudiado  bastante  el  método  na- 
tural del  dicho,  pero  no  veo  ventajas,  y  sí 
mucho  enredo,  y  de  mi  sentir  hay  grandes 
hombres. 

Si  V.  puede  lograr  en  Madrid  el  Synopsis 
plantarum  de  Persoon,  debe  V.  buscarlo, 
que  le  servirá  mucho. 

Aquí  van  algunas  plantas  como  las  he  ido 
viendo. 
N.°  1.   Stipa  pennata,  non  plumosa. 

2.  Bromus  mollis. 

3.  madritensis. 

4.  Cynosurus  aureus. 

5.  Briza  minor. 

0.      —     máxima. 

7.  —     media. 

8.  —     virens. 

9.  Juncus  bufonius.     . 

10.  Briza  eragrostis  mihi  videtur. 

11.  Poa  anima. 

12.  Bromus.  Speciem  nondum   determi- 

navi. 

13.  Poa  rígida. 

14.  Cynosurus  echinatus. 

32.  Logoecia  cuminoides. 

33.  Bupleurum  fruticosum. 
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:;  i.   Ai.iiii  iiit.i  cervaria  mihi  videtur. 

I  [eracleum  Sphondylium  • 
86.   Pritilaria  meleagris. 
37.  Cistus  cryptiaceus. 

88.  ( ¡istus  mutabilis. 

89.  Cistus  salicifolius. 
H».  Cistus  fumana. 

41.  Tcucrium  rosmasinifoliuiu. 
12.   Euphrasia   linifolia.   Dubito:    Speci- 
nien  alterum  completius  videndum. 
5 1 .   Filago  germánica. 

55.  Eryngium  ametkestinum. 

56.  ínula  oculus  Christi. 

N.  B.  Las  plantas  con  ola  señal  +  deseo 
semillas,  y  las  de  esta  dos/,  tresejempla- 
res  más.  (1) 

Otro  correo  acabaré  con  las  otras:  mien- 
tra- recojo  las  semillas  para  V.,  mande  á 
este  su  afecto  amigo  y  servidor  q.  b.  s.  m. 

Félix  Hjenseler. 


■  Del  mismo.  J 

Málaga,  17  de  X>«  1814. 

Muy  Reverendo  Padre  y  estimado  amigo: 
Conforme  me  lie  ido  desocupando,  he  ido 
determinando  las  plantas  que  Y.  me  remi- 
tió: ahora  voy  preparando  para  Y.  las  semi- 
llas: lo  malo  es  que  irán  muy  pocas  ofi- 
cinales pues  por  un  descuido  mío,  tenía 
si  paradas  una  porción,  y  cuando  mandé  la 
última  remesa  ;í  Madrid,  se  liaron  con  las 
otras;  pero  buscaré  algunas  curiosas  y  her- 
mosas, ya  sean  árboles,  ya  plantas,  y  las 
pondré  para  esta  semana  en  casa  de  D.  Ra- 
món de  líobles. 

L5.   Sedum  mihi  videtur,  sed  caret  foliis 

1(¡.  Hemiaria  glabra. 

17.  Thesium  lynophyllum.  Specimen  in- 

completum  erat. 

18.  Polycarpon  tetraphilum. 


(1)    lin  el  original  casi  todas  van  señaladas  con  sign'  a 
^ai'richosos  y  conveDcioDale.?.    f/."  Redacción.) 


19.  Arenaria  saxatilis. 
lio.  Coris  monspeliensis. ' 

21.  Tragopogón  porrifolium. 

22.  Reseda  purpurascens. 

23.  Corrigiola  littoralis. 

24.  ünosina  echioides. 

25.  Bupleurum  rotundifolium. 
2G.  Lapsana  zacinta. 

27.  Equisetum,  sed  folia  videnda  ad  de- 
fcerminandam  speciem. — Arvense.  —  i  1 

28.  Ruta  linifolia. 

2!).   Centaurea  eriophora. 

.'¡0.   Sedum  acre. 

31.   Dubito    campanulam    microphyllam 

esse;    potius  aliud  genus    videtur. 

Specimen  incompletum  fuit. 

43.  Hesperis  maritima. 

44.  Iberis  saxatilis  mihi  videtur. 

4(ii    ínulas  referunt:  specics  nondum  de- 

47 (     terminavi. 

48.  Erigeron:  ad  hyssopifolium  Michaux 

accedit. 
4'J.  Coniza  Squarrosa. 

50.  Centaurea  paniculata. 

51.  Centaurea  montana  mihi  videtur. 

52.  Centaurea  ad    C.    incanam  Lagasca 

accedit. 

53.  Achillea  microphylla. 

56.  Balsamita  multifida  clem.te 

58.  Incompletum  specimen  et  non  deter- 

minavi. 

59.  Coniza  rupestris. 

60.  Cotula  áurea. 

61.  Andryala  choirantifolia. 
('.2.   Santolina  viridis. 

63.  Erigeron  canadense. 

Otras    hay    que   tenían  los    números 
duplicados. 
36.  Linum  suffruticosum. 

Euphorbia  exigua  v.  retusa  et  acuta 
ita  est. 


(1)    Añadida    posteriormente   esta  palabra  de    mano 
del  P.  Mufioz.    (La  Redacción.) 
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14.  Crucianella  angustifolia. 
11.  Cistus  racemosus. 

ÍMc  puso  V.  eran  arenarias,  do  lo 
que  dudo  mucho:  como  eran  los 
ejemplares  pequeños,  no  quise  des- 
/     trozarlos  para   no  quedarme  con 
\     ellos. 
En  ésta,  lo  mismo  que  la  anterior  nota, 
suplico  á  V.  que  las  que  llevan  esta  +  señal, 
vea  V.  cómo  recogerme  algunos  ejemplares, 
y  las  de  esta  *  semillas. 

Ahora,  si  V.  me  tiene  que  hacer  algunas 
objeciones,  me  alegraré,  pues  me  puedo  ha- 
ber equivocado  muy  bien,  pues  no  soy  nin- 
gún doctor  en  esta  ciencia,  y  por  medio  de 
las  objeciones  se  llega  á  la  verdad,  y  éste 
fué  el  modo  como  aprendí  ó  adelanté  en  algo. 
No  ofreciéndoseme  por  ahora  otra  cosa,  se  re- 
pite de  V.  afectísimo  amigo  y  s.  s.  q.  s.  m.  b. 

Félix  H.enseler. 

{  S<>l,rescr¡to:  Al  Reverendo  P.  Fr.  José  de 
Jesús  Muñoz,  en  su  Convento  de  Agustinos 
de  Córdoba.) 


(De  La  Gasea  al  P.  Muñoz.) 

Madrid,  20  de  Enero  de  1815. 

R.  P.  Fr.  Josef  Muñoz  Capilla. 

Muy  Señor  mío  de  mi  mayor  aprecio: 
Tres  días  há  que  recibí  la  remesa  de  plantas 
secas  que  V.  ha  tenido  á  bien  remitirme,  y 
á  pesar  de  las  muchas  y  graves  ocupaciones 
que  me  rodean,  las  he  visto,  aunque  corrien- 
do, y  remito  á  V.  los  nombres  de  los  núme- 
ros siguientes,  y  he  separado  las  otras  para 
verlas  mejor  en  un  rato  de  lugar  que  pueda 
proporcionar.  Suplico  á  V.  tenga  á  bien  de- 
cirme la  patria  de  cada  una,  y  el  tiempo  en 
que  las  cogió  V.,  porque  es  muy  importante 
esta  noticia. 

1.  Aristida  elatior.— Cav. 

2.  Rottbolia  sp.  nov. — Lag 

3.  Bromus  mollis. — L. 


4.  Bromus  matritensis. — L. 

5.  Cynosurus  aureus. — L. 
(5.  Briza  máxima.    -L. 

7.      —    ejusdem  var.s 
H.      -      media.  —  L. 
9.      —   Minor. — L. 

10.  Juncus  buffonius. — L. 

11.  Poa  megastachia. — Pers. 

Briza  eragrostis. — L. 

12.  Poa  anima. — L. 

13.  Avena  panicea. — Lam. 

14.  Poa  rígida. — L. 

15.  Cynosurus  echinatus. — L. 

16.  Sorghum  halepensc  — Lag. — Milium 

halepense.— Cav. 

17.  Andropogon  hirtum. — L. 

18.  Cheiranthus 

19.  Dianthus  prolifer. — L. 

20.  hispanicus. — Asso. 

21.  carthusianorum. — L.    va- 

rietas. 

22.  Artemisia  contra  — L. 

23.  Bupleurum  iruticescens. — L. 

24.  Statice  echioides. — L. 

25.  Campánula  hybrida. — L. 
2G.  Ophrys  spiralis  — L. 

27.  Sonchus  pierioides? 

28.  Euphorbia  canescens. — L. 

X.  Draba?  ciliata. — L. — Venía  sin  flor  ni 
fruto. 

29.  Sonchus  pierioides. — -Lam. 

30.  Artheniisia  santonicum. — L.  ¿an  ea- 

dem  ac  n.°  22? 

31.  Parnasia  palustris. 

32.  Linum. -forte  catharticum  — L. 

33.  Cistus  surrejanus. — L. 

34.  —    libanotis. — L. 

35.  Helleborus  viridis. — L. 

36.  Anemone  hepática. — L. 

37.  Euphrasia  longiflora. — Cav. 

38.  39,  40,  41  y  42  —  Linaria;  sp. 

43.  Sideritis  montana. — L. 

44.  incaua. — L. 

45.  Teucrium  saxatile.— Cav.~var.a 
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46.  Dracocephalum  moldávica. — L. 

17.  Teucrium  scorodonia    — L. 

18.  Adonis  vernalis. — L. 
I'.).   Ononis. 

50.  Psoralea  bituminosa 

5 1 .  Trigonella  monspeliaca . 

52.  Cytissus  argenteus.   -L. 
'>'.'•.  Lotus  hirsutus.    -L. 

54.  Dorichninm.   -L. 

55.  Corniculatus      L. 

56.  Hippericum  liirsutum.   -L. 

57.  ínula  viscosa. — Lag. —  Erigeron  vis- 

cosum. — L. 

58.  Balsamita  multifída.     L. 

59.  Filago  arvensis. 

GÜ.  Viola  tricolor. — L.  parviflora. 

61.  Chrysocoma  verticalis. — Lag. 

62.  Si  nesio. 

63.  Satyrium  hircinum. — L. 

64.  Ophrys  ovata.  —  L 

65.  Serapias  rubra. — L. 

66.  Fucus. 
67. 

68. 

69.  — 

70.  Conferva. 

71.  —     scoparia.     L. 

72.  Ul\'a  lactuca.  — L. 

73.  Silcne  viscosa.     Sp.  nov. 

74.  Erigeron  crispum.-  -Ponw. 

Doy  á  V.  las  gracias  por  todo,  y  espero  se 
servirá  continuar  sus  remesas  de  esas  cer- 
canías, en  donde  ciertamente  hay  plantas 
muy  preciosas,  no  olvidando  que  ahora  es 
buen  tiempo  para  coger  liqúenes  y  musgos, 
que  podré  determinárselos  al  momento.  Res- 
ponderé lo  más  pronto  posible  á  los  núme- 
ros que  faltan  y  á  su  apreciable  última,  que 
ahora  no  tengo  presente. 

Sírvase  V.  decir  á  nuestro  amigo  D.  José 
León  que  he  recibido  su  última,  á  la  que 
contestaré  lo  antes  que  pueda,  y  que  puSs  no 
tiene  ocupaciones,  se  entretenga  en  coger 
cuantas  plantas  vea  en  tlor,  y  en  colectar  en 


los  montos  vecinos,  en  las  paredes  y  en  los 
troncos  los  muchos  liqúenes  y  musgos  que 
me  faltan  para  completar  mi  colección. 

Cuídese  V.  mucho,  disponga  como  guste 
de  su  afectísimo  amigo  y  seguro  servidor 

q.  s.  m.  b. 

M  \i;i\xo  La   Casca'. 

P.  D.  Corre  muy  valida  la  voz  de  haber 
llegado  una  Bula  de  S.  S.  concediendo  al 
Rey  la  tercera  parte  de  los  diezmos.  Tam- 
bién se  habla  mucho  de  indulto. 

lino   P.  Fr. -Tosí:  Muñoz  Capill.v. 


(  Del  /'.  Muíio:  Capilla  á  1>.  Félix  Hanseler.) 

Córdoba,  24  de  Enero  de  1815. 
Sr.  D.  Félix  II.f.nsf.ler. 
Muy  Sr.  mío  de  toda  mi  consideración  y 
mi  amigo:  Tengo  á  la  vista  tres  de  V.  de  16 
do  9>e,  de  17  de  Diciembre  y  de  4  de  Ene- 
ro, todas  muy  apreciables  para  mí  por   lo 
que  en  ellas  me  enseña  y  favorece.  También 
he  recibido  el  paquetico  de  semillas,  con  las 
que  quedo  contento  por  ahora:  Vamos  á  las 
plantas.  V.  echa  menos,  y  con  razón,  cora- 
pletos  ejemplares  de  muchas  de  las  que  sólo 
enviaba  una  muestrecilla;  pero  esto    nace 
de  que  mis  más  frecuentes  herborizaciones 
las  hice  por  las  Sierras  de   Segura   en  19 
meses  (jue  anduve  recorriendo  aquellas  so- 
ledades; pero  sin  libros,  sin  papeles,  ni  otro 
algún  auxilio,  por  lo  que  unas  veces  cogía 
hojas  sin    fruto,  otras   fruto  sin  flor;  y  así 
fcengo  muchos  ejemplares  incompletos,  y  lo 
peor  es  la  poca  esperanza  que  me  queda  de 
poderlos  completar   si  no  doy  otra  vista   á 
aquellos  países.  Harto  sentiré  no  poder  pa- 
searlos otra  vez,  porque,  si  no  me  engaño, 
allí  hay  preciosidades,  tanto  de  mineralogía 
como  botánicas,  que  están  por  descubrir,  y 
de  consiguiente,  sin  aprovechar.  Si  yo  fuera 
hombre  de  proporciones,  no  se  me  pasaría 
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esta  primavera  sin  hacer  esta  expedición; 
pero  amigo  mío,  estamos  en  el  caso  de  que 
si  se  ha  de  adelantar  algo,  todo  lo  ha  de  ha- 
cer la  afición,  el  estudio,  el  trabajo  y  la 
holsa  del  particular;  pues  el  pobre  de  La- 
gasca  á  estas  horas  creo  no  ha  cobrado  ni 
una  peseta  de  su  sueldo.  Con  todo,  no  des- 
confío de  hacer  algún  día  mi  excursión  á 
aquel  afortunado  país  que  miro  con  singular 
amor. 

Enviaré  á  V.  en  otra  ocasión  ejemplares 
de  la  Corrigiola  littoralü  que  se  cría  por 
aquí  con  abundancia,  y  de  la  Lapsana  zacin- 
ta,  que  también  es  común  en  estas  inme- 
diaciones. 

La  fructificación  del  Equiseto  creo  es  el 
árcense  que  llaman  pinillos,  y  veré  si  aquí 
puedo  hallar  otros  ejemplares. 

La  Centaurea  eriophora  sólo  la  he  visto  en 
las  inmediaciones  de  Jaén;  pero  le  remitiré 
á  V.  otro  ejemplar. 

Las  campánulas  que  se  crían  en  la  Sierra 
de  Segura  son  muchas  y  muy  preciosas:  ese 
ejemplar  que  remití  tenía  los  agujerillos  que 
dice  Cavanilles  en  la  caja,  y  por  haberla 
cogido  hacia  Hellín  y  convenir  con  la  des  - 
cripción  que  da  el  mismo  de  la  micropJdla, 
la  miré  como  tal. 

Remito  á  V.  esa  semilla  de  la  Aehílea  mi- 
cropJdla: no  sé  si  estará  madura.  Es  tomada 
de  los  ejemplares  que  cogí  en  la  Sierra  de 
Segura,  donde  se  cría  con  abundancia. 

Irán  otros  ejemplaritos  de  la  que  remití 
con  el  n.°  59  y  V.  llama  Coiiiza  rupestris. 
Envío  también  alguna  semilluela  de  Santo- 
lina riridis.  Palau  la  trae  como  variedad.  En 
la  Sierra  de  Segura  es  muy  común.  Forma 
unos  céspedes  apretados  perennes,  de  los 
que  se  levantan  los  pedúnculos  largos  y  des- 
nudos unifloros. 

Las  dos  especies  12  y  13  que  indiqué  con 
el  nombre  de  Arenarias,  las  registré  vivas  y 
las  examiné  sin  otro  auxilio  que  el  Cavani- 
lles, que  sólo  trae  cuatro  especies.  A  mí  me 


parecen  esas  dos  la  laricifolia  y  la  hispida  de 
Linneo. 

Van  tres  granitos  de  la  Stipa  pennata,  y 
reservo  ejemplares  de  la  Briza  ó  Poa  era - 
t/rostis  para  otra  remesa. 

La  Frictilaria  se  cría  en  Segura,  y  no 
tengo  más  ejemplares  que  remitir. 

Después  he  visto  en  los  Icones  de  Cava- 
nilles una  Eufrasia  longiflora  que  no  sé  si 
será  la  que  remití. 

En  fin,  conservo  las  cartas  de  V.  para 
cuando  llegue  la  primavera  y  forme  otra  co  - 
leccioncita  de  plantas  y  semillas,  remitirle 
de  lo  que  me  pide  lo  que  pueda  haber. 
Ahora  no  tenemos  por  aquí  más  que  algu- 
nas criptogamas,  que  sin  microscopio  me  es 
muy  difícil  observar.  El  Sr.  Lagasca  publicó 
en  los  Anales  de  H.  Natural  un  ensayo  de  la 
Criptogamia  de  España,  y  por  ahí  veré  lo 
que  puedo  hacer,  y  aun  si  es  posible,  repon- 
dré las  que  pueda  para  enviar  ejemplares. 
Si  abriéndose  el  comercio  pudiera  V.  hacer 
venir  el  Wildenow,  me  haría  mucho  al  caso. 
En  Cádiz  vi  una  colección  de  libros  que  por 
dirección  de  Zea  iban  á  América,  y  los 
interceptó  el  Gobierno.  Había  cosas  muy 
buenas.  Las  obras  de  Hedwigio,  las  de  Bu- 
lliard,  con  estampas  perfectamente  ilumina- 
das, me  parecieron  muy  curiosas  y  útiles  para 
adelantar  en  el  estudio  de  la  criptogamia. 
Pero  ¿dónde  están  estas  obras  y  con  qué  se 
compran? 

Sufra  V.  mis  inepcias  por  amor  á  la  cien- 
cia, que  le  doy  palabra  de  no  incomodarle 
hasta  que  pueda  prepararle  otra  remesa, 
porque  no  le  quiero  robar  el  tiempo.  ínterin, 
mande  cuanto  guste  á  su  más  afecto  discípu- 
lo y  amigo  q.  b.  s.    m. 

Fu.  Jph.  de  Jesús  Muñoz. 

P.  D.  Desde  el  24  de  Enero  he  tenido 
ésta^ya  por  si  podía  añadir  alguna  cosa,  y 
también  por  incluir  en  ella  lo  que  ofrecia. 
Mis  ocupaciones  han  sido  tales,  que  no  me 
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han   permitido  lo  uno  ni  lo  otro  hasta  hoy.   ¡ 
Dispénseme    V.    esta  detención,  no   atri- 
buyéndola   nunca    á    poco    agradecimiento, 
pues  en  todas  ocasiones  lo  conserva  su  más 
alecto  amigo  y  servidor 

Fb.  José  de  Jesi  s  Mino/,  i  l  | 


De  Lagasca  al  I'.  Minia:,  i 
Madrid,  10  de  Febrero  de  1815. 
Edo.  P.  Fr.  José  Muñoz. 

Mi  estimado  amigo  y  dueño:  Recibo  su 
apreciable  del  seis  y  agradezco  las  noticias, 
esperando  continúe  dándome  las  restantes 
de  la  patria  de  las  plantas  de  la  remesa. 

Apenas  dudo  que  las  artemisias  en  cues- 
tión sean  una  misma:  es  planta  que  he  ob- 
servado mucho  y  se  cría  abundantísimamen- 
fce  en  Alicante,  Elche,  ürihuela,  Murcia,  y 
desde  Murcia  hasta  Aranjuez  la  vi  en  las 
orillas  del  camino:  varía  mucho  en  la  canti- 
dad mayor  ó  menor  de  tomento,  y  en  el  tallo 
más  ó  menos  poblado  de  hojas:  si  alguna  di- 
ferencia existe,  estoy  persuadido  deberá  ha- 
llarse en  la  fructificación:  no  tengo  á  mano 
mis  apuntes,  y  así  no  puedo  decir  m;ís.  En- 
tre tanto  sepa  V.  que  es  uno  délos  Santoni- 
cos  que  se  encuentran  en  las  boticas,  y  que 
itivamente  produce  los  mejores  efectos 
contraías  lombrices.  Sospecho  también  que 
la  Artemisia  herba  alta  de  Aso  es  una  varie- 
dad de  esta. 


El  Ranúnculo  que  me  incluye  V.  de  Alba 
cete  es  el  Eanunculus  Jalea) as  Linn.,  vulgo 
yerba  de  I"  centella:  varía  muchísimo  en  su 
magnitud,  y  más  en  el  número  de  los  es- 
tambres, que  tiene  8,  5,  7,  9,  y  muchos  más : 
florece  casi  todo  el  año,  pero  especialmente 
en  primavera.  La  criptogama  es  la  Marchan  - 
lia  crutiata.  Linn.  ISIo  necesita  V.  para  prin- 
cipiar microscopio:  conténtese  V.  por  ahora, 
con  determinar  los  géneros  por  Linneo,  y 
luego  principiará  V.  con  las  especies:  yo  así 
principié  mi  estudio  de  las  criptogamas. 

Mucho  celebro  la  noticia  que  V.  me  da  de 
la  correspondencia  del  Sr.  Mutis  que  tiene  el 
Sr.  Canónigo  amigo  de  V.:  yo  espero  reno- 
var los  anales;  y  así,  estimara  fuesen  Yds. 
haciendo  una  copia  para  publlicarla  apenas 
se  principien,  y  si  este  Jardín  se  arregla  de- 
bidamente, entonces  acaso  no  tendría  difi- 
cultad ese  caballero  de  remitir  los  originales 
para  conservarlos  entre  los  manuscritos  del 
Jardín,  en  donde  nada  hay  del  Sr.  Mutis. 

Ya  habrá  V.  visto  la  Gaceta  en  que  S.  M. 
me  agracia  con  la  plaza  interina  de  primer 
Profesor  (y  sin  añadir  sueldo),  dejando  la 
propiedad  al  juicio  que  haga  el  público.  ¿Si 
será  este  público  aquellos  pocos  y  viles  hom- 
bres que  me  acusaron  de  afrancesado,  y 
luego,  según  me  han  informado,  de  liberal? 
Nada  debo  á  la  fortuna,  sino  la  desgracia  de 
haber  abandonado  á  Murcia. 

Dé  V.  mis    expresiones  á  León,  y  V.  dis 
pongade  su  afino,  amigo  y  servidor  q.  s.  ni.  b. 


(1)  0  esta  es  copia,  ó  por  fin  no  envió  la  carta.— Nó- 
tese la  diferente  ortografía  de  ambas  firmas.  {La  /.'■- 
daa  ion.) 


M  iriano  La  Gasca. 


■  Se  <  ontinuarú,  i 
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íkiikken  las  tradiciones  populares  de 
Filipinas,  que  al  avistar  el  ilustre 
1  Magallanes  las  playas  de  Otong, 
envió  á  tierra  las  embarcaciones  menores 
de  sus  naves,  cuyos  tripulantes  exhaustos 
de  víveres,  sufrían  los  horrores  del  hambre. 
El  reyezuelo  de  aquella  población  acogió 
con  suma  bondad  á  los  intrépidos  nautas, 
les  suministró  vituallas  en  abundancia,  así 
es  que  al  regresar  á  los  buques,  exclamaban 
desde  lejos:  Pan,  pan  hay,  Magallanes,  agra- 
decido, tomó  posesión  á  nombre  del  rey  de 
Castilla  y  León  de  esa  isla,  denominándola 
isla  de  Panay.  La  forman  tres  provincias: 
Cápiz,  al  Norte;  Antique,  al  Sur;  Iloilo  al 
Centro.  Esta  última,  á  la  que  pertenece 
Otong,  conserva  su  primitivo  nombre.  Si  se 
fija  la  vista  en  un  mapa,  se  ve  que  la  isla  de 
Ominaras,  situada  en  el  mar  de  Negros, 
frente  á  Iloilo,  tiene  dos  salidas,  en  sus  par- 
tes extremas,  N.  y  S.,  que  presentan  al  na- 
vegante, desde  lejos,  una  casi  perfecta  con- 
formidad con  las  dos  aberturas  de  la  nariz 
humana;  de  ahí  la  significación  en  el  idioma 
Bisaya,  de  Ilong-Ilong,  que  los  españoles 
tradujeron  por  Iloilo.  Al  Sur  de  esta  feraz  y 


(1)  Para  que  se  vea  el  benéfico  indujo  de  las  Órdenes 
religiosas  en  Filipinas,  trascribimos  este  artículo  que 
publicó  el  9  de  Diciembre  de  1877  El  Diario  Español, 
que  á  la  sazón  no  era  autoridad  sospechosa  en  este 
asunto — En  él  se  dan  curiosas  noticias  biográficas  de 
un  benemérito  Agustino,  el  P.  Fr,  Francisco  Pérez. 


rica  provincia  se  halla  la  importante  pobla- 
ción de  Miagao,  la  que  hoy  ha  de  formar  el 
objeto  principal  de  que  hemos  de  ocuparnos. 

Hace  ya  de  esto  algunos  años,  el  que  es- 
cribe estas  desaliñadas  h'neas  tenía  encargo 
de  cumplir  una  misión  del  gobierno  de  las 
islas,  relativa  á  la  elección  de  los  municipios 
de  aquellos  pueblos. 

Su  principa]  afán  estribaba  en  conocer 
personalmente  al  cura  de  Miagao,  á  nuestro 
viejo,  como  lo  apellidaban  los  indios.  La  po- 
pularidad y  el  prestigio  en  el  archipiélago 
de  fray  Francisco  Pérez  eran  objeto  de  con- 
versaciones en  todos  los  círculos. 

Nacido  en  una  humilde  aldea  de  Galicia, 
don  Francisco  Pérez  se  destinaba  á  la  Igle- 
sia, cuando  la  guerra  declarada  á  la  Con- 
vención del  93  por  Carlos  IV,  interrumpió 
sus  estudios.  Enviado  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Ricardos,  se  granjeó  pronto  el  aprecio 
de  este  bizarro  caudillo,  cuyos  últimos  mo- 
mentos presenció.  La  paz  de  Basilea,  de- 
volviéndole á  sus  estudios,  le  permitió  en- 
trar en  la  Orden  de  Agustinos  Calzados;  fué 
uno  de  los  últimos  navegantes  que  la  «Nao» 
trasportó  de  Acapulco  á  Manila.  Desde  esta 
capital  en  1805,  pasó  á  Bisayas,  siendo 
nombrado  cura  de  Miagao. 

Distinto  aspecto  presentaban  en  aquella 
época  esas  comarcas  del  que  hoy  ofrecen  al 
viajero;  cubiertas  de  espesísimos  y  casi  im- 
penetrables bosques,  eran  el  refugio  de  todos 
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los  criminales  del  Bisaismo;  sus  montos  po- 
blados por  tribus  idólatras,  no  reconocían 
otro  imperio  que  la  ley  del  más  fuerte.  El 
joven  misionero,  llevando  por  todas  armas, 
por  todo  auxilio,  su  fe  inquebrantable,  cm- 
ó  La  obra  de  redención  al  cristianismo 
de  esas  bordas  nómadas.  Sus  primeros  es- 
fuerzos tenían  que  tropezar  con  otra  clase 
de  dificultades,  con  otros  enemigos  todavía 
más  formidables. 

Uno  de  los  hechos  más  característicos  en 
la  historia  de  la  humanidad,  es,  no  tan  sólo 
la  lucha  de  siete  siglos  de  España,  inexpug- 
nable baluarte  de  la  civilización  en  Europa, 
contra  el  islamismo,  sino  el  hecho  de  que, 
implantada  la  cruz  en  los  muros  de  Grana- 
da, descubierto  el  Nuevo-Mundo,  el  nauta 
•  ■-pañol,  lo  primero  que  divisó,  al  descubrir 
las  playas  de  Mindanao,  fué  al  sectario  de 
Mahoma.  lanza  en  mano,  intimándole  la 
guerra  sin  tregua,  sin  cuartel. 

Allá,  lo  mismo  que  en  las  risueñas  már- 
genes del  Betis,  la  lucha  fué  diaria,  encarni- 
zada ó  incesante.  Allí  hubo  la  misma  abne- 
gación, el  mismo  heroísmo  que  aquí.  En 
España,  las  artes,  las  ciencias,  las  tradicio- 
nes populares,  revistiendo  con  mágico  inte- 
rés las  proezas  de  los  guerreros,  aseguraron 
á  la  patria  la  honrosa  designación  de  El 
país  de  la  poesía,  como  se  complacen  los  ex- 
tranjeros en  apellidarla.  En  España,  sus 
cuatro  órdenes  militares,  á  la  par  que  ani- 
quilaban el  poder  del  islamismo,  fundaban 
la  patria  que,  una  vez  vencedora  y  no  ca- 
biendo su  gloria  5  su  expansión  en  los  es-  i 
trechos  límite  de  a  recinto,  llenó  dos  inun- 
de los  recuerdos  de  su  imperecedera  ' 
fama.  Un  Filipinas,  las  cuatro  órdenes  rc- 
ligiosas,  atentas  sin  descanso  al  rudo  com- 
bate del  enemigo,  creaban  un  imperio  pode- 
roso, cuyo  bienestar  moral  y  material  es 
superior  al  de  los  pueblos  del  extremo  Orien- 
te; cimentaban  la  base  sólida  y  duradera, 
sobre  la  que  descansa  hoy  en  aquellas  apar- 


tadas regiones  la  civilización  Europea.  El 
día  que  también  esta  gigantesca  lucha  de 
tres  siglos  pertenezca  al  dominio  de  la 
historia,  la  patria  agradecida  bendecirá  los 
nombres  de  aquellos  de  sus  hijos  que  en  esas 
ignotas  regiones  hicieron  brillar  en  todo  su 
esplendor  el  heroísmo,  las  virtudes  que  ha- 
cen del  pueblo  español  el  más  querido  de 
cuantos  moran  en  este  orbe. 

La  obra  del  padre  Francisco,  apenas  ini- 
ciada, se  vio  objeto  de  las  asechanzas  délos 
moros.  Pero  el  guerrero  que  en  las  ásperas 
montañas  de  Cataluña  aprendió  á  las  órdenes 
del  general  Ricardos  á  derrotar  los  cinco 
ejércitos  que  la  Convención  mandó  contra  el 
ilustre  caudillo,  supo  difundir  el  valor  entre 
sus  feligreses.  Tres  desembarcos  efectuaron 
en  Miagao;  en  los  tres,  ninguno  de  los  sec- 
tarios de  Mahoma  volvió  á  acogerse  á  sus 
embarcaciones.  Esto  no  bastaba  á  la  activi- 
dad de  fray  Francisco.  Armó  á  sus  indios, 
los  acostumbró  á  no  esperar  en  tierra  al 
enemigo,  y  las  sois  veces  que  desde  las  ata- 
layas de  su  pueblo  divisó  los  pancos  moros, 
les  salió  al  encuentro  en  alta  mar,  ponién- 
los  en  vergonzosa  fuga.  Así  es  que  años  y 
años  habían  trascurrido  sin  que  la  morisma 
señalara  su  presencia  por  aquellas  comarcas: 
sabía  que  el  soldado  d  la,  memorable  batalla 
de  las  Truillas,  alerta  estaba.  De  ver  ere 
también  la  satisfacción,  e!  orgullo  con  que 
el  anciano  religioso  se  sonre'a  al  oir  á  los  in- 
dios,  llamándole  el  capitán  Banca,  el  vence- 
dor de  los  moros,  única  recompensa  que  sus 
esfuerzos  merecieron. 

Otro  enemigo  de  no  menor  importancia 
vino  á  embarazar  la  obra  del  buen  padre. 
El  gigante  de  los  tiempos  modernos,  Napo- 
león 1,  había  colocado  en  el  trono  de  San 
Fernando  á  su  hermano  José  Bonaparte 
El  ministro  de  Marina  del  vencedor  de  Aus- 
terlitz,  Decrés,  hombre  de  reconocido  talen- 
to, tenía  conocimiento  de  los  trabajos  y  co- 
municaciones reservadas  que  al  gobierno  de 
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España  había  enviado  nuestro  jefe  de  es- 
cuadra, Álava.  La  misión  encomendada  á 
este  bizarro  marino  no  había  consistido 
solamente  en  la  destrucción  del  comercio  de 
Inglaterra,  con  quien  estábamos  en  guerra, 
aniquilando  sus  flotas  en  los  mares  de  Indo- 
China  y  llenando  de  pánico  sus  posesiones 
de  la  India.  Álava,  desde  la  ría  de  Cantón, 
trazó  al  gabinete  de  Madrid  las  dos  grandes 
vías  comerciales,  hoy  en  tan  próspera  acti- 
vidad, que  de  las  costas  de  América  del  Sur 
y  de  Australia  dirigen  á  China  y  al  Japón  los 
productos  del  orbe,  haciendo  resaltar  la  im- 
portancia que  ofrecía  Filipinas  por  su  privi- 
legiada posesión  geográfica.  Decrés  anhela- 
ba unir  á  Francia  esta  preciosa  provincia. 
Preparó  con  todo  sigilo  una  misión;  pero  la 
nave  que  tenía  por  objetivo  la  isla  de  Panay, 
halló'  ejerciendo  la  más  activa  vigilancia  al 
cura  de  Miagao.  Frustradas  sus  esperanzas, 
se  dirigió  á  Luzón;  alli  le  seguía  también  el 
incansable  fray  Francisco  Pérez;  en  una  en- 
senada de  Tayabas  fué  apresada,  figurando 
por  largos  años  en  las  fuerzas  sutiles  del 
Archipiélago. 

La  idea  de  Decrés  no  fué  abandonada  en 
Francia:  pocos  años  después,  aprovechando 
nuestros  disturbios,  el  gobierno  de  Luis  Fe- 
lipe cubriendo  sus  propósitos  con  el  pretex- 
to del  envío  de  una  embajada  á  China,  trató 
de  apoderarse  de  la  isla  de  Basilán  en  Min- 
danao,  desistiendo  de  la  idea  y  do  los  pro- 
yectos ya  en  vía  de  ejecución  con  motivo  del 
suceso  que  la  historia  denomina  Los  casa- 
miento*  españoles. 

No  terminan  aquí  las  dificultades  que  del 
exterior  se  oponían  á  la  obra  del  virtuoso 
Agustino.  La  emancipación  de  nuestras  an- 
tiguas colonias,  cuyos  hijos  formaban  la 
guarnición  de  Manila,  no  podía  menos  de 
causar  influencia  en  el  país.  Diversas  fueron 
las  tentativas  de  insurrección:  en  Iloilo,  pro- 
vincia de  más  de  medio  millón  de  almas:  el 
gobierno  contaba    con    veinte  soldados    del 


tercio  civil;  pero  la  paz,  la  tranquilidad  pú  - 
blica  ni  por  un  solo  instante  se  alteraron: 
nuestro  viejo,  como  dicen  todavía  los  yisayas, 
«os  enseñaba  cada  rita,  á  amar  mus  y  más  á 
España. 

Más  de  medio  siglo  llevaba  desempeñando 
este  curato  fray  Francisco  Pérez,  cuando 
tuvo  lugar  la  visita  de  que  ya  he  hecho 
mención.  Tenía  entonces  el  Padre  Agustino 
ochenta  y  dos  años,  gozando  de  un  envidia  - 
ble  estado  de  salud.  La  acogida  fué  como  á 
todos  los  españoles,  de  las  más  cariñosas. 
Constaba  al  viajero  que  14,000  individuos 
de  los  municipios  de  España  no  sabían  leer, 
según  datos  estadísticos  que  la  prensa  de 
Madrid  publicara;  sabía  que  en  los  archivos 
de  Manila  constaba  que  ni  un  solo  caso  de 
esta  ignorancia  podía  señalarse  en  los  mu- 
nicipios de  Filipinas;  pero  deseaba  cerciorar- 
se de  la  exactitud  del  dicho  de  un  provincial 
de  San  Agustín,  á  fines  del  siglo  pasado: 
difícil  es  hallar  en  nuestras  parroquias  un  solo 
indio  que  no  sepa  leer  y  escribir. 

Ochocientos  veintitrés  mozos  se  presen- 
taron en  estas  elecciones  al  sorteo  de  quin- 
tas. Se  celebró  el  acto  con  detenimiento:  se 
hizo  constar  de  un  modo  evidente  que**  814 
sabían  leer  y  escribir;  más  de  000  tenían 
bastantes  nociones  de  geografía  y  aritmética; 
los  restantes,  por  ser  de  familias  dedicadas 
á  la  guarda  de  ganados  en  los  montes,  care- 
cían de  toda  instrucción. 

En  los  seis  días  que  duró  esta  visita, 
aprovechábamos  las  tardes  y  noches  para 
oir  al  respetable  sacerdote.  Con  verdadero 
entusiasmo  nos  mostraba  su  población,  que 
constaba  entonces  de  37.326  almas,  habien- 
do contribuido  con  el  sobrante  de  ella  á 
fundar  el  vecino  pueblo  de  San  Joaquín.  En 
toda  ella  se  traslucía  el  bienestar  y  una  lim  - 
pieza  sin  igual.  Allí,  donde  medio  siglo  an- 
tes sólo  imperaba  el  crimen,  el  trabajo  era 
representado  por  cuatro  mil  telares,  entre- 
gando al  comercio  las    preciosas  telas  de 
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nipis  y  siramais;  dilatados  campos  do  caña 
dulce;  sembrados  de  trigos;  en  el  puerto,  un 
lucido  cabotaje  y  gran  número  de  personas 
dedicadas  á  la  industria  marítima.  Con  ver- 
dadero  orgullo  fraj  Francisco  enseñaba  á 
todos  lo  que  él  llamaba  su  obra.  Una  mag- 
nífica iglesia,  convento,  cementerio,  escuelas 
para  niños  de  ambos  sexos,  ocbo  puentes, 
edificios  todos  de  piedra  que  no  se  bailan 
iguales  en  un  sinnúmero  de  poblaciones  de 
Europa;  seis  grandes  calzadas  en  perfecto 
estado  de  entretenimiento  y  conservación,  y 
lo  que  vale  más,  la  estadística  judicial  de  la 
provincia  señalando  á  Miagao  como  uno  de 
los  pueblos  en  (pie  menos  tiene  la  diosa  Te- 
mis  que  intervenir.  Comprendimos  entonces 
la  exactitud  con  que  un  ilustre  general  es- 
cribía al  gobierno  de  Madrid:  En  caifa  reli- 
gioso que  pise  el  suelo  filipino,  tiene  España  un 
capitán  g<  m  ral  y  un  ejército. 

anos  licito  recomendar  esta  verdad  á 
cuantos  lleguen  á  ser  ministros  de  Ultramar, 
y  rogarles  que  nunca  la.  echen  en  olvido. 

Cumplida  nuestra  misión,  nos  separamos, 
no  sin  sentimiento,  del  respetable  anciano. 

t 

íbamos  llenos  de  admiración  ante  una  vida 
ra  exclusivamente  dedicada  al  bien  de 
sus  semejantes.  Sesenta  años  consagrados 
al  solo  fin  de  enaltecer  el  prestigio  del  nom- 
bre español,  el  respeto  y  el  cariño  á  Espa- 
ña; y  este  pobre  soldado,  esclavo  de  su  de- 
ber, teniendo  por  única  recompensa  la 
facción  de  su  conciencia,  yacía  olvida- 
do de  todos.  .-í  '!  leguas  de  su  patria, 


¡que  basta  su  existencia  ignoraba! Una 

sola  idea  nos  consolaba. 

El  país  que  produce  hombres  como  el 
Viejo  de  Miagao,  el  día  que  la  paz  renazca 
en  su  seno,  que  sólo  se  atienda  al  trabajo, 
contar,!  todavía  numerosos  días  de  ventura 
y  prosperidad,  y  reparar;!,  honrando  la.  me- 
moria de  sus  leales  bijos,  un  olvido  achaca- 
ble  sólo  á  los  disturbios  políticos  y  discusio- 
nes intestina-. 

Así  se  expresaba  en  1877  El  Diario  Espa- 
ñol. Completaremos  nosotros  en  breves  lí- 
neas la  biografía  del  beróico  Agustiniano. 

El  P.  Fr.  Francisco  Pérez  nació  en  Villa- 
vieja  (Orense)  en  1778,  y  profesó  en  este 
Colegio  de  Valladolid  en  1799.  Fué  párroco 
Visaya  de  Sibalón  en  1806,  de  S.  Joaquín 
en  1807,  de  Dumalag  en  181G,  de  Duman- 
gas  en  1820,  y  de  Miagao  en  1h2!>.  Rigió 
esta  última  parroquia  basta  su  muerte, 
acaecida  el  19  de  Julio  de  1804.  Era  devo- 
tísimo de  Sto.  Tomás  de  Yillanucva,  y  á  su 
imitación,  sumamente  caritativo.  Cuanto 
tenía  era  de  los  pobres,  y  socorría  gran  nú- 
mero de  ellos  con  los  recursos  que  le  pro- 
porcionaba su  ministerio,  y  con  lo  que  reu- 
nía pidiendo  á  otros.  A  pesar  de  su  edad 
avanzada,  nunca  quiso  dejar  el  ministerio 
por  poder  ejercer  más  obras  de  caridad.  A 
su  muerte  emigraron  ¡i  la  Isla  de  Negros 
tres  mil  indios  do  Miagao  que  se  sostenían 
con  las  liberalidades  del  P.  Francisco  Pérez. 


-+-.  -+ 


* 


&L  £&L  JG45L    W    £&L  £&L    Q&  '^fk^ 


VERSIÓN 


DE 


LA  CÉLEBRE  ORACIÓN  DE  2.  AGUSTÍN 

«ANTE  OCULOS  TÜOS  DOMINE,» 

POFj^EL  P.  M.  FF\.  JUAN  FERNÁNDEZ  ROJAS 

(LISENO)    AGUSTINO. 

— m — 

(I  NÉD  ITA.) 

kan  Dios,  en  tu  presencia 
Contritos  nuestras  culpas  confesamos, 
Y  la  triste  dolencia 
Que  nos  aflige  á  un  tiempo  presentamos. 

Si  los  ojos  marchitos 
Del  largo  lloro,  sus  errores  miran, 
Crecen  nuestros  delitos, 

Y  en  daño  nuestro  más  y  mas  conspiran. 

Y  el  castigo  severo 
A  lo  grave  del  crimen  comparado, 
Es  blando,  y  es  ligero; 

Y  mucho  mayor  es  nuestro  pecado. 

Pero  la  justa  pena, 
Sentimos  del  obrar  injustamente, 
Arrastra  la  cadena 
El  alma,  y  de  su  mal  no  se  arrepiente. 

Gime  nuestra  flaqueza 
Al  golpe  del  azote  encrudecido; 
Pero  á  mudar  no  empieza 
El  hábito  vicioso  envejecido. 


Versión  of.  la  oración  de  S.  Agustín.  ;- 

Al  alma,  muí  su  grado, 
Atormenta  el  cruel  remordimiento, 

Sin  que  el  cuello  doblado 

Se  vea  del  pesar  y  el  escarmiento. 

En  suspiros  envuelta 
Ayos  exhala,  sus  tormentos  llora, 

Y  ya  la  rienda  suelta, 
En  obras  y  costumbres  empeora. 

Si  piadoso  í'u< 
Esperando,  jamás  la  enmienda  llega: 

Y  si  vengarte  quieres, 
Nuestro  ser  al  no  ser  luego  se  entrega. 

Mientras  dura  el  amigo 
Azote,  nuestros  yerros  confesamos; 
Pero  pasa  el  castigo. 

Y  el  castigo  v  los  yurros  olvidamos. 

Si  alzas  el  brazo  airado, 
Prometemos  mil  cosas;  y  al  momento 
Que  has  la  espada  envainado 
Quebrantamos  palabra  y  juramento. 

Si  nos  hieres  airado, 
Perdón  clamamos  con  llorosos  ojo  ; 
Pero  el  perdón  logrado, 
A  provocar  tornamos  tus  enojos. 

Tienes  en  tu  presencia 
Unos  reos  confesos:  conocemos 
Que  si  no  usas  clemencia, 
Según  ley  y  justicia  perecemos. 

¡Oh  Padre  omnipotente 
Que  criaste  á  los  mismos  que  te  ruegan. 
Quita  graciosamente 
Tantas  miserias  que  á  lo  sumo  llegan! 
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odando  por  esos  correos  lia  llegado  á 
nuestras  manos  el  n.°  146  (1)  del 
periódico  que  con  el  título  de  Los 
Principio*  se  publica  en  la  capital  de  la  Re- 
pública americana  del  Ecuador.  A  la  cabeza 
de  un  artículo  con  el  epígrafe  de  Ordenes 
religiosas,  leímos,  escrita  por  mano  amiga, 
una  breve,  pero  significativa  nota,  verdade- 
ra nota  de  alarma.  Desde  el  primer  párrafo 
comprendimos  perfectamente  la  razón  de 
esa  advertencia,  al  ver  que  el  anónimo  au- 
tor se  proponía  tratar  una  cuestión  trascen- 
dental y  delicadísima.  «Vamos, — dícese  allí 
con  el  perverso  castellano  de  la  prensa,  y  de 
la  prensa  americana, — á  poner  la  mano  en 
•urna  ardua  cuestión,  cuyo  mejoramiento  (¡!) 
«está  en  la  mente  de  todos;  pero  que  basta 
«boy  nadie  se  ha  atrevido  á  tocarla,  temeroso 
«de  herir  susceptibilidades,  hijas  de  algún  in- 
sieres personal  herido.»  El  exordio,  como  se 
ve,  no  es  muy  tranquilizador  que  digamos: 
por  la  proposición  puede  juzgarse  si  los  in- 
tereses que  de  esa  cuestión  pueden  resultar 
heridos  son  personales  ó  revisten  carácter  más 
elevado.  «Nosotros, — continúa, — que  en  todo 
«sólo  aspiramos  al  cumplimiento  del  deber, 
»á  satisfacer  la  conciencia,  aunque  sea  ne- 


(1)    Correspondiente  al  21  de  Marzo  último. 


»cesario  estrellarse  con  lo  más  querido,  no 
«trepidamos  en  lanzar  la  primera  palabra, 
«para  que  hombres  caracterizados  resuel- 
»van  el  gran  problema  de  cambiar  algu- 
«nas  de  las  órdenes  monásticas  contem- 
«plativas  por  otras  de  virtud  práctica  (¡ !...), 
«y  que  andan  en  más  consonancia  con  las 
«ideas  y  las  necesidades  de  la  civilización 
«moderna.»  A  vueltas  de  consideraciones 
generales,  muy  santas  y  evangélicas,  in- 
tercaladas de  apreciaciones  que  no  nos  lo 
parecen  tanto,  el  articulista  señala  las  Co- 
munidades que  deben  suprimirse  en  el  Ecua- 
dor, de  lecciones  de  conducta  á  las  benemé- 
ritas Ordenes  de  Sto.  Domingo  y  S.  Juan 
de  Mata,  dirigiéndoles  elogios  muy  merecí  - 
dos,  pero  echándoles  á  poco  rato  el  Quos 
er/o...  si  no  entran  por  la  vereda  á  donde 
quiere  conducirlas  el  reformador  improvi- 
sado. Sólo  como  de  pasada  habla  de  dos  Or- 
denes religiosas,  y  por  cierto  que  forma  do- 
loroso contraste  lo  que  de  ellas  dice.  Breve, 
pero  encomiástica  y  merecidísima  frase  de- 
dica á  la  ínclita  Compañía  de  Jesús;  en 
cambio,  de  la  Orden  Agustiniana  sólo  se 
acuerda  para  arrojarle  estas  flores  á  quema 
ropa:  «Institutos  sin  objeto  no  tienen  razón 
«de  ser»  (verdad  que  no  desdeñaría  Pero 
Grullo):  «por  eso  creemos  qui   S.  Agustín  debía 
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i..s,  /■  ocupado  /"'i'  Redt  titeristas  ó  por  lili.  '  'ris- 
ttianos:  ese  convento  es  edificio  ruinoso  que 
»busca  el  suelo.»  1 1  I  Aquí  tenemos  é  la  ina- 
pelable autoridad  de  un  periodista  '1=  finí 
i      ■•  cathedra  que  la  Orden  de  S.    Agu  I  ín 
i  demás  en  el  Ecuador. 
Sin  acrimonia,  sin  indignación,  con  t< 
planza  y  sosiego  vamos   á  dedicar  algunas 
páginas  á  contestar  al  articulista,  á   quien 
no  negaremos  pureza  de  principios  católicos 
ni  rectitud  de  intención;  siquiera  no  poda 
mos  tan  fácilmente  concederle  despreocupa- 
ción y  prudencia.  El  artículo  está  inspirado 
en  un  deplorable  error  que  tiende  á  genera  - 
tizarse  entre  los  católicos,  y  aun  entre  per- 
sona-- sinceramente  piadosas,  lo  mismo  en 
Europa  que  en  América;  error  que,   de  no 
corn    í       á  tiempo,  puede  acarrear  gr a      i 
mos  males  ;í  la  sociedad. 

Hecho  tristísimo   es,   confirmado  por  la 

lia.  de  todos  los  siglos,  que  las  preocu- 
paciones corrientes  de  cada  época  llegan  á 
extender  su  influencia  y  á  infiltrarse  sua- 
vemente hasta  en  los  ánimos  que  más  las 
abominan.  Nuestra  historia  literaria  nos 
ofrece  de  ello  concluyeme  prueba:  Lope  de 
Vega,  Calderón,  Qucvedo  y  otros  autores 
fustigaron  con  dureza  el  gongorismo,  y  sin 
embargo ,  no  lograron  sustraerse  en  sus 
obras  de  la  influencia  corruptora  de  aquella 
lela  que  á  la  sazón  inficionaba  nuestra 
literatura.  Algo  parecido  sucede  en  las  ideas: 
parece  que  forman  una  especio  de  atmósfera 
que  por  todas  partes  nos  rodea,  y  que 
zosamente  se  ha  de  respirar.  Pues  bien:  el 
malhadado  positivismo  de  nuestros  días  se 
manifiesta  también  en  los  católicos  oculto 
bajo  las  apariencias  de  piedad:  hay,  sí,  un 
verdadero  positivismo  á  lo  divino.  La  materia 

le  á  predominar  sobre  el  i  ipírii  n;  los  ojos 


(1)    El  caritativo  articulista  no  qu  naque  si;  i 
abajo  sobre    los  Agustinos,  y  preferirá     i        aplaste  a 
á  los   Kei.lentorii.tas    ó    lili.  Cristianos.    ¡Cariño 
mataní 


de  la  carne  disputan  el  campo  á  los  ojos  de 
la  fe;  aquella  creencia  candida  y  tranquila 
de  nuestros  padres  va  cediendo  terreno  á  la 
prosa  miserable  del  siglo  del  vapor.  Hoy  no 
se  estima  la  virtud  más  hermosa,  la  que  se 
esconde  bajo  el  modesto  ropaje  de  la  humil- 
dad: hoy  ha  de  brillar  la  virtud  para  ipic  se  la 
conozca:  no  so  estima  sino  lo  que  se  ve  y  se 
palpa.  Unida  la  influencia  de  este  principio 
á  la  de  otro  no  menos  común,  el  de  la  moda, 
que  también  entra  por  mucho  en  ciertos 
juicios  y  ciertas  manifestaciones  de  piedad, 
ha  producido  en  los  católicos  esa  predilec- 
ción hacia  Ordenes  religiosas  determinadas, 
con  mal  disimulado  menosprecio  hacia  otras 
no  monos  ilustres  ni  beneméritas  de  la  Igle- 
sia y  de  la  humanidad.  He  miran  con  injus- 
tificado desdén  las  Ordenes  contemplativas, 
las  Religiosas  del  claustro;  se  las  califica  de 
inútiles,  ya  que  no  so  les  aplique  más  duro 
epíteto,  y  todo  porque  sus  virtudes  yacen 
ocultas  entre  cuatro  paredes,  porque  su  uti- 
lidad es  de  orden  muy  superior  á  las  que  se 
ven  con  los  ojos  y  se  palpan  con  las  manos . 
Ku  cambio,  la  Compañía  de  Jesús,  las  Or- 
denes consagradas  á  las  Misiones,  las  Her  - 
manas  de  la  Caridad,  las  Hermanitas  de 
los  pobres;  esas  son  las  únicas  provechosas 
el  juicio  de  los  piadosos  á  la  moda,  esas, 
cuyas  virtudes  y  utilidad  son  de  tal  ca- 
rácter que  alcance  á  distinguirlas  la  vista 
miope  do  la  fe  de  nuestros  tiempos.  Dícese, 
y  con  razón,  que  toda  comparación  es  odi 
no  entraremos  pues,  á  comparar  los  méritos 
do  unas  Ordenes  con  los  de  otra-:  admira- 
mos como  el  primero  ¡i  los  gloriosos  Insti 
tutos  de  S.  Ignacio  y  de  S.  Vicente  do  Paul, 
igual  que  á  lo-  di'  8.  Benito  y  S.  Bruno; 
y  por  lo  mismo  no  podemos  menos  de  cla- 
mar contra  esa  preferencia  «píese  da  á  unos 
sobre  otros,  cuando  todos  por  igual  son  an 
tos  y  buenos,  y  de  todos  reporta  la,  humani- 
dad innumerables  beneficios,  ya  del  orden 
espiritual,  ya  del  temporal, 


4° 


Positivismo  á  lo  divino. 


Yo  bien  creo  que  no  pasa  de  ser  mera 
inexactitud  de  lenguaje  el  calificativo  do 
prácticas  aplicado  á  las  virtudes  que  princi- 
pal y  más  ostensiblemente  ejercitan  las  Or- 
denes de  vida  activa;  porque  á  la  verdad,  ni 
concibo  virtud  alguna  que  no  sea  esencial- 
mente práctica,  ni  creo  que  los  Institutos 
contemplativos  se  contenten  con  virtudes 
puramente  teóricas.  Pero  supuesto  que  ex 
ábundantia  coráis  os  loquitur,  claro  es  que 
semejante  denominación  es  manifestación 
bien  terminante  y  atrevida  del  pensamiento 
que  informa  todo  el  artículo,  sintetizado  en 
estas  palabras:  «María  es  la  virgen  de  otro 
«tiempo:  es  Marta  el  tipo  de  la  Orden  reli- 
«giosa  en  el  siglo  XIX;  llámese  Hermana  de 
»la  Caridad,  délos  Corazones,  délos  Pobres, 
«del  buen  Pastor  ó  déla  Providencia...»  Si 
«pueden  existir  ambas  hermanas  de  Lázaro, 
«benditas  sean;  pero  caso  de  necesidad,  en 
«los  tiempos  que  atravesamos,  el  altar  y  la 
«corona  son  de  Marta.»  (1) 

Pues  yo,  con  permiso  del  articulista  de  Los 
Principios,  creía,  creo  y  seguiré  creyendo 
que  Jesucristo  instituyó  su  Evangelio  para 
todos  los  tiempos  hasta  la  consumación  de 
los  siglos;  que  el  Evangelio  es  el  mismo  en 
el  siglo  XIX  que  en  el  I  de  la  Iglesia;  que 
las  virtudes  de  Marta  y  María  son  igualmen- 
te evangélicas  é  igualmente  aplicables  á  to- 
dos los  siglos;  y  finalmente  que  si  Jesucristo 
dio  la  corona  á  María  al  decir  que  habla  ele- 
ejido  la  mejor  parte,  no  ha  de  ser  el  siglo  XIX 
ni  la  civilización  moderna  quien  ha  de  arre- 
batársela. Cierto  que  en  caso  de  necesidad 
ha  de  preferirse  el  bien  del  prójimo  á  la 
quietud  de  la  contemplación;  pero  ese  bien 
puede  alcanzarse  por  muy  diferentes  me- 
dios, inclusa  la  contemplación  misma.  Por 
otra  parte,  así  como  no  hay  Orden  alguna 
exclusivamente  activa  que  nada  dé  á  la  con- 


(1)    María  dice  el  periódico;  pero   del    pensamiento 
del  autor  se  desprende  ciue  quiso  decir  Marta. 


templación;  tampoco  hay  instituto  contem- 
plativo que  en  el  caso  de  necesidad  supuesto, 
no  esté  pronto  á  dejar  la  contemplación  para 
socorrer  las  necesidades  del  prójimo.  Ni  el 
articulista  ha  probado  que  en  el  Ecuador  no 
puedan  existir  juntas  ambas  hermanas  de 
Lázaro,  lo  cual  por  otra  parte  (hagámosle 
justicia)  tampoco  intenta  probar,  ni  siquiera 
la  necesidad  de  reducir  el  número  de  las  que 
siguen  la  vida  de  María  con  preferencia  á  la 
de  Marta. 

¿Pero  será  verdad  que  las  Ordenes  con- 
templativas sean  menos  necesarias  ni  repor- 
ten menos  utilidad  en  nuestro  siglo  que  las 
de  vida  activa?  Creo  dirigirme  á  un  católico 
sincero,  que  no  tengo  fundamento  para  hacer 
al  articulista  de  Los  Principios  el  agravio  de 
suponer  que  no  lo  sea;  antes  bien  le  tengo 
para  creer  que  lo  es,  y  para  ello  me  bastaría 
el  ver  su  admiración  á  la  Compañía  de  Jesús, 
santa  Institucción  que  por  igual  amamos  los 
católicos  y  aborrecen  los  impíos.    Supuesto, 
pues,  el  catolicismo  del  autor,  creo  también 
que  no  confundirá  la  utilidad  con  el  utilita- 
rismo ,  que    conocerá    utilidades    de   orden 
más  elevado  que  las  que  pueden  distinguir 
nuestros   sentidos,  y  sabrá  que    aun   estas 
mismas  pueden  venir  por  caminos  visibles  ó 
invisibles.  Para  los  hombres  de  fe   es  inne  - 
gable  el  poder  de  la  oración  para  atraer  á  la 
humanidad  todo  género  de    bienes;  pero  la 
oración  de  un  alma  pura  y  virginal,  abstraí- 
da del  mundo   en  cuyos  cenagales  nunca  ha 
manchado  la  blanca  túnica  de  su  pureza;  de 
un  alma   que  vive  oculta  en  la  soledad   en 
íntima  y  purísima  comunicación  con  el  ce  - 
lestial  Esposo  que  la  regala  con  sus  celestia- 
les carismas  y   la  mira  como  objeto   de   sus 
complacencias;     esa  oración   hace   á   Dios, 
Señor  de   todos  los  bienes,  cierto  géuero  de 
violencia,  y  le  obliga  á  derramar  sobre  la  so- 
ciedad cutera  torrentes  de  gracias  y  de  bie- 
nes espirituales  y   temporales.  La  Ságrala 
Escritura  nos  refiere  que  mientras  Moisés 
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alzaba  los  brazos  al  cielo  clamando  á  Dios 
porque  amparase  á  su  pueblo,  vencían  los 
valientes  de  Israel,  y  cedían  al  empuje  de 
sus  contrarios  cuando  dejaba  caer  los  brazos 
el  caudillo.  El  heroico  arrojo  de]  Misionero, 
la  abnegación  prodigiosa  de  la  Hermana  de 
la  Calillad,  se  sostienen  también  por  la 
oración  de  otras  almas  puras  que  están 
rogando  por  ellos:  disminuir  bis  Ordenes 
contemplativas  es,  según  oso,  lo  mismo  en 
nuestra  edad  que  en  cualquier  otra,  herir 
también  por  su  base  ¡i  las  activa-.  Hay  en 
el  orden  espiritual,  como  en  el  físico,  una 
maravillosa  armonía  de  hechos  y  de  princi- 
pios: lo  que  á  primera  vista  parece  un  hecho 
individual  y  aislado,  tiene  misterioso  enlace 
con  el  orden  general,  y  una  causa  á  veces 
desconocida,  qup  si  no  se  comprende,  se 
adivina,  supuesta  en  el  orden  físico  la  luz  del 
entendimiento,  y  en  el  orden  espiritual,  la 
lumbre  bendita  de  la  fe.  En  ese  maravilloso 
mecanismo  no  se  puede  alterar  una  sola 
rueda  sin  que  padezcan  las  demás.  Para  los 
que  tienen  ojos  y  no  ven,  el  heroísmo  del 
Misionero  y  de  la  Hermana  de  la  Caridad 
son  virtudes  exclusivamente  personales,  la 
fe  nos  alumbra  y  nos  hace  ver  el  enlace,  la 
subordinación  de  esos  hechos  al  orden  su- 
premo; el  invisible  y  divino  equilibrio  de 
oraciones  y  de  acciones,  que  juntas  suben  al 
trono  de  Dios,  y  allí  se  enlazan,  y  mutua- 
mente se  refuerzan.  Los  ojos  del  vulgo  in- 
docto ven  solamente  que  el  agua  que  fecun- 
diza sus  campos  desciende  de  las  nubes: 
el  que  ha  penetrado  los  secretos  de  la  natu- 
raleza sabe  que  primero  se  ha  elevado  de  la 
tierra  en  invisibles  vapores.  La  Hermana 
de  la  Caridad  es  un  ángel  que  Dios  envía 
á  la  tierra  para  aplacar  los  dolores  déla 
humanidad;  pero  la  religiosa  encerrada  en 
el  claustro  es  un  serafín  que  ante  el  trono 
de  Dios  ha  alcanzado  que  descienda  esc 
Ángel  á  la  tierra. 

La  acción  y  utilidad  de  las  Ordenes  con- 


templativas no  siempre  obra  do  esta  manera 
indirecta:  á  veces  es  directísima.  El  más 
austero  y  retirado  anacoreta  ha  dejado  siem- 
pre que  ha  sido  necesario,  la  oración,  y  se  ha 
sacrificado  como  un  héroe  por  el  bien  de  sus 
semejantes.  Santa  Tere-a  de  Jesús  ha  hecho 
incalculables  bienes  ella  sola  á  toda  la  hu- 
manidad. En  los  Institutos  religiosos  de 
varones,  no  hay  uno  solo  en  que,  si  no  en 
una  forma,  en  otra,  no  se  procure  directa  - 
mente  el  provecho  del  prójimo,  á  lo  menos 
con  la  administración  de  los  sacramentos  y 
la  predicación  de  la  divina  palabra,  cuando 
no  con  la  instrucción  de  la  juventud  y  las 
misiones  en  apartados  países.  No  es  tan  di- 
recta la  acción  de  las  religiosas  claustra- 
les;  pero  aun  lo  es  mucho  por  el  atractivo 
que  tiene  á  los  ojos  de  Dios  una  conciencia 
inmaculada  y  una  oración  fervorosa  y  pura. 
Solo  diez  justos  hubieran  bastado  para 
salvar  á  Sodoma:  ¡cuántas  veces  esas  almas 
inocentes  habrán  apagado  en  las  divinas 
manos  el  rayo  de  su  ira  pronto  á  estallar 
sobre  la  sociedad  prevaricadora! 

Recuerdo  á  este  propósito  un  hermoso 
rasgo  de  la  vida  del  Emperador  Carlos  Y. 
En  una  noche  de  terrible  angustia  durante 
una  triste  expedición,  paseábase  el  poderoso 
monarca  silenciosamente  por  entre  sus  sol- 
dados. Deteniéndose  de  pronto,  preguntó 
con  ansiedad: — ¿Qué  hora  es? — Las  doce,  le 
contestaron. — Valor,  hijos  míos,  añadió  el 
bravo  guerrero:  á  estas  horas  se  levantan 
todos  los  frailes  y  monjas  de  España  para 
orar  por  nosotros.  El  gran  Empí  trador  tenía 
fe:  era  un  excelente  político  cristiano.  Por- 
que en  efecto,  la  oración  es  poderosa  para 
todo,  tiene  poder  para  trasladar  los  montes; 
su  eficacia  se  extiende  á  todos  los  ordene 
todas  las  situaciones  de  la  vida,  y  creo  que 
muchas  veces  se  cumple  á  la  letra  lo  que  en 
pobres  versos  que  se  me  ha  de  permitir 
trascriba;  dije  en  solemne  ocasión  dirigién- 
dome á  España: 
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(^ue  no  de  tus  soldados  la  pujanza 
Solo  instrumento  fué  de  tu  victoria: 
J)ios  es  quien  da  la  gloria, 
Nu  el  firme  acero  y  la  potente  lanza: 
Tal  vez  de  una  nación  el  poderío, 
No  el  brazo,  no,  del  capitán  robusto: 
Le  alcanza  en  el  rincón  del  monasterio 
La  silenciosa  lágrima  del  justo. 

Lo  repito;  para  todo  el  que  tenga  fe  estas 
reflexiones  son  concluyentes.  Sólo  porque 
la  fe  se  lia  amortiguado,  porque  no  com- 
prendemos sino  lo  que  vemos,  por  la  inva- 
sión lamentable  y  sorda  del  positivismo  y 
del  utilitarismo  en  las  inteligencias  y  en  los 
corazones;  sólo  así  se  comprende  esa  prefe- 
rencia, cercana  á  veces  al  exclusivismo,  de 
las  Ordenes  de  vida  activa  sobre  las  contem- 
plativas, que  cunde  en  nuestra  sociedad, 
que  se  infiltra  aun  en  personas  sólidamente 
piadosas.  Hay  damas  y  caballeros,  hay 
(triste  es  decirlo)  personas  eclesiásticas 
prontas  á  sacrificarse  por  establecer  una 
casa  de  religiosas  de  vida  activa,  que  sin 
embargo,  se  niegan  á  contribuir  con  su  óbo- 
lo para  el  dote  de  una  monja  de  clausura. 

r 

Estas  arrastran  boy  una  vida  penosa,  y  sólo 
se  sostienen  con  prodigios  de  esa  economía 
femenina,  que  aprovecha  hasta  la  última 
hilacha  del  vestido,  que  escatima  el  ya  mi- 
serable alimento,  que,  sino  multiplica,  hace 
elásticos  los  recursos,  de  manera  que  lo 
que  vale  un  duro  en  manos  del  hombre, 
valga  cuatro  en  manos  de  la  mujer.  No 
duele  el  reducir  sus  conventos,  el  amontonar 
en  uno  solo  dos  Comunidades  de  diferente 
instituto,  con  distintas  costumbres  y  reglas 
encontradas,  recurso  que  tan  deplorables 
consecuencias  suele  traer  para  la  observan- 
cia y  la  paz  de  los  Conventos.  ¿Puede  esto 
continuar  así? 

¡Las  necesidades  de  la  civilización  mo  - 
derna!...  ¿Es  acaso  que  la  civilización  mo- 
derna ha  producido  más  enfermos  que  cu- 
rar, más    desgraciados  que  consolar,    más 


pobres  y  ancianos  que  recoger,  más  igno- 
rantes que  instruir?  ¡Triste  civilización  la 
que  nos  deja  tan  doloroso  logado!  Y  si  esto 
no  es,  ¿qué  significa  el  pedir  las  órdenes  de 
vida  activa  como  más  propias  para  las  ne- 
cesidades de  la  civilización  moderna?  ¿Aca- 
so los  demás  institutos  religiosos  profesan 
algi'in  principio  contrario  á  cuanto  noble, 
plausible  y  legítimo  encierra  la  moderna  ci  • 
vilización?  Al  contrario:  las  Ordenes  con- 
templativas han  sido  las  que  con  más  fruto 
y  más  ahinco  han  cultivado  las  ciencias,  han 
difundido  las  luces  de  la  verdadera  civiliza- 
ción cristiana:  díganlo  los  benedictinos.  Los 
PP.  Feijóo  y  Sarmiento  fueron  los  primeros 
críticos  del  siglo  pasado  en  España:  Feijóo 
dio  vigoroso  impulso  al  estudio  de  las  cien- 
cias naturales;  Sarmiento  puso  el  primero 
la  mano  en  la  investigación  de  nuestras  an- 
tigüedades literarias.  ¡Cuántos  más  nombres 
ilustres  pudiera  citar  sin  necesidad  de  re- 
volver muchos  libros!  Pero  ni  aquí  viniera 
al  caso  tan  extemporáneo  alarde  de  erudi- 
ción que  no  poseo,  ni  es  necesario  probar  lo 
que  sabe  todo  el  mundo.  Quizás  á  esto  res- 
ponda el  articulista  que  esas  Ordenes  no  si- 
guen hoy  la  conducta  de  sus  antepasados, 
por  lo  menos  en  el  Ecuador,  como  lo  afirma 
de  los  PP.  Dominicos.  Mucho  habría  que 
decir  sobre  este  punto,  porque  todavía  hay 
grandes  sabios  en  las  Órdenes  religiosas; 
pero,  si  hoy  no  tienen  tantos  como  en  otro 
tiempo,  ¿á  qué  se  debe?  A  que  son  menos 
numerosos,  á  que  esos  pocos  carecen  de  li- 
bertad y  viven  miserablemente,  á  que  seles 
han  robado  (así  se  dice)  sus  sagradas  pro- 
piedades, y  saqueado  sus  bibliotecas  y  mu- 
seos, y  arrebatado,  en  fin,  cuanto  en  bene- 
ficio de  las  ciencias  habían  reunido  á  fuerza 
de  trabajo  y  de  constancia;  en  una  palabra, 
á  que  se  ha  hecho  con  ellos...  lo  que  el  ar- 
ticulista desea  que  se  haga  con  los  Agusti- 
nos del  Ecuador,  á  quienes  quiere  arrojar  á 
toda  costa,  sin  esperar  siquiera  la  enmienda 
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que  propone  álos  dominicanos  y  mercenarios. 

Bien  ¿le  otro  modo  discurren  los  santos; 
bien  al  contrario  pensaba  nuestra  gran  San- 
la  Teresa  de  Jesús,  á  quien  parecía  motivo 
suficiente  para  fundar  un  Convento  el  que 
liubiera  un  templo  más  donde  se  adorase  á 
Jesús  sacramentado,  y  más  de  una  \cz,  en 
aquellos  maravillosos  éxtasis  que  ella  con 
tan  delicado  y  candoroso  estilo  nos  refiere, 
fué  confirmada  en  su  idea  por  quien  juzga 
las  cosas  según  razones  muy  diferentes  de 
las  del  mundo.  Si  alguna  vez  ha  sido  nece- 
sario desagraviar  ¡i  Dios  por  las  injurias  que 
se  le  infieren,  nunca  como  en  nuestro  siglo 
en  que  la  impiedad  todo  lo  invade.  A  las 
doce  de  la  noche,  cuando  se  blasfema  enta- 
lamas y  garifos  más  ó  menos  elegantes,  y 
se  traman  en  la  oscuridad  los  planes  infer- 
nales contra  la  Iglesia  de  Dios,  y  en  los 
teatros  se  aplauden  las  repugnantes  sucie- 
dades del  drama  naturalista,  ó  las  blasfe- 
mias del  racionalismo,  ó  se  arrojan  coronas 
;i  los  pies  de  la  procaz  bailarina,  entonces 
se  levanta  la  -anta  Esposa  del  Señor  para 
bendecirle  y  desagraviarle  de  tantas  inju- 
ria-. Si,  pues,  en  algún  tiempo  han  hecho 
tállalas  Ordenes  contemplativas,  en  el  si- 
glo XIX  hacen  más  falta  que  nunca. 

Dios  guía  a  los  hombres  hacia  el  bien  por 
diferentes  caminos.  Las  Ordenes  religiosas, 
cada  cual  con  su  particular  espíritu,  son 
distintos  medios,  sendas  diferentes  que  con- 
ducen al  mismo  fin.  En  unas  se  ejercita  más 
la  penitencia,  en  otras  el  silencio,  en  otras 
la  humildad,  aunque  en  todas  se  ejercita  la 
perfección  evangélica.  Estos  diferentes  es- 
píritus responden  á  otras  tantas  distintas 
¡ciones  con  que  Dios  se  atrae  á  sí  las  al- 
mas <pie  quieren  seguirle,  y  el  reducir  las 
Ordenes  aprobadas  por  la  Iglesia  es  privar 
á  muchas  personas  de  esta  santa  libertad  de 
elección,  coartarlas  en  el  legítimo  derecho  de 
seguir  la  particular  vocación  que  Dios  les 
inspira. 


liemos  combatido  basta  aquí  el  pensa- 
miento dominante  del  artículo,  y  algo  he- 
mos de  añadir  acerca  de  los  pormenori 
aplicaciones  concretas.  Como  liemos  visto, 
el  autor  propone  ¡friolera!  la  supresión  de 
los  Agustiuos  y  su  sustitución  por  los  líe- 
dentoristas  ó  los  lili.  Cristianos,  lo  cual  en 
buen  castellano  se  Huma,  desnudar  á  un  sanio 
para  vestir  >'<  otro.  Pero  si  hemos  de  atener- 
nos al  propósito  que  le  guiaba  al  escribir  el 
artículo,  cual  era  el  de  cambiar  algunas  de  las 
Ordenes  monásticas  contemplativas  por  otras  de 
virtud  práctica,  preciso  es  convenir  en  que 
ha  divagado  lastimosamente  del  asunto. 
¿Quién  le  ha  dicho  que  las  <  >rdencs  de  Santo 
Domingo  y  de  los  Mercenarios,  ni  tampoco 
la  de  S.Agustín,  sean  Ordenes  monásticas 
ni  contemplativas?  Precisamente  las  tres  son 
mendicantes  y  esencialmente  activas.  No 
debe  de  ser  la  historia  eclesiástica  el  fuerte 
del  articulista.  Pero  ya  que,  como  el  por- 
tugués del  cuento,  perdona  la  rila  á  Merce- 
narios y  Dominicos  si  aquéllos  desempeñan 
su  antiguo  ministerio  en  el  Ecuador  y  éstos 
se  hacen  sabios  como  el  P.  Monsabré  y  el 
P.  Lacordaire,  ¿por  qué  condena  sin  apela- 
ción á  los  Agustinos  ,  y  ni  siquiera  les  pro- 
pone que  hagan  en  el  Ecuador  lo  que  hacen 
en  China,  Australia.  Irlanda,  Inglaterra, 
Alemania,  Holanda  y  en  Filipinas,  donde 
sostienen  misiones;  ó  en  los  Estados-Uni- 
dos, en  que  dirigen  Universidades  y  Cole- 
gios para  la  educación  de  la  juventud;  ó  en 
I  paña,  donde  cultivan  las  ciencias  y  edu- 
can heroicos  misioneros;  ó  en  Roma,  donde 
di  i  mpeñan  cátedras  públicas,  son  Consul- 
tores de  las  Sagradas  Congregaciones,  y 
ejercen  altísimos  cargos,  como  el  de  Intér- 
prete Pontificio,  expresamente  creado  por  Su 
Santidad  en  honor  del  sabio  filólogo  Agusti- 
niano  P.  Ciasca,  nuevo  Mezzofanti?  ¡Ya  se 
\e!  Desde  San  Agustín  acá  vari  trece  siglos; 
por  manera  que  la  Orden  Agustiniana  es  ya 
vieja,   infecunda,    decrépita,    incorregible,  y 
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como  tal  el  articulista  la  desahucia  y  la  envía 
íi  la  hoya  grande!  De  modo  que  cuando  el 
«Instituto  nunca  envejecido  de  la  Compañía», 
en  lugar  de  los  cuatro  siglos  que  lleva  de 
gloriosa  existencia  tenga  otros  trece,  estará 
también  de  sobra  en  el  mundo,  porque  la 
vejez,  supuesta  la  vida,  es  un  mal  irreme- 
diable. ¡Nada  bueno  se  puede  esperar  toda- 
vía de  aquella  hermosa  Begla,  á  la  cual  la 
Iglesia  ha  llamado  camino  real  del  cielo,  mo- 
delo de  altísima  legislación,  norma  que  han 
adoptado  otros  muchos  institutos  religiosos, 
como  el  insigne  de  Sto.  Domingo;  nada  de 
aquellas  prudentes  Constituciones,  de  las  cua- 
les decía  un  ilustre  miembro  déla  Compañía 
de  Jesús,  de  grata  memoria  para  la  filosofía 
española  de  este  siglo,  (1)  que  eran  las  más 
sabias  que  había  leído,  y  que  no  las  anteponía 
á  las  de  S.  Ignacio  por  ser  de  un  santo  y  ser 
ese  santo  su  Patriarca!  ¡Nada  se  puede  es- 
perar de  una  Orden  que  ha  ganado  á  la  Re- 
ligión  del  Crucificado  vastas  regiones  de 
América;  que  ha  llevado  y  conserva  enhiesta 
la  Cruz  del  Redentor  en  las  Islas  Filipinas, 
cuya  conquista,  la  única  que  no  ha  costado 
á  la  humanidad  una  sola  lágrima,  se  debe  á 
sus  religiosos;  que  ha  dado  ala  Iglesia  san- 
tos como  S.  Nicolás  de  Tolentino,  Sto.  To- 
más de  Villanueva,  S.  Juan  de  Sahagún, 
Santa  Rita  de  Casia,  Sta.  Clara  de  Monte  - 
falco,  el  Beato  Alonso  de  Orozco,  el  Beato 
Gonzalo  de  Lagos,  Beata  Juliana  Cornelio- 
nense,  Beata  Verónica  de  Vinasco;  Venera- 
bles como  Luis  de  Montoya,  y  Andrés  de 
Urdaneta,  Martín  de  Rada,  Antonio  de  Roa, 
Tomé  de  Jesús,  Juana  Guillen,  Inés  de  Be- 
niganim,  Catalina  Emmerich;  y  á  las  cien- 
cias teólogos  y  filósofos  como  Egidio  Romano, 
Pablo  Véneto,  Alberto  de  Sajonia,  Gregorio 
Ariminense,  Bernardo  Oliver,  Tomás  de  Ar- 
gentina, Agustín  Triunfo,  Alfonso  de  Tole- 


(1)    hl  ilustre  P.  Cuevas,  que  más  de  una  vez  lo  dijo 
¡i  nuestros  hermanos  en  Filipinas 


do,  Villavieoncio,  Bcrti,  el  cardenal  Noris, 
Aguilera,  Muñoz  Capilla  y  Joaquín  Alvarez 
de  Jesús;  moralistas  como  Ponce  de  León, 
Guerrero,  y  Alfonso  de  Vera  Cruz;  exposi- 
tores como  Santiago  Pérez  de  Valencia, 
Fr.  Luis  de  León,  Márquez,  Vega  y  Wou- 
ters;  canonistas  como  Cristiano  Lupo;  his- 
toriadores como  Gándara,  Fr.  Juan  de  la 
Concepción,  Zúñiga,  Flórez,  Risco,  Merino 
y  La  Canal;  cronistas  como  Herrera,  Je- 
rónimo Román,  Villarino,  Calancha,  Grijal- 
va,  Jordán;  críticos  del  valer  de  Oiiufrio 
Panvinio;  orientalistas  como  Giorgi  y  Cias- 
ca;  físicos  como  el  P.  Engranadle  y  Marsilio 
Patavino;  geógrafos  como  el  P.  Lubín,  que 
lo  era  de  Luis  XIV,  y  los  PP.  Buceta  y 
Bravo;  filólogos  como  Calepino;  botánicos 
como  Blanco,  autor  de  la  celebrada  Flora 
Filipina,  Mercado,  Llanos,  Celestino  Fer- 
nández y  Andrés  Naves ;  poetas  como  Juan 
Bautista  Cotta,  Fr.  Luis  de  León,  Melchor 
de  los  Reyes,  Hernando  de  Camargo,  Fray 
Diego  González,  Fernández  Rojas,  Balzofio- 
re;  oradores  como  Montargón  y  Armañá; 
escritores  universales  como  Macedo,  y  lite- 
ratos de  la  talla  de  Malón  de  Chaide,  Fon- 
seca,  Zarate,  Márquez,  el  Beato  Orozco, 
Tomé  de  Jesús,  Valverde,  Valderrama  y 
cien  más  autores  clásicos  del  siglo  de  oro  de 
nuestra  literatura!   (1) 

Pero  la  pretensión  del  anónimo  escritor 
tiene  la  agravante  circunstancia  de  la  ingra- 
titud, por  haber  sido  los  Agustinos  de  los  que 
más  contribuyeron  á  cristianizar  la  América. 
Díganlo  los  nombres  del  P.  Francisco  de  la 
Cruz,  llamado  él  Venerable,  que  atrajo  á  la 
Orden  y  llevó   consigo  al  Nuevo  Mundo  al 


(1)  Advierta  el  articulista  aue  no  hemos  hecho  sino 
apuntar  los  nombres  que  hemos  recordado  al  correr  de 
la  pluma.  Sólo  en  Esparta  sería  inagotable  el  catálogo. 
Puede  el  articulista  pasar  los  ojos  por  la  obra  del  Padre 
Lanleri,  Scecula  Augustiniana,  la  Historia  del  Con- 
vento de'S,  Agustín  de  Salamanca  del  P.  Herrera,  ó 
los  nutridos  Catálogos  de  escritores  que  van  publicán- 
dose en  nuestra  Revista. 
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P.  Alfonso  Gutiérrez  de  Veracruz,   funda- 
dor de  la  Universidad  de  Méjico  y  sa  primer 

profese»-  de  Teología;  Martín  de  Perra,  que 
fué  también  de  sus  primeros  profesores; 
Jerónimo  Jiménez;  Agustín  de  Corana,  que 
pasó  evangelizando  por  el  Ecuador,  y  fué  el 
primer  Obispo  de  Popayán;  Juan  de  Pereda, 
Antonio  de  Boa,  el  Ven.  Diego  Ortiz,  Pro- 
tomártir  del  Perú;  el  también  mártir  Juan 
Ramírez;  Diego  de  Arana,  Juan  de  Pineda, 
Mudarra,  Juan  Bautista  de  Moya,  Alfonso 
de  Borja,  Juan  de  Alvarado ,  Nicolás  de 
Perea,  Luis  Álvarez,  fundador  de  la  Provin- 
cia de  Agustinos  de  Quito,  y  otros  mil  que 
podrá  ver  el  articulista  si  se  toma  la  moles- 
tia dr  pasar  la  vista  por  las  Crónicas  Agus- 
tinianas  de  Méjico  y  el  Perú.  El  P.  Esteban 
de  Salazar  bautizó  él  solo  en  Méjico  60.000 
indios;  el  P.  Luis  López  de  Solís,  consagra- 
do Obispo  por  Sto.  Toribio  de  Mogrovejo, 
fundo  103  pueblos  de  los  indios  que  babía 
convertido. 

Los  primeros  misioneros  católicos  que  se 
sabe  penetraron  en  China  fueron  los  Agus- 
tinos al  mando  del  P.  Martín  de  liada,  que 
describieron  el  país  y  formaron  un  diccio- 
nario de  su  lengua;  el  P.  Juan  González  de 
Mendoza  fué  embajador  de  Felipe  II  en  el 
celeste  Imperio,  y  escribió  la  primera  histo- 
ria  de  China,  y  un  apreciadísimo  Viaje  que 
se  lia  traducido  á  todas  las  lenguas  de  Eu- 
ropa. Tuvieron  además  misiones  en  la  India, 
Persia,  África  y  Japón,  y  en  este  último 
Imperio  murieron  mártires  los  Btos.  Pedro 
de  Zúñiga,  Bartolomé  Gutiérrez,  mejicano, 
y  otros  muebos,  beatificados  por  Pío  IX. 
Ellos  llevaron  los  primeros  la  buena  nueva 
á  las  Islas  Filipinas  y  las  conquistaron  ¡i  la 
fe  los  PP.  Urdaneta,  Bada,  Gamboa,  y 
demás  que  acompañaban  al  conquistador 
Miguel  López  de  Legaspi.  Merced  á  ellos  la 
conquista  fué  la  más  humanitaria  que  regis- 
tra la  historia.  Los  eternos  detractores  de 
nuestra  hidalga  y  querida   España  no  han 


encontrado  pretexto  siquiera  para  herirla 
por  la  conquista  de  Filipinas.  (1)  Allí,  merced 
álos  Agustinos,  y  demás  Institutos  que  des- 
pués se  les  siguieron,  jamás  se  ha  conocido 
la  esclavitud. 

¿Preguntará  el  articulista  qué  hace  en  el 
siglo  XIX  la  Orden  Agustiniana?  Pues  bien: 
casi  en  nuestros  días  han  muerto  los  Vene- 
rables Menocchio  y  Bellesini;  en  el  siglo  XIX 
han  escrito  Merino,  Bisco,  La  Canal,  Fer- 
nández Bojas,  Muñoz  Capilla,  Agustín  Mo- 
reno y  Joaquín  Alvarez;  Blanco,  Llanos, 
Naves,  Fernández,  Bravo,  Buceta,  y  otros 
muchos  han  encontrado  medios  para  culti- 
var con  fruto  las  ciencias  en  medio  de  las 
fatigas  del  apostolado  en  Filipinas;  el  P.  To- 
ribio Minguclla  se  ha  acreditado  de  profundo 
crítico  histórico;  el  nombre  del  limo.  P.  Cá- 
mara, valiente  relatador  de  Draper,  atildado 
biógrafo  del  Beato  Orozco,  orador  brillante 
á  quien  admira  España,  resuena  por  todo  el 
mundo.    Tres   Académicos    de   la   Historia 


(1)  íso  deja  el  articulista  de  sacar  la  uña  y  tirar 
como  de  paso  su  arañazo  á  la  noble  nación  española 
por  las  decantadas  violencias  de  la  conquista  de  Amé- 
rica, muchas  de  ellas  calumniosas  y  todas  exageradas. 
Cierto  que  causa  indignación  esa  eterna  insistencia  con 
que  quiere  hacerse  responsable  á  la  generosa  España 
de  las  faltas  individuales  de  algunos  de  sus  hijos, 
¡Ella  que  fué  la  únLa  que  t'ivo  fe,  corazón  y  despren- 
dimiento suficiente  para  emprender  el  grandioso  pro- 
yecto de  Colón!  ¡Ella  que  dio  á  América  la  civilización 
que  hoy  nos  arroja  á  la  cara,  y  sin  la  cual  sena  toda- 
vía pueblo  salvaje!  ;Ella  que  hizo  allí  brillar  la  antor- 
cha bendita  del  Evangelio!  ¡Ella  que  dictó  las  paterna- 
les leyes  de  Indias.'..,  Y  que  se  quejaran  lus  indígenas, 
los  verdaderos  americanos,  tolerable  sería;  pero  ¡qué 
vengan  á  insultarnos  yá  acusarnos  de  haber  cometido 
atrocidades  los  hijos  mismos  de  los  que  las  cometieron! 
Bien  cierto  es  que  la  situación  de  los  pobres  indios  es 
hoy  cien  veces  más  amarga  en  la  mayor  parte  de 
América,  que  bajo  la  paternal  dominación  española, 
que  muchos  recordarán  con  cariño.  No  fué  el  pueblo 
verdaderamente  americano  quien  rechazó  nuestro  suave 
yugo;  fué  un  puñado  de  españoles  ingratos  que  ae 
aprovecharon  de  las  desdichas  -jue  afligían  á  la  madre 
Patria  para  hacer  girones  su  manto  real  que  cobijaba 
dos  mundos.  El  pueblo  americano  está  peor  que  estaba: 
si  tirania  hubo,  el  infeliz  no  ha  tenido  siquiera  el  alivio 
de  ramblar  de  tiranos- 
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cuenta  la  Orden  en  España:  los  PP.  Cáma- 
ra, Tirso  López  y  Minguella.  En  el  certamen 
europeo  celebrado  en  Salamanca  por  el 
centenario  de  Santa  Teresa,  los  Agustinos 
españoles  alcanzaron  cinco  premios,  núme- 
ro que  no  alcanzó  ninguna  otra  Corpo- 
ración. En  certámenes  de  Tortosa,  Manila 
y  Lérida  han  obtenido  premios  tres  Agusti- 
nos residentes  en  Filipinas,  y  en  la  última 
Exposición  de  Amsterdam  se  adjudicó  el 
primer  premio  á  la  Flora  Filipina  del  Padre 
Blanco,  declarando  el  Jurado  que  ninguna 
nación  había  presentado  obra  alguna  que 
pudiera  comparársele.  Finalmente:  la  Orden 
Agustiniana  administra  hoy  espiritualmente 
en  sus  misiones  más  almas  que  ninguna  otra 
Orden  religiosa.  Así  consta  de  las  estadísticas. 
Sólo  en  Filipinas,  los  Agustinos  Calzados 
tienen  á  su  cargo  dos  millones  doscientas  se- 
senta mil  almas,  y  los  Descalzos  más  de  mi- 
llón y  medio;  de  modo  que  la  Orden  Agusti- 
niana dirige  actualmente  allí  cerca  de  cuatro 
millones  de  los  seis  en  que  se  calcula  la  po- 
blación del  Archipiélago. 

¡Cierto  que  se  necesita  atrevimiento  para 
borrar  de  una  plumada  una  Orden  religiosa 
gloriosísima,  de  imperecedera  memoria  en 
la  Iglesia,  en  las  ciencias,  en  las  artes,  en 
la  literatura,  en  la  civilización! 

¡Que  la  Orden  de  S.  Agustín  no  tiene  ob- 
jeto en  el  Ecuador!...  Aunque  los  Agustinos 
ecuatorianos  no  se  dedicaran,  como  sabemos 
que  con  fruto  se  dedican  á  la  administra- 
ción de  sacramentos,  á  la  predicación  de  la 
divina  palabra,  á  celebrar  con  extraordinaria 
pompa  el  culto  divino ,  ¿cuándo  ni  en  qué 
país  puede  faltar  á  ningún  Instituto  religio- 
so el  objeto  fundamental  de  todos  ellos,  al 
cual  está  subordinado  el  particular  de  cada 
uno,  el  de  la  propia  santificación  por  medio 
de  la  práctica  de  los  consejos  evangélicos? 
¿No  sería  eso  suficiente  razón  para  respe- 
tarlos? ¡Cuando  tan  alto  se  proclama  el  de- 
recho y  la  libertad  de  asociación ,  cuando  se 


respetan,  si  no  se  protegen,  sociedades  en 
que  lo  menos  malo  que  se  hace  es  perder  las- 
timosamente el  tiempo,  ó  en  que  se  arrastra 
por  los  suelos  la  honra  del  prójimo,  ó  se 
aventuran  á  la  vuelta  de  una  carta  inmensas 
cantidades,  ó  se  blasfema  cínicamente  de 
Dios  y  se  minan  los  fundamentos  del  orden 
social  y  religioso,  ó  finalmente,  se  hace  todo 
eso  junto;  entonces  ejercer  brutal  tiranía  con 
los  que  sin  daño  de  nadie  tratan  de  asociar- 
se para  trabajar  por  su  bien  y  el  de  sus  se- 
mejantes! ¡Oh  admirable  lógica  de  las  ideas 
modernas! 

¿Y  por  qué  el  articulista,  admirador  de  la 
Compañía  de  Jesús,  escatima  sus  aplausos 
á  la  Orden  de  Sto.  Domingo  y  de  S.  Juan 
de  Mata,  y  ni  uno  solo  tiene  para  la  de  San 
Agustín?  Perdónenos  si  le  parece  duro  que 
lo  atribuyamos  á  ignorancia:  es  la  disculpa 
más  benigna  que  podemos  encontrarle,  y  por 
otro  lado,  puede  consolarse  con  que  no  es 
rara  esa  ignorancia  en  todas  partes,  aun  en- 
tre personas  de  letras.  No  caeremos  en  la 
tentación  de  comparar  méritos  con  méritos  é 
Institutos  con  Institutos:  fuera  de  ser  muy 
odioso  semejante  proceder,  sería  imposible 
adjudicar  la  palma  á  ninguno,  por  ser  todos 
igualmente  beneméritos;  que  si  en  un  punto 
alguno  se  aventaja,  compénsanlo  en  otro 
punto  los  demás.  Hacen  muy  poco  favor  á  la 
ilustre  Compañía  ciertos  imprudentes  apa  - 
sionados  suyos  que  pretenden  darle  entre 
las  Ordenes  religiosas  un  puesto  de  prefe- 
rencia que  ella  es  sin  duda  alguna  la  primera 
en  rechazar.  No,  la  gloriosa  sotana  de  San 
Ignacio  no  se  desdeña  ni  se  deshonra  con 
ponerse  al  lado  del  humilde,  pero  no  menos 
glorioso  sayal  de  S.  Francisco.  No  nos  opo- 
nemos á  que  haya  simpatías  individuales; 
pero  ni  deben  hacerse  sistemáticas,  ni  con- 
fundirlas con  el  juicio  sereno  é  imparcial. 
La  predilección  de  muchos  católicos  hacia 
la  Compañía  está  justificada  por  el  especial 
encarnizamiento   con  que,  entre   las    otras 
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( Jrdenes  religiosas,  la  aborrecen  y  persiguen 
los  impíos:  serla,  pues,  hasta  cierto  punto 
razonable,  si  no  fuera  muy  frecuentemente 
acompañada  de  injustísimo  desdén  hacia 
las  demás.  A4UÍ  descubrimos  también  la 
influencia  del  positivismo  á  lo  divino.  La 
Compañía  de  Jesús,  por  su  objeto,  carácter 
y  organización,  por  su  más  íntimo  roce  con 
la  sociedad  y  la  educación  de  la  juventud, 
más  conocida,  y  por  ende  también  más 
odiada  por  los  malos,  más  querida  de  mu- 
chos buenos.  Pero  no  deben  sacarse  las  co- 
sas de  quicio:  no  es  más  ni  menos  ilustre  y 
gloriosa,  porque  sea  más  visible. 

No  quisiera  se  diera  á  mis  expresiones 
sentido  é  intención  que  no  tienen,  y  se  cre- 
yera que  intento  embozadamente  rebajar  el 
mérito  de  la  gloriosísima  Compañía  de  Je- 
sús.  He  dicho  que  amo  y  venero  á  esa  ilus- 
tre milicia  de  Cristo,  cuyos  soldados  hande- 
Midido  sin  tregua  con  heroico  tesón  la  causa 
de  la  Iglesia,  y  sufrido  á  pié  firme,  siempre 
con  valor,  los  primeros  disparos  del  enemigo 
común.  No  trato  de  amenguar  la  gloria  del 
benemérito  Instituto:  sólo  me  he  propuesto 
dar  á  los  duinás  el  lugar  que  de  justicia  les 
corresponde,  y  vindicarlos  del  inmotivado 
desden  con  que  les  miran  no  pocos.  Admírese 
en  buen  hora  á  la  Orden  que  ha  da'do  á  la 
Iglesia  un  S.  Francisco  de  Borja  y  un  San 
Francisco  Javier,  un  P.  Mariana  y  un  P.  Sec- 
chi;  pero  no  se  olvide  que  bajo  el  sayal  de  San 
Francisco  ha  habido  un  S.  Buenaventura,  un 
S.  Francisco  de  Paula,  un  Escoto,  un  Cisne- 
ros  y  un  P.  Estella;  que  han  vestido  el  há  - 
bit  o  dominicano  Sto.  Tomás  y  S.  Vicente 
Ferrer,  elP.  Ojeda  y  el  P.  Lacordaire;  que 
la  Orden  Je  la  Merced  tuvo  un  S.  Juan  de 
Mata  y  un  S.  Félix  de  Valois,  (jue  re 
á  Cervantes  y  produjo  á  Tirso  de  Molina;  que 
Sta.  Teresa  de  Jesús  y  S.  Juan  de  la  Cruz 
son  inmarcesibles  glorias  del  Carmelo,  y  fi- 
nalmente, que,  sin  contar  á  su  gloriosísimo 
Fundador  S.  Agustín,  el  sol  de  los  Doctores 


y  Columna  de  la  Iglesia,  ciñeron  la  correa 
Agustiniana  legiones  de  santos  y  de  sabios 
cuyos  nombres  no  necesito  repetir.  No  se 
olvide  que  estas  Ordenes  tienen  además  in- 
numerable catálogo  de  inmortales  heroínas, 
entre  las  cuales  la  dominicana  Sta.  Catalina 
de  Sena  es  de  imperecedera  memoria  en  la 
historia  del  Pontificado;  Sta.  Teresa  de 
Jesús,  la  gran  doctora  mística  del  Carmelo, 
creó  una  nueva  y  gloriosísima  familia  reli- 
giosa, y  á  la  Agustiniana  Bta.  Juliana  Cor- 
nelionense  se  debe  la  idea  de  instituir  en  la 
Iglesia  la  solemnidad  del  ( 'orpus.  En  lo  bue- 
no no  debe  haber  exclusivismo:  sería  irracio- 
nal entusiarmarse  con  Calderón  hasta  el 
punto  de  despreciar  á  Cervantes. 

Lo  innegable  es  que  hay  muchísima  igno- 
rancia de  las  glorias  de  otras  Ordenes  dis- 
tintas de  la  Compañía,  y  que  esa  ignorancia 
es  crasísima  con  respecto  á  la  Agustinia- 
na (F.  Así  se  explica  que  cuando  se  habla 
de  mártires  del  Japón,  pocos  sepan  que  hubo 
entre  ellos  Agustinos;  así  también  que  los 
historiadores  de  las  Misiones  apenas  nom- 
bren algunos  Agustinos  entre  tantos  y  tan 
heroicos  como  evangelizáronla  América,  (2) 


(1)  Esta  ignarancia  es  tan  grande,  que  sabemos  de 
un  eclesiástico  español,  y  director  de  un  Colegio,  que 
disuadía  á  los  jóvenes  de  vestir  el  hábito  Agustinia- 
no,  porque  los  Agustinos  no  tienen  más  que  un  Santo, 
y  ese  tolo  es  Beato...  ¿Por  qué  Breviario  rezará  ese  Señor 
que  tanto  favor  nos  hace?.,  Fuera  de  los  muchos  santos 
canonizados  de  que  sólo  se  reza  en  la  Orden  ó  en  diócesis 
particulares,  como  S.  Próspero,  S.  Posidio,  S.  Alipio, 
S-  Fulgencio  de  Ruspe,  !S.  Gelasio  Papa,  S.  Juan  Bueno, 
S.  Guillermo  de  Aquitania,  S.  Patricio,  Apóstol  de 
Irlanda,  y  muchísimos  otros;  el  Breviario  Romano  trae 
algunos  más,  y  entre  ellos  los  españoles  Sanli  Tomás 
de  Villanueva  y  S.  Juan  de  Sahagún.  Por  lo  demás, 
creemos  que  con  esta  lógica  no  hubiera  prosperado  mu- 
cho en  el  siglo  XVI  la  Compañía  de  Jesús. 

(i!)  No  hace  muchos  días  vimos  en  los  periódicos  una 
detenida  reseña  histórica  de  las  misiones  de  la  India, 
y  ni  una  palabra  encontramos  relativa  á  tantos  misio- 
neros Agustinos  portugueses  como  en  ellas  florecieron. 
Y  sin  embargo,  las  misiones  Agustinianas  de  la  India 
fueron  tan  florecientes  y  numerosas,  que  formaron  una 
Congregación    ú   Provinoia  nueva,   Humada  de  Goa.  K/l 
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y  dediquen  menos  atención  de  la  que  se  me- 
rece á  la  gloriosa  conquista  temporal  y  espi- 
ritual de  Filipinas,  debida  á  los  hijos  del  gran 
Doctor,  y  que  ella  sola,  aunque  más  título 
de  gloria  no  tuvieran,  los  liaría  acreedores  á 
la  veneración  de  la  historia  y  á  la  eterna 
gratitud  de  la  humanidad.  No  por  otra  cau- 
sa, el  inmortal  Agustiniano  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  el  Padre  de  los  pobres,  como  le 
llama  la  Iglesia;  el  último  Santo  Padre  de  la 
Iglesia  española,  según  gráfica  frase  de  un 
sabio  escritor  francés,  es  menos  conocido  en 
su  patria  que  algunos  Beatos  extranjeros,  y 
aun  entre  los  que  le  conocen,  son  muchos  los 
que  ignoran  ó  pasan  por  alto  que  pertene- 
ció, como  tantos  otros,  como  los  también  es- 
pañoles S.  Juan  de  Sahagún,  Bto.  Alonso 
de  Orozco,  Mártires  del  Japón  y  Bta.  Cata- 
lina de  Tomás,  á  la  Orden  Agustiniana.  A 
personas  instruidas  hemos  oído  frases  de  ex- 
trañeza  al  decirles  que  eran  hermanos  nues- 
tros Fr.  LuisdeLeón  y  el  P.  Flórez.  En  cam 
bio  ¡fatalidad  parece!  no  se  nombra  una  vez 
al  infame  Lutero  sin  el  título  de  Agustino,  y 
se  olvida  que  el  Cardenal  Seripando,  Agus- 
tiniano, presidió  en  nombre  del  Pontífice  el 
Concilio  Tridentino  en  que  se  condenó  al  he- 
resiarca  alemán.  En  este  número  de  nuestra 
Bevista  podrá  ver  el  escritor  á  quien  me 


Ven.  P.  Agustín  de  Castro,  Provincial  de  Portugal,  fué 
quien  fundó  esas  misiones,  enriando  á  ellas  á  los 
PP.  Antonio  de  la  Pasión,  Pedro  de  la  Concepción, 
Manuel  Regis,  Domingo  de  la  Piedad,  MaDuel  de 
S.  Pedro,  Simón  de  Jesús,  Simón  de  la  Concepción, 
Anselmo  del  Paraíso,  Juan  de  Gracia,  Juan  de  Santa 
María,  á  quienes  siguieron  poco  después  los  PP.  Gas- 
par de  los  Ángeles,  José  Morales,  Jerónimo  de  la  En- 
carnación y  Pedro  de  Gracia. 

Ni  mención  siquiera  se  hace  de  ellos  en  aquella  reseña 
como  tampoco  de  los  insignes  Antonio  de  Gouvea,  el 
mártir  Guillermo  de  S  Agustín,  Sebastián  de  S.  Pedro, 
Melchor  de  los  Ángeles,  Bernardo  de  Azevedo,  Diego  de 
Zarate,  ni  siquiera  del  P-  Alejo  de  Meneses,  Obispo  de 
Goa  (después  Arzobispo  de  Braga)  que  convirtió  á  los 
Nestorianog  del  Ma'abar,  y  fin  de  innlruirlos  en  la 
fe  convocó  el  famoso  Sínodo  de  Damper. 


dirijo  un  caso  más  reciente.  Lea  el  artículo 
titulado  El   Viejo  de  Miagao,  en  que  persona 
extraña  da  noticia  de  la  heroica  vida  de  un 
ignorado  Misionero  Agustino,  vida  verdade  - 
ramente  legendaria,  de  un   hombre   que  en 
más  de   medio  siglo  de  lucha  moral  y  ma- 
terial, ha   civilizado   un   pueblo    salvaje   y 
formado   una  numerosa  población.  Por  ca- 
sualidad ha  sabido   Europa  los  trabajos  del 
P.  Francisco  Pérez:  ¡cuántos  más  han  baja- 
do á  la  tumba  y  en  ella  han  hundido  el  se- 
creto de  méritos  incomparables,  sin  más  re- 
compensa en  la  tierra  que  la  de  la  gratitud 
y  las  lágrimas  de  miles  de  corazones  agra- 
decidos! Porque  no  crea  el  articulista  de  Los 
Principios  que  el  P.  Francisco  Pérez  fué  al- 
guna rara  aris  nunca  vista  en  Filipinas:  en- 
tre  los  religiosos  de  todas  las  Ordenes  sin 
distinción  que  evangelizan  el  Archipiélago, 
esa,  en  mayor  ó  menor  escala,  es,  sépalo  el 
articulista,  la  regla  general.  ¡Oh!    ¡grande# 
cosas  se  han  de  ver  el  día  tremendo  del  últi- 
mo juicio!    ¡Bendito  quien   sólo  en   el  cielo 
puso  su  esperanza  y  su  galardón!  En  cuanto 
á  la  tierra,  nada  en  verdad  envidiamos:  pero 
bueno  es  siempre    conservar  limpio  el   ho- 
nor, bien  inapreciable   sobre  todos  los    bie- 
nes. A  los  Agustinos  en  este  punto  nos  su- 
cede como  á  los  españoles:    nuestros  libros 
jamás  caen  en  ciertas  manos,  y  se  nos  co- 
noce, poco  más  ó  menos,  como  á  los   habi- 
tantes del  Congo.  A  nosotros  nos  ha  tocado 
la   desgracia...    ¡no,    no;    perdonad,    patria 
y    Orden    gloriosísimas!    nos   ha    tocado  la 
altísima ,    la   incomparable   honra    de    ser 
Agustinos    y    españoles:    de    pertenecer    á 
la   Orden   de   los    santos  y  de   los    sabios, 
y  á  la  nación  de  los  creyentes  y  de  los  ca  - 
balleros! 

Esta  es  la  explicación  verdadera  de  que 
el  articulista,  que  admira  y  ama  á  la  Com- 
pañía, no  ame  y  admire  por  igual  á  los 
demás  Institutos.  Para  explicar  su  preten- 
sión de  que  absolutamente  se  expulse    á  los 
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Agustinos,  y  á  los  Dominicos  y  Mercenarios 
si  no  se  enmiendan,  ti  tiernos  otra  clave.  Los 
Agustinos,  Dominicos  y  Mercenarios  de 
Quito  poseen  muchas  rentas...  ¡Eureka!,6 
tellano  ; )'«  pareció  aquello!  Ya  que 
e]  autor  protesta  que  no  pertenece  á  aquel 
•partido  que  en  acecho  siempre  de  los  bienes 
»de  la  Iglesia,  segoza  en  el  decaecimiento 
de  las  Ordenes  religiosas,  porque  esto 
lera  su  desprestigio,  y  por  tanto,  su 
•muerte,»  no  le  liaremos  el  agravio  de  dudar 
de  la  sinceridad  de  sus  palabras  y  atribuirle 
otros  propósitos;  pero  como  de  buena  tinta 
sabemos  que,  según  vulgarmente  se  dice, 
s  la  madre  del  cordero,  no  podemos  excu- 
sarle de  haber  servido  de  instrumento,  in- 
consciente sin  duda,  ¡í  los  que  abrigan  esas 
pretensiones.  Ya  se  ve!  Los  religiosos  de 
quienes  so  trata  habrán  reunido  sus  bienes 
por  medio  de  asuras,  ya  que  no  salteando 
caminos!  Y  si  no,  ¿con  qué  derecho  se  atreve 
el  articulista  á  disponer  de  esas  rentas  como 
>iuo  tuvieran  legítimo  dueño,  (pie  puedo 
hacer  de  ellas,  dentro  de  sus  leyes  especía- 
lo que  bien  le  venga  cu  talante?  ;Acaso 
esos  bienes  son  menos  propios  de  aquellas 
comunidades,  ni  menos  respetables  por  ende, 
que  suyo  el  dinero  que  guarde  en  su  bol- 
sillo particular  el  articulista?  ¿Y  le  agra- 
daría (pie  sin  consultar  con  él  fuera  otro  á 
disponer  de  su  dinero,  aunque  fuera  para 
socorrer;!  su  propio  padre?  Señor  mío  de 
mi  ánima:  si  V  es  católico,  debe  reconocer 
que  los  bienes  de  las  Comunidades  no  on 
de  nadie  más  que  de  ellas,  sólo  están  some- 
tidos al  soberano  dominio  del  Pontífice,  y 
que  su  despojo,  además  de  un  latrocinio 
como  puede  ha  en  Sii  rra    Morena,  es 

un  verdadero  sacrilegio.  Y.,  es  cierto,  h 
nido  la  prudencia  de  no  tratar  ese  punto  al 
hablar  de  las  Comunidades  de  varones;  pero 
al   tratar  de  las    religiosas  d  ara,   las 

más  inútiles,  las  más  indefensas  á  la  vez,  ha 
dicho  sin  duda:  ¡Aquí  que  no  peco!  y  pone  en 


términos  claros  lo  que  en  el  otro  lugar  sólo 
advierte  quien  sepa  leer  entre  líneas.  Pro- 
pone reducir  los  dos  Cármenes  á  uno  solo, 
deshaciendo  así  de  una  plumada  la  gran  obra 
de  Sta.  Teresa;  formar  un  convento  de  cada 
dos  de  religiosas,  sin  reparar  en  los  gravísi- 
mos inconvenientes  de  esa  medida,  sin  ad  - 
vertir  que  muchas  Ordenes  tienen  desde  su 
fundación  y  por  regla  esencial  condiciones 
incompatibles.  Con  las  rentas  que  de  esta 
manera  resultarían  sobrantes,  se  sostendría 
á  las  religiosas  de  virtud  práctica,  y  el  Go- 
bierno  se  embolsaría  bonitamente  la  pensión 
con  que  se  ha  obligado  á  mantenerlas.  Pues 
yo  creo  que  es  preferible  no  traer  institutos 
que  no  se  puedan  mantener  sin  cometer  in- 
justicia. 

A  fuer  de  imparciales  hemos  de  confesar, 
sin  embargo,  que  el  articulista  no  desea  que 
el  Gobierno  ecuatoriano  tome  por  sí  estas 
medidas,  lo  cual  sería  ya  manifiesta  violen- 
cia, impropia  de  un  gobierno  que  si  no 
es  todavía  el  de  García  Moreno,  hace  sin 
embargo  profesión  sincera  de  catolicismo. 
Desea  el  repetido  articulista  que  el  asunto  se 
trate  con  Su  Santidad.  Nosotros  acataremos 
respetuosos  cuanto  decida  el  Vicario  do 
Cristo;  reconociendo  sin  embargo  que  el  mal 
lia  estado  en  proponerlo,  y  que  muchas  ve- 
ce-, para  evitar  mayores  ¡nales,  conceden  los 
Pontífices  ciertas  cosas  que  espontáneamente 
jamás  concederían.  La  protección  especial 
que  el  Pontífice  dispensa  á  las  Ordenes  anu- 
ías, bien  patente  en  sus  reciente-  Encícli- 
cas y  otros  Documentos,  como  en  la  dispo- 
sición adoptada  de  que  no  se  entreguen  á 
á  otra--  Ordenes  los  antiguos  Conventos  sin 
previa  licencia  de  la  Orden  á  quien  anl 
pertenecieron,  manifiesta  claramente  lo  dis- 
puesto que  se  halla  Su  Santidad  á  fomentar 
la  amplia  difusión  de  los  Instituto-;  religio- 
sos, y  lo  amarga  que  sería  para  su  corazón 
la  medida  que  desean  tomar  algunos  Ecuato? 
■  riauos.  De  la  rectitud  de  miras  del  católico 
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Presidente   de  aquella  República,  del  celo 
Apostólico  del  dignísimo  Arzobispo  de  Quito 
esperamos  que  rechazarán  con  energía,  tan 
descabellada  idea,  cuya  ejecución  sería  de- 
sastrosa  para  aquel  país.  El  buen   sistema 
de  gobierno  temporal  y  espiritual   es   el  de 
edificar,   el  de  modificar  ó  corregir   tal  vez; 
pero  nunca  destruir  lo  bueno.  Foméntese  en 
el  grado  posible  la  prosperidad  de  todas  las 
Órdenes   religiosas,    activas  y  contemplati- 
vas, y  se  palparán   los  inapreciables  bienes 
que  en  ello  reportan  la  felicidad  y  quietud 
de  las  naciones,  la  moralidad  pública  y  pri- 
vada, las  ciencias,  las  artes  y  la  civilización. 
Aquí  cerraríamos  nuestro  desaliñado  artí- 
culo si  no  se  nos  hubiera  quedado  atrás  un 
cabo  suelto.  En  efecto;  dijimos  que  no  po- 
díamos excusar  al  autor  del  artículo   á  que 
vamos   respondiendo,  de  las  notas  de  preo- 
cupado é  imprudente.  La  preocupación  pue- 
de haberse  visto  clara  en  el  diferente  modo 
con  que  juzga  de  las  Corporaciones   religio- 
sas, en   su  predilección  por  la  Compañía  y 
poco  aprecio  de  las  demás,  en  la  influencia, 
en  fin,  de  lo  que  hemos  llamado  positivismo 
á  lo  divino:  la  imprudencia,  aunque  ya  en 
varios  puntos    pueda    haberla  descubierto 
el  lector,  está  principalmente  en  haber  lan- 
zado á  la  luz  pública  cuestiones  delicadas 
que   deben   ventilarse  en  otra    parte.    Ee- 
conocemos  que  puede  traer  inconvenientes 
la  multitud  excesiva   de  Comunidades  Re- 


ligiosas; que  en  ollas  puede  haber  faltas  que 
corregir;  pero,    aun  supuesto  que    en   esc 
caso  se  encuentre  el  Ecuador,  lo  cual   es 
más  que   problemático,  ni  son  los  periodis- 
tas  los  llamados  á  discutir  ese  punto,  ni  el 
público  quien  debe  fallarlo.  Hay  para  eso 
autoridades  competentes   á  quienes  acudir 
por  el  conducto  y  en  la  forma   que  corres- 
ponde  á  la    gravedad  del  caso,    y   no   se 
deben   aventurar  temerarios   pareceres,   ni 
menos  arrojarlos,  como  decía  el  malogrado 
Selgas ,    á  «ese   hervidero  inconstante  que, 
»á  falta  de  un  nombre  propio  y  exacto,  11a- 
«rnamos   opinión   pública,»  deidad   á  quien 
adora  la  prensa,  y  que  si  es,  como  dicen,  la 
reina  del  mundo,  es  con  frecuencia  despóti- 
ca y  caprichosa.  Terrible   calamidad  es  que 
el  periodismo  no   reconozca  ciertos  límites, 
que  todo  lo  haya  de  tocar  y  resolver  magis  - 
tralmente,  y  que   cualquier   barbilindo    sin 
competencia  ni  instrucción   se   entrometa  á 
juzgar  cuestiones  en  que  han  sudado  años 
enteros   hombres  de  profundo  saber  y  con- 
sumada prudencia.  No  decimos  que  el  arti- 
culista  pertenezca   á  ese  número;  pero  es 
cierto  que  con  su  ejemplo  contribuye  á  que 
mañana  venga  á  enmendar  la  plana  al  pri- 
mer sabio  del  mundo  uno  de  esos  modernos 
gerundios  del  periodismo,  que  dejan  los  libros 
y  se  meten  á  predicadores. 

Fk.  Conrado  Muiños  Saexz. 


MISIONES  AGUSTINIÁNAS  EN  CHINA. 


MS.   DEL  P.  MARTÍN   DE    RADA.) 


RELACIÓN    DEL    VIAGE    QUESE    HIZO   ALATIERRA    DE   LA    CHINA    AÑO    DE  H575-As—  (1) 


¡]a  noticia  ele  la  gran  China.  Del  Key- 
no  que  nosotros  llamamos  china.  A 
s^  umquesc  tenia  alguna  enconfuso  an- 
sipor  escrituras  antiguas  Cual  es  la  demarco 
polo  benecianoquelallama  Elrreyno  de  cata- 
ya  E  andubo  la  mayor  partedel  Como  tam- 
bién por  las  escrituras  modernas  délos  por- 
tugueses que  tratan  Enel  yestan  poblados 
enla  provincia  llamada  Cantón  junto  alavilla 
dehiencana  que  es  suJepta  ala  ciudad  de 
suimchien,  caveccra  déla  dicha  provincia,) 
pero  comonosotros  estuviésemos  enestasyslas 
filipinas  tanoerea  derreynos  tan  grandes.  E 
viniesen  cada  año  acontratar  Chinos  aellas 
ala  ciuudad  Demanila  abindoro  ábalayan 
Elubau  yelin  se  vino  á  tener  mas  enparti- 


(1)  Empezamos  hoy  á  publicar  este  precioso  y  cu- 
riosísimo MS.  del  F-  Martín  de  Bada,  conservado  en 
la  Uiblioteca  Nacional  Je  París,  que  indudablemente 
agradará  á  nuestros  lectores,  ya  por  el  interés  que 
encierra  y  las  copiosas  noticias  que  da  acerca  de  las 
primitivas  Misiones  de  Agustinos  en  el  Celeste  Im- 
perio, ya  también  por  los  no  menos  interesantes  da- 
tos que  encierra  acerca  Je  la  descripción  ó  historia  de 
la  1  'Una,  carácter  y  costumbres  de  sus  babitantes  en 
el  sigb>  XVI.    {I. 'i  Redacción-) 


cular  Noticia  de  sugrandeza  E  ansi  intenta- 
mos por  dos  años  arreo  que  fuesen  umpar 
derreligiosos  osiquiera  uno  atentar  si  podia 
aver  entrada  en  Iíeynos  tangrandes  para  la 
pre-dicacion  Evangélica. 

Yenel  año  de  (1572)  fueron  señalados 
para  Eldicho  efecto  dos  padres  delaorden  de 
nro  p.e  S.  Augustin.  quefueron  fray  Augus- 
tin  dcall)urqucrque  y  fray  Fran.co  deortega. 
Los  cuales  contoda  diligencia  procurraron 
con  los  mercaderes  chinos  que  los  llevasen 
a  su  tierra  yaunque  ellos  loprometicron  Lu- 
gamente dehacerlo  sefueron  sinquererlos 
llevar  consigo  yelaño  siguiente  El  dicho  p.e 
fray  Augustin  ofreciéndose  deirsolo  porlamu- 
cha  falta  de  lícligiosos  que  avia  en  estatierra 
lointento  primero  cnmanila  y  después  cu 
mindoro  y  no  tuvo  remedio  dequele  quisie- 
sen llevar  porque  nadie  seatrevio  diciendo 
que  les  cortarían  las  cabezas  Silal  hiciesen  y 
ansisequedo  ladicha  pretensión  por  entonces 
comocosa  imposible.  Aviase  dado  ya  cuenta 
•  destajornada  alanueva  españa  ansi  ala  orden 
como  alvisorrey  (mum?)  enrriqz.  y  todoi 
crivieron  ser  cosa  acertada  y  que  Entodo  caso 
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se  procurase  poner  en  efecto  loqual  eldicho  vi- 

sorrey  escribió  nosolo  alaorden  mastambien 
al  Governador  (¡nido  de  Lavezares  encar- 
gando cuanto  del  caso  se  intentase  La  jor- 
nada sucedió  en  estos  tiempos  que  un  cor- 
sario chino  llamado  Limlion  natural  de 
Tinchin  en  la  provincia  de  (Cumian?)  que 
andaba  levantado  y  rovando  la  costa  de  la 
china  después  de  muchos  buenos  lances  que 
tuvo  llegó  á  la  isla  de  Pcliou  con  40  navios 
de  alto  bordo  y  topando  en  ella  otro  corsa  - 
rio  Lintoquian  que  estaba  surto  con  setenta 
navios  tomóse  la  voca  del  puerto  y  diose  tan 
buena  maña  que  peleando  con  el  lo  desba- 
rató y  mató  mucha  gente  y  quemó  muchos 
navios  y  con  la  demás  gente  que  se  le  rindió 
y  los  demás  navios  reforzada  su  armada 
con  mas  libertad  robaba  los  pueblos  de  la 
costa  y  navios  que  topaba.  Salió  contra  el 
dos  veces  la  armada  del  Eey  de  la  China 
mas  él  acogíase  con  tpo  y  tenia  su  manida 
en  Pchou  que  estará  como  20  leguas  de  la 
costa  de  la  China  ó  en  Tacao  que  es  una  isla 
grande  poblada  nueve  leguas  mas  acá  de 
Pchou  á  donde  dicen  que  anduvo  año  y  me- 
dio y  como  ya  no  se  atreviese  á  acudir  á  la 
costa  de  China  Viendo  cuan  sobre  aviso 
andaba  y  habiendo  cautivado  entre  otros  un 
navio  de  los  mercaderes  que  venían  de  ma- 
nila informándose  de  la  tierra  y  sabiendo 
que  era  tierra  abundante  y  rica  y  que  los 
Españoles  la  señoreaban  y  que  eran  poca 
gente  y  vivian  descuidados  y  que  no  tenían 
fuerte  ni  muralla  determinó  de  venir  sobre 
ellos  y  desbaratarlos  una  madrugada  la  cual 
cogiéndolos  descuidados  y  desapercibidos  lo 
tenían  por  cierto  y  casi  quedaría  Señor  de 
esta  tierra  y  ansi  vino  á  estas  islas  con  se- 
tenta (62)y  dos  navios  de  alto  bordo  y  en  los 
llocos  junto  á  sinay  un  día  al  alba  topó  con 
una  galera  ntra  que  iva  á  Cagayan  con  poca 
gente  y  desapercivida  como  no  habia  sospe  - 
cha  de  enemigo  ninguno,  á  la  cual  quema- 
ron con  bombas  de  fuego  y  mataron  toda  la 


gente  que  en  ella  venia  y  tomaron  la  pieza 
decruxia.  Dice  que  prendió  cinco  españoles 
de  ella  y  los  llevó  vivos  hasta  boca  de  la  va- 
ya de  Manila  y  allí  los  hizo  matar  llegando 
á  la  vaia  de  Manila  antes  que  pudiesen  ser 
descubiertos  de  la  Ciudad  por  ser  muy  gran- 
de la  vaia  de  Manila,  hecho  como  400  hon- 
ores armados  con  picas,  roncas,  y  arcabuces 
para  que  al  cuarto  de  la  luz  diesen  en  la 
Ciudad  con  buenas  gias;  mas  fué  Dios  ser- 
vido que  por  priesa  que   se    dieron   no  pu- 
dieron llegar  si  no  de  día  á  dos  leguas  de  la 
Ciudad  á  Dougalo  á  do  desembarcando  todos 
fueron  marchando  á  toda  priesa  por  la  playa 
y  aunque  no  faltó  quien  diese  aviso  de  la 
gente  que  venia  no  fueron  creídos  hasta  que 
dieron  sobre  la  casa  del  maese  de  campo 
Martin  de  Goyti  á  los  9  del  día  un  martes 
día  de  San  Andrés  anode,  1574  y  como   se 
quisiesen  alii  hacer  fuertes  con  tres  ó  cuatro 
españoles  que   se  hallaron  con  él  echando 
bombas  de  fuego  y  quemaron  la  casa  y  ma- 
taron al  maese  de  campo  y  otros  trece  espa  - 
lióles   de  los   que  acudieron  á  la  alarma  y 
fué  Dios  servido  que  pasando  poco  adelante 
se  bolvieron  dejando  de  los  suyos  quince   ó 
20  muertos  que  si  adelante  pasaran  sin  re- 
sistencia fuera  todo  suyo  según  la  turbación 
que  hubo  en  los  ntros,  vueltos  los  Chinos  á 
sus  navios   dejaron    descansar  á  los  ntros 
aquella  tarde  y  todo  el  dia  sig.te  y  en  el  cual 
tpo  hicieron  los  ntros  una  palizada  de  tablas 
y  algunas  pipas  de  arena  y  con  caxas  para 
enque   se  metiesen  y  encavalgaron  la  arti- 
llería que  estaba  toda  por  los  suelos  y  quiso 
Dios  que  la  noche  sig.te  llegase  el  Capitán 
Juan  de  Salcedo  con  50  soldados  de  socorro 
que  habiendo  visto  desde  Bigan  donde  esta- 
ba poblado  la  armada  y  sospechando  lo  que 
podría  ser  se  dio  gran  prisa  para  poder  so- 
correr á  Manila  pues  dia  sig.te  qUe  era  á  dos 
de  Diciembre  á  la  alborada  se  puso  toda  la 
armada  enfrente  de  la  Ciudad  y   hizo  tres 
salvas  de  artillería,  versos  y  arcabuces  y  he- 
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cbando  La  gente  en  tierra  vino  repartida  en 
dos  escuadrones  j  quemó  La  mayor  parto 
de  La  ( üudad  por  hallarla  desmamparada  que 

iba  toda  la  gente  recogida  en  <d  fuerte 
que  de  tablas  y  caxas  babian  hecho,  el  cual 
como  lo  acometiesen  muy  denodada  gente 
fué  Dios  servido  que  no  hiciesen  nada  mas 
que  matar  á  dos  de  los  nuestros  y  dejando 
mas  de  200  de  los  suyos  tendidos  se  bolvie- 
ron  á  embarcar  y  luego  se  hicieron  á  la  vela 
la  vuelta  de  pangasinan  que  es  un  rio  en  la 
misma   isla  de  Lucon   •"><>  leguas  de  Manila 


donde  determino  de  poblar  una  legua  el  rio 
arriba.  No  pudieron  seguirle  los  españoles 
por  falta  de  navios  que  estaban  barados 
cuando  quemaron  la  Ciudad,  los  enemigos 
los  incendiaron  y  quemóse  del  todo  la  galera 
y  todos  los  naturales  de  la  comarca  estaban 
lebantados  y  asi  arto  tubieron  por  entonces 
en  que  entender  en  apaciguarlos  y  en  hacer 
un  fuerte. 

f  Se  continuará,  i 


Va*— 


••fe»  Mñv.  §  • 
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•M58 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 
— £=hk~c=$<- — 

lbaricinen.  (2)  Servitii  Cbori  et  A/ta- 
ris.— Entre  otras  causas  propuestas  á 
la  suprema  decisión  de  los  Padres  del 
Concilio  en  4  de  Agosto  de  1883,  se  halla  la 
que  encabeza  esta  Sección,  bajo  cuyo  epígrafe 
se  examinó  la  duda  siguiente:  «Andecretum  ca- 
pitulare diei  21  Octobris  1878  sustineatur  in  casuP, 
que  fué  resuelta  de  este  modo:  «Affirmative  et 
amplias.»    El  decreto  aludido  y  aprobado   sin 


(1)  Debemos  corregir  antes  de  todo  la  contradicción 
clue  se  lee  en  el  número  anterior,  y  en  que  incurrimos 
al  compendiar  la  causa  Dambergen,  Frcecepti  et  Sus- 
pensionis.  Decíamos  allí,  que  dicha  causa  hibía  sido 
presentada  á  los  PP.  Intérpretes  del  Concilio,  y  resulta 
por  ellos,  y  poco  más  abaio,  que  se  presentó  á  la  Sa- 
grada Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  quien  dio 
sobre  la  misma  sentencia  definitiva.  Corrigiéndonos 
ahora  decimos,  que  todo,  presentación  y  resolución  ó 
sentenc;a  pertenece  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obis 

pos  y  Regulares. 

Enmendaríamos  también  la  errata  del  mismo  nú- 
mero p.  575  (nota*,  donde  en  lugar  de  escribirse  dos 
S.  S-  para  decir  Acta  Sancta.  Sedis,  se  leen  dos  unos,  y 
algunas  otras  de  los  números  anteriores;  pero  como  no 
se  ocultará  á  nuestros  lectores  que  todas  proceden,  ó 
de  la  mala  inteligencia  por  parte  de  los  cajistas,  ó  de 
algún  descuido  nuestro,  encomendamos  la  corrección 
á  su  criterio,  confiando  que  por  ella  no  se  alterará  el 
sentido  de  la  frase  deducido  del  contexto. 

(2)  Albarracin,  debería  escribirse  como  nos  enseña 
el  diccionario  de  Kebrija  y  López  de  Rubifios,  y  lo  re- 
quiere la  palabra  castellana  con  que  nosotros  designa- 
mos la  ciudad  que  se  intenta  significar.  También  se 
equivocan  los  Redactores  de  la  Revista  Acta  S.  Sedig. 
ó  los  compiladores  de  la  causa,  en  el  nombre  latino 
de  Segorbe,  que  ellos  suponen  Secobrica  y  su  derivado 
Secobriensis,  siendo  según  el  mismo  diccionario  Se- 
gobrica. 

No  es  extraño  que  los  extranjeros,  quienes  por  otra 
parte  estudian  poco  nuestra  historia  y  geografía,  pa- 
dezcan estas  equivocaciones  sobre  las  nombres  de  nues- 
tras ciudades. 


apelación  en  esta  sentencia  se  dará  á  conocer 
con  la  historia  del  hecho,  que   es  como  sigue: 

La  Iglesia  de  Albarracin,  separada  de  la 
de  Segorbe  y  erigida  en  Catedral  por  Grego- 
rio XIII  en  1577  con  facultad  de  formar  esta- 
tutos ó  reformar  los  antiguos,  usando  de  dicha 
facultad  los  formó  en  1593,  determinando  en 
su  número  18  que  las  dignidades  y  los  oeho  ca- 
nónigos sirviesen  por  semanas,  exceptuando 
los  días  en  que  el  D<ián  debía  suplir  al  Prelado 
ausente  ó  que  no  oficiase.  Apoyado  en  esta 
disposición,  jamás  el  Deán  (i)  aut  choro  per 
bebdofttadas  interfuit,  ó  dijo  las  misas  conventua_ 
les  que  le  tocaban  por  turno,  y  sí  sólo  cuando 
estaba  ausente  el  Prelado,  ó  no  oficiaba. 

Por  el  Concordato  del  51,  Albarracin  se 
unió  á  Teruel,  pasando  su  Catedral  á  ser  Co- 
legiata con  el  número  de  Canónigos  y  Benefi- 
ciados designados  por  el  Gobierno  en  1852. 
A  nuevo  estado  de  cosas,  necesarias  eran  nue- 
vas leyes;  por  tanto,  en  21  de  Octubre  de  1878, 
siendo  presidente  el  Administrador  Apostólico, 
y  consintiendo  todos  los  capitulares  fuera  del 
Deán,  se  reformó  capitularmente  el  número  18 
de  los  Estatutos,  determinando  que  por  conce- 
sión y  aquiescencia  del  Cabildo,  el  Deán  ac- 
tual celebrase  las  misas  de  la  Mitra,  pero  con 
la  condición  de  que  dicha  prerogativa  no  pa- 


(1)  De  intento  no  hemos  vertido  á  nuestra  lengua 
las  palabras  subrayadas  para  que  vean  nuestros  lecto- 
res, como  no  podía  hacerse  la  versión  sin  que  se  alte- 
rase el  sentido,  sacándole  de  los  limites  que  exige  el 
contexto.  Según  éste,  debería  decirse  que  el  Deán  no 
oficiaba  en  el  coro  las  semanas  que  le  tocaban  por  tur- 
no, como  ni  decía  las  misas  conventuales,  de  lo  que 
habla  el  número  18  de  los  Estatutos;  y  según  las  pa- 
labras subrayadas,  el  sentido  es,  que  el  Deán  en  dichas 
semanas  no  se  presentaba  en  coro.  ¿Puede  esto  ni  si- 
quiera sospecharse  en  la  actual  disciplina  «le  España? 
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snrá   á   sus  sucesores  en   elDeanato,    quienes   j 
deberán  servir   en  coro  por  semanas  como   los    ■ 
demás    capitulares.  Duraron    así  las   cosas  dos    i 
años  hasta  la  muerte  del  Deán,  á  la  cual,  nom- 
brado D.    José  Zapater,  y  posesionado    de   su 
prebenda,  protestó  contra  el  acuerdo  del  capí- 
tulo. El  Vicario  capitular,  queriendo  terminar 
de  una  vez  las  cuestiones,  acudió  á  Roma,  don- 
de, expuestas  las  razones  de  una  y  otra  parte, 
se  presentó   á  la  decisión  de  la  Sagrada    Con- 
gregación del  Concilio  como  arriba  se  deja  ya 
anotado. 

Conocido  el  sentido  de  la  declaración,  y  la 
materia  sobre  que  versa,  fácil  cosa  es  deter- 
minar la  doctrina  que  le  sirve  de  fundamento, 
la  cual  di-bc  versar  sobre  la  facultad  que  tienen 
ó  no  tienen  los  Cabildos  de  formar  Estatutos, 
ó  variar  los  ya  formados.  En  el  caso,  la  doc- 
trina está  sujeta  al  hecho,  y  por  tanto  es  clarí- 
sima. Facultado  el  Cabildo  de  Albarracín  por 
el  Pontífice  para  arreglar  los  Estatutos  ó  crear- 
los de  nuevo,  y  habiendo  procedido  á  la  re- 
forma con  toda  solemnidad,  presidido  por  su 
Ordinario,  no  se  puede  dudar  de  la  validez 
del  acto  con  que  se  dio  el  primer  decreto,  ó  su 
posterior  explicación,  ni  de  que  estén  obliga- 
dos á  él  todos  los  capitulares,  por  más  que  no 
hubiesen  consentido  personalmente.  Aun  su- 
poniendo que  el  Capítulo  no  tuviese  facultad 
paraformar  Estatutos,  en  el  caso  se  la  conceden 
Su  Santidad  y  el  Obispo,  y  sus  constituciones 
tienen  fuerza  de  obligar,  como  si  emanasen 
de  aquellos.  Por  ser  esto  tan  manifiesto,  la 
Sagrada  Congregación  no  permite  se  vuelva  á 
proponer  la  causa. 

Haríase  universal  ésta  resolución  presentan- 
do la  cuestión  en  absoluto,  examinando  si  los 
Cabildos  Catedrales  por  sí  solos  pueden  dar 
disposiciones  que  inmuten  sus  Estatutos  ó  Cons- 
tituciones relativas  á  la  vida  interior  y  coro,  y 
obligatorias  para  todos  sus  miembros,  siempre 
que  concurran  todas  las  circunstancias  reque- 
ridas por  el  derecho,  bien  acerca  de  la  cele- 
bración del  Capítulo,  bien  aesrea  de  la  mate- 


ria de  dichas  disposiciones.  Pues  si  el  capítulo 
fuese  ilegítimo  por  faltar  á  lo  dispuesto  para 
su  celebración,  ó  la  materia  perteneciese  al 
derecho  común  derogándole,  claro  está  que  las 
disposiciones  serían  nulas  é  incapaces  de  indu- 
cir obligación  alguna.  Pero  no  faltándose  á 
esto,  diremos  lo  que  er.  el  número  de  Mayo  se 
afirmó  de  los  Regulares,  explicando  la  causa 
Pragen.  sen  Mililaris  Ordinis....;  que  los  Cabil- 
dos pueden  dar  las  susodichas  disposiciones.  A 
lo  que  allí  se  dijo  añadiremos  los  bien  meditados 
Colliges  de  los  Canonistas  romanos,  y  aconse- 
jaremos se  lea  á  Reiffenstuel  en  los  títulos  J)e 
bis  qua  fiunt  a  majori  parte  capituli ,  y  De  consti- 
tutionibus,  §.  4.,  nu.  87  y  sig. ,  y  §.  21,  nu.  1. 
y  sig.  Los  corolarios  aludidos,  razón  y  com- 
pendio de  todo  lo  expuesto,  dicen  así: 

I.  Cum  ex  cap.  1  de  reg.  iuris  omnis  res 
per  quascumque  nascitur  causas  per  easdem  et 
dissolvatur,  ambigi  nequit  canónicos  posse  im- 
mutarc,  declarare,  revocare  statuta  á  se  con- 
dita, dummodo  eadem  solemnitas  in  his  inter- 
cedat  quae  anteactis  decretis  intercessit. 

II.  Capitulum,  ex  s.  Rota  accedente  Ordi- 
narii  consensu,  nedum  faceré  statuta  valet  quse 
chori  ordinationem  respiciant,  sed  alia  quoque 
majora  qua?  statum  Ecclesiae  concernant. 

III.  Ambigi  inde  non  posse  in  themate 
quod  Capitulum,  accedente  Episcopi  adminis- 
tratoris  auctoritate,  pleno  jure  revocaverit 
constitutioncm  18,  respicientem  Decanum; 
idque  eo  fortius  quia  abnormis  a  Tridentini 
sanctione,  qua  omnes  capitulares  choro  inser- 
vire  jubentur. 

IV.  Ait  enim  Sess.  z\.c.  12  de  re/,  quod 
obtinentes  diguitatcs,  canonicatus,  praibcndas, 
aut  portiones  nequeant  abesse  ¡a  choro  ultra 
tres  menses,  vigore  cujuslibet  statttti  aut  con- 
suetudinií . 

V.  Jus  quod  in  Capirulis  prima;  Dignitati 
inest  celebrandi  missas  pontificales  aliasque 
functiones  solemnes  peragendi,  absenté  vcl  im- 
pedito  Pradato,  censcri  potius  onus  vcl  obliga- 
tionem  tali  dignitati  inhaerentem  prcter  munu? 
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altcrnandi  per  hebdómadas  cum  ceteris  cano- 
nicis. 

VI.  In  themate  haud  abs  re  animadverti 
posse  videtur  ex  constitutione  18  privilegium 
vel  munus  canendi  missas,  solemnesque  func- 
tiones  peragendi,  siricte  loquendo,  proprium 
esse  Episcopi;  ast  conventio  18  abrogata  Se- 
desque  cpiscopalis  per  Concordatum  suppresa 
fuit:  ergo  quai  jura  aut  privilegia  Decanus  sibi 
vindicabit,  qux  vicisim  sunt  jura  et  privilegia 
Episcopi,  in  casu  non  amplius  existentis? 

Aversana.  Execuiionisvel  commutationis  vo- 
luntatis,  —  Bajo  el  título  trascrito  se  examinaron 
en  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  con 
fecha  i.°  de  Setiembre  del  83  unas  preces  del 
tenor  siguiente:  Cierto  canónigo  construyó  una 
Iglesia  en  1755,  fundando  en  ella  dos  capilla- 
nías  laicales,  con  la  asignación  de  2,550  fr. 
para  las  dos.  Obligó  á  sus  herederos  y  los  su- 
cesores de  estos  á  la  custodia  de  la  Iglesia,  pro- 
visión de  ornamentos  y  presentación  de  cape- 
llanes, quienes  habían  de  aplicar  la  misa  los 
días  festivos  seis  meses  cada  uno.  Pueo  en  la 
fundación  esta  cláusula:  «que  en  cualquier 
»tiempo  y  por  cualquier  causa  que  su  voluntad 
»no  se  cumpliese  en  todo,  volviesen  los  fondos 
»á  él,  ó  á  sus  herederos.»  Ahora,  suprimidas 
por  el  Gobierno  las  Capellanías,  no  se  cumple 
la  voluntad  del  testador,  y  así  los  fondos  de- 
berán volver  al  heredero   actual    del  fundador. 

Sin  embargo,  el   suplicante   pide  á  la   Sagrada 
Congregación  que  lo  determine  por  sí    misma, 

y  de  no  cumplirse  aún  lo  dispuesto  por  el  tes- 
tador, que  se  le  dé  libertad  ó  facultad  para  ven- 
derlos, ya  que  se  encuentra  en  suma  necesidad 
y  pobreza.  El  Ordinario  atestigua  que  la  sú- 
plica va  fundada  en  la  verdad  de  los  hechos. 
La  Sagrada  Congregación,  recibido  el  voto 
del  Obispo,  y  examinadas  per  summaria  precum 
las  razones  de  derecho  opuestas  á  la  concesión, 
y  que  en  otras  ocasiones  han  sido  expuestas  en 
esta  Revista,  y  las   circunstancias    particulares 

del  casu,  accedió   á  la  súplica  en   esta   forma: 


Non  constare  de  resolutione  Capellaniarum,  sed  pío 
grada,  ut  traditis  brevi  manu  ab  oratore  ducatis 
!oo  ab  Episcopo  pro  causa  pía  cuute  el  utiliter  in- 
vertiendis;  rellqua  summa  in  oratoris  subsidium  ce- 
deré valeat,  et  fundus  libere  aüenari  queat,  facto 
verbo  cum  SSmo. 

Aunque  dada  para  el  reino  de  Ñapóles  esta 
gracia,  que  contieue  al  mismo  tiempo  una 
disposición,  puede  servir  mucho  para  nuestra 
patria,  cuya  legislación  en  materia  de  capella- 
nías es  la  misma  ó  casi  la  misma  que  en  Ña- 
póles. Es  decir:  á  pesar  de  las  leyes  existentes 
sobre  capellanías,  no  se  podrá  hacer  la  inver- 
sión sin  autoridad  de  la  Iglesia,  y  habiendo 
mediado  ésta,  como  de  hecho  ha  mediado,  los 
productos,  ó  aqueHo  que  resulte  en  favor  de 
la  iglesia,  deberá  dedicarse  á  causas  piadosas, 
pero  invirtiéndolo  cuidadosamente  en  alguna 
manera  provechosa  y  segura. 

La  doctrina  de  la  presente  resolución  se 
puede  tomar  de  io  que  el  derecho  nos  enseña 
sobre  los  bienes  eclesiásticos,  y  ejecución  de 
las  últimas  voluntades  de  los  fundadores,  que 
se  contiene,  aunque  muy  en  breve,  en  los  Co- 
lliges  siguientes,  en  los  que  se  pone  también  la 
razón  inmediata  déla  concesión.   Dicen  así: 

I.  Ouamlibet  piam  fundationem  effugere 
civilium  potestatum  auctoritatem  quoad  adim- 
plementum,  infractionem,  reductionem,  aut 
commutationem. 

II.  Romanos  tamen  Pontífices,  justa  et 
legitima  interveniente  causa,  testatorum  volun- 
tates  et  fundationes  ad  certas  pias  causas  in 
alios  usus  vel  causas    commutare    posse. 

III.  Nam  etsi  dispositiones  testamentarias, 
qu;c  Deum  et  animam  concernunt,  veluti  leges 
habendae  sint,  super  quibus  nullum  jus  habet 
scecularis  potestas,  tamen  clausulam  continent 
tacitam  salva  auctoritate  Summi  Pon  tifiéis. 

IV.  Qure  omnia  coníírmata  fuisse  in  the- 
mate patet;  dum  enim  S.  Coneilii  Cong.  resol- 
vit  non  constare  de  resolutione  Cappellaniarnm, 
exclusit  civilem  auctoritatem;  et  dumeoncessit 
ut  fundus  libere  alienan  possit,  admisit  auctori- 
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tatcm  incssc  Pontifici  convcrtcndi  pias  disposi- 
ciones in  alios  usus,  et  in  alias   causas. 

Syracüsana,  ínter  pretationis  volunlatis. — 
Muy  parecida  á  la  anterior  es  la  súplica  que 
se  presentó  á  la  Sagrada  Congregación  en  i.°  de 
Diciembre  de  1SS3  en  estos  términos;  El  Sa- 
cerdote Rosano  en  su  testamento  de  1 1  de 
Marzo  del  79  disponía  en  el  número  4,  que 
los  testamentarios  cuidasen  de  hacer  tres  hiñe- 
rales  con  misa  cantada  y  asistentes;  uno  en  3 1 
de  Mayo  por  su  madre,  otro  en  1  o  de  Diciem- 
bre por  su  padre,  y  otro  por  él  en  el  día  ani- 
versario de  su  muerte,  asignando  para  los  tres 
4^  francos,  y  de  lo  que  sobrase,  que  se  dijesen 
misas  rezadas.  Muerto  él  en  4  de  Setiembre, 
los  testamentarios  cumplieron  todas  sus  dispo- 
siciones, incluidos  los  funerales  que  también 
hicieron  al  año  siguiente,  ó  sea  en  los  años  80 
y  81.  Pero  creyendo  que  no  era  voluntad  del 
finado  que  los  funerales  fuesen  perpetuos,  los 
suspendieron  e!  82,  y  reclamando  el  Arzobis- 
po, Vital,  uno  de  los  administradores,  pidió  á 
la  Sagrada  Congregación  la  interpretación  au- 
téntica de  dicha  disposición,  enviándole  con 
este  fin  el  autógrafo  de  dicho  número.  La  Sa- 
grada Congregación,  examinadas  las  razones 
en  pro  y  en  contra,  declaró:  « Fu nerum  onus  esse 
perpetuum.y)  Nada  añadimos  en  esta  causa  y 
resolución   cuya  justicia  es  evidente. 

Novarip.n.  Commutationis  voluntatis  et  abso- 
lutionis, — A  decir  verdad,  nos  cansamos  ya  de 
compendiar  causas  relacionadas  con  las  últimas 
voluntades  de  los  testadores,  legados  piadosos, 
cargas  de  misas,  dispensas  ó  conmutaciones  de 
antiguas  obligaciones  etc..  en  que  siempre  se 
repiten  las  mismas  miserias,  se  describe  el 
triste  estado  de  la  Iglesia,  y  sólo  se  aprende  lo 
que  hace  macho  tiempo  sabíanlo?,  que  el  Ru- 
mano Pontífice,  como  supremo  administrador 
de  los  bienes  eclesiásticos,  puede  hacer  de 
estos  el  uso  que  crea  conveniente,  justa  i'iter- 
a,  y   como  Vicario  de  Dios    en    la 


tierra,  puede  dispensar  en  ciertas  obligaciones 
contraídas  con  Dios  y  con  la  Iglesia,  en  que 
ningún  otro  podría  dispensar;  y  que  nosotros, 
cuando  alguna  de  estas  cosas  grave  nuestra 
conciencia,  podemos  acudir  á  él,  seguros  de 
cucontrar  el  remedio  de  nuestras  necesidades. 
Mucho  más  gustoso  nos  sería,  al  mismo  tiempo 
que  más  provechoso,  poner  algunas  de  líís  que 
se  tratan  extensamente,  ó  in  folio,  y  en  las  que 
se  examinan  cuestiones  canónicas  de  interés,  y 
que  son  más  en  número  que  las  examinadas  per 
sumaria  precum;  pero  como  no  tenemos  otra 
Revista  que  el  Acta  Sanctte  Sedis,  dedicada 
exclusivamente  á  la  promulgación  de  dichas 
causas,  nos  hemos  de  quedar  con  nuestros  de- 
seos, y  repetir  en  esta  sección  una  y  mil  veces 
las  mismas  co^as,  mientras  la  mencionada 
Revista  no  mude  de  procedimiento.  Si  á  ella 
puede  llegar  nuestra  desautorizada  voz  en 
tono  de  humilde  súplica,  rogamos  se  digne 
darnos  más  causas  de  las  tratadas  latamente  en 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  ya  que 
para  tres  causas  tratadas  per  sumaria  precum  en 
dicha  Congregación  y  consagradas  á  cuestiones 
de  poco  interés,  ó  á  la  concesión  de  algunas 
gracias,  son  siete  las  que  se  ventilan  con  todo 
el  rigor  canónico,  y  dilucidan  materias  disci- 
plínales, cuyo  conocimiento  á  todos  nos  inte- 
resa. Valga  esto  para  hacer  menos  pesada  á 
nuestros  lectores  la  monotonía  de  esta  sección. 
La  causa  que  bajo  el  epígrafe  arriba  trascri- 
to se  presentó  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  contiene  estas  prece».  Andrés  Ferra- 
ris  en  1840  impuso  á  su  heredero  la  obligación 
de  satisfacer  un  legado  de  misa  diaria,  asigna- 
dos al  Capellán  1200  francos  anuales.  Perdida 
casi  por  completo  la  grande  herencia  dejada 
para  la  satisfacción  del  mencionado  legado, 
hoy  se  hace  del  todo  imposible  su  cumplimien- 
to, pues  lo  poco  que  queda  de  dicha  herencia 
es  necesario  para  la  sustentación  de  cinco 
huérfanos,  hijos  del  ultimo  heredero.  El  Cape- 
llán nombrado  ha  dejado  de  celebrar  muchas 
misas,  y  las  que  celebró,  lo  hizo  gratuitamente, 
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sin  haber  recibido  estipendio  por  ellas,  ni  la 
asignación  de  la  Capellanía.  En  tal  estado  las 
cosas,  piden  los  herederos  la  absolución  del 
legado,  y  el  Capellán  de  las  misas  no  celebra- 
das. El  Obispo  testifica  ser  verdadera  la  súplica, 
y  la  Sagrada  Congregación,  examinadas  las 
razones  de  derecho  y  circunstancias  del  hecho, 
concede  lo  pedido,  aunque  con  alguna  restric- 
ción, diciendo:  Cekbrato  aliquo  Missarum  numero 
ah  Episcopo  determinando,  pro  gratia  sanationis, 
absolutionis,  et  condonationis  quotid prceteritum  st/p  - 
píen  do  etc.  docto  etc.  necnon  suspensión  i  oneris  quad 
futurtim  ad  decennium,  facto  verbo  cu  m  Sanctissimo. 
Copia  la  Revista  citada,  además  de  las  cau- 
sas compendiadas  aquí,  que  todas,  excepto  la 
primera,  se  trataron  per  summaria  precum,  otras 
tres  de  la  misma  naturaleza,  que  nosotros  pu- 
blicamos en  el  número  de  Marzo  último  toma- 
das del  periódico  semanal  Le  Moniteur  de  Ro- 
me}  donde  se  corrige  lo  que  advertimos  en  la 
nota,  haciendo  decir  á  Magdalena,  que  habían 
estado  vacantes  la  renta  designada  para  el 
alumno  del  Seminario,  y  el  canonicato.  Y  este 
es  otro  delecto  de  la  mencionada  Revista,  del 
que  ya  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores  al  in- 
troducir en  nuestra  humilde  publicación  la 
sección  presente;  es  decir,  que  anda  muy  atra- 
sada en  la  publicación  de  las  Resoluciones. 
Dígnese  dárnoslas  más  á  tiempo,  que  bien  pue- 
de hacerlo. 

Apuana.  Sponsalium.  —Con  fecha  i .°  de  Se- 
tiembre del  83  se  presentaron  á  U  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  las  dudas  siguientes: 
I.  aAn  conste t  de  legitima  appellatione  in  casu?  et 
quatenus  affirmative:  II.  «An  sententia  Curiee 
con f ir manda  ve l  infir manda  sil  in  casu?  Et  qua- 
tenus affirmative  ad  primampartem,  et  negative 
ad  secundam:  III.  An  sil  consulendum  SSmo.  pro 
dispensatione  in  casu?»;  las  cuales  resolvió  dicien- 
do; «Ad  I  Negative.  Ad  II.  Provisum  in  primo. 
Ad  III.  Affirmative;  so/u  ti  s  lamen  ab  or  atore  li- 
bellis  1  $00  favor e  mulieris  » 

El  caso  á  que  se  refieren   las  tres  preguntas 


sucedió  así:  En  1879  contrajeron  esponsales 
ante  notario  y  testigos  con  condición  de  casar- 
se en  cuanto  uno  de  los  dos  esposos  reclamase, 
los  dos  jóvenes,  Antonio  Noveli  y  Rosa  Pala- 
ya,  estableciéndose  la  dote  de  Rosa  en  4500 
francos,  de  los  cuales  iooo  se  le  darían  en 
los  tres  primeros  meses  del  matrimonio,  los 
otros  dentro  de  los  tres  años  siguientes  al  ma- 
trimonio religioso  y  civil.  Supo  al  poco 
tiempo  Antonio  que  la  familia  de  Rosa  no 
podría  pagar  la  dote,  y  quiso  rescindir  los 
esponsales  y  tomar  otra  mujer.  Lo  conoció 
Rosa,  y  recurrió  á  la  curia  declarando  que  no 
consentiría  el  matrimonio  de  Antonio  con 
otra?  y  pidiendo  se  le  obligase  á  contraer  con 
ella.  Reconvenido  Antonio  ante  el  juez,  propu- 
so por  su  defensor  muchas  razones  para  demos- 
trar su  intento,  y  á  pesar  de  ellas  declaró  la 
Curia  (27  de  Octubre  de  1 83  1 )  que  no  consta- 
ba de  la  imposibilidad  de  pagar  admitida  por 
Antonio,  y  consiguientemente  ni  de  la  causa 
para  disolver  los  esponsales.  Apeló  Antonio  de 
esta  sentencia,  pero  sin  las  condiciones  señala- 
das en  el  derecho,  pues  apeló  después  de  diez 
meses  de  darse  la  sentencia,  sin  proponer  su 
apelación  ante  el  juez  á  quo,  y  sin  presentar  el 
proceso  ni  copia  del  mismo  en  el  tribunal 
ad  quod. 

La  Sagrada  Congregación,  no  obstante  estas 
informalidades,  tomó  en  cuenta  la  apelación,  y 
mandó  al  Obispo  procurase  el  avenimiento  entre 
los  esposos,  el  cual  intentado  en  vano,  pues 
Rosa  no  accedía  á  darle  libertad  sino  mediante 
la  suma  de  4.500  fr.,  como  compensación  de 
los  daños  que  se  le  habían  originado  de  los 
esponsales  contraídos  con  Antonio,  y  éste  no 
quería  dar  compensación,  ni  la  más  mínima, 
pide  ahora  el  esposo  que  sin  entrar  en  el  mérito 
de  la  causa,  se  le  dispense  de  los  esponsales  con- 
traídos con  Rosa.  Para  examinar  si  es  oportu- 
na la  dispensa,  se  hacen  las  preguntas  con  que 
empezamos  este  compendio,  y  cuya  explicación 
es  ahora  clarísima.  Pregúntase  en  la  1  .a  si  cons- 
ta de  la  legítima  apelación,  y  se   responde  que 
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r.o,  porque  faltan  las  solemnidades  de  la  misma, 
y  esto  supuesto,  se  dice  en  la  2.n  estar  resucita 
la  duda  en  la  respuesta  primera,  porque  no 
constando  de  la  apelación,  el  tribunal  no  puede 
confirmar  ni  anular  la  sentencia  contra  que  se 
apela;  y  así  es  preciso  que  se  intente  la  dispen- 
sa de  los  esponsales  extrajudicialmente,  lo  que 
se  hace  en  la  tercera. 

Como   habrán   advertido  nuestros    lectores, 
en  esta  causa   no  se   resuelve    cuestión   alguna, 
sólo  se  concede  una  gracia,  mediante  la  multa- 
compensación  impuesta    al  esposo  en  tavor  de 
la  esposa:  no  podemos  por  consiguiente  dedu- 
cir de  ella   principio    alguno  general  que  nos 
dirija  en   la  resolución  de  cuestiones  semejan- 
tes. No  obstante,  habie'ndose  propuesto  ante  la 
Sagrada  Congregación  las   razones   que  una  y 
otra  parte  tienen  en   defensa  de  su  derecho,  y 
siendo  insuficientes  las  del  esposo  para  la  total 
absolución,  podremos  afirmar  que  siempre  que 
los  esponsales   hayan   sido  contraídos  válida- 
mente, para  su  disolución  es  necesario  demos- 
trarse ante  el  juez  una  de  las  causas  canónicas  á 
que  se  concede,  ó  de  lo  contrario  los  jueces  in- 
teriores deberán  obligar  á  su    cumplimiento,  al 
que  no  puede  faltarse,  en  nuestro  supuesto,  sin 
pecado.  Esto,  prescindiendo  de  la  gran  cuestión 
agitada  entre  los  canonistas  sobre  la  concilia- 
ción de  los  dos  textos  del  derecho,  c.  i  o .  y  c.  1 7 
de  sponsalibus  et  malrimomis,  en  que  parece  man- 
darse dos  cosas  opuestas  en  una  misma  materia; 
pues  siempre  será  cierto  que  nunca   el  inferior 
podrá   dejar  de  imponer   dicha  obligación,  por 
más  que  para  su  cumplimiento  no  quiera  poner 
en  juego  las  penas  del  derecho. 

La  doctrina  de  la  presente  resolución  es  en 
un  todo  aplicable  á  nuestra  disciplina  actual 
sobre  esponsales,  ya  que  en  ella  se  trata  de  es- 
ponsales contraídos  con  las  solemnidades  que 
son  necesarias   entre  nosotros  para  su  validez. 


:■    ►**-*—— 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGENCIAS- 
*- 

Ordinis  Sane t a  Crucis.  —  Bajo  este  título,  y 
después  de  un  breve  prefacio  en  que  se  expone 
el  estado  de  la  cuestión,  se  examinaron  y  re- 
solvieron por  la  mencionada  Congregación  cua- 
tro dudas  sobre  la  indulgencia  de  500  días  ane- 
ja á  las  cuentas  del  Rosario  bendecido  por  los 
Crucígeros.  Copiaremos  aquél  y  éstas  traduci- 
dos á  nuestro  idioma  para  que  lodos  lo  entien- 
dan y  se  aprovechen  de  tantas  gracias. 

((Siendo  casi   innumerables  las  cuestiones  y 
dudas   propuestas  á  la   Sagrada   Congregación 
encargada  de  las  Indulgencias  y  Sagradas  Reli- 
quias   por   los  Arzobispos  y  Obispos   sobre  la 
autenticidad   de  la   indulgencia  de   500    días, 
concedida   por  León  X  en    sus  letras  dadas  en 
forma  de  Breve   en  20  de   Agosto  de  1516,   y 
confirmada  de  algún  modo  por  los  Sumos  Pon- 
tífices   Gregorio  XVI  y  Pío  IX    en  Rescriptos 
de   la   Sagrada   Congregación    de   Propagand? 
Pide  de  13  de  Julio  de  1845,  y  9  de  Enero  de 
184.8,   la  cual  dícese  ganan    los   fieles   siempre 
que  devotamente   recen  la   oración   dominical 
ó  salutación   angélica  en  los  Rosarios  llamados 
de  la  B.  V.  María,  (Beata;  Marix-)  y  bendeci- 
dos por  el  Maestro  General  de  la  Orden  de  la 
Santa  Cruz,    ó  por    los   alumnos   de   la  misma 
Orden,  delegados   especialmente  para  ello  por 
el  Maestro  General;  la   misma   Sagrada  Con- 
gregación, para  procurar  la  tranquilidad  de  los 
fieles,  determinó  examinar  y  declarar  la  cues- 
tión. Con  esta    oportunidad  también  se  inqui- 
rió sobre  la  necesidad  de   rezar  á   lo  menos  la 
tercera  parte   del  Rosario  de  la  B.  V.   María, 
para  que    aquella    indulgencia   pueda   ganarse, 
como  quizás  parecían  indicar  las  palabras  con 
que  los    Itomanos   Pontífices   concedieron   las 
susodichas     indulgencias    (adamusún    adnexas) 
agregadas  precisamente  (1)  á  los  Rosarios  ben- 


(1)    Entendemos  lo  aueauiere  decir,  pero  no  hemos 
hallado  frase*   más  oportunas  con  que  explicarla 
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decidos  por  el  Maestro  General    de  dicha  Or- 
den. Además,  habiendo  pedido  muchos  Sacer- 
dotes tanto  á  Nuestro  Santísimo  Padre,  como  á 
esta    Sagrada   Congregación,    el    privilegio    de 
bendecir  los  Rrsarios  con   aplicación   de  la  In- 
dulgencia   que    los    hermanos     Crucígeros    les 
aplican    se   examinó  también    si    se  habían  de 
oir    ó  de  desechar  semejantes  súplicas.    Toda? 
estas  cosas  se  reunieron  en  las  dudas  siguientes: 
«I.    Si  se  ha  de  revocar  la  indulgencia  de   500 
dias,  concedida  (1)   siempre  que   se  diga   con   lo  i 
Rosarios  bendecidos  por  los  Crucígeros   la  oración 
dominical,  ó  la   salutación  angélica,   a)   bien  como 
apócrifa,  ó  sea  por  razón  de  su  dudosa  autenticidad 
b)  ja  cotno  indiscreta,  ó  sea  por  razón  de  indiscreta 
concesión,  c)  ora  por  otras  razones  extrínsecas?  ¿T 
si  por  ninguna  de  estas  razones,  debe  revocarse? 

II.  Esa  misma  Indulgencia  hade  ser  considera- 
da como  valedera  y  confirmada ,  ó  mejor  base  de 
decir  que  no  necesita  de  ratificación  y  confirma- 
ción? 

III.  Es  necesario  para  adquirir  dicha  Indulgen- 
cia rezar  devotamente  todo  el  Rosario? 

IV.  C inviene  que  se  conceda  también  á  otros 
Sacerdotes  el  privilegio  de  bendecir  los  Rosarios  con 
aplicación  de  la  indulgencia,  de  que  gozan  los  Cru- 
cígeros? 

Los  Eminentísimos  Padres  en  la  Congrega- 
ción general  habida  el  11  de  Marzo  de  1884. 
en  el  palacio  Vaticano  respondieron. 

A  la  primer  duda  negativamente  en  todas 
sus  partes,  ó  sea  que  la  Indulgencia  no  debe 
revocarse.  A  la  2.'1  que  no  necesita  tal  indul- 
gencia de  nueva  ratificación  ni  confirmación. 
A  la  3.a  y  4.a  Negativamente:  ó  sea  que  no  es 
necesario  rezar  todo  el  rosario,  (suponemos 
que  lo  será  una  parte),  ni  conviene  conceder  el 
privilegio  de  los  Crucígeros  á  los  demás  Sa- 
cerdotes. (2) 


En  el  día  15  del  mismo  mes,  hecha  relación 
por  el  infrascrito  Secretario  de  la  Sagrada  Con- 
gregación, Nuestro  Smo.  Padre  León  XIII 
aprobó  benignamente  las  respuestas  de  los  Pa- 
dres Cardenales.  Dado  en  Roma,  en  la  Secre- 
taría de  la  Sagrada  Congregación  encargada 
de  las  Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias  á  15 
de  Marzo  de  1884. 

Al.  Card.  Oreglia.    Prefecto. 

Francisco  de  i.a   Voi.pf, 
Secretario. 


(1)  Añadimos  esta  palabra  para  mayor  claridad. 

(2)  No  obstante  el  paréntesis,  como  en  el  prefacio  se 
trata  sólo  de  una  tercera  parte  del  Rosario,  y  no  de 
todo  el  Rosario,  el  todo  de  la  tercer  pregunta  parece 
referirse  á  la    tercera  parte  en    oposición    á  una    sola 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DK  LA  S.  R.  ü.  INQUISICIÓN- 

S.  R.  et  Universalis  Inquisitionis  in  una 
Bombayen,  die  21  Februari  (1)  super  examine 
prasmittendo  conditionsta*  Baptismati  itera- 
tioni. 

O.  Utrum,  quando  post  diligentem  indaga- 
tionem  de  valore  baptismi  a  Ministro  ha;retico 
collati  nihil  constiterit,  nisi  ministellum  bap- 
tizantem  pertinuisse  ad  sectam  Anglicanam, 
cujus  Rituale  validam  prxscribit  materiam  et 
formam,  hoc  factum  sufíiciat  ad  prsesumendam 
baptismi  validitatem,  ita  ut  ad  licite  conferen- 
dum  baptisma  conditionatum  speciali  argu- 
mento probari  debeat  ejus  invaliditas,  an  vero 
praesumi  debeat  invaliditas  baptismi  a  tali  mi- 
nistello  collati,  ita  ut  Sacerdos  in  tali  casu 
conditionate  rebaptizans  irregularitatem  non 
incurrat? 

Responsum.  In  Congregatione  Generali 
S.  Romanae  et  Universalis  Inquisitionis  habita 
coram  Emmis  et  Rdmis  Dominis  S.  R.  Ecclc- 
siae  Cardinalibus,  in  rebus  fidei  generalibus  in- 
quisitoribus,    propositis    dubiis,    iidem   Emi   et 


cuenta  de  dicho  Rosario  ¡l  la  que  está  concedida  la  in- 
dulgencia, y  en  este  caso,  sin  rezar  la  tercera  parte  del 
Rosario  se  ganará  dicha  indulgencia  en  cadi  cuenta 
separadamente.  Y  esto  nos  parece,  después  do  medi- 
tarlo bien,  lo  que  se  dice  en  la  declaración.  Juzguen 
nuestros  lectores. 
(1)    Creemos  que  será  de  este  año. 
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Admi.  Domini  praehabito  voto  D.D.  Consul- 
torum,  decreverunt  respondcndum  prout  se- 
quitur,  id  est;  Dctur  Dccrctum  in  Romana  fer  IV 
20.  Nov.  1878;  quoad  irregularitatem  vero, 
juxta  expósita  non  fuisse  incursam.  Decreuim 
autem  fer.  IV.  20  Nov.  1 S  7 S ,  hoc  est,  scilicct: 
proposito  dubio,  utrum  conferri  debeat  baptis- 
mus  sub  conditione  iKvrcticis  qui  ad  catholicam 
fidem  convertuntur  ex  quocumque  loco  prove- 
niant,  ct  ad  quamcumque  sectam  pertineant. — 
Emmi.  responderunt:  Ntgative;  sed  in  conver- 
sionc  h  i-reticorum  a  quocnmque  loco  vel  a 
quacumque  secta  venerint,  ¡nquirendum  est  de 


validitatc  Baptismi,  in  haeresi  suscepti.  Insti- 
tuto igitur  in  singulis  casibus  examine,  si  com- 
pertum  fuerir,  aut  nullum  aut  nulliter  collatum 
fuisse,  baptizandi  erunt  absolute:  si  autem  pro 
temporum  aut  locorum  ratione,  investigationc- 
que  peracra  nihil  sive  pro  validitatc,  sive  pro 
invaliditate  detegatur,  aut  adhuc  probabile 
dubium  de  baptismi  validitatc  supersit,  tune 
sub  conditione  secreto  baDtizentur;  demum  si 
constiterit  validum  fuisse,  recipiendi  erunt  tan- 
tummodo  ad  abjurationera  et  professionem 
fidei. 
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¿ija  luz  solar  y  la  fosforescencia. 

— Hablando  en  una  reunión  de  la 
Academia  dei  Nuovi  Lincei  del  descu- 
brimiento de  ciertos  vegetales  en  el  mar  á  2.4.50 
metros  de  profundidad,  ha  defendido  el  Conde 
Castracane  que  no  es  necesario  acudir  á  la 
fosforescencia  para  explicar  los  fenómenos  lu- 
minosos del  interior  de  los  mares,  ya  que  allí 
penetran  los  rayos  del  sol.  En  efecto,  dichos  ve- 
getales, que  él  ha  encontrado  en  nada  pequeña 
cantidad  en  los  restos  de  algunos  equinodermos, 
abonan  en  favor  de  su  opinión,  por  la  razón 
sencilla  de  que  viviendo  esos  animales  en  el 
fondo  de  los  mares  sin  apenas  moverse  de  su 
lugar,  las  plantas  microscópicas  de  que  se  ali- 
mentan tienen  que  hallarse  á  la  misma  profun- 
didad y  ser  fecundadas  por  los  rayos  vivifican- 
tes del  sol,  sin  los  cuales  no  hay  vegetación 
posible.  Añade  á  esta  prueba  el  Conde  Cas- 
tracane otra  deducida  de  los  magníficos  y  va- 
riados colores  de  aquellos  vegetales  y  de  la 
constitución  especial  de  los  ojos  de  los  anima- 
les que  habitan  los  abismos.  Consecuente  con 
lo  sentado,  rechaza  la  hipótesis  de  la  fosfores- 
cencia, porque  ésta,  dice,  no  es  una  luz  sufi- 
cientemente estable  ni  puede  influir  en  el  des- 
arrollo de  los  órganos  de  la  visión,  exigiendo 
además  condiciones  que  no  se  dan  en  el  fondo 
de  los  mares. 

A  la  objeción  de  que  la  luz  solar  no  puede 
penetrar  tan  adentro,  porque  es  absorvida  en 
su  paso  por  las  diversas  capas  marítimas  que 
ha  de  atravesar,  responde  haciendo  notar  la 
forma  esferoidal  de  la  superficie  del  mar,  ra- 
zón por  la  que  puede  ser  considerada  como 
una  inmensa  lente  que  concentre  la  luz  solar 
en  el  fondo,  compensando  de  esta  suerte  la 
pérdida  de  luz  ocasionada  por  la  absorción. 

Pero  después  de  todo,  tuvo   el  Conde  la  ga- 


lantería de  invitar  á  los  sabios  á  discutir  y 
examinar  cuestión  tan  delicada  y  en  que  se 
requiere  diligentísima  observación,  sin  aferrarse 
á  su  propio  parecer  que,  cierto,  no  lo  dejan 
inconcuso  ni  mucho  menos  los  razonamientos 
indicados,  aunque  su  autor  goce  de  merecida 
fama  en  este  linage  de  cuestiones. 

M.  E.  Perrier  después,  hablando  en  la  Revue 
identifique  de  la  expedición  del  Talismán,  ha 
respondido  á  ciertas  objeciones  del  Conde,  pre- 
tendiendo demostrar  la  opinión  contraria  de 
que  realmente  se  da  fosforescencia  en  muchos 
seres  del  interior  del  mar,  creyendo  fundar  su 
aserto  en  el  argumento  ineludible  de  la  expe- 
riencia. »Muchas  veces  hemos  tenido  ocasión, 
dice,  de  observar  fenómenos  de  fosforescencia 
natural.  El  día  14  de  Julio...  el  mar  se  cubrió 
en  toda  la  extensión  del  horizonte  de  hermosí- 
simos resplandores.  Por  todas  partes  aparecían 
las  olas  como  coronadas  de  tuego  y  penetradas 
de  una  apacible  claridad.  Recogimos  algunos 
cántaros  de  agua  clarificada.  No  eran  sino 
noctilucos  los  que  nos  recreaban  con  tan  agra- 
dable espectáculo. 

«Los  días  siguientes  á  lo  largo  de  los  costados 
del  navio  y  en  los  surcos  que  á  su  paso  dejaba, 
veíanse  globos  luminosos:  el  navio  atravesaba 
bancos  de  medusa,  las  cuales  cogidas  con  la 
mano,  comunicábanle  su  fosforescencia.  El  28 
del  mismo  mes,  la  fosforescencia  presentó  otro 
nuevo  aspecto,  de  tal  modo  que  parecía  estar 
la  mar  sembrada  de  estrellas.  Había  oído  de- 
cir, prosigue  M.  Perrier,  que  los  ojos  de  los 
grandes  animales  que  habitan  á  grandes  pro- 
fundidades eran  luminosos;  esto,  lo  confieso, 
me  parecía  del  todo  paradójico;  pues  se  notan 
en  los  animales  ordinarios  precauciones  ó  dis- 
posiciones especiales  para  impedir  el  esclareci- 
miento del  ojo.  La  coroides  por  su  color  negro 
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absorvc  la  luz  que  atraviesa  la  retina  en  los 
vertebrados:  en  gran  número  de  mamíferos  el 
iris  refleja  con  regularidad  hacia  la  pupila  la 
luz  que  cae  sobre  la  retina,  impidiendo  por 
semejante  modo  !a  difusión  de  la  luz  en  el 
globo  del  ojo.  ¿Cómo  admitir  después  de  todo 
esto  que  el  ojo  tan  bien  defendido  de  toda  in- 
fluencia iluminadora  interior  sea  el  mismo  ma- 
nantial de  luz?  Y  no  obstante,  á  eso  nos  con- 
ducen hoy  los  hechos.  La  mar  encerraba  en  su 
seno  multitud  de  larvas  mys tanas  de  crustáceos, 
y  aquellas  estrellas  no  eran  sino  los  ojos  de 
esas  larvas.  Esos  ojos  examinados  con  el  mi- 
croscopio aparecían  con  la  estructura  ordina- 
ria; pero  cada  uno  de  ellos  estaba  por  decirlo 
así  sumergido  en  un  casquete  luminoso  fosfo- 
rescente, sin  que  pudiese  impedir  de  modo  al- 
guno la  visión,  por  ser  enteramente  exterior 
al    ojo. 

»Eu  muchos  peces  y  diversos  crustáceos  la 
fosforescencia  tiene  órganos  especiales:  ora  se- 
mejan grandes  lunares  de  un  color  verde  páli- 
do, ó  ya  órganos  parecidos  á  los  ojos,  dispues- 
tos por  pares  á  cada  lado  del  cuerpo  en  número 
igual  al  de  las  vertebras.  Hasta  los  brazos  de 
las  estrellas  de  mar  recién  cortados  se  mues- 
tran fosforescentes.  »La  exposición  que  antece- 
de es  de  M.  Perrier,  y  permítasenos  añadir 
que,  á  más  de  ser  común,  parece  más  razona- 
ble esta  segunda  opinión;  porque  de  ser  cier- 
tos los  hechos  referidos,  fácilmente  se  deduce 
la  consecuencia,  mientras  que  á  favor  de  la 
primera,  á  lo  menos  de  las  razones  apuntadas 
(y  ninguna  otra  ha  llegado  á  nuestra  noticia  de 
las  del  Señor  Conde)  nada  se  puede  concluir 
con  fundamento;  porque  decir  que  sin  los  ra- 
yos solares  no  hay  vegetación  posible  es  un 
poco  aventurado  después  que  la  electricidad  ha 
venido  á  demostrar  que  mediante  su  propia 
influencia  debajo  de  un  recipiente  ó  campana 
metálica  pueden,  no  sólo  florecer,  sino  fructifi- 
car en  breves  momentos  algunas  planta-. 

A  lo  de  la  lente  esferoidal  diremos  que  no 
la  creemos  suficiente  para  impedir  la   absor- 


ción, sino  que  sólo  influirá  en  la  dirección  de 
los  rayos  solares  que,  algunas  capas  más  ó  me- 
j  nos  adentro,  desaparecerán  al  cabo.  Lo  de  los 
!  colores  y  ojos  especiales  tampoco  lo  hemos 
visto  demostrado  como  efecto  indispensable  de 
la  influencia  solar,  por  lo  que  nos  creemos  en 
derecho  de  suponer  alguna  causa  probable  de 
que  puedan  seguirse  tales  efectos. 

Nuevo    avisador   de    incendios.— 

I  Existe  un  gran  número  de  estos  aparatos  de 
aviso,  y  nuestra  Revista  ha  dado  la  descripción 

¡  de  algunos;  pero  si  bien  se  considera,  dice 
M.  G.  Ravaglia,  mejor  que  avisadores  de  in- 
cendios, deben  llamarse  indicadores  de  cierto 
y  determinado  grado  de  temperatura.  Fúndan- 
se estos  aparatos  en  el  principio  de   dilatación 

I  de  los  cuerpos  por  el  aumento  de  calor;  porque 
dilatándose  ó  fundiéndose  alguna  sustancia,  se 
consigue  que  el  circuito  de  alguna  corriente  se 
cierre  y  haga  de  este  modo  funcionar  algún 
timbre.  Ninguno  de  los  avisadores  hasta  aquí 
inventados  tenía  la  convenientísima  propiedad 
de  dar  aviso  en  el  acto  mismo  de  declararse  el 
fuego;  todos  necesitaban  el  tiempo  suficiente 
para  que  el  aire  de  la  estancia  en  que  estuvie- 
sen colocados  se  calentara  hasta  tal  punto,  que 
hiciese  dilatar  ó  fundir  convenientemente  la 
materia  destinada  á  cerrar  el  circuito;  y  bien 
se  echa  de  ver  que  todo  esto  se  verifica  con 
más  lentitud  de  lo  que  se  desea  en  tales  casos: 
esto  aun  prescindiendo  de  aquellos  avisado- 
res en  que  es  preciso  que  la  misma  llama  del 
fuego  queme  la  mencionada  substancia. 

El  aparato  que  vamos  á  describir  fúndase 
también  en  la  dilatación  de  los  cuerpos;  pero 
sus  resultados  son  instantáneos,  ó  mejor  dicho, 
de  no  ser  instantáneos  no  funciona,  lo  que 
constituye  la  ventaja  de  avisar  en  el  acto  de 
principiar  el  incendio  ó  de  verificarse  un  cam- 
bio repentino  de  calor  en  cualquier  punto  de 
la  habitación  en  que  está  colocado:  y  no  tiene 
el  inconveniente  de  cerrarse  el  circuito  cuando 
hay  lugar  á  un  aumento  gradual  y  pausado  de 
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temperatura;  pues  en  este  segundo  caso  puede 
depender  el  aumento  de  calor  de  otras  causas 
que  no  sean  incendio,  como  de  las  mismas 
luces  que  iluminan  la  estancia,  y  entonces  no 
es  necesario  aviso  ninguno,  antes  bien  podría 
dar  una  sorpesa  desagradable.  Compónese  el 
avisador  de  Ravaglia  de  dos  globos  de  cristal 
de  paredes  delgadas  unidos  entre  sí  por  un 
tubo  horizontal:  es  un  instrumento  parecido  al 
hervidor  de  Franklin,  ó  más  bien  en  su  forma 
no  es  más  que  un  termómetro  diferencial  de 
Leslie,  aunque  de  ramas  más  cortas.  Los  glo- 
bos ó  ampollas  están  llenos  de  aire,  y  de  mer- 
curio el  tubo  horizontal:  por  cada  extremo  su- 
perior de  aquéllos  penetra  ajustado  hermética- 
mente un  hilo  de  platino,  hilos  que  sirven  de 
reóforos  y  van  á  enlazarse  con  la  pila  y  los 
timbres.  El  hilo  de  un  lado  desciende  hasta  in- 
troducirse en  el  mercurio  algunos  centímetros, 
quedando  el  hilo  opuesto  separado  de  la  co- 
lumna mercurial  la  distancia  de  algunos  grados 
de  calor,  distancia  que  debe  recorrer  el  mer- 
curio impulsado  por  la  otra  parte  para  cerrarse 
el  circuito.  Si  el  aire  contenido  en  las  dos  am- 
pollas de  cristal  se  dilatase  á  la  vez  y  con  la 
misma  regularidad,  no  sería  posible  la  unión 
del  mercurio  con  el  hilo  de  platino  ni  se  esta- 
blecería la  corriente,  y  el  aparato  resultaría 
inútil.  Para  obviar  esta  dificultad  cúbrese  de 
una  sustancia  mal  conductora  del  calor  el 
globo  en  cuyo  lado  debe  cerrarse  el  circuito. 
De  este  modo,  dilatándose  y  calentándose  el 
aire  del  globo  opuesto,  cuando  el  calor  llegue  á 
comunicarse  á  la  ampolla  cubierta,  antes  habrá 
sido  impulsado  el  mercurio,  establecida  la  co- 
rriente y  dada  la  señal  de  alarma;  lo  cual  se 
verifica  como  dejamos  indicado,  á  los  pocos 
momentos  de  declararse  el  fuego  ó  realizarse 
algún  aumento  instantáneo  de  temperatura:  y 
si  ésta  fuese  creciendo  pausadamente  en  el  aire 
de  la  habitación,  los  dos  globos  se  calentarían 
también  casi  con  igual  regularidad,  y  no  ha- 
bría resultado  alguno.  Muévese  el  aparato  so- 
bre un  eje,  y  de  esta  manera  puede  correrse  el 


mercurio  para  uno  ú  otro  lado,  á  fin  de  acer- 
carlo más  ó  menos  el  hilo  de  platino  para  que 
la  corriente  se  establezca  á  los  grados  de  calor 
que  sea  conveniente. 

Debe  colocarse  el  avisador  en  lo  más  eleva- 
do de  los  techos  de  las  habitaciones  que  quieran 
custodiarse.  Calentándose  un  volumen  de  aire 
en  el  punto  donde  comienza  el  fuego,  y  ha- 
ciéndose por  tanto  menos  pesado  que  el  aire 
restante  de  la  habitación,  se  eleva  inmediata- 
mente á  la  última  superficie  en  donde  se  supone 
colocado  el  aparato,  y  aun  antes  que  la  sala  se 
caliente  dos  ó  tres  grados,  se  habrá  cerrado  el 
circuito  y  el  timbre  estará  sonando.  Como 
prueba  de  lo  dicho  véase  una  experiencia  he- 
cha en  Rávena .  Hallábase  el  avisador  en  el 
cielo  raso  de  la  habitación:  era  la  temperatura 
del  ambiente  IIo:  en  medio  de  la  sala  encen- 
dióse un  poco  de  alcohol,  y  á  los  30  segundos 
comenzó  á  tocar  el  timbre  sin  que  la  tempera- 
tura del  ambiente  hubiera  subido  más  que 
medio  grado  centígrado.  Dt-jó  de  arder  el  al- 
cohol, y  al  cuarto  de  hora  volvió  á  interrum- 
pirse la  corriente  y  cesó  el  timbre. 

Nuevo  electro-imán.  — M.  B.  Ricco  ha 

inventado  un  electro-imán  cuya  disposición  es 
muy  sencilla  y  bastante  original.  En  una  barra 
de  hierro  dulce  arrolla  dicho  físico  otra  lámina 
larga  y  plana  de  la  misma  sustancia,  interpo- 
niendo tiras  de  papel  impregnado  de  una  ma- 
teria aislante  entre  las  diversas  superposiciones 
de  la  misma  lámina,  Uno  de  los  extremos  de 
ésta  y  por  su  parte  interior  está  soldado  á  una 
punta  de  la  barra  dulce,  enlazándose  los  otros 
dos  extremos  por  el  lado  opuesto;  pero  que- 
dando dicha  lámina  unida  á  la  barra  á  la  in- 
versa del  primer  enlace,  ó  sea  por  la  superficie 
exterior  de  su  curvatura.  Al  atravesar  una  co- 
rriente eléctrica  la  lámina  plana  imanta,  no 
sólo  á  ésta  en  todas  sus  vueltas,  sino  también  á 
la  barra  con  que  está  unida,  sirviendo  aquélla 
de  conductor  y  de  sustancia  magnética  á  la 
vez.    Dícese   que  la   fuerza  de  un  aparato   tan 
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sencillo  es  muv  superior  á  la  de  los  electro- 
imanes conocidos  hasta  ahora,  teniendo  en 
cuenta  las  respectivas  proporciones. 

Acumulador  de  Carbanyes.  —  Puesto 
que  habíamos  de  dar  aquí  una  descripción, 
bien  que  sucinta,  de  este  nuevo  invento,  nada 
más  conducente  á  nuestro  propósito  que  repro- 
ducir la  Memoria  que  sobre  él  ha  publicado  el 
inventor,  ya  que  sin  pecar  de  larga  ni  pesada 
contiene  la  descripción  del  aparato,  de  cuyo 
éxito  sin  embargo,  hemos  visto  expresarse  con 
alguna  desconfianza. 

Memoria  relativa  á  un  Acumulador  de  energía  po- 
tencial química  de  láminas  de  carbón  aglomerado . 
Mi  invención  tiene  por  objeto,  un  acumula- 
dor de  energía  de  posición,  ó  de  energía  po- 
tencial química  impropiamente  llamado  acu- 
mulador de  electricidad. 

Se  compone  de  una  caja  de  madera  forrada 
interiormente  de  caoutebouc }  la  cual  contiene 
agua  acidulada  á  un  décimo  de  ácido  sulfúrico, 
y  en  el  fondo,  dos  prismas  triangulares  de  vi- 
drio, dispuestos  ambos  en  sentido  perpendicu- 
lar á  la  mayor  dimensión  del  suelo  de  la  caja, 
y  promediados  en  la  superficie  del  mismo. 
Sobre  estos  prismas,  se  hallan  colocadas  verti- 
calmente  y  en  dirección  perpendicular  á  ellos, 
veinte  láminas  de  carbón  de  retorta  ó  aglome- 
merado  de  la  forma  que  indica  la  (fig.  9)  cuya 
posición  y  aislamiento  eléctrico  se  verifica  por 
me  lio  de  unos  cilindros  de  vidrio  con  cabeza 
de  gota  de  sebo,  representados  en  la  figura  4  a, 
é  indica  su  posición  con  la  letra  ///,  cu  la  figu- 
ra 5."  que  es  una  proyeccióa  horizontal  del 
Acumulador. 

Como  puede  verse  en  las  dos  proyecciones 
de  la  lámina  de  carbón  aglomerado,  (fig.  3.:!) 
tiene  ésta  en  a  una  cavidad  rectangular,  que 
sirve  para  contener  una  pequeña  cantidad  de 
mercurio. 

En  la  (fig.  5.a)  se  ve  igualmente  que  diez 
láminas  de  carbón  tienen  el  pequeño  depósito 
de  mercurio  á  un  mismo  lado,  y  las  otras  diez 


alternadas  en  las  primeras,  lo  tienen  colocado 
al  lado  opuesto. 

Unos  trozos  de  alambre  ó  chapa  de  cobre 
platinado,  recubiertos  con  tubos  d«;  caoutebouc, 
desnudos  y  encorvados  sus  extremos  como  se 
indica  en  la  (ñ¿.  6.:i)  sirven  para  comunicar 
de  diez  en  diez,  las  veinte  láminas  de  carbón 
de  cada  elemento  acumulador,  como  se  ve 
en  la  (ñ^.  5.a). 

En  las  cavidades  r  y  s  se  sumergen  además 
los  extremos  de  los  conductores  de  la  corriente 
primera. 

Con  las  dimensiones  consignadas  al  plano 
por  la  escala  que  le  acompaña,  se  obtienen  con 
el  acumulador  de  láminas  de  carbjn,  los  si- 
guientes datos  eléctricos: 


Fuerza  electro-motriz. 

Intensidad 

Resistencia  interior.  . 


2'2        volts. 

•2        amperes. 
0'0183  oliins. 


El  peso  del  acumulador  cargado,  resulta  ser 
de  34.  kilogramos. 

La  energía  ó  trabajo  por  segundo,  es,  pues, 
264.  ampere-volts  ó  Coulomb-volts,  ó  sea 
2Ó'938  kilográmetros. 

La  manera  de  verificar  la  carga  de  este 
acumulador,  ó  de  una  batería  de  ellos,  el  modo 
de  agruparlos  en  cantidad,  en  tensión,  ó  en 
serie;  los  aparatos  accesorios  que  su  uso  re- 
quiere, así  como  el  modo  de  verificar  la  des- 
carga está  todo  perfectame  ite  explicado  en 
diferentes  publicaciones,  para  los  acumuladores 
de  láminas  de  plomo,  y  aplicables  en  absoluto 
y  sin  variación  sensible  al  nuevo  sistema  de 
láminas  de  carbón.  Nada,  por  consiguiente, 
procede  reformar  por  ahora  en  esos  detalles. 

En  vista,  pues,  de  las  diferentes  propiedades 
que  resultan,  comí  consecuencia  de  la  consti- 
tución física  del  acumulador  de  láminas  de 
carbón  de  retorta  ó  aglomerado,  se  puede 
deducir: 

i .°  Peso  mecho  menor  que  el  más  ligero 
de  los  actuales  á  igual  grado  de  capacidad  de 
almacenamiento. 
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2."  No  necesita  preparación  previa  para 
poderlo  poner  en  marcha  corriente  desde  el 
primer  momento. 

3."  Puede  expenderse  á  menor  precio  que 
el  más  económico  de  los  conocidos. 

4."  Es  de  muy  larga  duración,  toda  vez 
que  las  láminas  de  carbón  no  sufren  alteración 
alguna  en  el  agua  acidulada  ni  por  el  paso  de 
la  corriente. 

5."  Un  cambio  de  dirección  en  la  corriente 
de  carga  no  deteriora  absolutamente  nada  el 
acumulador. 

Y  6."  Una  corriente  primaria  muy  inten- 
sa no  perjudica  la  constitución  física  del  apa- 
rato. 

Nota.  El  objeto  de  la  patente  que  solicito, 
es  para  un  acumulador  de  energía  potencial  química, 
del  cual  señalo  como  caracteres  distintivos: 

1  i°  El  empleo  de  láminas  de  carbón  de 
retorta  ó  aglomerado,  en  reemplazo  de  las  lá- 
minas, paquetes  ú  óxidos  de  plomo  ó  de  otros 
metales,  que  han  venido  usándose  en  la  cons- 
trucción de  aparatos  de  esta  clase. 

Y  2.0  La  disposición  y  construcción  de  mi 
acumulador  tal  como  lo  he  descrito. 

Conquiliología.  Un  barómetro  na- 
tural.— No  son  las  conchas  como  algunos 
creerán  meros  objetos  de  adorno,  sino  que 
tienen  también  muy  útiles  aplicaciones  á  los 
usos  comunes.  Sabido  es  que  eran  en  mu- 
chos puntos  distintivo  de  nobleza  algunas 
conchas,  y  las  llevaban  y  llevan  aun  hoy  sus 
magnates  como  por  estas  tierras  las  cruces  y 
condecoraciones.  También  sustituyen  en  otras 
partes  á  la  moneda,  y  se  destinan  á  otros  mu- 
chos usos,  como  pudieran  decirnos  muy  bien 
los  indios  filipinos  del  Tridacna  gigas  por  ejem- 
plo. Pero  hoy  la  ciencia  conquiliológica  puede 
contar  entre  sus  numerosas  aplicaciones  la  de 
la  previsión  del  tiempo.  El  barómetro  de  que 
vamos  á  hablar  es  una  concha  de  un  molusco 
de  la  familia  de  los  Anomura  y  probablemente 
pertenecientes  al    género   de  los  Lithodos,    Esta 


concha  se  muestra  muy  sensible  á  los  cambios 
atmosféricos:  con  tiempo  seco  aparece  casi 
enteramente  blanca;  bajo  la  influencia  de  la 
humedad  se  pinta  de  puntos  encarnados,  ter- 
minando por  teñirse  completamente  de  ese 
color  con  la  lluvia.  Es  también  higroscopio 
como  la  generalidad  de  los  barómetros  natu- 
rales. De  este  barómetro  llamado  araucano 
por  la  proximidad  del  Arauco  (Am  'rica  del 
Sur)  con  las  islas  de  Chile,  cuyos  indígenas  lo 
usan  y  aprecian  en  gran  manera,  ha  traído 
algunos  ejemplares  á  Europa  la  expedición 
científica  belga  que  recorrió  aquellas  tierras 
con  el  objeto  de  observar  el  paso   de  Venus. 

Una  enfermedad  en  los  cangrejos. 

— Una  epidemia  singular  que  hace  bastante 
tiempo  se  notó  en  los  cangrejos  de  uno  de  los 
ríos  de  Alemania  ha  dado  origen  á  muchos  y 
muy  diversos  pareceres  entre  naturalistas  y 
médicos  sobre  su  causa.  Los  síntomas  de  los 
cangrejos  atacados  eran:  el  color  blanco  de  la 
parte  inferior  del  abdomen  convertíase  en 
rojo,  y  luego  puestos  de  espaldas  se  morían. 
M.M.  Borne  y  Linstow  reconocen  aquella  agua 
como  depositaria  y  vehículo  de  los  gérmenes 
de  la  epidemia,  porque  introduciendo  en  ella 
otros  cangrejos  sanos,  luego  eran  atacados  de 
la  misma  enfermedad  al  entrar  allí.  Según 
M.  Ibarz,  la  causa  de  la  enfermedad  era  el 
Distoma  cirrigerum  que  invadía  los  músculos  de 
dichos  crustáceos.  M.  Linstow,  digno  de  todo 
reconocimiento  por  sus  estudios  especiales  en 
este  género,  asegura  no  haber  encontrado  un 
solo  Distoma  en  todas  sus  experiencias,  y  que 
no  es  por  consiguiente  para  él  esta  la  causa  de  la 
epidemia,  ni  nada  de  producciones  criptoga- 
mas,  como  quieren  algunos  sacar  por  analogía 
de  otras  enfermedades  contagiosas;  sino  más 
bien  ciertos  cuerpos  celulares  de  forma  ovoidea 
que  medían  o,mmo2  en  su  eje  mayor  y  o,mm 
013  en  el  menor,  y  que  él  ha  hallado  en  gran 
cantidad  en  los  tejidos  del  corazón,  en  las 
cavidades    del    estómago    é    intestinos,    en    la 
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mayor  parte  de  los  músculos,  testículos,  etc.. 
E  dirícll  averiguar  cómo  estos  corpúsculos 
penetran  en  los  órganos  del  animal,  porque  no 
se  observa  en  ellos  movimiento  alguno.  Algu- 
nos dicen  que  dichos  huevccillos  se  esparcen 
en  el  agua  durante  la  descomposición  de  los 
cangrejos  muertos,  y  que  en  c.tc  nue\o  estado 
adquieren  cierto  desarrollo.  De  todos  modos, 
M.  Linstow  cree  indudable  que  pertenezcan 
al  reino  animal,  y  al  orden  de  los  Protozoarios. 
El  problema  del  origen  de  estos  cuerpos  eclu  - 
lares,  y  cómo  podría  impedirse  su  acción  des- 
tructora está  por  resolver,  añade  M.  Linstow, 
y  debe  estudiarse  el  parásito  fuera  de  los  ór- 
ganos del  cangrejo,  porque  fácilmente  se  le 
atacará  conocido  su  modo  de  ser  y  obrar,  pues 
conocer  al  enemigo  es  ya  dar  un  paso  para 
vencerle. 

Dada  la  dificultad  que  resulta  de  haber  de 
examinar  con  el  microscopio  si  está  ó  no  en- 
fermo el  animal,  ofrecíase  la  duda  del  riesgo 
en  la  venta  de  cangrejos.  La  respuesta  es, 
dice  M.  Linstow,  que  sin  escrúpulo  alguno 
pueden  comerse;  porque  el  protozoario  causa 
de  la  enfermedad  no  figura  entre  les  parásitos 
del  hombre.  Pero  aquí  advierten  algunos  que 
este  argumento  no  sería  perentorio  si  no  estu- 
viese apoyado  en  otro,  á  saber:  que  el  parásito 
no  puede  sobrevivir  á  la  cocción  del  animal. 
De  todos  modos  debe  recomendarse  como 
medio  más  prudente  el  de  cocer  los  cangre- 
jos, especialmente  en  caso  de  duda;  pues  aun 
antes  de  ahora  hemos  visto  los  buenos  resulta- 
dos de  esa  operación  en  la  triquinosis  de  los 
puercos. 

Variedades  científicas.— Propiedades 
antisépticas  del  ácido  cítrico. — Encarécese  mucho 
la  virtud  conservadora  de  ese  ácido.  Deposi- 
tando cierta  cantidad  de  carne  en  una  disolu- 
ción de  ácido  cítrico  á  5  por  loo  se  ha  halladu 
aun  después  de  1 5  días  en  el  mismo  estado. 
En  una  disolución  á  1  por  loo  la  carne  fresca 
se   desorganiza  rápidamente,    pero  sin    indicio 


alguno  de  putrefacción  ni  despedir  olor  al- 
guno. Siguiendo  en  sus  experiencias,  ha  de- 
mostrado M.  Srhultz  que  mezclada  una  gota 
de  una  disolución  de  ácido  cítrico  á  cierto 
grado  con  agua  que  contenía  sustancias  vege- 
tales en  fermentación,  y  en  donde  el  microsco- 
pio dejaba  ver  muchos  organismos  inferiores, 
luego  perecían  ésto?.  Pero  observa  al  mismo 
tiempo  que  no  se  extiende  esta  virtud  á  las 
sales  derivadas  del  ácido  cítrico. 

Destrucción  de  insectos  por  el  petróleo. — El  pe- 
tróleo, según  lo  demuestran  muchas  experien- 
cias hechas,  es  eficaz  remedio  contra  los  in- 
sectos. El  mejor  es  el  no  purificado.  Una 
pequeña  cantidad  basta  para  desterrar  para 
siempre  de  las  habitaciones  las  pulgas  y  chin- 
che:-. Algunos  gramos  de  dicho  líquido  por  ca- 
da regadera  de  agua  que  se  emplee  en  el  riego 
de  fresales  destruye  ó  destierra  el  «w#  que  tanto 
daña  á  esa  planta:  un  poco  de  petróleo  mez- 
clado con  una  cantidad  relativamente  grande 
de  agua  (30  gramos  por  litro)  es  veneno  activo 
contra  las  sabandijas;  por  medio  de  un  embudo 
introdúzcase  en  los  agujeros  un  poco  de  esa 
mezcla,  y  al  momento  quedarán  muertas.  Usase 
de  inyecciones  con  mezcla  de  agua  (50  gramos 
por  litro).  Es  también  buen  remedio  contra  la 
sarna  el  untarse  con  esa  sustancia.  Con  fric- 
ciones de  agua  petrolizada  puede  limpiarse  á 
los  animales  domésticos  de  los  insectos  parási- 
tos que  los  molestan,  siendo  en  este  caso  muy 
conveniente  lavar  algunos  días  después  con  ja- 
bón al  animal. 

Modo  fácil  de  volver  amarillo  y  de  pavonar 
el  acero. — En  muchos  objetos  de  este  metales 
necesario  dulcificar  á  veces  la  rigidez  de  su 
temple  según  el  uso  para  el  cual  sean  des- 
tinados. Al  mismo  tiempo  de  hacer  dicha 
operación  se  puede  con  suma  facilidad  dar 
á  la  pieza  de  acero,  ya  pulimentada,  el  co- 
lor amarillo  ó  azul,  como  sea  conveniente. 
Basta  para  ello  enrojecer  una  barra  de  hierro, 
y  así  colocarla  sobre  los  bordes  de  un  recipien- 
te   de    agua:    encima   de  esta   barra  pórtese  el 
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objeto  que  ha  de  pavonarse,  cuidando  de  que 
no  sea  la  superficie  pulimentada  la  que  toque 
al  hierro  candente  Al  poco  tiempo  y  sucesi- 
vamente va  tomando  la  pieza  templada  los 
colores  amarillo  oscuro,  amarillo  claro  y  por 
último,  azul.  Cuando  haya  llegado  á  tener  la 
coloración  que  se  desea,  introdúcese  en  el 
agua  de  la  vasija,  y  la  operación  queda  hecha. 
Útil  á  los  viticultores. — Todos  conocen  los 
estragos  que  la  filoxera  ocasiona  en  los  vi- 
ñedos. Poco  tiempo  es  necesario  para  que 
su  acción  destructora  arruine  completamente 
las  cepas  todas  de  las  más  extensas  y  fértiles 
campiñas.  Un  medio  fácil  de  indemnizarse  en 
parte,  de  la  pérdida,  ofrece  el  industrioso 
M.  Laborie,  cura  de  una  parroquia  en  Fran- 
cia. Este  sacerdote  ha  cuidado  de  que  en  los 
viñedos  en  donde  empezaban  á  manifestarse 
los  devastadores  efectos  de  la  filoxera,  se  ente- 
rrasen, entre  las  vides  existentes,  muchos  sar- 
mientos de  uno,  dos,  tres  y  cuatro  años,  á  la 
manera  que  suele  practicarse  cuando  se  amu- 
grona la  rama  de  alguna  cepa,  procurando  al 
mismo  tiempo  que  de  todo  el  sarmiento  ente- 
rrado no  quedase  fuera  más  que  la  parte  del 
corte,  y  habiendo  antes  hecho  varias  incisiones 
en  diversos  puntos  de  las  ramas,  para  favore- 
cer de  este  modo  el  desenvolvimiento  de  la 
albura  y  la  emisión  déla  pelusa.  Así  ha  conse- 
guido convertir  en  raíces  los  sarmientos,  bro- 
tando de  ellos  tallos  al  exterior,  con  la  parti- 
cularidad de  salir  estos  con  tanta  más  fuerza, 
cuanto  las  ramas  enterradas  eran  menos  jóve- 
nes: de  este  modo  ha  obtenido  también,  no  sólo 
viveros  de  repuesto,  sino  vigorosas  cepaa  que 
muy  en  breve  producirán  fruto;  siéndole  por 
tanto,  fácil  el  limpiar  las  viñas  de  todos  los  pies 
atacados  por  el  terrible  insecto.  Procedimiento 
es  éste  del  que  deben  servirse  todos  los  viticul- 
tores cuyas  viñas  estén  ó  lleguen  á  estar  ame- 


nazadas de  dicha  enfermedad,  si  no  quieren 
verse  privados  por  completo  del  fruto  de  sus 
trabajos. 

Antidoto  contraía  ponzoña  viborezna.- -VA  Doc- 
tor en  medicina,  M.  Driout,  ha  hecho  cu- 
riosos ensayos  en  orden  á  combatirlas  mor- 
deduras de  víbora.  De  sus  investigaciones 
resulta  que  el  permanganato  de  potasa  es  el 
verdadero  antídoto  contra  dicha  ponzoña. 
La  combatida  por  Driout  ha  sido  de  las  que 
llaman  cornudas,  mucho  más  activa  que  la 
procedente  de  las  víboras  ordinarias.  «Estoy 
absolutamente  convencido,  dice  el  facultativo 
citado,  de  que  el  permanganato  de  potasa  es  el 
antídoto  del  veneno  de  víboras  cornudas,  v 
con  mayor  razón  del  de  la  víbora  común,  que  es 
menos  dañosa.  En  los  casos,  añade,  en  que  se 
ha  aplicado  este  remedio,  el  mal  ha  desapare- 
cido como  quitado  con  la  mino:  en  los  demás  la 
muerte  es  inevitable.»  En  efecto,  véanse  algu- 
nos: Un  soldado  que  fue  herido  en  una  pierna 
por  el  reptil  ponzoñoso,  murió  á  los  cuatro 
días,  después  de  terribles  padecimientos  y  á 
pesar  de  todas  las  incisiones  y  cauterios.  No 
tenían  entonces  permanganato.  Cazaron  des- 
pués una  víbora,  la  cual  mordió  á  una  cabra, 
y  ésta  dejó  de  existir  á  las  15  horas.  Lo  mis- 
mo sucedió  con  un  ave.  Pasaron  luego  á 
hacer  el  experimento  con  otra  cabra:  instiga- 
ron por  espacio  de  una  hora  al  reptil,  que  hirió 
con  rabia  repetidas  veces  hasta  quebrársele  uno 
de  los  dientes.  Inmediatamente  aplican  por  los 
lados  de  la  herida  seis  inyecciones  de  perman- 
ganato de  potasa,  y  siete  horas  después  había 
disminuido  la  hinchazón  originada  por  la  mor- 
dedura, y  al  día  siguiente  la  curación  era 
completa.  Lo  mismo  acaeció  con  un  perro 
en  quien  repitieron  el  experimento  pocos  días 
después. 
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CARTA  DE  CHINA. 

M.   R.   P.   Fr.  Eugenio  Alvarbz,    Rector  del 
Colegio  de  Filipinos.  Valladolid. 

zmctres  {  muí'  aprcciable  P.  Rector:    hace  al- 
h#n$  Üj    gún  tiempo  que  escribí  á  V.  R.,  y  aun 
^¿*ÍíS    cuando  no    he    tenido    contestación  , 
supongo  la  habrá  recibido:  con  los  trabajos  de 
la  obra  que  creo  irá  adelantada,  no  le  queda- 
rá mucho  tiempo.  Estamos  de  enhorabuena  con 
la  elección  del  P.  Cámara  para  Obispo,  espe- 
cialmente en  ese  Colegio,  en    donde  desde  sus 
tiernos  años,  fué  poco  á  poco  creciendo  en  vir- 
tud   v  ciencias.  Si    estuviese  en  esa,  ó  en    oca- 
sión que   le    vea,  tenga    V.  R.    la    bondad    de 
ofrecerle  nuestros  gratos  y  afectuosos  recuerdos. 
Tenemos    empastados   ya  algunos   tomos  de 
la  Revista;  para  poder  empastar  otro,  nos  fal- 
tan del    año  8 1  dos    meses,  que    son  Agosto   y 
Diciembre;  debieron  de    perderse  por  el   inte- 
rior  de  la  Misión  y  el    correo:  haga  V.    R.  el 
favor  de  mandarlos.  Las  Revistas  que  nos  re- 
miten  ahora,    conviene   que  las   dirijan    todas 
juntas  á  la  Procuración  de  Han-Kow  bajo  una 
sola  faja;  de  lo  contrario,  en  el  correo  las  con- 
funden con   las  de  otras   Naciones,  y  á  veces, 
andan   de  mr.no  en    mano  con  peligro  de    per 
derse. 

Las  últimas  noticias  que  hay  de  la  Misión, 
son  bastante  consoladoras  y  aumentan  gracias 
á  Dios  cada  vez  más  y  más  las  esperanzas:  en 
la  residencia  que  después  de  largos  y  penosos 
trabajos  tenemos  por  los  montes  de  Se  men- 
sicn,  en  el  lugar  llamado  Chanchi,  donde  re- 
sid-  actualmente  con  Fr.  Pedro  Cítores  el 
R.  P.  Pro-Vicario  Fr.  Elias,  han  dado  prin- 
cipio las  conversiones,  sobre  todo,  después  de 
la  llegada  última  de  dicho  P.  Elias;  (él  fué    ci 


primero  que  halló  en  aquella  comarca  la  única 
familia  que  había  cristiana,  habiendo  más  de 
una  vez  peligrado  su  vida  por  lo  escabroso  de 
aquellas  montañas,  viendo  por  primera  vez  las 
huellas  de  los  muchos  tigres  que  las  habitan.) 
Esta  es  ya  la  tercera  vez  en  la  que  su  caridad 
y  celo  le  hacían  subir  por  aquellos  precipicios, 
pero  no  era  extraño:  aquella  familia,  no  obs- 
tante los  modestos  oficios  de  carpinteros  y  he- 
rreros, se  veía  reducida  á  una  extremada  po- 
breza, y  debían  cumplirse  de  lleno  entre 
aquellos  pobres  moradores,  donde  apenas  se 
hallan  las  cosas  aun  más  necesarias  á  la  vida 
humana,  aquellas  palabras  divinas,  de  nuestro 
dulcísimo  Salvador:  Pauperes  evangelizan  tur. 

Habían  adorado  ya  el  Árbol  Sacrosanto  de 
nuestra  Redención  varios  paganos  en  presencia 
de  otros  muchos  idólatras;  se  preparaban  tam- 
bién tres  familias  enteras  para  ser  recibidas  en 
el  dulce  gremio  de  nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia,  cuando  dos  individuos  gentiles,  man- 
dados en  comisión  de  dos  pueblos  cercanos 
llamados  Cbon-ju-lon  y  Ma-lan-gan,  se  presen- 
taron solicitando  al  P.  Elias  se  dignase  pasar 
á  dichos  puntos;  sale  inmediatamente  el  celoso 
Superior  de  la  Misión,  acompañado  de  los  dos 

comisiona  ios  para  los  lugares  indicados,  y 

¡cuál  fué  el  gozo  de  su  angustiado  corazón  des- 
pués de  tan  largos  padecimientos  y  dolores,  su- 
fridos por  la  convcrsió.i  de  tantos  infelices, 
con  el  espectáculo  que  presenciaba!  Allí  vio 
cómo  aquellos  paganos  arrojaban  al  fuego  sus 
ídolos  y  demás  objetos  del  culto  idolátrico  y 
siete  numerosas  familias  solicitaban  ardiente- 
mente de  éi,  ser  recibidas  en  el  seno  de  nuestra 
Sagrada  Religión.  Su  contento  al  presenciar 
esto  fui  tan  grande,  que  me  decía  en  su  última 
que  había  quedado  muy  consolado,  y  que  este 
acto  le  hacía  olvidar  las  fatigas  pasadas.  Fray 
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Pedro  que,  como  dije  arriba,  está  en  su  compa- 
ñía, me  dice  lo  siguiente:  «¡Altos  juicios  de 
Dios!  El  Señor  ha  querido  recompensar  cuatro 
años  de  sacrificios  de  estos  infatigables  misio- 
neros, de  estos  mártires  de  la  Caridad;  (estas 
palabras  se  cumplen  bien  en  el  M.  R.  P.  Pro- 
Vicario)  como  llegase  á  sus  manos  uno  de  los 
muchos  libros  que  el  P.  reparte  por  esras  mon- 
tañas, se  conoce  que  se  aprovecharon  de  su 
lectura.  Esto  no  se  explica,  P.  Agustín,  más  que 
atribuyéndolo  á  un  triunfo  de  la  gracia.  Este  es 
el  día  que  el  Señor  les  tenía  preparado.  Es- 
peramos (Dios  mediante)  que  muchos  más  les 
acompañarán  en  tan  laudable  y  generosa  reso- 
lución, para  cuyo  fin  el  P.  Pro-Vicario  les  ha 
prometido  pasar  allá  dentro  de  quince  días; 
son  palabras  suyas.  Bendito  sea  una  y  mil  ve- 
ces el  Padre  de  las  Misericordias:  pidámosle 
todos  por  la  salud  del  P.  Pro-Vicario,  pues  se 
halli  con  tantos  trabajos  bastante  debilitado, 
pero  celoso  siempre  por  la  salvación  de  aque- 
llos infelices.» 

Fr.  Pedro  es  muy  estimado  de  los  paganos 
por  su  grande  caridad  en  curarles  de  sus  en- 
fermedades; el  P.  Elias  me  decía  que  tiene 
más  parroquia  que  un  médico  de  España.  Por 
allí  le  llaman  el  Médica  de  la  Iglesia  de  Dios. 
Esto,  además  de  otros  grandes  bienes,  hará 
que  tenga  buena  y  fácil  acogida  entre  los  gen- 
tiles, para  de  este  modo  poder  bautizar  á  mu- 
chos de  sus  niños  que  están  en  peligro  de 
muerte.  Todo  debe  animarnos  más  y  más  y 
aumentar  nuestra  confianza  en  los  Dulcísimos 
Corazones  de  Jesús  y  de  María:  sean  por  siem- 
pre alabados  y  amados  por  tanta  bondad. 

En  la  última  carta  del  P.  Luis  me  decía  lo 
siguiente:  «Del  distrito  no  vienen  noticias  bue- 
nas que  le  pueda  dar:  en  estos  días  saldré  yo  á 
visitarlo,  y  después  le  comunicaré  lo  que  ocu- 
rra. Ál  P.  Saturnino,  mandado  por  el  P.  Pro- 
Vicario  para  ver  si  le  es  posible  arreglar  la 
compra  de  un  terreno  en  otro  punto  del  Vica- 
riato cerca  de  la  ciudad  de  Li-Tou,  no  le  han 
faltado  trabajos;  según  nos  decía,  le  habían  te- 


nido en  rellenes  por  espacio  de  lo  días;  ahora 
anda  de  una  parte  á  otra  para  ver  si  lleva  á 
cabo  dicha  compra.  El  P.  Benito,  bueno  de 
salud.  Dios  en  medio  de  tantos  padecimientos 
pasados  y  venideros,  haya  de  todos  compa- 
sión.» 

Tenga  V.  R.  la  bondad  de  saludar  afectuo- 
samente á  todos  los  RR.  PP.  y  H.os  de  esa, 
disponiendo  como  guste  de  cuanto  le  aprecia 
en  el  Señor  este  su  m.  h.°  que  humildemente  se 
encomienda  á  sus  oraciones  y  á  las  de  esa  Santa 
Comunidad. 

Fr.  Agustín  Villanueva. 

Han-Kow,  i.°de  Diciembre  de  1S83. 


LA  EXPULSIÓN 


T>E    I. AS 


AGUSTINAS  RECOLETAS  DE  LEÓN 

Y  REGRESO  Á  Sü  CONVENTO.    (1) 
— -i~*~S— 

Dedicatoria  á  Nuestra  M.  R.  Madre  Antonia  de 
la  Concepción,  Priora  de  eüe  Convento  de  Agus- 
tinas Recoletas  de  León. 

Reverenda  Madre:  Me  encuentro  en  la 
necesidad  de  acceder  á  lo  que  V.  R.  me  pro- 
puso diciéndome  tendría  gusto  en  que  escri- 
biese una  breve  relación  de  todo  lo  ocurrido  en 
la  salida  de  nuestro  amado  convento  en  el  año 
de  1868  y  recibimiento  que  nos  hicieron  las 
Religiosas  del  Gran  Patriarca  San  Benito,  en 
cuyo  Convento  tan  caritativamente  fuimos  aco- 
gidas, siendo  en  él  tan  larga  nuestra  residencia 


(1)  Aunque  ya  en  otros  números  hemos  hablado  de 
este  asunto,  no  queremos  privar  á  nuestros  lectores 
del  gusto  que  recibirán  en  leer  esta  hermosa  y  tíemí- 
sima  relación  debida  á  la  pluma  de  una  Religiosa 
Agustina,  testigo  de  los  hechos  que  refiere,  y  que  mo- 
destamente oculta  su  nombre.  Encanta  la  candorosa 
naturalidad  de  la  narración  y  el  delicado  sentimiento 
y  la  vivísima  fe  que  toda  ella  respira.  Es  lectura  que 
recomendaríamos  muy  especialmente  al  articulista 
ecuatoriano  á  quien  en  otro  artículo  de  este  número 
nos  dirigimos,  (La  Redacción,) 
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y  trascurriendo  15  años  y  algunos  meses  con 
estas  buenas  religiosas  en  tan  suma  paz  que 
jamás  hubo  el  más  mínimo  disgusto,  contal  con- 
formidad y  unión  como  si  todas  hubiésemos 
sido  hijas  de  X.  G.  P.  San  Agustín  profesas 
bajo  una  misma  regla.  Todo  creo  lo  debemos, 
después  de  Dios,  á  los  desvelos  de  las  que  tan 
dignamente  han  gobernado  estos  dos  Bajeles 
del  Esposo  celestial,  en  particular  vos,  Madre 
mía,  pues  os  escogió  el  Señor  para  que  en 
tiempos  tan  borrascosos  como  los  que  han 
pasado  gobernaseis  esta  navecilla  donde  se 
embarcan  para  el  cielo  estas  sus  esposas  Vos 
habéis  correspondido  con  tanta  fidelidad  traba- 
jando con  tanta  fatiga,  no  solo  por  nuestro  bien 
espiritual,  sino  por  ver  como  nos  dejabais  casa 
donde  poder  con  mejor  comodidad  observar 
lo  que  habíamos  profesado,  y  ver  al  Señor  en 
esta  su  santa  casa.  Ahora  ya  podéis  descansar 
de  la  fatiga  y  de  tantos  desvelos  como  os  lie- 
mos costado.  Nosotras  entretanto  pediremos  á 
Dios  prolongue  los  días  de  vuestra  existencia 
para  consuelo  de  vuestras  hijas,  que  no  sólo  os 
mirarán  como  su  querida  Madre  y  Prelada,  sino 
como  á  su  segunda  fundadora,  viviendo  en  sus 
corazones  mientras  existan  religiosas  de  esta 
caca,  perpetuando  vuestra  memoria  despu.'s  de 
vuestra  muerte  como  la  de  la  madre  Mariana 
de  San  Clemente,  no  cumpliendo  con  menos 
nuestro  agradecimiento;  pues  si  aquélla  fué 
escogida  para  trasladar  las  plantas  del  vergel 
de  Valladolid  para  formar  otro  nuevo  en  la 
ciudad  de  León,  vos  tuvisteis  que  cuidar  no  se 
ahogasen  cuando  fueron  arrancadas  y  puestas 
en  tierra  ajena,  cultivarlas  para  que  los  dife- 
rentes aires  no  las  marchitasen  para  poder  vol- 
verlas á  su  natal  vergel,  y  poderlas  entregar  al 
Señor  tan  puras  y  frescas  como  sabéis  le  son 
de  su  gusto.  Y  ahora  que  las  veis  descollar  con 
tanta  gallardía,  descansad  enhorabuena,  dor- 
mid tranquila,  que  el  Señor  por  quien  tanto 
habéis  sufrido  os  lo  recompensará  con  corona 
de  gloria  inmarcesible,  y  vuestras  hijas  jamás 
se  olvidarán  de  vos  ante  el  Señor. 


A  nadie  podía  yo  mejor  que  á  V.  R.  dedicar 
este  mi  corto  trabajo  en  donde  con  mi  poca 
capacidad  he  recopilado  en  breve  lo  mucho 
que  hemos  pasado  desde  el  año  de  nuestra  ex- 
pulsión hasta  el  presente.  Si  algo  va  bien  com- 
paginado ó  compuesto,  todo  es  del  Señor  por 
quien  tomé  este  pequeño  trabajo:  todo  lo  que 
encontrareis  defectuoso  y  mal  aliñado  es  de  la 
que  dirigió  la  pluma.  Por  si  hay  algo  de  lo 
primero  daremos  gracias  á  Dios,  y  por  lo  se- 
gundo perdonará  V.  R.,  pues  todo  se  ha  hecho 
para  que  nos  quede  memoria  de  las  grandes 
misericordias  que  Dios  ha  obrado  en  beneficio 
de  esta  comunidad  por  la  intercesión  del  glo- 
rioso Patriarca  San  José.  De  su  R.  indigna  hija 
y  subdita. 


COMO   FUIMOS    EXPULSADAS  DE   NUESTRO   CONVENTO. 

El  día  29  de  Setiembre  de  1 8 68  á  las  doce 
del  día,  un  repique  general  de  campanas  y  una 
grande  gritería  anunciaban  en  León  el  destro- 
namiento de  la  Reina  Doña  Isabel  de  Borb  m, 
y  la  entrada  triunfal  de  los  Revolucionarios  en 
esta  capital,  con  el  emblema  de  guerra  al  Trono 
y  al  Altar.  Todas  las  religiosas  temieron 
grandemente  un  terrible  atropello,  y  día  y 
noche  no  cesaban  de  exhalar  al  cielo  sus  gemi- 
dos, y  sus  fervientes  plegarias  creo  templaron 
en  algo  la  ira  del  Señor,  porque  los  leoneses, 
aunque  hicieron  muchos  estragos,  no  llegaron 
á  realizar  en  todo  sus  horrendos  planes.  En 
efecto,  en  sus  serenatas  y  regocijos,  dando  vivas 
á  sus  secuaces,  daban  muerte  á  todo  lo  perte- 
neciente al  Altar.  Desde  nuestras  celdas  les 
oíamos  clamar:  ¡Mueran  los  Jesuítas!  ¡Sean 
expulsadas  Lis  monjas.'  y  nombraban  en  particu- 
lar á  las  Recoletas.  No  tardaron  en  verificarse 
sus  anuncios  desoladores.  Rccinicron  luego 
orden  los  PP.  Jesuítas  de  abandonaren  veinti- 
cuatro horas  su  claustro,  siendo  atropellados 
sin  consideración  ni  á  sus  p:rsonas  ni  á  los 
religiosos  que  yacían  en  el  lecho   del    dolor,  á 
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los  cuales  recogió  un  caritativo  sacerdote  lla- 
mado D.  Marcos  Pérez,  hermano  de  una  re- 
ligiosa de  nuestro  convento,  y  los  demás  aco- 
gieron otros  piadosos  cristianos.  Los  días  que 
pasaron  en  esta  población  después  de  ser  ex- 
pulsados, iban  á  nuestro  convento  á  decir  misa 
y  desayunarse  y  dar  un  poco  do  alivio  á  su 
gran  pena,  porque,  aunque  contormes  con  la 
voluntad  de  Dios,  varias  veces  les  vimos  llorar, 
y  por  no  darnos  molestia,  el  desayuno  que  se 
ponía  para  uno,  partirlo  para  dos  ó  tres, 
hasta  que  dábamos  cuenta. 

Las  cosas  iban  de  mal  en  peor;  todos  los  días 
esperando  nuestro  triste   porvenir  y  el  cumpli- 
miento   de    lo    que    nos   habia    anunciado    un 
santo   religioso  de    la    Compañía   de  Jesús  que 
nos  amaba  en  el  Señor.  En  efecto,  aun   no   se 
habían    cumplido   quince  días    de    los   sucesos 
dichos,  cuando  una  tarde  nos  anuncian  que    se 
trata    de    reunir   las    comunidades,    y   que    los 
cuatro  conventos  sean   reducidos    á  dos.  Reci- 
bieron al  efecto  un  oficio  del  Gobernador  civil 
Sr.  Acebedo,  ordenando  que  nuestra  comuni- 
dad se  trasladase  al  convento  de  las  Desealzas. 
¡Oh!    Señor,  de   qué   amargura   fueron    llenos 
nuestros  corazones!  Tristes  y  aflictivas  ideas  se 
agolpan  á  nuestra  mente,  que  se  suceden  como 
las  olas   del    mar   agitado.    Tristes    gemidos  y 
sentidas  frases  salidas   del   fondo    del  corazón 
afligido  se  sentían  clamar  por  todos  los  ámbitos 
del  convento.  ¡Oh  Dios  mío!  ¿con  que  ya  en  este 
coro  no  se  volverán  á  oir  las  divinas  alabanzas, 
no    volveremos    más    á   reunimos    aquí    en    la 
oración  mental,  ya  no  volveremos   más    aquí  á 
pedir  por   nuestros  prójimos   y  la  salvación  de 
los  pobres    pecadores?  En  este  coro  no  se   vol- 
verán á  oir  nuestros    suspiros  ni   lágrimas:  esa 
lámpara  no  volverá  á  lucir  ante    el  Señor    No 
volveremos  más  aquí  á  sentir  los  trasportes  de 
divino  amor  ni  el  dulce  éxtasis    de  la    contem- 
plación. ,Oh    santas   paredes!  cuántas    santísi- 
mas memorias  encerráis!  ¡Oh!  ya  no  os  volve- 
remos á  habitar  más!  ¡Adiós!  querida    Iglesia, 
afanes  y  sudores  del    hermano   Sebastián...  ya 


no  oiremos  en  tí  más  el  Santo  sacrificio  de  la 
Misa  ni  la  divina  palabra  que  tanto  recreaba 
nuestros  espíritus.  ¡Adiós!  querida  celda;  ya  no 
serás  más  testigo  de  nuestra  santa  locución  con 
nuestro  divino  Esposo...  Los  tristes  gemidos 
le  mis  hermanas,  sus  macilentos  semblanter 
daban  bien  á  conocer  la  extrema  aflición  que 
estábamos  pasando.  Los  días  sin  comer,  las 
noches  sin  poder  reconciliar  el  sueño.  Había 
algunas  enfermas,  y  una  de  ellas  de  la  enfer- 
medad de  que  murió  y  bastante  anciana. 
Nuestra  santa  Prelada,  que  era  entonces  la 
M.  Catalina  de  Santo  Tomás,  mujer  verdade- 
ramente de  un  corazón  fuerte  y  magnánimo, 
nos  indicó  que  estaba  enterada  del  poco 
local  que  había  en  las  Franciscas  y  si  queríamos 
harían  diligencias  para  trasladarnos  á  Carvajal, 
por  ser  el  convento  más  capaz,  pues  éramos 
veinte  religiosas,  á  fin  de  tener  algunas  cosas 
independientes  para  poder  seguir  nuestro  ins- 
tituto en  lo  que  se  pudiera.  Todas  unánimes 
respondieron  que  sí;  porque  esta  parecía  ser 
su  voluntad,  que  ya  estaba  casi  resuelta  á  ell", 
y  personas  piadosas  que  se  interesaban  por 
nuestro  bienestar  hicieron  que  el  gobernador 
viniese  en  ello  fácilmente. 

Arregladas  las  cosas,  y  un  tanto  consoladas 
las  religiosas  por  ver  se  les  permitía  clausura, 
y  no  éramos  arrojadas  á  la  calle  como  se  nos 
anunció  días  antes,  todas  protestaron  que  que- 
rían primero  morir  que  quebrantar  el  sagrado 
voto  de  clausura,  y  no  siendo  por  un  solemne 
mandato  del  Prelado,  preferían  antes  morir 
que  abandonar  su  claustro.  No  tardó  en  inti- 
mársenos el  mandato.  El  limo.  Sr.  Obispo  Don 
Calixto  Castrillo,  vino  en  persona  á  intimar- 
nos su  ejecución,  animándonos  mucho  con  sus 
paternales  palabras.  A  esto  ayudaron  mucho 
los  desvelos  de  nuestro  dignísimo  Capellán 
Sr.  D.  Juan  Castrillón,  el  cual  se  mostró 
verdaderamente  padre:  desde  el  momento  que 
supo  el  Decreto  que  los  enemigos  de  la  Iglesia 
expidieron  contra  las  religiosas,  día  y  noche 
no   se  apartó   un    punto   de   nuestro  convento, 
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dando  muy  acertadas  órdenes  que  fueron  res- 
pecadas  de  todas  las  autoridades  y  del  pueblo 
para  que  no  se  cometieran  atropellos  y  desór- 
denes. Es  increíble  lo  que  este  caritativo  sa- 
cerdote hizo  por  nosotras:  nunca  olvidaremos 
los  consuelos  que  nos  prodigó  y  lo  que  nos 
amparó,  no  sólo  enroñecí,  sino  durante  los 
quince  años  y  cuatro  meses  de  nuestro  des- 
tierro y  residencia  en  Carvajal. 

Uno  de  los  días  que  trasladaban  nuestros 
muebles,  al  caer  la  tarde,  recibimos  un  gran 
susto,  porque  á  uno  de  los  que  guiaban  los 
carros,  por  no  haber  querido  descargar  lo  que 
llevaba  en  casa  de  uno  de  los  revolucionarios 
que  así  íc  lo  mandaba,  y  por  no  sé  qué  otras 
pendencias,  valiéndose  éste  de  ía  tal  resisten- 
cia, le  dio  una  terrible  puñalada,  que  á  Dios 
gracias,  creo  en  premio  de  su  fidelidad,  no  fué 
cosa  grave.  Fué  mucho  lo  que  este  suceso  llenó 
de  amargura  nuestros  corazones,  y  de  gran 
disgusco  á  las  religiosas  de  San  Benito.  Parecía 
que  todo  el  infierno  se  había  desencadenado 
contra  nosotras. 

Al  fin  llegó  el  momento  fatal  de  tener  que 
salir.  El  día  de  San  Andrés  Apóstol  30  de 
Noviembre  del  año  1868,  á  las  cinco  y  media 
de  la  mañana  se  celebró  por  última  vez  el  tre- 
mendo sacrificio  de  la  Misa  en  nuestra  queri- 
da Iglesia,  y  se  consumió  el  Santísimo  Sacra- 
mento. Nuestros  corazones  traspasados  de 
dolor  parecían  quererse  salir  del  pecho;  nues- 
tros ojos  vertían  torrentes  de  lágrimas,  y  no 
tuvimos  valor  para  ver  arrancar  el  sagrario. 
¡Sólo  vos,  Señor,  sabéis  lo  que  entonces  pade- 
cimos! Luego  tuvimos  que  presentarnos  en  la 
ponería,  por  haber  llegado  el  triste  momento 
de  dar  el  último  adiós  á  aquella  casa  que  ha- 
bíamos elegido  para  nuestra  sepultura,  donde 
quedaban  los  restos  de  nuestras  antepasadas, 
que  más  afortunadas  que  nosotras,  habían  vo- 
lado al  cielo  en  este  santo  recinto.  Todas  allí 
reunidas  con  hábito  negro  y  cubiertas  con 
nuestros  velos,  nuestra  invicta  Prelada  puesta 
en  pié  con  un  Santo  Cristo  en  las  manos,  estan- 


do la  comunidad  de  rodillas,  pronunció  la 
siguiente  protesta  delante  de  numeroso  pueblo 
que  quedó  en  profundo  silencio  y  como  extáti- 
co á  la  primera  palabra  que  pronunciaron  sus 
labios.  Estaban  también  presentes  el  Sr.  Don 
Segundo  Valpuesta,  dignísimo  Canónigo  y  Pro- 
visor de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  que  asistía 
al  acto  en  nombre  de  su  Ilustrísima  D.  Calixto 
Castrillo,  y  el  Sr.  D.  Juan  López  Castrillón, 
los  guardias  y  agentes  de  policía  y  algunos 
representantes  de  la  autoridad  civil.  Dijo, 
pues,  así:  «En  e!  nombre  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  protesto 
y  declaro  en  nombre  de  toda  la  comunidad 
que  salimos  de  este  nuestro  convento  forzadas 
y  á  la  violencia,  y  que  estamos  prontas  á  dar 
nuestro  cuello  al  cuchillo  primen)  que  echar 
nuestro  pié  fuera  de  la  clausura. »  Y  todas  las 
religiosas  inclinando  la  cabeza,  respondieron: 
Sí,  sí,  estnmos  prontas .  Reinó  entonces  un  mo- 
mento de  silencio  y  nuestra  Prelada  prosiguió: 
«¡Qué!  ¿no  hay  un  alfange  que  divida  nuestras 
cabezas?»  Entonces  el  Sr.D.  Segundo  Valpues- 
ta respondió  que  su  Señoría  Ilustrísima  y  él  en 
su  nombre  admitían  á  no  poder  pasar  por  otro 
camino  la  protesta,  y  que  saliéramos  para  ir  á 
otra  clausura,  y  abriendo  camino  por  entre 
todas,  pasaron  cuatro  hombres  con  una  camilla 
en  la  cual  habíamos  colocado  á  nuestra  mori- 
bunda hermana  que  exhalaba  tristes  gemidos 
con  voz  casi  apagada.  Al  ver  este  espectáculo 
tan  conmovedor,  y  la  inhumanidad  de  los 
enemigos  de  la  Iglesia  que  así  nos  trataban, 
los  concurrentes  hendían  los  aires  con  grandes 
lamentos  y  llantos,  que  parecían  salir  de  sus 
corazones.  Nosotras  devorábamos  nuestra 
amargura,  y  nuestros  ojos  destilaban  tristes  y 
silenciosas  lágrimas  debajo  de  nuestros  velos. 
Nos  colocaron  bien  oprimidas  en  dos  coches 
que  con  movimiento  lento  caminaban:  al  pié 
llevaban  la  camilla  en  donde  iba  nuestra  her- 
mana, y  nos  dirigieron  á  Santa  María  de 
Carvajal,  monasterio  que  es  de  religiosas  del 
Gran  Padre  San  Benito. 

lo 
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II. 


LLEGADA  Y  RESIDENCIA  EN  STA .  MARÍA  DE  CARVAJAL 

Al  toque  de  las  Ave  Marías,  siendo  la  mañana 
oscura  y  bastante  fría,  seguían  nuestros  coches 
despacio  y  silenciosamente  atravesando  calles, 
cuando  los  que  guiaban  los  carruajes  saltaron  á 
tierra,  y  abriendo  las  portezuelas,  llegaron  un 
gran  grupo  de  señoras  que  agitaban  ansiosas 
sus  manos  por  quién  de  ellas  llegaba  la  primera 
á  obsequiarnos,  conduciéndonos  al  templo  que 
se  encontraba  abierto,  por  entre  dos  filas  de 
gente  de  todas  condiciones.  Unos  lloraban, 
otros  se  lamentaban,  y  hasta  el  mismo  Gober- 
nador Civil  D.  Mariano  Acevedo,  que  se  ha- 
llaba presente,  no  pudo  contener  el  llanto,  y 
llegándose  él  mismo  á  la  puerta  donde  se  en- 
contraba la  comunidad  de  Benedictinas,  las  dijo 
enternecido  que  nos  tratasen  como  hermanas. 
¡Oh  estériles  arrepentimientos,  inútiles  lágri- 
mas qué  tarde  habéis  venido!  Sí,  Dios  te  haya 
perdonado,  que  yaces  en  la  tumba,  que  nos- 
otras de  corazón  te  perdonamos,  no  sólo  á  tí, 
sino  á  todos  aquellos  que  nos  fueron  motivo 
de  tantas  tribulaciones. 

Al  bajar  de  los  coches  atravesó  la  camilla 
en  que  conducían  á  la  enferma,  y  fué  la  prime- 
ra que  entró  en  la  Iglesia:  en  seguida  fuimos 
entrando  nosotras,  y  de  la  Iglesia  pasamos  al 
coro,  donde  fuimos  recibidas  con  grande  amor 
y  caridad  de  aquellas  buenas  religiosas.  Entra- 
ron también  los  sacerdotes  que  nos  acompaña- 
ban. Todas  nos  prosternamos  ante  el  Señor 
Sacramentado  para  darle  gracias  por  hallarnos 
ya  en  clausura.  Después  de  un  breve  rato  de 
oración,  nos  condujeron  al  refectorio,  donde 
nos  sirvieron  el  desayuno,  y  después  fuimos  á 
oir  la  santa  Misa  y  algunas  religiosas  á  acomo- 
dar las  enfermas  que  colocaron  en  una  peque- 
ña habitación.  Luego  que  nos  mostraron  las 
habitaciones  que  tuvieron  la  caridad  de  darnos, 
nos  fuimos  acomodando  trayendo  nuestras 
pobres  camas,  que  las  más  y  muchas  de  nues- 


tras ropas  estaban  mojadas,  por  haber  llovido 
mucho  aquellos  días  y  casi  todo  estaba  en  un 
patio.  Nos  dieron  para  habitación  la  planta 
baja,  que  llamamos  entresuelos,  bastante  hú- 
medo y  frío,  y  muy  reducido;  nos  fuimos  colo- 
cando como  pudimos  á  tres  y  á  cuatro,  y  hubo 
habitación  donde  se  colocaron  seis,  estando 
casi  pegándolas  camas.  Se  destinó  una  de  estas 
habitaciones  para  poner  la  ropería,  y  fuimos 
colocando  nuestros  muebles  como  se  pudo. 
Más  adelante  rogaron  las  Preladas  á  la  M.  Aba- 
desa nos  hiciera  el  favor  de  dar  más  habitacio- 
nes, y  nos  concedieron  tres  celdas  en  el  dor- 
mitorio, y  con  esfo  pudimos  estar  un  poco  más 
desahogadas.  Había  refectorio,  cocina  y  Coro 
independientes,  y  como  no  estaba  para  poder- 
se usar,  mientras  se  ponía  un  poco  arreglado, 
íbamos  todas  juntas  á  comer  y  cenar  al  refecto- 
rio de  las  Benedictinas,  pagando  al  último  los 
gastos  que  de  esto  se  hicieron.  Más  adelante 
con  madera  que  nosotras  teníamos  y  una  li- 
mosna que  nos  dio  nuestro  limo.  Prelado,  se 
habilitaron  las  habitaciones  que  nos  habían 
dado. 

Había  religiosas  tan  cobardes,  y  con  haber 
pasado  tantas  amarguras  tan  llenas  de  pena, 
que  pasaron  algunas  necesidades  en  el  tiempo 
que  estuvimos  yendo  á  su  refectorio,  que  tam- 
bién ellas  lo  llegaron  á  notar:  su  caridad  en 
todo  fué  extremada,  y  mucho  el  cariño  que 
encontramos  en  estas  buenas  religiosas  y  en  la 
buena  acogida  que  nos  hicieron.  También  pa- 
samos muchas  amarguras  en  lo  espiritual,  por 
que  nosotras  como  muertas  no  teníamos  cuito 
ni  se  podía  decir  Misa  de  nuestro  rezo:  tam- 
poco se  comulgaba  tan  á  menudo  como  nos- 
otras lo  hacíamos.  Las  horas  de  coro  tan  dife- 
rentes, y  ni  más  misa  que  la  que  se  decía  del 
rito  Benedictino.  En  cuanto  á  la  comunión,  el 
Señor  Obispo,  que  cuidaba  mucho  de  nosotras, 
dispuso  (sin  rogárselo)  que  se  comulgara  más  á 
menudo,  y  también  padecíamos  mucho  porque 
acabada  la  comunión  casi  había  que  ir  á  des- 
ayunarse  corriendo   si  no   se  quería  perder   la 
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Misa,  que  en  días  de  precepto  se  nos  hacía  muy 
duro,  y  no  se  podía  dejar  para  después  por  ser 
la  misa  cantada  y  tener  que  echar  después  todo 
el  coro:  sea  Dios  por  todo  bendito  y  alabado. 
Eran  las  religiosas  que  encontramos  en  esta 
Santa  casa  13,  y  una  novicia  y  2  seglares.  Era 
Abadesa  doña  Maríasantos,  señora  de  gran- 
des prendas,  y  todas  ellas  muy  amables,  cuyos 
nombres  son  los  siguientes:  la  ya  mencionada 
Madre  Abadesa  D.a  Maríasantos  Rodrigue/., 
la  M.  Priora  Florentina  Abril,  M.  Escolásti- 
ca Travieso,  M.  Isidora  Ordás,  Sor  Gregoria 
Merino,  Sor  María  Joaquina  Fernández,  Sor 
Margarita  García,  Sor  Josefa  Castro,  Sor  Vi- 
centa Bandera,  Sor  Ramira  de  Bulnez,  Sor 
Benita  Monje,  Sor  Trinidad  Sevilla,  Sor  Pilar 
Gutiérrez,  Sor  Marcela  Flórez,  Sor  Asunción 
Bermejo.  Estas  caritativas  religiosas  hicieron 
con  nosotras  oficios  de  hermanas  y  nos  conso- 
laron mucho  en  nuestras  tribulaciones.  Nos- 
otras, como  queda  dicho,  éramos  20:  Nuestra 
R.  M.  Catalina  de  Sto.  Tomás,  la  R.  M.  Sub- 
priora  Antonia  de  la  Concepción,  la  M.  Isa- 
bel de  S.  Benito,  M.  Inés  del  Smo.  Sacramen- 
to, M.  María  de  S.  Nicolás,  M.  Filomena  del 
Corazón  de  Jesús,  M.  Petronila  de  la  Conso- 
lación, M.  María  de  Jesús,  M.  Prudencia  de 
San  Agustín,  M.  Águeda  de  la  Anunciación, 
M.  Cecilia  de  la  Asunción,  M.  Anamaría  de 
Santa  Teresa,  M.  Emilia  de  S.  José,  M,  María 
de  la  Concepción,  M.  Ignacia  de  Sta.  Rosa, 
M.  Maríasantos  de  la  Sma.  Trinidad,  M.  Ma- 
ría de  la  Presentación  y  tres  hermanas  de  obe- 
diencia llamadas  H.  Gregoria  de  las  Merce- 
des, H.  Mónica  de  las  Nieves,  H.  Regina  del 
Rosario;  esta  última  era  todavía  novicia,  á 
quien  dio  el  Señor  valor  para  seguirnos  al 
destierro.  El  Enero  siguiente  nos  llevó  el  Se- 
ñor á  la  religiosa  que  trajimos  casi  moribunda, 
que  después  de  haber  sufrido  su  penosa  enfer- 
medad con  mucha  resignación,  que  á  más  de 
haber  venido  en  la  situación  dicha,  siendo 
muy  amante  del  Señor  Sacramentado  y  de  re- 
cibirle todos  los  días,  los  últimos  tres  meses  de 


su  vida  se  vio  privada  de  este  gran  consuelo 
I  por  no  poderle  recibir  á  causa  de  unos  vómitos 
que  sufría,  y  que  cesando  dos  días,  antes  de 
morir,  con  gran  consuelo  suyo  y  de  todas  re- 
cibió los  santos  sacramentos  y  murió  con  la 
muerte  de  los  justos. 

Habían  ya  trascurrido  tres  años  de  nuestro 
destierro  cuando  se  llevó  para  sí  el  Señor  una 
de  las  más  jóvenes  de  nuestras  religiosas.  Nues- 
tro sentimiento  fué  muy  grande  por  su  pérdida: 
nos  contemplábamos  como  brazos  muertos,  y 
creíamos  nos  iríamos  concluyendo  poco  á  poco; 
pero  el  Señor  cuyas  bondades  son  tan  grandes 
y  su  misericordia  y  providencia  no  olvida  á 
sus  criaturas,  nos  consoló  bien  pronto;  pues 
así  como  en  otro  tiempo  la  sangre  derramada 
de  los  mártires  era  como  germen  que  producía 
nuevos  retoñes  y  flores  de  ilustres  cristianos, 
y  cuanto  más  querían  los  tiranos  exterminar 
el  cristianismo,  más  atletas  de  Jesucristo  ha- 
bía; así  sucedió  con  la  persecución  de  las  mon- 
jas, que  como  semilla  sirvió  para  brotar  nue- 
vas flores  que  bien  pronto  fueron  trasladadas  á 
los  estrechos  recintos  de  los  pocos  claustros 
que  habían  quedado.  Muchas  doncellas  nobles 
todos  los  días  venían  á  suplicarnos  las  ad- 
mitiésemos entre  nosotras,  que  querían  más 
vivir  muy  estrechamente  en  la  religión,  que 
permanecer  en  el  mundo.  Ni  las  representacio- 
nes que  se  les  hacían  de  que  podíamos  ser  arro- 
jadas de  nuevo,  ni  las  incomodidades  y  priva- 
ciones que  teníamos,  nada  las  arredraba  ni 
detenía.  Entre  otras  muchas  iaé  elegida  una 
joven  de  altas  prendas  y  muy  virtuosa  para  ser 
la  primera  que  en  el  destierro  vistiera  nuestro 
Santo  hábito:  llamóse  en  la  religión  Emilia  de 
San  José,  y  fué  religiosa  dada  como  de  la  mano 
del  Santo  Patriarca  que  tanto  había  de  favore- 
cernos en  adelante.  Esta  religiosa  vino  por 
conducto  del  Sr.  D.  Juan  López  Castrillón, 
nuestro  insigne  bienhechor:  él  lo  facilitó  todo, 
porque  nosotras  no  nos  atrevíamos  á  recibir 
ninguna,  pero  este  sacerdote  con  la  ayuda  de 
Dios    lo  hizo  todo,  por  que  el  infierno  trabajó 
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mucho  para  que  no  se  efectuase  su  recibimiento. 
Las  religiosas  Benedictinas  hicieron  gran  resis- 
tencia por  estar  persuadidas  no  podíamos  dar 
hábitos;  pero  con  el  sigilo  que  se  anduvo  y  lo 
que  nos  favoreció  el  Sr.  Gobernador  Eclesiás- 
tico, que  lo  era  entonces  por  muerte  de  Nues- 
tro limo.  Prelado  D.  Calixto  Castrillo,  el  señor 
don  Segundo  Valpuesta  arriba  citado,  y  con  la 
ayuda  de  Dios,  tomó  el  hábito  en  Pascuas  de 
Resurrección  que  cayeron  en  z  de  Abril,  del 
año  1872,  con  gran  contento  de  las  que  ya  se 
creían  muertas.  Fué  la  primera  en  toda  la  pro- 
vincia de  este  Obispado  á  quien  se  dio  el  há- 
bito, que  hasta  en  esto  mostró  Nuestro  Señor 
lo  mucho  que  quiere  á  esta  comunidad  :  séanle 
dadas  gracias  y  alabanzas  por  sus  grandes  mi- 
sericordias. 

El  año  siguiente,  nuestro  convento  que  to- 
davía teníamos  esperanzas  que  nos  le  devolvie- 
sen, fué  convertido  en  casa  de  Beneficencia,  y 
el  templo,  coro  y  capítulo  en  almacén  de  aceite, 
petróleo  y  demás  combustibles.  Entonces  tra- 
tamos de  sacar  licencia  del  Ilustre  Ayunta- 
miento para  traer  á  nuestros  fundadores  don 
Ramiro  Diaz  de  Laciana  y  su  esposa  D.a  Ma- 
ría Páez  de  Cepeda,  los  altares  y  campanas, 
que  todo  había  quedado  allá,  Entre  el  señor 
don  Juan  Castrillón  y  D.  Braulio  de  Santiago, 
dignísimo  Capellán  de  las  Benedictinas,  andu- 
vieron los  pasos,  y  después  de  muchas  vueltas 
y  revueltas,  pudimos  conseguir  nos  lo  dieran. 
El  día  10  de  Febrero  del  año  1873  fueron 
traídos  los  altares,  campanas  y  los  cuerpos  de 
nuestros  Fundadores  entraron  en  este  santo 
convento  el  mismo  día  por  la  tarde  sin  ningún 
aparato,  por  que  con  este  requisito  dieron  la 
licencia.  Venían  en  un  cajón  sin  ninguna  he- 
chura de  caja,  por  ser  liso  y  todo  igual.  Qne- 
dámos  agradablemente  sorprendidas  al  ver  sus 
cuerpos  enteros  y  despidiendo  una  fragancia 
exquisita  que  en  la  tierra  no  hay  con  que  com- 
pararla. Se  cantó  un  responso  presentes  las 
dos  comunidades,  y  después  se  dieron  solemnes 
acciones   de  gracias  al   Rey  de  las   eternidades 


por  una  tan  manifiesta  maravilla,  y  mayor  por 
constar  en  los  antiguos  escritos  no  estar  embal- 
samados dichos  cuerpos,  y  hallarse  en  tan  mala 
disposición  colocados.  Estaba  el  de  doña  Ma- 
ría debajo,  y  el  de  D.  Ramiro  encima,  sin 
mediar  ninguna  tabla,  más  que  sus  hábitos  y 
vestidos,  los  que  se  encontraron  llenos  de  po- 
lilla y  hechos  añicos:  creo  habían  anidado  en 
el  cajón  los  ratones;  pero  sin  llegar  á  dichos 
restos  ni  haber  recibido  D.  Ramiro  ninguna 
pérdida,  pues  se  hallaba  su  cuerpo  entero  con 
toda  la  trabazón  de  sus  huesos  tan  completa, 
que  aunque  se  le  movió  varias  veces  no  se  notó 
ninguna  pérdida.  Su  piel  seca,  y  su  rostro  tan 
apacible  y  tratable,  que  junto  con  el  suavísimo 
olor  que  despedía  imponía  gran  veneración. 
El  de  su  esposa  doña  María  había  recibido 
alguna  pérdida:  se  hallaba  un  brazo  todo  en 
esqueleto,  con  las  manos  cruzadas(  pero  con 
toda  la  trabazón,  que  aunque  se  movió  varias 
veces,  no  se  deshizo  ni  desunió  el  juego  del 
codo  ni  los  dedos,  sino  que  todo  permaneció 
entero.  Le  faltaba  también  el  labio  inferior, 
permaneciendo  lo  restante  del  cuerpo  como  el 
de  D.  Ramiro  y  despidiendo  el  mismo  suavísi- 
mo olor.  Estaba  vestida  de  un  traje  de  seda 
color  amarillo  y  encima  de  esto  el  Sto.  hábito 
de  S.  Francisco  con  un  cordón  bien  grueso, 
cuyo  hábito  no  hizo  más  que  tocarse,  y  casi 
todo  se  hizo  polvo.  El  Sr.  D,  Braulio  los  sacó 
de  la  caja  y  los  limpió.  El  Sr.  D.  Ramiro  traía 
en  el  pecho  la  cruz  de  Santiago,  insignia  de  que 
fui  caballero  de  la  Orden  del  Sto.  Apóstol. 
Se  hicieron  dos  cajas  (en  una)  para  colocar 
los  dichos  restos  independientes  el  uno  del 
otro:  para  su  mayor  reserva  se  envolvieron  en 
unos  paños  blancos,  habiéndoles  quitado  todo 
lo  demás;  fueron  colocados  en  sus  respectivas 
caja3  cerradas  con  llave,  y  se  pusieron  sobre 
los  confesonarios  dentro  de  la  clausura,  donde 
estuvieron  con  gran  decencia  todo  el  tiempo 
de  nuestra  residencia  en  Carvajal.  Todo  se 
hizo  por  manos  de  los  Señores  sacerdotes  arri- 
ba dichos  D.  Juan  y  D.  Braulio. 
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El  mismo  año  profesaron  las  dos  novicias,  la 
que  vino  con  nosotras  y  la  que  tomamos  aquí: 
esto  sucedió  el  22  de  Mayo,   y  el  i  o  de  Junio 
tomaron    el  hábito  dos  jóvenes    señoritas  que 
eran  hermanas,  y  poco  después  otra  para  rucra 
de   coro.    Así  nos  íbamos   aumentado  y  repo- 
niéndose la  comunidad  y  cobrando  esperanzas 
de  que  nos  volverían  el  convento,  y  más  cuan- 
do volvió  á  España  D.   Alfonso    XII  por   Rey 
constitucional.   Este   Señor  expidió  un  decreto 
para  que  se  devolviesen  los  conventos  cerrados 
el  año  1868;  pero  esta  orden  no  tuvo  para  nos- 
otras resultado  ninguno,  por  hallarse  en  ella  que 
para  los  Monasterios  que  se  hubiesen  invertido 
en   algún    beneficio    publico    se    consultase    á 
Madrid,  y  al  nuestro  por  ser  Beneficencia,   le 
comprendía    esta   disposición.    Es   increíble  lo 
que   se   trabajó;   pero  todo  fué  inútil,  hasta  ir 
D.  Juan   Castrillón  á   la   Corte,  y   después  de 
muchos  gastos  y  un    mes   entero    gestionando, 
todo  lué  en  vano,  y  no  se  sacó  más  que  buenas 
palabras  y  mucha  falsedad  en  los  gobernantes, 
con  lo  cual    perdimos  del    todo  las  esperanzas. 
La   comunidad  se   iba   aumentando,    pues  los 
años    siguientes  tomaron  el    santo    hábito  otras 
cuatro  jóvenes,  cada  cual  más  á  propósito  para 
nuestro   modo  de  vida.  Así  es  que  cada  día  se 
hacía    más    imposible    el   vivir  en  el  local  que 
ocupábamos.    Nosotras  no   podíamos   negar  el 
hábito  á  las  que  eran  dignas   y    con  instancias 
nos   lo   pedían.    Por    otra    parte   los  deseos  de 
salir  de  aquí  eran  muy  grandes  por  poder  estar 
solas  y  observar    todo  lo   que   habíamos    pro- 
fesado. 

Una  Religiosa  Agustiniana. 

(Se  continuará.  1 


VELADA  LITERARIA 

DE  LOS  AGUSTINOS  DE  QUITO. 
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Con  el  objeto  de  responder  al  incalificable 
ataque  dirigido  por  un  periódico  á  los  Agusti- 
nos de  Quito,  celebraron  éstos  el  5  de  Mayo 
último  una  brillante  Velada  literaria.  En  tes- 
timonio de  su  amor  y  respeto  á  la  Orden 
Agustiniana,  y  como  prueba  de  que  está  muy 
lejos  de  su  ánimo  seguir  las  malévolas  indica- 
ciones de  aquel  periódico,  que  desea  la  supre- 
sión de  los  Agustinos,  se  ha  dignado  honrar 
personalmente  con  su  asistencia  la  Velada  el 
católico  Presidente  de  aquella  República,  á 
quien  en  nombre  de  la  Orden  damos  cordialí- 
simas  gracias  por  tanta  atención  y  tan  benévo- 
las disposiciones.  No  era  d:  esperar  otra  cosa 
de  su  corazón  cristiano  y  generoso. 

En  la  Sala  Capitular  del  Convento  de  San 
Agustín,  á  las  siete  de  la  noche  se  reunieron 
unas  400  personas;  entre  ellas  ocupaba  el 
primer  puesto  el  Excelentísimo  Señor  Presi- 
dente de  la  República,  al  cual  seguían  los 
Excmos.  Ministros  de  Estado,  algunos  genera- 
les, algunos  Ministros  de  la  Corte  Suprema, 
algunos  Diputados  de  la  Convención  y  Docto- 
res de  nombradla,  el  Vicario  General  de  la 
Archidióccsis,  los  señores  Canónigos  DD.  Ar- 
senio  Andrade,  Leopoldo  Freiré,  Federico 
González  Suárez,  todos  ellos  presentados  para 
Obispos,  y  otros  señores  Canónigos;  el  Provin- 
cial de  Santo  Domingo  con  algunos  Religiosos, 
y  algunos  Religiosos  Mercenarios.  Duró  la  Ve- 
lada desde  las  siete  y  cuarto  hasta  las  once  y 
media,  teniendo  muy  feliz  resultado,  pues  así 
las  composiciones  como  los  cantos,  ejecutado 
todo  por  el  coristado  y  Noviciado,  fueron  re- 
cibidos con  repetidos  y  calurosos  aplausos. 

En  el  artículo  que  en  este  número  se  ha  de- 
dicado á  contestar  á  Los  Principios  (que  es  el 
periódico  á  quien  aludimos)  se  hace  mucho  fa- 
vor al  periodista,  suponiéndole  recta  inteneión 
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y  buena  fe;  pero  no  podemos  reconocérsela  tan 
generosamente  desde  que  sabemos  que  contra 
esta  Velada,  en  que  se  le  ha  respondido  con 
nobleza  y  templanza,  ha  empleado  él  las  ar- 
mas de  la  sátira,  propia  de  las  almas  viles  y 
rastreras. 

Hé  aquí  ahora  el  programa,  del  cual  tenemos 
un  ejemplar  impreso  á  la  vista: 

VELABA  LITERARIA 

DEDICADA 

AL  SANTO  OBISPO  DE  HIPOKA, 

EN  SU  ADMIRABLE  CONVERSIÓN  Á  LA  FE, 

QUE  TENDRÁ  LUGAR  EL  5    DE   MAYO    Á  LAS  SIETE  DE 

LA  NOCHE  EN  LA  SALA  CAPITULAR  DEL  CONVENTO 

DE    SAN  AGUSTÍN. 


Obertura Himno. 

Introducción Discurso. 

La  Conversión Poesía 

La  Conversión,  la  Regla 
de  San  Agustín  y  el  Si- 
glo XIX Disertación. 

El  triunfo Canto. 

El  Ecuador  y  la  Orden 

de  San  Agustín Disertación  histórica. 

Ouito Poesía. 

Poli-Diálogo  en  tres  par- 
tes.   

La  Conversión Discurso. 

A  la  Conversión Himno. 

Gloria  de  San  Agustín.  .     Discurso. 

A  San  Agustín Soneto. 

La  Conclusión. 

La  Despedida Poesía. 

La  Despedida Canto. 

Como  complemento  de  esta  agradable  noti- 
cia, recibimos  otra  que  habrá  sabido  á  rejalgar 

al  articulista  de  Los   Principios:  la  tundación  de 

un  nuevo  Colegio   Agustiniano  en  el  Ecuador. 

Para  más  adelante  nos   prometen  pormenores. 

* 


Ordenes  generales  en  la  Vid. — El  dignísi- 
mo Sr.  Obispo  de  Osma,  atestiguando  una  vez 
más  el  amor  que  profesa  á  nuestros  hermanos  y 
del  que  en  todas  partes  por  donde  pasa  va  de- 
jando patentes  señales,  se  ha  dignado  como  en 
otras  muchas  ocasiones  dispensar  una  honra 
apreciable  sobremanera  á  nuestro  Colegie  de  La 
Vid,  confiriendo  en  su  Iglesia  órdenes  genera- 
les en  las  pasadas  témporas  de  la  Santísima 
Trinidad  (6  y  7  de  Junio)  á  los  individuos  de 
la  misma  Comunidad  que  á  continuación  se 
expresan. 

Prima  Tonsura  y  Órdenes  Menores.  (6  de  Junio) 

Fr.  Lázaro  Ramírez. 

»  Manuel  Cuervo. 

»  Teodoro  Rodríguez. 

»  Casto  Bringas. 

»  Cosme  Fernández. 

»  Filiberto  García. 

o  Bernardo  Arquero. 

»  Juan  García. 

»  Ubaldo  García. 

»  Nicanor  González. 

»  Urbano  Álvarez. 

i)  Evaristo  Martínez. 

»  Bartolomé  Fernández. 

»  Francisco  Álvarez. 

>)  Agustín  Zapatero. 

»     José  de  las  Cuevas. 
»     Abraham  Martínez. 

»  José  Antonio  Garmendia 

»  Gregorio  Rivate. 

»  Manuel  Fernández. 

»  Agustín  Álvarez. 

»  Blas  Barrios. 

i)  Domingo  Candenas, 

»  Cirilo  Ayala. 

»  Faustino  Cuenya. 

»  Juan  López. 

»  Ildefonso  Rodríguez. 

»  Ciríaco  Aguado. 

»  Luis  Pérez. 
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Fr.  Juan  Calvo. 

'i  Pablo  Aróstcgui. 

»  Zacarías  Martínez. 

»  Eduardo  Vá2quez. 

i  Mariano  Isar. 

»  Ignacio  de  Sta.  Rufina. 

Ordenes  Menores. 

Fr.    Vicente  Alviz. 

»     Nicolás  Dulanto. 

Benito  Ebáñez. 

Joaquín  Diaz. 

Restituto  del  Valle. 

Juan  Lazcano. 


Subdiáconos.  (7  de  Junio  ) 

Fr.  Manuel  Donis. 

»  Inocencio  Vega. 

»  Lázaro  Ramírez. 

»  Pío  Luyando. 

»  Gerardo  Blanco. 

»  Manuel  Cuervo. 

1  Casto  Bringas. 

»  Cosme  Fernández. 

>  Filiberto  García. 
■  Juan  García. 

»  Ubaldo  García 

»  Nicanor  González. 

»  Urbano  Alvares. 

»  José  de  las  Cuevas. 

•  José  Antonio  Garmendia. 

Diáconos. 

Fr.    Mariano  Lorenzo. 

•  Francisco  Renedo. 
Baldomero  Arranz. 

>  Paulino  Fcrnánd  ./. 

>  Dionisio  Ibáfiez. 

»  Clemente  Vilachá. 
1  Saturnino  Sánchez. 
i     Victoriano  Domínguez. 


Fr.  Ccferino  Urtcaga. 
»     José  Urtcaga. 
»      Fidel  Franco. 
»     Rufino  Santos. 

Presbíteros 

Fr.  Pedro  Bartolomé. 

»  José  Pons. 

»  Ángel  Rodríguez. 

•  José  Pérez  de  Celis. 

NOTICIAS  VARIAS. 

Causas  de  beatificación  y  canonización. — 
Nuestra  Orden  que  ha  visto  elevar  á  los  altare» 
á  tantos  de  sus  hijos  en  el  presente  siglo,  tiene 
la  incomparable  gloria  y  satisfacción  de  que 
actualmente  se  ocupe  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  en  examinarlos  procesos  de  otros  va- 
rios, cuyo  éxito  no  dudamos  ha  de  ser  comple- 
to triunfo  para  los  mismos,  y  nueva  corona 
para  la  que  los  encaminó  por  la  senda  de  la 
perfección. 

Entre  otros  recordamos  ahora  al  V.  P.  Ángel 
Furci,  Napolitano  del  siglo  XIV  (murió  en 
1 3  zój :  la  V.  Petruscia  de  Genezzano,  á  quien 
se  apareció  la  imagen  del  célebre  Santuario  del 
Buen  Consejo  en  1467;  el  V.  h.  Lego  Gracia, 
Austríaco,  así  llamado  por  la  que  recibió  del 
cielo  para  hacerse  religioso;  notable  en  todas 
las  virtudes,  se  distinguió  particularmente  en  la 
penitencia;  la  V.  Inés  de  Benniganim,  de  quien 
ya  hemos  hablado  en  varias  ocasiones:  el 
V.  Esteban  Bellesini  (1)  Italiano,  muy  conoci- 
do en  su  patria  por  la  ardiente  devoción  á  la 
Virgen  de  Genezzano,  y  su  amor  al  retiro.  To- 
davía recuerdan  con  satisfacción  los  habitantes 
del  Lacio  los  muchos  beneficios  que  recibieron 
de  su  generoso  corazón    El  V.  P.  José  Barto- 


(l)  A  la  bien  cortada  pluma  del  gallardo  poeta 
P-  Felipe  Halzofiore,  Agustino,  debemos  una  preciosa 
biografía  de  este  religioso. 


8o 


Crónica   Agustiniana. 


lomé  Mcnocchio,  Obispo  y  Sacrista  pontificio, 
natural  de  Carmaniola  en  el  Piamonte,  cuyas 
relevantes  virtudes  admiraron  los  mismos  de- 
magogos franceses,  cuando  aquél  acompañaba 
á  Pío  VII  en  su  destierro  (i):  la  V.  Ana  Cata- 
lina Emmerich,  á  quien  recomiendan  sus  reve- 
laciones sobre  la  Pasión  de  N.  S.  J.  C.  y  final- 
mente la  causa  de  canonización  incoada  á  favor 
de  Sta.  Rita  de  Casia,  canonizada  ya  hace 
mucho  tiempo  por  el  pueblo,  que  tantas  veces 
ha  experimentado  la  protección  de  la  Abogada 
de  los  Imposibles,  como  la  llaman  todos  sus  histo- 
riadores, con  quienes  forman  coro  las  naciones, 
particularmente  Italia  y  España. 

¡Ojalá  que  no  se  deje  esperar  mucho  el  día 
en  que  podamos  celebrar  los  triunfos  de  nues- 
tros hermanos  y  oponer  sus  virtudes  á  la  de- 
pravación moral  de  que  tantos  estragos  produ- 
ce en  la  sociedad  de  nuestros  dias! 

,  *  , 

Calella. — Sabemos  que  los  PP.  Leocadio 
Alio  y  Valentín  Iglesias  hicieron  brillantísimos 
ejercicios  en  el  examen  que  sufrieron  por  vez 
primera  en  la  Universidad  de  Barcelona  en  el 
primer  grupo  de  asignaturas  para  graduarse  de 
Licenciados  en  Ciencias:  en  todas  ellas  merecie- 
ron la  calificación  de  sobresalientes. 

T?mbién  hemos  recibido  la  grata  noticia  de 
que  el  P.  José  V.  Alústiza  consigue  justos  y 
merecidos  aplausos  en  varias  poblaciones  de 
Cataluña,  particularmente  en  Gerona  y  Mata- 
ré, por  sus  sermones,  viéndose  precisado  á  de- 
jar por  varios  días  sus  ocupaciones  ordinarias 
para  satisfacer  los  deseos  de  muchas  almas  que 
escuchaban,  como  dice  un  diario,  con  religioso 
silencio  su  elocuente  palabra,  particularmente 
en  la  solemne  peregrinación  que  tuvo  lugar  el 
dia  cinco  del  pasado  Junio  al  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles  en  la  ciudad  de 
Gerona. 


(1)  Su  prodigiosa  vida  ha  sido  escrita  por  el  P.  M. 
Antonio  M.a  Di  Joño,  Agustino,  y  publicada  en 
Roma  1&80. 


Manila. — Según  leemos  en  El  Comercio  de 
Manila,  «á  iniciativa  del  M.  R.  Cura  Párroco 
de  Malate  Fr.  Miguel  Rubín  de  Celis,  piensan 
sus  vecinos  abrir  una  suscrición  para  con  su 
producto  erigir  en  el  atrio  de  la  iglesia  un 
monumento  al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Ca- 
rriedo,  como  testimonio  de  agradecimiento 
por  gozar  aquel  pueblo  del  gran  beneficio  de 
las  aguas. 

Aplaudimos  la  iniciativa  del  P.  Rubín  de 
Celis,  que  indudablemente  se  verá  secundada 
con  largueza  por  aquellos  vecinos;  pues  no  hay 
palabras  con  que  elogiar  el  bien  que  la  traída 
de  aguas  proporciona  al  pueblo.  Por  esta  época 
del  año  antes  de  estar  abastecida  la  capital  y 
arrabales  de  la  rica  agua  de  Carriedo,  los  ha- 
bitantes pobres  de  Manila  bebían  agua  del  río 
Pasig.  de  malísimas  condiciones  para  la  salud 
pública.  Hoy,  cualquiera  puede  tomar  de  las 
fuentes  el  agua  que  necesite,  clara,  hermosa, 
saludable,  merced  al  donativo  del  gran  pa- 
tricio Carriedo.» 

Madrid. — La  Colonia  de  Riojanos  residentes 
en  Madrid,  ha  regalado  al  limo.  P.  Cámara 
como  prueba  de  admiración  y  cariño  un  mag- 
nífico pectoral  de  amatistas  y  brillantes  y  un 
precioso  anillo  adornado  con  las  insignias 
episcopales,  encerrados  en  elegante  estuche  y 
perfectamente  trabajados. 

Notable  por  todos  conceptos  ha  sido  el  ser- 
món panegírico  de  la  Santísima  Trinidad  pre- 
dicado en  Madrid  por  el  mismo  Ilustrísimo 
P.  Cámara  el  día  8  del  pasado  Junio.  Hablan- 
do de  él  dice  un  periódico  de  Madrid:  «Ayer 
terminó  en  la  iglesia  del  Carmen  la  novena  de 
la  Santísima  Trinidad,  asistiendo  un  gentío 
numerosísimo.  Por  la  mañana  hizo  el  panegí- 
rico del  misterio  el  Señor  Obispo  auxiliar, 
predicando  uno  de  los  sermones  más  elocuentes 
y  de  más  doctrina  religiosa  que  hemos  oído  á 
este  virtuoso  prelado.  La  teología,  la  filosofía, 
la  escritura  y  la  historia,  armonizadas  con  la 
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razón,  faeron  los  elementos  de  que  se  valió 
para  dar  á  conocer  á  su  auditorio  el  sublime 
misterio.  El  Señor  Obispo  fué  muy  felicitado 
por  este  discurso.» 

Mallorca. — Hace  pocos  días  filé  colocada 
en  la  villa  de  Valldemosa  (Mallorca)  la  esta- 
tua de  la  B.  Catalina  Tomás,  Religiosa  Agus- 
tina, á  quien  aquel  pueblo  profesa  tierna  de- 
voción por  los  muchos  beneficios  que  de  su 
mano  ha  recibido. 

Guadix. — En  el  Observatore  Romano  leímos 
con  gusto  la  enérgica  protesta  del  limo,  señor 
Obispo  de  Guadix  y  Baza,  Rmo.  P.  Vicente 
Pontes  y  Camelar,  Agustiniano,  contra  la  usur- 
pación de  lo?  bienes  de  Propaganda  Fide,  hecha 
por  el  gobierno  italiano,  la  que  es  calificada 
en  dicha  protesta  de  «injusta,  tiránica  é  impía, 
reprobada  y  condenada  por  la  conciencia  del 
mundo  católico.»  En  los  estrechos  límites  de 
esta  crónica  es  imposible  reproducir  este  do- 
cumento, que  prueba  la  incondicional  adhe- 
sión del  que  fué  en  otro  tiempo  nuestro  her- 
mano y  hoy  es  digno  sucesor  de  S.   Torcuato 

Valencia. — El  z\  de  Junio  tomó  el  hábito 
de  novicia  en  el  convento  de  Agustinas  de  Va- 
lencia la  señorita  Doña  Filomena  Thous  y 
Caspe,  hija  del  conocido  periodista  católico 
D.  Gaspar  Thous.  La  apadrinaron  la  barone- 
sa de  Ribesalbes  y  el  marqués  de  S.  Joaquín. 
La  bonita  Iglesia  muy  iluminada,  se  llenó  de 
numerosa  é  ilustre  concurrencia.  La  orquesta 
fué  brillante,  y  conmovedora  la  plática  pronun- 
ciada por  el  Sr.  Vicario  D.  Salvador  Pérez. 
La  novicia  ha  adoptado  en  el  claustro  el 
nombre  de  Sor.  María  Filomena. 

Esr ados-Unidos. — Como  noticia  de  interés 
bibliográfico  merece  apuntarse  que  un  ejemplar 
de  la  Ciudad  de  Dios,  la  obra  maestra  de 
N.  S.  Fundador,  edición  de  Venecia  de  1475 
en  casa  de  Jansen,  fué  vendido  en  25.000  pe- 


setas: y  otro  de  la  misma  edición  en  30.000. 
En  el  próximo  pasado  Mayo  y  Junio,  el 
R.  P.  Tomás  Middlcton  ha  hecho  la  visita  en 
aquella  floreciente  Provincia  de  Sto.  Tomás  de 
Villanucva. 

_ — 2.-3>.«=~1 — *- 

NECROLOGÍA  AGUSTINIANA. 
— -*- — 

EL  P.  FR.  JUAN  MANUEL  TOMBO. 

El  20  de  Abril  entregó  su  alma  á  Dios  en 
el  convento  de  Malolos  el  M.  R.  P.  Juan  Ma- 
nuel Tombo,  colaborador  de  nuestra  Revista, 
y  de  quien  aparte  de  los  preciosos  ejemplos  de 
virtud  de  que  en  todas  partes  dejaba  pruebas, 
conserva  este  Colegio  grato  recuerdo  en  varios 
objetos  de  arte  donados  al  mismo  en  memoria 
de  haber  pasado  aquí  los  primeros  años  de  re- 
ligioso. 

El  P.  Tombo  gozaba  en  Filipinas   generales 
simpatías  por  su  virtud,  su  amabilidad,  su  ins- 
trucción y  amenidad  de  trato.  Era  castizo  y  ame- 
nísimo escritor,  y  hemos  visto  cuadros  de  cos- 
tumbres   Filipinas    suyos    comparables     á    los 
mejores  de   Los  Españoles  pintados  por  sí  mismos. 
Sobresana  principalmente  en  el  género  festivo; 
pero  tenía  aptitud  para  cualquiera  otro.  Escri- 
bía con  la  misma  facilidad  en  prosa  y  en    ver- 
so. En  muestra  de  sus  alientos  poéticos,  véanse 
las  dos  siguientes   octavas  reales  que    intercaló 
en  un  artículo  suyo  publicado  en  el  n.°  de  Fe- 
brero   último    de   nuestra    Revista,    llenas    de 
estro   varonil,  de  corte  épico   y  de    verdadera 
entonación  poética.   Dice  hablando  de  las  ca- 
lamidades   que   padece  el  misionero    en  Fili- 
pinas: 

Nunca  en  la  umbría  de  sus  verdes  prados 
Cantan  las  aves  con  acorde  trino, 
Ni  embellecen  sus  campos  inundados 
La  mies  dorada  ni  el  gallardo  lino, 
Ni  en  los  bosques  ostentan  los  collados 
La  fuerte  encina  ni  el  airoso  pino, 

II 
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Ni  matizan  vergeles  sus  riberas. 
Ni  perfuman  las  flores  sus  laderas. 

Combatidas  por  baguios  y  huracanes, 
Despeñan  cataratas  las  vertientes, 

Y  á  la  siniestra  luz  de  los  volcanes 
Devastan  arrasando  los  torrentes; 
Reptiles  ponzoñosos  y  caimanes 
Infestan  sus  maléficas  corriente?, 

Y  en  turbiones  las  aguas  cenagosas 
Inficionan  sus  vegas  pantanosas. 

El  más  acreditado  poeta  no  haría  escrúpulo 
en  firmar  estos  brillantes  versos. 

El  Diario  de  Manila  del  30  de  Abril  da 
noticia  de  tan  sensible  pérdida  en  los  siguientes 
términos: 

«Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  á 
nuestros  lectores  que  á  las  siete  de  la  mañana 
de  ayer  ha  fallecido  el  M.  R.  P.  Fr.  Juan 
Manuel  Tombo,  cura  párroco  de  Malolos, 
uno  de  los  pueblos  más  importantes  de  la  pro- 
vincia de  Bulacán. 

«El  R.  P.  Tombo  nació  en  Tourón,  arzo- 
bispado de  Santiago,  en  el  año  de  1825,  pro- 
fesando  en  el  colegio   de  Valladolid  en  1841. 

»Fué  cura  párroco  de  San  Miguel  de  Mayu- 
mo,  de  Pulilán  y  no  sabemos  si  de  algún  otro 
pueblo  de  la  provincia  de  Bulacán,  y  llevaba 
largos  años  ejerciendo  su  ministerio  parroquial 
en  Malolos,  donde  era  muy  estimado  por  sus 
feligreses. 

i»En  su  Corporación  desempeñó  el  P.  Tombo 
el  cargo  de  prior  vocal  durante  mucho  tiempo 
y  era  definidor  al  ocurrir   su  fallecimiento. 

«Persona  de  trato  afectuoso  y  sencillo,  podía 
decirse  que  el  P.  Tombo  tenía  por  amigos  á 
cuantos  le  hablaban  una  sola  vez. 

«Desde  hace  más  de  treinta  años  nos  contá- 
bamos en  el  número  de  los  que  cultivaban  la 
amistad  de  aquel  apreciado  religioso,  á  quien 
debíamos   muchas   muestras  de  consideración. 

»E1  P.  Tombo,  que  en  sus  mejores  años  de- 
dicaba algunos  ratos  de  ocio  á  la  redacción  de 
rabajos  literarios,  en  general    humorísticos,  ha 


publicado   algunos   de   ellos  en    La  Ilustración 
Filipina,  donde  colaboró  con  el  pseudónimo  de 

CoRENE. 

"Era  escritor  castizo,  de  brillante  imagina- 
ción, y  algunos  de  sus  caadritos  de  costumbres 
del  país,  verdaderamente  notables,  llamaron 
en  su  día  la  atención  de  los  aficionados  á  '  las 
bellas  letras. 

«Lamentamos  sinceramente  la  defunción  de 
nuestro  antiguo  y  querido  amigo,  y  hacemos 
votos  porque  Dios  le  haya  acogido  en  su  santo 
seno.» 

Por  la  siguiente  nota  que  hallamos  en  la  Cro* 
nología  de  los  Párrocos  Agustinos  de  Malolos 
publicada  en  nuestro  número  de  Febrero  de  este 
año,  pueden  rectificarse  algunas  leves  inexacti- 
tudes del  suelto  anterior.  Dice  así  la  nota:  «El 
»P.  Fr.  Juan  Manuel  Tombo  nació  el  año  24  en 
».a  provincia  de  Pontevedra,  y  tomó  el  hábito 
»:n  el  Colegio  de  Valladolid  el  año  40.  En 
»i:tiembre  del  42  llegó  á  Manila;  fué  dcstina- 
» lo  al  pueblo  de  S.  Antonio  en  Nueva  Ecija 
«■A  año  48  por  Mayo,  y  en  Octubre  del  mismo 
«iño  pasó  á  S.  Miguel  de  Mayunno  de  Cura 
»-ropio.  En  Julio  del  66  se  trasladó  á  Pulilán 
«por  permuta,  de  donde  salió  para  este  pueblo 
)(  Malolos)  en  Octubre  del  72.» 

A  su  fallecimiento  era  el  P.  Tombo  Defini- 
dor más  antiguo,  y  en  tal  concepto  le  corres- 
pondía la  presidencia  del  próximo  Capítulo 
Provincial. 

Dios  haya  acogido  en  su  seno  y  premiado 
sus  virtudes  al  alma  del  ilustre  finado,  que  re- 
comendamos á  las  oraciones  de  nuestros  lecto- 
res. R.  I.  P. 

Grahado  de  este  número. — Representa  la 
Capilla  provisional  de  nuestro  Colegio  de  Va- 
lladolid. Como  en  el  artículo  que  en  nuestro 
número  anterior  dedicamos  á  la  reseña  del  Co- 
legio, describimos  minuciosamente  la  Capilla 
omitimos  repeticiones  enojosas  y  á  él  nos  refe- 
rimos. 
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ROMA. 

N  medio  de  las  amarguras  sin  cuento  á 
que  se  ve  expuesta  la  Iglesia  todos  los 
días  por  la  ingratitud  y  perfidia  de 
muchos  que  se  dicen  hijos  sumisos  de  tan  buena 
Madre,  ha  tenido  é'ts  al  fin  algún  motivo  de 
consuelo  con  el  resultado  de  las  elecciones  mu- 
nicipales y  provinciales  de  Roma,  y  con  el  de 
las  generales  de  Bélgica,  de  que  hablaremos 
más  adelante. 

Apoyadas  por  la  prensa  católica,  las  candi- 
daturas de  la  Unión  romana  alcanzaron  un 
triunfo  completo  en  la  jornada  del  día  8  de 
Junio,  sin  que  las  coaliciones  liberales  logra- 
ran sacar  airoso  uno  solo  de  sus  protegidos,  ni 
hayan  podido  conseguir  que  vuelva  al  Consejo 
comunal  ó  á  la  Asamblea  de  provincia  uno  si- 
quiera de  los  miembros  salientes,  que  la  Unión 
excluyó  de  sus  listas.  No  hubo  de  parecerles 
muy  bien  á  las  sectas,  que  no  pudiendo  llevar 
en  paciencia  el  verse  postergadas  por  los  ca- 
tólicos, han  levantado  escandalosos  tumultos 
de  gravedad  inusitada. 

El  primer  alboroto  prodújose  en  la  iglesia 
de  la  Minerva,  en  el  momento  mismo  de  dar 
al  pueblo  la  bendición  de  paz  el  Emmo.  Car- 
denal-Vicario, en  una  solemnidad  religiosa 
celebrada  en  reparación  de  las  blasfemias  pro- 
digadas en  Roma  por  los  impíos  á  la  Santísima 
Virgen. 

Cerca  de  doscientos  escolares,  mezclados 
con  los  miembros  de  los  comités  anticató- 
licos habíanse  reunido  en  la  citada  iglesia,  y 
después  de  oir  en  silencio,  ¡cosa  rara!  un  bello 
sermón  alusivo  al  objeto  de  la  solemnidad  re- 
ligiosa, á    deshora  prorrumpieron  en   furiosos 


gritos  y  silbidos,  á  que  contestaban  los  fieles 
con  vivas  á  María,  vivas  á  la  Virgen.  A  poco 
los  gritos  de  la  chusma  redoblaban,  y  á  ellos 
respondían  los  de  /Viva  León  XIII!  ¡Viva  el 
Papa!  No  se  contentaron  con  esto  los  alborota- 
dores, y,  de  noche  ya,  interrumpieron  la  di- 
versión de  los  ciudadanos  pacíficos  en  la  plaza 
Colonna  á  los  gritos  de  ¡Abajo  los  clericales! 
¡mueran  lo*  clérigos!  Así  entienden  la  libertad 
los  liberales  de  todos  los  países.  La  ley  del 
embudo  es  la  norma  de  todas  sus  acciones. 

La  victoria  de  la  Unión  romana,  dice  L'Ot- 
servatore  Romano,  es  completa,  y  el  último  de 
sus  elegidos  excede  en  más  de  1,000  votos  á 
los  más  favorecidos  de  los  adversarios. 

Según  anuncian  de  Roma,  muy  pronto  se 
establecerá  la  Nunciatura  en  Bruselas.  Sábese 
por  de  pronto  que  las  noticias  de  las  elecciones 
belgas  produjeron  gratísima  impresión  en  el 
Sumo  Pontífice,  que  siente  vivísima  predilec- 
ción por  Bélgica  desde  los  años  que,  como  re- 
presentante de  la  Santa  Sede,  pasó  en  la  corte 
de  Leopoldo  I.  El  Padre  Santo  sentía  profun- 
damente el  ultraje  hecho  á  la  Santa  Sede  por 
la  expulsión  de  su  Nuncio  en  Bruselas,  y  da 
gracias  á  Dios  de  que  la  injuria  se  haya  repa- 
rado durante  su  vida  y  en  el  curso  de  su  pon- 
tificado. 

A  fin  de  preparar  una  protesta,  ha  encar- 
gado Su  Santidad  á  la  Congregación  de  asuntos 
eclesiásticos  extraordinarios  que  se  ocupe  espe- 
cialmente en  los  proyecros  de  ley  sobre  divor- 
cio y  matrimonio  civil  aprobados  en  el  senado 
francés. 

No  há  mucho  se  reunió  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos  para  examinar  si  era  oportuno 
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acceder  á  las  súplicas  de  muchos  Prelados  y 
fieles  del  mundo  católico,  que  querían  se  cele- 
brase el  19.0  aniversario  secular  de  María 
Santísima.  La  Congregación,  por  justísimos 
motivos  de  prudencia,  nacidos  de!  examen  de- 
tenido de  la  cronología,  ha  declarado  non  expe- 
diré. No  obstante,  la  misma  Congregación  lia 
dirigido  ya  á  los  Obispos  del  mundo  católico 
una  carta-circular,  á  propósito  de  la  celebra- 
ción de  un  triduo  solemne  en  la  fiesta  de  la 
Natividad  de  la  Santísima  Virgen. 

Todos  los  años  termina  en  Roma  el  Mes  de 
María  con  una  iluminación  general;  pero  éste, 
en  que  la  prensa  impía  se  ha  desatado  en  blas- 
femias contra  la  Madre  de  Dio?,  han  querido 
los  romanos  hacer  una  demostración  extraor- 
dinaria de  su  amor  á  María,  asisciendo  durante 
el  mes  de  Mayo  con  asiduidad  á  las  flores,  é 
iluminando  espléndidamente  toda  la  ciudad  el 
día  de  su  terminación.  Con  este  motivo  se  ha 
observado  un  contraste  edificante;  porque  al 
día  siguiente,  ó  sea  el  i.°  de  Junio,  debía  cele- 
brarse el  aniversario  del  establecimiento  de  la 
Constitución  italiana  como  fiesta  nacional  y 
los  romanos  dieron  á  entender  que  el  famoso 
Estatuto  no  les  entusiasmaba  tanto  como  el 
culto  á  María:  por  eso  la  fiesta  nacional  quedó 
á  oscuras,  si  se  exceptúa  la  iluminación  pura- 
mente oficial. 

Los  rectores  de  todos  los  establecimientos 
eclesiásticos  de  Roma  han  enviado  una  circular 
al  Episcopado  del  Orbe  católico,  invitándole  á 
tomar  parte  en  las  fiestas  del  tercer  centenario 
de  S.  Carlos  Borromeo,  que  se  celebrarán  en 
Noviembre  próximo.  Bajo  la  presidencia  del 
Eminentísimo  Cardenal  Vicario,  se  han  veri- 
ficado en  Roma  dos  juntas  por  los  organizado- 
res de  las  fiestas  del  centenario,  acordándose 
entre  otras  cosas  que  de  lo  que  se  debe  tratar, 
no  es  sola  y  exclusivamente  de  un  acto  de  pia- 
doso entusiasmo  que  acabe  en  un  día,  sino  de 
hechos  cuyas  consecuencias  trasciendan   en  pro 


del  mayor  desenvolvimiento   y  prosperidad  de 
los  seminarios  de  todo  el  mundo. 

Parece  que,  por  de  pronto,  cada  Obispo  con 
su  seminario  celebrará  una  fiesta  religiosa  y 
otra  literaria  en  honor  de  S.  Carlos  Borromeo, 
enviando  luego  un  mensaje  de  adhesión  á  Su 
Santidad. 

La  emperatriz  Eugenia  se  ha  suscrito  por 
10,000  francos  anuales  para  el  dinero  de  San 
Pedro,  la  princesa  Clotilde  por  5,000  y  el 
príncipe  Victor,  su  hijo,  por  1,000.  expresan- 
do su  deseo  de  ir  personalmente  á  Roma  á 
poner  esta  ofrenda  á  los  pies  de  Su  Santidad. 


II. 


EXTRANJERO. 

Alemania.  —  Aunque  algún  periódico  ha  in- 
dicado   que    se    trata  de   renovar  las   antiguas 
gestiones  con   el  objeto  de  venir  á  un    acuerdo 
entre  la   Santa    Sede  y  Alemania,    todo    hace 
suponer  que  no  son  más  que   buenos  deseos  de 
algunos  que  creen  insostenible  el   actual  estado 
de   cosas,  no   muy  halagüeño,  en  verdad,   para 
los  católicos  del  gran    imperio  germánico.    Lo 
bueno  es  que  á  pesar  de  los  contratiempos  que 
experimentan  á  cada  paso,  no  se  desaniman  un 
punto   los  católicos   alemanes.  Dentro  de  poco 
(desde  el  3  1  de  Agosto  al  4  de  Setiembre  de  este 
año)  se  reunirá  un  Congreso  católico  en  Am- 
berg.  Se  ha   elegido   esta  ciudad  para   facilitar 
la  reunión  á  los  católicos  del  Sudoeste  y  Aus- 
tria. La  nobleza  católica  de  Alemania,  leemos 
en  un  periódico,  se  ha  dado  cita    en  Amberg, 
y  las  asociaciones  de  San  Vicente  de  Paul,  las 
de  San  Bonifacio  y  las  de  los  gremios  celebra- 
rán reuniones   especiales.    Las  Autoridades  de 
Ratisbona  han   dispuesto  que    los    monumentos 
de  la    ciudad    se    enseñen   gratuitamente  á  los 
miembros  de  la  asamblea  de  Amberg. 
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Una  grata  noticia  para  los  católicos  es  la  de 
la  entrada  de  los  Obispos  de  Fulda  y  de  Er- 
meland  con  otros  ocho  católicos  en  el  Consejo 
de  Estado,  ¿Que  significa  este  acto  contradic- 
torio de  Bismarck?  Algunos  lo  consideran  como 
un  síntoma  de  mitigación  del  Kueturkampf;  otros 
como  testimonio  de  que  se  halla  en  la  agonía. 
De  todos  modos,  algún  bien  puede  asegurarse 
que  reportará  esta  medida  para  la  causa  ca- 
tólica. 

La  triple  alianza  entre  Alemania,  Austria  é 
Italia  empieza  á  resentirse,  si  por  ventura  al- 
guna vez  han  sido  estrechos  y  consistentes  los 
lazos  que  unían  á  estas  tres  potencias.  Hum- 
berto ha  querido  ir  á  Berlín,  para  ver,  sin  du- 
da, de  disipar  ciertas  nubes  que  aparecían  en 
el  horizonte  político;  mas,  para  mal  de  males, 
el  Príncipe  de  Bismarck,  cuya  pasión  domi- 
nante no  debe  de  ser  la  humildad,  ha  recibido 
con  extremado  desdén  la  noticia  de  la  visita, 
aduciendo  multitud  de  pretextos  políticos 
y  privados  para  que  no  se  llevase  á  cabo.  De 
aquí  ha  resultado  notable  enfriamiento  de  re- 
laciones; y  como  consecuencia  de  todo,  el 
Príncipe  de  Bismarck  hace  que  la  prensa  de- 
fienda la  independencia  de  la  Santa  Sede  y 
otras  doctrinas  igualmente  mortificantes  para 
los  amantes  de  la  Italia  una. 

Por  lo  demás,  no  todo  es  tampoco  para  el 
canciller  vida  y  dulzura;  porque  si  bien  en  el 
exterior  ejerce  grande  é  innegable  influencia, 
no  deja  de  tener  muchos  y  temibles  enemigos 
domésticos,  no  solamente  en  el  partido  decla- 
radamente socialista,  sino  también  en  la  clase 
obrera  en  general,  como  lo  demuestra  el  hecho 
de  que,  300  ó  400  obreros  situados  delante  del 
palacio  de  Bismarck,  no  contentos  con  levantar 
una  espantosa  silba,  arremetieron  con  los  agen- 
tes de  orden  público  y  con  los  familiares  del 
Príncipe,  resultando  algunos  heridos. 


Los  anarquistas  alemanes  emigrados  en  los 
Estados  Unidos  han  enviado  a  sus  compatrio- 
tas unos  cuantos  sacos  que  encerraban  millares 
de  ejemplares  del  terrible  insecto  Charunzún, 
del  Colorado,  que  ataca  á  la  patata  de  tal  suer- 
te, que  donde  entran  los  devastadores  anima- 
les, se  pierde  por  completo  la  cosecha  de  estos 
tubérculos. 

Poco  acertados  andan  los  tales  emigrados 
en  sus  tiros  á  la  propiedad  y  los  propietarios, 
porque,  al  fin,  quien  más  pierde  es  la  clase 
proletaria. 

La  Gaceta  de  Colonia  dice  que  acaba  de 
abrirse  en  Berlín  un  Sanhedrín  de  rabinos  ale- 
manes, convocado  para  discutir  las  medidas 
que  les  conviene  tomar  en  vista  del  movi- 
miento antisemítico.  El  Sanhedrín  ha  decidido 
no  ocuparse  en  cuestiones  religiosas,  limitán- 
dose á  declarar  que  la  sociedad  nada  tiene 
que  temer  de  los  judíos.  Después  ha  empezado 
á  tratar  del  modo  de  moralizar  la  familia 
judía.  Claro;  no  dejarán  de  ser  moralizadoras 
las  medidas  que  adopte  una  asamblea  de  usu- 
reros, ó  que  llevan  la  fama  de  tales, 

Los  miembros  más  ilustres  del  protestan- 
tismo en  Alemania  se  preocupan  con  la  di- 
solución que  se  observa  en  las  sectas.  Con  tal 
motivo,  procuran  aliar  el  luteranismo  con  el 
calvinismo  con  el  nombre  de  Unión  evangélica, 
pero  no  ha  dado  resultado  alguno.  En  cambio 
la  Iglesia  católica  logra  cuotidianos  triunfos 
y  cada  día  ingresa  en  su  seno  mayor  número 
de  personas   distinguidas. 

El  príncipe  alemán  Enrique  de  Hanau,  hijo 
del  Landgrave  de  Hesse  Cassel  y  sobrino  del 
emperador  Guillermo,  acaba  de  abrazar  la 
religión  católica.  Ha  abjurado  de  sus  errores 
protestantes  en  París,  en  la  capilla  de  la  Nun- 
ciatura y  en  presencia  de  Mons.  Randé,  Nun- 
cio de   Su  Santidad   en  Francia,  el  cual    le  ha 
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administrado  los  sacramentos  de  la  Eucaristía 
y  de  la  Confirmación. 

.•- 
-.- 

.1. 

Austria-Hungría. — Prosiguen  en  este  im- 
perio las  pesquisas  contra  los  anarquistas:  uno 
de  ellos  acaba  de  revelar  en  Gratz  que  el  año 
último  se  habían  hecho  trabajos  para  abrir  una 
mina  debajo  de  los  carriles  del  camino  do 
hierro  con  objeto  de  cargarla  de  materias 
explosivas  y  producir  una  voladura  cuando 
pasase  el  tren  imperial.  Esta  noticia  ha  causado 
penosa  impresión  en  Austria,  siendo,  en  parte, 
causa  de  que  toda  la  actividad  de  los  políticos 
se  haya  reconcentrado  en  los  asuntos  sociales, 
que  parecen  reclamar  prontos  y  eficaces  re- 
medios. 

En  Hungría  la  agitación  electoral  ha  tomado 
proporciones  alarmantes.  Más  de  cuarenta 
municipios  han  pedido  fuerzas  militares  para 
restablecer  el  orden.  Los  actos  de  violencia  y 
coacción  electoral  que  cometen  los  agentes  del 
ministerio  Tisza  son  tan  escandalosos,  que  loa 
condes  Apponyi  y  Bethlcn  han  pedido  audien- 
cia al  emperador  para  protestar  de  la  conducta 
del  Gabinete. 

A  la  voz  del  Papa  que  no  ha  mucho  esti- 
mulaba á  los  sabios  á  nuevos  y  más  profundos 
estudios  históricos,  ha  respondido  el  clero 
húngaro,  dando  insignes  muestras  de  su  labo- 
riosidad y  de  su  ciencia;  habiendo  sido  ya 
presentados  á  Su  Santidad  dos  tomos  de  histo- 
ria húngara,  publicados  últimamente  con  el  tí- 
tulo general  de  Monumenta  Vaticana  Regni  Hurí- 
gariar  Historiam  illusirantia. 

La  Emperatriz  Mariana  de  Austria  ha  lega- 
do la  rosa  de  oro  con  que  en  183  i  la  agració 
Gregorio  XVI,  de  santa  memoria,  al  tesoro  de 
la  venerable  Basílica  de  San  Gui,  Praga.  La 
rosa,  que  ya  se  halla  en  el  célebre  tesoro  de  la 


basílica,  es  un  ramo  compuesto  de  trece   rosas, 
colocado  en  un  soberbio  va¿o  de    oro  macizo- 

En  los  tribunales  de  Vicna  se  ha  visto  una 
causa  que  ha  producido  viva  sensación.  Se  ha 
hecho  constar  que  los  periódicos  liberales  han 
recibido  1.549,630  reales,  por  hablar  en  favor 
de  los  procesados.  La  Correspondencia  Austríaca 
dice  que  La  Nueva  Prensa  Libre  ha  recibido 
280.000  florines;  el  Wiener  Tageblat t  420.000, 
la  Deutsche  Zei/uug,  70.000. 

Como  se  ve,  la  prensa  judía-liberal  ha  mos- 
trado una  vez  más  su  desinterés  para  defender 
los  fueros  de  la  justicia. 

-.y.  * 
Rusia. — Este  imperio  ha  entrado  en  un 
periodo  de  calma,  por  lo  menos  aparente,  de 
que  no  ha  gozado  desde  antes  de  la  muerte  del 
padre  del  actual  emperador.  Así  es  que  las 
correspondencias  de  San  Petersburgo,  á  falta 
de  otras  noticias  más  importantes,  se  entretie- 
nen en  describir  las  magníficas  fiestas  que  ha 
habido  en  la  corte  con  motivo  de  las  bodas  del 
gran  duque  Sergio  con  la  gran  duquesa  Isabel 
de  Hesse. 

El  emperador  ha  autorizado  que  se  abra  una 
suscrición  nacional  para  la  erección  de  un  mo- 
numento á  Sawa  Balaiew  en  la  plaza  de  Ma- 
loiaroslavetz. 

Sawa  se  hizo  acreedor  á  esa  honra  nacional 
en  1812,  porque,  al  encontrarse  el  ejército 
ruso  en  trance  apuradísimo,  con  singular  pre- 
sencia de  ánimo  inició  la  ruptura  de  un  dique, 
principio  de  los  desastres  que  sobrevinieron  al 
ejército  francés,  y  de  la  libertad  de  Rusia. 

La  viuda  del  emperador  Alejandro  II  de 
Rusia  se  instala  definitivamente  en  París,  á 
causa  de  la  situación  tirante  que  se  le  ha  crea- 
do en  la  corte  de  San  Petersburgo.  Su  hijo, 
que  cuenta  ahora  catorce  años,  probablemente 
no  la  podrá  acompañar,  porque  le  es  aplicable 
la   ley  rusa,'  que  impide   salgan   del   país,   sin 
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autorización  especial  del  Czar,  los  varones  que 
hayan  cumplido  catorce   años. 

Alejandro  III  ha  nombrado  comendador  de 
San  Estanislao,  al  Rdo.  P.  Beda  Dudik,  abad 
ad  botiorem,  del  monasterio  de  Raigen,  en  Mo 
ravia.  Este  religioso  que  tomó  parte  activa  en 
las  negociaciones  últimas  de  la  Santa  Sede  con 
Rusia,  llegó  á  Roma  y  trabajó  activamente 
en  el  Vaticano. 

Refiere  una  revista  que  en  Rusia  se  han 
convertido  al  catolicismo  nueve  mil  individuos 
pertenecientes  á  la  iglesia  cismática. 

Muchos  periódicos  extranjeros  comentan  el 
hecho,  muy  significativo  por  cierto,  de  haberse 
leído  en  todas  las  iglesias  del  culto  cismático 
ruso  la  última  Encíclica  del  Sumo  Pontífice 
contra  la  masonería.  Si  el  Czar,  como  se  ve, 
prescinde  hasta  tal  punto  de  los  antiguos  odios 
contra  la  Iglesia  católica,  debe  de  ser  porque 
comprende  la  autoridad  suprema  que  reside  en 
la  augusta  palabra  de  León  XIII. 

Inglaterra. — Todo3  dan  por  supuesto  que 
las  negociaciones  que  se  seguían  entre  la  Gran 
Bretaña  y  Francia  para  venir  á  un  acuerdo  en 
los  asuntos  de  Egipto,  se  ultimaron  hace  algu- 
nos días;  pero  ninguno  de  los  ministros  que  de 
entrambas  potencias  han  tomado  parte  activa 
en  el  negocio,  quiere  dar  explicaciones  en  las 
Cámaras  respectivas}  á  pesar  de  habérselas 
pedido  con  insistencia  los  diputados  de  una  y 
otra  nación. 

Echando  por  el  camino  de  las  conjeturas, 
los  periódicos  mejor  enterados  de  Francia  é 
Inglaterra,  han  supuesto  que  ésta  queda  en  ple- 
no derecho  de  seguir  ocupando  al  Egipto  hasta 
el  año  de  1888;  mas,  como  hay  en  el  continen- 
te otras  naciones  interesadas  más  ó  menos  en 
los  complicadísimos  asuntos  egipcios,  es  impo- 
sible prever  qué  sesgo  tomarán,  en  cuanto  se 
despeje  la   incógnita,  ó  en  cuanto   el  ejército 


inglés,  tras  largos  y  laboriosísimos  preparati- 
vos, emprenda  sus  operaciones  contra  los  se- 
cuaces del  Mahdi. 

De  todos  modos,  nada  lisonjero  es  hoy  por 
hoy  el  estado  interior  y  exterior  de  la  Gran 
Bretaña,  porque,  demás  de  las  complicaciones 
que  pudieran  surgir  en  Egipto,  ya  para  nadie 
es  un  misterio  que  tanto  Alemania  por  sus  pla- 
nes coloniales,  como  Rusia  por  sus  deseos  de 
extenderse  hacia  la  India,  la  miran  como  á  su 
más  poderoso  rival;  y  es  seguro  no  permitirán 
que,  como  hasta  aquí,  haga  mangas  y  capiro- 
tes de  todo  cuanto  se  le  pone  delante. 

A  lo  dicho  hay  que  añadir  que  la  plaga 
anarquista  tiene  en  constante  alarma  á  las 
islas  británicas,  y  por  cierto  que  la  alarma  es 
bien  justificada,  porque  las  máquinas  explosi- 
vas, hábilmente  dirigidas  por  los  anarquistas, 
revientan  con  aterradora  frecuencia,  causando 
innumerables  desgracias. 

Solamente  el  30  de  Mayo  último  ocurrieron 
cuatro  formidables  explosiones:  tres  en  Saint- 
James  Square  y  una  en  Scotland-Yard,  cerca 
de  la  oficina  central  de  policía;  y  aun  cuando 
no  sobrevinieron  las  horrendas  catástrofes  que 
sus  autores  se  habían  propuesto,  no  dejaron  de 
causar  grandes  daños  y  el  consiguiente  pánico. 
Si  llegan  á  estallar  los  18  paquetes  de  dinamita 
que  varios  iudividuos  encontraron  al  pié  de  la 
estatua  de  Nelson,  es  imposible  calcular  cuán- 
tas desgracias  hubieran  podido  ocurrir. 

Ahora  véase  una  noticia  tranquilizadora: 
«O'  Donovan  Rossa,  Jefe,  ó  cosa  así,  de  los 
anarquistas  que  en  los  Estados  Unidos  maqui- 
nan contra  Inglaterra,  ha  declarado  que  espe- 
raba que  en  breve  ocurrirían  nuevas  explosio- 
nes. Si  es  necesario,  ha  dicho,  reduciremos  á 
cenizas  la  ciudad  de  Londres.»  Ya  se  ha  visto 
que  no  se  contentan  con  hablar. 

Ahora  que  Rusia  se  encuentra  muy  cerca  del 
Afghanistán,  y  la  India  no  está  aislada,  la  po- 
blación inglesa  de  esta  inmensa  colonia  pide 
tres  medidas:    la  prolongación   inmediata   del 
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camino  de  hierro  de  Quettoh  á  Pistimoinem, 
hasta  Candahar,  de  modo  que  se  pueda  ocupar 
rápidamente  esa  población;  el  aumento  del 
ejército  europeo  ingles,  de  modo  que  un  cuerpo 
pueda  operar  fuera  de  las  fronteras,  y  otro  de- 
fender la  línea  de  comunicación,  permanecien- 
do en  la  India  bastantes  tropas  para  conservar 
el  orden;  la  disolución  de  los  ejércitos  de  los 
Estados  indígenas,  que  podrán  constituir  un 
peligro  en  caso  de   guerra. 

Mr.  David  Hunter  Blaer,  que  se  propone 
ingresar  en  la  Orden  benedictina  de  Fort  Au- 
gustus,  acaba  de  ceder  á  esta  comunidad  la 
propiedad  deDauskeg,  cuyo  rendimiento  anual 
se  calcula  en  seis  mil  libras  esterlinas.  Esta 
propiedad  es  personal  de  Mr.  David  y  nada 
tiene  de  común  con  lo  de  su  familia,  que  con- 
tinúa en  poder  de  Mr.  Eward,  padre  de  Mr. 
Hunter  Blaer.  Los  Benedictinos  escolares  po- 
drán ocuparse  en  adelante  con  ventaja  en  la 
evangelización  de  los  higlands.  Inmensa  es  la 
obra  que  puede  llevarse  á  cabo  en  aquellas 
comarcas,  obra  suspendida  hasta  ahora  por 
falta  de  medios.  Dios  establece  de  una  manera 
providencial  la  Orden  de  Benedictinos  de  Es- 
cocia. 

La  Encíclica  Ilumanum  genus  ha  causado 
gran  sensación  en  las  logias  masónicas  de  In- 
glaterra. Un  periódico  de  este  reino  dice  que 
el  Sr.  Bradlangh  ha  escrito  al  príncipe  de  Ga- 
les, jefe  nominal  de  la  masonería  británica, 
para  pedirle  su  apoyo  en  la  propagación  atea 
que  ha  emprendido.  Contrariado  el  príncipe, 
ha  remitido  la  carta  de  Bradlangh  al  pro  gran 
maestre  Lord  Carnarvon,  el  cual  piensa  expul- 
sar á  Brladlangh.  La  expulsión  producirá  un 
cisma  en  las  logias,  y  será  curioso,  dice  el  Ta- 
bleta saber  qué  número  de  masones  continuarán 
afiliados  á  la  secta  oficial. 

*   * 
Francia. — El  día  7  de  Junio  aprobó  el   Se- 
nado  francés  una   proposición  de  ley  encami 


nada  á  restablecer  el  divorcio.  Es  evidente 
que  una  vez  emprendido  este  camino,  habien- 
do capitulado  ya  el  Senado,  donde  todavía 
encontraban  cierta  resistencia  los  proyectos 
avanzados,  se  llevarán  las  cosas  á  su  térmi- 
no natural,  que  es  el  divorcio;- bien  que,  por 
ahora,  aparecerá  paliado  con  cuatro  cortapi- 
sas que  los  mismos  que  las  han  puesto,  se  en- 
cargarán de  quitarlas  á  la  primera  ocasión. 
Después  de  esto  es  curioso  ver  los  arrumacos 
que  los  periódicos  oficiosos  de  París  hacen  á 
León  XIII,  temiendo  una  protesta  enérgica  de 
Su  San'iJad  contra  leyes  tan  abominables.  Hé 
aquí  una  muestra:  Le  Temps,  órgano  de  Mr. 
Ferry,  Presidente  del  consejo  de  Ministros, 
dice:  «Nos  hablan  de  las  angustias  con  que  el 
Soberano  Pontífice  se  entera  del  curso  que  si- 
guen las  discusiones  del  divorcio  en  el  Senado 
y  de  la  ley  del  reclutamiento  militar  en  la 
Cámara  baja.  Se  nos  hace  temer  una  explosión 
próxima  de  est:  disgusto;  pero  León  XIII  tiene 

dadas   pruebas  de  su  espíritu  político Sin 

embargo,  no  quiere  decir  esto  que  á  nuestros 
ojos  pueda  peligrar  nunca  en  sus  manos  el  de- 
pósito  doctrinal   cuya    guarda  tiene pero 

entre  el  dogma  y  los  asuntos  de  la  Iglesia  sabe 
hacer  una  distinción  que  los  periódicos  no  ha- 
cen nunca.»  etc.  etc.  Repetimos  que  esto  es 
curioso  sobre  todo  encarecimiento,  y  más  to- 
davía si  se  tiene  en  cuenta  que  el  periódico  de 
donde  lo  tomamos  es  netamente  protestante. 
Pero  toda  la  habilidad  de  los  periódicos  más  ó 
menos  impíos  no  basta  para  tranquilizar  á  los 
católicos,  por  los  resultados  desastrosos  que 
semejante  ley  ha  de  producir. 

Como  si  los  partidos  hasta  ahora  existentes 
en  la  vecina  república  no  fuesen  bastantes  para 
destrozarla  y  esquilmarla,  acaba  de  formarse 
otro  nuevo,  por  las  divisiones  nacidas  entre  el 
Príncipe  Jerónimo  y  su  hijo  Víctor.  «Para  en 
adelante  llamarse  imperialista,  es  necesario  ser 
persona  honrada  y  separar  por  completo  su 
causa  de  la  causa  manchada  por  los  principio,, 

iz 
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de  la  Commune.fi  Así  se  explican  los  que  de- 
fienden la  candidatura  del  hijo.  Los  del  padre 
á  su  vez  dicen  que  éste  hará  ver  las  veleidades 
del  príncipe  Víctor,  para  desautorizarle  á  los 
ojos  de  sus  adeptos,  confiando  en  que  la  publi- 
cación de  sus  cartas  bastará  para  el  objeto  que 
se  propone.  Posible  es  que  en  estas  divisiones 
domésticas  lleve  la  peor  parte  el  padre,  cuyas 
ideas  descabelladas  forman  singular  contraste 
con  la  moderación  y  recato  de  su  hijo. 

A  propósito  de  esto,  hé  aquí  lo  que  el  co- 
rresponsal de  /'  Univers,  hallándose  últimamen- 
te en  Turín,  ha  dicho  de  la  princesa  Clotilde, 
esposa  del  príncipe  Jerónimo  Napoleón,  y 
madre  del  príncipe  Víctor. 

«La  hemos  visto  ir  al  encuentro  de  este 
hermano  (el  rey  Humberto),  al  cual  no  puede 
abrazar  en  otra  parte  que  en  Turín.  Su  cabe- 
llera ha  encanecido;  pero  su  traje  de  duelo, 
que  nunca  abandona,  la  rodea  de  austera  ma- 
jestad. Hija  y  hermana  de  rey,  mujer  de  un 
príncipe  pretendiente  al  imperio,  madre  de 
príncipes  á  los  que  recibe  cada  año  de  visita, 
permanece  rigurosamente  apartada  del  mundo, 
donde  su  alma  delicada  sólo  encuentra  moti- 
vos de  profundo  pesar.  En  la  soledad  de  su 
castillo  real  de  Montcelieri,  al  cual  ha  con- 
vertido casi  en  un  convento,  se  ofrece  ella 
misma  á  Dios  para  expiar  las  faltas  ajenas  y 
apartar,  á  íuerza  de  virtud  y  santidad,  las  des- 
gracias acumuladas  por  la  revolución  al  rede- 
dor de  príncipes  que  pertenecen  á  su  familia.» 

Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  ayun- 
tamiento de  París  ha  consistido  en  votar  la  si- 
guiente declaración: 

»E1  Consejo, 

«Visto  el  voto  de  23  de  Diciembre  de  1883, 
y  deseando  dar  satisfacción  á  la  opinión  popu- 
lar, la  cual  pide  que  el  ayuntamiento  celebre 
y  honre,  por  un  acto  público,  la  memoria  de 
los  ciudadanos  de  la  Commune  de  1871,  muer- 
too  en  defensa  de  los  derechos  del  pueblo  y  de 
la  república, 


uDeclara:  el  terreno  de  sepultura  de  los  fe- 
derados será  acotado  y  cerrado  á  costa  de  la 
ciudad." 

Menos  malo  sería  esto,  si  los  flamantes  re- 
publicanos de  allende  los  Pirineos  se  contenta- 
sen con  arreglar  sus  propios  negocios.  Lo  que 
no  nos  parece  procedente  en  manera  alguna  es 
que  nos  vengan  dando  lecciones  del  tenor  si- 
guiente: 

«El  crimen  de  ayer  (la  ejecución  de  varios 
asociados  de  la  Mano  negra,  en  Jerez)  exige 
una  pronta  expiación;  y  abrigamos  la  firme 
esperanza  de  que  nuestros  hermanos  del  otro 
lado  de  los  Pirineos  tomarán  su  desquite,  para 
que  el  lazo  (¡!)  que  ha  estrangulado  al  último  de 
sus  mártires,  sirva  para  estrangular  la  monar- 
quía.» Sino  que  esos  mártires,  cuando  llega  el 
caso,  no  se  contentan  con  estrangular  á  los  re- 
yes, como  lo  podían  atestiguar  Mirabeau  y 
Robespierre;  y  algo  de  eso  puede  que  sucedie- 
ra á  Rochefort,  inspirador  del  periódico  de 
donde  están  tomadas  las  líneas  trascritas. 

La  redención  de  los  negros  esclavos  del 
África  central  es  una  de  las  obras  que  deman- 
dan en  la  actualidad  la  caridad  de  los  católi- 
cos. Uno  de  los  misioneros  del  África  ecuato- 
rial escribe  últimamente  al  Cardenal  Arzobispo 
de  Argel: 

«A  menos  de  estar  aquí  y  presenciarlo,  es 
imposible  formarse  idea  de  los  crímenes,  infa- 
mias y  crueldades  que  lleva  consigo  el  comer- 
cio de  esclavos.  La  trata  de  los  esclavos  por 
mar  se  ha  suprimido  casi  por  completo;  pero 
por  tierra  subsiste  todavía  con  todos  sus  ho- 
rrores. 

»E1  norte  de  África  es  el  punto  de  partida  de 
los  mercaderes  de  esclavos.  Estos  llegan  al  in- 
terior de  África  y  se  apoderan  de  los  pobres 
negros;  por  las  noches  asaltan  sus  aldeas  y  ase- 
sinan á  los  que  se  resisten  al  cautiverio.  Cuando 
reúnen  el  número  suficiente,  los  llevan  por  de- 
lante, como  si  fuera  un  rebaño  y  atados  fuerte- 
mente   unos   á    otros,    tratándolos    con    suma 
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crueldad.  Los  muchos  que  mueren  quedan  in- 
sepultos por  los  caminos,  por  lo  cual  se  ha  dicho 
con  verdad  que  si  se  perdiera  el  camino  del 
África  ecuatorial  á  las  ciudades  donde  se  ven- 
don  los  negros,  fácilmente  podría  encontrarse 
por  los  huesos  de  negros  que  hay  en  todo  él.  Se 
calculan  que  todos  los  años  son  víctimas  de  este 
azote  400,000  negros. 

«Cuando  los  negros  son  vendidos,  suelen  ser 
tratados  bien  por  los  dueños  para  que  puedan 
trabajar;  pero  cuando  llegan  á  viejos  ó  enfer- 
man, entonces  los  abandonan  como  cosa  inútil. 

La  susrrición  para  la  Iglesia  del  Sagrado 
Corazón  de  Montmartrc  ha  alcanzado  la  respe- 
table suma  de  catorce  milloneo  de  francos. 

A  mediados  del  mes  pasado  se  declaró  voraz 
incendio  en  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
la  Guardia,  objeto  de  la  especial  veneración 
de  los  marselleses,  y  en  particular  de  los  ma- 
rineros. El  altar  mayor  y  la  imagen  de  la 
Virgen  han  quedado  reducidos  á  cenizas,  así 
como  un  gran  número  de  objetos  de  valor  in- 
trínseco y  artístico.  Las  perdidas  materiales 
pasan   de  1  50,000  francos. 

Una  noticia  quo  ha  llenado  de  consternación 
á  Francia  y  á  Europa  entera,  es  hoy  objeto  de 
redas  las  conversaciones.  Nos  referimos  á  la 
aparición  del  cólera  en  Tolón.  La  terrible 
epidemia  ha  sido  importada,  según  se  cree, 
por  uno  de  los  buques  expedicionarios  de  la 
guerra  del  Tonkín.  Se  han  reconocido  ya  mu- 
chos casos  en  que  la  muerte  ha  sobrevenido 
con  una  rapidez  aterradora.  Los  médicos  más 
acreditados  de  Francia  emiten  diversos  pare- 
ceres acerca  del  carácter  de  la  enfermedad, 
diciendo  unos  que  es  cólera  esporádico,  y  otros 
que  es  el  verdadero  cólera  morbo  asiático.  Por 
desgracia,  parece  que  tiende  á  prevalecer  y 
acreditarse  esta  última  opinión. 

Acusan  algunos  á  las  autoridades  francesas 
de  poco  diligentes  en  tomar  las  medidas  opor- 


tunas para  evitar  la  extensión  del  contagio. 
Según  las  últimas  noticias,  éste  se  ha  propaga- 
do á  Marsella,  donde  han  ocurrido  algunos 
casos. 

Los  Gobiernos  de  España,  Italia  y  Grecia, 
han  tomado  serias  precauciones,  prescribiendo 
cuarentenas  á  los  buques  y  viajeros  de  proce- 
dencia francesa,  y  mandando  fumigar  la  corres- 
pondencia. 

¡Esta  calamidad  faltaba  sólo  á  la  desgracia- 
da Francia! 

Cuando  ya  se  creía  terminada  pacíficamente 
la  cuestión  del  Tonkín,  surgen  inesperadas 
complicaciones.  Los  chinos  han  atacado  á  la 
guarnición  francesa  de  Langson,  obligándola  á 
sostener  un  combate  de  dos  días.  Las  pérdidas 
de  los  franceses  fueron  lo  muertos  y  33  heri- 
dos. Los  generales  chinos  Fuong,  Ly,  y  Nony 
han  entrado  en  Lingson  y  Bade  al  frente  de 
lo. 000  hombres  de  tropas  regulares. 

En  Argel  han  ocurrido  también  desórdenes, 
amotinándose  la  población  europea  contra  los 
judíos. 

Italia. — Según  las  últimas  noticias,  puede 
darse  por  deshecha  y  rota  la  alianza  de  la 
monarquía  saboyana  con  Alemania  y  Austria. 
Ya  hace  tiempo  que  de  hecho  no  existía  tal 
alianza.  Italia  creía  que  un  aeuerdo  con  los  dos 
citados  imperios  le  produciría  mayores  venta- 
jas, y  se  ve  defraudada  en  cierto  sentido,  tanto 
en  el  norte  de  África,  como  en  Egipto.  Pero  no 
es  simplemente  que  el  gobierno  de  Humberto 
se  separe,  por  así  convenir  á  sus  intereses,  del 
de  Berlín  y  Vicna:  es  que  Italia  ha  dado  mo- 
tivos, según  se  dice,  para  que  se  le  mire  con 
prevención  por  ambos  imperios.  A  pesar  de 
todo,  nada  extrañaríamos  ver  el  día  menos 
pensado  que  se  han  estrechado  de  nuevo  las 
relaciones  entre  esas  tres  potencias,  hoy,  á  no 
dudarlo,    en  desavenencia    de  parte   de  Italia. 

En  el  ejército    italiano  se  observan  síntomas 
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alarmantes.  Un  soldado,  que  ha  sido  ya  casti- 
gado con  la  última  pena,  hizo  há  poco  menos 
de  un  mes  numerosas  víctimas  en  el  cuartel,  y 
otro  ha  querido  imitarle  posteriormente,  ha- 
biéndose impedido  por  fortuna  la  realización 
de  los  atentados  que  se  proponía  cometer. 
-  Bien  mirado,  ¿qué  extraño  es  que  se  cometan 
estos  y  otros  más  abominables  excesos,  si  el 
pueblo  está  educado  con  el  ejemplo  continuo  de 
las  más  grandes  injusticias?  También  con  mo- 
tivo del  aniversario  de  la  muerte  de  Garibaldi 
han  ocurido  desórdenes  en  varios  puntos  de  la 
península.  Prescindiendo  de  lo  acaecido  en 
otras  ciudades,  algunos  de  los  manifestantes  de 
Roma  no  se  han  ceñido  á  tronar  contra  los  di- 
putados y  á  dar  vivas  á  la  república,  sino  que 
han  ofendido  al  emperador  Francisco  José. 
Junto  al  palacio  Chigui  donde  habita  su  emba- 
jador, gritaron:  ¡Abajo  el  Austria!  ¡Abajo  el  em- 
perador austríaco!  ¡Viva  Oberdank! 

Bélgica  y  Holanda.  —  En  la  primera  de  estas 
naciones,  como  indicamos  hablando  de  Roma, 
han  obtenido  los  católicos  un  espléndido  triun- 
fo en  las  elecciones  generales  que  se  efectuaron 
el  lo  de  Junio.  El  primer  resultado  de  la  de- 
rrota sufrida  por  el  ministerio  presidido  por 
Mr.  Frere-Orban,  ha  sido  su  inmediata  dimi- 
sión, y  la  formación  de  otro,  en  la  forma  si- 
guiente;: 

Mr.  Malou,  Presidencia  y  Hacienda;  Ber- 
naert,  Agricnltura  é  Industria;  Jacobs,  Inte- 
rior; Warte,  Justicia;  Moreau,  Negocios  ex- 
tranjeros; Pontus,  Guerra;  Vanden  Peereboon, 
Ferrocarriles,  Correos  y  Telégrafos. 

Por  un  decreto  se  ha  suprimido  la  cartera  de 
Instrucción  pública,  agregándose  los  negocios 
de  dicho  departamento  al  ministerio  de  lo  In- 
terior. 

El  día  1 8  de  Junio  se  publicó  otro  decreto 
de  disolución  del  Senado,  y  convocando  á 
nuevas  elecciones  de  senadores  para  el  8  de 
Julio.  Las  Cortes  se  reunirán  el  22  de  Julio. 

Los  actos  del  nuevo  ministerio,  si  hemos  de 


dar  fe  á  un  acreditado  periódico  de  Bru- 
selas, corresponden  á  la  confianza  que  en  él 
han  depositado  los  católicos  belgas,  inauguran- 
do dignamente  la  era  de  la  tan  suspirada  repa- 
ración. Como  el  anterior  ministerio  iba  cen- 
tralizando paulatinamente  todos  los  ramos,  y 
destruyendo  las  libertades  comunales  y  provin- 
ciales, han  sido  bien  recibidas  las  primeras 
disposiciones  del  actual,  que  tiende  á  una  pru- 
dente descentralización. 

Reduciendo  á  pocas  palabras  las  aspiracio- 
nes del  actual  Gabinete,  puede  decirse  que  las 
principales  son  estas:  Revisión  de  la  ley  escolar 
de  1879,  que  sujetaba  la  enseñanza  primaria  á 
que  dependiera  del  gobierno;  reforma  de  la 
ley  de  ayuntamientos,  en  el  sentido  de  una  pru- 
dente autonomía,  y  reforma  también  de  la  ley 
electoral,  dando  más  extensión  al  cuerpo  elec- 
ral;  pero  sin  acudir  á  la  revisión  constitucional. 

Dado  el  entusiasmo  que  han  despertado  los 
acontecimientos  de  que  acabamos  de  hacer 
mención,  se  tiene  por  seguro  que  en  las  elec- 
ciones senatoriales  ha  de  sacar  gran  mayoría  el 
gobierno. 

Holanda  acaba  de  experimentar  una  gran 
pérdida  con  la  muerte  del  heredero  déla  coro- 
na, acaecida  en  21  de  Junio.  Si  el  monarca 
actual,  cuya  salud  deja  mucho  que  desear,  si- 
guiese al  sepulcro  á  su  hijo  en  breve  plazo, 
como  se  teme,  créese  que  sobrevendrían  gran- 
des complicaciones  y  trastornos,  toda  vez  que 
el  emperador  Guillermo  puede  aducir  algo  más 
que  el  derecho  de  la  fuerza  al  trono  de  Holan- 
da. Precisamente  la  adquisición  de  los  Países 
Bajos  puede  satisfacer  en  gran  manera  las  as- 
piraciones coloniales  de  Alemania,  porque 
Holanda,  con  ser  un  Estado  relativamente  pe- 
queño, posee  importantes  colonias. 

Los  individuos  católicos  de  la  primera  y  se- 
gunda cámara  de  los  Estados  generales  de  Ho- 
landa han  presentado  al  ministro  de  negocios 
extranjeros  dos  mensajes,   en  l©s   cuales  deplo- 
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ran  la  situación  que  ha  creado  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide  la  sentencia 
del  tribunal  de  casación,  y  declaran  que  se  unen 
de  todo  corazón  á  la  protesta  del  Padre  Santo. 

V 

*  * 
América. — Según    las   últimas    noticias    de 

Nueva-York,  es  muy  probable  el  triunfo  de  un 
candidato  demócrata,  para  presidente  de  los 
Estados-Unidos,  á  consecuencia  de  la  oposi- 
ción de  que  es  ob'eto  la  de  Rlaine  por  parte  de 
los  mismos  republicanos. 

En  el  Catbolic  Telegmphe  de  Cincinnati  se 
lee  que  el  honorable  John  Clancy,  de  Grand 
Rapids,  ha  legado  al  limo.  Obispo  de  aquella 
diócesis  la  suma  de  60.000  pesos  fuertes  con  el 
fin  de  que  funde  un  hospital  en  Grand  Rapids. 
Así  mismo  ha  dejado  500  pesos  fuertes  para 
contribuir  al  pago  de  la  deuda  que  pesa  aún 
sobre  la  iglesia  de  Santiago  de  la  misma  ciudad. 

Se  ha  dicho  que  el  presidente  de  la  Repú- 
blica de  Méjico  trataba  de  retirarse  de  su 
puesto;  pero,  como  era  de  esperar ,  se  ha  he- 
cho constar  oficialmente  que  no  se  ha  pensado 
en  semejante  cosa. 

En  cambio  la  crisis  banquera  ha  causado  no- 
tables trastornos.  El  Tiempo,  periódico  de  la 
capital,  después  de  hablar  de  los  bancos  ofi- 
ciales y  extraoficiales  que  han  suspendido  sus 
pagos,  añade:  «Un  sistema  de  Gobierno  sin 
ninguna  base  de  moralidad,  desde  la  Consti- 
tución atea  que  lo  informa  hasta  la  revolución 
de  Tuxtepec,  que  le  dio  el  ser;  un  sistema  de 
gobierno  que  se  sostiene  con  el  despilfarro  de 
los  fondos  públicos;  que  desmoraliza  á  las  ma- 
sas con  el  ejemplo;  que  desoye  los  clamores  de 
la  opinión,  y  deja  impunes  á  los  apaleadores 
de  periodistas;  que  explota  el  juego  y  la  pros- 
titución desvergonzada;  que  forma  Cámaras  de 

representantes  como no  podemos  estampar 

la  palabra,  y  que,  en  fin,  expide  ukases  como 
las  leyes  del  níquel  y  del  timbre,  no  puede,  no, 
merecer  la  confianza  pública,  y  de  allí  la  alar- 


ma y  el  sobresalto,  el  desconsuelo  y  la  amar- 
gura que  alcanzan  y  arrollan  á  todos  los  ciu- 
dadanos, á  todas  las  clases  y  á  todas  las  insti- 
tuciones. » 

En  América,  lo  mismo  que  en  Europa  y  en 
todas  partes,  el  natural  acompañamiento  de 
una  legislación  sin  Dios,  es  la  desmoralización 
y  el  despilfarro.  Bien  lo  experimentan  los  me- 
jicanos, y  tiempo  es  ya  de  que  abran  los  ojos, 
y  se  esfuercen  en  informar  á  la  sociedad  y  á  la 
legislación,  del  espíritu  religioso,  elemento  ne- 
cesario para  la  sólida  y  verdadera  prosperidad 
de  las  naciones. 

III. 

ESPAÑA. 

Varios  incidentes  de  no  grande  alcance  han 
agitado  un  tanto  al  campo  de  la  política  espa- 
ñola. Ha  sido  uno  de  ellos  el  anuncio  de  que 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  hallaba  gravemente  en- 
fermo, produciendo  variadas  impresiones,  se- 
gún la  simpatía  ó  antipatía  que  á  cada  cual  me- 
recen los  ideales  políticos    de  aquel  personaje. 

Ha  resultado  por  fin  que  el  Sr.  Zorrilla 
goza  de  perfecta  salud,  y  esta  es  la  hora  en 
que  no  se  sabe  todavía  cuál  ha  sido  la  causa 
que  dio  origen  á  la  noticia  de  su  enfermedad, 
atribuyéndola  unos  á  fines  políticos,  y  otros  á 
jugadas  de  bolsa. 

Otro  incidente  ha  dado  ocasión  á  espe- 
ranzas y  disgustos  entre  los  que  se  agitan  en  el 
mar  sin  fondo  de  nuestra  política:  nos  referi- 
mos al  incidente  promovido  con  motivo  del 
!  acta  de  Gijón,  por  donde  el  señor  Pidal  pa- 
trocinaba á  un  candidato,  y  el  Conde  de  To- 
reno  á  otro.  Pero  al  fin  todo  se  ha  arreglado, 
contribuyendo  á  ello  sin  duda  la  presencia  del 
enemigo,  ó  dígase,  de  los  partidos  que  se  creen 
con  mayor  ó  menor  derecho  á  la  herencia  de 
los  conservadores  liberales,  hoy  dueños  del 
poder. 
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Dice  un  periódico:  (iMerced  á  la  energía 
del  señor  Obispo  de  Urgel,  la  cuestión  de  An- 
dorra se  halla  en  vísperas  de  quedar  resucita 
con  arreglo  á  las  siguientes  bases: 

»Todos  los  que  tengan  armas  de  guerra, 
que  no  sean  de  su  propiedad  particular,  las  en- 
tregarán á  los  Veguer s. 

»Los  que  hayan  comprado,  ó  compren  ar- 
mas de  guerra  en  lo  sucesivo,  deberán  decla- 
rarlo á  los  veguers. 

»Los  veguers,  como  jefes  de  la  fuerza  arma- 
da, darán  por  escrito  los  permisos  para  el  uso 
de  armas. 

»Para  disponer  de  la  fuerza  armada  será  ne- 
cesario el  previo  y  común  acuerdo  de  los  dos 
vegue  rs. '' 

Han  sido  ejecutados  en  Jerez  por  el  célebre 
crimen  de  la  Parrilla,  los  siete  asociados  á  la 
Mano  negra  que  á  continuación  se  citan: 

Gregorio  Sánchez  Novoa,  Francisco  Cor- 
bacho, Pedro  Corbacho,  Juan  Ruiz,  Bartolo- 
mé Gago,  Manuel  Gago  y  Cristóbal  Fernán- 
dez Torrejón.  En  Gerona  han  sido  también 
pasados  por  las  armas  los  dos  oficiales  que  se 
sublevaron  en  Santa  Coloma  de  Farnés.  ¡Dios 
los  haya  recibido  en  su  amoroso  seno! 

En  el  mes  de  Junio  han  sido  muchas  y  nu- 
merosísimas las  peregrinaciones  que  con  el 
mayor  entusiasmo  y  devoción  se  han  llevado 
á  cabo  en  España.  Sin  contar  las  de  Asturias 
y  Sevilla  que  han  sido  notables  por  muchos 
conceptos,  apenas  hay  ciudad  ó  villa  de  algu- 
na importancia  en  Cataluña  que  no  haya 
mostrado  su  entusiasmo  y  fervor  religioso  en 
alguna  piadosa  romería. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Valencia  ha  dispuesto 
recibir  amplia  y  verídica  información  de  testi- 
gos, que  declaren  sobre  la  vida  y  hechos  del 
penitente  piamontés,  Casimiro  Barello,  duran- 
te su  estancia  en  Alcoy,  estando  encargados 
de  recibir  las  informaciones  los  señores  Curas 


ecónomos  de  Santa  María,  D.  Matías  Tort,  y 
Cura  de  San  Mauro,  Dr.  D.  Francisco  Na- 
viano. 

Los  Rdos.  Prelados  de  las  provincias  ecle- 
siásticas de  Zaragoza  y  Burgos  han  dirigido  á 
Su  Santidad  mensajes  de  adhesión  con  motivo 
del  despojo  de  los  bienes  de  la  Propaganda. 

Han  publicado  recientemente  notabilísimas 
Pastorales  sobre  la  Encíclica  Hwnanum  genus 
los  Rmos.  Prelados  de  Valencia,  Valladolid, 
Teruel,  Jaén,  Seo  de  Urgel  y  Segorbe. 

La  colonia  de  riojanos  residentes  en  Madrid, 
ha  regalado  al  Iluatrísimo  Sr.  Obispo  Auxiliar 
un  magnífico  pectoral  y  un  precioso  anillo. 

Han  tomado  posesión  de  sus  respectivas  dió- 
cesis con  gran  solemnidad  y  regocijo  de  sus 
diocesanos  los  nuevos  Prelados  de  Santander, 
Oviedo  y  Calahorra. 

La  noticia  de  la  aparición  del  cólera  en  To- 
lón ha  causado  honda  impresión  en  los  ánimos 
por  el  temor  de  que  se  propague  á  España.  La 
muerte  de  una  mujer  por  efecto  de  un  cólico 
en  la  villa  de  Gracia,  inmediata  á  Barcelona, 
produjo  algún  susto  en  aquella  ciudad,  hasta 
que  se  aclaró  la  verdadera  causa  de  la  muerte. 
Por  ahora  el  estado  de  salud  es  satisfactorio  en 
toda  la  península,  pero  la  vecindad  del  terri- 
ble azote  no  puede  menos  de  justificar  los  te- 
mores que  se  abrigan  de  que  venga  á  España. 
El  Gobierno  ha  adoptado  prontas  y  enérgicas 
medidas,  ordenando  cuarentenas  para  los  bu- 
ques y  viajeros  franceses,  estableciendo  cordón 
sanitario  en  la  frontera  y  fumigando  la  corres- 
pondencia procedente  de   la  vecina   república. 

Bueno  es  eso;  pero  no  olvidarse  de  rogar  á 
Dios  que  nos  libre  de  ia  terrible  epidemia.  So- 
metámonos de  todos  modos  á  lo  que  Él  deter- 
mine en  sus  inescrutables  designios. 
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Un  hecho  ruidoso  y  curiosísimo  ocurrido  há 
pocos  días  en  Madrid  muestra  bien  claro  ha:;ta 
dónde  puede  llegar  el  fanatismo  en  pleno  si- 
glo XIX.  Tres  espiritistas  que  decían  curaban 
las  enfermedades  por  medio  de  ciertos  ensal- 
mos y  oraciones,  establecieron  su  improvisado 
gabinete  clínico  en  la  calle  del  Dr.  Fourquet, 
atrayendo  á  su  alrededor  á  la  turba  de  ciga- 
rreras y  manólas  de  Lavapiés  y  demás  barrios 
bajos.  En  tal  número  se  agrupaban  junto  á  la 
casa  de  los  nuevos  apóstoles,  como  los  llamaban, 
que  impidiendo  ei  tránsito  y  promoviendo  es- 
cándalos frecuentes,  hubieron  de  llamar  la 
atención  de  las  autoridades.  Estas  determina- 
ron poner  en  la  cárcel  á  los  tres  santones  de 
nuevo  cuño;  pero  no  pudieron  verificarlo  sin 
oposición  vivísima  de  aquella  escolta  femenina, 
que  arrojó  un  botijazo  á  un  agente  y  rompió  la 
levita  del  Sr.  Jefe  de   policía  Sr.  Oliver. 

Dicen  ser  espiritistas  y  tienen  por  principio 
que  todas  las  enfermedades  son  espíritus  malig- 
nos que  hay  que  arrojar  del  cuerpo  á  fuerza  de 
conjuros.  Ciando  se  les  presentaba  un  enfermo, 
!e  preguntaban  su  dolencia,  le  hacían  sentar  y 
mirar  fijamente  al  milagrero,  que  empezaba  en 
seguida  en  dares  y  tomares  á  tú  por  tú  con  el 
espíritu  de  aquel  dolor;  daba  después  al  pa- 
ciente un  poco  de  agua  y  le  despedía  sin  el  mo- 
lesto huésped.  Denomínanse  médiums  curativos 
é  hipnotizadores ,  nombre  no  muy  eufónico  ni  de 
fácil  pronunciado. i  para  las  cigarreras,  que 
han  optado  por  llamarlos  apóstoles  y  milagreros . 

El  desdichado  espiritismo,  última  fórmula 
de  la  impiedad,  que  no  creyendo  en  Dios,  se 
entrega  en  brazos  de  Lucifer,  viene  á  demos- 
trar de  nuevo  que  no  hay  hombres  más  crédu- 
los que  aquellos  á  quienes  se  arrebata  la  ver- 
dadera fe.  Imposible  parece  que  tanto  cunda 
esa  escuela,  ridicula  hasta  no  más  y  supersti- 
ciosa en    un  grado  que  nunca    se  ha    visto.  La 


sociedad  se  paganiza,  y  vuelve  á  creer  en  la» 
sibilas  y  en  los  oráculos.  Quos  Deus  vult  perde- 
ré dementa t  prius. 

De  Filipinas  sabemos  que  el  cólera  morbo 
que  reinaba  en  las  rancherías  de  infieles  de  las 
provincias  de  Abra,  Cagayán  y  distrito  de 
Lepanto,  ha  terminado  por  completo  durante 
el  mes  de  Marzo  continuando  solamente  sus 
devastadores  ataques  en  la  isla  de  Mindanao, 
pueblos  altos  é  infieles  del  distrito  de  Lurigao  y 
Bilig,  amenazando  invadir  el  distrito  de  Da- 
vao,  libre  todavia. 

Local  — El  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta 
Capital  se  ha  dignado  honrarnos  con  un  ejem- 
plar del  lujoso  volumen  que  contiene  los  traba- 
jos premiados  en  los  Juegos  florales  celebrados 
en  la  misma  el  año  pasado.  Es  un  voluminoso 
tomo  que  encierra  obras  de  mucho  mérito,  y 
al  cual  en  otro  número  dedicaremos  algunas  lí- 
neas en  la  sección  bibliográfica. 

Reciba  nuestras  cordiales  y  multiplicadas 
granas  la  dignísima  Corporación  Municipal 
por  su  delicada  atención. 


Rogamos  á  nuestros  lectores  encomienden  á 
Dios  el  alma  del  virtuoso  anciano  D.  Nicome- 
des  Martín,  que  ha  fallecido  en  esta  ciudad,. 
El  finado,  acreditado  Maestro  y  compositor 
de  música  era  muy  querido  en  Valladolid  por 
su  vida  ejemplar  y  cristianas  costumbres.  Des- 
empeñó por  muchos  años  hasta  su  muerte,  el 
cargo  de  organista  en  el  Colegio  donde  escri- 
bimos. Acompañamos  á  sus  angustiados  hijos  y 
familia  en  su  justo  dolor,  que  deseamos  temple 
la  resignación  cristiana. 
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CONVERSIÓN  DE  S.  AGUSTÍN. 
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xa  de  las  mus  constantes  aspiracio- 
nes  de    nuestra  humilde  publica- 

I  ción,  puede  decirse  que  el  pensa- 
miento que  le  dio  vida  fué  el  de  conmemorar 
con  extraordinarias  manifestaciones  de  ale- 
gría el  próximo  centenario  de  aquella  fecha 
memorable  en  que  el  Eximio  Doctor  de  la 
(¡racia  abandonó  la  senda  del  error  y  se 
abrazó  al  estandarte  de  la  verdad  para  con- 
vertirse, de  acérrimo  enemigo  suyo,  en  su 
más  incansable  y  valeroso  defensor.  Pare- 
cíanos grande  el  motilo,  y  que  no  debía 
desaprovecharse  para  el  bien  esa  novísima 
forma  de  ensalzar  á  la  virtud  y  al  talento, 
no  pocas  veces  empleada  para  la  apología 
del  mal.  En  nuestro  siglo  se  han  celebrado 


gloriosísimos  centenarios:  el  de  S.  Pedro,  el 
de  Camoens,  el  de  Calderón,  el  do  S.  Fran- 
cisco de  Asís  y  Sta.  Teresa  de  Jesús,  y  no 
está  lejano  el  día  en  que  se  celebre  el  de 
San  Carlos  Borromeo;  pero  al  nivel  de  estas 
grandes  lumbreras  de  la  virtud  y  del  genio 
profundamente  cristiano,  se  han  colocado 
con  la  celebración  de  otros  centenarios,  los 
execrables  nombres  de  Voltaire,  el  sarcástico 
blasfemo,  y  de  Lutero,  el  corrompido  here- 
siarca.  La  figura  de  S.  Agustín  es  grande 
por  cualquier  lado  que  se  la  mire:  su  con- 
versión es  el  acto  niás  trascendental  de  su 
vida,  del  que  arranca  esa  interminable  serie 
de  combates  y  victorias  reportadas  por  él 
para  la  causa  del  bien  y  de  la  verdad,  por 
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medio  de  sus  obras  en  vida,  por  ellas  y  por 
sus  Lijos  después  de  la  muerte.  Como  santo, 
es  uno  de  los  más  gloriosos;  como  héroe,  co- 
mo sabio,  como  literato,  la  talla  de  S.  Agus- 
tín se  levanta  por  encima  de  los  grandes 
hombres  que  el  mundo  ha  conocido,  y  si 
alguno  hay  digno  de  que  en  su  honor  se 
celebren  suntuosos  centenarios,  S.  Agustín 
es  el  primero.  A  nosotros  nos]  corresponde 
festejarle  como  á  Padre:  ala  Iglesia  católica 
como  á  su  primero  y  brillante  defensor :  á  la 
humanidad  entera  como  á  uno  de  los  gran- 
des corazones  y  de  las  privilegiadas  inteli- 
gencias que  forman  época  en  la  historia . 

Movido  por  tales  consideraciones  y  deseos 
decía  el  hoy  Ilustrísimo  P.  Cámara  en  el 
n.°  5  de  nuestra  Revista:  «Ahora  que  las 
naciones  cultas  celebran  los  centenarios  de 
los  faustos  acontecimientos  y  los  nombres  de 
los  preclaros  hijos  de  la  patria,  cumple  so- 
lemnizar lo  que  la  Iglesia  anualmente  canta 
en  este  día.  Corren  los  años  del  centenario 
de  la  angustiosa  lucha;  pronto  llegará  el  de 
la  serena  calma  y  completa  victoria  de  Agus- 
tín. Los  devotos  del  Águila  de  los  Doctores 
vayan  cortando  sus  plumas  y  preparando 
sus  galas  .para  la  solemnísima  fiesta.  Pobre 
de  ingenio,  pero  rica  de  amor,  la  Revista 
Agustiniana,  consagrada  á  tan  alto  fin,  tiene 
Ja  satisfacción  de  dar  la  primera  voz  de  en- 
tusiasmo en  honor  del  santo  Doctor,  voz  en 
verdad  anticipada  por  el  deseo  ardiente  de 
que  obras  inmortales  presten  su  esplendor 
á  la  augusta  y  santa  memoria  de  la  conver- 
sión estupenda.  Sea,  sin  embargo,  esta  voz 
anticipada,  el  grito  precursor  y  canto  de  la 


aurora,  con  que  nos  dispongamos  á  festejar 
la  aparición  del  ansiado  día. »  Un  año  más  tar  - 
de  y  con  igual  motivo,  después  de  trascriba' 
las  anteriores  líneas,  expresábamos  nuestros 
deseos  y  esperanzas  de  que  tan  feliz  pen- 
samiento tuviese  cumplida  realización. 

A  medida  que  el  tiempo  corre  y  se  acerca 
el  día  memorable,  cunde  también  poderosa- 
mente la  idea,  y  voz  más  autorizada  ya  que 
la  nuestra,  la  del  dignísimo  Comisario  Ge  - 
neral  de  la  Orden  Agustiniana,  se  levanta 
proclamándola  y  exhortando  á  llevarla  á 
cabo.  Con  inmenso  placer  trascribimos  y 
traducimos  á  continuación  el  magnífico 
documento  del  Rmo.  P.  Neno,  dirigido  en 
particular  á  la  Orden  del  Eximio  Doctor, 
y  el  no  menos  notable  del  M.  R.  P.  di  Jorio, 
Agustiniano,  miembro  de  la  Universidad 
Pontificia  de  Florencia,  rogando  á  las  Uni- 
versidades y  Colegios,  á  los  institutos  reli- 
giosos y  á  todos  los  católicos  del  mundo, 
presten  su  ayuda  para  la  realización  del 
hermoso  proyecto.  Como  en  uno  y  otro 
documento  se  expresan  los  méritos  del  gran 
Doctor  de  la  Gracia  incomparablemente 
mejor  que  nosotros  pudiéramos  hacerlo, 
gustosos  les  cedemos  la  palabra,  y  por  nues- 
tra parte  nos  limitamos  á  suplicar  encare- 
cidamente á  la  prensa  católica  española 
nos  ayude  en  tan  santa  empresa,  y  como 
principio  de  su  cooperación,  se  digne  tras- 
cribir ó  extractar  siquiera  alguno  de  los 
documentos  que  á  continuación  insertamos, 
y  muy  especialmente  el  segundo. 

La  Redacción. 
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9.  THEOLOGIAE  SIAGISTER  EJUSDEM  ORDINIS 
COMMISSARIUS  GENERALIS  SALUTEM  ET  BE- 
NEDICTIONEM. 

ínter  alia  quibus  illustrium  virorum  fuit 
memoria  ubique  gentium  semper  honestata, 
id  ouper  accessit.utsaecularibus  sollemnibus 
potissimum  frequentetur.  Quum  igitur  anno 
MDCCC í  .X  XXA  1 1  III  Nonas  Maias,  deci- 
íiiuiii  quintilla  saoculuui  reeurrat  ex  (pío 
Divus  Parena  Augustinus  ad  christianae 
vitae  rationem  se  eontulit  huismodi  honor 
esi  -.i  nobis  ei  praestandus,  quum,  id  et 
tiliorum  munus  et  merita  requirant  quae 
ipse  sibi  comparavit. 

Re  quidem  vera,  si  vitae  sanctimonia 
speetetur  adeo  ille  modestiae,  humilitati  ac 
perantiae  studuit,  ut  vix  reperiri  possit 
qui  cum  eo  comparefcur.  Poenitentiae  adeo 
impensam  navavit  operam  ut  íi  flendis  ca  - 
tigandisque  admissis  nunquam  destiterit. 
Charitate  vero,  quae  virtutum  omnium  est 
máxima,  ita  flagravit  ,  ut  continenter  in 
Deura  raperetur.  Cujus  reí  testimouium 
sunt  locupletissimum  opera  ejus  omnia,  in 
primia  vero  Confessiones  et  soliloquia,  nec 
non  cor  ejus  qnod  flammis  arduia  passim 
exhiberi  cousuevit.  Quo  divino  igne  illud 
efficiebatur  ut  mortales  omnes,  praesertim 
vero  peccatores  et  aberrantes  amantissime 
amplecteretur,  ac  pro  Dei  Ecclesia  tot  labo- 
res cxantlaverit  ut,  posthabito  non  semel 
vitae  discrimine,  illius  sustinendae  totum 
onus  in  se  suscepisse  videretur. 


Maestro  en  Sagrada  Teología,  Comisario 
General  de  la  misma  Orden,  Salud  y 
bendición. 

A  los  medios  con  que  siempre  y  en  todas 
partes  se  ha  honrado  la  memoria  de  los  va- 
rones ilustres,  se  ha  añadido  de  poco  acá  el 
celebrarla  muy  especialmente  con  solemni- 
dades seculares.  Y  cumpliéndose  el  5  de 
Mayo  de  1887  el  décimo-quinto  siglo  desde 
el  día  en  que  N.  P.  S.  Agustín  abrazó  la 
Religión  y  vida  cristiana,  debemos  tribu- 
tarle eso  honor  que  á  la  vez  nos  exigen 
1ro  honor  de  hijos  y  los  méritos  que  él 
se  conquistó. 

Y  á  la  verdad,  en  cuanto  á  la  santidad  de 
vida,  tanto  se  distinguió  en  la  modestia,  hu  • 
mildad  y  templanza,  que  apenas  podrá  ha- 
lla rsele  semejante;  tanto  se  consagré»  éi  la 
penitencia,  que  jaméis  cesó  de  llorar  y  casti- 
gar en  sí  mismo  sus  pecados:  en  cuanto  éi  la 
caridad,  la  principal  entre  las  virtudes,  era 
la  suya  tan  ardiente,  que  incesantemente  le 
arrebataba  hacia  Dios.  De  lo  cual  son  riquí- 
simo testimonio  sus  obras  todas,  pero  seña- 
ladamente las  Confesiones  y  los  Soliloquios, 
y  hasta  su  corazón  que  suele  comunmente 
representarse  exhalando  vivas  llamas.  De 
este  divino  fuego  nacía  aquel  entrañable 
amor  á  todos  los  hombres  y  especialmente  éi 
los  pecadores  y  á  los  que  erraban,  aquel 
sobrellevar  por  la  Iglesia  de  Dios  tantos 
trabajos,  que  despreciando  más  de  una  vez 
<  1  peligro  d"  muerte,  parecía  haber  tomado 
sobre  sus  hombros  «-l  cargo  de  sostenerla 
él    i>lo. 
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Porro  doctrina  eius  tam  praeclara  fnit  ut 
Augustini  et  sapientiae  nomen  idem  unum- 
que  esse  videatur.  In  ómnibus  quidem  niille 
ac  trecentis  libris ,  quorum  S.  Possidius 
tradit  catalogara,  sacra  et  profana  tanta 
copia  congerit,  ut  quae  dici  possunt  reí 
magnitudine  longe  superentur. 

Ad  Pliilosophiam  sane  quod  attinet,  Ip- 
sum  divo  Platoni  aut  Aristoteli  aut  cuivis 
Philosophorum  clarissimo  parum  est  con- 
ferre;  illud  enim  est  potius  affirmandum 
Augustinum  Ethnicorum  sapientiam  uni- 
versam  fuisse  complexum,  et  summa  mentís 
acie  aeternas  veri  rationes  ad  suum  retu- 
lisse  principium,  ad  Verbum,  nempe,  quod 
illuminat  omnem  liominem  venientem  in 
hunc  mundum,  ac  illam  absolvisse  altissi- 
mam  et  prorsus  divinam  Pliilosophiam 
quain  catholici  Doctores ,  in  priinis  vero 
summus  Aquinas,  tam  enixe  coluere,  et 
qua  humanae  divinaeque  res  ac  earum  cau- 
sae  continentur.  «Quem  ille  (inquit  ad  rem 
Summus  et  Sapientissimus  Pontifex  LEO 
XIII  in  sua  celebérrima  Epístola  encyelica 
«Aeterni  Patris»)  quem  ille  Philosopliiae 
locum  non  íittigit;  imo  vero  quem  non  dili- 
gentissime  investigavit,  sive  cum  altissima 
fidei  mysteria  et  fidelibus  aperiret,  et  contra 
adversariorum  vesanos  ímpetus  defenderet; 
sive  cum  Academicorum  aut  Manichaeorum 
commentis  deletis,  humanae  scientiae  fun- 
damenta et  firmitudinem  in  tuto  collocavit, 
aut  malorum,  qnibus  premuntur  homines, 
rationem  et  originem  et  causas  est  persecu- 
tus?  Quanta  de  Angelis,  de  anima,  de  mente 
humana,  de  volúntate  et  libero  arbitrio,  de 
religioue  et  de  beata  vita,  de  tempore  et 
aeternitate,  de  ipsa  quoque  mutabilium  cor- 
porum  natura  subtilissime  disputavit?» 
Quapropter,  si,  ut  eidem  Summo  Pontifici 
in  votis  est,  et  orbis  universi  máxime  referí, 


Su  ciencia  fué  tan  insigne,  que  el  nombre 
de  Agustín  y  el  de  sabiduría  parecen  uno 
mismo.  En  todos  sus  mil  trescientos  libros, 
cuyo  catálogo  inserta  S.  Posidio,  reunió  con 
tal  abundancia  el  saber  sagrado  y  el  profa  - 
no,  que  cuanto  pudiéramos  decir  sería  muy 
inferior  á  la  grandeza  de  la  realidad. 

Por  lo  que  toca  á  la  Filosofía,  poco  es 
compararle  al  divino  Platón ,  á  Aristóteles 
ni  á  cualquier  otro  esclarecido  filósofo:  más 
bien  debe  decirse  que  Agustín  abarcó  toda 
la  sabiduría  de  los  Gentiles,  y  con  la  suma 
penetración  de  su  inteligencia  redivjo  las 
eternas  razones  de  lo  verdadero  á  su  prin- 
cipio, ó  sea,  al  Verbo,  que  ilumina  á  todo 
hombre  que  viene  á  este  mundo;  y  que  es- 
tableció aquella  filosofía  altísima  y  comple- 
tamente divina  tan  brillantemente  cultivada 
por  los  Doctores  católicos  y  principalmente 
por  el  gran  Sto.  Tomás,  filosofía  que  encierra 
las  cosas  divinas  y  humanas  y  sus  princi- 
pios. «¿Qué  punto  de  filosofía  (dice  á  este 
propósito  el  Sumo  y  sapientísimo  Pontífice 
LEÓN  XIII  en  su  celebérrima  Epístola  En- 
cíclica «JEterni  Patris» )  qué  punto  de  filosofía 
dejó  él  de  tocar;  ó  más  bien,  cuál  no  dilucidó 
atinadísimamente,  ya  al  exponer  á  los  fieles 
ó  defender  contra  los  rabiosos  ataques  de  los 
adversarios  los  altísimos  misterios  de  la  fe; 
ya  cuando,  pulverizados  los  delirios  de  los 
Académicos  y  de  los  Maniqueos,  dejó  sóli- 
damente sentadas  las  bases  de  la  ciencia 
humana,  ó  indagó  la  razón,  el  origen  y  las 
causas  del  mal  que  atormenta  á  los  hom- 
bres? ¿Cuánto  y  con  qué  lucidez  no  discurrió 
acerca  de  los  Angeles,  del  alma,  de  la  inte- 
ligencia humana,  de  la  voluntad  y  el  libre 
albedrío,  de  la  religión  y  de  la  vida  bien- 
aventurada, del  tiempo  y  la  eternidad,  y 
hasta  de  la  naturaleza  de  los  cuerpos  mu- 
dables?» Por  lo  cual,  si,  como  el  mismo  Sumo 
Pontífice  desea  y  en  gran  manera  conviene 
á  todo  el  mundo,  ha  de  restaurarse  la  sana 
filosofía,  así  como  á  Santo  Tomás  para  el 
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vera  Philoaophia  est  rursua  inatauranda, 
sicut  Divo  Thomac  pro  forma  ct  uicthodo, 
Lta  Auguatino  eiua  Magiatro,  pro  rebus  a 

principio;!  ■•  quendis  opera  erit  omnis  im- 
pendenda. 

Quod  si  ad  divina  animum  attcndamus, 
milla  prorsus  est  catliolicae  Theologiae  para 
quam  Augustinus  ubérrimo  non  excoluerit. 
De  exiatentia  nempo  revelationis,  de  huma- 
na et  divina sacrarum  literarum  auctoritate, 
de  miraculia  et  vaticiniia  eorumque  vi  ad 
Religionem  confirmaudam;  de  Ecclesiae 
eonstitutione,  origine,  sauctitate,  foccundi- 
tate,  magisterio,  aliiaque  divinia  privilegiis; 
de  Deo  in  se  spectato,  de  Deo  Creatorc, 
Redeinptore,  Sanctificatore  et  omnium 
Consumatore:  do  morali,  mystica  atque 
ascética,  summa  ao  prorsus  infinita  habet, 
quae  sub  omni  rationc  latissime  versat. 
Modo  enim  docet,  modo  in  hostes  fulmina 
intorquet.  Videtur  enim  Dei  Providentia> 
tune  temporis  Augustinum  excitaaae,  quum 
acatholici,  Ethnici  nempe,  Ariani,  Mani- 
chaoi,  Donatistae,  Pelagiani  aliique  omnes, 
juncto  foedere,  Ecclesiam  impeterent,  ut  ab 
eo  simul  omnes  conficerentur.  Re  sane  vera, 
pro  explorato  omnino  est  babendum  ipsum 
tam  late  Fidei  rationes  pervolvisse,  coque 
dimicasse  successu,  ut  non  modo  praeteritos 
et  sibi  coaevos  bostes  depulerit ,  verum 
etiam  ad  omnes  in  posterum  compescendos 
arma  suppeditaverit. 

Nec  sunt  minoris  facienda  quae  berme  - 
neutice  vel  exegetico  egit:  cuiua  loci  aunt 
cañones  aapientiaaimi  do  Scripfcuria  ínter  - 
pretandis,  ac  ubérrima  commenta  quibua 
earum  aignificationes,  univeraamque  oeco- 


método  y  la  forma,  se  ha  de  poner  todo  cui- 
dado en  acudir  á  S.  Agustín,  su  Maestro, 
para  tomar  las  cosas  de  su  principio. 

Si  volvemos  la  consideración  á  las  cosas 
divinas,  no  hay  absolutamente  parto  alguna 
de  la  Teología  católica  que  no  baya  tratado 
copiosísimamente  S.  Agustín.  Excelentes  y 
casi  infinitas  cosas  dijo  y  trató  ampliamen- 
te bajo  todos  sus  aspectos,  acerca  do  la 
existencia  do  la  revelación,  de  la  autoridad 
humana  y  la  divina  de  las  Sagradas  Letras, 
de  los  milagros  y  vaticinios  y  su  fuerza 
para  confirmar  la  Religión;  de  la  consti- 
tución, origen,  santidad,  fecundidad,  ma- 
gisterio y  otros  divinos  privilegios  de  la 
Iglesia;  de  Dios  considerado  en  sí  mismo, 
de  Dios  como  Criador,  Redentor,  Santifica  - 
dor,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas;  de  la 
moral,  mística  y  ascética.  Ya  enseña,  ya 
defiende,  ya  vibra  rayos  contra  los  enemigos. 
Parece  que  la  Providencia  do  Dios  envió  al 
mundo  á  Agustín  precisamente  cuando  loa 
enemigos  del  catolicismo,  como  los  genti- 
les, Arriauos,  Maniqueos,  Donatistas,  Pela- 
gianos  y  todos  los  demás  acometían  confede- 
rados á  la  Iglesia,  para  que  él  los  derribase 
á  todos  de  un  golpe.  Indudablemente,  no 
puede  menos  de  reconocerse  que  desenvolvió 
tan  cumplidamente  las  razones  de  la  fe,  y 
con  tan  buen  éxito  combatió,  que  no  sólo 
derrotó  á  los  enemigos  anteriores  y  coetá- 
neos suyos,  sino  que  suministró  armas  con 
que  en  adelanto  rechazar  á  cuantos  so  le- 
vantaran. 

No  son  menos  estimables  sus  investiga- 
ciones sobre  hermenéutica  y  exegética,  á  las 
cuales  pertenecen  sus  sapientísimas  reglas 
para  la  interpretación  de  la  Sagrada  Escri- 
tura y  sus   riquísimos  comentarios  en  que 

I  maravillosamente  descubrió  su  significación 
y  toda  su  disposición.  Notable  es  la  solicitud 
con  que  el  Águila  de  los  Doctores  dispone 
sus  homilías  acomodando  el  fondo  y  el  estilo 
al  alcance  de  los  niños  en  Cristo  y  repitien- 
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nomiarn  mire  patefacit.  In  hornileticis  autem 
est  insigue  quanto  studio  se  gerat  Docto  - 
ruin  Aquila,  ut  parvulis  in  Christo  enutrien- 
dis  rnentem  stylumque  accommodet  illud 
saepissime  inquiens,  malle  se  a  Grarnmati- 
cis  vapulare,  quam  a  Christifidelibus  mini- 
rne,  aut  difficilius  intelligi. 

Qnod    vero    ad    historiae    Philosophiam 
pertinet,  nihil  est,  Sapientum  omniurn  con- 
sensu,  quod  cum  eius  opere  de  Civitate  Dei 
possit  comparari.    In   eo   enim    postqnam 
Politheismi  absurditatem  qua  late  patet  est 
insectatus,  mundanorum  casuum  causas  ab 
origine  repetens,  statuit  Deum  oninia  per- 
fecta creasse,  liberique  arbitrii  abusu  malum 
in  mundum    irrepsisse.     Inde    duas   docet 
exstitisse    Civitates,  caelestem    scilicet    et 
terrena  m,     bonorum     iniquorumque ,     sibi 
perpetuo  adversantes,  ac   in  aevum  duratu- 
ras:  quarum  originein,  studia,  vices  latissi 
me    prosequitur,    ostendens,    Dei    Numen 
omnia  moderan tis,  in  eo  esse  ut  Eegnorum 
ortus,  fata,  interitus,  brevi,   omnia   Christo 
electorumque  consummationi   subiiciantur. 
In  quo  quidem  opere  tot  ac  tanta  histórica, 
philosophica,  ethica ,  política  aggerit,  tanta 
spatiatur    altissimae   mentis    amplitudine, 
tanta  Dialecticae  ac  methodi  vi  omnia  con- 
tinet,  ut  seipsum  superasse  videatur.  Opua 
grande,  ipse  ait,  ac  plañe  dignum  quod  a 
populorum  Eectoribus,  Philosophis,  erudi- 
tisque  ómnibus  diurna   nocturnaque   manu 
versetur 

In  bis  vero  ómnibus  dúo  sunt  ita  Augus- 
tini  propria,  ut  in  eius  peculiarem  et  sum- 
mam  laudem  plañe  vertant.  Alterum  est, 
ipsuin  catholicae  scientiae  habitum,  abiectis 


do  con  frecuencia  que  más  quiere  que  le 
critiquen  los  gramáticos  que  exponerse  á  que 
los  fieles  no  le  entiendan  ó  hallen  dificultad 
en  entenderle. 

Por  lo  que  toca  á  la  filosofía  de  la  histo- 
ria,   por    unánime    consentimiento  de    los 
sabios,  nada  hay  que  compararse  pueda  con 
su  obra  de  La  Ciudad  de  Dios.  En  ella  des- 
pués de  combatir  lo  absurdo  del  politeísmo 
en  todas  sus  manifestaciones,  tomando  desde 
su  origen  las  causas  de  los   acaecimientos 
humanos,  sentó  el  principio  de  que  Dios  creó 
perfectas  todas  las  cosas,  y  que  el  mal  vino 
al  mundo  del  abuso  del  libre  albedrío.   De 
ahí  establece  que  se  originaron  dos  ciudades, 
la  celestial  y  la  terrena,  la  de  los  buenos  y 
la  de  los  malos,  perpetuas    enemigas  entre 
sí  y   que  siempre  durarán,  y  cuyo  origen, 
propósitos  y   vicisitudes  expone  detenida- 
mente,   mostrando    que  la   acción  de  Dios 
que   todo   lo   gobierna,   encamina  el  naci- 
miento, los  destinos  y  la  ruina  de  los  impe- 
rios, y  en  una  palabra,  todas  las  cosas,    á 
Cristo  y  á  la  perfección  de  todos  sus  elegidos. 
En  esa  obra  reúne  tanto  y  tan  excelente  de 
historia,  filosofía,  ética  y  política,  y  con  tan 
alto  vuelo  se  espacia  su  mente  privilegiada, 
y  encierra  sus  enseñanzas  en  tan  vigorosa 
dialéctica   y  método  riguroso,    que  parece 
haberse  excedido  á  sí  mismo.  Obra  grande, 
dice  él  mismo,  y  digna  por  todos  conceptos 
de  que  nunca  le  dejen  de  la  mano  los  gober- 
uantes  de  los  pueblos,  los  filósofos  y  todas 
las  personas  científicas. 

En  todo  lo  dicho  hay  dos  cosas  tan  carac- 
terísticas de  S.  Agustín,  que  redundan  en 
particular  y  altísima  honra  suya.  Una  es  el 
haber  fijado,  ó  creado  de  todo  punto  el  ca- 
rácter de  la  ciencia  católica,  expurgándola 
de  los  resabios  paganos;  la  otra  haber  sido 
él  principalmente  quien  observó  y  dejó  sen- 
tado el  maravilloso  concierto  de  la  natura- 
leza y  la  gracia,  por  el  cual,  sin  menoscabar 
los  términos   y  derechos  de  una  y  otra,  la 
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ctlmieis  reliquiis,  perfeoisse,  aui  penitus 
creasse;  alterum,  ut  ínter  naturam  e\ 
tiám,  mirum  illum  consensum  ipsc  máxime 
observaverit  et  firmaverit  quo,  utrarumque 
finibua  juribusque  servatis,  natura  gratiae 
praebeai  fundamentum,  ct  gratia  naturam 
perficiat;  revelatio  rationem  évehat;  vatio 
vero  revelationi  in  expendendis  eiusdem 
oriteriis,  in  dogmatibus  proponendis,  enu- 
oleandis,  fcuendis,  profligandisque  erroribus 
mire  famuletur;  ita  ut,  eo  praesertim  Auc- 
torc,  ratio  ac  revelatio  sin  dúo  eiusdem 
Ycritatis  aeternae  radii;  qui  licct  ordine 
diverso  prodeuntes,  origine  tamen  et  luce  et 
fine  sibe  summopere  cohaereant.  Qua  in  re 
ut  ingenii  sarama  vis  est,  ita  ad  errores 
cavendos  et  scientiam universam  promoven- 
dam  summa  causa  continetur. 

Ñeque  ínter  Augustini  laudes  illius  est 
Regula  reticenda,  quae  adeo  perfectiori  Dei 
famulatui  esl  apta ,  ut  permulti  Ordines 
monastici,  clericales  et  equestres  eam  fuerint 
amplexi,  ex  quibus  innumeri  prodiere  viri, 
qui  doctrina  vel  sanctimonia  mirum  in  mo- 
dum  Ecclesiam  illustrarunt. 

Tot  rebus  praeclare  gestis  ac  tanta  sa 
pientia  factum  est,  ut  Augustinus  máxime 
semper  et  ubique  suspiceretur,  et  a  Patri- 
bus,  Doctoribus,  Summis  Pontificibus  et 
Conciliis  passiui  appellaretur  «Conditor 
Fidei,  Sal  terrae,  eloquentiac  Flumen,  Do'c- 
torum  Aquila  et  Magister,  Lux  mundi,  Sol 
doctrinae,  Malleus  haereticorum  aliisque  id 
genus  praeclaris  nominibus.  «Augustinus, 
inquit  e  recentioribus  quídam,  novae  Phi- 
losophiao  Pytbagoras  una  et  Plato  est.  Ipse 
enirn  unus  christianis  temporibus  id  praes- 


naturaleza  presta  fundamento  á  la  gracia,  y 
la  gracia  perfecciona  la  naturaleza;  la  reve- 
lación eleva  á  la  razón,  y  ésta  sirve  admira- 
blemente á  la  revelación  en  la  exposición  de 

sus  criterios,  en  la  proposición,  aclaración 
y  apología  de  sus  dogmas,  y  en  la  refutación 
de  los  errores,  de  tal  suerte  que,  principal- 
mente por  sus  enseñanzas,  se  considere  á 
la  razón  y  la  revelación  como  dos  raj 
de  la  misma  Verdad  eterna,  <pie  aunque 
caminando  en  orden  diverso,  guardan 
entre  sí  perfecta  armonía  de  origen,  luz 
y  dirección.  Y  en  esto,  á  la  vez  que  se  ma- 
nifiesta gran  vuelo  intelectual,  se  encierra  el 
principio  supremo  para  evitar  los  errores  y 
promover  la  ciencia  universal. 

Entre  las  glorias  de  S.  Agustín  no  debe 
pasar  en  silencio  su  Eegla  tan  á  propósito 
para  el  más  perfecto  servicio  de  Dios,  que  la 
han  adoptado  muellísimas  Ordenes  monás- 
ticas, clericales  y  militares,  de  las  cuales 
salieron  innumerables  varones  que  ilustra- 
ron admirablemente  la  Iglesia  con  su  saber 
y  virtudes. 

Tan  altos  servicios  y  excelsa  sabiduría 
motivaron  que  S.  Agustín  fuese  siempre  y 
en  todas  partes  muy  señaladamente  consi- 
derado, y  así  le  llamasen  continuamente  los 
Padres,  Doctores,  Sumos  Pontífices  y  Con- 
cilios, como  el  «Fundador  de  la  Fe,  Sal  de 
la  tierra,  Rio  do  la  elocuencia,  Águila  y 
Maestro  de  los  Doctores,  Luz  del  mundo, 
Sol  de  la  doctrina,  Martillo  de  los  herejes» 
y  á  este  tenor  con  otros  títulos  gloriosísimos. 
«S.Agustín,  dice  un  escritor  de  nuesta 
días,  es  á  la  vez  el  Pitágoras  y  el  Platón  de 
la  nueva  filosofía.  Él  solo  dio  á  los  siglos 
cristianos  lo  que  aquellas  dos  lumbreras  de 
la  antigüedad  á  la  filosofía  griega.»  A  conti- 
nuación afirma  que  S.  Agustín  alcanzó  las 
verdades  del  orden  natural  y  el  sobrenatu- 
ral, y  que  estableciendo  la  armonía  gran- 
diosa de  la  filosofía  y  la  teología,  creó  la 
nueva  ciencia  católica.   «Obra  tan  -colosal 
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titit,  quod  dúo  illa  antiquitatis  lamina  grae- 

cae  philosophiaepraestiterunt.»  Tum  docet, 

Augustinum    naturalia    ac    supernaturalis 

ordinis  veritates  faisse  assequutum,  mh'o- 

que    Philosophiain    Ínter    ac     Theologiam 

statuto     consensu ,    catliolicam     scientiam 

coudidissc.    «Opus ,    deinde    inquit ,   molis 

adeo  períectae,  tanta  mentís  acie  ac  pro- 
funditate,  tanta  ingenii  vi  ac  praestantia, 

tanta  mentís  altitudine  excultum  ac  judicii 

sinceritate,  ut  attente  legentis  ac  meditantis 

vel  ipsae  admirationis  vires  superentur.» 

Quibus  ómnibus  meridiana  luce  clarius 
patet  Augustinum  vel  ob  exantlatos  labores , 
vel  ob  conditam  catholicam  scientiam  Tem 
plum  Dei  sustinuisse,  Fidem  servasse,  atque 
matutinae  stellae,  vel  arcus  inter  nébulas 
gloriae,  aut  solis  instar  refulgentis,  ut  de 
summo  Onia  scribit  Syracides,  jubar  effu- 
disse:  proinde  mereri  ut  non  modo  a  nobis, 
verum  ab  Ecclesia  universa,  imo  a  Doctis 
Literatisque  ómnibus  summis  honoribus 
augeatur. 

Quae  cum  ita  se  habeant,  non  opus  est  ut 
vos  multis  hortemur,  ipsi  cognoscitis  quid 
sibi  velint  et  Filiorum  pietas  ,  et  Patris 
praeclara  merita,  quantique  Ordinis  Nostri 
referat  id  agere  quod  ad  Parentis  laudem 
ipsiusque  Ordinis  incrementum  procul  dubio 
magnopere  conducit.  Nos  quidem  non  latet, 
quaenam  sit  temporum  difficultas  opumque 
inopia;  verum  cum  vota  vestra  nos  impule-- 
rint  ut,  bis  posthabitis,  manum  operi  ad- 
moveremus,  omni  studio  conamini  ut  ipsum 
bene  vertat.  Agite  ergo  ut  sacra  sollemnia 
suo  tempore  sollemnius  peragantur,  ut  Ee- 
ligiosi  qui  ingenio  ac  doctrina  praestant, 
tum    sacris    concionibus    tum    praesertim 


añade  luego,  desempeñada  con  tanta  pene- 
tración y  profundidad  de  juicio,  tanto  vigor 
y  excelencia  de  ingenio,  tanta  elevación  de 
miras  y  sinceridad  de  apreciación,  que  ex- 
cede á  la  admiración  de  todo  el  que  atenta- 
mente la  lea  v  medite.» 

De  estas  observaciones  resulta  más  claro 
que  la  luz  del  mediodía,  que  S.  Agustín, 
tanto  por  los  trabajos  padecidos,  cuanto  por 
haber  fundado  la  ciencia  católica,  fué  el 
sostén  del  Templo  de  Dios  y  salvaguardia 
de  la  Fe,  y  que  derramó  resplandores  como 
la  estrella  de  la  mañana,  ó  el  arco  iris  entre 
nieblas  de  gloria,  ó  el  sol  espléndido,  como 
del  gran  Onías  escribe  el  Eclesiástico;  y 
que,  según  esto,  merece  ser  ensalzado  con 
extraordinarias  alabanzas ,  no  solamente 
por  nosotros,  sino  también  por  la  Iglesia, 
y  aun  por  todos  los  sabios  y  literatos  del 
mundo. 

Esto  supuesto,  no  necesito  exhortaros 
mucho:  vosotros  mismos  conocéis  lo  que  de 
nosotros  exigen  el  amor  de  Hijos  y  los  in- 
signes méritos  de  nuestro  Padre,  y  cuánto 
importa  á  Nuestra  Orden  llevar  á  cabo  un 
pensamiento  que  sin  duda  alguna  cederá 
considerablemente  en  honor  del  Padre  y  en 
la  prosperidad  de  la  misma  Orden.  No  se 
nos  oculta,  en  verdad,  lo  azaroso  de  los 
tiempos  y  la  escasez  de  recursos;  mas,  ha- 
biéndonos movido  vuestras  solicitaciones  á 
que,  despreciando  esas  dificultades,  pusié- 
semos manos  en  este  asunto,  esforzaos  de 
todas  veras  para  que  tenga  feliz  realización. 
Trabajad  pues  para  que  á  su  tiempo  se  ce- 
lebren con  mayor  pompa  las  fiestas  religio- 
sas, para  que  los  Eeligiosos  dotados  de  in- 
genio y  de  saber  ilustren  los  hechos  y  la 
doctrina  de  Nuestro  Santo  Padre,  ya  con 
sermones,  ya,  y  muy  especialmente,  con 
escritos;  para  que  los  fieles  eclesiásticos  y 
seculares  os  ayuden  gustosos  al  mismo  ob- 
jeto, puesto  que  á  la  Iglesia  universal  corres- 
ponde celebrar  el  nombre  de  S.  Agustín. 
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soriptis,  gesta  ac  doctrinam  S.  Patris 
Qlustrent;  ut  Christi  Inicios  ecclesiastici  ac 
saeculares  hac  in  re  vobia  libenter  adsint, 

cuín  ad  Ecclcsiam  universam  pertineat 
'ustini  nomeu  celebrare. 

Plurimum  in  Domino  confidentes,  fausta 
omina  vobis  adprecamur. 

\  alóte  — 

¡hit.  Bomaead  S.  Monicaedie  Jo  Iulii  1884 

Vn.  Pacificus  A.  Neno 
Ord.  Eretrit.  S.  P.  Augustini  Comm.  Generalis 

.     Lib.°  II.0 

Mag.  Ángelus  Ferrata 

Ord.  Secretarias. 


Confiando  mucho  en  el  Señor,  os  deseamos 
feliz  éxito. 

Dios  os  guarde. 

Dado  en  Boma  en  el  Convento  de  sin.  Mo- 
rded, día  10  de  Julio  de  1884. 

Fr.  Pacífico  A.  Neno 

Comisario  General  del  Orden  de  Eremitas 
de  N.  l'.S.  Agustín. 

Mtko.    A  noel  Ferrata, 
Secretario  de  la  Orden. 


Reg.°  Lib.°  II.0 


INVITACIÓN 
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Á    LOS    OBISPOS, 

UNIVERSIDADES  Y  SEMINARIOS  CATÓLICOS, 

\     LOS    AMANTES  DE    LAS     CIENCIAS  FILOSÓFICAS, 

TEOLÓGICAS  Y  MORALES,  Á  TODAS  LAS  ACADEMIAS 

Y  SOCIEDADES  CRISTIANAS,  Á  TODAS  LAS  ÜRDENES 

RELIGIOSAS,     ESPECIALMENTE     Á    LAS      QUE 

PROFESAN  LA  REGLA   DE  S.  AGUSTÍN,  Á 

LOS  DIVERSOS  ESTADOS    SOCIALES 

Y  A  LA  IGLESIA  CATÓLICA. 

* 

En  el  año  386  de  la  Redención  del 
mundo,  la  Iglesia  de  Jesucristo  registra  en 
sus  Castos  gloriosos  un  acontecimiento  que 
compendia  él  solo  cuanto  de  grande  y  subli- 
me contiene  la  misma  Iglesia,  su  admirable 
estabilidad  y  permanencia,  y  divinidad  do 
su  origen. 

Este  hecho  es  el  triunfo  de  la  Gracia  en 

(l)    Traducción  del  italiano  de  Fr.  Gerardo  Blanco. 


la  admirable  conversión  á  la  fe  de  aquel 
genio  incomparable  que  apareció  en  el  mun- 
do para  honor  y  gloria  de  la  humanidad,  en 
defensa  y  protección  de  la  Religión  y  Cien- 
cias, el  Gran  Doctor  de  la  Iglesia,  S.  Agus- 
tín, cuyo  bautismo  celebraba  con  extraordi- 
naria alegría  la  ciudad  de  Milán  ó  Italia,  en 
la  Pascua  del  siguiente  año. 

¿Quién  no  ha  escuchado  los  elogios  de 
este  hombre  singular,  que  como  colosal  fi- 
gura descuella  al  través  do  los  siglos,  muy 
superior  á  los  demás  sabios  del  mundo,  y 
cuyo  excelso  nombre  es  emblema  é  ideal 
supremo  de  acrisolada  virtud,  de  sublime 
ciencia  y  vasta  erudición?  A  porfía  los 
Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  bien  así 
cómo  los  escritores  profanos,  sobrecogi- 
dos do  admiración  y  pasmo,  con  el  más 
profundo  respeto  y  veneración  no  cesan  de 
elogiar  sus  grandezas  saludándole  de  consu- 
no como  Maestro  y  Oráculo  de  la  Iglesia , 
Columna  y  sustentáculo  de  la  doctrina  orto- 
doxa, Limpia  y  purísima  Fuente  de  santidad 
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y  saber,  Honra  del  Sacerdocio,   Ornamento 
y  Decoro  del  Episcopado,  Defensor  de  la  Fe, 
Luz  del  mundo,  Terror  de  los  herejes,  Ex- 
terminador  de  las  herejías,  Restaurador   de 
la  vida  clerical,  Fundador  y  Legislador  del 
monaquisino  en  Occidente,  Modelo  de  San- 
tos, Doctor  de  los  Doctores,  Padre  de  los 
Padres,  Maestro  de  todo  el  mundo,  Guía  y 
Amparo  de  los   Cristianos,  Maravilla  de  la 
naturaleza,  Portento  de  la  gracia,   Austero 
y  ejemplar  Penitente,  Depositario  de   sabi- 
duría en  grado  tan  eminente  que  repetire- 
mos con  el  célebre  Volusianp:  No  hay  cosa 
oculta  al  penetrante  entendimiento  de  Agus- 
tín, y  todo  cuanto  está  al  alcance  del  saber 
humano,  conoció  él  completamente  con  cla- 
ridad suma  y  sin  la  menor  sombra  de  duda 
y  error,  Con  justa  razón  la  Iglesia  Católica 
ha   considerado  siempre  la   conversión  de 
Agustín  á   la   fe,  como  don  singularísimo 
dispensado  por  su  Divino  Fundador,  seme- 
jante al  de  la  Conversión  del  Apóstol   San 
Pablo,   por  cuyo  motivo,  en  vista  de  la  in- 
mensa abundancia  de  bienes  y  gracias   que 
de  ambas  Conversiones  nos  redundan,   ha 
determinado   celebrar  con    igual  pompa  y 
memoria  anual  los  dos  triunfos  tan  glorio  - 
sos.  En  el  día  5  de  Mayo  se  hace  conmemo- 
ración  todos  los   años    en   el  Martirologio 
romano,  y  en  la  Iglesia  de  Milán,   en   el 
Instituto  Agustiniano,  el  de  los  Ermitaños, 
y  en  las  ciento  y  treinta  Ordenes  Religiosas, 
de  Clérigos  y  Ordenes  Militares  que  profe- 
san su  Regla  Santa,  celebran  Oficio  propio 
y  Misa,  entonando  además  solemnemente  el 
Te  Deum  en  nacimiento  de  gracias  al  Todo- 
poderoso, por  haber  suscitado  de  las  más 
espesas  tinieblas  de  la  infidelidad,  á  un  astro 
tan  luminoso,   que  disipó   con  su  brillante 
luz  la  negra  oscuridad  de  los  errores,  ilustró 
las  verdades  de  la  Fe  y  esparció  sus  rayos  y 
fúlgidos  resplandores  de  sabiduría  hasta  los 
últimos  confines  de  la  tierra,  señalando  de 
paso  la  senda   que  en  pos  de  él  seguirían 


multitud  de  Padres  y  Doctores,  que  con  su 
ejemplo  destrozarían  á  los  enemigos  de 
Nuestra  Sacrosanta  Religión  y  enseñarían 
las  doctrinas  del  más  sincero  amor  y  unión 
fraternal  á  los  despreciadores  de  los  discípu- 
los del  Redentor  del  Mundo. 

Siendo  tanto   el  mérito  y  la  celebridad 
del  insigue  Agustín,  y  habiendo  de  honrar 
su  memoria  en  el  próximo  centenario,  ¿con 
qué  gozo  y  entusiasmo  no  deben  recordarse, 
con  cuánta  alegría  y  aplauso  universal  tri- 
butarse honores  singulares  á  su  nombre,  á 
quien  se  debe  el  progreso  de  las  ciencias  sa- 
gradas  y   profanas,   civilización   y  cultura 
de  las  sociedades?  Nos  complacemos  en  re  - 
petir  una  y  mil  veces:  no  hay  grandeza,  su  - 
blimidad  ni   saber  humano  que  compita  ni 
iguale  con  las  dotes  de  Agustín.  Por  estas 
razones,   mejor  que  los  insignes  discípulos 
suyos  á  quienes  se  festeja  hoy  con  ruidosos 
centenarios,  con  más  justicia,   sí,   se  debe 
celebrar    el  de    este  genio    y    sublime  fi- 
gura.  Con  este  objeto,  para   que   todos    se 
preparen   con  el  más  religioso  ardor  y  en- 
tusiasmo, recordamos  con  anticipación  ese 
día  (el  5   de  Mayo  de   1887)    é   invitamos 
á  todos  los   Obispos   del  Orbe  Católico,    al 
Clero,  á  los  Cristianos,  en  fin,  para  solemni- 
zar  el  XVI   centenario   del  Doctor   de  los 
Doctores.  A  todos  acudimos,  porque  á  todos 
corresponde  concurrir   para   alabar  y  en- 
grandecer á  un  bienhechor  y  Padre  tan  ca- 
riñoso. Eirsus  monumentales  escritos,  para 
cuya  lectura  sería  necesaria  larguísima  vida, 
hállase  tanta  variedad  de  tratados,  y  diluci- 
dados con  tal  profundidad  é  inflexible  dialéc- 
tica, que,  como  observó  Casiodoro,  son  ma- 
nantial purísimo  ó  inagotable  de  sabiduría, 
de  donde  deducen  los  Filósofos  las  verdades 
de  la  filosofía,  los  Retóricos  las  reglas  de  la 
elocuencia  cristiana,  las    almas  justas  sóli- 
dos principios   de  verdadera  devoción,  los 
Predicadores  abundante  doctrina  que  dis- 
pensar á  los  pueblos,  los  Teólogos  escolas- 
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El   próximo  centenario  de  la  Conversión  de  S.  Agustín. 


ticos  clarísimas  nociones  de  los  misterios  de 
Nuestra  Keligión,  los  Moralistas  satisfacto- 
ria solución  á  los  casos  de  moral,  los  Intér- 
pretes sagrados  elucidaciones  en  el  sentido 
genuino  de  la  Sagrada  Escritura,  los  Conci- 
lios determinaciones  en  asuntos  pertene- 
cientes á  la  fe  cristiana,  los  Pontífices  deci- 
siones dogmáticas;  los  Apologistas  armas 
poderosas  con  que  triunfar  de  sus  advérsa- 
noslas Vírgenes,  los  Casados,  las  Viudas, 
los  Magistrados,  los  Capitanes  de  ejércitos, 
en  fin  todos  los  estados,  hallan  abundantes 
y  saludables  consejos  para  cumplir  con  sus 
deberes  y  santificarse.  Así  que,  como  es  im- 
posible no  disfrutar  de  la  benéfica  influencia 
del  astro  del  día;  no  de  otro  modo  todo  fiel 
cristiano  experimenta  en  sí  los  efectos  de  la 
sabiduría  de  Agustín.  Y  hasta  el  vulgo  rús- 
tico escucha  con  admiración  los  sermones 
donde  se  exponen  sus  doctrinas  y  ense- 
ñanzas. 

A  todos,  pues,  hoy  acudimos  en  la  con- 
fianza de  que  corresponderán  á  nuestro 
llamamiento  con  laboriosa  y  fervorosa  aten- 
ción. Especialmente  abrigamos  la  confianza 
de  que  la  Italia  católica  se  distinguirá  en 
obsequiar  al  Santo,  y  de  extraordinaria  ma- 
nera sus  tres  grandes  ciudades,  Milán,  que 
vio  á  Agustín  recibir  en  su  suntuosa  basílica 
las  aguas  bautismales;  Pavía  que  conserva 
con  inefable  dicha  sus  restos  venerandos,  y 
Eoma  que  ha  sido  siempre  el  lugar  donde 
han  fijado  su  asiento  los   generales   de  las 


Órdenes  fundadas  por  el  sabio  Obispo  de  Hi- 
pona,  dará  sin  duda  especialísimo  ejemplo 
de  entusiasmo,  cuya  memoria  perpetuarán 
los  siglos. 

Y  nosotros,  agustinianos,  que  vestimos  la 
librea  de  tan  augusto  Patriarca,  honremos 
su   memoria   con   singular    cariño    y    filial 
entusiasmo.   Con    débiles    fuerzas,  aunque 
movidos  de  amor   á    tan    cariñoso  Padre, 
hemos  preparado   una  Biografía  del   gran 
Santo  y   eximio    Doctor,    en   un   volumen 
reducido  y  accesible  á  todas  las  familias  y 
estados  por  la  claridad  y  sencillez   de   la 
exposición,  y  esperamos  en  Dios,  que  pre- 
sentando con  santo  regocijo  á  nuestro  siglo 
de  incrédulos  y  racionalistas  á   S.  Agustín 
racionalista  científico,  todos  los  demás,  ra- 
cionalistas ignorantes  y  sin  principios,  en- 
golfados en  las  más  espesas  tinieblas  de  los 
delirios  de  su  acalorada  mente  y  vana  ima- 
ginación, conocerán  avergonzados  el  estado 
lamentable  en  que  se  hallan,  y  sometiéndose 
á  la  razón  soberana  que  revela  las  verdades 
de  fe,  á  imitación  de  Agustino  se  alzarán  de 
la  postración  en  que  yacen  y  abrazarán  las 
purísimas  doctrinas  de  la  Religión  católica. 
5  de  Mayo  1884. 

De  todos  humilde  siervo 

P.  Fr.  Antonino  M.a  DI  Jomo, 

Maestro  Agustiniano,  Protonotario  Apostólico, 
Miembro   de  la   Universidad    Pontificia 
de  Florencia,  etc. 
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\vx  antiguo  como  el  trato  social  ha 
debido  de  ser  entro  los]  hombres  el 
liso  de  la  hipótesis,  porque,  en  la 
vida  común,  es  aquél  quien  la  ocasiona  y  da 
origen;  pero,  si  se  pregunta  por  su  antigüe- 
dad en  los  servicios  hechos  á  la  ciencia,  sin 
poder  remontarse  á  tan  lejano  principio,  no 
hay  duda  alguna  en  que  es  también  ex- 
traordinaria; puesto  que  tan  pronto  como  se 
trabajó  por  recobrar  el  inmenso  caudal  de 
conocimientos  perdido  en  la  prevaricación 
de  nuestro  primer  Padre,  la  hipótesis  debió 
existir,  y  aun  me  atrevo  á  afirmar  que  á  ella 
filé  encomendado  el  principio  de  la  colosal 
empresa.  Conociéronlos  hombres  la  necesi- 
dad de  un  supremo  Señor,  y  consiguiente- 
mente, la  de  una  religión  y  un  culto;  y  so- 
bre las  tradiciones  salvadas  de  la  universal 
ruina,  llegaron  ;i  crearse  una  y  otro:  las 
teogonias  de  los  antiguos  pueblos,  si  se  ex- 
ceptúa la  de  aquél  en  quien  Dios  quiso  de- 
positar  la  verdad,  ¿son  otra  cosa  que  verda- 
deras hipótesis...?  Reflexionaron  más  tarde 
sobre  1"-  objetos  que  los  rodeaban  y  sobre  sí 
mismos,  y  la  naturaleza  primero,  como 
pues  el  mismo  hombre,  ambos  manantiales 
fecundos  de  verdades  y  misterios,  al  ofre- 
cerse á  sus  ojos  velado  por  la  ignorancia, 
despertaron  su  curiosidad  que,  desde  aquel 


momento  hasta  nuestros  días  se  afanó  por 
comprenderlos,  y  no  cesará  en  sus  trabajos 
hasta  la  consumación  do  los  siglos. 

Esta  fué  la  esfera  donde  primeramente 
dio  su  fruto  la  hipótesis,  y  ésta  donde,  en 
posteriores  siglos,  halló  asombroso  desenvol- 
vimiento y  frecuentísima  aplicación.  Los  sa- 
bios de  los  pueblos  gentiles,  y  especialmente 
los  de  Grecia,  que,  privados  de  las  verdades 
depositadas  en  solo  el  pueblo  privilegiado, 
veían  lleno  de  tinieblas  cuanto  con  la  religión 
y  la  moral  se  relacionaba;  al  tratar  sobre 
estos  puntos,  á  que,  como  puede  verse  por  los 
escritos  de  Sócrates,  Platón  v  otros  igual- 
mente  insignes  filósofos,  concedían  impor- 
tancia suma,  se  valieron  á  cada  paso  do 
la  hipótesis,  señalando  con  sus  vacilaciones 
y  dudas  el  verdadero  valor  que  debiera  dar- 
se á  aquélla.  Ni  fué  menor  la  importancia 
del  argumento  de  que  trato  cuando  el  Cris- 
tianismó,  arrojando  su  clarísima  luz  sobre 
los  objetos  dichos,  los  hizo  ver  en  su  verda- 
dero y  debido  estado:  dejaba  aún  en  ellos 
sombras  que  no  había  venido  á  desvanecer; 
llamaba  la  atención  de  los  sabios  sobre  pun- 
tos escapados  hasta  entonces  ;í  la  conside- 
ración humana,  y  sobre  los  cuales  podíase 
disertar  ampliamente,  sin  salir  del  terreno 
hipotético;   y   lo   que   es   más   importante, 
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abría  á  la  hipótesis  con  sus  acertadas  ense- 
ñanzas, no  sólo  camino  más  ancho,  si  no 
también  más  seguro,  dándole  nuevas  ga- 
rantías de  utilidad.  A  la  Religión  unióse  la 
ciencia,  que,  merced  á  las  luces  de  aquélla 
recibidas,  al  descubrir  en  el  Universo,  así 
físico  como  lógico,  nuevos  mundos,  ofre- 
ció al  estudio  del  hombre  nuevos  misterios, 
y  por  consiguiente  objetos  nuevos  en  que  le 
fué  necesario  echar  mano  de  la  hipótesis; 
así  que  puede  con  verdad  afirmarse  haber 
ido  el  interés  de  ésta,  con  relación  al  tiempo, 
siempre  en  creciente  proporción. 

Necesario,  pues,  se  hacía  que  un  medio  por 
el  cual  se  aspiraba  á  fin  tan  grande,  como 
era  el  de  crear  en  cierto  modo  las  cosas,  no 
pudiendo  conocerlas  en  sí,  atrajese  la  vista 
de  los  sabios  y  les  moviese  á  determinar  su 
valor,  ya  que  de  éste  dex^endía  el  de  las  ad- 
quisiciones y  descubrimientos  por  semejante 
medio  conquistados.  Pero  al  juzgarlo  y  po- 
ner en   claro  la  utilidad  y  ventajas  de    su 
uso,  en  la  hipótesis,  como  en  todo  aquello 
en  que  la  evidencia  no  ha  hecho  desaparecer 
toda  ocasión  de  duda,  por  remota  que   sea, 
las  opiniones  no  pudieron  hallarse  más  di- 
vididas. En  el  terreno  de  la  apreciación  y 
de  la  crítica,  es  ya  ley  constante,  y  á  la  vez 
prueba  insigne  de  la  libertad  humana,  la 
división   de   pareceres;    los   cuales   suelen, 
entre  otros,  seguir  tres  caminos,  si  diver- 
sos, engendrados  sucesivamente  y  como  por 
enlace  natural.  En  el  momento  en  que  se 
trae  á  tela  de  juicio  alguna  proposición  ó 
punto  nuevo,  no  le  faltan,  ó  por  mejor  decir 
sóbranle,  acalorados  defensores  que  piden 
para  él  exigencias  á  todas  luces  desmedidas 
y  en  buena  razón  inadmisibles.  Pero  tales 
pretensiones   provocan,  por  lo  injustas,  la 
indignación  de  otros  que,  no  contentos  con 
hacerlas  bajar  á    su  debido  grado,   llegan 
en  sus  negaciones  á  increíble  exageración; 
nuevo  camino,  también  erróneo,  engendra- 
do, como  se  ve,  ó  á  lo  menos  ocasionado 


por  el  antecedente.  Y  que  tal  sea  lo  que   en 
realidad  se  verifica,  y  no  mera  explicación 
ó  hipótesis  sin  fundamento  alguno,  dícelo 
bien  claro  la  historia  de  la   filosofía,    que 
es  al  mismo  tiempo  la  historia  de  las  abe- 
rraciones   humanas ,   y  hácenlo    observar 
ilustres  escritores  y  filósofos.  No  es  tam- 
poco  menos    averiguada  la  existencia,    en 
estos  casos,  de  otra  nueva  dirección,  abier- 
ta á  vista  y  á  efecto  de  las  dos  primeras. 
Basta  un  ligero  conocimiento  del  desenvol- 
vimiento de  las   ciencias,  y  sobre  todo  de  la 
ya  citada,  la   más   noble  entre  las  que  se 
apoyan   sobre    fundamento   humano,  para 
convencerse  de  lo  establecido;  porque  á  una 
nos  dicen  todas   que  tan  pronto  como  han 
existido  dos  opiniones ,    ambas   opuestas  y 
erróneas,    ha   brotado  también  el  deseo  de 
conciliarias,  buscar  un  medio  entre  las  dos, 
y  sacar   de   ellas  la  verdad:  de  aquí  aquel 
conocido  principio  de  que    en  el  medio  se 
halla  la  verdad. 

Tal,  pues,  se  verifica  respecto  de  la  hipó- 
tesis: en  ella  hay  también  dos  extremos  y 
un  medio;  habiendo  tenido  aquéllos  y  éste 
decididos  y  por  otra  parte,  ilustres  seguido- 
res. Temerario,  sin  embargo,  y  sistemático, 
no  razonable,  creo  el  sentir  de  cuantos  han 
rechazado  en  absoluto  el  uso  de  la  hipóte- 
sis, cuya  utilidad,  cuando  la  moderación  y 
rectitud  la  guían,  vese  manifiesta  en  los 
•progresos  de  que  la  ciencia  le  es  deudora; 
pero  hay  otro  extremo  que  dando  origen, 
sobre  apartarse  de  la  verdad,  á  la  confusión 
y  anarquía,  merece  igual  condenación.  Ex- 
cesivamente aficionados  á  ella  escritores, 
por  otra  parte  ilustres,  le  han  dado  tal  im- 
portancia que,  con  agravio  del  sentido  co- 
mún y  desprecio  de  la  enseñanza  de  la  na- 
turaleza, hales  bastado  su  propio  ingenio 
para  hablar  largamente  de  cosas  en  que 
apenas  se  podía  dar  un  paso  sin  consultar  á 
la  realidad  y  hacer  de  ella  detenido  estudio 
y  observación.   Si,  pues,  alguna  vez  puede 
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aplic  acertadamente  el  principio  citado 

y  de  mi  aplicación  brotar  la  verdad,  juzgo 
que  es  en  La  presente  materia.  Bajo  este  su- 
puesto, por  lo  (auto,  miraré  la  hipótesis  en 

be  bn  ve  artículo. 

Debe  este  argumento,  las  más  de  las  veces, 
su  origen  á  un  hecho,  á  una  acción,  á  una 
frase  que  nos  hiere  é  interesa  vivamente: 
lo  que  quiere  decir  ,  que  es  hijo  de  una 
inspiración  instantánea,  de  la  cual  se  apro  - 
vecha  el  entendimiento  para  tomarla  como 
base  de  todo  un  sistema.  La  intuición  pues, 
le  da  principio;  la  observación  y  el  racioci- 
nio toman  á  su  cargo  después  el  formarla, 
dirigirla  y  darle,  por  fin,  perfecto  corona- 
miento. El  uso  que  de  la  hipótesis  dehe  ha- 
cerse, las  reglas  que  en  él  han  detenerse  en 
cuenta,  y  el  fruto  y  utilidad  que  aquélla 
Le  producir,  son  tan  varios  como  los 
órdenes  de  cosas  que  la  admiten;  hallándo- 
se además  en  éstos  el  fundamento  para  di- 
vidirla  en  varias  especies. 

Clasificada  en  tres  la  he  visto  por  algunos 
autores  modernos,  quienes  toman  la  razón 
de  dividirla  así  del  frecuente  uso  que  de 
ella  se  hace  en  la  hermenéutica,  el  orden  fí- 
sico, y  el  moral.  Creo,  sin  embargo,  que  el 
primero  di-  los  tres  miembros  es  susceptible 
d.  mayor  extensión  de  la  que  le  dala  pa- 
labra hermenéutica,  con  que  es  designado; 
la  cual  con  lo  concreto  de  su  significación 
da  margen  é  mi'  vas  é  innecesarias  divisio- 
nes. De  un  miembro  mismo  debe,  en  mi 
tiitir,  formar  parte,  no  sólo  la  hipótesis 
que  so  propone  explicar  el  verdadero  sen- 
tido de  un  escrito,  sino  aquella  también  que 
tiene  por  objeto  ¡i  la  tradición,  depura 
(1  valor  que  ha  de  darse  en  la  historia  á  un 
documento,  y  trata,  en  cualquier  otro  gé- 
nero de  cosas,  de  deslindar  bien  los  límites 
de  lo  verdadero  y  de  lo  falso:  todo  lo  cual 
abrazaría,  designándola  con  el  nombre  de 
critica.  Asimismo  salta  á  la  vista,  eu  la  cla- 
sificación citada,  la  omisión  de  un  miembro 


ú  orden,  que  no  es,  por  cierto,  el  menos 
importante.  Son  en  extremo  absurdos  los 
Bistemas  de  los  panteistas  alemanes,  dema- 
siado  sublimes  los  sueños  de  Platón  y  Li  il>- 
nitz  \  sumamente  ingeniosas  las  teorías  de 
los  Escolásticos,  para  que  no  se  les  dedique 
sección  especial.  La  hipótesis,  por  tanto,  ha 
de  extenderse  también  á  las  materias  com- 
prendidas en  la  metafísica  y  al  orden  por 
ellas  formado. 

No  es  igual  en  los  cuatro  ordenes  estable- 
cidos la  importancia  de  la  hipótesis,  ni,  pol- 
lo mismo,  su  utilidad  y  frutos  son  iguales: 
en  alguno  de  ellos  llega  á  veces  á  ser  nece- 
saria, y  es  de  hecho  útilísima,  empleada 
debidamente,  por  razón  de  las  verdades  que 
frecuentemente  descubre:  en  los  otros  sus 
ventajas  se  extienden  sólo  á  aclarar  puntos 
oscuros,  que  probablemente  no  tendrán  ja- 
más solución.  Haciendo,  pues,  de  ellos  una 
escala  descendente  en  orden  á  la  importancia 
que  á  la  hipótesis  comunican,  el  físico  me- 
rece, en  mi  sentir,  el  primer  lugar,  siguién- 
dole en  la  misma  graduación  el  metafísico, 
el  crítico  y  el  moral. 

Si  alguna  duda  existiese  del  interés  que 
la  hipótesis  tiene  en  el  orden  físico,  no  ha- 
bría más  oportuno  y  eficaz  medio  de  des- 
vanecerla que  el  examen  y  análisis  de  las 
verdades  adquiridas  por  las  ciencias  de  este 
orden  desde  que  empezaron  á  ser  cultiva- 
das. Pudiera  verse  entonces,  separados  los 
principios  enseñados  por  la  misma  natura- 
leza, el  rico  caudal  de  conocimientos  que, 
merced  á  ella,  han  llegado  á  adquirir,  y  pu- 
diera igualmente  verse  cómo  ha  dado  origen 
en  cada  ciencia  éi  í.imos  especiales  que  tcn- 
drán  por  sí,  con  el  tiempo,  vida  propia  é 
independiente.  No  afirmaré  que  siempre  ha- 
ya producido  la  hipótesis  tales  bienes  de  un 
modo  directo:  varias  veces,  deque  es  buen 
igo la  historia,  éstos  lian  sido  fruto  ines- 
perado de  un  principio  erróneo;  pero  no  pue- 
de menos  de  confesarse  que,  aun  siguiendo  la 
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hipótesis  errado  camino,  lia  hecho  observa - 
ciones,  ha  arrojado  luces,  merced  á  las  cua- 
les, se  pudo  proseguir  cou  mayor  esperanza 
de  buen  éxito  en  la  investigación  de  la  ver- 
dad, y  cuando  no,  sus  mismas  aserciones  ani- 
madas de  inmoderado  atrevimiento,  sirvieron 
de  estímulo  poderoso  á  estudiar  más  deteni- 
damente la  naturaleza  y  de  aguijón  eficaz 
con  que  el  ingenio  humano  moviese  todos 
los  medios  que  su  fecundidad  natural  puede 
sugerirle.  La  hipótesis  tiene  en  el  orden  fí- 
sico, como  en  ningún  otro,  grande  impor- 
tancia; porque  no  pide  nuevas  verdades  á  la 
razón,  cuyo  poder  inventivo,  en  el  orden 
puramente  intelectual,  parece  estar  ya  ago- 
tado: mas  dirígese  ala  Naturaleza,  que,  en- 
cerrando en  sí  innumerables  verdades,  de 
las  cuales  da  continuos  testimonios,  no 
comprendidos  hasta  ahora  del  ingenio  hu- 
mano, parece  exigir  sólo  tiempo  y  estu- 
dio para  revelarlas.  Lo  incompleto  del  es- 
tado de  casi  todas  las  ciencias,  y  más  aún  la 
infancia  en  que  se  hallan  algunas,  piden 
necesariamente  el  uso  de  la  hipótesis,  cuya 
probabilidad  de  convertirse  en  proposición 
cierta  es  en  este  caso  sumamente  grande. 
Hágase,  pues,  empleo  de  la  hipótesis  en  las 
ciencias  naturales;  que  si,  además  de  ob- 
servarse las  reglas  comunes  para  su  buen 
uso,  se  la  apoya  en  lo  ya  averiguado  del 
punto  que  se  trata  de  descubrir;  si  se  estu- 
dian y  comparan  los  fenómenos  naturales 
con  él  relacionados;  si,  finalmente,  se  ob- 
serva con  perseverancia  á  la  naturaleza  y  se 
procura  ajusfar  á  todo  esto  la  teoría,  tendrá 
indudablemente  resultados  fructuosos. 

En  el  orden  racional,  que  he  puesto  arri- 
ba á  continuación  del  antecedente,  no  tan- 
to por  las  verdades  que  en  él  conquista  la 
hipótesis,  cuanto  por  la  grandeza  y  majes- 
tad de  las  materias  que  abraza,  la  utilidad 
de  aquélla  es  mucho  menor  que  en  el  que 
antecede.  Prescindiendo  de  medios  sobrena- 
turales, no  dispone  la  hipótesis  en  este  orden 


de  otro  que  convierta  en  certeza  su  probabi- 
lidad, sino  es  el  entendimiento  humano  que, 
al  venir  repitiendo  tiempo   ha,  verdades  y 
errores  conocidos  de  muy  antiguo,  muestra 
indudablemente  lo  poco  que  en  esta  parte 
puede  ya  hacer.  Las  ventajas  de  aquélla,  pol- 
lo mismo,   sólo  se  extienden  á  perfeccionar 
el  método  con  que  deban  ser  tratadas  las  ma- 
terias, y  á  esclarecer  puntos  difíciles  y  du- 
dosos, aumentando  así  su  probabilidad.   De 
aquí  es  que,   si  esto  se  exceptúa,  los   siste- 
mas, en  las  ciencias  propiamente  filosóficas 
ó  racionales,  dan  únicamente  origen  á  ma- 
yor é  inútil  extensión:   centenares  de   años 
ha  que  diversas  escuelas  vienen  arrogándose 
la  gloria  de  haber  explicado  los   misterios 
profundos  que,  acerca  de  la  naturaleza  de 
los  cuerpos  y  otros  puntos  no  menos  oscu- 
ros, ofrece  la  filosofía;  pero,  si  no  puede  ne- 
garse la  sutileza  de  sus  explicaciones,  el  ex- 
clusivismo  con   que    se    apropian  todas   el 
descubrimiento  y  posesión  de  la  verdad,  y 
sobre  todo,  las  sombras  que  dejan  por  des- 
vanecer, llegan  sólo  á  engendrar  la  duda  de 
que    alguna  de   ellas  esté  en  lo  cierto.   Es 
aquí  también  donde  más  debe  refrenarse  el 
ingenio  humano;  porque,  sea  que  la  hipóte- 
sis en  este  orden  no  pide  tanto  trabajo  como 
en  otros;  sea  que  la  nobleza  y  majestad  de 
las  materias  en  él  contenidas,  tengan   para 
con  el  hombre  encanto  particular;  ó  lo    que 
yo,   sin  desechar  tales  razones,    más  bien 
creo,   que  los  profundos  misterios  en  aquél 
encerrados,  dan  á  ello  ocasión,  es  lo  cierto 
que  ningún  otro  género  de  ciencias  ofrece  el 
notable   fenómeno   de    verse  sembrado    de 
teorías  como  éste.  Lo  cual  degenera  en  de- 
testable vicio,  si,  como  sucede  aquí,  las  es- 
cuelas llegan  á  tomar  por  punto  de  honra  y 
particular   empeño  el    defender    su  propio 
sistema;  porque  entonces,  no  es  ya  la  ver- 
dad, es  la  tradición  y  el  nombre  de  antepa- 
sados, cuya  gloria  consideran  propia,  lo  que 
ponen  por  fin  de  todos  sus  estudios,  y  anima- 
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das  de  espíritu  parcial,  quieren  hacer  cier- 
to ;í  toda  costa.  En  este  caso  ya  nada 
puede  esperarse  de  la  hipóte  i  ;  que,   sólo 

cuando  va  animada  de  fin  sincero,  y  se 
apoya  en   fundamento  unís  Bólido  que  el  de 

nombres,  puede  ser  en  este  orden  útil. 

Asunto  acerca  del  cual  la  hipótesis  ofrece 
también  ventajas  no  despreciables,  es  el 
(Hilen  que  he  señalado  con  el  nombre  de 
crítico.  Una  civilización  y  una  sociedad  que 
desaparecieron,  dejando  apenas  huellas  de 
sí;  pueblos  de  cuya  sola  existencia  se  sabe 
que  puede  resistir  á  la  duda;  tradiciones 
que,  con  el  tiempo,  han  llegado  á  confun- 
dirse; escritos,  en  fin,  llenos,  á  la  sazón,  de 
ambigüedad,  por  desconocerse  el  verdadero 
valor  de  sus  voces  y  el  pensamiento  que  las 
inspiró,  todo  esto  abre  á  la  hipótesis  anchu- 
roso" campo:  los  pueblos  y  las  mismas  re- 
giones conservan  aún  en  medio  de  la  igno- 
rancia y  profundo  olvido  en  que  su  historia 
se  sepultara,  confusas  noticias  que,  consul- 
tando al  verdadero  y  sólido  estudio,  la  hipó- 
bbe  unir  y  coordinar,  dando  frecuen- 
temente luces  nuevas  sobre  el  asunto  y 
ofreciendo  en  esperanza  definitiva  solución. 
Y  cuando  tal  no  es  su  resultado,  no  deja 
por  eso  de  llamar  la  atención  sobre  un  pun- 
to antes  no  tenido  en  cuenta,  y  del  cual  de- 
pendía el  feliz  éxito  de  largas  investigacio- 
nes; ó  bien  advierte  el  errado  movimiento 
que  á  éstas  se  había  llegado  á  comunicar, 
señalando  juntamente  el  que  debiera  dárse- 
les. En  estos  casos,  como  se  ve,  la  utilidad 
de  la  hipótesis  no  puede  ser  más  clara.  Mas 
no  lo  es  menos  en  las  reglas  y  tipo  que  ha 
Babido  prescribir  á  la  verdad  y  á  la  belleza  y 
en  el  acierto  con  que  juzga  cuando  las  cosas 
se  ajustan  á  ellas  ó  cuándo,  separándose  de 
ellas,  pasan  á  ser  falsas  y  deformes.  Se  me 
dirá  que  al  indicarlas  ventajasdi  orno 

de  otras  clases  de  hipótesis,  pongo  la  vista  en 
la  excepción  y  en  lo  particular,  apartándola 
de  lo  común;  puesto  «pie,  Las  unís  de  la,  se- 


cos y  sobre  todo,  cuando  se  ha  propuesto 
mostrar  el  perfecto  ideal  de  lo  verdadero  y 
de  lo  bello,  la  hipótesis  ha  producido,  más 
bien  que  luz,  tinieblas.  Pero,  si  no  desco- 
nozco lo  acertado  de  tal  observación,  tam- 
poco es  mi  ánimo  volver  en  todo  por  la 
hipótesis,  y  mucho  menos  por  la  hipótesis 
viciada  por  los  defectos  de  quienes  la  em- 
plearon mal.  Reconozco  y  hago  notar  su 
utilidad,  sólo  cuando  se  hace  uso  de  ella, 
teniendo  presentes  las  reglas  debidas,  que  en 
el  presente  caso  son  las  que  forman  al  buen 
historiador  y  al  buen  intérprete,  y  en  gene- 
ral, al  buen  crítico. 

Puso  en  último  lugar  la  hipótesis  con- 
siderada en  el  orden  moral  ó  práctico,  y  en 
verdad  que,  de  atenderse  al  mal  empleo  que 
generalmente  se  hace  de  ella,  y  sobre  todo, 
al  malhadado  motivo  que  en  algunos  casos 
la  ha  hecho  necesaria,  es  ésta  una  de  1 
cosas  cuya  omisión  y  completo  olvido  sería 
de  desear.  Porque  la  hipótesis  de  este  orden, 
mirada  en  su  uso  en  la  vida  común,  no  es 
sino  el  juicio  de  nuestros  semejantes,  cuyo 
interior  mostramos  grande  interés  y  anhelo 
por  descubrir;  bastando  esto  para  compren- 
der que  nuestra  natural  y  torcida  suspicacia, 
nuestra  curiosidad  y  nuestro  amor  propio  se 
alian  de  consuno  en  su  formación,  de  la 
cual,  por  cierto,  no  sale,  las  más  de  las  ve- 
ces, bien  librada  la  caridad.  Cuando  la  hipó- 
tesis carece  en  este  orden  de  razonable  fun- 
damento, y  es  hecha  por  quien  110  se  halla 
en  condiciones  que  á  ello  le  autoricen,  no 
puede  ser,  no  digo  ya  más  inútil,  sino  más 
nociva;  pues  que  entonces  la  hipótesis  es 
puramente  un  juicio  temerario.  No  es  solo 
éste  el  caso  en  que  la  hipótesis  moral  di  be 
reprobarse;  aun  pudiendo  fundarse  en  he- 
chos ciertos,  es  verdaderamente  odioso  en 
el  hombre  arrogarse  sin  derecho  alguno,  el 
oficio  de  juzgar  á  sus  hermanos.  Y  he  dicho 
sin  derecho,  porque  la  necesidad,  ó  á  lo  me- 
nos una  conveniencia  por  parte  del  que  juz- 
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ga,  á  la  cual  no  responda  en  el  individuo 
juzgado  mal  alguno,  pide,  algunas  veces,  el 
uso  de  esta  hipótesis  en  nuestras  relaciones 
sociales,  siendo  aquí  donde  deben  confesarse 
su  utilidad  y  ventajas.  Clarísimo  es  que  los 
medios  de  que  ha  de  valerse  entonces  para 
producir  el  resultado  y  bien  apetecido,  se 
reducen  al  conocimiento  profundo  del  cora  - 
zón  humano  junto  con  el  estudio  del  carác- 
ter particular  del  individuo;  siendo,  á  pesar 
de  todo,  en  ocasiones  casi  imposible  saber 
algo  de  cierto  sobre  lo  que  pasa  en  el  sagra- 
do de  la  conciencia  ajena,  por  razón  del  falso 
color  que  sabe  dar  el  hombre  á  sus  acciones. 

Otra  cosa  de  lo  arriba  dicho  debe  pensarse 
respecto  de  la  utilidad  de  esta  clase  de  hipó  - 
tesis  cuando  se  propone  hallar  la  razón  de 
los  hechos  y  vicisitudes  de  un  cuerpo  moral; 
aunque,  en  este  caso,  pudiera  pertenecer  al 
segundo  miembro  de  la  división  establecida; 
pues  tal  es  también  el  objeto  de  la  novísima 
ciencia  Filosofía  de  Ja  historia,  contada  por 
los  modernos  entre  las  ciencias  propiamente 
filosóficas.  Lo  mismo  puede  decirse  cuando 
trata  del  régimen  y  leyes  más  acomodados  á 
un  pueblo:  así  que,  fundada  en  la  libertad  del 
hombre,  nunca,  en  nuestro  sentir,  la  hipóte- 
sis moral  puede  llamarse  así  con  mayor  ra- 
zón, ni  juzgarse  bajo  otro  aspecto  de  su  utili- 
dad que  en  el  caso  en  que  la  he  presentado: 
ó  sea,  cuando  tiene  por  objeto  al  individuo. 

Pasando  á  determinar  qué  condiciones 
deba  reunir  la  buena  hipótesis,  cualquiera 
que  sea  la  especie  á  que  pertenezca,  es  in- 
dudable que  debe  ir  acompañada  de  todas 
aquellas  que  eviten  el  que  se  haga  perjudi- 
cial ó  inútil:  entre  las  cuales,  siguiendo  el 
orden  natural  de  las  cosas,  se  ofrece  como 
primera  la  de  ser  razonable  y  fundada.  No 
sé  que  pueda  darse  cosa  más  contraria  al 
progreso  de  las  ciencias,  que  el  estar  sem- 
bradas de  cuestiones  ideales  ó  más  bien 
sueños;  ya  porque  en  ellos  vense  lastimosa- 
mente consumidos  tiempo  é  ingenio  sin  pro- 


vecho alguno;  ya  también  y  especialmente, 
porque  tales  vanidades  llenan   de  oscuridad 
las  ciencias  y  extravían  su    método.  En  las 
bellas  letras,  según  ilustres  escritores,  se  ha 
notado  que  la  edad  de  su  decadencia  se  halló 
siempre   señalada  por   cierta  inclinación   á 
pormenores   inútiles   y  afeites   pueriles;  no 
siendo  otra  la  enseñanza  dada  por  la  historia 
de  la  filosofía.  ¿Cuándo  más  degradada  esta 
noble  ciencia  que  en  manos  de  los    sofistas? 
y  en  días  más  cercanos  á  los  nuestros,  ¿no  se 
la  ha  compadecido  al  verla  en  el  estado  mi- 
serable en  que  la  sepultaran  las  niñerías  de 
algunos  mal  llamados  discípulos  de  la  Es- 
cuela? Tales,  pues,  son  igualmente  los  efec- 
tos de  la  hipótesis  infundada.  Ni  se  concibe, 
á  no  fijar  la  vista  en  el  gran  poder  de  la  va- 
nidad sobre  el  hombre,  cómo  éste  que,  al 
obrar  así,  parece  no  proponerse  otro  fin,  á  lo 
menos  principal,  que  el  de  alardear  de  agu- 
do ingenio  y  adquirir  gloria,  la  busque  tan 
efímera  y  baja;  porque  ciertamente,  si  algún 
indicio  hay  de  talento  vulgar,  es  el  conceder 
grande  importancia  acosas  de  sí  superficiales. 
Suele   también  la  hipótesis  dar  otro  paso 
en  el  mal  camino,  haciéndose,  sobre  inútil, 
sumamente  dañosa,  y  faltando,  ó  más  bien, 
oponiéndose  al  fin  á  que  debiera  tender.  Tal 
sucede  cuando  niega  ó  á  lo  menos,   contra- 
dice á  verdades  generalmente  admitidas  y 
de  cuya  certeza  responden  pruebas  solidísi  - 
mas.  Pero  así  como,  en  este  caso,  su  atrevi- 
miento es  sólo  comparable  á  su  importancia 
para  producir  algo  bueno  y  á  la  grandísima 
confusión  y  desorden  que  de  sus  negacio- 
nes se  siguen,  necesario  se  hace  el  confesar 
que  lleva  en  sí  misma  su  mayor  descrédito. 
Una  hipótesis  que,  en  vez  de  apoyarse  en  lo 
qiie  está  ya  fuera  de  duda,  á  fin  de  ofrecer 
más   autorizadas   sus   aserciones,    empieza 
por  derribar   lo    ya   fundadamente   levan- 
tado, y  crea  tinieblas  para  hacer  luego  rea- 
parecer la  luz,  no  promete  otra   cosa  que 
embrollar  más  la  materia  y  producir  horrible 
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oaos.  Las  arbitran*  dades,  ridiculeces  y  con- 
tradicciones  cu  que,  al  proceder  de  este 
modo,  cao,  sou  tantas  cuantos  son  los  pasos 
qne  da  en  la  formaoión  del  nuevo  y  ruinoso 
edificio;  no  pudiendo  suceder  otra  cosa,  nc- 
i  la  verdad.  Más  que  el  amor  á  ésta,  so 
conoce  que  algún  especial  interés  muevo  á 
los  (pie  asi  abusan  de  la  hipótesis;  y  en  ello 
viene  á  confirmarnos  el  género  do  asuntos 
en  que  es  tan  malamente  empleada  y  la 
oíase  de  hombres  que  de  ellas  hacen  uso  tan 
reprensible.  Hállase,  en  efecto,  casi  reduci- 
da la  extensión  de  este  vicio  á  materias  mo- 
y  religiosas  ó  á  puntos  que  con  ellas 
tienen  estrecha  relación;  y  en  cuanto  á  sus 
autores,  preciso  es  convenir  en  que,  de  es- 
cribirse su  historia,  se  escribiría  la  historia 
de  los  herejes  y  enemigos  de  la  Iglesia.  Pero, 
aun  cuando  la  religión  y  el  orden  moral  no 
tengan  que  lamentarse  de  ver  invadidos  sus 
fueros,  la  oposición  con  verdades  de  cual- 
quier otro  orden,  es  siempre  por  parte  de  la 
hipótesis,  argumento  que  tiende  ;í  disminuir 
su  probabilidad:  su  atrevimiento  y  su  extra- 
vío no  serán  tan  grandes,  pero  merecerán 
igualmente  ser  reprobados. 

Sin  caer  en  los  dos  vicios  anteriores,  la 
hipótesis  tiene  a  veces  pretcnsiones,  que  en 
modo  alguno  no  pueden  concedérsele,  por  lo 
peradas.  Como  sus  explicaciones,  mien- 
tras sea  hipótesis,  no  bastan  para  demostrar 
evidentemente  la  verdad  del  punto  sobre  que 
versan,  y  como,  por  otra  parte,  dejan  por 
esclarecer  siempre  algo,  reconociendo  así  la 
posibilidad  de  alguna  nueva  que  venga  á  di- 
sipar las  sombras  no  desvanecidas;  el  argu- 
mento y  fuerza  que  de  ella  se  deduce  es  so- 
lamente  probable.  Por  donde  puede  versé 
cuan  reprensible  sea  el  proceder  de  aquellos 
que,  llevados  de  afición  excesiva  á  la  hipó- 
tesis, y  dándole  no  menos  excesiva  impor- 
tancia, se  dejan  deslumhrar  de  su  aparato 
hasta  tal  punto,  que  la  más  perfecta  den 
tración  no  eng<  miraría  en  ellos  convenci- 


miento más  íntimo;  vicio  que  á  su  extensión, 
— pues  es  tal  vez  ésta  la  ley  á  que  más  se  fal- 
ta en  el  uso  de  la  hipótesis, — añade  la  grave 
circunstancia  de  convertirse  en  la  mayor  re- 
mora que  pueden  encontrar  los  estudios; 
porque  de  aquí  nacen,  como  fácilmente  so 
deduce,  esas  divisiones  de  pareceres  que, 
convirtiéndose  en  partidos  ó  escuelas,  lejos 
de  contribuir  á  dar  luces  sobre  el  punto  en 
cuestión,  prometen,  al  rechazar  con  su  ex- 
clusivismo las  observaciones  no  conformes  á 
sus  axiomas,  hacerlo  eternamente  irresolu- 
ble. Debe,  pues,  considerarse  que  se  busca 
la  verdad,  y  la  verdad  real,  no  poesía  y 
obras  de  ingenio. 

No  juzgo  conveniente  extenderme  más  en 
este  punto;  así  porque  las  nuevas  reglas,  que 
pudiera  añadir  á  las  ya  dichas,  son  de  me- 
nor, y  si  se  quiere,  de  escasa  importancia; 
como  también  porque  se  desprenden,  y  si- 
guen claramente  de  las  anteriores.  Otras 
muchas  hay  que,  naciendo  de  circunstan- 
cias y  casos  particulares,  no  son  del  do- 
minio de  quien  se  propone  hablar  en  gene- 
ral de  la  presente  materia;  sobre  todo, 
siendo  ellas  tales  y  tan  obvias  que  á  quien 
obra  movido  de  puro  amor  á  la  verdad,  no 
pueden  ocultarse.  A  las  ya  indicadas  sólo 
añadiré  la  de  ser  sobrio  en  este  punto;  pues, 
si  la  cosa  más  útil  se  convierte  en  infructuo- 
sa y  vana  cuando  se  hace  de  ella  uso  tan 
frecuente  como  innecesario,  en  la  hipótesis, 
ala  que  la  necesidad,  y  sólo  la  necesidad, 
debe  dar  origen,  el  cumplimiento  de  seme- 
jante ley  es  de  suma  importancia. 

Fjr.  Marcelino  Gutiérrez. 
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RELACIÓN   DEL   VIAGE   QUESE   HIZO   ALATIERRA    DE  LA    CHINA    AÑO   DE— 1575 — As— 


(continuación1.) 


De  como  se  fue  sobre  Limhon 
y  de  la  venida  del  Capitán  Omonco 


ávido  pues  por  Guido  de  Lauezares 
que  entonces  governaba  las  islas  el 
lugar  donde  liabia  poblado  Limhon 


recogió  la  mas  gente  que  pudo  y  nombrado 
por  maese  de  Campo  ál  capitán  Juan  de 
Salcedo  enviólo  contra  al  cosario  con  59 
navichuelos  de  estos  que  los  indios  usan  en 
esta  tierra  á  donde  hivan  256  españoles,  y 
cerca  de  dos  mil  y  quinientos  indios  y  par- 
tiendo de  Manila  á  23  de  Marzo  de  1575  lle- 
garon al  rio  de  Pangasinan  miércoles  santo 
á  30  de  Marzo  y  entrando  dos  horas  antes 
que  amaneciese  por  la  barra  del  rio  sin  ser 
sentidos,  desembarcaron  la  gente  y  4  piezas 
de  artillería  que  llevaban  y  se  alojaron  á  do 
el  rio  estaba  mas  estrecho  por  segarlo  si 
pudiesen  porque  no  pudiese  salir  navio  nin- 
guno y  enviando  espias  y  viendo  estar  mas 
desanidados  los  enemigos  y  que  de  este 
fuerte  que  habian  hecho  no  podian  favorecer 
á  sus  navios  envió  el  maese  de  campo  al 


capitán  Rivera  por  tierra  con  30  hombres  y 
obra  de  100  indios  flecheros  para  que  diesen 
arma  en  los  de  la  villa  y  entretanto  que 
fuesen  por  el  río  los  demás  capitanes  con 
100  hombres  en  nueve  navios  bien  equipa- 
dos y  que  procurasen  cortar  las  amarras  y 
tomar  algunos  de  los  navios  de  alto  bordo 
de  los  chinos  para  poder  con  eUos  cegar  la 
barra  del  rio:  fué  Dios  servido  que  les  su- 
cedió también  como  los  tomaron  descuida- 
dos que  les  quemaron  toda  la  armada  y 
juntándose  con  los  que  habian  acometido 
por  tierra  entraron  por  la  muralla  de  la 
villa  y  quemaron  casi  la  mitad  de  ella  y 
mataron  muchos  chinos  y  prendieron  como 
70  mugeres  y  tuvieron  necesidad  de  reco  - 
gerse  porque  por  la  mitad  de  la  villa  tenian 
otra  palizada  que  la  cual  todos  se  recogieron 
y  repararon  los  chinos,  ansi  el  maese  de 
campo  tuvo  por  bien  de  no  tomar  ó  dar 
asalto  pues  vio  que  estaban  ya  sobre  aviso 
fortalecidos  viendo  la  poca  gente  y  los  pocos 
que  eran  los  contrarios  y  proveídos  de  mu- 
cha pólvora  y  artillería  é  ingenios  de  fuego 
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demás  do  que  el  Limhon  es  imo  pol- 

lo oual  determinó  de  situarle  y  tomarle  por 
hambre  1"  que  después  de  esto  sucedió  y 
como  Limhon  dentro  do  su  fuerte  hizo 
treinta  y  siete  navios  y  se  salió  con  ellos 
asupaz  ya  Saluo  no  lo  contaré  porque  no 
hace  ai  caso  ama  historia. 

B  lando  loe  m  gociosen  esto  termino  vino 
un  capitán  chino  llamado  homonco  embiado 
por  el governador de  Chuinchin  ala  isla  de 
Luzon  para  que  espiase  á  donde  hacia  su 
manida  Limhon  y  según  nos  dijo  y  mostró 
i,a  fcraya  para  él  mismo  ...niera  á  sus 
manos  para  que  disimulara  que  venia  á  tra- 
tar conciertos  con  él  y  traía  otras  cartas 
para  sus  hombres  principales  en  las  cuales 
les  prometían  grandes  cosas  si  matavan  al 
Limhon  y  se  reducian  al  servicio  del  Rey, 
como  este  llegase  al  tpo  que  los  nuestros 
tenían  cerrado  á  Limhon  y  quemadole  su 
armada  mostró  gran  contento  y  se  ofreció 
de  su  voluntad  llevar  alli  religiosos  como 
cualesquier  otras  personas  que  quisieron  ir 
á  la  China  y  así  venido  él  á  Manila  á  ver  el 
Governador  Guido  de  Lavezares  se  ofreció 
¡í  lo  mismo. 

De  como  se  determino 
que  fuesen  Religiosos  á  la  China.  (1) 

Pareciendo  al  governador  que  no  era  ra- 
zón de  perder  tal  coyuntura  para  alcanzar 
lo  que  tanto  se  habia  deseado  que  hubiera 
lugar  y  entrada  para  quo  se  predicara  el 
St0  Evang.0  en  los  Reinos  de  la  China  y 
que  tal  coyuntura  en  mil  años  no  sucedería 
y  que  por  esta  via  tanbicn  se  podía  alcanzar 
la  paz  entre  los  españoles  y  los  Chinos  y 
que  se  pudiese  ir  á  contratar  en  su  misma 
tierra  de  ellos  como  lo  hacen  los  portugue- 
ses aunque  á  diferentes  provincias,  pidió  al 
p.°  provincial  de  e  las  fray  Alonso  de 


(1)    Al  margen:  fray  Martin  de  Rada  y  f.  Gerónimo. 


Al  va  ralo  lo  diese  dos  religiosos  que  hiciesen 
esta  jornada  el  cual  señaló  para  ello  a  fray 
Martin  de  Rada  y  fray  Hieronimo  Marín 
religiosos  de  la  orden  del  Grorioso  doctor 
déla  iglesia  S.M  A.gustin  y  quiso  que  fuesen 
juntamente  con  ellos  dos  soldados  Miguel 
de  Loarca  encomendero  de  Octon  y  p. "-sar- 
miento encomendero  de  Ruracay  y  alguacil 
mayor  de  la  villa  del  Santísimo  nombre  de 
Jesús  para  quo  si  admitiesen  los  chino-, 
aquellos  religiosos  quedasen  en  la  tierra 
pudiesen  volver  los  dichos  soldados  con  la 
respuesta  y  relación  de  lo  que  la  tierra  era 
y  ansí  embió  los  dichos  religiosos  como 
embajadores  con  cartas  y  presentes  para  el 
governador  de  Chuiuchin  quo  era  el-  que 
habia  enviado  al  capitán  homonco  y  para  el 
vicerrey  de  la  provincia  de  hoc  quien  que 
residía  en  hoc -chin  á  quien  estaba  sujeto  el 
dicho  governador  y  juntamente  les  embió 
de  la  presa  que  se  habia  tomado  á  Limhon 
los  cautivos  que  entonces  buenamente  se 
pudieron  recoger  porque  ya  estaban  repar- 
tidos que  fueron  entro  hombres  y  mugeres 
52  personas  y  osto  porque  decían  los  chinos 
que  habia  entre  ellos  mugeres  principales 
que  habían  sido  robadas)  En  las  cartas  les 
daba  cuenta  como  governando  aqui  por 
S.  M.  estas  islas  sin  recelo  ninguno  que  de 
la  china  nos  viniese  daño  por  haberle  los 
e  panoles  después  que  están  en  ellas  hecho 
muy  buen  tratamiento  á  todos  los  chinos 
que  venían  á  ellas  á  contratar  y  no  solo 
esto  pero  aun  también  rescatado  algunos 
chinos  que  hallaron  captivos  entre  estos 
naturales  y  cumiándolos  á  su  tierra  libres  y 
todo  esto  por  mandado  de  S.  M  que  por  la 
fama  y  noticia  que  tiene  del  Rey  de  China  y 
por  ser  Christianisimo  se  tiene  mandado 
hagan  todo  buen  acogimto  á  los  chinos  y 
procuren  su  amistad  y  como  estando  asi 
descuidados  vino  Limhon  y  el  daño  que  hizo 
y  que  savido  por  los  Chinos  que  vivían  en 
(tondo?)  como  era  corsario  levantado  pro- 
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curó  de  destruirle  y  haber  á  las  manos  y  le 
tenia  ya  quemada  la  armada  y  á  el  puesto 
en  aprieto  que  forzosamente  se  daria  por 
hambre  y  como  quiera  que  lo  pudiese  haber 
vivo  ó  muerto  se  lo  prometía  de  embiar 
para  que  se  confirmasen  las  paces  entre 
nosotros  y  los  Chinos  y  que  para  ello  ein- 
biaban  dos  religiosos  á  los  cuales  podia  dar 
entero  crédito  de  lo  que  de  su  parte  les  di- 
gesen  y  les  embiaba  los  cautivos  que  se  lia- 
bian  tomado  y  lo  mismo  haria  de  todos  los 
demás  que  asi  se  tomasen.  Entre  ambas 
cartas  y  otra  tercera  para  el  mismo  Key  de 
China  decian  lo  mismo  en  la  instrucion  que 
dio  á  los  religiosos.  Mandó  que  declarasen  al 
Virey  y  governadores  de  aquella  provincia 
la  grandeza  y  poder  del  Eey  Don  Phelipe 
ntro  Sor  y  que  de  su  amistad  se  les  seguiria 
bien  y  provecho  y  como  por  su  celo  cristia- 
nísimo embiaba  por  todo  el  mundo  religio- 
sos á  enseñar  la  ley  de  Dios  verdadero  y 
alumbrarles  de  las  cegueras  en  que  vivian 
engañados  y  que  asi  por  esto  como  también 
por  la  contratación  les  seria  muy  provecho  - 
sa  ntra  amistad  en  especial  que  siendo  los 
españoles  Sres  de  todas  estas  islas  y  estan- 
do tan  cerca  tenian  las  espaldas  seguras  y 
ningún  corsario  ni  levantado  tenia  acogida 
en  ellas  y  que  si  venian  en  ello  se  les  pidie- 
se puerto  y  lugar  seguro  á  donde  los  espa- 
ñoles pudiesen  poblar  y  descargar  las  mer- 
cadurías que  tragesen  y  si  dijesen  que  era 
necesario  ir  al  Key  de  China  con  tal  deman- 
da respondiesen  que  por  no  traer  presente 
como  alia  se  acostumbraba  para  llevarle 
que  no  se  atreverían  á  ir  alia  pero  que  ellos 
quedarían  alli  y  volverán  los  españoles  con 
esa  respuesta  para  que  desde  alli  se  embiase 
la  embajada  como  combenia. 

De  la  partida 
y  llegada  al  Puerto. 

Con  estos  recaudos  salimos  de  Manila  Do- 
mingo á  12  de  Junio  de  1575  a,s  con  el  capi- 


tán Homonco  Chino  en  uní  navio  de  romos  de 
esta  tierra  porque  sus  navios  los  habia  dejado 
en  Pangasinan  y  quedo  en  Manila  un  vecino 
llamado  Sinsay  mercader  que  se  habia  ha- 
llado   entoda    la  guerra  de   Simhon)   para 
llevar  los  cautivos  y  el  matalotage  en  un 
navio  chino  que  alli  estaba  y  llegamos  con 
tpos  muy  recios  dentro  de  8  dias  á  Boliuao 
que  estará  como  siete  leguas  de  Pangasinan 
do  hallamos  un  navio  de  los  de  Homonco  y 
que  habia  dos  dias  que  habia  llegado   Sin- 
cay  y  descargado  todo  lo  que  traia  en  aquel 
navio  y  dadolo  por  cuenta;   al  maestre  del 
(jdo?)   se  habia  ido  á  Pangasinan  á   verse 
con  el  maese   de  Campo  y  cobrar  ciertas 
deudas  que  le  devian  y  queriendo  nosotros 
llegar  á  Pangasinan  cargó  tanto  tiempo  que 
no  pudimos  ir  en  el   navio  que  habiamos 
venido  determinamos  bolver  al  puerto   de 
Culinao  y  que  Pedro  Sarmiento  fuese  en  un 
barquillo  pequeño  á  Pangasinan   por  el  in- 
terprete que  habíamos  de  llevar  y  por  Sin- 
say y  después  como  el  maese  de  Campo  hu  - 
biese  enviado  por  el  navio  de  homonco  que 
estaba  en  Culinao  por  que  no  se  dilatase  el 
viage   de  miedo  que  arreciasen  los  tiempos 
como  lo  suele  hacer  por  Julio  y  Agosto  en 
estas  islas  fue  allá  fray  Martin  de  Kada  y 
tomado  todo  recaudo  y  el  (naviatato?)   de- 
jando el  navio  mayor  y  mejor   de  los  que 
trajo  homonco   en  Pangasinan  determina- 
mos de  partir  en  el  menor  y  ansi  nos  hici- 
mos á  la  vela  del  puerto  de  Culinao  domin- 
go á  26  de  Junio  y  con  tpos  bonancibles  y 
casi  calma  salvo   un  dia  y  una  noche  que 
tuvimos   de   tormenta.    El   domingo    sig.te 
vimos  la  tierra  de  la  china  y  el  martes  á  5  de 
Julio  entramos  en  el  puerto  de  tioii50con. 
aqui  no  quiero  callar  á  honrra  del  Sor  que 
en  las  tormentas  y  peligros  que  nos  vimos 
hechavan  los  Chinos,  aver-nos  Dios  escapa- 
do por  los  religiosos  que  alli  venían  y  tam- 
bién que  como  suelen  ellos  hacer  grandes 
ceremonias  á  unos  idoiillos  que  traen  en  popa 
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por  ntra  cansa  dejaban  de  hacer  las  mas  de 
ellas  viendo  que  les  decíamos  que  á  Dios 
solo  se  le  había  de  pedir  ayuda  y  que  aque- 
llas eran  vanidades  y  si  algunas  hacían  eran 
á  hurtadillas  y  á  nuestras  imágenes  hacia 
el  capitán  grandes  inclinaciones  postrándose 
por  el  Buelo,  y  aun  dccia  que  había  de  ser 
cristiano  (Veinte  leguas  antes  que  llegáse- 
mos á  tierra  parecía  el  agua  de  la  mar  blan- 
quecina porque  se  alcanzaba  el  fondo  en 
ochenta  bra  ¡as  ó  menos  y  desde  allí  y  na- 
cido hasta  llegar  á  la  costa)  Ya  en  la 
China  sabían  de  nuestra  venida  por  un  na- 
vio de  mercaderes  que  habia  llegado  poco 
había  y  sabiendo  lo  que  pasaba  el  Governa- 
dor  de  Chionchin  recibió  pena  de  que  el  de 
Chuinchin  hirviese  dcscuvierto  al  Linihon 
y  mas  con  tan  buenas  nuevas  del  destrozo 
que  se  le  habia  hecho  por  que  también  por 
su  parte  habia  embiado  en  la  misma  de- 
manda sino  que  arribaron  los  que  el  embio 
con  una  recia  tormenta  y  sabiendo  que  ve- 
nia Sinsay  en  ntro  navio  (el  cual  era  de  su 
governacion  prendióle  un  hijo  y  embio  un 
capitán  con  seis  navios  á  que  nos  saliesen 
al  encuentro  y  que  por  bien  ó  por  mal  se  lo 
llevasen  al  Sinsay)  Antes  que  estos  llegasen 
topamos  á  la  entrada  del  rio  doce  navios  de 
centinela  seis  en  la  una  parte  y  otros  seis 
en  la  otra  y  el  general  de  ellos  nos  siguió  por 
aber  las  nuevas  y  por  vernos  y  bocharon 
gente  por  tierra  con  cartas  que  fuesen  por 
la  posta  con  las  nuevas  al  Gobernador  de 
Chuinchin)  llegados  pues  los  seis  navios  que 
venían  por  Sinsay  huvo  cierta  guerrilla  so- 
bre el  negocio  que  al  principio  nos  causó  al- 
guna turbación  hasta  que  entendimos  lo 
que  era;  piro  ellos  se  bolvieron  sin  h 
efecto)  Era  cosa  de  ver  en  aquella  cnl  i 
del  puerto  donde  podían  caber  infinitos 
vios  y  muy  seguro  y  limpio  y  fondable  que 
entrando  se  reparte  entre  brazos  de  mar 
grandes  por  todas  partes  andavan  cruzando 
tantos  navios  á  la  vela  y  con  ziuglones  que 


ponían  espanto  porque  no  se  podían  contar 
1 11  estaba  todo  lleno  de  ello.)  Antes  que 
llegásemos  al  pueblo  de  tion  co^on  de  donde 
era  natural  homonco  que  estaba  como  tres 
leguas  de  la  entrada  del  puerto  rio  arriba 
nos  salieron  á  la  mar  á  recibir  tres  Capita- 
nes de  los  que  dicen  tienen  cargo  de  mil 
hombres  que  decían  venir  de  parte  del  Go- 
vernador  de  Chuinchin  que  después  de  mu- 
chos cumplimientos  (porque  es  gente  que 
los  sabe  tener  y  aun  nos  eran  á  las  veces 
pesados)  (con  tanto  cumplimiento  y  cere- 
monia) trajeron  algunas  frutas  y  refresco 
para  colación  y  hecha  se  bolvieron  los  dos  y 
quedo  con  nosotros  el  tercero  llamado  Yau  • 
lautia  porque  según  parece  el  estaba  seña- 
lado para  que  fuese  ntra  guia  y  compañero 
por  todo  el  viaje  que  habíamos  de  hacer 
como  lo  fué  sin  apartarse  jamas  de  ntros 
hasta  la  vuelta.  Salieron  también  toda  la 
gente  de  guarnición  que  habia  en  el  pueblo 
que  serian  como  mil  hombres  con  sus  picas 
y  arcabuces  y  las  demás  armas  á  un  altillo 
algo  apartado  del  pueblo  sobre  el  rio  y  como 
nosotros  fuésemos  entrando  bajaron  ellos  y 
se  vinieron  por  la  rivera  hasta  el  desembar- 
cadero.) Surto  el  navio  hizo  su  salva  con  al- 
gunos versos  que  llevaba  y  arcabuces  y  le 
respondieron  de  los  demás  navios  que  esta- 
ban surtos  alli.  luego  nos  embió  el  alcalde 
del  pueblo  sendas  cédulas  por  las  cuales  nos 
embiaba  á  decir  que  saliésemos  á  tierra 
cuando  quisiésemos  y  ansi  saltamos  en  tie- 
rra do  estaba  aguardándonos  y  habia  helio 
traer  sillas  en  que  nos  llevasen  en  hombros 
y  como  no  quisiésemos  ir  así  hizo  traer  ca- 
ballos aunque  por  estar  en  el  pueblo  no  qui- 
simos ir  sino  á  pie  y  era  tanto  el  concurso 
de  la  gente  que  venia  á  vernos  que  no  podía- 
mos rehender  por  ellos  y  no  solamente  alli 
pero  en  todos  los  pueblos  que  anduvimos 
asi  á  la  ida  como  á  la  vuelta  no  cabían  las 
calles  y  las  posadas  do  nosotros  posábamos 
con  ser  de  continuo  casas  grandes  con  mu- 


n6 


Las  primeras  misiones  Agustinianas  en  China. 


chos  patios  y  salas;  de  la  gente  que  nos  ve- 
nía á  ver    que   ni  aprovechaba  cerrar  las 
puertas  que  si  no  los  hechaban  á  palos  no 
nos  podíamos  valer  y  aun  por  encima  de  las 
tapias  de  las  huertas  y  los  tejados  de  las  ca- 
sas  vecinas  se   ponían  á   mirarnos   y   aun 
también   de   noche  y  esto  digo  porque  no 
sea  necesario  repetirlo  muchas  veces  porque 
todo  fué  uno  en  especial  en  las   ciudades. 
Aposentáronnos  en  unas  casas  grandes  de 
comunidad  que  en  cada  pueblo  las  ay  y   no 
una  sola  sino  muchas  conforme  á  la  gran- 
deza del  pueblo  y  allí  nos  hizo  vanquete 
Asuusanca   aquella    tarde    el    alcalde    del 
pueblo,   y    prove-yó  todo  lo  necesario  asi 
para  nosotros  como  para  la  gente  de  servi- 
cio que  iva  en  nuestra  comp.a  abundantisi- 
mamente  por  mandado  del  Governador  de 
Chuinchin  y  no  solo  alli  pero  por  todo  el 
camino  hasta  que  llegamos  á  la  Ciudad  de 
Hocchin  y  la  gente  que  ivamos  de  estas  islas 
fuera  de  los  dos  religiosos  y  soldados  arriba 
nombrados   que    embiaba   el  Gover.r   em- 
bio  el  maese  de  Campo  á  Nicolás  de  Cuenca 
para  que  de  camino  le  comprase   algunas 
cosas.)  Y  también  llevamos  un  mozo  llama- 
do Juan  de  Triana  para  que  tuviese  cuenta 
con  el  hato  y  un  Chino  llamado  Fernando 
de  Tang'  por  interprete  ó  lengua  y  doce  in- 
dios naturales  de  estas  islas  de  servicio.) 
En  todas  las  casas  do  nos  aposentavan  ha- 
bia  sus  mayordomos  que  nos  proveian  todo 
lo  necesario  y  aun  chinos  de  servicio  para 
la  cocina.  Al  otro  dia  después  que  llegamos 
alli  vino  un  capitán  llamado  Laulatia   con 
muy    grande    mag.*   á   visitarnos    y    nos 
hecho  á  cada  uno  de  nosotros  dos  telas   de 
seda  por  encima  de  los  hombros  cruzando - 
las  á  manera  de  estolas  y  esta  es  ceremonia 
que  usan  ellos  hacerla  al  que  ha  hecho  al- 
guna cosa  digna  de  premio  porque  lo  mismo 
hizo  a  homonco  y  al  Sinsay;   determinaron 
que  partiésemos  al  otro  dia  para  Chuinchin 
y  que  fuésemos  por  el  rio  arriba  hasta  Tan- 


goa  que  habrá  siete  leguas  las  cuales  andu- 
vimos á  la  buelta  por  tierra  y  asi  por  la 
mañana  salió  con  nosotros  toda  la  gente  de 
guarnición  y  vino  el  mismo  Laulatia  con 
tres  navios  acompañándonos  hasta  la  mitad 
del  camino  sera  Tion^ocon  un  pueblo  de 
hasta  tres  mil  vecinos  cercado  de  murallas 
altas  de  piedra  de  cantería  y  es  sujeto  á  la 
villa  de  Tangoa. 

De  ío  que  sucedió  desde  el  puerto 
hasta  Chuinchin  y  Hocchin. 

Era  cosa  que  nos  ponía  admiración  ver 
tantos  pueblos  como  dejamos  de  un  cabo  y 
de  otro  y  tan  vecinos  que  mas  propiamente 
se  podia  llamar  todo  un  pueblo  que  no  mu- 
chos, y  no  solamente  alli  pero  todo  lo  que 
anduvimos  hasta  Hocchin  que  son  60  leguas 
todo  estaba  de  la  misma  manera  y  dicen  que 
toda  la  china  está  de  la  misma  manera  po- 
blada y  aun  mas  salvo  la  provincia  de  Quan- 
ton  do  tratan  los  Portugueses  que  por  ser 
tan  áspera  montuosa  no  tiene  tan  frecuente 
los  pueblos  y  tenían  la  tierra  tan  cultivada 
que  aun  encima  de  los  riscos  y  peñas  soste- 
nían sembrados  do  no  parecía  poderse  dar 
cosa  ninguna.  Entiendo  en  general  ser  la 
tierra  mas  poblada  del  mundo.  Llegamos  á 
Tangoa,  el  Corregidor  ó  alcalde  mayor  de 
aquella  villa  que  llaman  ellos  Ticon  se  mostró 
mas  grave  que  ninguno  de  los  que  habíamos 
topado  porque  todo  lo  que  habíamos  visto 
eran  sujetos  suyos  y  asi  no  vino  él  á  nos- 
otros sino  embionos  á  visitar  á  la  casa  do 
nos  tenían  aposentados  con  la  gente  honra- 
da del  pueblo  y  á  rogar  que  al  otro  dia  de 
camino  pasásemos  por  su  casa  y  le  fuésemos 
á  ver.  Aquella  tarde  vino  Recaudo  del 
incuanto  que  asi  llaman  al  Gover.r  de 
Chuinchin  y  era  un  tablón  grande  escrito  de 
letra  gorda  que  era  como  patente  por  el  cual 
mandaba  que  por  todas  partes  nos  diesen 
todo  lo  necesario  y  que  á  los  religiosos  los 
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llevasen  en  honbros  en  sillas  grandes  cubier- 
ta- como  literas  que  l  chinos  llevaban  cada 
una  de  ellas  y  á  los  soldados  y  gente  de  ser- 

o  que  á  todos  les  proveyesen  de  ca- 
valgaduraa  y  con  cada  una  de  ellas  un  criado 
á  pie  chino  y  mas  todos  los  chinos  que  fuesen 
-arios  para  llevar  el  hato,  y  siempre  á 
donde  quiera  que  huviesemos  de  ir  y  en  ade- 
lante un  hombre  con  la  tabla  ;í  cuestas  para 
que  á  todos  fuese  notorio  y  estuviese  todo  á 
punto  y  aunque  rehusaron  mucho  los  reli- 
giosos de  ir  en  hombros  de  hombres  pero 
los  capitanes  que  ivan  con  nosotros  digeron 
que  se  enojaría  el  incuanto  con  ellos  si  no 
cumplían  su  mandato,  y  también  porque  nos 
tenían  por  gente  baja  sino  nos  llevaban  de 
aquella  manera  porque  alia  toda  la  gente 
honrada  andaba  en  sillas  aunque   sea  por  la 

dad  que  vaya  á  visitar  á  otro.  Fuimos 
pues  viernes  por  la  mañana  de  camino  por 
casa  del  Ticon  á  visitarle  y  darle  las  gracias 
de  la  honra  y  regalos  que  en  su  pueblo  se 
nos  habia  hecho  y  también  nos  vistió  cada 
dos  piccezuelas  de  seda  eomoLaulatia  y  estos 
dos  solos  son  los  que  nos  las  ciñeron  que  los 
demás  que  nos  dieron  piezas  de  seda  en  mas 
cantidad  y  mejores  que  fueron  el  Incuanto,  y 
el  Combun,  y  el  Tontoc,  no  nos  las  vistieron 
quizas  que  el  capitán  ó  capitanes  que  ivan 
con  nosotros  les  devieron  de  abisar  que  de 
mala  gana  nos  dejavamos  fajar  y  que  nos 
rciamos  de  ello.  Sera  la  villa  de  Tangoa  de 
diez  á  doce  mil  vecinos  y  cerrada  con  mura- 
llas de  silleria  de  piedra  dicen  que  terna  la 
villa  con  sus  aldeas  sujetos  ciento  cincuenta 
mil  va  salios  y  no  creo  que  se  alargan  según 
que  vimos  y  es  la  mas  bastecida  de  cuantas 
he  andado  que  son  harías  que  pasamos  por 
una  calle  de  mas  de  media  legua  de  largo  que 
toda,  ella  por  una  parte  y  otra  era  pescadería 
y  frutas  y  también  carne  aunque  lo  mas  era 
pescado  que  parecia  cosa  increíble  que  gen- 
te podria  gastar  lo  que  allí  vimos  y  siempre 
dicen  que  está  de  la  misma  manera  aquel 


morcado  y  del  mismo  modo  lo  vimos  á  la 
buelta.  Luego  que  salimos  de  Tangoa  topa- 
mos con  los  soldados  que  venían  á  recivirnos, 

■  embio   el  Incuanto  un    capitán  con   100 
soldados  con  sus  picas  y  arcabuces  y  las  de- 
mas  almas  para  que  nos  acompañasen  hasta 
la  ciudad  de  Hoc  chin,  topamos  luego  muchos 
de  los  soldados  mas  el  capitán  nos  aguardó 
dos  leguas  de  Tangoa  y  desde  alli  nos  fueron 
acompañando  en  orden  de  guerra  con  atam  - 
boros,  trompetas,  y  bocinas  y  chirimías  has- 
ta Chuinchin  que  tardamos  dos  días  porque 
hay  trece  leguas  y  todo  poblado  como  arriba 
se  dijo;  llegados  á  Chuinchin  nos  aposenta- 
ron en  un  monasterio  de  sus  frailes  que  ellos 
llaman  Fuexio  donde  por  mandado  del  In- 
cuanto que  es  el  Governador  se  nos  proveyó 
de  todo  lo  necesario  abundantemente  como 
en  los  demás  pueblos;   y   saliendo  aquella 
tarde  á  visitar  al  Incuanto  que  es  el  Gover- 
nador topamos  en  la  calle  con  el  Tihu  que  es 
como  corregidor  de  la  Ciudad  el  cual  se  eno- 
jó con  los  capitanes  que  ivan  con  nosotros 
porque  nos  llevaban  á  pie  y  nos  fuimos  con 
el  á  su  casa  hasta  que   se  trageron  unas 
sillas  en  que  nos  hicieron  ir  y  llegando  á  la 
casa  del  Incuanto  nos  metieron  en  su  recibi- 
miento de  muchos  que  tiene  antes  de  entrar 
en  su  casa  hasta  darle  noticia  de  como  esta- 
vamos  allí  y  el  embió  primero  ntro  interprete 
y  nos  embió  á  decir  por  él  que  habíamos  ve- 
nido hasta  alli  por  su  mandato  y  que  si  que- 
ríamos verle  habiamosle  de  hacer  la  misma 
cortesía  que  sus  capitanes  le  hacían  que  era 
incarnos  de  rodillas  á  la  salutación  y  que 
si  no  lo  queríamos  hacer  que  nos  podíamos 
volver  de  alli  al  puerto  parecíanos  á  todos 
que  era  boberiapor  mirar  en  puntillos  dejar 
do  negociar  aquello  á  que  veníamos  y  asi  nos 
dieron  entrada.   Tenia  la   casa  del  Incuanto 
a    la  puerta   su   gente  de  guardia    con  sus 
armas  puestas  en  orden  que  tenían  belga  (?) 
una  calle  y  entrando  por  la  puerta  antes  de 
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grandes  ó  por  mejor  decir  un  patio  dividido 
por  medio  con  una  puerta  y  una  calle  enlo- 
sada y  tenia  cada  patio  de  estos  fuera  de  la 
calle  ó  camino  que  iva  á  raiz  de  las  paredes 
que  era  muy  ancho  otras  tres  calles  al  mis- 
mo modo,  levantadas  como  una  vara  del 
suelo  de  los  patios  y  por  la  calle  del  medio 
nadie  entra  ni  sale  sino  solo  el  Governador 
y  sus  criados  que  lo  llevavan  en  la'silla  ó  ban 
acompañándole  todos,  los  demás  cuando  en- 
tran ban  por  la  calle  de  mano  derecha  al 
salir  salen  por  la  mano  izquierda  bajados 
estos  patios  estaba  un  patio  ó  recibimiento 
enlosado  todo  al  cual  se  subia  por  algunas 
gradas  en  el  cual  estaban  (en  renglera  á  un 
cabo?)  y  de  otro  sus  Eeyes  de  armas  con  sus 
celadas  y  alfanges  y  roncas  y  este  es  el  lugar 
de  donde  negocian  los  capitanes  y  gente 
honrada  porque  aun  el  Tihu  de  quien  arriba 
hicimos  mención  que  es  la  2.a  persona  des- 
pués del  Incuanto  estava  en  este  lugar  que 
no  entraba  en  la  sala  mas  la  gente  común 
no  sube  alli  sino  desde  el  patio  negocian) 
desde  este  patio  se  subia  por  gradas  á  la 
sala  que  era  bien  grande  y  mas  alia  de  la 
mitad  de  la  sala  estaba  él  asentado  en  su 
silla  y  delante  de  él  una  mesa  con  sus  es- 
cribanías y  papeles  y  un  page  le  estaba  ha- 
ciendo aire  con  un  aventador  grande  y  esta 
es  la  manera  común  de  negociar  no  solo  con 
los  Governadores  mas  el  Virrey  y  Bisitador 
y  General  y  Alféreces  generales  y  todas  las 
demás  justicias  mayores  diferenciando  algo 
en  la  grandeza  de  los  patios  y  casas  y  en  la 
gente  de  guardia  según  la  dignidad  de  cada 
uno  y  digo  esto  porque  no  sea  necesario  re- 
petirlo, en  lo  demás.  A  ntra  entrada  salió  el 
Incuanto  de  las  sillas  y  se  puso  junto  á  las 
gradas  y  como  nos  meásemos  de  rodillas 
hizo  él  una  inclinación  muy  profunda  y  nos 
hizo  levantar  y  le  dimos  las  cartas  que 
traíamos  para  él  y  otra  cedulilla  en  la  cual 
iva  la  memoria  de  lo  que  llevábamos  de  pre- 
sente y  preguntadas  algunas  cosas  de  ntro 


viage  y  del  corsario  Limhon  nos  mandó  vol- 
ver á  casa  diciendo  que  él   embiaria  al  otro 
dia  por  el  presente  y  asi  se  lo  embiamos  al 
otro  dia  y  embió  á  llamar  á  los  soldados  que 
ivan  con  nosotros  porque  se  querían  infor- 
mar del  estado  en  que  estaba  Limhon  y  otro 
dia   nos   hizo    un    combite    muy     solemne 
asuusanca  en  el  cual  no  se   halló  presente 
el  Incuanto  sino  otros  capitanes  en  su  lugar 
después  nos  embió   á  llamar  para  despe- 
dirnos  que  quería   que  fuésemos  al  Virrey 
que  ellos   llaman   Combun  á   la  Ciudad  de 
Hocchin  y  como  nosotros  quisiésemos  tratar 
de  aquello  á  lo  que  ivamos  nos  dijo  que  alia 
con  el  común  se  había  de  tratar  que  el  nos 
daría  buen  despacho  y  dionos  capitanes  que 
fuesen  con  nosotros  y  nos  hiciesen  proveer 
de  todo   lo   necesario  hasta   la   Ciudad   de 
Hocchin.  Tenia  la  Ciudad  de  Chuinchin  se- 
gún los  naturales   cincuenta   mil  vecinos  y 
toda  cerrada   con  murallas  altas   de  piedra 
fuera  de  los  arrabales  y  tiene  una   puente 
muy  insigne  de  piedra  de  mas  de  600  pasos 
la  cual  toda  esta  de  losas  largas  de  18  y  20 
pasos  de  largo  y  casi  una  vara  de  ancho. 
Salimos   de    Chuinchin  martes  y  tardamos 
hasta  el  domingo  para  llegar  á  Hocchin  que 
serán  40  leguas  y  por  el  camino  pasamos 
por  muchos  lugares  y  villas  grandes  aunque 
era  la  tierra  fragosa   y   áspera  pero  muy 
llano  y  buenos  caminos  y  cascadas  y  pasa- 
mos por  la  Ciudad  de  Hinhua  que  esta  17 
leguas  de  Chuinchin  y  23  de  Hocchin  la  cual 
no  ha  muchos  años  fué  robada  de  Japones  y 
destruida  que  aun  ahora  fuera  de  que  no 
tiene  arrabales  esta  un  dentro  de  la  muralla 
mucha  parte  despoblada  con  todo  esto  dicen 
que  tendrá  treinta  mil  vecinos. 

De  lo  que  sucedió 
en  la  Ciudad  de  Hocchin. 

Llegados  á  Hocchin  aposentáronnos  en 
el  arrabal  por  ser  muy  largo  y  dicen  que 
tendrá  dos  leguas,  á  donde  vino  un  capitán 
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á  recibirnos  por  mandado  del  Visorrey,  el 
cual  nos  hizo  proveer  de  todo  lo  necesario  y 
luego  de  mañana  fuimos  á  la  Ciudad  y  de 
camino  fuimos  á  ver  al  Virrey  que  ellos  lla- 
man  Combun  <>  commun  y  después  al  Capi- 
tán Oral  que  llaman  Tontoc  los  cuales  nos 
recibieron  de  la  misma  manera  que  el    In- 
cuanto  salvo  que  el  Virrey  no  se  movió  de  su 
silla   y   tomadas  las    cartas  y   preguntado 
algunas  cosas  nos  mandó  ir  á  descansar  y 
el  Tontoc  dijo  que  nos  agradecía  mucho  el 
trabajo  que  habiamos  tomado  y  que  pudien- 
do  habernos  hecho  una  con  Limhon  y  ve- 
nido á  rrobar  á  la  China  no  solo  no  lo  ha- 
biamos   hecho    antes    sino    que    aviamos 
procurado  destruirlo  y  asi  les  toniamos  muy 
obligados.  Aposentáronnos  después  en  una 
1   junta    la  muralla  y  para  que  no  nos 
molestase  el  concurso  de  la  gente  que  venia 
á  vernos  como  en  las  domas  Ciudades   y 
Villas  mandó  el  Común  que  todo  el  tiempo 
que   allí   estuviésemos   asistiesen    alli   dos 
alcaldes  todo  el  dia  con  poder  para  castigar 
aquien  quiera  que  nos  diese  pesadumbre  y 
asi  dio  para  ello   su  patente  que  era  un  ta- 
blón grande  do  estaba  escrito  la   causa  de 
ntra  venida  y  el  poder  que  aquellos  alcaldes 
tenían.  El  cual  tablón  lo  arrimaban  alli  jun- 
to á  su  asiento  p"  que  á  todos  fuese  notorio  y 
asi  asistían  aquellos  alcaldes  todo  el  dia  y  la 
noche  venían  40  soldados  con   sus   armas 
hacernos  centinela  lo  cual  era  de  fuera  de 
ntro  aposento  y  salas  y  patios  que  teníamos 
que  no  nos  impedían  mas  que  si  estuvieran 
en  otra  casa  y  le  ominaban  cada  dia  al  ma- 
yordomo que  tenia  qu  ta  de  proveernos  lo 
necesario  un  pedacillo  de  plancha  de  plata 
que  pe  alia  diez  y  seis  reales  para  ntro  pla- 
to lo  cual  era  demasiado  según  es  barata,  la 
tierra.  Al  otro  dia    embió  por  el   presente 
diciendo  que  no  había  necesidad  que  noso  - 
tros  fuésemos  allá  y  nos  hizo  otro  solemne 
convite  como  el   del    Tncuanto;  Y  él  no  se 
halló  alli  mas  cu  su  nombre  asistieron  tres 


capitanes  de  los  principales  y  toda  su  guar- 
dia. La  manera  de  los  convites  abajo  la  po- 
nemos. Al  cabo  de  tres   dias  que  estábamos 
en  Hocchin  queriendo  ir  el  capitán  Homon 
co  que  nos  trajo  á  ver  al  Visitador  del  Rey 
que  visitaba  aquella  provincia  y  estaba  siete 
jomadas  de  alli  en  la  Ciudad  de  f  Quiarrm?) 
para  darle  cuenta  de  su  jornada   quisiera 
que  fueran  un  par  de  Españoles  con  él  mas 
como  nosotros  andábamos  mollinos  de  que 
no  nosdaban  audiencia  digimosle  que  que- 
ríamos 1°  proponer   al  Virrey  alo   que  ve- 
níamos y  que  después  iríamos  á  donde  quie- 
ra que  ellos  quisiesen;  fueselo  luego  á  decir 
al  Virrey  y  él  le  mando  nos  digese  que  pro- 
pusiéramos lo  que  queríamos  por  escrito  y 
que  se  lo  llevásemos  al  otro  dia  por  la  ma- 
ñana y  al  Homonco  le  mando  partiese  lue- 
go aquel  dia  para  el  Visitador  que  ellos  lia  • 
man  Canhy  y  le  rogase   que   se  llegase  á 
Hocchin.  Aquel  dia  fuimos  convidados  del 
Tontoc  de  la  misma  manera  que  del  Virrey 
y  por  la  mañana  llevamos  al  Commun  por 
escrito  ntra  petición  conforme  á  la  instru- 
cion  que  llevábamos  y  al  fin  de  ella  le  dá- 
bamos á  entender  que  los  religiosos  ni  eran 
soldados   ni  buscaban    mercadurías   si   no 
que  venían  á  enseñar  al  Dios  verdadero  y 
las  cosas  del  Cielo  y  que  para  ello  los  em- 
biaba  S.  M.  á  estas  partes  y  que  por  eso  no 
se  les  podia  dar  á  entender  sin  saber  lengua 
de  la  tierra  que  le  pedíamos  licencia  para 
quedar  en  ella  en  el  lugar  que  él  fuese  ser- 
vido para  poderla  aprender.  Respondiónos 
el  Commun    lo  primero  'de  todo  anra   que- 
dada que  él  se  holgaba  de  ello  pero  que  no 
quería   que    fuese  por   entonces    si  no    que 
bolvieramos   ahora  por  Limhon  el  Cosario 
y  que  á  la  vuelta  si  quisiésemos  queda  1 
quedaríamos  y  que  en  lo  de   la  paz  y  con- 
icion  de  los  españoles   en  su  tierra  que 
el  escriviria  á  su   Rey  y  que   la    respuesta 
vendría  antes  que  nos  fuésemos  de  la  Ciu- 
dad y  la  misma  respuesta  nos  dio  luego  el 
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Toutoc  y  el  Cauby  y  el  Incuanto  con  los 
cuales  después  que  vinieron  á  la  Ciudad 
tornamos  á  tratar  lo  mismo  porque  el  Vi- 
rrey hizo  hacer  junta  gral  de  todos  los 
Governadores  y  hombres  principales  de 
todas  las  provincias  y  asi  vino  el  Visitador  y 
todos  ellos  á  Hocchin  y  todos  de  mancomuna 
escribieron  á  su  Eey  y  todos  se  cerraban  en 
que  como  nosotros  le  trugesemos  ó  vivo 
ó  muerto  á  Limhon  que  todo  cuanto  qui- 
siésemos se  baria  y  que  nos  tendrían  por 
hermanos.  Después  de  venido  el  Incuanto  á 
la  Ciudad  embionos  á  llamar  para  informar- 
se de  nuevo  de  todo  y  nos  dijo  si  seria  bue- 
no enbiar  sobre  Limhon  cien  navios  de 
armada  á  lo  cual  como  le  respondiésemos 
que  nos  parecía  superfluo  porque  ya  llega- 
rían tarde  porque  no  se  podia  tanto  tiempo 
sustentar  Limhon  que  habia  ya  mas  de  tres 
meses  que  estaba  cerrado  y  con  falta  de  bas- 
timentos como  se  podia  informar  de  los 
cautivos  y  que  ya  estaria  destruido  ó  se 
habria  huido  y  que  los  navios  que  fuesen  no 
podían  volver  en  aquellos  seis  meses  por 
causa  de  los  tpos  y  que  padecerían  mucha 
necesidad  por  ser  aquella  costa  estéril  de 
comita  sino  que  abastaba  embiar  dos  otres 
navios  para  traer  la  gen  y  al  Limhon  si 
estuviese  preso.  Con  esto  se  determinaron 
de  despacharnos  mas  presto  de  lo  que  antes 
habían  dicho  y  asi  embiaron  por  un  capitán 
llamado  Siyaoya  á  la  provincia  de  (Chet- 
can?)  por  ser  hombre  animoso  y  sagaz  y 
cansado  en  guerras  que  fué  primero  Cosario 
y  anduvo  algunos  años  en  los  Japones  y 
después  hecha  una  buena  presa  de  otros 
Cosarios  redujose  al  servicio  de  su  Eey  por 
lo  cual  le  hizo  el  Key  mercedes  y  le  embio 
por  embajador  á  los  Japones  y  después  lo 
hizo  capitán  en  Chelean.  Embiaron  pues  por 
este  para  encomendarle  la  armada  que  pen- 
saban embiar  con  nosotros  para  que  viese 
el  estado  en  que  estaban  las  cosas  y  si  ne- 
cesario fuese  pelearse  (su  pié?}  y  dar  maña. 


Mientras  se  aguardaba  su  venida  nos  suce- 
dió cierta  turbación  de  que  como  viniese  un 
cosario  con  trece  navios  y  hiciese  un  salto 
en  la  costa  cuya  nueva  dentro  de  dos  dias 
llegó  á  Hocchin  y  como  no  se  supiese  quien 
era  el  Cosario  todos  tuvieron  entendido 
que  era  Limhon  y  embió  á  llamar  el  Virrey 
á  homonco  y  á  Sinsay  y  los  trató  muy  ás- 
peramente diciendoles  que  habían  venido 
con  falsas  relaciones  diciendo  que  la  arma  • 
da  de  Limhon  habia  sido  destruida  pues  que 
agora  andaba  robando  la  costa  con  trece 
navios  y  que  los  españoles  se  lo  de  vi  an  de 
haber  pagado  y  que  devian  de  ser  espías  los 
que  traían  y  otras  cosas  semejantes  por  lo 
cual  vinieron  muy  congojados  á  casa  y  an- 
daban sacando  testigos  de  los  prisioneros 
que  habíamos  traído  para  ellos;  pero  fuese 
Dios  servido  que  al  cabo  de  dia  y  medio 
vino  la  nueva  de  quien  era  porque  de  los 
trece  navios  los  siete  se  les  huyeron  y  se 
redugeron  al  servicio  del  Rey  y  los  navios 
que  hay  de  guarda  por  los  puertos  salieron 
tras  los  demás  y  cogieron  dos  y  él  escapó 
con  solo  cuatro,  súpose  que  era  uno  que 
habia  sido  oficial  de  Limhon  y  que  se  habia 
apartado  de  el  algunos  años  habia  con  no 
sé  cuantos  navios  y  que  andaba  á  Cosario, 
con  esto  se  sosegó  este  tumulto.  Sucedió 
también  que  en  estos  dias  como  los  españo- 
les salieron  cada  dia  por  el  pueblo  en  caba- 
llos alquilados  á  ver  y  comprar  algunas 
cosas  nos  embió  á  decir  el  Vissorrey  que  sus 
capitanes  y  hombres  principales  se  le  ha- 
bían quejado  que  topando  con  los  españoles 
por  la  calle  no  les  hacían  la  reverencia  que 
los  suyos  le  suelen  hacer  y  se  apeaban  de 
los  caballos  como  es  uso  entre  ellos  y  por 
tanto  que  no  saliésemos  por  la  Ciudad  y  si 
algo  quisiésemos  todo  se  nos  traería  á  casa 
no  por  eso  se  nos  quitaba  salir  por  la  vecin- 
dad ni  á  la  muralla  que  la  teníamos  vecina 
do  cada  dia  solíamos  ir  á  pasearnos  y  tam- 
bién por  la  Ciudad,  aunque  no  tan  frecuen- 
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teniente  y  cada  día  nos  venían  ;í  ver  á  casa 
capitanes  y  hombres  principales.  E rabiónos 
á  pedir  el  Virrey  que  le  embiasemós  el  libro 
conqae  solíamos  rezar  que  lo  quería  ver,  y 
como  i  mandasemoE  el  breviario,  tomo  de 
i  |  cinco  ó  i  eif  e  fcampa  de  unas  que  estaban 
por  registros  entre  las  cuales  tomó  un  cru- 
cifijo y  una  columna  y  un  eccehomo  y  una 
coronación  de  nuestra  Señora  y  una  imagen 
de  S.ta  Vrigida  >  ¡i  alguna  otra  mas  y 

nos   á  pedir   el    brebiario   que  se  lo 
diésemos  y  respondimos  que  temarnos  nece- 
sidad de  el  para  rezar  pero   en  su  lugar  le 
dimos   un  libro  do  fray  Luis    de  Granada 
judiónos  también  que  le  diésemos  la  mejor 
oración  que  tuviésemos  escrita  en  nuestra 
lengua  y  en  la  suya;  embiamosle  la  oración 
I   pater  noster  y  los  mandamientos,  con 
los  cuales  mandamientos  recibieron  todos 
los  que    los  leyeron  en  gral  gran  contento 
creo  que  seria  gente  fácil  de  combertir  si 
no  lo   estorvase   la   gran   magestad  de  sus 
mandadores    porque   algunos    á    quien   en 
particular   se  les  trato  de  ello,  fácilmente 
asentían  á  las  cosas  de  ntra  fé.  También  to- 
pamos algunos  Christianos  de  gente  que  ha- 
bía andado  con  los  Portugueses,  en  especial 
en  Hinhua  dos  Andrés  y  Hieronimo  y  en  el 
puerto  otros  dos  á  la  buelta  Franco  y  Pedro, 
como  á  estos  les  animásemos  en  las  cosas 
de  la  fé  respondieron  que  ellos  estaban  fir- 
mes  aunque  por  miedo   procuraban   estar 
encubiertos.  Pocos  dias  antes  que  saliésemos 
de  Hoccbin  tuvimos  noticia  de  un  portugués 
había  ocho  años  que  estaba  preso  en  la 
cárcel  de  Hoccbin  que  fué  preso  él  con  otros 
compañeros  viniendo  en  un  navio  de  Japo- 
nes y  eran  ya  muertos  los   demás  en  las 
prisiones,  embionos  á  rogar  que  le  socorrié- 
semos con  algo  que  pasaba  mucha  necesi- 
dad, no  nos  señalaron  otra  causa  de  su  pri- 
sión mas  que  haber  venido  en  navio  Japones 
que  eran  sus  enemigos;  moviónos  á  mucha 
compasión  y  procuramos  lo    que  pudimos 


por  verlo  pero  por  mas  que  hicimos  no  se 
pudo  alcanzar    que   ninguno    de    nosotros 
ni  ninguno  de  ntra  parte   le  fuese  hablar, 
antes  se  pusieron  en  hacer  inquisición  de 
quien  nos  lo  había  dicho  para  castigarle.  Ye- 
nido  Siaoya  determinaron  de  despedirnos  y 
fueron  adelanto  el  Tihu  y  el  Incuanto  para 
dar  priesa  á  los  navios  que  habían  de  volver 
con  nosotros  y  por  cuanto  los  Governadores 
y  Vissorrey  acababan  sus  oficios  de  allí  ¡i 
cinco  meses  por  sor  cosa  tan  importante  el 
negocio  de  Limhon  que  traían  entro  manos 
el  Visitador  en  nombre  del  Rey  les  prolon- 
gó los   oficios  para  que  lo  pudiesen  con- 
cluiry  porque  el  Incuanto  y    el  Haijto   que 
son  los  governadores   de  Chuinohin  y  de 
Chyonchin  entre  ambos  ados  habían  toma- 
do el  cargo  de  buscar  y  destruir  á  Limhon 
mandaron  que  cada  uno  de  ellos   embiase 
cinco  navios  y  hicieron  capitanes  al  Homon- 
co  y  a  Sinsay  como  autores  de  esta  empresa, 
alHomonco  de  los  cinco  navios  de  Chuin- 
cldn  y  al  Sinsay  délos  cinco  de  Chionchin  y 
por  general  de  toda  la  armada  á  Siyaoya  y 
dieronles  á  Sinsay  y  Homonco  titulo  de  Pe- 
tron  y  es  que  tienen  jurisdicion  para  castigar 
y  llevar  delante   do  si  sus  sayones  aunque 
no  les  dieron  licencia  de  usar  de  tal  dictado 
hasta  el  dia  que  nos  embarcamos,  pues  para 
despedirnos   hizonos  otro  conbite  muy  so- 
lemne el  Virrey  como  al  principio  y  no  se 
halló  en   el  y  nos  dieron  ciertas  cédulas  de 
lo  que  se  nos  había  de  dar  ansí  en  el  combi- 
te  como  después  un  presente,  (1)  el  cual  nos 
dio  el  Incuanto,  que  es  alférez  general  y  es 
el  segundo   después  del  capitán  general  y 


(l)  Es  curiosa  esta  indicación.  Da  ella  resulta  ojie 
lo  < i u e  se  cree  moda  del  siglo  XIX,  lo  que  afrancesa- 
damente se  llama  menú  en  los  convites,  se  usaba  ya  en 
China  en  el  siglo  XVI.  Ea  una  de  tantas  invenciones 
como  los  chinos  disputan  á  los  europeos;  aunque  á  a 
verdad,  como  todas  fueran  de  la  importancia  de  esta, 
no  valdría  la  pena  de  reclamar  el  derecho  de  invención, 
(N.  de  la  Redacción.) 
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fué  así.  Alos  religiosos  como  ;í  los  soldados 
á  cada  uno  un  caballo  ensillado  y  enfrenado 
y  un  tirasol  (1)  de  seda  y  ciertas  piezas  de 
seda  y  á  la  gente  de  servicio  piezas  de  seda 
y  algodón  todo  hecho  para  que  lo  trugese- 
rnos  en  los  navios  á  las  islas  y  mas  nos  die- 
ron para  el  Governador  y  maese  de  Campo 
de  estas  islas,  para  cada  uno  un  caballo  y 
un  tirasol  y  cuarenta  piezas  de  seda  y  una 
silla  y  mas  de  mejora  para  el  Governador 
diez  piezas  de  burato;  Dieronnos  también 
otras  cuarenta  piezas  de  seta  y  catorce  tira- 
soles y  tres  caballos  para  repartir  entre  la 
gente  principal  de  las  Filipinas  y  doscientas 
piezas  negras  de  algodón  y  trescientos  tira- 
soles comunes  para  repartir  entre  soldados 
y  dieron  sus  cartas  al  General  así  como  para 
el  Governador  como  para  el  maese  de  Cam- 
po y  embiandonos  á  llamar  el  Virrey  nos 
dijo  que  la  respuesta  del  Rey  no  podia  venir 
en  aquellos  cuatro  meses  y  por  eso  que  ha  - 
bian  determinado  que  nos  bolbiesemos  lue- 


(l)  Recomendamos  á  la  Real  Academia  Española 
para  insertarla  en  la  próxima  edición  de  su  Dicciona- 
rio esta  palabra  que  no  hallamos  en  su  última  edición, 
y  que  es  sin  duda  castiza,  como  empleada  por  un  autor 
del  siglo  XVI.  Tirasol  equivale  indudablemente  á 
quitasol.  (N.  de  la  Redacción.) 


go  y  que  fuésemos  por  Limhon  que  para 
cuando  bolviesemos  con  el  que  habría  ya 
llegado  la  respuesta  del  Rey  y  que  como 
nosotros  llevásemos  á  Limhon  que  todo 
cuanto  quisiésemos  se  haría,  con  esto  nos 
despidieron  al  cabo  de  treinta  y  cinco  días 
que  habia  que  estábamos  en  Hocchin. 

Es  la  Ciudad  de  Hocchin  la  mayor  de  las 
que  vimos  es  la  cabeza  de  la  provincia  de 
Hoquien  ó  Fuquien,  es  cerrada  de  murallas 
altas  de  cuatro  brazas  y  ancha  de  tres  toda 
de  sillería  y  cubierta  de  tejado  de  teja  tiene 
por  algunos  lados  fosos  de  agua  y  por  otros 
nonada,  tiene  también  por  algunas  calles 
accequias  como  la  Ciudad  de  Megico  por 
donde  se  provee  la  Ciudad  por  barcas  y 
tiene  sus  portezuelas  para  pasar  de  un  cabo 
al  otro  tiene  dentro  de  la  muralla  un  cerro 
alto  despoblado  y  pasa  por  la  derecha  de  él 
la  muralla  y  tiene  tres  ó  cuatro  arrabales 
muy  grandes  dos  leguas  hedían  aquel  por 
donde  entramos  y  otro  nos  pareció  mayor 
á  nra  vista  desde  el  cerro  que  digo  que 
subimos  á'el  para  ver  desde  alli  toda  la 
Ciudad  dicen  que  tenia  ciento  y  cincuenta 
mil  vecinos. 

(Se  continuara. ) 
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VI. 

Patres 

raditionis  existentiam  et  dogmati- 
cam  vcritatum  revelatarum  praedi- 
cationem  per  patrum  scripta  ad  nos 
naque  pervenire  incorruptam  unice  acatlio- 
lici,  quorum  auctoritas  nihili  uocduin  facien- 
do sed  despicienda  est,  negant  et  pernegant: 
adversarii  vero,  quos  in  praosenti  sustine- 
ihus  et  exagittamus  disertatione.  nobiscum 
liac  de  re  consentiunt  et  eidem  favere  fidei 
procurant:  quapropter  tuto  adversas  eoruui 
doctrinam  patrum  quimus  consulcrc  ctpro- 
ducere  pr;"odicationem,  atque  testimonia  ex- 
hibere.  Verimi  cnim  vero,  ut  plcnam  vim 
qua  pollet,  nostra  sortiatur  argumentatio, 
sunt  qusedam  praemittenda. 

In  primia  adversarios  quoquo  modo  nobis 
assentire  comperimus,  cum  silentio  suo  vel 
expresáis  verbis  afñrmant  doctrinali  tantum 
inspirationi,  patrum,  prseter  Hieronymum  et 
Augustinum,  favere  neminem:  unde  ad  pa- 
trum obscuritatem,  vel  quasstionis  oinissio- 
ncm  confugere  compulsi  sunt,  no  in  immo- 
bile  traditionis  alliderent  testimonian!,  cui 


contra  nulli  hominum  iré  fas  unquam  fuit. 
Etsi  ipsis  daretur  testimoniorum  conficta 
obscuritas,  tbeologos  refert  expositionem 
eorumdcm  perquirere  et  indicare,  quod  ut 
facile  praestari  valeat  patet  necessarium  esse 
bermeneuticas  regulas  ante  oculos  ferré, 
prsesertim  maxiniam  ct  praecipuam,  cujus  in 
superioribus  meminimus  de  intelligendis 
testimoniis  quando  omuis  abest  difficultas 
sensu  naturali,  et  prima,  ut  dicunt,  oblato 
fronte.  Hujus  lucernas  splendidissima  luce, 
si  quid  tenebrarum  in  patrum  liac  de  re- 
scriptis  documentis  reperiretur,  in  fulgi- 
dissimam  converteretur  sive  nostras  sive 
adsariorum  tbeseos  probationem. 

Ñeque  sufficiat  affirmare  verbali  inspira- 
tioni liaud  favere  patrum  testimonia,  ac  ca 
<|m;i<  quamdam  veluti  apparientiam conti 
re  videntur,  carptim  et  transitorio  prolata 
mentem  auctorum  non  manifestare;  ñeque 
ex  eis  peti  pos.se  utri  opinionum  fa  ventera 
probationem:  id,  guidem,  adeo  non  verum 
est,  ut  plañe  sit  falsum.  Quando  millo 
modo  est  quíestio  tractanda  aut  eam  versare 
auctorem  quemlibet  non  interest,  sjlentium 
nemo  arbitrabitur  alieujus  mentem  auctoris 
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exprimere;  secus,  si  de  eadeni  agere  sna  re- 
ferebat:  sicut  cuiquam,  de  qua  á  nomine  est 
suscitatus,  non  confitenti  minime  imputatur 
culpa,  quoniam  nulla  est  causa  confessionis, 
sic  interrogatus  et  non  negans,  ejus  esse 
sons  ostenditur;  quod  in  patribus  evenisse 
noscenti  controversiarum  cuín  ha?reticis  et 
acatholicis  historiain  impossibile  est  nega- 
re. Propter  allatas  observationes  pellendam 
quídam  censent  patrum  auctoritatem;  ve- 
rum  diversam  eos  ingressum  iré  semitam,  si 
qua?  ipsis  rep.ugnant  faveret  documenta,  abs 
dubio  est  affirmandum  quippe  qui  bine  et 
inde  obscurisshnas  auspicantur  plirases,  per 
quas  majorum  auctoritatem,  sibimetipsis 
non  adversari  probare  pertentarunt:  eis  vero 
qui  utitur  propriam  doctrinam  fundamento 
destitutam  esse  abunde  comprobat.  Magis- 
trorum  Ecclesia?  pra?dicationem  parvi  aut 
nibili  in  pra?senti  faciendam  cálamo  cúrrente 
ab  adversariis  excedisse  malumus  affirmare 
quam  eam  tuendi  ergo  tempus  insumere, 
ne  patronos  suspecta?  doctrina?  adversarios 
exbibeamus. 

Ab  hac  agendi  metbodo  parum  distat  á 
Clmo.  Caminero  inducta  expositio.  Hic  enim 
sic  á  doctorum  auctoritate  se  expedit:  «Quod 
si  patres  banc  sententiam  defenderé  ali 
quando  visi  sunt:  id  stylo  oratorio  et  hiper- 
bólico ab  ipsis  dictum  fuit,  ut  profunditatem 
S.  Scriptura?,  ac  maximam  quam  meretur 
religiosam  venerationem  ostenderent,  (op. 
cit.  p.  612):  qua?  regula  non  video  cur  in 
cunctis  doctrina?  christiana?  capitibus  non 
usuveniet,  et  ideirco  nullam  dicamus  pa- 
trum auctoritatem.  Si  enim  uno  in  casu  valet 
expositio,  et  in  alio  valere  necesse  est.  Ex- 
scripsisse  sufficiat  ad  ea  refutanda. 

Notetur  denique  cuneta  producere  testi- 
monia nec  nostra  interesse  nec  causan  exi 
gere:  sed  tantum  principaliora,  queis  jamjam 
infertur  ca?terorum  consentiré  pra?dicatio 
íiem.  A  Latinis  exordimur. 

Pictaviensis  Episcoporum,  quid  eloquimn 


habere  debeat  bumanum,  oxponens  ut  plañe 
sit  laudabile,  ait;  «non  est  otiosus  propheti- 
cus  sermo,  ñeque  ex  inanibus  ac  superfluis 
causis  spiritualis  loquela  est.  Si  enim  in  viris 
prudentibus  expectari  id  máximo  solet,  ut 
ea,  qua?  loquuntur,  gra vítate  eorum  doctri- 
naque  digna  sint:  omnisque  sermo  non  sit 
fortuitus  et  vagus,  sed  ex  rationalibus  causis 
profectus,  et  expectationi  audientium  utilis, 
et  auctoritati  congruus  disserentium:  quanto 
magis  id  calestibus  eloquiis  opinandum  est,  ut 
quidquidin  his  est,  excelsum  divinum,  rationa- 
bile  etperfectum  esse  existimatur.  8  (inpr.  135. 
Migne  P.  S.  T.  9.  c.  768).  In  boc  testimo- 
nio dubium  reperiet,  qui  luci,  ne  videat, 
claudit  oculos.  Comparat  S.  Hilarius,  sa- 
pientis  sermonem  cum  divino,  et  quemad- 
modum  ibi  nullum  otiosum  verbum  reperi- 
tur,  sed  omnia  auctore  sunt  digna,  infert  á 
fortiori  in  divinis  eloquiis,  sacris,  hoc  est, 
Bibliis,  ubi  omnia  sunt  divina,  nibil  vagari: 
quod  profecto,  si  quid  ibi  extaret  humani, 
falso  asseveraret.  Atque  alibi  referensimpio- 
rum  aecussationes  contra  Biblia  sacra,  eo 
quod,  ex  ipsis,  nonnisi  humana  elegantia  or- 
nata  erant,  subdit:  volentes  ea  qua?  á  se  di- 
cantur  sola  esse  erudita,  et  doctrinis  vera? 
prudentia?  (ingenio  scilicet)  expolita;  stulti 
Deo  negantes,  qua?  assumere  ipsi  sibi  audent 
(In  Ps.  118.  litt.  ibi.  c.  543):  ubi  manifesté 
apparet  oppositio,  atque  quam  in  scripturis 
supponit  elegantiam  Deo  asserit  tribuen  - 
dam;  quodillumcompulit  banc  phrasim  scri- 
bere.  Verba  Dei  sunt,  qua?cumque  propheta? 
locuti  sunt  (ib.  litt.  n.°2.c.  615)  et  prosequi- 
tur  (ib)  usus  igitur  est  his  legislator  (Moy- 
ses)  verbis,  quibus  ei  ut  uteretur  pra?ceptum 
est.  Ergo  verba  Dei  sunt  qua?  per  officium 

licet  humani  oris  audita  sunt Ha?c  ergo 

omnia  Dei  verba  sunt,»  qua?  ita  sunt  clara, 
ut  qui  commentariis  clariora  reddere  moli- 
retur,  adigeretur  potius  obnubilare:  sicut 
alia  producere,  censeretur  nos  de  claritate 
hand  certos  esse. 
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Ñeque  Hilario  obscurior  dicendus  S.  G-re- 
gorius,  cujas  en  notissiraum  fcestimonium. 
Ait:  «inter  multos  síepe  quaeritur,  quis  libri 
i  Job  scriptor  habeatur  (exponit  sen- 
tentias  precipuas  ct  submittit.)  Sed  quis 
scripserit,  valde  supervacue  quaeritur, 
cuín  tamen  auctor  libri  Spiritus  Stus.  fide- 
liter  credatur.  Ipse  igitur  hmc  scrípsit,  qui 
faxc  scríbenda  dictavit.  Tpse  scrípsit,  qui  et  in 
illius  opere  inspirator  extitit.  Si  magni  cujus- 
dam  virí  susceptis  epistolis  legeremus  verba,  sed 
quo  cálamo  fuissent  scripta,  quareremus,  ridi- 
cülum  proferto  esset  epistolarum  auctorem  scire 
sensumque  cognoscere,  sed  quali  cálamo  earum 
verba  impressa  fuerint,  indagare.  Cum  ergo 
rerncognoscinms,ejusquc  rei  Spiritum  Stuin. 
auctorem  tenemus,  quia  scriptorrm  quarímus, 
quid  aliud  agimus  nisi  legentes  litteras  de  ca~ 
percontarnur?  (Prnef.  in  lib.  Moral,  c.  1 
n.  1-2  Migue  T.  75.  col.  515-7.)  Indicatur 
quasstio  de  scriptore,  et  juxta  S.  Gregorium 
supervacue  resolutioni  impenditur  tempus, 
quia  nullus  est  auctor  praeter  Sp.  8.,  ita 
ut  qui  inspirata  excepit,  calami  ofñcium 
assumpsit:  unde  ¿quis  quo  aliquis  cálamo 
usus  fuerit,  perquirere  studet"? 

Constans  plañe  in  eadem  doctrina  S.  Doc- 
tor quamcumque  confirmandi  eamdem  arri- 
pit  occassionem.  Exponeae  vers.  4-5  lib.  1 
c.  1  Eegum  ita  fatur:  quamcumque  in  scrip- 
turis  sanctis  patres  nostri  veteres  locuti 
sunt,  ad  Heli  referuntur  locutionem.  Qui 
nimirum  quia  a  semetipsis  non  sunt  loquu- 
ti;  dum  Deus  per  eos,  qiuc  voluil  locutus  est, 
quae  in  Bcripturis  sanctis  auditur,  vox  Dei 
me  cognosdtur....  Quid  ergo  est,quod  divina 
locutionis  vox  ab  Heli  voct  non  diferí,  nisi  quia 
et  per  patres  veteres  Tpse  (Deus)  locutionem 

,!'  I  oís  namque   Heli,  Dei  esse  cogn< 
tur,  quoniam  electi  patres  quidquid  per  3a  - 
era  eloquia  loquuntur,  non  á  semetipsis  sed 
á  Domino  rant.  Unde  et  in  prophetü 

per  omnemfere  locutionem    repetitur.  hac  dicit 
Dominus:  Ut  ea  que  propheta  oráculo  vox  1 


nat  sentiamus,  non  esse  loquentis  hominis  sed 
pra  cipientís  Dei.  (Lib.  8.  T.  79  Migue  col.  148) 
Quis  enim  nostrüm  clarius  in  re  prassenti 

locutus  fuisset.;  Si  enim  propbetis  et  patri- 
bus  nostris  datum  est  ut  non  ab  ipsis  loquan- 
tur  sed  locutio  per  os  ipsorum  a  Deo  edere- 
tur,  nulla  est  ratio  cur  idem  denegenms 
privilegium  caeteris  agiograpliis ,  prioribus 
succedentibus,  quippe  nec  ipsi  priores  cune- 
ta ad  prophetiam  ediderunt,  sed  plura  ad 
bistoriam  et  vitam  bominum  in  bonuní  in- 
formandam  aut  á  malo  avertendam. 

Máximum  in  exponendis  sacris  scripturís 
Doctorem  ad  alienas  pertrabere  partes  mo- 
liuntur  adversarii  ex  quibusdam  verbis  Epis- 
tolar ad  Pammacbium,   in  queis  S.   Doctor 
monet  ut  non  de  verbis  sed  de  sensu  sollicita 
sit:  en  ipsa  verba    S.  Hicronymi:   alii  syl- 
labas   aucupentur  et  litteras,  tu  quaare  sen- 
tentias...  obstrutatores  mei  quaerant  etintel- 
ligant  non  verba  in  scripturis  consideranda, 
sed  sensum  (1)  quae  quomodo  censeant  ad- 
versam  juvare  sententiain,  nullatenus  videre 
possum  a)  quia  id  quisque  consiliatur,  quan- 
do    profectum    qu;ererc    praecipit    spiritus, 
quem  in  sensu  absque  philosopbico  verbo- 
rum  examine  optime  adinvenitur  b)   quod 
S.   Doctor  non  de  textu  originali,  de  quo 
quasstio  agitatur,   sed  do  versione   loquitur, 
simulquc  monet  difticillimum,  nc  dicat   im- 
posibile  esse  de  verbo  ad  verbum  versionem 
conficere,   quod    abunde    magnam  pareret 
confusioncm  c)  qua  posita   animadversione 
fas     ipsi   crat  ad   interpretandum    sensum 
non  verba  dicere  consideranda.  Quid  ergo? 
Clariora   quippe  sunt  qua'    ad  fulciendam 
ex   ipso  nostram    sentontiam   producimus. 
S.    enim    Doctor   exponens   verba    Paulina 
{$.    ad  Eph.    G),  ca  ex  gneco  in   latinum 
prius    fcranstulit   sermonein,     atque   incor- 
reptam    esse   pbrasim   animadvertens,    et 


(1)    C£c.  S.  P.  Aug.  de  Coisens.  Ev.  lib.  3.  n.  20-30. 
Mi¡¡ne  T.  3.  ad  exponen  la  biec  ipsa  S-  Hieron,  verba. 
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quan-ens  npud  lectorem  versionis  excussa- 
tionem,  ait:  «scio  in  appositionem  conjunc- 
tionis  cjus,  per  quam  dieitur  cohaarcdes  et 
concorporales  et  comparticipes  indecoram  fa- 
ceré iu  latino  sermone  sentcntiam,  Sed  quia 
ita  habetur  in  gratcp,  et  singuli  sermones,  syl- 
labce,  ápices,  puncta  in  divinis  scripturis  plena 
sunt  sensibu$:  propterea  magis  volumus  in  com- 
positione  structuraque  verborum,  quam  intelli- 
gentia  periclitan  (Com.  in  Ep.  ad  Eph.  cap. 
3.  v.  16  Migue  P.  S.  T.  26  col.  512)  Qua 
Smi.  Doctoris  sententia  penitus  exuflatur 
adversariorum  opinio,  atque  simul  solvitur, 
quam  ipsi  ex  styli  defectibus  depromunt 
contra  difficultatem.  Si  enin  in  indecora 
sententia  plures  sunt  sensus,  bosque  non 
nisi  á  Deo  posse  provenire,  jure  argumen- 
tatur,  et  eorumdem  expressionem  Deuin 
prasferre  auctorem,  cujus  est  verba  replere 
sensibus.  Atque  veneratio  verborum  in  S. 
Doctore,  cui  difñcile  liaud  erat  phrasim  per 
alias  reddere  decoram,  indicatur:  haac  enim, 
ni  á  Deo  crederetur  provenisse,  non  facile 
admitteretur,  máxime  á  S.  Doctore  in  caste- 
rorum  correctione  admodum  severo.  Quid 
ipsi  facilius  fuit  quam  lmjusmodi  indecoram 
phrasim  auctori  Paulo  tribuere,  et  nulla  in 
eadem  liujus  rei  predicare  supernam  causa- 
litatem,  qua  seclussa,  poterat  ipsam  emmen- 
dare?  Qui  opinionis  adversariorum  persua- 
sus  fuisset,  id  praastare  minime  haareret: 
oppositam  autem  semitam  aggressus  est 
S.  Hieronymus. 

Timeo  ne  velint  dicere  adversarii  in  textu 
originali  nec  puncta,  nec  ápices  fuisse,  ideo 
que  phrasim  Hieronymi  hyperbolem  redóle  - 
re;  sed  non  est  cur  á  vero  sensu  propter 
hanc  observationem  recedamus.  Sensus  igi- 
tur  á  Hieronymo  traditus  id  praafert,  ut 
quidquid  sacra  fuerit  scriptura,  plenum 
sensibus  censeretur ,  indicata  velut  per 
tansennam  punctorum  et  apicum  existentia; 
sua  igitur  virtute  pollet  testimonium.  Cae- 
terum  non  est  admodum  certum  primige- 


nium  textum  vocalibus  et  punctis  caruisse: 
hypothesis  vel  si  mavis,  sententia  de  eorum- 
dem á  masoretis  introductione  magnas  re- 
perit  difficultates ,  nec  spernenda  videtur 
quae  in  aceptiono  ab  ómnibus  facta  reperi- 
tur,  res  cum  sit  confussione  plenissima. 
Ñeque  saecul.  VI  post  Christum  id  fuisse 
praastitum  recte  dieitur,  quoniam  majores 
jam  indicant  extitisse,  ut  legi  potest  apud 
S.  P.  Aug.  (Cont.  Faust.  lib.  12  c  37.  T.  8 
p.  273.  efr.  quoque  pri-ip-j  análisis  filosófi- 
co de  la  escritura  y  lengua  hebrea  por  el 
Dr.  Ant.  M.  García  Blauco  Madrid  1851 
Tercer,  part,  c.  4  p.  56.) 

Artem  in  scribendo  idem  esse  ac  ingenio 
uti  ad  phrasim  ordinandam  atque  verba 
componenda  ut  nihil  incorrectionis  in  scrip- 
to  remaneat,  res  cum  sit  manifestissima, 
nec  debemus  dicere;  atque  cum  ab  aliquo 
detrahitur  quasquaa  ars  in  scribendo,  cum 
certo  constat  doctrinam  aliunde  exceptam 
intelligere  debemus  ei  nequidquam  in  ipsius 
operis  absolutione  pertinere:  et  haac  plañe 
mens  est  S.  Ambrosii,  his  expressa  claris- 
simis  verbis:  «negant  plerique  nostros  secun- 
dum  artem  seripsisse:  nec  nos  obnitimur:  non 
enim  secundum  artem,  sed  secundum  gratiam, 
quaa  superat  omnem  artem;  scripserunt 
enim  quod  Spiritus  Sanctus  eis  loqui  dabat. 
(Migne  Ep.  67  ad  Faust.)  Jam  vero  textum 
non  posse  intelligi  de  doctrina,  patet  ex 
inciso  «negant  plerique,  nec  nos  obuitimur» 
quippe,  opposita  suppositione,  admittere 
teneremur  plures  negasse  insph'ationem 
doctrinalem,  eamque  quasi  dubitando  a 
S.  Ambrosio  admissam  fuisse,  quod  quan- 
!  tura  abhorreat  á  veritate,  non  est  necesse 

indicare. 

Ne  aliquis  dicere  velit  hanc  quidem  fuisse 

PP.  latinorum  sententiam,  et  ut  perspicia- 

tur  utriusque,   orientalis  videlicet  et  occi- 

dentalis   Ecclesia?  sensus  unanimis,  praaci- 

puis  e  latina  Patribus  productis,  submittendi 

sunt   e  gradea   etiam   ex   praacipuis   aliqui, 


SS.    BlBLIC  RUM     IN5I'IRATI0NE. 


I27 


quorum  omnium  doctrina  firmari  dicimus 
sensum  christianum,  qui  nonnisi  a  divina 
revelatáone  originem  suam  habere  pot*1  fc: 
Bañe  si  Patrum  utriusque  Eccle  iaa  consen- 
Bum  reperiamus  nullo,  nisi  vcritate  ad 
eumdem  efformandum ,  cogente  motivo: 
nulla  ex  ejusdem  testificatione,  enascentc, 
i  adversarios,  utilitato,  puto  inferendum 
ex  revelatione  ortum;  et  non  ex  humana 
persuassionc,  aut  ex  ferventiori  scriptorum 
ingenio. 

En  ergo  eorum  unum  alterumve  testi- 
monium:  nequo  omnia  exscribi  possuut,  ni 
loco  dissertationis,  magDum  volumen  conde - 
re  velimus.  S.  Justinus  Phüosophus  (eohort. 
ad  adgrasc  48)  adversariis  impiam  monim 
doctrinan)  objiciens,  et  crassam  ignoran- 
fciam,  unaque  nostrorum  auctorem  commen- 
dans  scientiam  veré  divinam,  base  scribit: 
"Ñeque  enim  natura  aut  humani  ingenii 
acie  res  tam  magnas  ac  divinas  cognosciab 
hominibus  possunt,  sed  eo,  quod  tune  in 
sanctos  homines  descendebat,  dono,  quibus 
quidem  nec  verborum  artificio  opics  fuit...  sed 
¡mros  seipsos  divini  SpiHtus  operationi  preebe- 
re,  ut  divinam  illud  delapsum  r  calis  /iln-inim, 
velut  qiiodam  cithara  aut  lyrce  instrumento, 
ita  justis  hominibus  utens,  divinarum  nobis  et 
calestium  rerum  cognitionem  recluderet,  (Migne 
Patr.  grascc.  Lat.  T.  0,  c.  255). 

Quibus  quod  officium  nostri  auctores  in 
operum  structura  habucrint,  satis  indica - 
tur,  illud,  nempe,  quod  instrumento  alicui 
competit  ab  artífice  moto  et  agitato. 

Ñeque  dubitant  excludero  ab  scriptura 
quemlibet  alium  auctorem  praster  Spiritum 
Banctum,  cui  opus  illud  integrum  attri- 
buunt,  ut  Basilius  qui  ait:  omnis  scriptura 
est  divinitus  inspirata  atque  utilis,  ideo  ab 
Spiritn  Bancto  conscripta  esi  etc.  (Prasfat.  in 
!'  P.  Gr.  L.  T.  2  col.  210)  a  qui- 

lín- verbis  quidquid  scripturas  substrahere 
volueris  in  tanti  doctoris  offendis  sententiam 
et  auctoritatem. 


Cuneta  S.  Joan.  Chrisost.  testimonia  pro- 
ferre  est  dirncillimum:  quas  cum  sint  claris- 
sima  phrasibus  comprehendenda  generali- 
bus  con  .mu  melius  ne  a  statutis  divage- 
mur  limitibus.  Juxta  doctissimum  Patrem 
Scripturas  uihil  aliud  sunt  quam  «Be  ; 
asterni  ad  hominem  ''instóla  (srepe  apud'Pa 
tres  cum  latina?  cura  grascas  Ecclesia'  h;ec 
appellatio  reperitur:  S.  Jo.  super  2/  ad  The- 
salón  ep  hom.  3.a:  liom.  3.  super  Genes, 
ita  ut  Ksinguli  libri  una  sint  epístola.»  (ibid.) 

Ñeque  aliud  propheta  sive  agiograplius 
prasstitit  quam  «linguam  commodavit;  gratia 
autem  Spiritus  Sancti  perillum(prophetam) 
omnia  humanum  genus  manifesté  docet»  (21 
hom.  super  Gen.),  ob  haneque  rationem 
«ñeque  vel  syllaba  vel  apiculus  est  in  sacris 
litteris,  in  cujus  profundo  non  sint  grandis 
quispiam  Thesaurus»  «quippe»  «si  in  scriptis, 
quas  de  sascularibus  negotiis  conficiuntur  ab 
hominibus....  imam  syllabam  deesse,  niul- 
tum  momenti  habet,  multo  magis  hoc,  in 
scripturis  divinis,  ab  Spiritu  Sancto  compo- 
sitis  invenitur;  (ib.)  ratio  «quia  Deus  loqui- 
tur»  (homi.  31  in  ep.  ad  Rom.),  ñeque  ideo 
agiographi  dicunt  «David  dixit,»  sed  Spiritus 
Sanctus  por  os  David)  (hom.  3  in  act. 
A,post.):  unde  a  Deo  est  varietas  dictionis: 
quare  tanta  verborum  varia tione  utatur  hic 
propheta  imo  Benignus  Deus  per  prophetam 
loquens  (hom.  8.a  in  cap.  1.°  Genes,  n.  2) 
quas  lucidissima  cum  sint  nequent  amplius 
elucidan. 

Eodcm  prorsus  modo  loquuntur  Clemcns 
Aloxand.  (in  admonit.  ad  Gent.)  cujus  haec 
sunt  verba:  «ex  quibus  litteris  et  sacris  sylla- 
bis  compositas  scripturas  Apostulus  apellat 
divinitus  inspiratas»  (ad  Tim.  supra)»  atque 
aliinon  pauci.  Mirum  ergo  non  est  si  Cons- 
tantinop.  Synodus  vero  et  proprio  sensu 
Spiritum  Sanctum  per  os  prophetarum 
(scriptis  nempe  ut  diximus)  locutum  in 
symbol.  aftírmet. 

Notandum  est  styli  differentiam,  quaj  in 
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agiographis  reperitur,  caique  iaaitaatar  ad- 
versara, ab  aactore  iustrumeato  ortum  aai- 
ce  haber c    affirmaates,    et  aoa   a    Spiritu 

Sancto,  aaquam  a  Patribas  dictam  est  ab 
agiographis  taaqaam  a  causa  efficimte  pro- 
venire,  atiqae  vero  ocasioaali.  Cajas  at  per- 
saadearis,  aotam  sit  patres  his  vel  similibas 
semper  asos  esse  phrasibus  «ex  dispensatio 
ne  Spiritus  Saacti»  «ex  pecaliari  Providea- 
tia  ia  scriptara  fabricaada»  atqae  «rudiori- 
bas  sese  attemperare  Spiritaai  Saactarn» 
«qaia  atiqae  homiaibas  loqaitar.»  Plaaaai 
est  Patres,  doctrinas  adversariorarn  adlise- 
rescentes    debuisse    responderé,   id    anam 


agiographis  tribaeadam  velat  cjasdem  di- 
ccadi  rnodi  ipsi  faerint  ani  aactorcs.  Ncqae 
posse  proprie  dici  agiographis  accomodatam 
si  Ei  alia  aec  verborarn  nec  ordiais  eoram - 
dem  causa  etratio  coaceditar.  Qais  eaiaiia 
quibas  aallas  assampsit  partes,  sese  casteris 
accomodabit?  Ubi  vero  hanc  caat  scriptoris 
coaditione  velat  mataaai  Spiritus  Sancti 
coacordiam.  Patres  ianaant,  aoaaisi  caasam 
occasionalem  osteadunt,  at  Ínter  alios 
praestitit  S.  Hieroaymas. 


Fr.  P.  Fernández, 


(Cfí'i'i'iuaHtur.) 
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CORRESPONDENCIA   INÉDITA 


DEL  P.  M.  Ffi.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA 

jSobi^b  Botánica. 
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(CONTINUACIÓN',) 


i  i  'arta  di   7>.  Mariano  La  Gasea  al  P.  Muñoz 
i  'apüla.  i 

Madrid,  9  de  Mayo  de  1815. 
11.  P.  Fr.  José  Muñoz. 
|  i  estimado  amigo  y  dueño:   No  sé 
cómo  se  me  traspapeló  su  apreciable 
i  última   carta,  en   que   me  remitía 


doa  especies  de  Verónica:  la  que  tiene  las 
flore  idas  ó  casi   sentadas  es   la    Ver. 

arvensis  L.,  y  la  otra  mayor  con  hojas  cor- 
diformes redondeadas  profundamente  den- 
tadas y  pedúnculos  bastante  largos  me  pa- 
reció era  la  Verónica  filiformis  de  Wüldenow, 
la  cual  se  ba  hecho  ya  espontánea  en  este 
Jardín. 

Acaso  lograré  muy  pronto  que  vuelvan  á 
salir  los  anales,  y  en  este  caso  me  remitirá 
V.  ;  ;u  ta  la  corre  pondencia  del  Br.  Mutis 
para  publicarla,  según  V.  me  ofrece  en  su 
ultima. 

Es  tiempo  muy  hermoso,   y  en 
habrá  mucho  que  comunicar:    espero  pro- 
siga  Y.    remitiendo   plantas   de   esos  alre- 
dedores. 


El  amigo  León  no  ha  venido,  y  creo  debía 
haber  hecho  oposición  á  las  cátedras  de 
Farmacia.  Si  se  determina,  tal  vez  lo  admi- 
tirán aun.  Sírvase  V.  decirle  mi  afecto,  y  V. 
disponga  de  su  afmo.  amigo  y  S.  Sor. 

Q.  S.  Ai.  13. 

Mabiano  La  Gasca. 


(De  D.  Félix  Hccnhcler  al  mismo.) 

Málaga,  19  de  Agosto  de  1815. 

Muy  reverendo  y  estimado  amigo:  Desde 
que  le  mandé  las  pocas  Bemülas,  nada  volví 
á  saber  de  V.,  ni  si  se  han  plantado  ó  no,  y 
qué  tal  vegetan.  Más  libre  de  ocupaciones 
que  yo  por  mi  precisa  asistencia  en  esta  su 
oficina,  habrá  V.  recogido  mayor  tesoro  de 
])] antas  que  yo,  aunque  no  he  desperdiciado 
los  ratos  que  he  podido,  y  he  encontrado 
algunas  plantas  para  mí  nuevas  y  raras; 
pero  en  esa  sierra  y  en  las  ribera-  del 

río  se  encuentran  cosas  aun  más  particula- 
res, particularmente  Potamogeta  y  quizás 
myriophylla.  Mi  amigo  D.  Mariano  La  Gasea 
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me  ha  mandado  su  método  do  determinar 
las  umbeladas,  que  es  muy  sencillo  y  bas- 
tante fácil,  aunque  admite  algunas  correc- 
ciones: permitiéndose  me  (sic)  las  ocupacio- 
nes, se  lo  copiaré  á  V.,  y  viniendo  á  Málaga 
alguna  persona  de  su  confianza  me  lo  mande 
V.  (sic)  le  entregaré  los  4  tomos  primeros 
del  Spécies  plantarum  IÁnné  (sic)  editionis 
Willdenomi:  llega  basta  la  13.a  clase.  Siento 
no  poder  dar  á  V.  toda  la  obra,  pues  por 
una  casualidad  tengo  por  duplicado  esos  4 
tomos;  pero  al  fin  no  dejarán  de  servir  á  V. 
en  lo  que  alcanzan.  Esta  obra  que  ya  tiene 
10  tomos  no  está  aun  completa,  le  faltan  2 
tomos,  que  son  varios  órdenes  de  la  cripto- 
gamia:  como  se  murió  Willdenow,  no  sé  si 
lo  acabarán  ó  no.  Así  que  vaya  arreglando 
mi  herbario  veré  encontrando  algunas  plan- 
tas raras  que  en  esa  no  se  críen  el  mandar  á 
V.  una  pequeña  pacotilla.  De  algunas  plan- 
tas que  V.  me  remitió  le  dije  que  desearía 
más  ejemplares,  y  le  vuelvo  á  suplicar  por 
ellos.  Mi  herbario  consta  ya  de  unas  4  000 
plantas,  y  espero  de  Suecia  y  Alemania  aun 
más;acabo  de  recibir  unas  pocas  de  Laponia; 
pero,  qué  diferencia  de  nuestra  vegetación  á 
la  de  aquel  país:  todas  son  más  ó  menos 
enanas! 

Deseo  que  V.  me  mande  y  tenga  en  me- 
moria á  este  su  afecto  amigo  y  concolega 

Q.  S.  M.  B 

Félix  H.enseler. 


(De  D.  José  León  al  mismo. ) 
Madrid,  21  Agosto  de  1815. 

Mi  muy  apreciable  P.  Mro:  Ya  era  tiempo 
de  contestar  los  encargos  que  V.  me  hizo, 
y  excuso  darle  las  excusas  de  la  detención, 
que  las  conoce  demasiado. 

Dos  días  he  estado  en  casa  de  Lagasca  á 
comer  para  que  hiciese  un  poco  de  tiempo  y 
poder  determinar  las  plantas  de  V.  y  otras 
que  yo  le   llevé  en  que  tenía  algunas  dudas, 


y  hemos  salido  de  todas.  Ya  lo  dije  lo  quo 
V.  me  advierte  en  su  apreciable  de  semillas 
y  esqueletos  que  trata  de  enviarle,  y  con  esta 
noticíalo  que  únicamente  es  capaz  de  fijarle 
la  atención  y  darle  gusto.  Me  respondió  quo 
lo  desea  mucho,  y  que  no  tenga  V.  inconve- 
niente en  enviarlo  aunque  sean  cosas  que  le 
parezcan  poco  extrañas,  porque  sólo  la  no- 
ticia del  lugar  en  que  se  crían  le  os  intere- 
sante, y  todos  esos  conocimientos  pueden 
servir  en  caso  de  tratar  de  hacer  una  flora 
de  ese  país. 

Todavía  no  he  tenido  tiempo,  ni  me  he 
apresurado  mucho  para  visitar  á  Chi- 
mioni  (1),  que  acaso  estará  más  distraí- 
do con  la  redacción  de  su  periódico,  que  con 
los  objetos  de  historia  natural.  De  paso  le 
he  visto  alguna  vez  en  el  Jardín  Botánico. 
De  éste  he  hecho  en  los  ratos  que  me  han 
vacado  una  pequeña  colección  de  plantas, 
principalmente  de  las  medicinales,  que  son 
las  que  ahora  me  interesan  más,  y  alguna 
que  otra  rara. 

Tengo  un  sistema  nuevo  formado  por  La- 
gasca para  la  determinación  de  toda  la  fa- 
milia de  las  umbeladas,  que  por  los  caracte- 
res que  da  Linneo  son,  ó  imposibles,  ó  muy 
difíciles  de  determinar  los  géneros,  y  cuan  - 
do  tenga  proporción  haré  una  copia  (si  no  se 
imprime)  para  mandársela  á  V.  Esperamos 
otro  igual  para  las  gramíneas,  pero  éste  to- 
davía no  le  he  visto. 

De  libros  botánicos  y  no  botánicos  esta- 
mos sumamente  mal;  porque  los  libreros  y 
comerciantes  nada  quieren  traer  por  no  ex- 
poner sus  caudales,  y  de  los  que  había  titi- 
les ninguno  ha  quedado:  no  hay  Wildenow, 
ni  Persoon,  ni  Swarz,  ni  Micheli,  ni  Hed- 
wigio  ni  ninguno  que  pueda  ser  útil:  no  hay 
el  diccionario  de  Sonini  venal,  ni  de  química 
el  Tómpson,  Henry  y  otros  ingleses   tradu- 


(1)    D.   Ramón    de  Chimioni,    del  cual  hemos    visto 
una  carta  dirigida  al  P.  Muñoz.  (La  Redacción  ) 


P:   Muñoz  Capilla  sobre  botánica. 
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ciclos  al  francés,  que  son  los  más  modernos 
y  apreciables  (que  los  he  visto  por  el  forro); 
do  manera  que  ahora,  la  Junta  de  Farmacia, 
como  tiene  por  precisión  que  formar  Biblio- 
1  11  rada  uno  de  estos  nuevos  Colegios, 
han  apurado  lo  poco  que  había,  y  aun  están 
muy  pobres  de  los  necesarios.  Así  es  que  si 
en  lugar  de  comprar  quiere  deshacerse  de 
alguno  como  el  Sonini  ú  otros  que  tengan 
relación  con  nuestro  objeto,  puede  avisarme 
ó  mandarlos  sin  avisar,  que  es  lo  mejor.  Tal 
es  el  estado  actual  en  materia  de  libros  que 
nos  interesan. 

El  Persoon  que  es  una  obra  muy  precio- 
sa por  lo  compendiosa  y  completa,  pienso 
encomendar  que  me  lo  traiga  un  comer- 
ciante francés,  que  es  el  conducto  que  que- 
da, el  cual  sólo  trac  libros  encargados,  y 
para  esto  exige  antes  la  mitad  de  su  valor, 
y  después  el  total  es  bien  crecido,  porque  se 
vale  de  la  ocasión:  así  es  como  el  Jardín 
Botánico  tiene  esa  obra,  la  ñora  parisiense  y 
otras  muy  modernas  y  útiles. 

Los  Icones  de  Cavanilles  no  se  venden  se- 
parados ó  sueltos  los  tomos,  y  la  obra  cues- 
ta 1.G80  reales. 

Punto  de  Colegios:  para  1.°  do  Octubre 
se  ha  de  empezar  el  curso  en  todos  ellos; 
por  consiguiente  no  tengo  tiempo  de  que 
nos  veamos  antes,  pues  para  hacer  el  viaje 
y  llegar  á  tiempo,  será  preciso  ya  marchar 
cnanto  antes:  tengo  que  formar  la  oración 
inaugural  que  á  mí  me  toca  por  orden  leer 
año,  y  un  plan  ó  el  método  que  he  de 
seguir  en  la  enseñanza.  La  asignatura  que 
me  ha  tocado  es  la  que  yo  quería  (Historia 
natural);  de  modo  que  en  esa  parte  estoy 
contento. 

Pienso  que  por  la  vacante  de  Bueno  ó  su 
retiro  habrá  lugar  á  una  permuta  4110  me 
proporcione  el  gusto  de  que  nos  veamos,  y 
que  yo  me  establezca  en  ese  Colegio  de  Se- 
villa: de  otro  modo  no  hay  que  pensar  ahora 
en  esto. 


Antes  do  irme  escribiré  otra  al  Sr.  don 
Joaquín  dándolo  algunas  otras  noticias  do 
sus  encargos,  porque  creo  que  esta  sirve 
para  todos. 

Dé  V.  á  todos  los  de  su  casa  (los  días)  y 
mis  expresiones  linas,  y  tomen  lo  que  qui- 
sieren de  su  affmo. 

Pepe. 

Nombres  de  las  5  /'/untas  que  traje  de  V. 

N.°  1.  Brasica  arvensis  Lin.  Cheirantus  am- 
plexicalus  Lagasca. 

2.  Paserina  Nitida  Persoon. 

3.  Polígala  vulgar is  Lin. 

!Micropus8pec.nova  =  Micropuserec- 
tus  H.  E.  M.  varietas  discolor  Per- 
soon (estas  dos  no  traían  número.) 
!Cheilanthcs  suaveolens  Willd. 
Pteris  fragrans.  Annal  cient.  nat. 
Polypodium  fragrans — Desfontaines. 
Por  si  acaso  V.  no  se  acuerda  ya,  el  n.°  5 
es  la  que  le  parecía  una  especie  nueva  de 
culantrillo. 

Azaola  sé  que  está  en  Madrid;  pero  no  le 
he  visto  ni  sé  dónde  vive. 


N. 

N. 

N. 


(De  D.  Félix  Hanseler  al  mismo.) 

Málaga  9  de  7>e  1815. 

Muy  reverendo  y  estimado  amigo:  Acabo 
ele  entregar  los  4  tomos  de  Villdenow  y  la 
clasificación  de  las  umbeladas,  esta  ultima 
para  copiarla.  La  obra  de  Wüldenow  no  es 
nada;  me  hubiera  alegrado  haber  podido 
mandar  á  V.  la  obra  entera:  jamás  fué  mi 
intención  el  vendérsela  á  V.,  sino  como  una 
expresión  de  mi  amistad  para  V.  Desearé 
sí  que  le  sirva.  Lo  que  quiero,  me  tenga  V. 
en  memoria  en  sus  escursiones  botan 
Vaya  aun  una  cosa  que  no  es  nada  y  en 

ara  admiración.  Tome  V.  pedazos  de 
papel  de  estraza  ó  sin  cola,  y  mójelo  V.  en 
extracto  Saturno;  secados  que  sean,  verá  V. 
qué  excelente  yesca  tendrá  V. 
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Correspondencia  inédita  del  • 


Cuídese  V.  mucho  y  mande  á   este  su 
afecto  amigo  y  servidor  Q.   S.  M.  B. 

Félix  H.'enseler. 


(Del    mismo.)    (1) 
Málaga  4  de  Marzo  de  1817. 

Muy  reverendo  y  estimado  S.or:  A  V.  le 
sucede  como  á  mí:  á  veces  se  pasan  uno  y 
dos  meses  sin  escribir  á  mis  amigos,  porque 
tengo  mis  ocupacioncillas  y  no  puedo  pen- 
sar en  todo.  Me  parece  que  pocas  noticias 
le  lie  dado:  ojalá  fuera  capaz  de  dar  á  V. 
más.  Ni  considere  que  le  tengo  por  fraile 
se7isus  indirecti,  y  así  crea  V.  que  no  lo  lie 
tenido  á  mal  y  no  lo  lie  extrañado  no  me 
haya  escrito. 

Ahora  sí  le  estimaré  mucho  algunas  de 
esas  Conchitas  que  V.  dice  que  posee  de  las 
Islas  Filipinas,  pero  que  no  sea  con  priva- 
ción y  V.  se  quede  sin  ellas.  Tengo  una 
porción  de  estos  mares,  así  como  insectos, 
y  trabajo  ahora  con  especialidad  en  la  ichtio 
logia  malacitana,  para  lo  que  he  formado 
ya  también  una  especie  de  tratado  elemen- 
tal por  si  acaso  en  tiempos  más  felices  se 
puede  dar  á  luz:  por  esto  desearía  me  dije- 
ra V.  qué  casta  de  peces  se  hallan  en  ese 
río,  aunque  no  sean  más  que  los  nombres 
vulgares,  porque  al  fin  puede  ser  que  se 
forme  la  ichtiología  bética.  Tengo  ya  dibu- 
jados al  natural  una  gran  porción,  y  aun  re- 
llenos ó  preparados.  Amigo,  esto  son  cosas 
que  me  divierten:  además  de  ser  un  entre- 
tenimiento, al  mismo  tiempo  es  útil.  No  soy 
maestro  ni  profesor  en  nada;  mas  trabajo 
por  no  quedar  en  el  último  asiento  de  la 
escuela. 

Deseo  lo  pase  bien  y  mande  cuanto  guste 
á  este  su  afecto  amigo    Q.  S.  M.  B. 

Félix  H^enseler. 

(1)  Aunque  no  se  refiere  á  botánica,  sino  á  ictiolo- 
gía, insertamos  esta  carta  por  pertenecer  á  la  misma 
colección,  y  ser  científica  también.  (La  Redacción-) 


(De  La   Gasea. ) 
Madrid,  10  de  Junio  de  1817. 

Mi  estimado  amigo  y  dueño:  Mucho  tiem- 
po há  que  no  sé  noticias  de  V.,  y  sintiera 
fuese  por  alguna  indisposición,  como  me  ha 
sucedido  á  mí  por  más  de  dos  meses,  que 
me  he  visto  furiosamente  atacado  de  una 
debilidad  nerviosa  que  no  me  ha  dejado  tra- 
bajar como  deseaba. 

Amigo,  por  la  adjunta  representación 
verá  V.  que  no  ha  habido  resolución  alguna 
sobre  la  anterior  pretensión;  la  que  dirijo 
en  la  actualidad  es  por  consejo  del  mismo 
apoderado  de  S.  E.,  y  espero  que  V.,  prosi- 
guiendo la  obra  que  principió,  hará  cuanto 
pueda  para  que  llegue  á  manos  de  S.  E.  tan 
recomendada  como  la  otra.  Este  nuevo 
favor  deseo  de  V.,  y  acaso  se  conseguiría 
algún  buen  éxito  si  se  pudiera  interesar 
al  Secretario  que  tiene  consigo  el  señor 
Duque. 

Prevéngase  V.  para  oir  con  agradable 
sorpresa  que  ha  llegado  á  Cádiz  el  fruto  de 
todos  los  trabajos  del  célebre  Mutis  en  cien- 
to y  cuatro  cajones:  quince  de  ellos  contie- 
nen cosas  pertenecientes  á  la  Quinología  de 
Sta.  Fe,  y  viene  también  el  manuscrito  ori- 
ginal. Vienen  igualmente  unos  cinco  mil 
dibujos  iluminados,  el  herbario  y  las  colec- 
ciones de  maderas,  frutos,  semillas,  resi- 
nas, etc.  Todo  lo  ha  traído  consigo  el  Gene- 
ral Enrile,  que  poco  antes  de  marchar  á  la 
expedición,  me  oyó  lamentarme  de  la  pér- 
dida de  tantos  tesoros.  Dios  quiera  que  se 
les  dé  el  destino  debido  1 

Tengo  una  carta  de  Swartz  que  me  pide 
con  instancia  la  Pteris  aquatica  de  Largareis, 
que  se  cría  en  esas  cercanías,  según  dice 
Barrelier:  haré  un  dibujito  y  lo  remitiré  á 
V.  confiado  en  que  hará  lo  posible  por  ha  - 
liarla  y  remitírmela, 

Deseo  se  mantenga  V.  sin  novedad  y  que 


P.    Muñoz  Capilla  sobre  botánica. 
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disponga  de  su  afino,  amigo  y  seg.°  servidor 

Q.  8.  M.  B. 
Mariano  La  <  í-asca. 

R.do  P.  F.  J.  •).  M.    ñt     Muño/.  Capilla. 


-  Del  mismo.) 
Madrid,  24  de  Jimio  de  1817. 

Mi  estimado  amigo  y  dueño :  Acompaño 
á  Y.  en  el  justo  sentimiento  por  la  pérdida 
de  un  padre  de  tantas  prendas:  hace  treinta 
años  que  perdí  el  mío,  y  13  á  mi  amada 
madre:  pero  aseguro  á  Y.  que  no  hay  día 
en  que  no  se  renueve  en  mí  el  sentimiento 
de  una  tal  pérdida.  Mi  padre  era  muy  pare- 
cido al  que  V.  acaba  de  perder  por  sus  vir- 
tudes, y  esta  circunstancia  aumenta  el  sen- 
timiento; mas  al  fin  debemos  consolarnos 
considerando  que  es  un  tributo  que  todos 
debemos  á  la  Naturaleza,  y  que  los  virtuo- 
sos mueren  para  vivir  eternamente. 

Doy  á  V.  mil  gracias  por  lo  mucho  que 
se  interesa  en  la  colocación  de  mi  hermano: 
por  ahora  nada  más  me  ocurre  decir  sobre 

e    ¡'articular. 

No  sé  qué  giro  se  dará  á  las  cosas  de 
Mutis;  pero  sospecho  no  se  publique  cosa 
alguna  en  mucho  "tiempo;  á  no  ser  que  se 
quiten  algunos  trampantojos  que  algún 
tiempo  há  lo  paralizan  todo  en  estos  esta- 
blecimientos. 

Tengo  entendido  que  se  conservan   mu- 
chos  manuscritos  del  difunto  D.   Air 
Pineda  en  el   Depósito   Ilydrográphico,    y 
Pausa   que  lo  dirige  me  dijo  há  unos  dos 
meses  que  quería  promo  unto. 

Del  herbario  de  Neé  se  conserva  muchí- 
simo en  este  Jardín:  la  mayor  parte  de  las 
plantas  están  det>  Cavanilles  pu- 

t  mucha  -  plañía  ¡  de  esta  colección  en 
í  ltimos  tomos  de  Icones  y  i 
curso,  como  habrá  V.  visto.  Yo  he  publica  - 
do  una  familia  toda  entera  nueva  de  la 
Syngenesia,  que  creo  remití  á  Y.  y  está  ya 
incluida  en  uno  de  los  tomos  de  Suplemen- 


to de  la  Enciclopedia,  y  en  el  Genera  et 
Species  qua  aut  que  va  con  el  Catálogo  ha- 
brá Y.  notado  las  muchas  plantas  nuevas 
que  publico  de  dicha  expedición.  No  (sic) 
era  un  gran  colector,  pero  muy  pobre  botá- 
nico, y  así  trajo  muy  poco  determinado. 

Mucho  me  alegro  que  las  cebadas  vayan 
tan  bien,  y  espero  me  comunique  V.  los 
resultados  para  nuestra  Ceres,  que  va  cre- 
ciendo. 

Mucho  apreciaré  las  semillas  de  la  Santo- 
lina erecta,  del  Allium  '  'harnee  y  del  Myagrum 
hispanieum  que  V.  me  promete.  Del  Allium 
convendría  viniesen  bulbos,  y  de  la  Santoli- 
na erecta  me  alegraré  ver  ejemplares  lo  más 
completos  posible.  Tampoco  tenemos  semi- 
llas de  la  C'leomt'  violácea. 

La  planta  que  Y.  me  incluye  con  el  nom- 
bre ¿an  Sideñtidis  species?  es  una  especie 
del  mismo  género  Acinos  que  Persoon  ha 
separado  del  thymus  de  Linneo:  el  principal 
carácter  de  este  género  consiste  en  el  «cáliz 
bilabiado  estriado  y  giboso  por  la  base»;  en 
lo  demás  conviene  con  el  t/i¿>nus,  y  más  aun 
con  la  Melissa. 

Que  no  remití  á  V.  la  cebada  ladilla  des- 
nuda, que  es  tremeeina?  Acaso  no  se  habían 
segado  las  cebadas  el  19  del  corriente  en 
Córdoba? 

Recibí  á  su  tiempo  las  cereales  en  casa  del 
Sr.  Palacio,  y  doy  á  Y.  las  debidas  gracias. 

Suplico  á  Y.  me  haga  con  cuantas   apa 
rasoladas  pueda  V.  haber  á  la   mano,  por- 
que deseo  completar  este  trabajo. 

Se  está  imprimiendo  ya  la  edición  del 
Herrera  adicionada  por  esta  Sociedad  de 
Amigos  del   País. 

Deseo" descanse  Y.  de  ese  fastidioso  índi- 
ce, que  Be  distraiga  con  las  plantas,  y  que 
mande  á  su  afino,  amigo  y  seg.°  serv.1' 

Q.  S.  M.  B. 

Mab.    La  Gasca. 

(Se  continuará.) 
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GERMANI,  BELGAE,  BOHEMI,  POLONI  ET  HURGARE 


(COÑTINUATUR.) 


(Lancilottus  (Fr.  Henricus.)  ( Continuatio . ) 
9.     Corona  justitiae  triumphantis.  Co- 
loniae  Agripp.  1625. 

10.  Gnomon  vitae  religiosae.  Antuer- 
piae  1625. 

11.  Funiculus  triplex  religiosae  obliga 
tionis  et  perfectionis. 

12.  Commentarius  sive  Condones  in 
Psalnmni:  Qui  habitat  etc. 

18.     Corona  Calviniana.  Antuerpiae  1629. 

14.  Paraenesis  ad  Ferdinandum  II. 
Imperatorern  pro  Calvinismi  e  toto  Imperio 
proscriptione.  Antuerpiae  1630. 

15.  Lapis  adjutorii  in  Psalmum  quar- 
tum.  Antverpiae  1611. 

16.  Disputado  de  illegitima  et  subrep- 
titia  missione  Lutheranorum,  Calvinistarum 
etc.  [N.  B.  Videtur  esse  idem  opus  quod 
recensetur  supra  sub  num  I.  Pliarus  apos- 
tólica sive  Missionis  illegitimae  etc.,  licet 
Ossinger  et  Lanteri  diversum  ab  illo  recen- 
seant;  cfr.  Hurter  Nomenclátor  I.  773-774]. 

17.  Paraenesis  ad  Bomano-Catholicos 
cives  Sylvae-Ducenses. 

18.  Paravit  insuper  prelo  Commentaria 
in  omnes  S.  Scripturae  libros,  et  usque  ad 
Jonam  jam  pervenit,  sed  importuna  morte 
calamum  deponero  coactus  est. 

N.    B.    Ossinger  et  alii  scribunt  nomen 


Cornelii  et  Henrici  fratrum  germanorum 
Lancillotus  vel  Lancelott,  vel  Lancellot  sed 
rectius  scribendum  est:  Lancilottus,  quum 
ipse  Henricus  Lancilottus  subscripsisset  sua 
manu:  Fr.  Henricus  Lancilottus.  (Cfr.  Os- 
singer p.  494-495;  Lanteri  II.  284-285; 
Hurter  lie.  Rosenthal  1.  c.) 

Landsbeegia  (Sóror  Herrad),  natione 
Germana,  abbatissa  Hohenburgensis  Ord. 
S.  Aug.  quando  vixerit,  nescio;  videtur  sub 
finem  medii  aevi  vel  saeculo  XV  vixisse  et 
fuisse  Monialis  Canonissa  Ordinis  S.  Au- 
gustini.  De  Herrad  Landsbergia  abunde 
nibil  reperi,  nisi  apud  Rosenthal,  Catalo- 
gue XXVIII.  Bibliotheca  Catholico-Theo- 
logica  altera,  num.  2665,  ubi  haec  leguntur: 
Herrad  Landsbergia,  abbatissa  Hohenburg, 
O.  Aug.  Engelhardt  Chr.  Herrad  et  son 
ouvrage:  Hortus  deliciarum  Les  poémes  lat. 
Avec  atlas  de  12  pl.  in  fol.  Stoutgartt  1818. 
Bel.  Epuissé.  Le  texte  explic.  et  historique 
en  langue  allemande.  Les  planches,  repro- 
ductions  des  belles  peintures  faites  par  la 
main  de  la  celebre  femme,  sont  importantes 
pour  l'archéologie  eccl.  et  séculiére.  A  la  fin 
du  texte  un  glossaire  lat.  et  ancien-allem. 
faitpar  Hewad.  (Bosenth.  1.  c). 

Langenauer  (Fr.  Godofridus),  natione 
Germanus,  patria  Bohemus,  alimmus  Pro- 
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vinciac  Bohemicae,  mort.  Pragac  1G70. 
Edidit:  Libelluin,  seu  Instructionem  de  vi- 
Bitandia  septemaltaribusinecclesianostraad 
S.  Thomam  Pragensi.  (Cfr.  Ossinger  p.  497). 

Langenstein  (Fr.  Ilenricus),  qui  vulgo 
clicitur  Heuricus  do  Hassia,  cognomento  de 
Langenstein,  natione  Germanas,  patria 
o,  SS.  Theologiac  Doctor  ct  Professor, 
-Cancellarius  Parisiensis,  Sacerdos  indo 
et  Canónicas  Wormatiensis,  deniqae  res- 
taarator  Universitatis  Viennensis  in  Aus 
tria  ibidemque  8.  Theologiac  Professor,  ubi 
mortuus  est  1397,  Carthusianis  vel  Augus- 
fcinianis  accensitus.  Noster  Joan.  Félix  Os- 
singer in  ana.  bibl.  Augustiniana  Ínter  Ad- 
notationes  num.  XI.  pag.  987-988  pluribus 
ex  rationibus  Hcnricum  de  Langenstein 
Augustiniano  Eremítico  Ordini  adscribí 
non  posse  demonstrat,  licet  plurimi  aucto- 
res  tam  nostrates  quaui  exteri  illum  Agus- 
tinianum  fuisse  putent,  quos  secutus  est 
ker  P.  Mag.  Joseph  Lanteri  in  suis  Saec 
Aug.  I.  361-362. 

Licet  Ossinger  et  Pabricius  Mansi  Hen- 
ricum  de  Langenstein  non  fuisseex  Ordine 
nostro  contendant,  tamen  illum  praeter- 
mittere  non  sum  ausus,  sed  opera  ejus  e 
Fabricii-Mansi  bibliotbeca  latina  medii  aevi 
et  ex  alus  scriptoribus  collcgi:  Haec  sunt: 

1.  Vocabulariua  Biblicus,  editus  sub 
initium  typographiae ,  in  folio,  sine  anni  nota 
et  loci.  |Apud  líosenthal,  Oatalog.  XXII 
num.  3820  et  3821  boc  opus  reperimus  ita 
indictum:  Yocabularius  biblic.  s.  1.  et  a.  (sed 
secundum  Hain  8396  impressum  Ulmae, 
per  Teiner,  circa  1472)  278  folia  in  folio. 
Reí.  goth.  en  bois  et  veau.| 

2.  Colloquium  de  animae   conditioni- 
.  alias  Soliloqnium  animae  sive  Speculum 

animae.  (cf.  Fortgesetzte  Sammlung  ron 
Alten  and  Neuen  Jahr  1731  pag.  1004)  post 
veterem  editionem  cum  Pr¡  •  te  Jacobi 

Wimpfelingii  reimpressum anno  1507  in  4.°, 
obvium  in  orthodoxograpbis  utriusque,  Ba- 


sileac  1555  p.  1321  ct  ibidem  1569  p.  1607. 
[Hoc  opus  indictum  reperimus  apud  líosen- 
thal, Catalog.  VI  p.  94  WÍL  num.  3818  et 
3819  XXVIII  n.  2643  et  XXXIV  num.  1359 
in  haec  verba:  Speculum  animae  s.  solilo- 
qnium. Argentorati  per  Joannem  Kno- 
blouch  17  cal.  Augusti  1507.  22  folia  in  4.° 
(cfr.  Panzer  VI  38  N.°  97)  N.  B.  Noster 
Lanteri us  praefato  Henrico  de  Langenstein 
tribuit  opus  dúplex  sub  titulo:  Speculum 
animae  ct  De  animae  conditionibus  solilo- 
qnium, quum  sub  diversis  supra  annotatia 
titulis  unum  tantum  idemque  opus  sit  re- 
cognoscendum. 

3.  De  quatuor  novissimis  sive  Cordiale; 
prodiit  sub  temporo  typographiae  naseentis 
in  4.°;  in  quibusdam  codicibus  tribuitur 
Thomae  Haselbachio. 

4.  De  arte  praedicandi,  libellus  estat 
ex  veteri  editione  Joanuis  Gruningeri,  inci- 
pit:  Ars  praedicandi  est  scientia  docens  etc. 
[Apud  líosenthal  Catalog.  XXXI  num.  2557 
hoc  opus  reperimus  editum  anuo  1550  una 
cum  tractatu  S.  Thomae  Aqu.  de  eadem 
materia,  12  folia  in  4.°J 

5.  Sacerdotum  secreta  circa  Missam, 
incipit:  Quam  brevis  fuerit  Missa,  itidem  ex 
veteri  editione  sine  anno  et  loco.  |Videntur 
haec  üla  dicta  Secreta  Secretorum,  quae 
memoran t  vulgata  Daventriae  1501.  |  Hoc 
opusculum  exstat  in  nostra  Muennerstad.  bi- 
bliothcca  in  4.°,  sine  anni  nota  et  loci;  Wir- 
ceburgi  verohabet  nostra  bibliotbeca  editio- 
nem, cura  Michaelis  Lochme3reri.  Lyptzk 
(Lipsiae)  1497  in  4."  Apud  JRoscnthal  Cata- 
log. VI  pag.  94  hoc  opus  reperimus  indic- 
tum bis  verbis:  Secreta  Sacerdotum,  quae 
in  Missa  teneri  debent,  multum  utilia.   Ar- 

¡  gentorati,  per  Mathiam  Hupfuf,  1507.  12  fo- 
lia in  4.°,  avec  5  gravures  e.  b.  sur  titre;  apud 
eundem  líosenthal  XXII  3813  bis  verbis: 

i  Secreta  Sacerdotum  quae  sibi  placent  vel 
dispheent  in  missa,  per  Michaelem  Loch- 
meyer  redacta.  Augustae  Vind.  apud  Joan- 
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nein  Froschauer,  1-197  in  4.°  (cfr  Hain  8383; 
Panzer  I  125  N.  158)  item  apud  Kosentlial 
XXII  nuüi  3814;  cura  Lochmeyeri  Liptzk 
(Lipsiae)  apud  M.  Lotter,  1501  in  4.°;  itcm 
Liptzk  apud  M.  Lotter  1503  12  fol  in  4.° 
(Cfr.  Panzer VII  p.  144  et  Kosentlial  XXVIII 
n.  2042)  itera  apud  Kosentlial  XXII  num 
3815-3818;  Argén torati apud  Matliiam  Hup- 
fuf  1502  in  4.°;  item  ibidem  1505  in  4."  item 
Nerembergae  apud  Hoeltzel,  1507  12  folia  in 
4.°;  item  Argentorati  apud  Knobloucli,  1508 
in  4.°  (Cfr.  Panzer  VI  p.  28  N.  19  VI  p.  33 
N.°  61,  VII  444  N.°  3G  et  VI  91  N.»  136.) 

6.  Expositio  super  oratione  dominica 
sive  Explanatio  Orationis  Dominicae  ad 
Kmum  in  Cliristo  Patrem  et  Dominum 
Ecbardum  (alias  Erhardum,  veriüs  est  Ri- 
cbardum)  Episcopum  Wormatiensem.  [Apud 
Rosentbal  Catal.  XXXI  num  1452  indicitur 
manuscriptum  infolio  5  folia  boc  opusculum 
continens,manuscriptum  vero  confectum  est 
circa  annos  1422  1427,  sed  praedictum  opus- 
culum expositionis  Orationis  Dominicae  pos- 
tea impressum est.  (Vide  etiam  Hocbn p.  79.) 

7.  Explanatio  in  Salutationem  angelí  - 
cam  si  ve  in  Ave  Maria. 

8.  Sermo  in  festo  Lanceae  et  Clavorum 
Domini,  vulgatus  ex  Códice  Gotbano  a  V.  C. 
Joanne  Henrico  van  Seelen,  in  Miscellaneis 
editis  Lubecae  1738  in  8.°  p.  378  393. 

9.  Regulae  ad  cognoscendum  diíeren- 
tiam  inter  peccatum  mortale  et  veniale,  ex  - 
cusae  cum  S.  Antonino  et  inter  Joannis 
Gersonis  opera,  cui  rectius  auctori  tribuun- 
tur.  [Apud  Rosentbal  Catal.  XXII  n.  4747 
una  cum  S.  Antonini  de  eruditione  confes- 
sariorum  et  C.  Sermone  S.  Joannis  Cbrysos- 
tomi  de  poenitentia  reperimus  indictum: 
Heinrici  de  Hassia  Regula  ad  cognoscendum 
differentiam  inter  peccatum  mortale  et  ve- 
niale. Memmingae  apud  Rumie  1483,  2  folia 
in  4.°  (Cfr.  Hain  1190.) 

10.     De  eruditione  Confessariorum,  Mem- 
mingae apud  Runne,  1483  iu  4  °  (Vide  sub 


N.  9,  ubi  S.  Antonino  boc  opus  tribuitur, 
sed  Fabricius-Mansi  adscribit  illud  nostro 
Henrico  de  Langeustein;  item  Hoebn  1.  c.) 
11  Quaestiones  triginta  tres  de  contrac- 
tibus  et  de  ordine  censuum.  [  Typorum  vitio 
Sénsuum  excusum  apud  Oudinum  tomo  3 
pag.  1261  et  in  Gundlingiana  Eruditionis 
bistoria,  tom.  2.  p.  1891 1  in  appendice  ope- 
rum  Gersonis  Coloniae  1484  in  fol. 

12.  De  vitiis  et  erroribus  spiritualium, 
ad  Joannem  Episcopum  Wormatiensem,  in 
Jacobi  Gruytradrii,  Cartbusiani,  de  erroribus 
Cbristianorum. 

13.  De  discretione  spirituum,  sive  de 
quatuor  instinctibus,  inter  Gersonis  opera, 
cura  Cornelii  Dielmanni  nostratis  (vide  su- 
pra  Dielmann)  Anturpñae  1652  in  8.° 

14.  De  verbo  incarnato,  inter  Gersonis 
opera. 

15.  Consilium  pacis  sive  de  unione  et 
reformatione  Ecclesiae  in  Concilio  universali 
quaerenda,  scriptum  Parisiis  circa  annum 
vel  anno  1381.  Ex  bujus  Concilii  capite  XVI 
sequ.  clarissimus  Hardtius  observat  petitam 
esse  quae  sub  Joannis  Gersonii  nomine  le  - 
gebatur:  Declaratio  compendiosa  defectuum 
virorum  ecclesiasticorum.  Primus  ex  códice 
Helmstadiensi  auctoris,  ut  putat,  autograpbo 
edidit  auctorique  restituit  laudatus  Hermán 
ñus  ab  Hardttom.  2  Concilii  Constantien- 
sis  parte  I,  qui  Joanni  Gersoni  lectum  ob- 
servat; inde  Ludovicus  Ellies  du  Pin  idem 
scriptum  curavit  excudi,  in  appendice  ad 
tomum  secundnm  Gersonis  operum  pag. 
809.  Prodiit  etiam  Lipsiae  scriptum  simile 
anuo  1697  ex  códice  Quelpberbytano,  cujus 
editionis  meminit  Jacobus  Lenfant  in  bisto- 
ria Concilii  Pisani  pag.  51.  [Praeter  prae- 
fata  vide  etiam  notam  de  boc  opere  ejusque 
auctore  a  Briscbario  in  Ascbbacbii  Ency 
clopedia  ecclesiastica  (  Kircben -Lexicón  ) 
tom.  3  pag.  211.] 

16.  Dialogus  de  scbismate,   in  quo  co- 
lloquuntur  Clementinus  pro  Clemente  Vil  et 
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Urbanista  pro  Urbano  VI.  Yule  Baluzíum 
tom.  I.  Paparurn  Avinionensium  pag.  1230. 

17.  Líber  adversas  Telespbori,  Eremi- 
ta e  |  fcicatoris,  vaticinia  de  ultimis  tem- 
poribus,  do  fortuna  Paparurn,  cessatione 
schismatis,  quod  ab  anno  1-178  vexavit,  et 
adventu  Antichristi  ad  Gregorium  Salis- 
burgensem  ab  anno  1396.  Praepositum. 
Editas  ab  Bernardo  Pez  tom.  I  anecdotum 
parte  2.  pag.  507  564.  Hic  est  Tractatus  de 
Scbismate  Paparurn  ad  Bertboldum  Frisin- 
gensern  Episcopum,  de  quo  Hardtius  pro- 
legoin.  pag.  15. 

18.  Epístola  pacis,  quam  in  Concilio  ca- 
pito  15,  Henricus  de  Langenstein  ipse  alle- 
gat  atque  doctum  nec  parvum  opus  vocat, 
laudatus   Hardtius  tnuien  edere  interniisit. 

19.  Epístola  ad  Episcopum  Wormatien- 
sem  de  flebili  illorum  temporum  conditione, 
in  qua  pluribus  disserit  de  Hildegardis  vati- 
ciniis.  Yide  Bulacum  List,  academ.  Paris. 
tom.  IV  pag  574  scq.  ct  681.  Oudinum 
tom.  3.  pag  1259. 

20.  Contra  diseeptationes  etpraedicatio- 
nes  contrarias  fratrum  Mendicantium  ( Joan- 
nis  de  Montesouo  in  Urbe  Parisiensi  alio- 
rumque)  super  Conccptionc  S.  Mariae  Vir- 
ginis;  et  contra  maculam  S.  Bernardo 
mendaciter  impositam.  Vide  Oudinum  tom. 
3.  pag  1255  et  de  illa  macula,  quae  Fabri- 
cius-Mansi  in  tomo  I.  pag  221  in  bibl.  lat. 
medii  aevi  notavit  bis  verbis:  Lepidum  est, 
quod  relatus  inter  coclites  traditur  maculam 
^*  lsus  esse  in  toga  candida  babero.  [Biblio- 
tbeca  Patrum  edita  Lugduni  1G72  tom.  23 
p.  903]  quod  conceptionem  B.  M.  Yirginis 
immaculatam  docuisset.  Librum  bunc  edi- 
tum  primum  Mediolani  1480,  etiamimpres- 
sum  in  Germania,  in  4:'  vid.it  Gesnerus. 
[Et  de  boc  opero  apud  Bosenthal,  Catal. 
XXIII.  num.  3812  et  XXXI.  num.  1151 
legimus  baec  annotata:  Henricus  de  Hassia 

| Langenstein]  Plantator  Gymnasii  Viennen- 
sis  [in  Austria] .   [Epistolae  quatorj  Contra 


diseeptationes  et  contrarias  praedicationes 
Fratrum  mendicantium  super  conceptioix; 
B.  V.  Mariae  et  contra  maculam  S.  Bernar- 
do mendaciter  impositam.  Cum  dedicationo 
Wimpfelingi  ad  Ilenricum  Bavariae  Ducem, 
Canonicum  Argentorati.  Argentorati,  per 
Een.  Beck,  1516.  24  fol.  in  4  o  Avec.  b'ord. 
du  titreet  1  grav.  s.  b.  cfr.  Panzer  IX  368 
N.  470.  De  rcvclationibus  et  dacmonibus;  do 
pudore,  Germaniam  nec  inopia  nec  fastidio 
feminci  sexus  premi.  Acced.  carmina  Joan- 
nis  Gallinarii,  Sebastiani  Brant  etc.: 

21.  De  rcvclationibus  et  daemonibus. 
(Juxta  Boscntbalii  annotationem  ex  Panzer 
1.  c.  vide  supra  sub  num.  20,  videtur  esse 
opusculum  ab  Henrico  de  Langenstein  exa- 
ratum,  quod  editum  est  Argcntinac  1516  in 
4.°  una  cum  opere  de  Immac.  Concept. 
B.  M.  Y.) 

22.  De  pudore,  Germaniam  nec  inopia 
nec  fastidio  feminei  sexus  premi.  Vide  supra 
sub  num.  21  et  20  annotata. 

23.  De  vitio  proprietatis  Monacborum 
sen  Keligiosorum;  incipit:  Kegularium,  sive 
Claustralium  sacra  Religio;  tractatus  sive 
sermo  in  illud  Mattb.  XIX  27.  Ecce  nos 
reliquimus  omnia.  Vide  Pezium  p.  76. 

24.  De  modo  celebrandi  et  recipiendi 
Sacramentum  Eucbaristiae. 

25.  Meditatio  devota  Missam  cantaturi; 
incipit:  Exurge  nunc,  anima  mea. 

26.  De   moribus    et   vita  Canonicorum 
Regulariorum.  MS.  in  bibliotbccaBasilcensi. 
[Forsan   illud  apud   Hoebn  p.  79.  Ad   r 
nonicos    Regulares    recensitum     ov 
Epistolae. 

27.  De  vita  religiosa. 

28.  Epístola    invoct'- 

eleri   MS.  in  bibkV  lVfL   r.ni1¿„, 

■,,     De  en,'       WCÍ.^ 

bibl.  Augir         .aitioiio  sacerdotum.  MS 
30.  oca> 

LdUL  XXXL  num.  1452  sub  6  m- 
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dictum  MS.  sub  titulo  Speculum  houoris 
mundi  MS.  4  fol.  iu  fol.  quod  MS.  confecturu 
est  circa  anuos  1422-1427.] 

31.  Lectura  super  Prologo  Bibliorum; 
incipit:  Ita  scribitur  in  capite  totius. 

32.  Tractatus  de  Verbo  in  Divinis;  inci- 
pit: Quis  niihi  det  Verbuin. 

33.  Quatuorvolumina  prolixa  in  quatuor 
prima  Geneseos  capita,  quibus  explicandis 
inultos  annos  impendisse  traditur  ab  Henri- 
co  Pantaleone  in  prosopographia,  aliisque. 
(Cfr.  etiam  Heehn  p.  79.) 

34.  Tractatus  de  decem  praeceptis; 
quaniquam  alii  códices  hunc  tribuunt  Hen- 
rico  de  Vrimaria. 

35.  Cornmentarius  in  Canticurn  Canti- 
corurn. 

36.  Auctoritates  sacrae  Tbeologiae,  sive 
Tractatus,  scientiae  Divinae  commenda- 
torius. 

37.  Scriptum  super  XI  Zachariae  de 
ultimis  ternporibus  praecedentibus  Anti- 
christum.  MS.  in  Paulina  bibliotheca  Lip- 
siensi.  (Vide  etiam  Hoelm  p.  79. 

38.  Porsan  illud  opus  apud  Kosenthal, 
Catalog.  XXXI.  num.  1564  sub  3  indictum 
MS.  infol.  28  colunmae,  sub  titulo:  De  ad- 
ventu  judicii  supremi,  MS.  circa  annum 
1440  confectum.  [Dubitatur,  utrum  hoc 
opus  Henrico  de  Hassia  tribuendum  sit,  an 
alius  ejus  sit  auctor.] 

39.  Tractatus  de  instantibus.  MS.  in 
bibliotheca  Paulina  Lipsiae. 

40.  Summa  Quaestionum  in  quatuor  li- 
bros Sententiarum.  MS.  in  Paulina  bibliothe- 
ca Lipsiensi;  item  MS.  anno  1426  confectum 
in  folio,  105  folia  complectens  indicitur  a  Ro- 
senthalio  in  Catalog.  XXXI  num.  1452  [ibi- 
dem  a  Rosenthalio  indictum  MS.  continet 
etiam  aliud  opus,  cui  titulus:  Conclusiones 
quatuor  librorum  Sententiarum.  MS.  circa 
annos  1422-1427  confectum,  48  folia  in  fo- 
lio; utrum  vero  hae  conclusiones  praefato 
Henrico  de  Langenstein  sint  tribuendae,  an 


ab  alio  cxaratao  exstent  vel  excerptao  tan- 
tum  sint  e  libris  Sententiarum,  dubito,  me- 
liori  sententiae  hoc  relinquens  | . 

41.  Cornmentarius  in  quartum  librum 
Sententiarum. 

42.  Contra  quomdam  Wiclefitam  liber 
unus.  (Vide  Trithem.  et  Hoehnl.  c.) 

43.  De  erroribus  et  moribus  Christiano- 
rum.  MS.  in  bibliotheca  Paulina  Lipsiensi, 
una  cuín  alus  aliorum  de  eodem  argumento. 
(Vide  B.  Felleri  Catal.  p.  146.) 

44.  Liber  IX  Quaestionum  de  Passione 
Domini;  incipit:  Primo  quaeritur  an  Christus 
tribus  vel  quatuor  clavis  Cruci  sit  affixus. 

45.  Tractatus  de  Passione  Domini,  per 
septem  horas  canónicas.  (Vide  etiam  Hoelm 
p.  79.) 

46.  Expositio  Symboli.  [Vide  Hoelm  p. 
79,  qui  est  testis,  expositiones  super  Oratio- 
nem  Dominicam,  super  Salutationem  Ange- 
licam,  et  supra  Symbolum  extitisse  in  nos- 
tra  bibliotheca  Wirceburgensi,  quas  dolemus 
perditas  esse.  Apud  Rosenthal,  Catal.  XXXI, 
num.  1452  indicitur  hoc  opus  sub  titulo: 
De  Symbolo  Apostólico,  MS.  circa  annos 
1422-1427  confectum,  8  folia  in  fol.] 

47.  Quaestiones  de  blasphemia  et  pecca- 
to  in  Spiritum  Sanctum. 

48.  Resolutio  Quaestionis:  Utrum  mali 
spiritus  sint  magis  solliciti  contra  hominem, 
quam  Angeli  boni  in  contrarium;  incipit: 
Arguitur  quod  sic.  Angeli  non  etc.  MS.  in 
códice  Axpacensi,  teste  Pezio  pag.  78. 

49.  Determinatio  quarumdam  Propo- 
sitionum  de  Sacramento  Eucharistiae. 

50.  Dubia  de  jejunio  ecclesiastico. 

51.  De  officiis,  locis  et  personis  ad  sa- 
cra deputatis. 

52.  De  clavibus  sacerdotalibus;  incipit: 
Tibi  dabo  claves  regni  coelorum.  MS.  in 
bibl.  Caesarea.  [ubi,  non  annotatur  apud 
Fabricium-Mansium  1.  c,  videtur  tamen 
Vindobonae.] 

53.  Quare  Deus  permittat  suos   electos 
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raultiplicitcr  inlioc  mundo  tribuían;  iucipit: 
Justos  quidem  tu  es  Domine.  Omnino  di- 
versnm  cst  hoc  soriptum  a  Soliloquio  seu 
Speculo  animae,  et  quod  iucipit:  «Auima 
mea,  novi  quod  curiosa  es.»  Nescio  (Fabri- 
cius  Mansi  scilicet) 

54.  Diversus  sit  etiam  tractatus  de  no- 
bilitate  animae,  qui  teste  B.  Antonio  Kisero 
p.  40  inanuscriptus  est  in  biblioth.  Augus- 
tana  una  cuín  ejus  sermone 

55.  De  Ascensione  Domini,  et  Quaestio- 
nibus  Variis,  nempe: 

56-G2.  Quaestiones:  Utrum  Deus  sit  in 
aliquo  genere?  Nuní  in  Deo  sit  idem  Essen- 
tia  et  Esse?  Utrum  e  Sacra  Scriptura  Yete- 
ris  Testamenta  et  eorundem  sensibus  sit 
certum,  Cliristum  venisse?  Num  Judaei 
credere  debeant  praedicationi  Apostolorum 
secundum  Prophetias  Veteris  Testamenti? 
Aliac  Quaestiones  de  eodem  argumento. 
Quaestio  de  dignitate  Papac.  Quaestio  de 
aeternitate. 

G3.     Tractatus  de  poenis  damnatorum. 

G4.  Directorium  pro  audienda  peccato- 
rum  confessione.  MS.  in  bilblioth.  Augus- 
tana. 

65.  Decognitione  peccati,  seu  de  cogni- 
tione  sui  et  de  septem  peccatis  capitalibus 
ad  Ducem  Albertum,  quem  librum  Germa- 
nice ab  Henrico  de  Langenstein  scriptum 
laudatus  Pczius  p.  77  annotat.  Lambecius 
vero  tom.  2  pag.  775  monet  in  biblioth. 
Caesarea  praeter  varios 

GG.  Sermones  sacros  Henrici  de  Hassia 
servari  tractatus  de  septem  vitiis  mortali- 
bua  et  aliquibus  virtutibus  ei  oppositis. 
[Utrum  vero  tractatus  de  cognitione  pecca- 
ti etc.  et  ille  de  vitiis  septem  mortalibus  etc. 
turas  ac  idem,  an  diversus  sit,  ex  supradictis 
apud  Fabriciuni-Mansi  discerní  nonpotest. 

(¡7.  Sermones  de  tempore.  (Vide  Hoehn 
p.  79.) 

G8.  Sermones  de  Sancüs.  (Yide  Hoehn 
p.  79.)  Apud  Fabricium-Mansi  vero  repe- 


rimus  líos  Sermones.  Dúo  Sermones  de 
Conceptione  B.  V.  Mariae;  dúo  Sermones 
de  Assumptione  B.  V.  Mariae;  Sermo  de 
Nativitate  B.  V.  Mariae;  Sermo  de  SS.ma 
Trinitate;  Sermo  de  S.  Bernardo;  Sermo  de 
Coena  Domini;  et  Sermo  in  dio  Animarum. 
Qui  praefati  9  Sermones  exstant  in  MSS. 
Yide  Pezium  pag.  77. 

G9.  Homilia  in  illud  Lucae  XI  27  Bea- 
tus  ventor,  qui  te  portavit,  et  ubera,  quae 
tu  suxistí.  MS.  in  bibl.  regia  Parisiensi. 

70.  Orationes  Henrici  de  Hassia  de  me- 
moria Dominicae  passionis.  Exstant  in 
bibliotlieca  Gymnasii  Halberstadiensi. 
N.°  14G.  MS  in  4."  (Cí'r.  Die  Handschriften 
der  Gyinnasial-Bibliothek  II.  Oster-Pro- 
gramm  des  Iv.  Dem-Gymnasiums  in  Hal- 
berstadt  N.°  197-Jabr  1881  Vom  Dii-ektor 
Dr    Gustav  Schmidt  p   II.) 

71.  Henrici  deHasia  Decitatione,libello, 
probatione,  appellatione.  MS.  auno  1440 
confectum  in  folio,  quem  tractatum  13  co- 
lumnae  comprebendunt  in  MS.  a  Rosentba- 
lio  in  Catalog.  XXXI.  num.  1564  indictum. 

72.  De  visione  Divinae  Essentiae.  Me- 
morat  Sanderus  in  MSS.  Belg.  p.  2  p.  172. 

73.  De  septem  clavibus  Scripturae. 
Vide  Sanderum  1.  c. 

74.  De  Divinis  nominibus.  V.  Sande- 
rum 1.  c. 

75.  Epistolae  ad  diversos,  liber  unus. 
(Vide  Hoehn  p.  79.)  Apud  Fabricium-Mansi 
1.  c.  reperimus  has  Epístolas  recensitas:  I. 
Luciferi  nomine,  Acherontis  Imperatoris, 
Ducis  Erebi  ad  Principes  ecclesiasticos;  de 
contemptu  Mundi,  ad  Joannem  de  Ebcrs- 
tein,  Camerarium  Moguntinum.  III.  De 
contemptu  divitiarum.  IV.  Ad  Canónicos 
Neoburgcnses  íCorncoburgenses  in  Austria. 
Yide  Pezium  p.  79.  Epistola  ad  Joannem 
de  Eberstein  Camerarium  Moguntinum, 
cadem  MS.  in  bibl.  líegis  Galliae.  Vide 
Oudinum  tom.  3.  pag.  12GU.  Dcnique  an- 
notat de   epistolis  Henrici   de  Langenstein 
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laudati  Fabricius-Mansi  1.  c.  baec:  Ajunt 
laudatum  Hardtium  etiam  publicasse  Hen- 
rici  bujus  de  Hassia  Epistolam  do  oblato 
sibi  Episoopatu  Livoniensi,  quaru  non  me- 
niini  ine  invenisse  vel  annotasse. 

76.  Tractatus  bipartitas  de  contractibus, 
et  Epístola  prolixa  sive  tractatus  de  con- 
tractibus emptiouis  et  venditionis,  36  docu- 
menta salutis  continens,  ad  cives  Viennenses 
in  Austria,  MS.  in  bibliotli.  Caesarea.  Vide 
Lambecium  tom.  2  p.  125.  Nescio  (ait  Fa- 
bricius-Mansilandatus,)  an  diversum  boc  a 
scripto  edito  de  contractibus  et  censuum 
ordine,  quod  supra  jam  memoravi  etc.  (Vi 
de  s.  n.  11.) 

77.  Statuta  facultatis  Tbeologicae  Aca- 
demiae  Viennensis  (in  Austria),  quae  cuín 
Henrico  de  Oytta,  Leonardo  de  Carintbia 
Augustiniano,  Conrado  de  Ebraco  Ord. 
Cisterc.  aliisque  auno  1384  condidit,  vulgata 
sunt  aLambecio  tom.  2.  pag.  125-238. 

78.  De  contemplatione  et  de  anima  con- 
templativa. (Cfr.  Hoebn  p.  79.) 

79.  Contra  Astrólogos  (Cfr.  Hoelm  p. 
79.)  Alia  etiam  scripsit  praeter  supra  recen- 
sita  opera.  (Cfr.  Fabricius-Mansi  1.  c.  III. 
216-221,  ubi  legimus  etiam  lianc  annota- 
tionem:  Alios  tres  Henricos  de  Hassia,  quos 
virorum  doctorum  dubitatio  induxit,  com- 
menticios  esse,  facile  lector  accedat  observa- 
tis  ab  Oudino  tom.  3.  p  1256  seqq.  cfr. 
etiam  Hoebn  p.  79.  Lanteri  I  361-362  Bo- 
sentbal  1   cit.  aliosque  supra  citatos.) 

Langenauer  (Fr.  Godefridus)  natione 
Germanus,  patria  Bohemus,  provinciae  Bo- 
bemicae,  mort.  Pragae  1676.  Edidit:  Libel- 
lum  seu  instructionem  de  visitan  dis  septem 
altaribus  in  ecclesia  nostra  ad  S.  Thoinam 
Pragae.  (Cfr.  Ossinger  p.  497.) 

Lanius  (Fr.  Wolfgangus),  natioiie  Ger- 
manus,  patria  Austriacus  Viennensis,  pro- 
vinciae Austriae,  vixit  saeculo  XVIII.  Typis 
evulgavit: 

1.     Sermonem  panegyricum ,   quem    in 


ecclesia  PP.  Servitarum  S.  Mariae  de  Lorcto 
die  26  Augusti  auno  1759  in  laudem  S.  Phi- 
lippi  Benitii  dixit.  Posonii,  typis  Micliaelis 
Landerer  1759  in4.° 

2.  Orationem  panegyricam  infesto  sep- 
tem dolorum  B.  M.  V.  auno  1763  recitatam. 
(Cfr.  Ossinger  p.  497;  Lanteri  III  367.) 

Leenheer  (Fr.  Joannes),  natione  Germa- 
nus,  patria  Belga,  provinciae  Belgicae,  vixit 
saeculo  XVII  ediditque: 

1.  Theatrum  stultorum. 

2.  Maria  emblemática  1681  (Cfr.  Os- 
singer p.  500;  Lanteri  III  166.) 

Leonardus  de  Carinthia,  natione  Gerina- 
nus,  patria  Austriacus,  provinciae  non  divi- 
sae  Bavaricae,  sed  districtus  Austriae  et  Ca- 
rintbiae,  Professor  S.  Theologiae  in  Univer- 
sitate  Vindobonensi,  vixit  saeculo  XlVfloruit 
circa  annum  1384.  Erat  unus  ex  illis  viris 
illustribus,  qui  eam  Universitatem  condide- 
runt.  Scripsit:  Statuta  Facultatis  Tbeologi- 
cae Viennensis  in  Austria,  quae  una  cum 
Henrico  de  Hassia  (de  Langenstein)  aliisque 
1384  condidit,  vulgata  vero  sunt  a  Lambe- 
cio  tom.  2.  p.  125.  238.  (Cfr.  Fabricius- 
Mansi  III  221.) 

Libens  (Fr.  Joannes)  natione  Germanus; 
patria  Belga,  provinciae  Belgicae,  vixit  saec. 
XVIII  et  fuit  S.  Tbeologiae  Doctor  et  Pro- 
fessor Lovaniensis  et  studiorum  Begens;  ab 
eo  prodierunt: 

1.  De  fide,  spo  ct  charitate  (dissert. 
theolog.) 

2.  Verbum  incarnatum  ejusque  saluta- 
ria  Sacramenta  (Diss.  theol.) 

3.  Jubilaei  tbesaurus  tbeologice  expo- 
situs. 

4.  Quaestiones  selectas  ad  mentem  S. 
Augustini  et  Tbomae. 

5.  Quaestio  tbeologica  de  detractione 
et  contumelia. 

6.  Dissertatio  sub  titulo:  Filius  prodi- 
gus  in  Augustino  poenitentium  speculo  tbeo- 
logice expensus. 
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7.  Librum  c  Cardinalis  Bonac  opcribus 
protulit,  cujua  titulas:  Profluvium  Divinara. 

8.  Theses  variae.  [De  his  tliesibus  tbeo- 
logicis  annis  1711  1715  a  nostro  Joanne  Li- 
bens  scriptis  ac  editis  apud  Hurter  iu  «No- 
monclatore»  II  626,  haec  legimus:  Acri 
controversiac  occasioncm  praebuit  Nicolaus 
Raya  B.  J.  Bruxellensia  (mort.  1715),  din 
Lovauii  theologiao  doginaticac  profcssor, 
cuín  in  buís  tbcsibus  thcologicis  Lovauii  18 
Julii  1714  propugnatis  tueretur,  Cliristo 
uon  fuisse  datura  rigorosum  moricndi  rnan- 
daturn.  Has  aggressi  suut  P.  Joan.  Libens 
O.  S.  A.  et  Didacus  a  S.  Aug.  Ord.  Carm. 
Hinc  plures  theses  ultro  citroque  fuerunt. — 
CíV.  Baoker  Bibliotheque  des  Ecrivains  déla 
CJompagnie  de  Jesús  VI  600. — hoc  etse- 
queuti  auno,  doñee  mors  P.  Nic.  Eayé  con- 
troversiae  fineui  imposuit.  (Cfr.  Lauteri  III 
330.  Ossinger  p.  508.) 

Liehke  (Fr.  Erasmus)  natione  Geruiauus, 
patria  Bohemus,  aluruuus  Provinciae  Bohe- 
micae,  mort.  1725  Pragae  ad  S.  Thornaua. 
Coucionator  eximias  exaravit  coucioucs  iu 
hngua  Germánica  ediditque  sub  titulo:  Or- 
pheua  Domiuicus  i.  e.  Conciones  Gerrnani- 
cae  in  Dominicas  totius  auni.  Pragae  sump- 
tibus  Lochuerianis,  1731  in  fol.  reimpressae 
Nuernberg  1732  in  fol.  (Cfr.  Ossinger  p. 
508;  Lanteri  III  145.) 

Limbert  (Fr.  Sebastianus,)  natione  Ger- 
manus,  alumnua  Provinciae  Rheno-Suavi- 
cae,  mort.  "Uttenwilae  1752.  Seripsit  actio- 
nem  auctumualem  in  Gymuasio  Muenners- 
tadiano  auno  1747  habitam,  cujus  titulus 
est:  Aloxius  Petrowitz.  (Cfr.  Keller,  Monum. 
piet.  p.  15.) 

Limperger  (Tillmannus  dve  Telamonius,) 
natione    Germanus,    patria    Moguntia 
alumuus  Provinciae  Rheno-Sucvicac,  vixit 
saeculo  XVI.  Edidit  haec  vel  in  M.  S.  exs- 
titerant,  quae  sub.scquuntur. 

1.  Iuterpretatioues  legum  Augustiniaua- 
rum  ab  Ambrosio  Coriolauo,  totius  Ordinia 


Erem.  S.  Augustini  Priore  Gonerali  factas 
recognovit  recognitasque  anuo  1490  nostro 
Nicolao  Friez  dedicavit  et  typis  tradidit.  [De 
hoc  opere  legimus  apud  Rosenthal,  Catal. 
XXII  uum.  555  et  55G  haec:  Coriolanus 
Ambr.  Cañones  S.  Augustini  juxta  triplicem 
quam  edidit  regulam  (Se.  Commentarii) 
Praecedit  cjus  vita  ab  eodem.  Ed.  Limper- 
ger, Fedderer,  Scherrcr..  Argentorati,  per 
Martiuum  Schott,  1490  in  fol.  Avec  4  grav. 
s.  b.  tres  bolles  et  curieuses  de  la  grandeur 
pge.  cfr.   Hain  2076.] 

2.  De  Ordine  Eremitarum  S.  Augusti- 
ni seripsit  Friburgi  Brisgojae  annis  1485- 
1491,  teste  Antonino  Hoehn,  qui  pro  sua 
Chronologia  Rheno-Suevicao  Provinciae 
nostra  conscribenda  illius  scripta,  quae  in 
Couventibus  Moguntino  et  Friburgensi  Bris- 
gojae et  in  Archivo  praedictae  nostrae  Pro- 
vinciae Brisaci  asservabantur,  multum  usur- 
pavit.  MS.  (Cñ-.  Hoehn  1.  c.  p.  125  et 
multis  locis.) 

3.  ítem  MSS.  ab  eo  exstabant  de  Pro- 
vincia nostra  Rheni  et  Sueviae,  quae  scrip- 
ta  Hoelin  multum  usurpavit  et  citat. 

4.  Acta  Capitnlorum  Geueralium  totius 
Ordinis  nostri  et  Acta  provinciae  nostrae 
Rheno-Suevicae  collegit  et  in  MSS.  reliquit 
quae  etiam  usurpavit  pro  sua  Chronol. 

5.  Series  Rmoruin.  PP.  Priorum  Ge- 
ueralium totius  Ordinis  nostri  et  Provin- 
cialium  nostrae  Provinciae  Rheno-Suevi- 
cae collegit  et  redegit  atque  in  MSS.  reli- 
quit, quas  series  multum  citat  Hoehn  in  sua 
Chronol.  p.  87.  Praeter  praefata  seripsit 
aliatesteAnt.  Hoehn  1.  c.  (Cfr.  Hoehn  p.  125 
et  ibidem  saepius;  Keller  index  Episc.  Ord. 
Erem.  S.  Augustini  Germauorump.  8.) 


Fr.  C.    Butter. 
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A  S.  AGUSTÍN. 


POR 


jHIMNO 

EL  P.   FELIPE  BALZOFIORE, 

AGUSTINO. 

(TRADUCCIÓN    DEL     ITALIANO.) 
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ú  venciste...  ¡ah!  sí,  la  mente 
«En  tinieblas  sumergida 
«Alza  el  vuelo,  oh  Dios  Potente 

«Por  tu  luz  fortalecida. 

«De  mi  antigua  amarga  suerte, 

«Del  letargo  de  la  muerte 

«Libre  el  alma  al  fin  se  ve. 

((Tú  venciste...  embravecido 
«Y  en  borrascas  mil  deshecho, 
«Por  tu  mano  sometido 
«Posa  ya  tranquilo  el  pecho; 
«Y  á  tí  solo  todo  el  día 
«Oración  ferviente  envía 
«En  las  alas  de  la  fe. 

Dice  Agustín;  y  se  ofrece 
Al  Señor  con  generoso, 
Fiel  amor  que  en  él  recrece: 
Y  león  antes  furioso 
En  cordero  ya  mudado 
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Las  reliquias  del  pecado 
Con  bus  lágrimas  borró. 

Mas  una  voz  pronto  estalla 

Y  en  el  espacio  resuena: 
— Postra  al  ñnpio  en  la  batalla 

Y  sus  huestes  encadena. — 
Él  la  oyó,  cuando  la  ciencia 
De  Luzbel  y  su  potencia 
De  un  asalto  derrocó. 

¡Oh  que  horror!  contra  Agustino 
Desde  su  negra  caverna 
Vibra  el  dardo  diamantino 
El  que  habita  en  sombra  eterna. 

Y  sus  legiones  llamando, 
Contra  él  solo  el  negro  bando 
Se  revuelve  con  furor. 

Place  frente...  ya  ha  vencido 
Con  su  brazo  poderoso. 
Sobre  el  baldón  del  rendido 

Y  el  cadáver  ominoso 
Del  error,  sobre  el  acero 
Del  inerme  prisionero 
Canta  un  himno  á  su  Hacedor. 

Canta  el  himno,  mas  airado 
A  sus  hijos  Luzbel  mira; 
Pone  el  arte  del  pecado 
Al  servicio  de  su  ira; 

Y  otra  vez  la  lucha  empieza 

Y  otra  humilla  su  fiereza 
El  poder  del  vencedor. 

Asi  venció:  de  su  arrojo 
Huye  ( 1  error  confundido. 
Lleva  el  opimo  despojo 
Hacia  el  templo  bendecido; 

Y  á  la  mentira  condena 
Al  ludibrio  y  á  la  pena, 
A  la  infamia  y  al  dolor. 

Así  venció:  á  la  herejía 


i  h  Á  San  Agustín. 

De  su  cetro  la  despoja, 
En  el  rostro  de  la  impía 
Su  sarcasmo  el  Orbe  arroja. 

Y  ella  huyendo  ya  del  mundo 
En  el  tártaro  profundo 
Sumergirse  deseó... 

Pero  de  Agustín  la  mano 
Cortó  su  ala  ennegrecida, 

Y  con  arte  sobrehumano 
La  llevó  del  carro  uncida 
De  la  Iglesia  Sacrosanta, 
Que  á  Agustín  en  gloria  tanta 
Lauro  eterno  consagró. 

Y  los  siglos  admiraron 
Los  fulgores  de  su  gloria, 
De  la  fe  en  él  contemplaron 
El  escudo  y  la  victoria; 
Oráculo  del  Eterno, 
Domador  del  negro  averno, 
Luz  del  sabio  en  toda  edad. 

Salve,  Padre,  tus  laureles 
Son  laureles  de  tus  hijos. 
Salve,  y  haz  que  sean  fieles 
En  combates  tan  prolijos. 
Salve,  Padre,  y  este  canto 
Expresión  del  amor  santo 
Acógelo  en  tu  piedad. 

Fr.  Gerardo  Blanco, 
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publicis  et  domestica;  disciplina;  bre- 
vissime  acommodata.  Scripsit  Dr.  C. 
H.  Vosea  Retractavit,  auxit  sextum  emendatis- 
sima  edidit  Dr.  F.  R.  Kaulen  Bribürgi  Brisgo- 
via;  sumptibus   Herder  1884. 

Hoy  en  que  el  sapientísimo  é  infatigable 
Pontífice  León  XIII,  al  organizar  de  nuevo  el 
Seminario  de  S.  Apolinar  en  Roma,  acaba  de 
dar  una  prueba  más  de  su  amor  al  cultivo  de 
las  Lenguas,  singularmente  de  las  semíticas, 
hebrea,  árabe  y  siriaca,  creando  al  objeto  una 
nueva  cátedra,  complácenos  ver  salir  á  la  luz 
pública  una  vez  más,  gramáticas  ó  tratados 
de  la  primera  de  dichas  Lenguas  semejantes  á 
la  que  con  el  título  que  sirve  de  encabeza- 
miento á  estas  lineas  anunció  poco  há  nuestra 
Revista,  y  sobre  la  que  vamos  á  emitir  nuestro 
pobre  juicio. 

Al  saber  que  el  presente  tratado  Rudimenta 
Lingua  hebraicce  ha  sido  adoptado  en  Roma 
por  ilustrados  hebraístas,  sirviéndose  de  el 
como  de  texio  para  la  enseñanza  de  dicha 
lengua,  confieso  que  di  principio  á  su  lectura 
con  avidez,  confiando  fundadamente  hallar  en 
él  lo  que  en  tantos  otros  de  su  clase  se  echa  de 
menos  con  lastimosa  perdida  de  tiempo  de  los 
que  hacen  uso  de  ellos;  y  en  honor  de  la  ver- 
dad debo  confesar  haber  visto  con  satisfacción 
que  mis  esperanzas,  salvas  raras   excepciones, 


no  han  sido  defraudadas,  pues  junto  con  el 
buen  método  con  que  su  ilustrado  autor  trata 
las  materias,  da,  á  pesar  de  ser  un  reducido 
compendio,  la  debida  extensión  á  los  puntos 
que  por  su  interés  justamente  la  reclaman. 

Divide  la  obra  el  autor  en  tres  libros.  Com~ 
prende  el  primero  una  breve  disertación  sobre 
la  historia  de  la  lengua  hebrea,  análisis  de  los 
signos  (consonantes  decimos  nosotros)  mociones  ó 
vocales,  puntos  sebevas ,  puntos  diacríticos,  y 
acentos;  aunque  brevemente,  cual  exigen  tra- 
tados de  esta  naturaleza,  los  examina  todos, 
dando  los  conocimientos  necesarios  para  que 
el  alumno  pueda  por  sí  solo  pasar  al  estudio  de 
sus  principales  fundament.  s.  Dos  cosas  echamos 
no  obstante  de  menos  en  esta  primera  parte; 
el  valor  ideológico  de  los  caracteres  ó  signos 
hebreos,  y  el  triángulo  Orcbc'ano.  Ofrece  el 
primero  á  juicio  de  ilustrados  filólogos  dema- 
siado interés  para  que  deje  de  consignarse  aun 
en  reducidos  tratados  como  el  presente;  porque 
si,  al  decir  de  los  mismos,  están  representadas 
en  ello?  las  ideas  fundamentales  del  orden  so- 
cial, civil  y  religioso,  salta  á  la  vista  ser  una 
de  las  claves  para  la  inteligencia  de  muchas 
palabras  en  sí  consideradas,  da  abundante  luz 
para  la  explicación  del  sentido  de  las  raices  en 
diferentes  formas  de  conjugación  y  facilita  en 
gran  manera  la  traducción,  fin  prineipal  del 
estudio  de  las  lenguas,  y  que  tanto  da  que  ha- 
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ccr    aun  á   los  más   aprovechados    en  el  de   la 
hebrea. 

Por  lo  que  hace   al  segundo,  ó  sea  al  trián- 
gulo Orcbeliano  cuya  teoría,  dicho  sea  de  paso, 
sabemos    se    expone    en  Roma   por   acredita- 
dos profesores,   entre   otros  el  ilustrado  Agus- 
tino   R.    P.    Ángel   Ferratta   que   lo    es  en  el 
Colegio  de  Propaganda,    mediante  él,  según  el 
Dr.  D.  Antonio  M.  G.  Blanco,  uno  de  los  dis- 
cípulos de  Orchel,  en  su  bien  razonado  Análisis 
filosófico  de  la  escritura  y  lengua  hebrea;  se  da  ra- 
zón de  cuantas  vocales  raras  hay  en  cada  len- 
gua,  se    reducen    á   sistema    las  contracciones 
griegas,    anómalas  hasta   ahora,  y    sumamente 
difíciles  de  retener  en  la  memoria,  se  ve  la  su- 
ma facilidad    con   que  al   formarse  la    lengua 
castellana  sobre  la  latina  convirtió  las  vocales 
de   audio,  aurum  &.,  en  ó,  esto  es,   la    media 
entre  a  y  u  diciendo,  oír,  oro,  y  en  fin  se  expli- 
can con  facilidad  una   multitud  de   anomalías 
que    se  han  juzgado  tales    por  los   gramáticos 
hebreos  en  la  constitución  de  las  palabras,  así 
como  las    mutaciones    de  puntos  tan  frecuentes 
en  la  escritura  hebrea,   cerrando  de  esta   ma- 
nera la  puerta  á    la  multitud  de  reglas  que    se 
ven  en  algunos  autores  y  que  no  sirven  sino  para 
ofuscar  la  más  clara  inteligencia,  desalentando 
así  al  discípulo  másaficionado  á  la  lenguaSanta. 
Séanos  permitido  aquí  pagar  un  justo  aunque 
mezquino   tributo  de  gratitud    al  eminente  he- 
braísta   Dr.  D.   Francisco    Orché!,   gloria    de 
España,  y  autor  del  famoso  triángulo  que  lleva 
su  nombre,  diciendo,  que  á  principio  del  pre- 
sente siglo,  en    ocasión  de  hallarse  en  la  Corte 
de  Madrid  los  más  ilustrados  Rabinos  Israeli- 
tas, los  confundió  en  puntos  de  lengua  hebrea  y 
y  en  plena  junta  de  catedráticos  de  S.  Isidro, 
logrando    arrancar    de   sus  labios    la  siguiente 
confesión  que  tanto  le  honra:  «no  creíamos  que 
en  España  pudiese  haber  quien  con  tanta  per- 
fección poseyese  el  hebreo»  Ignoraban  sin  duda 
ser  ésta  la  patria    de   Arias  Montano,  príncipe 
de  los  hebraizantes. 

El  segundo  Libro,  dividido  en  tres  capítulos, 


comprende  todo  lo  perteneciente  á  los  elemen- 
tos de  la  oración,  etimología  de  sus  principales 
partes,   y  sintaxis:    en  el  primero,    después    de 
considerar  los   signos  respecto  de  su  origen    y 
pronunciación,   con  la  claridad   debida  ¿rata 
de  la  formación   y    distinción    de  la    sílaba, 
dando    á    continuación     las     más     principales 
reglas   sobre   la  mutación  de  vocales  que  con- 
sidera como  la  clave  y  fundamento   de  todas 
las  al   parecer   anomalías   que  se  observan    en 
la  constitución   de  los  verbos  imperfectos,    y  á 
las  que  para  su  más  fácil   inteligencia  el  autor 
remite   al   alumno   en  todo    este  tratado.  Una 
cosa  ha  llamado  mi  atención,  y  es  que  el  autor 
al  tratar  en  el    párrafo  12  de  la   naturaleza  de 
los   signos  ^«i«|    parece  abundar  en  la  idea   de 
considerarlos  como  verdaderas  vocales.  Por  lo 
que  hace  al  primero,  así  han  sentido  doctos  he- 
braístas protestantes,  Maclef  y  Eusebio  cono- 
cido este  último  por  su  vasta  erudición  eirusca, 
pero  permítasenos  decir  que  la  manera  con  que 
el  primero  apoya  su  juicio,  no  prueba  lo  que  se 
propone,    antes   bien  da  motivo  para    negarlo; 
alega  como  fundamento  el  que  los  antiguos  in- 
térpretes lo  pronunciaban  como  a  en  la  palabra 
QTS,  Adam,  como  e  en  ^^  El  y  sus  compues- 
tos  SXTó'i  Ismel  etc.  como  i  en  S^T^X  Izebel, 
como  o  en  -¡igi^í,  Opbyr  y  como  u  en    qittk 
Urin.  ¿Qué  idioma  se  conoce,  pregunto  yo  aho- 
ra, en  que  una  vocal  haga  veces  de    las  cinco  ó 
más  vocales  como  aparece  en  dichas  palabras? 
Dígase  á  lo  menos  que  es  más  bien  nota  de  as- 
piración   como   nuestra  b,  que  toma  el  sonido 
de  cualquiera  vocal  que  se  le  junte,  y  se  habrá 
acertado:    por  otra  parte,  ¿no  es   ley  admitida 
por  todos  los  gramáticos   hebreos  que    ninguna 
sílaba  debe  principiar  por  vocal? 

Es  materia  del  segundo  capítulo  la  etimo- 
logía del  verbo,  pronombre,  nombre  y  par- 
tículas. No  hablaremos  de  los  tres  últimos 
puntos  en  cuya  exposición  y  análisis  nada  deja 
que  desear  el  autor,  atendida  la  condición  de 
un  breve  compendio.  Por  lo  que  hace  al  pri- 
mero,   se   me   ha   de   permitir   hacer   algunas 
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ligeras  observaciones,  y  para  mayor  claridad 
dividiré  e:i  tres  partes  esta  tan  importante 
cuanto  intrincada  materia.  Sea  la  primera 
tratado  del  verbo  considerado  en  su  naturale- 
za, y  forma  regular:  Segunda,  del  mismo  en  la 
forma  irregular;  y  tercera  de  verbos  enfermos 
ó  de  verbú  ínfirmis,  (sic): 

Respecto  á  la  primera  nos  complacemos  en 
afirmar  el  buen  orden  y  claridad  con  que  ge- 
neralmente procede;  decimos  en  general,  por- 
que á  nuestro  modo  de  ver  se  nota  cierta  os 
curidad  en  consignar  los  respectivos  caracteres 
de  cada  una  de  las  conjugaciones,  donde  con 
preferencia  á  otros  puntos  se  hace  muy  necesa- 
ria la  claridad,  y  aun  si  se  quiere  una  sucinta 
explicación  de  los  mismo?,  y  de  las  anomalías 
que  se  notan  en  la  formación  de  algunas  perso- 
nas, pues  como  se  deja  conocer,  la  clara  noti- 
cia de  la  estructura  del  verbo  en  ellas,  facilita 
en  gran  manera  el  conocimiento  de  este  en  su 
estado  irregular  ó  imperfecto,  se  explica  la 
mutación  de  vocales  en  sus  respectivas  radi- 
cales, da  luz  hasta  para  acertar  con  el  verda- 
dero significado  de  la  raíz  en  sus  diferentes 
formas,  haciendo  por  otra  parte  más  asequible 
el  conocimiento  de  la  misma. 

Al  tratar  en  la  Segunda  de  los  verbos  irre- 
gulares guturales  llama  la  atención  el  que  no 
haga  sino  tocar  así  como  por  incidencia  la 
doctrina  de  los  verbos  indague  sables,  cuando,  á 
juicio  de  autores  ilustrados,  merecen  capítulo 
aparte,  si  me  es  lícito  hablar  así,  atendida  su 
especial  puntuación,  y  la  razón  á  que  obedece, 
muy  diferente  por  cierto  de  la  de  aquellos; 
según  mi  humilde  parecer  no  corresponde  el 
paradigma  III  al  párrafo  34.  De  verbis  medios 
guturalis,  porque  como  tales,  solo  tienen  extra- 
ordinaria puntuación  en  las  personas  aquella  y 
aquellos  del  pretérito;  tu  femenino,  aquellos  y 
vosotros  de  futuro:  tu  femenino  y  vosotros  del 
imperativo  de  todas  las  formas  menos  llipbil, 
en  que  por  causa  del  1  que  se  interpone  entre 
2.a  y  3.a  radical,  no  tiene  scbewa  la  gutural: 
corresponderá  sí  á  dichos    verbos  media?  gutu- 


ralis pero  atendida  su  indague  labilidad  y  bajo 
este  concepto  los  considera  sin  duda  el  autor, 
y  bien  considerados,  mas  no  guardando  el 
orden  de  los  verbos  primee  guturalis;  por  lo 
que  se  da  lugar  á  cierta  confusión. 

l'a  a  á  tratar  después  en  la  tercera  y  última 
paite  de  verbis  infirmis  (sic);  aquí  como  en'  los 
verbos  irregulares  de  que  acabamos  de  hablar 
interpone  entre  los  quiescentes,  los  defectivos,  lo 
cual  á  nuestro  modo  de  ver  no  deja  de  engen- 
drar alguna  confusión  en  los  jóvenes  estudian- 
tes. Por  lo  demás,  reconozco  que  del  Dr.  Vosen 
nada  más  puede  pedirse  en  este  punto  que  exa- 
mina con  mayor  extensión  que  lo  que  pide  su 
obra,  si  bien  es  cierto  que  así  lo  exige  lo  en- 
marañado de  la  presente  materia. 

Antes  de  poner  fin  á  esta  última  parte  debo 
manifestar  mi  parecer  en  conformidad  con  au- 
tores de  nota  cerca  del  verbo  npS  La  Caj. 
que  parece  se  incluye  entre  los  defectivos  pri- 
ma  radicalis;  ó  ?n  Pbe  Nun:  no  comprendemos 
la  razón  de  su  desaparición  pues  no  aparece 
cacafonia  alguna  en  el  signo  S,  única  causa 
que  pudiera  alegarse  y  que  existe  sin  género  de 
duda  en  el  signo  t.  Últimamente  echamos  de 
menos  en  esta  parte  el  tratado  de  los  verbos 
trflíteros,  cuatrilíteros  ¿a.  en  que  se  ocupan 
con  mayor  ó  menor  extensión  las  gramáticas. 
El  tercer  capítulo  está  consagrado  á  la  sin- 
taxis de  los  nombres,  verbos  y  partículas:  no 
ocultándose  á  la  clara  penetración  del  autor  la 
importancia  de  los  puntos  que  este  capítulo 
comprende,  así  como  las  no  pequeñas  dificul- 
tades en  su  aplicación,  no  solo  no  escasea  el 
detenido  examen  que  requieren,  sino  que  los 
ilustra  con  varios  ejemplos  tomados  de  los  Li- 
bros Santos,  amenizando  de  esa  manera,  y 
haciendo  más  accesible  á  la  inteligencia  una 
materia  de  suyo  abstrusa  y  escabrosa. 

El  Libro  tercero  con  que  pone  fin  al  com- 
pendio de  la  gramática,  contiene  en  primer 
lugar  los  paradigmas  correspondientes  al  verbo 
en  su  forma  perfecta  é  irregular,  poniendo  á  la 
vista  del  discípulo  todas  y  cada  una  de  las  va- 
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riacioncs  que  sufre  con  relación  á  su  indaguesa- 
bilidad,  quiescencia  y  defectibilidad;  los  de  los 
nombres  ya  en  su  forma  nuda,  ya  con  sus  res 
pectivos  sufijos:  síguense  á  estos  los  ejercicios 
de  lectura,  que  á  nuestro  humilde  parecer  "de- 
bieran estar  precedidos  de  los  relativos  al 
análisis  de  consonantes,  mociones,  y  sílabas, 
como  se  ve  en  el  que  con  bastante  extensión  y 
muy  razonado  trae  la  excelente  gramá.ica  que 
el  ilustrado  catedrático  de  la  Universidad  de 
Sevilla  Sr.  Dr.  Mateos  Gago  acaba  de  dar 
á  la  luz  pública,  reproduciendo  la  de  D,  Anto- 
nio M.  G.  Blanco  arriba  mencionada,  y  por 
último,  algunos  tiernos  y  escogidos  pasajes  del 
Antiguo  Testamento  para  ejercicio  de  Tra- 
ducción, con  su  correspondiente  vocabulario. 

Tal  es  el  tratado  de  lengua  hebrea,  cuyo 
juicio  acabamos  de  hacer.  No  dudamos  afirmar 
apesar  de  las  observaciones  que  preceden,  ser 
en  su  clase  uno  de  los  mejores  compendios  que 
hemos  leído;  muy  acomodado  á  la  enseñanza 
que  de  dicha  lengua  se  da  en  los  Seminarios. 
La  circunstancia  de  estar  escrito  en  latín  lo  hace 
doblemente  interesante  á  los  alumnos  que  fre- 
cuentan sus  cátedras  y  á  quienes  principal- 
mente está  encomendado  el  cultivo  de  la  len- 
gua de  Lacio,  que  es  también  la  de  la  Iglesia, 
por  todo  lo  cual  encarecidamente  lo  recomen- 
damos. 

Il  Beato  Alfonso  d'  Orozco,  Sacerdote  Agus- 
tiniano  Beatificato  il  15  Gennaio  1882  Ora- 
zione  Panegírica  pronunziata  in  Na  poli  nella 
Chiesa  della  Madaldenella  degli  Spagnoli  de 
PP.  Agostiniani  'el  di  27  Agosto  dello  stesso 
anno  dal  P.  M.  Antonino  M.a  di  Jorio  deo 
medesimo  ordine,  membro  delP  Almo  Collegil 
Teológico  di  Firenze  ecc.  Andria  Tipografía 
Edi trice  Fratelli  Terlizzi  1882. 

Il  B.  Alfonso  d'  Orozco,  Sacerdote  Agosti- 
niano  Beatificato  á  di  15  Gennaio  1882.  Scbizzi 
storici  seguiti  da  divota  Novena  par  implórame  il 
Patrocinio.  Napoli  (Márchese)  188  1  32.  /. 45. 


Dos  opúsculos  de  gran  mérito  por  la  abun- 
danc;a  de  doctrina  con  que  ha  sab:do  enri- 
quecerlos el  sabio  autor. 

En  el  primero  predicado  como  dice  su  título 
en  nuestra  Ig'esia  de  Ñapóles,  tomando  por 
tema  las  palabras  de  Isaías  Admirabili  consilia- 
rius,fortis,  admirable  por  su  santidad,  consejero 
por  su  mucha  ciencia,  y  constante  en  trabajar 
por  el  bien  de  las  almas,  traza  á  grandes  rasgos 
las  virtudes  y  trabajos  del  B.  Orozco,  hac'endo 
al  mismo  tiempo  con  inimitable  destreza  la 
apología  de  las  Or  'enes  religiosas,  acusadas 
por  los  impíos  de  nuestros  tiempos  ,  como 
centros  de  corrupción  ,  de  ignorancia  y  de 
(.ciosidad,  y  las  compara  de  paso  á  los  trabajos 
de  filantropía  de  los  nuevos  héroes  del  mundo. 
Es  como  panegírico,  completo  y  bien  ordenado 
y  rico  en  sanas  enseñanzas.  Está  dedicado  al 
R.  P.  Luis  M.a  Candrian,  Vicario  General  de 
la  Orden  en  Ñapóles. 

El  segundo  es  una  pequeña  biografía  desti- 
nada á  dar  á  conocer  entre  la  gente  de  corta 
instrucción  y  que  tiene  poco  tiempo  para  el 
estudio  y  lectura  de  obras  abultadas,  al  célebre 
Religioso.  Su  autor,  sin  embargo  de  ser  tan 
breve  el  trabajo,  no  dejó  cosa  alguna  impor- 
tante que  no  refiriese:  parece  imposible  abar- 
car tanto  en  tan  pocas   páginas. 

El  P.  Jorio  no  se  contentó  con  exponer  la3 
virtudes  del  Bco.  para  que  el  pueblo  las  cono- 
ciese, y  conociéndolas  las  imitase,  sino  que 
quiso  y  obligó  á  conocerlas  regalando  á  los 
pobres  mas  de  6000  ejemplares  de  la  pequeña 
y  sustanciosa  biografía.  No  dudamos  que  con 
este  ensayo  se  hará  notoria  en  el  Reino  de 
Ñapóles  la  vida  del  insigne  consejero  de  Feli- 
pe II,  se  esparcirá  la  fama  de  sus  virtudes 
y  alcanzará  más  pronto  que  sean  celebradas 
de  toda  la  Iglesia  por  medio  de  la  Canoni- 
zación. 

Damos  al  ilustre  P<  Di  Jorio  la  enhorabuena 
por  sus  opúsculos  y  alentamos  á  que  continué 
aumentando  cada  vez  mas  el  ya  largo  catálogo 
de  sus  obras  v  de  sus  laureles, 
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La  Virgen  Santísima  en  el  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento. — Lecturas  piadosas  para 
el  mes  de  María  por  Monseñor  Segur,  conti- 
nuabas y  terminadas  por  el  Rdo.  Dr.  D.  Fran- 
cisco de  P.  Rivas  y  Servet.   Pbro. 

El  nombre  del  autor  cuya  obra  encabeza 
estas  líneas,  es  tan  conocido  de  todos  por  los 
valientes  opúsculos  que  en  defensa  del  Catoli- 
cismo tiene  dados  á  la  luz  pública,  que  nos 
dispensa  ocuparnos  en  su  examen,  al  menos 
con  la  extensión  que,  atendido  su  mérito,  pedía. 

Consta  la  obra  dedos  partes,  dividida  cada 
una  en  treinta  v  un  capítulos  correspondientes 
á  los  dias  de  cada  mes,  con  el  laudable  objeto 
de  que  la  variedad  de  doctrina  en  cada  día 
haga  suave  y  gustosa  la  lectura,  y  los  multipli- 
cados y  diversos  títulos  de  devoción  que  pre- 
senta á  la  consideración  del  lector  inflamen 
más  y  más  su  corazón  en  el  amor  hacia  tan 
cariñosa  Madre. 

En  la  primera  sienta  y  desenvuelve  con 
mano  maestra  sublimes  y  consoladoras  verda- 
des, fundamentos  sobre  los  que  descansa  la 
devoción  á  la  Reina  de  los  cielos:  todos  y 
cada  uno  d:  los  capítulos  tienen  por  objeto 
presentar  al  lector  dibujada  á  María  en  los 
principales  pasajes  del  Antiguo  Testamento, 
pero  con  tal  copia  de  sólida  y  piadosa  doctrina 
que  es  imposible  deje  de  fructificar  en  el  alma, 
llevando  á  ella  una  piedad  fuerte,  tierna  y 
profunda  hacia  la  Santísima  Virgen.  Abraza  la 
segunda  parte  casi  toda  la  vida  de  María  desde 
su  inmaculada  Concepción  hasta  la  Ascensión 
de  Jesús.  Así  como  en  la  anterior  es  contem- 
plada la  excelsa  Reina  de  lejos,  por  decirlo 
así,  y  como  al  través  de  las  sombras  del  Anti- 
guo Testamento,  en  ésta  la  estudia  en  sí  mie- 
ma,  poniendo  á  la  consideración  del  lector  las 
inefables  maravillas  que  en  ella  ha  obrado 
el  Creador;  desarrolla  con  su  clara  penetración 
todos  los  misterios  que  encierran  cada  uno  de 
los  hechos  más  culminantes  de  que  nos  dan 
cuenta  los  Evangelistas. 

El  ilustrado  y  digno  continuador  de  la  obra 


Dr.  D.  Francisco  de  P.  Rivas  haciendo  estri- 
bar sus  trabajos  como  aquél  en  las  firmísimas 
bases  de  la  S.  Escritura,  Santos  Padres  y  Tra- 
dición Católica,  no  hay  para  qué  decir  que, 
dando  más  extensión  á  los  capítulos,  desenvuel- 
ve igualmente  con  gran  copia  de  erudición  .los 
demás  misterios  relativos  á  la  Trinidad  de  la 
tierra  Jesús,  María  y  José.  La  amenidad  con 
que  reviste  los  acontecimientos  de  que  nos  ha- 
blan los  Evagclistas;  la  viveza  de  colores  con 
que  pinta  los  tiernos  cuadros  que  nos  ofrecen, 
y  sobre  todo  aquellos  afectuosísimos  coloquios 
intercalados  tan  á  tiempo,  tomados  algunos  de 
ellos  del  enamorado  siervo  de  María  Santo 
Tomás  de  Villanucva,  hijo  del  Serafín  Agusti- 
no, hacen  al  lector  una  santa  violencia  para 
unirse  con  la  santa  Familia,  y  suplicarle  le  dé 
á  gustar  de  aquel  precioso  licor,  el  vino  de  la 
caridad,  con  que  estaba  siempre  embriagada. 
Este  es  el  juicio  que  nos  ha  merecido  la  pre- 
sente obra.  Nos  felicitamos  y  felicitamos  asi- 
mismo á  los  autores  de  tan  piadoso  trabajo  tan 
adecuado  para  excitar  la  verdadera  y  sólida 
devoción  á  la  Santísima  Virgen  aun  en  espíri- 
tus prevenidos.  El  Señor  haga  por  su  bendita 
Madre  que  así  sea,  con  que  quedará  suficiente- 
mente recompensado  el  trabajo  de  sus  autores, 
que  no  se  han  propuesto  otra  cosa  que  la 
gloria  de  María  y  la  salvación  de  las  almas. 

El  pintor  cristiano  y  erudito,  ó  tratado 
de  los  errores  que  suelen  eometerse  frecuente- 
mente en  pintar  y  esculpir  las  imágenes  sagra- 
das... por  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Inieriátl 
de  Ayala,  de  la  Orden  de  la  Merced. — Barce- 
lona, 1883. — Tres  tomos. 

La  supresión  de  las  Comunidades  Religiosas, 
fuera  de  otros  gravísimos  males  que  ha  traído  á 
nuestra  desgraciada  nación,  ha  dado  un  golpe 
de  muerte  ala  pintura  y  escultura  en  general 
y  muy  especialmente  á  la  pintura  y  escultura 
religiosas.  Recórranse  nuestros  museos,  y  se 
verá  quienes  eran  los  verdaderos  protectores 
del   artista:  el   musco  de    Valladolid    está  casi 
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exclusivamente  formado  con  los  despojos  de 
los  Conventos.  Hoy  es  imposible  que  haya  mu- 
chos Velázquez  y  Murillos  porque  son  escasas 
las  personas  que  reúnen  á  la  vez  gusto  y  dine- 
ro para  proporcionarles  trabajo. 

Esto  y  la  funesta  invasión  del  naturalismo  es 
causa  de  la  pobreza  de  cuadros  de  mérito  de 
asuntos  glandes  y  elevados,  pobreza  que  cla- 
ramente se  ha  notado  en  la  reciente  exposición 
de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid.  S;  ha 
perdido  ya  aquella  elevación  de  ideas  de  nues- 
tros grandes  artistas,  y  si  alguno 'de  los  actua- 
les se  propone  un  asunto  religioso,  por  lo 
regular  falta  á  sus  cuadros  unción,  sentimiento, 
falta  ese  sello  característico  do  la  fe,  y  no  es 
raro  descubrir  anacronismos  y  extravagancias. 

Nunca  como  ahora  hacía  falta  un  libro  que 
dirigiese  al  artista  en  el  camino  del  género  re- 
ligioso, quizás  el  más  difícil  do  todos,  y  sin 
duda  alguna  el  más  digno  del  arte,  que  debe 
levantarnos  á  Dios,  de  quien  procede.  La  em- 
presa editorial  de  La  Verdadera  Ciencia  Espa- 
ñola que  tan  hermosas  obras  tiene  publicadas, 
ha  hecho  muy  bien  en  dar  á  luz  esta  del  P.  In- 
ferían de  A.yala,  notabilísima  por  todos  con- 
ceptos, rica  de  erudición  y  abundante  en  sana 
doctrina.  El  artista  en  cuyo  corazón  arda  la 
bendita  llama  de  la  fe,  y  que  sienta  la  vocación 
de  rivalizar  con  Murillo/  encontrará  en  ese 
libro  copiosa  doctrina  en  que  embeberse  y 
observaciones  muy  atinadas  que  tener  en  cuenta 


en  la  composición  de  sus  obras.  Creemos  que 
si  esta  se  leyera  tanto  como  merece  ser 
leída,  contribuiría  en  gran  manera  á  rectificar 
el  mal  gusto  hoy  frecuente  en  el  arte   religioso. 

Propaganda  católica,  por  D.  Félix  Sarda  y 
Salvany,  Presbítero,  Director  de  la  Revista 
Popular. — Tomo  II. — Barcelona,  1884. 

Hablamos  á  su  tiempo  del  primer  tomo  de 
esta  interesantísima  colección  de  los  populares 
opúsculos  religiosos  del  Sr.  Sarda  y  Salvany. 
El  tomo  II,  que  hoy  recomendamos  á  nuestros 
lectores,  es  igual  en  mérito  al  primero,  y  com- 
prende varios  opúsculos  sobre  puntos  de  suma 
actualidad,  expuestos  con  la  sencillez  y  la 
gracia  que  tan  merecida  fama  han  alcanzado 
al  sabio  Director  de  la  Revista  Popular.  Hé 
aquí  los  títulos  de  esos  opúsculos,  por  los  cuales 
puede  juzgarse  de  la  importancia  de  los  asun- 
tos sobre  que  versan:  La  Chimenea  y  el  Campa- 
nario, ¿Qué  hay  sobre  el  espiritismo? ,  Ricos  y 
pobres,  ¿Qué  falta  hacen  los  frailes?,  A  una  se- 
ñora... y  á  muchas.  El  culto  de  María,  Nimiedades 
católicas,  ¡Pobres  espiritistas! ,  Los  malos  periódicos, 
El  dinero  de  los  católicos,  La  voz,  de  la  Cuaresma, 
El  Padre  Nuestro,  Los  desheredados,  El  Protes- 
tantismo, de  dónde  viene  y  á  dónde  va.  Cosas  del 
día,  ¿Para  qué  sirven  las  monjas?,  Bien,  ¿y  qué?, 
Las  diversiones  y  la  moral. 

Se  halla  en  preparación  el  3."'  tomo  cu  va 
pronta  publicación  vivamente  deseamos. 
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DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 
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Rj-enestiNíTí.  Privationis  Capellanías . — 
En  19  de  Enero  de  este  año  se  ven- 
j  tilo  en  la  mencionada  Congregación 
una  duda  en  los  términos  siguientes:  uJn  sen- 
tóntia  Curiar  Episcopal is  sit  confirmarían,  vel  in- 
Jirmanda  in  casu?»,  y  fué  resuelta  así:  «Affir- 
mative  ad  primam  partem,  negative  ad  secundan. » 
Cuál  fuera  la  sentencia  confirmada  y  el  caso 
en  que  se  dio,  lo  manifestará  su  historia,  que 
es  como  sigue: 

El  clérigo  Juan  Bautista,  previa  presenta- 
ción del  patrono,  obtuvo  en  1870  las  bulas 
episcopales  en  que  se  le  confería  una  capella- 
nía de  patronato  laical  bajo  el  título  de  San 
Bartolomé  con  la  carga  de  decir  cuatro  misas 
al  año.  Después  de  seis  años  pasado?  en  el  Se- 
minario, volvió  á  su  patria  en  1874,  donde 
dejó  el  hábito  erlesiástico  varias  veces,  y  otras 
tantas  le  vistió,  hasta  que  abandonándole  por 
completo  se  dedicó  á  los  negocios  mundanos 
como  un  seglar  cualquiera.  Avisóle  de  esto  el 
Pro-Vicario,  mandándole  vestir  el  hábito  en  el 
mes  de  Mayo  del  80,  á  lo  que  resistió  el  clé- 
rigo alegando  que  la  capellanía  era  laical. 
Viendo  esto  el  Pro-Vicario,  dio  sentencia  en 
2o  de  Diciembre  del  81  en  que  declaraba  ha- 
ber incurrido  dicho  clérigo  en  la  pena  de  pri- 
vación de  la  capellanía.  Apeló  de  esta  senten- 
cia el  clérigo  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  por  creerla  no  sólo  injusta,  sino 
también  nula,  ya  porque  no  constaba  que  la 
capellanía  fuese  eclesiástica,  ya  porque  la  sen- 
tencia cedía  únicamente  en  provecho  del  pa- 
trono, quien,  reivindicados  del  Fisco  los  bienes 


de  la  capellanía,  se  juzgaría  libre  de  pagar  la 
pensión  determinada. 

Preguntada  la  Curia  por  su  sentencia  y  voto, 
refirió  que  el  apelante  se  ocupaba  en  negocios 
seculares,  que  pensaba  contraer  matrimonio, 
que  trabajaba  por  gozar  de  la  pensión  en 
fuerza  de  la  ley  civil,  que  tenía  25  años  y  go- 
zaba de  perfecta  salud  sin  carecer  de  bienes 
con  que  mantenerse.  Por  otra  parte  el  patrono 
es  de  mucha  religión  y  piedad,  y  no  hay  temor 
de  que  desobedezca  á  las  condiciones  de  la  Sa- 
grada Penitenciaría  que  ya  de  antemano  ha 
aceptado,  La  capellanía  á  que  se  alude  en  esta 
historia  se  cree  fundada  antes  del  siglo  f. 

de  cuyos  primeros  años,  conforme  arrojan  las 
prueba;,  se  halla  un  nombramiento  de  ca- 
pellán. 

Por  la  relación  que  precede  se  hace  claro  el 
sentido  de  la  resolución.  Trátase  en  ella  de 
confirmar  la  sentencia  de  la  curia  de  Palestrina, 
por  la  cual  se  privó  á  un  Clérigo  de  cierta 
capellanía  á  causa  de  no  llevar  el  hábito  talar, 
que  deben  usar  los  beneficiados.  Confirmada 
la  sentencia,  consta  que  la  capellanía  era  pro- 
piamente beneficio  eclesiástico,  pues  á  ser  ca- 
pellanía meramente  laical,  no  se  habría  po- 
dido privar  de  ella  al  posesor  mientras  hubiese 
cumplido  las  cargas  que  le  están  anejas.  Lo  que 
se  desprende  de  la  resolución ,  suponiéndola 
justa,  intentan  evidenciar  las  pruebas  aducidas 
en  favor  de  la  Curia  de  Palestrina  contra  el 
rebelde  capellán,  concretadas  á  hacer  ver  que 
la  capellanía  es  eclesiástica,  y  por  tanto  bene- 
ficio, sujeta  á  las  leyes  que  moderan  una  y  otra 
materia.  Las  leyes  ó  principios  que  vienen  á 
demostrar  la  justicia  de  la  resolución,  mejor 
que    nosotros    pudiéramos     expresarlas,    están 
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contenidas  en  los  Col/iga  que  á  esta  causa  aña- 
den los  sabios  Redactores  del  Acta  Sania?  Sedis, 
como  corolarios  de  la  misma.  Son  las  siguien- 
tes literalmente  copiadas: 

I.  Notas  precipuas  qua:  comittantur  cap- 
pellanias  ecclesiaíticas  duas  esse:  nempe  ut  in 
canónica  earumdem  fundatione  episcopale  de- 
cretum  erectionis,  et  in  illarum  collatione  ac- 
cedant  bullce  episcopales  pro  canónica  posses- 
sione. 

II.  Ad  vindicandam  ecclesiasticam  cappe- 
llanis  qaalitatem  quoties  dubium  adsit,  vel 
quoties  tabulas  fundationis  reperiri  nequeant, 
sufficere,  ex  communi  canonistarum  senrentia, 
quod  Antistes  per  quadraginta  saltem  annos 
canonicam  dederit  instituíionem. 

III.  Non  praesumitur  enim  Episcopum  vo- 
luisse  per  40  annos,  et  pacifice  potuisse  cappe- 
llaniam  conferre  contra  fundatoris  voluntatem, 
quin  patronus  vel  cappellanus  conquesti  fue- 
rint  de  juris  usurpatione. 

IV.  In  themate,  deficientibus  fundationis 
tabulis  et  decreto  erectionis,  forsan  ex  injuria 
temporum,  non  deíiciunt  tamen  Episcoporum 
nominationes  ab  anno,  ut  fertur,  1509  usquc 
ad  postremam  nominationem;  quae  ab  Ordina- 
riis  expletae  sunt  absque  oppositione  patroni 
aut  Capellani  canonicis  bullís. 

V.  Cappellaniam  prsefatis  prasditam  notis 
beneficio  ecclesiastico  omnino  sequiparari;  et 
ideo  institutus  in  hujusmodi  cappellaniam  gravi 
obstringitur  obligatione  vestes  gestandi  cleri- 
cales. 

VI.  Obtinentes  beneficium  ecclesiasticum, 
deferre  deberé  habitum  clericalem,  ordini  ac 
dignitati  congruentem,  et  juxta  Episcopi  man- 
datum;  ita  ut  iidem  obstringi  possint  ab  Ordi- 
nariis  ad  id  peragendum;  etiam  officiorum,  et 
beneficiorum  privatione. 

Los  colliges  anteriores,  en  que,  á  la  vez  que 
la  doctrina  de  la  resolución,  se  contienen  las 
circunstancias  peculiares  del  caso,  están  fun- 
dados en  lo  que  enseñan  los  autores  conforme 
al  derecho  en  el  título  5  del  lib,  3.  de  las  De- 


cretales, entre  otros  Reiffenst,  tit.  cit,  S.  3 ,  n,  7 ; 
y  De  Angelis  eod.  tit.,  n.  18.,  sobre  capella- 
nías y  las  condiciones  que  necesitan  para  ser 
eclesiásticas,  y  lo  que  el  Concilio  de  Trento 
decretó  en  la  ses.  14,  cap.  6,  de  ref.  sobre  los 
ordenados  in  Sacris  y  los  beneficiados.  Toda 
esta  doctrina  es  aplicable  á  nuestra  disciplina, 
si,  apesar  de  las  leyes  canónico-civiles  que 
rigen  en  esta  materia,  existiese  alguna  cape- 
llanía (sabemos  que  aún  hay  algunas)  con  las 
condiciones  de  beneficio  eclesiástico.  El  que 
quiera  ver  nuestra  legislación  sobre  el  parti- 
cular, lea  las  excelentes  obras  de  los  Señores 
Salazar  y  La  Fuente,  intituladas  Disciplina  Ecle- 
siástica en  la  lección  61,  y  Procedimientos  ecle- 
siásticos en  el  lib.  7.,  ti\  4. 

Parmen.  Spolii. — Bajo  este  epígrafe  y  con 
la  misma  fecha  que  la  anterior  se  presentó  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  la  cuestión 
siguiente:  «An  et  quee  sacra  supdlex  valide  testa- 
mento legata  sit  in  casuP»  que  fué  resuelta  en 
esta  forma:   Afjimalive  in  ómnibus  et  amplias. 

El  caso  á  que  hace  relación  la  decisión  tras- 
crita húbose  así:  Habiendo  muerto  el  Obispo 
de  Parma,  y  abierto  su  testamento,  se  vio  en 
él  que,  determinado  el  heredero  universal, 
hacía  los  siguientes  legados:  al  Obispo  de 
Parma  para  siempre  una  cruz  con  piedras  pre- 
ciosas, un  anillo  y  el  báculo  pastoral...  al  Ar- 
cipreste una  cruz  con  cadena  de  oro...  al  Rec- 
tor del  Seminario  una  casulla  blanca...  al 
Seminario  de  Parma  la  mitad  de  las  vestiduras 
sagradas,  la  otra  mitad  al  Seminario  de  Berce- 
to...  al  Vicario  general  un  cáliz  de  plata...  al 
Secretario  una  estola  preciosa...  declarando 
además  el  testador,  que  todos  los  utensilios  de 
oro  y  plata,  así  como  los  ornamentos  sagrados, 
eran  de  su  propiedad  particular. 

Los  consejeros  ó  mayordomos  de  la  Fábrica 
de  la  Catedral  creen  no  ser  válidos  los  legados 
del  difunto  Obispo,  sino  que  deben  todos  ellos, 
así  como  las  demás  alhajas  sagradas,  entregarse 
á    la   Catedral  jure  spolii,    según   la   Bula   de 
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S.  Pío  V  Romani  Pontifíos,  y  antigua  costum- 
bre observada  en  aquel  Obispado,  El  heredero 
acudió  á  la  Ságrala  Congregación  en  21  de 
Agosto  último  pidiendo  examinase  y  decreta- 
se si  en  todo,  ó  sólo  en  parte,  eran  válidas  las 
disposiciones  testamentarias.  La  Sagrada  Con- 
gregación, después  de  ponderar  detenidamente 
las  razones  de  ambas  partes  contendientes, 
decretó  ser  válidas  en  todo  las  disposiciones 
testamentarias,  sin  que  pueda  ponerse  jarnos 
en  duda. 

Los  principios  en  que  se  funda  la  resolución 
se  leen  en  el  Libro  3.,  tit.  26  de  testamentls  et 
ultimis  voluntatibus,  y  pueden  reducirse  á  estas 
palabras:  «los  clérigos  beneficiados  pueden 
hacer  testamento  de  todos  los  bienes  que  pose- 
yeren por  cualquier  título  que  no  fuese  su  bene- 
ficio, pues  estos  serán  siempre  de  la  Iglesia,  tanto 
para  causas  pías  como  profanas,  sucediéndoles 
ab-htestato  sus  herederos  con  la  misma  limita- 
ción y  en  cualquier  género  de  bienes,  aun  los 
mismos  ornamentos  sagrados,  siempre  que 
conste  no  haber  sido  adquiridos  con  bienes 
pertenecientes  á  la  Iglesia.»  Las  diferentes  vi- 
cisitudes porque  ha  pasado  este  principio,  tanto 
en  el  derecho  antiguo  y  nuevo,  como  en  el  no- 
vísimo, así  común  como  particular,  pueden 
verse  en  De  Angelis,  lib.  cit.,  n.  4.  Para 
nuestra  patria  tenemos  en  el  Concordato  del  5  1 
la  siguiente  disposición:  «Queda  derogada  la 
actual  legislación  relativa  á  espolios  de  los  Arzo- 
bispos y  Obispos,  y  en  su  consecuencia  podrán  dispo- 
ner libremente,  según  les  dicte  su  conciencia,  de  h 
que  dt  jaren  a  su  fallecimiento,  sucediéndoles  abin- 
testato  los  herederos  legítimos  con  la  misma  obliga- 
ción de  conciencia:  exceptúanse  en  uno  y  otro  caso 
los  ornamentos  y  pontificales,  que  se  considerarán 
como  propiedad  de  la  mitra,  y  pasarán  á  sus  suce- 
sores en  el  la. y> 

De  la  doctrina  de  este  artículo  (31  in  fin.) 
de  nuestro  Concordato  surgen  varias  cuestio- 
nes, graves  todas,  y  que  nosotros  no  haremos 
sino  apuntar,  dejando  á  otros  más  ejercitados 
en  estas   materias   su   resolución.    1.a  No  ha- 


blando la  ley  sino  de  los  Arzobispos  y  Obispos, 
los  demás  clérigos  ¿quedarán  sujetos  á  la  anti- 
gua   legislación    sobre   espolios,    ó    libres    del 
todo  para  disponer  á  su   placer  de  su>  bienes, 
aun  los  que  poseen  por  razón  de  sus  beneficios, 
sin    exceptuar   las   alhajas    y   ornamentos   que 
hayan  comprado  con  el  dinero  de  los  mismos? 
2.a  La  obligación  de  conciencia  que  se  impone 
á  los  herederos  ab-intestato  de  los  Arzobispos  y 
Obispos,  ¿pesa  también    sobre  los  herederos  de 
los  demás  clérigos?  3.a  Si  los  ornamentos  y  ponti- 
ficales   hubiesen    sido    adquiridos    con     bienes 
propios,    por   regalo,    herencia,    etc.  ¿deberán 
también  considerarse  como  propiedad  de  la  mitra  y 
pasar  a  sus  sucesores   en  ella  contra  la  Hala  del 
Grande  Pontífice  de  este  siglo  Pío  IX,  que  co- 
mienza Ouum  illud,  donde  expresamente  decla- 
ra   lo  contrario,    diciendo    aexceptis  annulis   et 
crucibus  pectoralibus  etiam  cum   sacris  reliquiis,  et 
iis  ómnibus  utensilibus  cujusvis  generis  quee  legiti- 
me probentur    ab   Episcopis     defunctis    comparata 
fuisse,  bonis  ab  Ecclesiam   non  pertinentibus,  ñeque 
constet  Ecclesitf  fuisse  donata?»  Otras  pudieran 
presentarse  menos  interesantes,  que  igualmente 
encomendamos   á  nuestros  lectores,  para  tras- 
cribir los  corolarios  de  los  canonistas  Romanos, 
explanación    del    principio   arriba   sentado,   y 
clara  demostración  de  la  justicia  que  preside  á 
la  sentencia  que  nos  ocupa,  y  dicen  así: 

I.  Ex  cap.  I,  de  testamentls  concessum  esse 
clericis  faceré  testamentum  de  ómnibus  quaj 
ccclesiastici  proventus  naturam  non  habent; 
ceu  sunt  qua;  eisdem  clericis  obvenerunt  ex 
paterna  succesione  aut  cognationis  intuitu,  aut 
qux  dono  acceperunt. 

II.  Quamplurimos  Canonistas  censcre  S. 
Pium  V.  non  aliter  constitnisse  de  sacris  su- 
pellcctilibus;  nempe  disposuisse  per  Constitu- 
tionem  Romani  Pontificis  de  illa  sacra  supellectili 
ex  fructibus  beneficiorum  acquisita;  non  vero 
de  acquisita  ex  privato  patrimonio,  aut  alio 
privato  lucro. 

III.  Hujusmodi  sententiam  confirmationcm 
rccipcrc  per  Constitutionem.  Ouum  Illud Pii  IX 
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quo  lata  fuit  ad  procidencias  omnes  dubitacio- 
nes hac  super  re,  omnesque  controversiarum 
causas;  nam  decernetur  non  deberi  Cathedra- 
libus  Ecclesiis  ea  omnia  utensilia  quo  com- 
parata fuere  bonis  non  pertinentibus  ad 
Ecclesiam,  quoque  non  constet  donata  fuisse 
Ecclesio. 

IV.  Oua  de  re  omnia  sacra  supellectilia  in 
themate  valide  legata  fuisse  ab  Episcopo;  quia 
eadem  aut  dono  accepit,  aut  proprio  aere  coe- 
mit:  et  ideo  a  spolio  favore  Fabrico  Cathedra- 
lis  exempta  fuere. 

Aunque  difícilmente  se  hallen  en  los  tiempos 
presentes  clérigos  á  quienes  sobre  cosa  alguna 
de  los  bienes  de  su  beneficio,  por  ser  mezquinas 
sus  asignaciones,  y  estar  gravadas  con  muchas 
contribuciones,  y  por  tanto  sean  muy  raras  las 
cuestiones  que  suscitarse  puedan  acerca  de  su 
distribución,  como  nunca  está  demás  refrescar 
las  ideas  que  deben  dirigir  nuestras  acciones, 
copiaremos  una  larga  nota  con  que  los  Redac- 
res  del  Acta  S.  S.  ilustran  la  palabra  spolio  del 
último  corolario.  En  ella,  á  la  explicación  de 
la  presente  causa,  del  espolio  y  sus  vicisitudes, 
se  une  la  de  los  bienes  beneficíales  y  su  uso. 
En  la  esperanza  de  que  agradará  á  nuestros 
lectores,  la  insertamos  en  el  texto  como  un  es- 
colio de  todo  lo  dicho.   Es  del  tenor  siguiente. 

Clerici  a  jure  canónico  facúltate  tescandi, 
ratione  aliquorum  bonorum,  privantur:  nam 
dum  isti  disponere  possunt  de  suo  peculio  pa- 
trimoniali,  industriali  et  parsimoniali,  hac  fa- 
cúltate privantur  quoad  bona  superflua  suorum 
beneficiorum.  Ea  enim  dum  vivun.t  expenderé 
tenentur  ex  praecepto  ecclesiastico  in  opera 
pia;  et  mortis  causa  disponere  nullo  modo 
queunt,  ñeque  ad  causam  piam  cap.  9  et  capp. 
1.  7.  8  et  12  de  testam.  Superflua  beneficiorum 
a  clerico  relicta  vocabantur  ejus  spolia,  quae 
olim  pertinebant  ad  Ecclesiam  in  qua  clericus 
beneficium  obtinuerat  ex  cap.  7  de  testam.  Dis- 
ciplina hoc  per  aliquod  tempus  posthabita  fuit 
et  Clerici  testati  sunt  etiam  de  superfluis  bene- 
ficiorum, sed  ad  pristinum  revocata  fuit  vigo- 


rem  per  Tridentinum  Sess.  25.  cap.  1  de  r^f* 
ídem  peregerunt  tum  ante,  tum  post  Tridenti- 
num Paulus  III  per  Constit.  Romani  Pontificisi 
Julias  III  per  Constit.  Cum  sicut;  Pius  IV  per 
Constit.  Sedis  Apostólica-;  Pius  V  per  Const. 
Romani  Pontificis;  Benedictus  XIV  per  Constit. 
Apostólica!  servitutis .  Ex  his  constitutum  fuit  ut 
beneficiorum  superflua,  de  quibus  clerici  testan 
nequibant  cederent  et  applicarentur  jure  spolii 
Camero  Apostólico.  His  novis  dispositionibus 
factum  est,  ut  hoc  superflua  quo  olim  cedebant 
parücularibus  Ecclesiis,  nunc  cederé  deberent 
in  utilitatem  Ecclesio  generalis.  Et  in  hunc 
finem  jam  existir  Congregado  Spoliorum  adnexa 
s.  Congregationi  de  Propaganda  Fide,  ut  hu- 
jusmodi  reditus  ab  eadem  colecti  applict-ntur 
sancto  Missionum  operi  pro  christiano  nomine 
propagando.  Ab  hac  s.  Congregatione  colligi- 
tur,  proter  superflua  ex  beneficiis  Clericorum 
et  Prolatorum,  etiam  quidquid  Clerici  ex  illi- 
cita  negotiatione  collegerunt  et  reditus  vacan- 
tium  beneficiorum  prolevatis  onerum  expensis. 
Utinam  Congregado  hoc  consequi  valeret,  quid- 
quid  Clerici  de  superfluis  beneficiorum  relin- 
quunt.  Tune  enim  faciüus  Apostólica  Sedes  sup- 
petias  mittere  posset  missionariis  qui  saluti 
animarum  consulunt  in  longinquis  regionibus; 
quique  sopenumero  egestate  pressi  aut  missio- 
nem  derelinquere  coguntur,  aut  minimam  ani- 
mabus  afferre  utilitatem!  Clara  obligatio  est  ex 
ss.  Canonibus  et  ex  Apostolicis  constitutionibus; 
oed  heu!  contraria  pedetentiminnolescir  consue- 
tudo!  qua  prosumunt  clerici  disponere  posse  de 
rebus  quo  probabilissime  non  sunt  in  ipsorum 
dominio,  aut  si  essent,  tamen  erogare  tenentur 
viventes  in  causas  pias  et  procipue  in  paupe- 
rum  subsidium.  Tutior,  sed  vero,  securior  et 
juri  conformior  est  sententia  quo  tenet  Cle- 
ricos  non  habere  dominium  in  bonis  beneficio- 
rum superfluis;  et  omnis  consuetudo  de  eis 
disponendi,  aliter  quam  ad  causas  pias,  dam- 
nanda  est  veluti  illicita  et  ut  corruptela.  Quo 
minime  ab  Apostólica  Sede  probatur,  sed  tan- 
tum  toleratur  ne   jugibus  litibus  occasio  detur: 
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difficile  cssct  judicare  an  haec  vel  alia 
dis|  ositio    it  de  bonis  superfluis.  Ad   rcm  facit 
cap.  aun  jam  dudum  18  de  prtrben,  «cum    multa 
per  paticntiam  tolerentur,  qua:  si  deducta  hic- 
rint    in    juditium,  exigente  justitia  non  debe- 
rent  tolcrari  »  Ecquis  in  usus  profano?  con  ver- 
tere  nudebit    bona    Ecclcsia:,    dum     bonorum 
eorumdem   elcrici  ex  jure    vorentur  nunquam 
domini,  sed  mere  dispensatores,  administrato- 
res  et  Drocuratores?   Et  re  quidem  vera   canon 
Si  prwatum    28    caits    12   qtiest.  i.    habet:  «Si 
privatum  possedimus   non  illa  nostra  sunt,  sed 
pauperum,  quorum  procurationem  quodammo- 
do  gerimas:  non  proprietatem  nobis  usurpatione 
vindicamus.»   Et  Synodus  Romana   ait:  «Quia 
juxta   ss.    Patrum     traditioncm    riovimus,    res 
Ecclesix  vota  esse  fidelium,  prctia  peccatorum 
ct   patrimonia    pauperum.»    Et  S.   Augustinus 
Sermo  219  de  tempore  «Ouidquid,    ait,   excepto 
victu,    et  vestitu   rationabili,    superfuerit,  non 
luxuriae  reservetur,  sed  in    thesauro  ccelesti  per 
elcemosinam    repor.atur;    quod   si  facimus,  res 
alienas  invasimus.»  Et  Gaudentius  de  Sermone 
Villico  ait:  «Nobis  credita  est  dispensado  fa- 
culiatum  Domini   Nostri,  vel  ad    utendum    eis 
sufficienter,  vel    ad    distribuendum    conservis; 
ideo  non  licet   nobis  in  expensas   usurpare  su- 
perfluas,  cum  si;  erogationis  ratio  Domino  ve- 
nienti   reddenda.»   Et  S.  Bernardus,   ut    alios 
praítercamus  ss.  Paires,  ait.    «Quidquid  praeter 
nec:ssarium  victum,  ac  simplicem  vestitum  de 
altare  retines,  tuum  non  est,  rapiña  est.»  Dúo 
tamen  notare  libet.  1  °  Quod  etiam  illi  qui  te- 
nent  Clericos  habere  dominium   in   superfluis 
beneficiorum,  tamen  pro   certo  habent  eosdem 
graviter  obligan   ad   eroganda    hxc    bona    in 
causas  pias;  quod  ni  faciunt  a  peccato  minime 
excusantur,  quamvis  in    istorum   sententia    ad 
restitutionem  ex  justitia  non  teneantur  2.°Ouod 
Apostólica  Sedes,  ut  Clericos  impcllcrct  ad  hoc 
onus  libentius  implendum,  sustulit  eisdem  cle- 
ricis   omnem   spem  de  bonis   superfluis,  causa 
mortis,  disponendi;  prohibendo  nc  de  his  tcsta- 
mentum    facerent.    Et  ideo   si  quid  suncresset 


post  mortcm  clerici  cujuslibet,  cederet  Congrc- 
gationi  spolioium  ecu  lucredi  necessario. 

Gratianopolitana.  Dipensationis  super  defec- 
tu  natalium, — Con  la  misma  fecha  que  las 
anteriores  se  leen  bajo  el  título  trascrito  Jas 
preces  de  un  ilegítimo,  que  habiendo  sido  dis- 
pensado por  su  Ordinario  para  recibir  la  prima 
tonsura  y  órdenes  menores,  y  deseando  ascen- 
der á  las  mayores  y  dedicarse  á  la  cura  de 
almas,  pide  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  le  dispense  el  impedimento  canónico 
que  para  ello  obsta.  Favorece  el  Ordinario  al 
suplicante,  y  testifica  ser  digno  de  la  concesión, 
ora  por  su  buena  conducta,  ora  por  la  actual 
vida  ejemplar  de  su  madre,  ora  por  lo  mucho 
que  puede  esperarse  de  él  en  la  carrera  eclesiás- 
tica, y  por  comprometerse  á  vivir  fuera  de  la 
Diócesis,  mientras  pudiera  haber  alguna  nota. 
Vistas  estas  razones,  la  Sagrada  Congregación 
dispensó  sobre  la  irregularidad  en  la  forma 
siguiente:  ^Attenth  etc..  pro  gratla  dispensatio- 
nis  et  babtlhatioms  ad  suscipiendos  Sacros  Ordines 
usque  ad  presbyteratum  inclusive,  fado  verbo  cum 
SSmo. 

Nada  nuevo  ocurre  sobre  esta  dispensa,  de 
que  ya  otras  veces  hemos  hablado. 


.«<>.<>-. 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGENCIAS. 

Bergomen. — Como  en  el  número  pasado 
vertimos  á  nuestro  idioma  la  causa  examinada 
en  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias 
Ordinis  Sututce  Crucis,  sobre  las  concedidas  á 
los  que  rezasen  con  los  rosarios  bendecidos 
por  los  crucígeros,  omitiendo  los  votos  de  los 
Consultores  que  escribieron  en  el  asunto,  con 
el  fin  de  que  todos  nuestros  lectores  gozasen 
de  aquellos  privilegios,  sin  ocupar  nosotros 
más  espacio  en  esta  Sección  que  lo  necesario 
para  ponerlos  al  corriente  de  las  ultimas  dis- 
posiciones; así  haremos  en  el  presente,  dando- 
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les  en  nuestra  lengua  lo  que  en  la  causa  indica- 
da al  principio  nos  dice  el  Acta  Sane  toe  Sedis. 
Copia  esta  benemérita  Revista  todo  íntegro  el 
caso  y  dudas  propuestas  á  la  mencionada  Con- 
gregación, y  aparte,  según  es  costumbre  de  las 
Sagradas  Congregaciones,  las  respuestas  dadas 
por  la  misma:  nosotros,  para  mayor  claridad, 
á  cada  pregunta  agregaremos  su  respuesta,  sin 
faltar  en  cnanto  nos  sea  posible  á  la  fidelidad 
en  la  traducción,  como  se  merecen  las  pala- 
bras de  la  Sagrada  Congregación.  Se  examina 
en  ésta  causa  la  indulgencia  Tóties  quoties  con- 
cedida á  las  Iglesias  de  los  Menores  de  San 
Francisco  de  Paula,  y  el  caso  que  motivó  tal 
examen  es  eomo  sigue: 

El  Illmo.  y  Rmo.  Obispo  de  Bérgamo  refe  • 
ría  á  la  Sagrada  Congregación  encargada  de 
las  Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias,  que 
había  existido  en  la  ciudad  principal  de  la 
Diócesis,  en  el  sitio  llamado  Gdlgañs,  una 
Iglesia  dedicada  á  todos  los  Santos,  pertene- 
ciente á  los  Hermanos  Mínimos  de  S.  Fran- 
cisco de  Paula,  y  la  cual  gozaba  de  todas  las 
indulgencias  ,  gracias  ,  privilegios  ,  de  que 
disfrutan  las  Iglesias  de  la  misma  Orden. 
Expulsados  los  Mínimos  de  dicha  Iglesia  y  de 
la  casa  aneja  á  ella  á  principios  de  este  siglo, 
Pió  VII  de  f.  m.,  por  sus  Letras  expedidas  en 
forma  de  Breve  en  i.°  de  Abril  de  1806,  con- 
firmó para  la  misma  iglesia  todas  y  cada  una 
de  las  Indulgencias  y  remisiones  de  pecados  y 
relajaciones  de  penas  y  otras  espirituales  gra- 
cias, con  que,  antes  de  aquel  tiempo,  cuando 
dicha  iglesia  pertenecía  á  los  mencionados 
Padres,  estaba  favorecida,  y  en  cuanto  fuese  ne- 
cesario, las  concedió  de  nuevo.  Pío  IX,  por 
rescripto  de  I.°  de  Julio  de  1853,  trasladó  las 
susodichas  indulgencias  á  la  Iglesia  de  S  Bar- 
tolomé, guardado  el  tenor  de  la  concesión  d; 
1 ,°  de  Abril  de  1806,  hasta  en  el  tiempo,  y  por 
tanto  perpetuamente  en  los    tiempos  futuros.» 

«Ahora  bien,  entre  las  Indulgencias  de  que 
se  dice  gozan  las  Iglesias  de  los  Mínimos  de 
S,  Francisco  de  Paula,  la  principal  es  la  quevul- 


garmente  se  llama  %el  Perdón  de  S.  Francisco  de 
Paulas  que  concedió  el  Pontífice  Gregorio  XIII 
en  letras  expedidas  en  forma  de  Breve  el  1  de 
Abril  de  1579,  y  extendió  Benedicto  XIV  á  las 
Monjas  de  la  misma  Orden  en  sus  letras  dadas 
bajo  la  misma  forma  en  22  de  Enero  de  1745. 
Últimamente  entre  los  Presbíteros  bergomenses 
se  ha  suscitado  una  cuestión  sobre  el  día  ó  días 
en  que  puede  ganarse  aquella  indulgencia,  y  la 
diversa  explicación  de  la  concesión  gregoriana 
ha  producido  también  entre  los  fieles  diverso 
modo  de  opinar  y  de  obrar.  Para  evitar  esta 
confusión,  y  que  no  se  crea  existente  una  in- 
dulgencia que  no  haya  sido  concedida,  ni  los 
fieles  se  priven  de  los  bienes  espirituales  de  que 
pueden  gozar,  ha  propuesto  el  Obispo  de  Bér- 
gamo á  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgen- 
cias algunas  dudas  pidiendo  su  resolución.  Con 
esta  ocasión,  pareció  muy  oportuno,  á  las 
dudas  propuestas  por  el  Rdmo.  Obispo  ante- 
poner en  la  causa  (in  officio)  otras  dos  relativas 
á  las  veces  que  aquella  indulgencia  plenaria 
puede  ganarse  en  el  mismo  día,  y  á  la  confir- 
mación de  la  misma  ó  nueva  concesión  hecha 
por  Pío  VII,  y  á  la  traslación  concedida  por 
Pío  IX.  Las  dudas  son  las  que  siguen: 

I.  Si  la  indulgencia  plenaria  concedida 
por  Gregorio  XIII  y  extendida  por  Benedic- 
to XIV  puede  ganarse  por  los  fieles  tantas  veces 
cuantas  visitaren  en  la  Fiesta  de  S.  Francisco 
de  Paula  las  Iglesias,  bien  de  los  Hermanos 
Mínimos,  bien  de  las  Monjas  de  la  misma 
Orden,  y  allí  oraren  por  la  concordia  de  los 
Príncipes  cristianos,  por  la  extirpación  de  las 
herejías  y  exaltación  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia;, ó  mejor  se  ha  de  decir  que  se  gana  una 
sola  vez  en  el  año: 

En  la  Congregación  general  habida  en  el 
Palacio  Apostólico  Vaticano  el  día  1 1  de 
Marzo  de  1884,  los  Emos.  Padres  respondie- 
ron: A  la  1.a  duda.  Afirmativamente. 

II.  Si  semejante  indulgencia  puede  consi- 
derarse como  concedida  primeramente  á  la 
Iglesia  bergomense   de  todos  ios  Santos  por  las 
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palabras  del  Breve  de  Pío  Vil  (.(.todas  y  cada 
una  de  las  indulgencias...  con  que,  antes  de  ahora, 
cuando  dicha  Iglesia  pertenecía  á  los  hermanos 
mencionados  (Mínimos  de  la  Orden  de  S.  Fran- 
c'aeo  de  Paula),  estaba  enriquecida...  confirmamos, 
v  en  cuanto  sea  necesario...  concedemos  y  dispensa- 
mos de  nuevo,  y  después  trasladada  á  la  Iglesia 
también  bergomense  de  S.  Bartolomé  por  las 
palabras  del  Rescripto  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Indulgencias;  El  Santísimo  Padre 

traslado  '/niguamente...  las  indulgencias  de  que  se 
trata  en  las  preces.))  A  la  z.'1  respondió.  Afirma- 
tivamente. 

III.  Si  la  indulgencia  de  que  se  trata  puede 
ganarse  en  el  día  de  S.  Francisco  de  Paula,  y 
en  cualquiera  de  los  siete  días  siguientes:;  A  la 
3.a  Respondió: 

La  indulgencia  toties  quoties  puede  ganarse 
solamente  en  el  día  de  S.  Francisco  de  Paula; 
pero  la  Indulgencia  plenaria  concedida  por 
Benedicto  XIV  puede  ganarse  solamente  una 
vez  en  uno  de  los  siete  días  que  siguen  al  de 
la  fiesta. 

IV.  Si  esta  indulgencia  puede  ganarse  en 
el  día  de  S.  Francisco,  ó  en  uno  de  los  siete 
siguientes  á  voluntad  de  los  fieles: 

V.  Si  la  misma  indulgencia  puede  ganarse 
en  la  Fiesta  de  S.  Francisco  de  Paula.  A  la 
IV  y  V.  respondió:  Está  previsto  en  la  tercera. 
(Es  decir  la  toties  quoties  en  el  día  de  S.  Fran- 
cisco, la  plenaria  de  Benedicto  XIV  en  uno  de 
los  siete  siguientes.) 

VI.  Si,  para  que  se  repitan  las  visitas  de 
la  Iglesia,  es  necesario  que  se  salga  y  entre  en 
la  Iglesia,  ó  basta  separar  las  visitas  con  algún 
acto  ó  signo  externo:  v.  g.  signándose  con  la 
señal  de  la  Cruz,  ó  trasladándose  de  un  lugar  á 
otro  de  la  Iglesia. 

VII.  Si  para  ganar  otras  indulgencias  como 
cata  puede  observarse  la  misma  práctica: 
Utrum  pro  a/iis  etiam  bujusmodi  indulgen tiis  eadem 

praxis  servar  i  possit. 

A  la  VI  y  VII  respondió:  Comuniquen  la 
respuesta   de   la  Sagrada   Congregación   dada 


in  una  Valentín,  el  día  12  de  Julio  de  1847.  (1) 
El  día  15  del  mismo  mes  y  año,  hecha  rela- 
ción de  todas  estas  preguntas  y  respuestas  por  el 
infrascrito  Secretario  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción, Nuestro  Smo.  Padre  Pío  IX  aprobó  be- 
nignamente las  respuestas  de  los  Emos,  Car- 
denales. 

Dado  en  Roma  en  la  Secretaría  de  la  Sagra- 
da Congregación  encargada  de  las  Indulgencias 
y  Sagradas  Reliquias  en  l  5  de  Marzo  de  1884. 
Al.  Card.   Oreglia  de  S.  Esteban.  Prefecto. 
Franciseo  della  Volpe,  Secretario. 

Contiene  además  el  n.  X  del  vol.  XVI  del 
Acta  Sanctie  Sedis  que  hemos  compendiado 
en  el  presente  número  la  Bula  Humantm  genus 
que  ya  conocen  nuestros  lectores.  Ahora  para 
llenar  las  miras  de  Nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII,  vamos  á  copiar  íntegra,  vertida  á 
nuestro  idioma  la   carta  del  Emo.   Prefecto  de 


(l)  No  hemos  copiado  la  supuesta  solución  dada  á  al- 
gunas preguntas  al  redactarlas  por  creerlo  innecesario. 
Sólo  hemos  trascrito  la  de  la  Sagrada  Coi  agregación. 
La  respuesta  aludida  resuelve  la  cuestión:  «Los  que 
visitan,  las  Iglesias  d¿  la  Urden  de  San  Francisco  el  día 
'¿  de  A  gosto,  ganan  la  indulgencia  plenaria  todas  cuan- 
tas veces  entran  en  ella,  y  oran  alli  por  algún  tiempo?  ó 
se  requiere  que  la  comunión  se  haga  en  la  misma  Igle- 
.  '''  en  esta  forma:  « Afirmativamente  á  la  primer 
parte;  negativamente  á  la  segunda.  Ó  lo  que  es  lo  mis- 
mismo;  "basta  visitar  la  Iglesia  de  S.  Francisco  y  orar 
en  ella  algún  rato  para  ganar  la  indulgencia  plenaria, 
cuantas  veces  se  repita  la  visita  y  oración,  sin  que  sea 
necesario  hacer  la  comunión  en  la  misma  Ighsia.»  Con- 
secuencia de  todo.  Dejando  á  parte  lo  que  dice  relación 
al  caso  particular  de  Bérgamo,  se  sigue  de  las  resolu- 
ciones puestas  en  el  cuerpo,  que  todos  los  fieles  pueden 
ganar  indulgencia  plenaria  confesando  y  comulgando 
el  día  de  S.  Fruí '¡seo  de  Paula  y  visitando  las  Iglesias 
de  los  Mínimos  y  Monjas  de  la  misma  Orden,  cuantas 
veces  entraren  en  ellas  y  oraren  por  las  intenciones 
del  Romano  Pontifico,  y  otra  indulgencia,  plenaria 
también,  en  cualquiera  do  los  siete  días  siguientes  á 
l:i  ¡ie.ita  de  8.  Francisco 

Por  la  comunicación  fio  privilegios  concedida  á  todas 
las  Órdenes  mendicantes,  ganarán  la  misma  indulgen- 
cia todos  los  fieles  que  con  las  condiciones  arriba  ex- 
presadas visitaren  las  Iglesias  de  nuestra  Orden  en  ei 
día  de  S-  Agustín  IN.  P.  Véase  Ferraría  en  su  Biblio' 
teca  en  la  palabra  Indulgentta  £  V.  a.  "I  y  sig- 
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la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  á  todos  los 
Obispos  Católicos  acerca  del  centenario  de  la 
Natividad  déla  Bienaventurada  Virgen  María, 
tomada  del  número  XI  del  Acta  Sancta  Sedis, 
que  acabamos  de  recibir. 


EX  SACRA  RITUÜM  CONGREGATME.  (1) 
->í=3^- 

Carta    circular    del     Emo.    Prefecto    á    los 
Obispos  del  Orbe  Católico  acerca  de  la  cente- 
naria   conmemoración  de  la   Natividad    de  la 
Bienaventurada  V.  María. 
Illmo.  y  Rdmo.  Señor: 

El  Emo.  Cardenal  Luis  Haynald,  Prelado 
de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Colocza  y  Bac- 
sia  en  el  Reino  de  Hungría,  en  humildes  preces 
presentadas  á  N.  Smo.  Padre  León  XIII  el 
suplicó  que,  aprobada  la  sentencia  de  algunos 
Teólogos  conocedores  de  la  historia  eclesiástica, 
la  cual  defiende  que  en  el  próximo  año  1885 
se  cumplirá  el  siglo  décimo  nono  desde  el 
nacimiento  de  la  gloriosa  Virgen  María  Ma- 
dre de  Dios,  decretase  celebrar  en  todo  el 
Orbe  católico  una  fiesta  especial  y  solemne 
por  tan  fausto  acontecimiento  en  el  día  ocho 
de  Setiembre  del  mismo  año.  A  esta  súplica 
suscribieron  muchos  otros  Prelados  de  varias 
Iglesias,  entre  ellos  algunos  Emos.  Cardenales; 
se  adhirieron  también  machos  Varones  Ecle- 
siásticos célebres  por  su  dignidad,  y  seglares 
de  intachable  religión;  todos  movidos  por  un 
ferviente  deseo  de  oponer  nuevos  honores  y  cul- 


(1)  Aunque  sin  tiempo  para  pul'r  la  traducción  he- 
cha sobre  el  mismo  papel  que  mandamos  á  la  imprenta, 
y  sin  sospechar  siquiera  que  los  Reverendísimos  Obis- 
pos dejen  de  publicar  esta  Circular,  nos  apresuramos  á 
insertarla  en  nuestras  columnas,  y  en  castellano,  sólo 
para  que  sepan  cuanto  antes  todos  nuestos  lectores  las 
intenciones  del  Padre  Santo,  se  animen  á  secundarlas, 
entren  en  la  oración  universal  de  los  fieles,  y  así  satisfa- 
gan los  deseos  de  Nuestro  Santísimo  Padre,  que  son  tam- 
bién los  de  nuestro  corazón.  Perdonen  á  la  buena  inten- 
ción los  sabios  las  faltas  que  noten  en  la  traducción. 


to  á  las  injurias  y  blasfemias  con  que  en  nues- 
tros días  ha  sido  ofendida  la  Excelsa  Señora 
por  el  poder  de  las  tinieblas,  y  de  implorar  de 
la  misma  más  ardientemente  en  ocasión  tan 
propicia,  que  sea  medianera  para  con  Dios  de 
nuestra  deseada  paz,  y  dispensadora  de  las 
celestiales  gracias. 

Nuestro  Smo.  Padre,  vista  la   gravedad  del 
asunto,  encomendó  su  examen   á  una   Congre- 
gación  especial   de  los    Emos.  Cardenales  en- 
cargados  de  velar   sobre  los  Ritos   sagrados. 
Ésta,  reunida   en   el    Vaticano   el   día   31    del 
pasado  mes  de  Mayo,  descubrió  en  la  cuestión 
un  obstáculo,  hasta  hoy  insuperable,  nacido  de 
la  falta  de  noticias   ciertas,  que  serían  del  todo 
necesarias,  sobre    el  verdadero   año   del  naci- 
miento de  la  Virgen;  juzgando  todos  los  eru- 
ditos así   antiguos  como   modernos,  sin  excluir 
á  los  mismos   defensores  del  centenario,  que  el 
tiempo  de  la  natividad  de  la  beatísima  Madre 
de  Dios  no  puede    determinarse  con  certidum- 
bre  histórica.   Los  documentos   especialmente 
aducidos,  á  saber,  el  fragmento  de  la  carti  de 
Evodio,  primer  Obispo  Antioqueno  después  de 
S.  Pedro,  según  el  cual  la  bienaventurada  Virgen 
tendría  15  años  cuando  parió  bujus  mundi  lucem 
la  luz  de  este  mundo;  y  el    Cronicón    Pascual, 
del  cual  se  podría  deducir  que  el  nacimiento  de 
María   acaeció   el   año   undécimo,  á  lo   sumo, 
antes  del  nacimiento   de  Cristo;  además  de  no 
tener  consigo  mismos   cohesión   alguna,  fácil- 
mente se  refutan,  ó  como  apócrifos  con  fuertes 
argumentos  de  razón   por  todos  los  críticos  de 
mejor  nota,  ó  de  una  fe  completamente   dudo- 
sa. Niegan  estos   además  que  se  haya  de    dar 
fe  á  una  opinión,  de  que  ni  las  Sagradas  letras, 
ni    los    antiguos    Padres,    ni   los    monumentos 
auténticos  de  la  historia  eclesiástica  y  sagrada 
antigüedad    nos   enseñaron    cosa   alguna.  Muv 
sabiamente,  según  su  costumbre,  escribe  de  esto 
mismo  el  Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV.  «Tal 
vez  se  admire  alguno  de  que  no  digamos   nada 
de  la  Natividad  de  la  Virgen  bienaventurada; 
pero  callando  de  ella  el  sagrado  texto,  creimos 
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lo  mejor  calíamos  también  nosotros  de  una 
cosa  absolutamente  incierta,  de  la  cual  habien- 
do querido  muchos  escribir,  parece  tomaron 
lo  que  dijeron  de  turbias  fuentes,  tales  como 
el  P roto-Evangelio,  que  falsamente  se  atrib  ive 
á  S.  Jacobo,  el  libro  de  Or.'u  Virginisi  ma- 
lamente adjudicado  á  Santiago,  primo  de 
X.  S.  Jesucristo,  y  por  algunos  á  S.  Cirilo 
Alejandrino...  la  fingida  carta  de  S.  Evodio... 
(De  Festis  B.  M.  V.  lib.  2.  cap.  IX.) 

Se  advirtió  también  que  la  costumbre,  que 
hoy  está  en  boga,  de  celebrar  sagradas  con- 
memoraciones centenarias,  no  convenía  mucho 
á  la  cuestión  presente,  toda  vez  que,  como  los 
mismos  defensores  del  centenario  confiesan,  la 
solemnidad  pedida  se  había  de  establecer  por 
primera  vez  en  el  siglo  decimonono,  como  una 
cosa  nueva  en  la  Iglesia  de  Dios,  ni  pensada 
siquiera  en  los  pasados  siglos  por  la  eximia 
piedad  y  devoción  de  nuestros  mayores  para 
con  la  ínclita  Madre  de  Dios,  ó  ciertamente 
no  usada  por  ellos.  En  verdad,  debe  creerse 
que  por  una  muy  conveniente  razón  teológica 
y  litúrgica  ha  prevalecido  el  que,  los  solemnes 
centenarios,  que  no  se  niegan  á  los  Santos  que 
reinan  con  Cristo,  no  se  celebren  de  los  prin- 
cipales hechos  y  misterios  de  la  vida  de  la 
Bienaventurada  Virgen,  como  de  su  Natividad, 
de  la  Anunciación,  de  la  Asunción,  y  final- 
mente de  los  demás.  Porque  la  Iglesia  con  más 
veneración  honra  á  la  Reina  del  Cielo  y  Seño- 
ra de  los  Ángeles  que  á  todos  los  demás  Santos, 
á  la  cual  «en  cuanto  es  Madre  de  Dios...  se  la 
debe...  no  cualquier  dulia,  sino  (el  culto  llamado) 
hiperdulia.i'^.  Thom.  3.  part.  qu:est.  25  art.  5.) 
Por  tanto,  más  que  con  la  centenaria  solemne 
conmemoración,  con  la  perpetua  excelencia  de 
su  culto,  y  con  el  mismo  tributo  de  honor 
celebra  la  Iglesia  las  festividades  ordinarias  de 
sus  misterios;  siendo  por  lo  demás  el  culto  de 
la  Madre  de  Dios  en  la  Iglesia  del  tolo  coti- 
diano, y  casi  por  ninguna  interrupción  de 
tiempo  limitado. 

Estas   consideraciones,    aunque  sólo^  ligera- 


mente bosquejadas,  muestran  suficientemente  la 
prudencia  de  la  Sagrada  Congregación,  la  cual  á 
la  duda  propuesta  «5 'i  conviene  celebrar  en  el  año 
próximo  1885  en  todo  el  Orbe  la  conmemoración 
centenaria  de  la  Natividad  a'e  la  Bienaventurada 
Mana,  examinadas  con  madurez  todas  las  ra- 
zones, respondió  con  voto  unánime  non  expe- 
diré: que  no  conviene.  Alabó  sin  embargo  con 
ardor,  y  quiso  que  se  refiriese  á  Su  Santidad 
el  piadoso  deseo  de  tantos  esclarecidos  supli- 
cantes de  ofrecer  á  la  gloriosa  Madre  de  Dios 
algún  nuevo  público  testimonio  de  obsequio  y 
amor  filial  por  las  nuevas  injurias  que  la  han 
inferido  hombres  perdidos  y  blasfemos,  quie- 
nes, con  esta  ocasión,  desataron  sus  lenguas 
hasta  contra  el  Santuario  celebérrimo  en  todo 
el  Orbe  de  Su  Santa  Casa  de  Loreto. 

Hecha  relación  fiel  de  todo  esto  por  mi  in- 
frascrito Cardenal,  Su  Santidad  ratificó  y  con- 
firmó la  Sentencia  de  la  Sagrada  Congregación 
y  mandó  al  efecto  arriba  mencionado  que  se 
celebrasen  por  los  Reverendísimos  Ordinarios 
en  sus  respectivas  diócesis  en  honor  de  la 
Virgen  Beatísima  solemnes  triduos  en  los  días 
sexto,  séptimo  y  octavo  de  Setiembre  del  co- 
rriente año  1884,  á  imitación  de  los  que  por 
mandado  del  mismo  Smo.  Padre  se  han  de  ce- 
lebrar dentro  de  poco  en  Roma  en  el  templo 
de  Sea.  María  sttpra  Minervam.  Concedió  tam- 
bién á  los  fieles  por  cada  vez  (que  asistan  al 
triduo)  la  indulgencia  de  siete  años  y  siete 
cuarentenas,  y  á  los  que  asistiesen  todos  los 
días,  y  confesados  y  comulgados  dentro  del 
triduo  orasen  á  Dios  según  la  mente  de  su  San- 
tidad, indulgencia  plenaria  para  ganar  una  sola 
vez,  aplicable  también  á  las  almas  existentes 
en  el  Purgatorio.  Quiso  además  con  toda  de- 
terminación que  este  solemne  triduo  se  haga 
en  la  Basílica  Lauretana,  aprobando  en  gran 
manera  que,  desde  el  día  primero  del  próximo 
Setiembre  hasta  el  décimo  de  Diciembre  se 
establezcan  con  este  fin  piadosas  peregrinacio- 
nes al  mencionado  Santuario  de  Loreto;  con- 
cedida,  en  todo  como  arriba,  del  tesoro  de  la 


1 6o 


Resoluciones  y  Decretos  de  las  Sao    Congregaciones. 


Iglesia  una  Indulgencia  plcnaria  asequible  una 
sola  vez. 

Al  comunicar  por  razón  de  mi  cargo  á  V. 
Excelencia  estas  cosas,  pido  al  Señor  para 
Ella  todas  las  felicidades. 

Roma,  en  la  Pascua  de  Pentecosté?,  i  de 
Junio  de  1884. — Dr.  Card.  Bartolini,  Prefecto 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  Lorenzo 
Salvati,  Secretario. 


De  la  Instrucción  que  la  Sagrada  Congre- 
gación de  la  Santa  Inquisición  Romana  dirige 
á  todos  los  Obispos  del  Orbe  con  fecha  lo  de 
Mayo  de  1884  para  facilitar  más  y  más  á  los 
Masones  su  conversión  á  la  Iglesia,  tomamos 
el  párrafo  primero  que  habilita  á  los  Confeso- 
res para  absolver  á  aquéllos,  y  copiado  á  la 
letra  dice  así:   (1) 


(1)  Es  traducción  del  periódico  Li  Fé  del  11  de  Julio 
de  este  año,  donde  podrá  leerse  íntegra  dicha  Ins- 
trucción. 


«El  amantísimo  Pontífice,  deseando  sobre 
»todo  proveer  á  h  salvación  de  las  almas,  si- 
»guiendo  las  huellas  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
«cristo,  que  no  vino  á  llamar  á  penitencia  á  los 
«justos  fino  á  los  pecadores,  invita  con  su  voz 
«paternal  á  todos  aquellos  que  están  afiliados  en 
«la  masonería,  y  en  las  otras  sectas  condena- 
«das,  á  purgar  las  manchas  de  su  alma  vol- 
viendo al  seno  de  la  divina  misericordia.  Para 
«este  fin,  empleando  la  misma  generosidad  de 
«su  antecesor  León  XII,  en  el  término  de  un 
«año  completo,  que  empezará  á  contarse  desde 
»la  publicación  perfecta  de  las  Letras  apostóli- 
«cas  arriba  mencionadas,  suspende  en  cada 
«diócesis  la  obligación  de  denunciar  á  los  cori- 
«feos  y  jefes  ocultos  de  estas  sectas,  y  también 
«la  reserva  de  las  censuras,  concediendo  á  to- 
«dos  los  confesores  aprobados  por  los  Ordina- 
«rios  de  cada  diócesis  la  facultad  de  absolver 
«de  estas  censuras  y  de  reconciliar  con  la  Iglesia 
«á  todos  aquellos  que  verdaderamente  hayan 
«reconocido  su  error  y  separádose  de  las 
«sectas, « 
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1  diluvio  causa  del  periodo 
glacial  —Al  tratar  Tyndall  del  fe- 
y,  nómeno  meteorológico  denominado 
por  los  geó.ogos  período  glacial,  va  reprodu- 
ciendo alguna  de  las  hipótesis  que  sobre  él  han 
ideado,  tales  como  la  de  los  que  piensan  que 
debe  buscarse  la  causa  de  aquel  fenómeno  en 
una  disminución  momentánea  de  la  radiación 
solar;  ó  como  otros  dicen,  nuestro  sistema  en 
su  movimiento  por  el  espacio,  hubo  de  atrave- 
sar regiones  de  temperaturas  muy  bajas,  y  for- 
marse las  masas  de  hielo  que  llegaron  á  cubrir 
las  zonas  glaciales  y  templadas  del  globo;  ó 
la  de  los  que  han  creído  hallar  la  temperatura 
baja  que  pretendían  en  la  diferente  distribución 
de  los  continentes  y  las  agua?.  Tyndall  opina 
que  la  extensión  enorme  de  las  masas  de  hielo 
igualmente  demuestra  la  acción  del  calor  como 
del  frío.  «El  frío,  dice  él,  no  produce  hielos: 
puede  verse  esto  claramente  en  Londres)  don- 
de acontece  soplar  todo  un  invierno  el  viento 
del  N.  E.,  el  más  frío  de  todos,  sin  que  caiga 
un  copo  de  nieve:  la  nieve  supone  materia 
preexistente,  y  esta  materia,  el  vapor  de  agua 
contenido  en  el  aire,  es  producto  directo  del 
calor.»  Lejos  pues  de  la  mente  del  físico  inglés 
toda  disminución  aun  momentánea  de  la  radia- 
ción solar;  antes  bien  para  él  esa  radiación 
debió  sufrir  un  aumento  pasajero  considerable, 
porque  grandes  masas  de  hielo  necesitan  infa- 
liblemente masas  adecuadas  de  vapor  atmosfé- 
rico, y  de  parte  del  sol  una  energía  proporcio- 
nalmcnte  grande.  Observemos  que  cuando  en 
un  aparato  destilatorio  se  quiere  aumentar  la 
cantidad  del  líquido  destilado,  no  se  obtiene  la 
temperatura  baja  necesaria  para  la  condensa- 
ción del  líquido  apartando  el  fuego  de  la  cal- 
dera. Y  sin  embargo,  esto  ni  mis  ni  menos  han 
pretendido  muchos  el  querer  atribuir  los  hielos 
del  período  á  una  disminución  del  calor  solar. 


Es  evidente  que  la  cosa  más  indispensable  para 
producir  hielo  es  un  condensador;  nada  necesíta- 
m  is  perder  de  la  acción  solar;  si  algo  necesi- 
tamos es  más  vapor,  y  sobre  todo  un  conden- 
sador bastante  poderoso,  para  que  este  vapor, 
en  vez  de  caer  sobre  la  tierra  en  forma  de  lí- 
quido, adquiera  un  descenso  de  temperatura 
suficiente  para  resolverse  en  nieve.» 

M.  Ansart  en  un  artículo  publicado  en 
Les  Mondes,  refuta  todas  estas  hipótesis,  esta- 
bleciendo por  causa  de  aquel  fenómeno  el  Di- 
luvio Universal.  Porque  primeramente  la  dis- 
minución momentánea  de  la  luz  solar,  dice, 
es  de  todo  punto  arbitraria;  porque  de  hecho 
esta  disminución  es  continua,  (l)  pero  al  mismo 
tiempo  progresiva,  regular,  y  de  una  lentitud 
extremada.  En  cuanto  á  las  regiones  frías  del 
espacio  dice  M.  Ansart  que  de  ninguna  ma- 
nera se  demuestra  su  existencia,  sino  que  antes 
bien  todas  las  probabilidades  están  á  favor  de 
la  igualdad  de  la  temperatura  insterestelar.  Ad- 
mite con  Tyndall  que  el  frío  no  produce  hielo 
sino  obrando  sobre  los  vapores  contenidos  en 
la  atmósfera;  pero,  añade,  si  grandes  montañas 
de  hielo  necesitan  grandes  masas  de  vapor, 
grandes  masas  de  vapor  exigen  también  gran 
cantidad  de  agua.  Aquí  advierte  de  paso  M. 
Ansart  cómo  es  tan  arbitrario  s  i  poner  aumento 
de  radiación  con  Tyndall.  como  disminución 
de  ella.  Pudiendo  pues  explicarse  el  fenómeno 
por  consecuencias  deducidas  de  hechos  ciertos, 
no  hemos  de  acudir  á  causas  posibles  total- 
mente arbitraria?. 


(1)  Aquí  el  autor  alude  á  la  teoría  de  la  emisión 
acerca  de  la  Luz,  que  en  nuestro  conjepto  es  errónea, 
ni  cuenta  hoy  apenas  con  partidarios  que  la  dt 
dan;  pero  bien  se  ve  que  lo  mismo  hace  al  caso  una 
que  otra  teoría,  y  las  mismas  consecuencias  podrá  sa- 
car el  aulor  de  su  emisióu,  que  otros  de  las  ondula- 
!   ciones  á  la  cuestión  de  que  se  trata. 
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Pero  aquí  ofrécese  otra  cuestión;  pues  reco- 
nocida la  necesidad  de  una  gran  cantidad  de 
agua,  todavía  podía  explicarse  el  fenómeno  por 
el  sistema  de  formación  newtoniana  de  los  di- 
versos terrenos.  Es,  pues,  preciso  determinar 
si  el  período  glacial  pertenece  á  las  épocas  geo- 
lógicas propiamente  dichas,  ó  á  la  época  histó- 
rica; porque  de  la  aclaración  de  estos  puntos 
depende  totalmente  la  resolución  de  la  cuestión 
presente.  M.  Ansart  no  duda  en  asegurar  que 
á  esta  segunda,  porque  sobradamente  demues- 
tran las  cumbres  y  mesetas  de  las  montañas, 
las  rocas  que  en  ellas  se  encuentran,  ásperas  y 
estriadas,  que  el  globo  ya  había  adquirido  su 
estabilidad  ,  y  que  los  períodos  puramente 
geológicos  habían  ya  pasado;  á  esto  conduce 
el  hecho  de  que  las  grandes  piedras  irregulares 
desgajadas  de  las  montañas  que  aquellas  masas 
de  hielo  iban  minando,  se  hallan  todavía  en  los 
lugares  en  que  fueron  á  parar  arrastradas  por 
el  hielo  á  veces  á  200  y  300  leguas  del  lugar 
primitivo.  No  habiendo  sido  cubiertas  estas 
piedras  (añade  Mr.  Ansart)  por  aluviones  ulte- 
riores, bien  claramente  atestiguan  que  han 
sido  depositadas  allí  posteriormente  á  la  for- 
mación de  los  terrenos  cuaternarios  de  la 
última  época  geológica,  terrenos  donde  aún 
permanecen.  Ahora  bien,  si  los  hielos  del  pe- 
ríodo glacial  no  pertenecen  á  ninguna  de  las 
épocas  geológicas,  es  preciso  buscar  en  la  his- 
toria un  tiempo  en  que  nuestro  globo  ofreciera 
más  superficie  húmeda  para  la  evaporación, 
que  en  los  tiempos  ordinarios;  y  para  esto 
ningún  acontecimiento  más  adecuado,  ó  mejor 
dicho,  el  único  que  puede  explicar  el  hecho  es 
el  Diluvio  Universal.  Aquí  tenemos  agua  sufi- 
ciente para  la  materia  de  los  hielos:  después  se 
cerrar 071  los  manantiales  de  los  abismos  y  las  cata- 
ratas del  cielo;  por  la  presión  de  la  atmósfera  la 
tierra  iba  absorbiendo  el  agua  hasta  la  satura- 
ción de  sus  capas  superficiales  y  el  deseca- 
miento se  completó  por  el  viento  que  Dios  envió 
sobre  la  tierra. 

Después  de  lo  dicho,  ya  no  es  necesario  ad- 


mitir aumento  de  radiación  solar,  porque  el 
viento  basta  y  es  indispensable  para  producir 
el  desecamiento  de  la  superficie  terrestre;  por- 
que para  la  evaporación  se  requiere  que  no  so- 
lamente quede  saturada  la  capa  de  aire  conti- 
gua á  la  superficie  húmeda,  sino  que  además 
vaya  reemplazándose  sucesivamente  por  otras 
secas  ó  á  lo  menos  no  saturadas. 

Las  enormes  cantidades  de  vapor  que  se 
formaban  del  modo  dicho,  llevadas  á  las 
Zonas  polares  por  la  circulación  atmosférica,  se 
iban  allí  condensando  rápidamente  á  medida 
que  encontraban  la  temperatura  glacial  á  altu- 
ras cada  vez  má3  elevadas,  y  según  se  acercaban 
á  las  latidudes,  70o  N.  y  6c°  S.,  límites  de  las 
nievts  perpetuas  en  ambos  hemisferios.  Preci- 
pitáronse después  en  forma  de  nieve,  ó  ya  de 
hielo  ó  granizo  formado  en  virtud  de  las  tem- 
pestades consiguientes  á  la  saturación  de  las 
capas  inferiores  de  la  atmósfera,  y  la  conden- 
sación rápida  de  esas  enormes  masas  de  vapor; 
formáronse  luego  masas  enormes  de  hielo  pro- 
porcionalmente  á  las  de  vapor  condensado, 
produciéndose  todos  los  fenómenos  que  carac- 
terizan el  período  glacial. 

Fundado  pues  en  los  hechos  y  razones  que 
hemos  procurado  extractar,  cree  Mr.  Ansart 
que  dicho  período  no  es  sino  consecuencia  na- 
tural de  un  hecho  milagroso,  que  conocemos 
con  el  nombre  de  Diluvio  Universal. 

Naturaleza  y  origen  de  las  cenizas 
de  los  seres  orgánicos. — La  imperfec- 
ción de  los  medios  con  que  contaban  los  anti- 
guos alquimistas  para  analizar  los  productos 
naturales,  no  les  permitía  penetrar  muy  adentro 
en  lo  relativo  á  explicar  de  un  modo  satisfac- 
torio y  exacto  hechos  con  que  tropezamos  á 
cada  paso  en  la  naturaleza .  De  ahí  esas  erróneas 
explicaciones  sobre  las  trasformaciones  de  unos 
cuerpos  en  otros,  singularmente  los  metales;  y 
caprichosos  comentarios,  llenos  de  extravagan- 
cia, relativos  á  la  mutación  de  materia  igno- 
ble  en  noble  y  útil,  en  que    abundan  los  pocos 
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escritos  de  la  antigua  alquimia  que  han  llegado 
hasta  nosotros. 

Tan  bien  como  nosotros  sabían  los  alqui- 
is  de  los  siglos  me  lio;,  que  de  las  incine- 
raciones orgánicas  podían  extraerse  sustancias, 
que  tratadas  convenientemente,  eran  de  gran- 
dísima utilidad.  Basta  recordar  que  ciertas 
sales  de  sodio  y  potasio  fueron  extraídas,  desde 
remotísima  antigüedad,  de  ciertas  plantas  ma- 
rítimas incineradas.  El  número,  sin  embargo, 
de  cuerpos  útiles  que  sacaban  de  los  residuos 
de  incineración,  era  muy  reducido,  así  como 
lo  eran  las  clases  de  vegetales  de  cuyas  cenizas 
los  extraían. 

A  la  química  analítica  del  siglo  XIX  estaba 
reservada  la  gloria,  no  tanto  de  hallar  en  las 
incineraciones  muchas  más  sustancias  que  su- 
pieron los  antiguos  extraer,  cuanto  de  dar  ex- 
plicación cumplida  sobre  la  naturaleza  y  origen 
de  esos  residuos,  que  llamamos  vulgarmente  ce- 
nizas. Recientes  trabajos,  dirigidos  por  hábiles 
químicos,  han  demostrado  evidentísimamente, 
apoyados  en  delicados  análisis,  la  existencia  de 
diferentes  sustancias  salino -metálicas  en  las  ce- 
nizas de  casi  codas  las  clases  de  vegetales  cono- 
cidos. Las  cantidades  relativas  de  dichas  sales, 
halladas  en  las  incineraciones,  así  como  la  clase, 
varían  mucho,  conforme  varían  los  terrenos  en 
que  vegetan,  los  climas  en  que  viven  y  las 
aguas  que  los  fertilizan.  Las  sales  de  mangane- 
so, sodio,  potasio,  y,  generalmente  hablando, 
las  alcalinas,  son  las  que  se  encuentran  con  más 
abundancia  en  las  cenizas  de  origen  orgánico. 
Por  anteriores  trabajos  es  sabido  que  está 
evidenciada  de  igual  modo  la  presencia  del 
hierro,  fósforo,  calcio,  manganeso  etc.  etc.  en 
las  incineraciones  de  los  restos  animales  (i) 
formando  varios  compuestos  salinos.  De  modo 
que  podemos  afirmar  que  las  cenizas  de  los 
restos   orgánicos    pueden     considerarse    como 


(1)    Cuanto  fósforo  se  consume  en  Europa  y  fuera  de 
ella,  se  extrae  de  las  incineraciones  de  loa  hues 
los  cuales  forma  paite  bsjo  la  forma  de  fosfatos- 


agregados  salinos  en  el  estado  amorfo,  pro- 
ducido, entre  otras  causas,  por  el  calor,  que 
destruyó  el  organismo,  descomponiéndolo  en 
sus  elementos  primitivos,  que  bajo  la  forma 
gaseosa  van  á  esparcirse  por  la  atmósfera,  para 
volver  en  otras  circunstancias  á  formar  parte 
de  otro  organismo. 

Aquí  encontramos  ahora  el  por  qué  con  ce- 
nizas de  origen  orgánico,  tratadas  por  el  agua 
caliente,  se  obtienen  para  usos  comunes  lo  que 
llamamos  lejía,  comparable  en  todo  con  la  que 
se  obtiene  disolviendo  la  sosa,  potasa  y  demás 
sales  alcalinas  en  agua  igualmente  caliente.  Ha 
demostrado  el  análisis  que  gran  parte  déla 
ceniza  la  formaban  las  sales  alcalinas  bajo  el  es- 
tado amorfo.  ¿Qué  mucho  pues  que  el  agua 
que  ha  lavado  cenizas,  tenga  las  mismísimas 
propiedades  causticas  que  tendría  si  en  ella  se 
hubiese  disuelto  directamente  alguna  sal  alcali- 
na, cuando  la  ceniza  misma  contiene  estas  sales 
con  tanta  abundancia? 

Por  lo  que  hace  al  origen  de  estos  compues- 
tos salinos  en  el  organismo  viviente  (los  cuales, 
descompuestos  por  el  fuego,  aparecen  formando 
las  cenizas)  hoy  es  problema  facilísimo  de  re- 
solver. A  los  alquimistas,  que  vivían  bajo  la 
presión  de  erróneas  idea;  predominantes  en 
aquella  época,  sostenidas  con  calor  como  prin- 
cipios inconcusos,  no  les  era  posible  dar  en  la 
verdadera  explicación  sobre  el  origen  de  los 
metales,  bajo  cualquier  forma,  en  el  organismo 
de  los  seren  vivientes.  Sentado  como  axioma 
de  primer  orden  que  la  naturaleza  tenía  poder 
para  crear  nuevos  cuerpos,  les  era  obvia  ¡a 
explicación  de  semejantes  hechos  con  acudir 
á  la  causa  magna,  diciendo  que  en  el  organis- 
mo existía  la  virtud  de  crear  los  metales  que 
extraían  de  los  residuos  de  incineraciones 
orgánicas.  Brillaron  más  tarde  días  de  perfec- 
cionamiento para  las  ciencias  naturales,  y  mer- 
ced al  método  inductivo,  adoptado  en  este 
género  de  estudios,  unido  amigablemente  con 
el  deductivo,  pesando  y  midiendo  se  demostró  la 
falsedad  de  la  magna  causa,  que  todo  lo  explica- 
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ba  en  aquellos  tiempos.  Se  evidenció,  balanza 
en  mano,  que  en  la  naturaleza  ni  se  crea,  ni  se 
aniquila  siquiera  un  átomo  de  materia  en  infi- 
nitas modificaciones,  que  sufre  conforme  al  or- 
den, peso  y  medida  que  le  impuso  el  Creador. 
Si  pues,  nada  bay  nuevo,  ¿de  dónde  vienen  esas 
diversas  sustancias  salinas  ó  salino-metálicas 
que  forman  los  residuos  de  la  incineración  or- 
gánica? Veámoslo.  Los  metales  se  hallan  en  la 
naturaleza,  sembrados  con  profusión  por  la 
mano  bienhechora  de  la  Providencia,  bajo 
muchas  y  variadas  formas:  ora  se  presentan 
formando  hermosos  y  brillantes  filones  en  forma 
metáliea;  ora  aparecen  figurando  montes  y  co- 
llados, ó  bien  llanuras  vastísimas,  bajo  la  forma 
salina.  La  tierra  toda,  considerada  bajo  el  as- 
pecto químico,  es  un  inmenso  agregado  de 
compuestos  salino-metálicos.  Todas  estas  sales, 
(á  lo  menos  en  su  mayor  parte)  son  solubles  en 
el  agua;  por  eso  no  se  halla  agua,  que,  habien- 
do atravesado  por  algún  suelo,  no  lleve  mayor 
ó  menor  cantidad  de  sales  en  disolución. 

Ahora  bien;  hallándose  disueltas  en  las 
aguas  que  fertilizan  los  suelos,  grandes  canti- 
dades de  sales  terrea^,  absorviendo  para  su 
conservación  los  seres  organizados  cantidades 
considerables  de  agua,  con  ésta  absorben  tam- 
bién dichas  sales,  pasando  al  organismo,  en 
donde  quedan  depositadas,  desempeñando  algún 
papel  fisiológico,  según  su  naturaleza  (1)  De 
aquí  el  que  algunos  organismos  den  más  resi- 
duos de  incineración  que  otros,  y  que  en  unos 
se  hallen  mayores    cantidades  de  soles   que  en 


(1)  No  todas  las  sales  que  disueltas  en  agua  ó 
mezcladas  con  los  alimentos  entran  en  el  organismo, 
favorecen  la  vida;  pues  las  hay  que  producen  terribles 
enfermedades-  Médicos  hay  de  gran  saber  que  no  reco- 
nocen como  causas  de  nuestras  enfermedades  otros 
agentes  que  estas  sustancias  introducidas,  sin  saberlo 
nosotros,  en  nuestro  organismo.  Recordamos  á  pro- 
pósito de  esto,  que  el  afamado  químico  y  médico 
Dr.  Raspail,  vindicando  en  Tribunal  Supremo  la  ino- 
cencia de  un  reo  de  envenenamiento,  aseguraba  poder 
extraerse  del  asiento  del  Fresidente  mayor  cantidad 
de  arsénico  que  lo  hallado  en  el  cadáver  del  supuesto 
envenenado. 


otros,  conforme  el  organismo  respectivo  ha 
ejercido  por  más  ó  menos  tiempo  las  funciones 
de  la  vida,  ha  absorbido  mayor  ó  menor  can- 
tidad de  agua,  y  ésta  ha  estado  más  ó  menos 
saturada  de  sales  férreas. 

Sujeto  el  organismo  á  la  acción  descompo- 
nente del  calor,  resuélvese  en  sus  elementos 
primitivos,  que  formando  nuevas  combinacio- 
nes, desaparecen  bajo  forma  gaseosa  en  el  vasto 
recipiente  del  Occéano  atmosférico,  para  volver 
en  algún  tiempo  á  formar  parte  de  nuevos 
organismos,  quedando  como  únicos  recuerdos 
del  admirable  edificio  orgánico  las  sales  í/'rreas 
en  estado  amorfo,  producido  parte  por  el  calor 
de  reducción,  parte  por  hallarse  dichas  sales 
extremadamente  divididas  y  esparcidas  por 
todo  el   organismo. 

Tal  es  en  resumen  la  naturaleza  y  origen  de 
los  residuos  de  los  seres  orgánicos  incinerados. 
En  vista  de  todo  esto  no  dudamos  afirmar 
que  en  manos  de  hábiles  químicos,  las  cenizas 
orgánicas,  hoy  de  ningún  valor,  serán  trasfor- 
madas,  si  no  en  oro,  como  pretendían  los 
alquimista?,  á  lo  menos  en  metales  de  más 
utilidad  que  el  oro  para  la  industria  y  demás 
usos  comunes.  ¡Qué  bien  dijo  el  sabio  Luna: 
«en  e'.  laboratorio  del  químico  se  hallan  lo? 
manantiales  de  riqueza  nacional;  que  el  oro 
mejor  y  más  precioso  es  el  que  pisamos  con 
desdén  y  desprecio»! 

Melógrafo  repetidor. — Es  éste  un  apa- 
rato que  por  lo  raro  y  curioso  llamó  grande- 
mente la  atención  en  la  última  Exposición 
Internacional  de  París.  Veamos  ahora  de  qué 
elementos  const?  y  luego  indicaremos  breve- 
mente cuántas  ventajas  puede  la  música  repor- 
tar de  su  uso.  Sus  piezas  principales  son:  un 
armonium,  que  con  leves  diferencias  de  los 
demás,  lleva  debajo  de  cada  tecla  un  contacto 
eléctrico  y  un  diapasón,  aunque  con  muy  dife- 
rente oficio;  como  que  aquél  sirve  de  trasmisor 
y  el  segundo  de  receptor.  De  cada  tecla  del 
armonium  parte  un  hilo  eléctrico  con  dirección 
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al  aparato  que  hemos  designado  con  el  nombre" 
de  mclógrafo.  En  este  se  encuentran  una  serie 
de  perforadores  en  número  igual  á  las  teclas 
del  armonium,  dos  cilindros  en  que  va  arrolla- 
do una  banda  de  papel  que  ha  de  ser  taladrada: 
se  ven  además  una  regla  metálica  y  una  serie 
de  pinceles,  con  otros  accesorios  que  no  pueden 
entrar  en  esta  descripción.  Con  la  simple  enu- 
meración de  partes  que  antecede,  bien  se  com- 
prende cuál  deba  ser  el  modo  de  funcionar  del 
aparato:  el  hilo  eléctrico  procedente  de  las 
teclas  forma  parte  de  un  circuito  de  pila  donde 
se  hallan  los  instrumentos  anotadores:  ceden 
estos  (una  vez  establecida  la  corriente  con  la 
bajada  de  las  teclas)  á  la  atracción  de  los 
electro-imanes  que  los  acompañan,  y  perforan 
el  papel  en  tanta  mayor  longitud,  cuanto  fuere 
mayor  la  duración  del  paso  de  la  corriente. 
M.  Carpentier  cree  realizable  trasladar  estos 
signos  á  la  notación  ordinaria  de  la  música 
automáticamente.  Este  aparato  es  una  prueba 
manifiesta  de  cuanto  pueden  el  arte  y  la  cien- 
cia cuando  adunados  sus  esfuerzos  tienden  á 
un  mismo  fin.  Y  en  efecto  M.  J.  Carpentier  es 
uno  de  esos  hombres  privilegiados  que  junto 
con  vivir  absortos  en  cálculos  científicos  (de 
lo  que  ha  dado  pruebas  manifiestas  en  este  y 
otros  apaiatos  de  su  invención)  no  desdeña 
los  encantos  de  la  música.  Nosotros  sentimos 
en  el  alma  que  instrumento  de  tanta  utilidad 
no  se  popularice,  sino  que  haya  de  ser  consi- 
derado de  mera  curiosiJai  por  las  dificultades 
que  ofrecen  la  complicación  y  especialidad  de 
su  mecanismo,  y  las  expendas  consiguientes. 
Tenemos  sin  embargo  firmísima  esperanza  de 
que  las  mejoras  que  sucesivamente  se  irán  in- 
troduciendo en  su  construcción,  han  de  traer 
días  de  gloria  y  esplendor  para  el  divino  arte. 
Fundamos  esta  esperanza  en  una  sencilla 
reflexión  que,  pues  es  por  sí  misma  la  aplica- 
ción mas  portentosa  del  aparato,  entra  sin 
empujes  forzados  en  su  examen  detallado.  La 
inspiración  de  un  poeta  puede  traducirse  en  el 
papel  con    aquel  sello  sublime  con   que    brota 


del   genio;    pero   no    sucede    lo  mismo    en    la 
música.  Iluminado  el  genio  músico  por  una  de 
esas    ráfagas   divinas  instantáneas,    concibe    en 
todo    su    conjunto  una   bella    sinfonía:  allí    de 
notas  que  suben  y  bajan  adornando  la  melodía; 
allí  de  ecos  lejanos  suaves  como  apacible  mur- 
mullo del   arroyo,  y  el   espantoso   rugir  de    la 
tormenta  y  la  serena  calma  déla  plegaria  noc- 
turna. Pero  todo  este  bellísimo   conjunto    for- 
mado por    las   dos    partes    que   constituyen  la 
música,  melodía  y  armonía,  junto  con  la  exten- 
sión de  la  misma  pieza,  exige  (por  breve  inter- 
valo)    algunas    horas     para    ser    trasladado     á 
nuestra    notación    por  los  medios  ordinarios,  y 
durante  este  intervalo,  desvanecida  la  ilusión  ó 
éxtasis  como  muchos  lo   llamarían,  sólo  queda 
memoria  confusa  ó  como  rastros  de  inspiración, 
la  cual  ha  de  suplir  el  compositor  del  caudal  de 
sus  conocimientos.  De   aquí  se  desprende    una 
consecuencia  que,  si  lamentable  poruña  parte, 
es  por   otra   muy  consoladora;  pues    con    toda 
verdad    podemos   decir   que    la   música  en    su 
belleza  real  trasciende  á  todo  cuanto  se  nos  ha 
trasmitido  de  los  más  inspirados  compositores; 
que  todos  esos  sonidos    que  tanto  nos  cautivan 
sólo  pueden  considerarse  como  débiles  reflejos, 
huellas  más   ó  menos  perceptibles  que    queda- 
ron en  la  mente  del  compositor.  Por  las  razo- 
nes apuntadas,  y  nada  más  que  apuntadas,  por 
no  ser  este  lugar  propio  para   consideraciones 
semejantes,  creemos    que  generalizado    el    uso 
de  este  aparato,  la  ciencia  abrirá  nuevo  rumbo 
á  la  música,  y  que  ésta  siguiendo  por  ese  sen- 
dero, hallará  modo  de   darse  á  conocer  en   lo 
que  ella  vale. 

Pero  hasta  ahora  hemos  descrito  un  simple 
mclógrafo,  no  un  melógrafo  repetidor.  Mr. 
Carpentier  ha  conseguido,  no  sólo  hallar  un 
medio  de  imprimir  automáticamente  la  música, 
sino  también  de  reproducirla  igualmente  con 
todos  los  primores  y  defectos  con  que  fuere 
ejecutada  por  el  pianista.  Previa  presión  de  un 
botón,  la  banda  de  papel  ya  perforada  pasa  por 
entre  los   piscóles  y  la   regla   metálica   que  ya 
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mencionamos.  Cuando  el  papel  es  continuo, 
no  se  establece  la  corriente;  pero  al  llegar  á 
los  puntos  de  discontinuidad  queda  aquella 
establecida,  y  obrando  sobre  el  electro  imán 
respectivo  de  cada  tecla  baja  ésta  obedeciendo 
á  la  atracción  del  electro-imán,  resultando 
inmediatamente  el  sonido  correspondiente. 
«Excelente  anotador  para  los  miembros  del 
jurado  de  las  clases  de  piano  en  el  Conserva- 
torio, exclama  aquí  Mr.  Parville.  De  aquí  á 
un  siglo  podrán  saber  nuestros  nietos  mediante 
el  melógrafo  el  modo  de  ejecutarse  ahora  una 
pieza  de  concurso,  y  comparar  los  primeros 
premios  de  cada  año,  la  ejecución  de  los  Lisrz, 
Planté  y  Rubinstein.  Más  todavía:  podremos 
hacerles  tocar  á  nuestro  antojo  y  á  todas 
horas..» 

Cólera. — La  Academia  de  Medicina  reco- 
mienda las  siguientes  prescripciones  higiénicas 
respecto  al  cólera: 

«Debe  procurarse  que  las  casas,  tanto  exte- 
rior como  interiormente  se  hallen  en  el  mejor 
estado  de  limpieza,  procurando  evitar  la  acu- 
mulación de  basuras,  desperdicios  de  legum- 
bres, frutas,  resto  de  comida,  etc.;  barrer 
suelos,  ventilar  las  alcobas  y  cuartos  interiores, 
escaleras,  pasillos  y  desvanes;  proporcionar 
libre  salida  al  humo  y  á  los  vapores  que  en  las 
cocinas  produce  la  preparación  de  las  comidas; 
hacer  que  no  se  detengan  las  aguas  inmundas; 
verter  lo  más  pronto  posible  las  que  han  servido 
para  fregar  y  lavar,  y  limpiar,  á  ser  posible, 
diariamente  las  letrinas,  echando  agua  de  cal. 

»Ha  de  facilitarse  la  ventilación  en  las  ha- 
bitaciones y  la  pureza  del  aire,  por  medio  de 
fumigaciones,  especialmente  cuando  haya  algún 
enfermo  ú  ocurriese  algún  fallecimiento. 

»Las  fumigaciones  pueden  hacerse  poniendo 
en  una  taza  ácido  nítrico  (agua  fuerte)  con  un 
pedazo  ó  moneda  de  cobre. 

»E1  abrigo  es  otro  de  los  cuidados  que  deben 
tenerse  muy  presentes,  porque  su  abandono 
suele  dar  funestos  resultados.  El   ir  muy   abri- 


gado, como  el  andar  muy  ligero  de  ropas, 
presenta  inconvenientes  que  en  todas  ocasiones 
deben  evitarse,  y  mucho  más  en  época  de  epi- 
demia. 

»E1  vientre,  sobre  todo,  debe  llevarse  pre- 
servado con  una  faja,  pues  la  acción  del  aire  y 
del  frío  sobre  esta  parte  del  cuerpo  es  más  per- 
judicial que  en  las  demás  por  la  facilidad 
con  que  le  destempla  y  ocasiona  dolores,  dia- 
rreas, etc.  Los  pies  exigen  también  especial 
cuidado  con  respecto  al  cólera  y  en  estaciones 
frías:  de  aquí  la  necesidad  de  ir  bien  calza- 
do, á  fin  de  evitar  la  acción  del  frío  y  de 
la  humedad. 

»En  cuanto  á  los  alimentos,  todas  las  pre- 
cauciones son  pocas,  si  se  consideran  las  fatales 
consecuencias  que  de  los  extravíos  en  su  uso 
pueden  sobrevenir. 

»E1  buen  régimen  alimenticio  es  sin  duda 
alguna  el  mejor  preservativo  del  colera;  así 
pues,  los  alimentos  serán  de  buena  calidad 
y  en  cantidad  proporcionada  á  las  necesidades 
del  individuo,  según  su  edad,  oficio,  estado  de 
salud,  etc.,  evitando  todo  exceso  en  más  ó  en 
menos. 

«Conviene  abstenerse  de  legumbres  y  ensa- 
ladas crudas.  Las  frutas  en  general  son  noci- 
vas, principalmente  las  acidas  y  las  que  no 
están  en  sazón  ó  por  verdes  ó  por  pasadas,  y 
en  todo  caso  deben  comerse  en  corta  cantidad. 

x>Es  peligroso  hacer  uso  del  melón  y  la  san- 
día, así  como  los  pepinos,  de  los  higos  llamados 
melares,  tomates,  cebollas,  pimientos  y  calaba- 
zas. Los  condimentos  fuertes  deben  proscribir- 
se. Es  de  rigor  renunciar  á  la  perniciosa  cos- 
tumbre que  algunos  tienen  de  desayunarse  con 
frutas  v  otras  sustancias  frías  de  digestión  difícil. 

»Con  las  bebidas  hay  que  tener  también 
mucho  cuidado:  el  agua  pura  de  fuente  es  la 
mejor,  no  usándola  con  exceso.  El  abuso  del 
vino  y  los  espíritus  es  muy  perjudicial;  pero  el 
que  tenga  costumbre  de  beber  un  poco  de  vino 
á  las  comidas,  no  debe  dejarla.  Es  expuesto  el 
uso  de  los  helados. 
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«Conviene  hacer  ejercicio,  pero  sin  llegar  á 
cansarse  ni  menos  experimentar  fatiga;  porque 
esto  es  tan  perjudicial  como  la  quietud  dema- 
siado prolongada.  Después  de  comer  no  deben 
practicarse  ejercicios  muy  activos,  ni  ponerse 
á  la  mesa  al  concluir  de  hacer  éstos.  Por  regla 
general,  el  ejercicio  debe  ser  moderado,  alter- 
nando el  del  cuerpo  con  el  del  espíritu.» 

Variedades  científicas.—  Modo  de  de- 
simantar los  relojes. — Ejercen  tal  influencia 
los  dínamos  sobre  los  relojes  situados  cerca, 
que  con  frecuencia  llegan  á  trastornarse 
por  su  acción.  Mr.  Hiram  S.  Maxim  ha  in- 
ventado  una  máquina  de  procedimiento  tan 
sencillo  como  eficaz  para  desimantarlos  en  ta- 
les casos,  basada  en  la  operación  de  cambiar 
rápidamente  su  imantación  para  disminuirla 
gradualmente  sustrayendo  el  reloj  á  la  influen- 
cia magnetizante.  Esta  está  representada  en  la 
máquina  por  un  electro-imán  de  barra,  que 
gira  al  rededor  de  un  eje  vertical.  El  reloj  se 
ecloca  delante  del  imán  y  da  vueltas  mientras 
que  la  distancia  que  de  él  le  separa  va  siendo 
cada  vez  mayor.  Estos  movimientos  se  efec- 
túan por  medio  de  una  manivela,  y  basta  por 
todo  tiempo  un  minuto  para  que  el  reloj  quede 
completamente  desimantado. 

Alumbrado  eléctrico. — En  las  Palmas  (Islas 
Canarias)  se  intenta  la  instalación  del  alum- 
brado eléctrico  en  toda  la  ciudad  en  vez  del 
de  petróleo  que  antes  se  usaba.  La  empresa 
ha  comisionado  á  un  ingeniero  español  que 
probablemente  creemos  s;a  D.  Felipe  Verdu- 
go, de  quien  de  seguro  sabemos  que  se  ocupa 
en  proyectos  y  dirección  de  trabajos  de  las 
vías  eléctricas  de  aquella  ciudad,  con  cuyo 
motivo  acaba  de  publicaí  un  interesante  folleto 
titulado:  u .  aplicaciones  de  la  electricida  i. " 

El  polo  magnético  de  la  tierra. — El    profesor 


Thompson,  en  una  conferencia  que  ha  dado 
últimamente  en  Glasgow,  ha  dicho  que  el  polo 
magnético  terrestre  está  ahora  cerca  de  Boothia 
Félix,  á  más  de  1600  kilómetros  al  Oeste  del 
polo  geográfico.  En  1657,  la  posición  de  la 
aguja  imantada  indicaba  que  el  polo  magnético 
se  hallaba  en  pleno  Norte.  Antes  de  esta  época 
se  inclinaba  hacia  el  Este;  pero  desde  entonces 
ha  variado,  extendiéndose  más  y  más  hacia  el 
Oeste,  hasta  18  16  en  que  llegó  á  su  máximo. 
Desde  entonces  la  tendencia  retrógrada  se  acen- 
túa constantemente,  y  da  lugar  á  creer  que  en 
1976  el  polo  volverá  de  nuevo  al  Norte.  A 
este  propósito,  el  profesor  Thompson  hace 
notar  que  los  cambios  que  se  han  observado, 
no  sólo  en  esta  dirección,  sino  también  en  la 
fuerza  del  magnetismo  terrestre,  prueban  que 
las  mismas  causas  que  han  magnetizado  desde 
un  principio  la  tierra,  actúan  aún,  y  que  estos 
cambios  no  se  verifican  con  largos  intervalos 
en  el  trascurso  de  los  siglos,  sino  día  por  día, 
semana  por  semana,  año  por  año. 

Insecticida  para  los  gráneos. — El  sulfato  de 
carbono  es  muy  enérgico,  y  por  tanto  eficaz 
para  resguardar  el  trigo  y  otros  cereales  de  la 
invasión  del  gorgojo.  Para  su  empleo  se  riega 
el  pavimento  del  granero  con  dicho  líquido,  y 
luego  se  coloca  el  trigo  cubriéndolo  para  evitar 
que  se  evapore  con  demasiada  rapidez.  Duran 
te  la  operación  no  se  debe  fumar  ni  tener  luz 
encendida,  porque  aquel  cuerpo  es  muy  infla- 
mable. También  se  puede  colocar  en  los  gra- 
neros, entre  el  trigo,  manojos  de  plantas  de 
olor  penetrante,  como  la  ruda,  el  cáñamo  ver- 
de, el  tanaceto,  el  ajenjo,  la  menta,  la  parieta- 
ria  oficinal  y  otras  análogas,  cuyo  olor  repugna 
á  los  insectos.  Algunos  aconsejan  embadurnar 
las  páreles  del  granero  con  alquitrán  caliente, 
mezclado  con  resina  común. 
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CARTA  DE  CHINA. 

—  •-*-• — 

Misión   de  Se-Sui-Tien  j  Diciembre  de  1883. 
M.   R.  P.  Fr.  Tomás   Fito,  Rector   del 
Colegio  de  la  Vid. 

¡1  respetable  P.  Rector:  con  sumo  gozo, 
á  la  vez  que  con  cierto  sentimiento, 
le  escribo  esta  carta  para  comunicarle 
algunas  noticias  referentes  á  nuestra  perseguida 
misión. 

Si  bien  es  verdad  que  en  la  parte  de  Hou- 
lopin  ,  Chan-chi  y  Malangan  se  aumentan  los 
catecúmenos  ,  en  esta  de  Se-Sui-Tien  nos 
persiguen  de  muerte,  particularmente  al  infa- 
tigable P.  Pro- Vicario  Elias  Suárez  ,  que, 
celoso  por  el  bien  de  las  almas,  no  cesa  un 
momento  en  sus  trabajos  apostólicos.  Crea 
V.  R.  que  padezco  al  verle  tomarse  tan  conti- 
nuados desvelos.  Sea  Dios  bendito  y  loado  por 
todo.  Me  parece  que,  si  crítica  y  alarmante 
fué  para  él  la  situación  de  Santiefú,  no  menos 
e?  esta  de  Se-Sui-Tien,  donde  parece  le  con- 
sideran como  fugado  de  un  presidio,  busrán- 
dole  sin  descanso,  cual  si  fuera  un  malhechor. 
¡Infelices!  cuántos  beneficios  le  debeiij  y  sin 
embargo  le  pagan  con  ingratitud  tal,  que  de- 
sean á  todo  trance  vengarse  de  él,  cual  lobo  lo 
hiciera  con  el  inocente  cordero..!  infelices, 
repito,  pero...  no  saben  que  se  perjudican  á  sí 
mismos.  El  Señor  tenga  piedad  de  ellos,  y  á 
todos   nos  asista  con  su  divina  graeia. 

El  día  28  de  Noviembre  pasó  de  esta  de  Se- 
Sui-Ticn  á  los  pueblos  ya  referidos,  con  el 
objeto  de  dirigir  y  animar  á  los  nuevos  con- 
vertidos á  la  fe  del  Evangelio,  que  poco  há 
habían  abrazado.  Pasados  estos  días,  volvió 
para   ésta   de   Se-Sui-Tien,  con   el  fin  de  de- 


cir misa  á  los  cristianos  esparcidos  por  estas 
montañas,  y  con  el  doble  de  retirarnos  unos 
días,  para  hacer  los  santos  ejercicios;  pero  hé 
aquí  que  no  trascurrieron  cuatro  días  de  su 
estancia  en  ésta,  cuando  reunida  una  turba  de 
gente,  jóvenes  y  ancianos,  proponen  se  compre 
el  terreno  de  un  vecino  á  nuestra  residencia, 
llamado  Milín.  Este  tal,  lleno  de  trampas  y 
otros  adornos  sui  generis  t  quiere  y  obliga  forzo- 
samente al  Padre  á  que  le  compre  el  terreno  y 
casa;  pues  de  lo  contrario  tomarán  serias  me- 
didas etc.,  etc.,  a  lo  que  el  P.  se  niega  dicién- 
doles  que  no  tiene  dinero,  ni  mucho  menos 
autoridad  para  llevar  á  cabo  tal  compra.  Fu- 
rioso Milín  por  tan  justa  negativa,  recoge  á  la 
hez  del  pueblo,  quienes  instigados  del  mismo 
Satanás  y  dirigidos  por  su  conductor,  intentan 
vengarse  del  que  tanto  bien  sabe  dispensarles. 
Estos  chinos,  como  no  conocen  ni  quieren 
conocer  más  Dios  que  el  dinero,  tratándose  de 
ganar  algo,  no  son  hombres,  son  fieras  infer- 
nales. Llegada  la  noche,  toda  ella  se  convirtió 
para  nosotros  en  tinieblas.  Viendo  el  P.  Pro- 
Vicario  que  las  cosas  se  preparaban  mal  y  que 
los  ánimos  no  se  calmaban,  huyó  con  sigilo  y  en 
compañía  de  dos  cristianos,  á  cosa  de  las  nueve 
de  la  noche,  hora  en  que  todos  estos  energú- 
menos cbapequeros  estaban  conferenciando  (cual 
lo  hiciera  el  desventurado  Judas,  rodeado  de 
inmundos  y  viles  ministros)  el  modo  de  asesi- 
narle (ó  maltratarle  á  lo  menos)  si  se  negaba  á 
lo  que  injustamente  pretendieran.  Toda  la 
noche  fui  tristísima  y  aciaga  para  mí,  meditan- 
do los  atropellos  del  siguiente  día.  No  bien 
amaneció,  cuando  llenos  de  furia,  penetraron 
en  la  casa  buscando  por  una  y  otra  parte  al 
Padre.  Desesperados  y  fuera  de  sí  al  no  encon- 
trarle, me  preguntaron  con  un  tono  farisaico: 
— ¿Dónde  está  Senfú?  (que  ellos  llaman  al  Padre), 
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á  lo  que  los  conteste:  puebay  uli;  no  está  en  casa. 
No  conformes  con  mi  respuesta,  registrar  >n 
escrupulosamente  todos  los  rincones  de  la  resi- 
dencia. 

Como  la  esperanza  de  hs  chapecas  (que  ya 
cr:ían  seguras)  se  desvaneciese,  pusieron  de  co- 
mún acuerdo  espías  al  rededor  de  la  residencia, 
con  el  fin  de  vigilar  las  marchas  y  contramar- 
chas del  Padre,  Como  toda  la  noche  y  días 
precedentes  estuviese  rodeado  de  esta  canalla, 
yo,  á  decir  verdad,  temía  bastante,  viéndome 
privado  de  la  presencia  del  Padre,  mi  único 
consuelo  después  de  Dios,  y  más  aun,  por  el 
atropello  de  estas  gentes  que  intentan  arreba- 
tarlo todo.  Pero  en  fin,  gracias  á  la  Divina 
Misericordia,  todo  se  redujo  á  voces  y  ame- 
nazas. 

El  P.  Pro-Vicario  se  dirigió  á  un  pequeño 
Mandarín,  por  ver  si  conseguía  poner  orden  á 
tamaños  atropellos;  pero  en  vano.  Verdad  es 
que  acudió  autoridad  del  Mandarín;  pero  se 
conoce  que  nuestros  perseguidores,  lejos  de 
temer  las  débiles,  ó  mejor  dicho,  aparentes 
amenazas  que  dicha  autoridad  les  hiciera,  se 
fortalecieron  más,  cogiendo  las  armas  con  más 
valor.  Esta  es,  R.  P.,  la  justicia  china  para  con 
el  pobre  misionero.  Suplico  encarecidamente 
á  V.  y  á  la  santa  comunidad  que  dignamente 
dirige  nos  encomienden  á  Dios  en  sus  fervorosas 
oraciones,  particularmente  en  circunstancias 
tan  críticas  como  las  presentes. 

A  los  ocho  días  siguientes,  volvía  el  Padre 
de  Tancbi  (nuestra  segunda  residencia)  con  di- 
rección á  la  cristiandad  que  llaman  Tan  se  san 
(Hupe)  cuando  apercibidos  nuestros  persegui- 
dores, le  salen  al  encuentro  con  el  fin  de  traerle 
atado;  pero,  gracias  á  Dios,  huyó  segunda  vez 
de  sus  garras,  ocultándose  en  las  escabrosidades 
de  estas  montañas.  Mayor  fué  mi  temor  en  esta 
ocasión,  no  por  mí  (que  gracias  al  Todopode- 
roso me  aseguraban  que  no  temiese;  pu  pat't, 
como  ellos  dicen);  sino  por  el  Padre  que,  oculto 
en  cuesta  ó  montaña  mejor  dicho,  que  domina 
nuestra  residencia,  estaba  falto  de  ropas  en  lo 


más  crudo  del  invierno,  y  lo  que  es  más  sensi- 
ble, de  alimentos.  Por  mi  parte  nada  podía 
hacer  para  aliviar  su  angustiosa  situación  en 
tales  circunstancias,  por  la  mucha  vigilancia 
de  sus  perseguidores,  afligiéndome  más  aún, 
el  verle  desde  lo  alto  del  cerro  cogiendo  au- 
mentos para  proseguir  otros  caminos  no  menos 
dificultosos,  y  ponerse  á  salvo  de  estos  salvajes. 
Cuando  ellos,  preparados  con  faroles,  estaban 
cerca  del  Padre,  buscándole  por  una  y  otra 
parte,  el  Padre  desde  la  cumbre  de  la  montaña 
(á  que  minutos  antes  había  subido,)  veía  todas 
sus  trazas  y  la  ansiedad  de  encontrarle  de  que 
estaban  dominados.  Como  no  se  cumpliesen 
sus  depravados  deseos,  se  dirigieron  á  casa  de 
un  fuerte  comerciante,  distante  una  legua  de  la 
residencia;  pero  en  vano,  porque  el  P.  huyó 
por  diferente  camino. 

La  continua  persecución  de  que  ha  sido  ob- 
jeto nuestra  misión,  nos  obliga  á  separarnos 
con  frecuencia;  mas  Dios  Nuestro  Señor  vela 
por  nosotros  y  nos  protege.  Días  de  prueba,  no 
hay  duda,  nos  esperan  aún;  pero  el  Señor  que 
sabia  y  misericordiosamente  dirige  todas  las 
cosas  á  sus  fines,  y  cuida  de  las  avecillas  del 
campo,  no  abandonará  en  adelante  á  sus  hijos 
en  medio  de  su  carrera.  Y  si  en  sus  inescruta- 
bles juicios  permite  esto  y  mucho  más,  todo 
será  para  bien  y  provecho  Je  nuestras  almas  y 
en  satisfacción  de  nuestros  pecados.  La  causa 
es  suya;  por  consiguiente  no  faltará  la  ayuda 
para  darle  cima.  Necesario  es  labrar  el  espi- 
noso jardín  que  se  nos  ha  confiado;  necesario 
es  regar  las  tiernas  plantas  que  plantará  el 
Señor  en  el  de  su  Iglesia;  necesario  en  fin  es, 
conservar  la  pequeña  mies,  que  han  podido 
(con  la  ayuda  del  Señor)  recoger  en  cuatro 
años  de  sacrificios  y  de  innumerables  fatigas, 
nuestros  hermano?,  y  adelante  con  la  Cruz.  Non 
coronabitur,  tiisi  qui  legitime  certaverit. 

El  día  z\  de  Diciembre  me  mandó  el  P.  Pro- 
Vicario  pasar  á  Nancabuang  (dos  leguas  dis- 
tante de  nuestra  residencia),  donde  él  estaba 
retirado,  para  pasar  juntos  las  pascuas  de  Na. 
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vidad.  Como  estos  habitantes  de  Se  Sui  Tien 
persiguen  tanto  al  Padre  (en  cuestión  de  terre- 
nos) se  oponen  á  que  yo  salga  hasta  tanto  que 
él  se  presente;  de  suerte  que  bajo  pretexto  de 
visitar  á  un  enfermo,  salí  al  día  siguiente,  pero 
con  la  condición  de  volver  inmediatamente, 
pues  de  lo  contrario,  nos  quemaban  la  residen- 
cia, amenazándome  al  mismo  tiempo  de  ir  á 
buscarnos  si  yo  no  volvía.  Como  yo  ignorase 
el  camino  á  dicho  punto,  me  pareció  prudente 
buscar  algún  cristiano  que  me  sirviese  de  guía 
en  tal  jornada:  verdad  es  que  el  P.  Pro-Vica- 
rio me  mandó  un  cristiano  para  que  me  acom- 
pañase; pero  como  yo  para  disimular  la  salida, 
me  adelantase  un  poco,  perdí  la  senda  que  me 
dirigía;  de  suerte  que  en  tal  apuro,  y  temiendo 
por  otra  parte  me  cortasen  el  paso  lo=  de  Se 
Sui  Tien,  subí  á  una  elevadísima  montaña,  per- 
suadido que  desde  la  cumbre  divisaría  algur.a 
casa  de  cristianos,  que  como  gente  pobre  suele 
habitar  entre  estas  cuevas  de  tigres.  Al  efecto, 
no  bien  había  llegado  á  la  mitad  de  la  cumbre, 
cuando  sentado  para  coger  aliento,  divisé  á  lo 
lejos  una  casita  ó  mejor  dicho  cabana,  que  fué 
para  mí  un  grande  consuelo  que  desvaneció 
como  por  encanto  mis  temores,  creído  de  ser 
víctima  de  los  muchos  tigres  y  otros  animales 
que  pueblan  estas  montañas.  Llegué  por  fin  á 
la  casita  (que  era  de  cristianos)  y  después  de 
descansar  como  cosa  de  cinco  minutos,  em- 
prendimos nuestro  camino  para  Nancabuang, 
á  donde  llegamos  á  la  caída  de  la  tarde.  Pasa- 
mos juntos  la  noche  buena,  y  al  día  siguiente, 
l.°  de  pascua,  después  de  oir  el  Santo  Sacrifi- 
cio de  la  misa  y  recibir  al  Señor  en  compañía 
de  los  io  cristianos  que  allí  había,  volví  para 
Se  Sui  Tien,  hallándolo  todo  tranquilo,  y  reci- 
biéndome con  muchas  muestras  de  cariño  (cosa 
que  no  esperaba.) 

Como  por  estas  tierras  carecemos  de  medios 
para  facilitar  pronto  el  correo  (digo  medios, 
porque  cuando  queremos  mandar  correspon- 
dencia, tenemos  que  servirnos  de  un  propio 
hasta   una    ciudad    que  llaman   Sa-Se,   donde 


sigue  el  correo  hasta  Han-Kow)  de  aquí  es, 
que  se  retrasan  tanto  las  cartas,  y  mucho  más 
cuando  las  roban  en  el  camino,  como  ya  ha 
sucedido  varias  veces. 

Los  chantaos,  como  llaman  en  chino  á  los 
ladrones  ó  rateros,  siguen  haciendo  de  lab 
suyas.  En  la  residencia  de  Tan-Cbi,  34  hom- 
bres enmascarados  penetraron  á  deshora  de  la 
noche,  y  después  de  maltratar  al  cristiano  que 
la  custodiaba,  arrebataron  todo  lo  que  había; 
importa  más  de  loo  pesos  con  ropas  y  otras 
menudencias.  En  ésta  donde  yo  estoy,  sobre 
los  mismos  días,  4  hombres  nos  estaban  llevan- 
do las  maderas  que  rodean  la  casa,  y  no 
contentos  con  eso,  nos  talan  los  árboles  del 
monte,  con  otras  mil  vejaciones:  sea  Dios 
bendito,  que  nos  da  salud  y  paciencia  para 
tolerar  á  estas  gentes. 

El  pobre  cristiano  que  está  en  mi  compañía, 
también  ha  sido  herido  por  un  pagano,  arras- 
trándole por  el  suelo,  dándole  de  puñadas  y 
pasándole  un  dedo  de  un  mordisco.  Lástima 
me  daba  verle  padecer;  pero  nada  podía  yo 
hacer  para  defenderle  de  la  injuria  que  se  le 
hacía,  contentándome  con  dirigirle  algunas 
palabras  de  consuelo,  como  Tien  Obu  pauyo, 
Dios  te  guarde,  etc.  Podíamos  habernos  defen- 
dido; pero  como  entre  estos  paganos  no  nos 
es  lícita  la  defensa,  no  hay  otro  medio  más  que 
acogernos  en  manos  de  la  Divina  Bondad,  y 
tener  paciencia. 

Muchas  cosas  le  diría,  pues  crea  V.  R.  que 
hay  materia  aun  para  llenar  seis  pliegos;  pero 
como  escribo  al  P.  Fidel,  deseo  también  ha- 
cerle relación  de  algunas  cosillas,  curiosas  por 
cierto. 

Ténganos  V.  R.  muy  presentes  en  sus  ora- 
ciones, particularmente  á  este  in  .igno  hermano 

O.  S.  M.  B. 

Fr.  Pedro  Citor.es, 
.1  guítiao. 
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LA    EXPULSIÓN 


DE    I. as 


AGUSTINAS  RECOLETAS  DE  LEÓN 

Y  REGRESO  k  SU  CONVENTO, 


.  t  •■♦■^♦'  •  * 


(conclusión.) 

En   el    año    de  75  entró   en   esta  ciudad   el 
nuevo    Prelado   D.    Saturnino    Fernández -de 
Castro,  y  el  año  76  en  3  de  Mayo  vino  á  ha- 
cer   la    elección    en    nuestra    comunidad,    que 
desde  que  salimos  de  nuestro  claustro  no  se  ha- 
bía hecho,  y  era  ya  muy  necesaria  por  hallarse 
nuestra  R.  M.  Catalina  de   Santo  Tomás  muy 
enferma.  En    efecto:    de  la    primera  votación 
salió  electa  Prelada  N.  M.   R.  Madre  Antonia 
de  la   Concepción,   la  cual   abrigaba  ya  hacía 
mucho  tiempo  la  resolución  de  poner  todos  los 
medios  que  se  pudieran  para  sacar  la  comuni- 
dad   de   aquí,    y  mientras  tanto  que  por  algún 
medio  pudieran  remediarse  sus  ansias,  rogó   al 
Sr.  Obispo  tuviese  á  bien  suplicar  á  Su  Santi- 
dad  concediese   licencia    para    poder    decir  la 
Santa  Misa  de  nuestro  rito  y  Orden,  y  el  Sumo 
Pontífice   Pío   IX  concedió  gustoso  la  licencia, 
y  también  para  poder  tener  Capellán  que  nos 
la    pudiera    decir   todos  los   días   por  todo  el 
tiempo  de  nuestra  residencia  en  el  claustro  be- 
nedictino, y  como  para  esto  se   necesitaba  que 
nos  pagasen  el  culto,  se  alcanzó  que  nos  dieran 
siquiera    la  mitad  que   correspondía,  en  que  se 
pasaron  bastantes  disgustos.  Con  esto  pudimos 
vivir   más   consoladas.    Pero   Nuestra   Madre 
que  entre  tanto  no  se  descuidaba  en  ver   cómo 
nos    podía   sacar  de  aquí,  fué   exponiendo  sus 
deseos    y  consultando   el   asunto    con  personas 
doctas,  que  casi  todas  aprobaron  su  resolución. 
Pero  los  medios  con  que  se  había  de  dar  prin- 
cipio á  una  obra  tan  del  agrado  de  Dios  y  por 
otra  parte  tan  dificultosa,  amedrentaban  el  áni- 
mo valeroso  de  nuestra  R.  Madre,  por  encon- 
trarse   sin   medios   ni    de  adonde    la  vinieran. 


Derramaba  su  corazón  ante  el  Señor  en  fer- 
vientes plegarias  para  que  se  dignase  abrir 
algún  camino  por  donde  se  pudiese  hacer 
algo  Andando  en  estos  pensamientos  un  día 
la  llamaron  al  torno,  donde  encontró  un  caba- 
llero para  ella  desconocido  que  la  venía  á  visi- 
tar, y  como  á  N.  Madre  la  dotó  Dios  de  ún 
carácter  amable  y  un  corazón  agradecido,  le 
mandó  subir  á  la  grada,  y  entre  otras  cosas 
que  la  dijo,  la  inculcó  mucho  la  devoción  á 
S.  José,  y  que  él  confiaba  nos  remediaría  en 
la  grave  situación  en  que  nos  encontrábamos, 
y  q'ie  en  particular  hiciéramos  en  comunidad 
la  devoción  de  los  siete  Domingos,  tan  agrada- 
ble al  Santo.  En  efecto,  se  comenzaron,  y  desde 
entonces  todas  dimos  en  recurrir  al  Santo  Pa- 
triarca. Parece  que  el  caballero  fué  enviado 
por  este  gran  Santo,  por  ser  este  uno  de  esos 
casos  providenciales  con  que  suele  Nuestro 
Señor  hacer  muy  grandes  milagros  en  beneficio 
de  sus  criaturas,  como  lo  estamos  viendo  todos 
los  días  en  el  Propagador  de  S.  José. 

No  salieron  vanas  nuestras  esperanzas,  como 
se  verá  adelante.  Súplicas,  novenas  en  comu- 
nidad, y  en  particular  la  devoción  de  los  siete 
Domingos,  el  mes  de  Marzo;  todo  esto  y  mu- 
cho más  hicimos  en  su  obsequio,  y  no?  abrió  un 
resquicio  por  donde  nos  entró  un  poco  de  luz  el 
Sr.  D.  Mariano  Brezmes,  dignísimo  Obispo 
de  Astorga,  cuando  fué  electo  para  esta  silla. 
Pasó  por  ésta,  y  tuvo  la  amabilidad  de  visitar- 
nos, alentándonos  mucho  á  la  conformidad  con 
la  voluntad  de  Dios,  y  nos  ofreció,  si  algún  día 
pudiésemos  tener  casa,  de  darnos  su  óbolo. 
Nosotras,  aprovechando  tan  buena  ocasión,  no 
cesábamos  de  importunarle  por  saber  la  canti- 
dad á  que  podía  ascender  su  caridad:  esto  tuvo 
bastante  retra?o  por  encontrar  en  su  Obispado 
no  poco  donde  ejercitarla.  Afortunadamente, 
después  que  tomamos  al  Santo  por  abogado 
para  el  intento,  nuestra  Madre  escribió  al 
mismo  Sr.  Obispo  una  carta,  y  tuvo  muy  buen 
resultado.  Se  dignó  contestar  que  contáramos 
con  50,000   reales.   Con   tan  grata   nueva  nos 
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animamos  á  comprar  el  que  fué  convento  de 
Santo  Domingo  en  esta  ciudad  de  León,  que 
estaba  tasado  en  124,000  reales  (y  esto  fué  lo 
que  costó  á  la  comunidad).  En  esta  ocasión 
fué  cuando  N.  Madre  ofreció  á  San  José,  si 
tenía  efecto  esta  determinación,  hacerle  todos 
los  años  función  pública  con  misa  y  sermón  el 
día  del  Patrocinio,  lo  cual  empezamos  á  cum- 
plir desde  el  año  1880,  y  4  años  antes  de  ocu- 
par el  dicho  convento,  y  hasta  ahora  se  ha 
hecho  con  la  mayor  solemnidad  y  grandeza 
posible,  teniendo  todo  el  día  el  Señor  mani- 
fiesto, habiendo  completas  solemnes  y  reserva. 
También  se  ofreció  dedicarle  un  altar  en  la 
nueva  Iglesia,  y  otras  devocioncitas. 

No  se  hizo  el  Sto.  Patriarca  de  rogar,  y 
como  suele  decirse,  á  Dios  rogando  y  con  el 
mazo  dando,  se  hizo  una  impresión  de  cartas 
para  enviarlas  por  todos  los  Obispados,  Clero  y 
conventos  de  la  Orden  y  Religiosos  de  los  Co- 
legios que  tienen  nuestros  PP.  Agustinos  de 
Valladolid,  La  Vid,  y  hasta  á  Filipinas  se 
mandaron,  y  se  logró  reunir  alguna  cantidad 
más  de  la  arriba  dicha  con  la  caridad  que  nos 
hicieron;  mas  no  lo  suficiente  para  pagar  el 
primer  tercio.  Con  todo  nos  animamos,  con- 
fiadas en  la  misericordia  de  Dios  y  el  amparo 
de  nuestro  Santo,  á  comprar  dicho  convento, 
de  lo  cual  se  encargó  el  padre  de  una  señorita 
que  hacía  poco  había  tomado  el  santo  hábito, 
llamado  D.  Antero  Cuesta.  Este  señor  lo  tomó 
por  su  cuenta  con  tanto  empeño  y  caridad,  que 
el  día  18  de  Junio  de  1880  se  remató  la  com- 
pra y  se  hicieron  las  escrituras  á  condición  de 
pagarle  en  tres  plazos,  quedando  con  la  carga 
de  réditos  lo  restante.  Se  pagó  el  primer  plazo, 
se  reunieron  algunas  limosnas  más  de  lo  dicho, 
como  fueron  13,000  reales  que  nos  dio  nuestro 
limo.  Prelado  D.  Saturnino,  y  otra  de  los 
R.  Padres  agustinos  de  Valladolid.  En  adelan- 
te todas  las  limosnas  se  solían  recibir  en  miér- 
coles: creo  quería  S.  José  no  se  dudase  venían 
por  su  intercesión. 

Al  año  siguiente  se  comenzó  la    obra,  reu- 


niendo para  ello  con  licencia  del  Prelado  (sin 
cuyo  consejo  no  se  dio  ningún  paso)  algunos 
de  nuestros  dotes  y  algo  más  que  nos  fueron 
dando.  No  quisiera  dejaren  olvido  lo  bien  que 
se  portaron  todas  las  Monjas  Agustinas,  con- 
tribuyendo cada  comunidad  con  lo  que  podía; 
pero  entre  todas  hubo  una  religiosa  que  cual 
otra  Sofía,  no  pudiendo  echar  en  el  cepo  sino 
una  muy  corta  cantidad,  no  dejaría  de  tener 
ante  el  Señor  tanto  mérito  como  el  que  dio 
mucho.  Esta  buena  religiosa  se  encontraba  tan 
pobre,  que  de  5  reales  que  las  repartía  la  co- 
munidad en  la  fiesta  de  N.  G.  P.  San  Agustín 
para  sus  regalos  ó  alivio?,  con  un  real  compró 
un  rosario  para  que  un  sobrino  que  tenía  alabase 
á  la  Santísima  Virgen  saludándola  con  la  an- 
gélica salutación,  otro  le  gastó  en  el  sello  que 
puso  á  la  carta,  y  los  tres  restantes  envió  para 
la  obra,  y  con  ellos  la  voluntad  de  dar  muchos 
miles  si  pudiera.  Caridad  digna  de  escribirse 
con  letras  de  oro.  El  Señor  la  tendrá  apuntada 
en  el  libro  de  la  vida  para  remunerarla  en  el 
día  grande  que  nos  espera. 

En  Junio  siguiente  hubo  que  parar  la  obra 
por  falta  de  recursos:  había  mucho  que  hacer 
para  levantar  la  clausura,  por  estar  las  paredes 
muy  ruinosas  y  sin  ningún  servicio,  y  otros 
motivos  que  el  Señor  permitió  para  nuestra 
prueba.  El  convento  estaba  á  medio  pagar  y 
nos  querían  levantar  los  réditos,  y  con  este 
motivo  se  trató  primero  de  no  estar  adeudadas. 
Fué  el  aprieto  en  que  se  vio  la  comunidad  muy 
grande,  y  las  religiosas  importunaron  mucho 
al  Santo  Patriarca  con  lágrimas  y  suspiros  y 
muchas  súplicas.  Por  este  tiempo  venía  á  visi- 
tarnos varias  veces  una  señorita  que  nos  parecía 
de  grandes  prendas  para  el  claustro,  y  nuestras 
monjas  se  la  pidieron  á  S.  José  en  sus  plegarias: 
en  efecto,  con  una  vocación  bastante  milagrosa 
se  sirvió  el  Señor  oir  nuestros  ruegos,  y  todo 
se  atribuyó  á  nuestro  querido  Santo  con  grande 
fundamento.  Vistió  el  Santo  hábito  el  14  de 
Noviembre  de  188 1  con  grande  alegría.  La 
familia  de  esta  señorita  estaba  en    buena  posi- 
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ción  para  ayudarnos  mucho,  y  dotados  de  un 
gran  corazón.  En  efecto,  estos  señores  nos 
dieron  crin  que  poder  pagar  parte  del  último 
plazo,  con  que  quedó  la  deuda  en  15,000 
reales,  y  nosotras  agradecidas  y  algo  consola- 
das también.  Nos  habían  dado  bastante  para 
la  obra  que  hasta  aquí  se  había  hecho;  se  pagó 
todo  lo  que  se  debía  á  los  maestros  y  oficiales; 
sólo  quedó  la  deuda  arriba  dicha,  que  se  debía 
á  una  persona  que  nos  lo  había  prestado  con 
menos  rédito?;  de  modo  que  al  que  era  antes 
dueño  del  convento  tampoco  se  le  debía  nada. 
Con  esto  nos  quedamos  estacadas;  el  terreno 
del  convento  nuestro,  las  paredes  levantadas 
hasta  el  primer  envigado,  un  dormitorio  que 
había  solo  con  las  paredes,  sin  luces  en  lo  que 
estaba  destinado  para  la  Iglesia  y  Coro,  que 
estaba  bien  malo,  por  haber  servido  de  esta- 
blo de  bueyes  y  tener  ventanas  mercenarias 
por  dará  terreno  de  diferentes  amos.  Nosotras 
sin  una  blanca  de  que  poder  disponer.  Vendi- 
mos algunas  alhajas  que  teníamos,  que  cubrieron 
bien  poco:  consistían  estas  en  una  lámpara  de 
plata,  algunas  bandejas,  coronas  de  la  Virgen 
y  otras  cosillas  que  poco  sirvieron  al  efecto.  Y 
si  no  hubieran  sido  las  limosnas  que  personas 
caritativas  nos  hicieron,  no  hubiéramos  tenido 
para  subsistir.  Las  aflicciones  que  se  pasaron 
fueron  muchísimas:  nos  considerábamos  ya  des- 
tituidas de  rodo  socorro  humano:  muchos  nos 
aconsejaban  le  volviésemos  á  vender,  y  otras 
muchas  cosas  que  sería  largo  referir.  Nuestro 
angustiado  corazón  no  hacía  más  que  suspirar, 
y  nuestros  ojos  llorosos  volverse  hacia  nuestro 
Santo  Protector,  quien  parecía  hacer  que  no 
escuchaba  nuestras  plegarias  y  nuestros  ardien- 
tes suspiros. 

Llegamos  así  al  mes  de  Diciembre,  en  el 
cual  redoblamos  nuestras  oraciones,  porque  la 
familia  ya  citada,  deseosa  de  remediarnos  y 
sacarnos  del  atolladero  en  que  nos  encontrá- 
bamos, echó  á  la  Lotería  con  intención  de  apli- 
carlo si  les  tocaba  lo  que  bastase  para  la  obra. 
A  este  intento   se    hicieron    muchas  novenas  á 


varios  santos,  siendo  la  primera  á  Nuestra 
Señora  de  los  Desamparados;  pero  como  aquel 
dinero  no  era  de  8.  José  ni  venido  de  limosna, 
no  tuvo  efecto,  y  la  lotería  no  llegó.  Pero  las 
oraciones,  aun  cuando  nosotras  por  entonces 
no  conocíamos  el  efecto,  llegaron  al  Santo 
Patriarca,  quien  las  presentó  ante  el  trono  de 
nuestro  misericordioso  Dios  que  las  aceptó 
benigno;  y  como  nada  puede  negar  á  este  gran 
Santo,  le  concedió  todo  lo  que  pedía  en  nuestro 
favor.  Así  pasamos  hasta  Marzo,  que  habiendo 
hecho  de  nuevo  los  siete  Domingos  en  comu- 
nidad, comenzaron  las  religiosas  con  gran 
fervor  el  mes  de  S.  José,  y  todos  los  días  ade- 
más se  rezaba  un  Padre  nuestro  porque  tuviera 
efecto  una  carta  que  nuestra  Madre  había 
escrito  á  un  gran  señor  título  de  España  á 
quien  no  conocíamos.  Nos  lo  aconsejó  el  padre 
de  una  de  las  novicias  que  teníamos.  Tenía 
éste  gran  confianza,  por  ser  el  señor  citado 
muy  piadoso  y  limosnero.  A  esto  se  añadió 
haber  leído  que  S.  José  favorecía  mucho  á  las 
personas  que  comulgaban  en  su  obsequio  y 
ofrecían  lo  satisfactorio  por  las  almas  que  pe- 
naban en  el  purgatorio  y  le  habían  sido  devo- 
tas en  la  vida.  Habíamos  empezado  el  día  de 
la  Purificación  de  Nuestra  Señora  la  gloriosí- 
ma  Virgen  María  á  ofrecer  por  septenarios  la 
santa  comunión  para  hacer  más  violencia  al 
corazón  de  este  glorioso  Santo.  Dicho  señor 
contestó  mandándonos  loo  reales,  y  nosotras 
quedamos  sin  esperanzas  de  que  por  este  medio 
tuvieran  alivio  nuestras  penas,  porque  todos 
los  caminos    vimos   cerrados. 

Su  señoría  Ilustrísima  D.  Saturnino  Fernán- 
dez, nuestro  Prelado,  había  indicado  varias 
veces  á  N.  R.  Madre  tendría  mucho  gusto 
saliera  su  reverencia  á  ver  el  estado  en  que  se 
hallaba  el  convento  y  diera  sus  planes  acerca 
de  cómo  se  había  de  habilitar  algo  donde 
poder  meternos.  En  efecto,  el  día  de  S.  José 
del  año  1883  salió  N.  R.  Madre  Antonia  de 
la  Concepción  y  la  M.  Florencia  de  S.  Agus- 
tín con  las  debidas  licencias  á  ver  el  que  estaba 
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destinado  para  ser  nuestro  convento,  sin  tener 
más  de  qué  disponer  que  1,000  reales  que 
había  mandado  el  M.  R.  Padre  Gabino,  reli- 
gioso de  nuestra  Orden  y  Capellán  mayor  del 
Real  convento  de  las  Agustinas  Recoletas  de 
la  Encarnación  de  Madrid,  que  varias  veces 
nos  había  mandado  limosna.  Pero  el  corazón 
lo  llevaba  puesto  en  la  divina  Providencia, 
que  por  medio  del  Santo  Patriarca  nos  había 
de  favorecer.  Todas  teníamos  gran  confianza, 
y  cierto  presentimiento,  aunque  en  lo  humano 
no  se  podía  esperar  por  ninguna  parte.  Su 
llustrísima  había  ido  adelante,  y  mandó  el 
coche  para  que  fuera  en  él  su  Reverencia  y  la 
religiosa  dicha,  acompañándolas  el  Sr.  Don 
Marcelino  del  Rivero,  dignísimo  Penitenciario 
de  la  Iglesia  Catedral,  que  entonces  era  confe- 
sor de  la  comunidad,  señor  digno  de  todo 
elogio  por  su  gran  prudencia,  letras  y  espíritu 
y  de  relevante  caridad,  á  quien  debemos  mu- 
cho por  el  interés  que  se  ha  tomado  por  nos- 
otras, Al  apearse  fueron  recibidas  de  Su 
Señoría  llustrísima  y  del  Sr.  D.  Braulio  de 
Santiago,  Capellán  de  las  Benedictinas.  Lle- 
garon á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  y  nuestra 
Madre  quedó  confusa  al  encontrarse  con  tan 
poco  como  había  edificado,  y  volviéndose  al 
Señor,  le  suplicó  en  lo  profundo  de  su  corazón 
tuviese  á  bien  tener  compasión  de  nosotras, 
apiadándose  de  nuestra  triste  situación,  pues 
por  medio  del  Santo  Patriarca  había  llegado 
hasta  allí,  eonfiada  en  su  intercesión  no  nos 
abandonaría.  Todos  los  circunstantes  le  pre- 
guntaban.— Madre  Priora,  ¿V.  con  qué  cuenta? } 
y  respondía  animosa: — Señores,  con  la  miseri- 
cordia de  Dios. 

No  se  engañaba,  ni  salieron  fallidas  sus  es- 
peranzas; porque  el  Señor  nos  favoreció  bien 
pronto.  A  las  cinco  de  la  tarde  regresaron 
acompañadas  del  Sr.  Penitenciario:  nosotras 
esperábamos  con  impaciencia  su  vuelta,  y  Su 
Reverencia  venía  muy  animada,  aunque  con 
sus  propios  ojos  había  visto  lo  atrasado  que 
estaba  y    no   tener   siquiera  un    rincón    donde 


poder  meternos.  Todas  nos  agolpamos  en  su 
alrededor  ansiando  nos  dijera  lo  que  había 
visto,  y  S.  R.  nos  dijo: — Hijas,  estar,  está  muy 
malo,  inservible  por  ahora;  pero  confío  en  la 
misericordia  de  Dios  y  en  S.  José  que  la  obra 
se  finalizará,  aunque  hace  falta  dinero  y  no  lo 
tenemos:  si  se  prosigue  la  obra,  tendré  para 
pagar  los  obreros  una  semana.  Yo  espero  un 
milagro  del  Santo  Patriarca  S.  José — y  todas 
exclamamos: — ¡Oh  Madre,  sí  que  le  hará!  por 
que  tiene  un  corazón  muy  bondadoso.  Al  oírnos 
exclamar  así  el  Señor  Penitenciario,  nos  dijo: 
— El  milagro  que  esperan  tendrá  que  ser  muy 
grande,  y  añadió:  Ya  pueden  llover  del  cielo 
ochentinas.  Con  esto  se  despidió,  y  nosotras 
nos  internamos  en  el  claustro.  Entre  tanto 
nuestra  Madre  subió  á  su  celda  á  descansar, 
sumamente  preocupada  de  lo  que  había  visto  y 
los  pocos  medios  que  había,  las  ansias  con  que 
su  corazón  anhelaba  ver  la  comunidad  en  con- 
vento propio,  y  que  nuestro  Señor  tuviera  un 
templo  más,  ó  más  bien,  restituirle  el  que  los 
Revolucionarios  le  habían  quitado;  las  ansias 
délas  religiosas,  la  pérdida  que  sufrió  al  morir 
el  año  anterior  su  fiel  compañera  la  anterior 
Prelada  M.  Catalina  de  Santo  Tomás  en  tantos 
trabajos  y  tribulaciones  como  habían  padecido 
estos  dos  corazones  tan  unidos  en  el  Señor,  y 
lo  sola  que  había  quedado;  todo  esto  atribulaba 
su  espíritu,  aunque  á  nosotras  nada  nos  decía. 
S.  José,  después  de  Dios,  era  quien  la  con- 
fortaba: el  Santo  Patriarca  recogió  sus  lágrimas 
y  suspiros  y  nuestras  fervientes  oraciones.  Sea 
el  Señor  alabado  en  este  gran  Santo  que  tanto 
nos  consoló.  Llegad  á  él  sin  temor,  almas  atri- 
buladas, pobres  menesterosos;  venid  todos  con 
cualquiera  que  sea  vuestra  tribulación  ó  nece- 
sidad, que  como  dice  Santa  Teresa,  este  Santo 
es  el  remedio  universal  de  todas  nuestras  nece- 
sidades. Nosotras  nada  le  hemos  pedido  que 
no  lo  hayamos  alcanzado,  enderezando  él  las 
peticiones  si  iban  torcidas,  y  dándonos  lo  que 
más  nos  conviene. 

Pocos  días  después  de  la  salida  de  N.  Madre, 
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recibimos  una  carta  del  mismo  Señor  título  de 
España  que  antes  nos  había  mandado  los  loo 
reales  (con  sentimiento  mío  oculto  su  nombre; 
pero  es  una  de  las  cosas  que  él  nos  encarga 
mucho)  Preguntaba  á  S.  R.  le  enterase  de  la 
situación  en  que  se  encontraba  la  comunidad  y 
de  loque  faltaba  para  proseguir  la  obra.  S.  R. 
estuvo  con  el  Arquitecto,  y  éste  dijo  hacían 
falta  por  lo  menos  6.000  duros  sólo  para  hacer 
lo  preciso  para  que  la  comunidad  pudiera  vivir 
en  él.  Contestó  N.  Madre  á  su  Excelencia  á 
todo  lo  que  le  preguntaba.  El  día  zS  de  Marzo 
á  las  tres  de  la  tarde  la  llamaron  al  torno  cuan- 
do más  descuidada  estaba,  y  se  halla  con  la 
contestación  de  la  que  había  escrito  á  su  Ex- 
celencia, que  hacía  á  la  comunidad  la  gran  li- 
mosna de  toda  la  cantidad  arriba  dicha.  S.  Re- 
verencia quedó  extática  de  alegría,  una  avenida 
de  lágrimas  cubrió  su  rostro,  y  exclamó  diri- 
giéndose á  dos  religiosas  que  la  acompañaban: 
— Ayudadme  a  dar  gracias  á  Dios  por  el  gran  bene- 
ficio y  misericordia  que  nos  acaba  de  dispensar  por 
medio  de  S.  José.  La  una  cayó  postrada,  y  la 
otra  prorrumpió  en  un  copioso  llanto,  y  des- 
pués de  dar  todas  tres  gracias  al  Señor,  y  reco- 
bradas un  tanto,  mandó  llamar  nuestra  Madre 
la  comunidad  y  la  participó  el  gran  beneficio 
que  acabábamos  de  recibir,  dando  todas  ren- 
didas gracias  á  Dios  y  á  S.  José,  y  quedando 
muy  agradecidas  al  Ilustre  bienhechor  que  se 
dignó  darnos  tan  crecida  limosna.  Al  efecto  se 
cantó  solemnemente  el  Te-Deum  en  acción  de 
gracias,  y  se  aceptó  por  la  comunidad  la  leve 
carga  de  mandar  decir  una  misa  en  el  altar  de 
San  Jos:  y  comulgar  la  comunidad  un  día  cada 
mes,  á  que  se  añadió  el  ejercicio  de  S.  José,  y 
se  fijó  el  día  19  de  cada  mes.  Comenzó  en 
Abril  del  año  1883  cn  I11-  P0f  primera  vez  se 
empezó  á  dar  cumplimiento  á  dicha  carga, 
ofreciéndose  esto  por  la  intención  de  nuestro 
bondadoso  bienhechor  y  su  familia,  y  el  23  de 
dicho  mes  y  año  se  prosiguió  la  obra,  encar- 
gándose de  ella  el  arquitecto  Sr.  D.  Rogelio 
Caña?,   que   lo  ha  toma  lo  por  su  cuenta,    ha- 


ciéndolo todo  por  caridad,  sin  interés  ninguno, 
que  también  ha   sido  un   grande  beneficio. 

Ni  todavía  la  obra  ha  terminado,  ni  los  sus- 
piros y  tribulaciones  tampoco  han  tenido  tér- 
mino. Antes  de  parar  la  obra  la  primera  vez  se 
había  confiado  á  un  albañil  que  parecía  enten- 
derlo; pero  después  se  vio  claro  no  convenía 
prosiguiese,  y  por  eso  se  encargó  D.  Rogelio  de 
ello,  habiendo  como  queda  dicho  pagado  á  este 
hombre  todo  lo  que  se  le  debía.  Él  entonces 
dejó  las  herramientas  de  su  oficio  en  el  con- 
vento, y  cuando  se  le  avisó  que  las  fuese  á  sacar 
por  ser  otro  ya  el  encargado,  se  le  antojó  decir 
le  debíamos  cerca  de  6.000  reales  de  algunas 
cosas  que  ni  tenían  pies  ni  cabeza,  y  se  entadó 
de  modo,  que  nos  puso  pleito;  pero  como  no 
le  asistía  ninguna  justicia,  salió  la  sentencia  en 
nuestro  favor  á  p-incipios  del  mes  de  Marzo, 
para  que  todo  fuese  obra  de  nuestro  querido 
Padre  San  José. 

El  año  anterior  fué  promovido  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Saturnino  Fernández  de  Castro 
á  la  Sta.  Iglesia  de  Burgos,  y  con  este  motivo 
quedó  sede  vacante  este  Obispado.  Fué  electo 
por  Vicario  Capitular  el  Sr.  D.  Cayetano  Sen- 
tís. Este  señor  dio  licencia  para  que  N.  R.  Ma- 
dre saliese  por  segunda  vez  á  ver  el  convento 
v  la  forma  que  llevaba  la  obra,  para  que  so- 
bre ello  diera  algunas  líneas,  ordenándolo  todo 
para  que  se  pusiera  tal  cual  lo  ordenan  nues- 
tras leyes,  y  esto  se  efectuó  el  día  4  de  No- 
viembre del  año  1883.  En  esta  ocasión  acom- 
pañó á  N.  Madre  Antonia  de  la  Concepción 
la  M.  Supriora  Águeda  de  la  Anunciación,  el 
ya  dicho  Sr.  D.  Cayetano  Sentís  y  el  Sr.  Pe- 
nitenciario confesor  de  la  comunidad,  y  don 
Segundo  Fernández  Llamazares.  Este  señor 
prestó  su  coch?,  en  donde  fueron  sus  Reveren- 
cias con  el  Sr.  Gobernador  Eclesiástico  don 
Cayetano  Sentís.  Salieron  á  las  dos  de  la  tarde 
y  regresaron  á  las  cinco  llenas  de  satisfacción 
y  de  una  santa  alegría  de  haber  visto  el  con- 
vento en  tan  buena  disposición  y  su  obra  tan 
adelantada  que  dentro  de  pocos  meses  ya    es- 
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taba  para  habitarlo  la  comunidad .  Aquel  día 
fué  feliz  por  todos  conceptos  y  el  más  alegre 
que  tuvimos  en  nuestro  destierro.  Gloria  sea 
dada  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  alabado  su 
santo  nombre  y  la  gloriosísima  Virgen  Nuestra 
Señora,  su  esposo  S.  José  y  Nuestro  Glorioso 
P.  S.  Agustín. 

Y  vosotras,  religiosas  de  este  convento,  hijo 
de  tantas  fatigas,  é  hijas  del  gran  Sol  de  la 
Iglesia  Nuestro  ínclito  Fundador,  cuya  Santa 
Regla  profesamos,  no  os  olvidéis  nunca  de 
nuestro  dulce  protector  S.  José,  que  tan  ma- 
ravillosamente socorrió  á  esta  comunidad:  dis- 
tinguios siempre  en  su  santa  devoción,  que 
mientras  ésta  sea  sincera  y  verdadera,  no  nos 
faltará  su  patrocinio.  Pedidle  continuamente  por 
nuestro  ilustre  bienhechor  y  su  familia  y  por 
todos  los  que  contribuyeron  con  limosna  á 
la  fábrica  de  esta  casa  que  nosotras  gozamos, 
y  tampoco  quisiera  olvidásemos  la  Madre  que 
tantas  amarguras  pasó  para  podernos  dejar 
casa  en  donde  poder  vivir,  y  sea  nuestro  agra- 
decimiento en  vida  y  en  muerte:  no  nos  olvi- 
demos de  ella  en  nuestras  oraciones  ante  el 
Señor. 

Nuestro  bienhechor  y  su  familia  son  herma- 
nos perpetuos  de  la  comunidad. 

Los  nombres  de  las  religiosas  que  quedan 
enterradas  en  Sta.  María  de  Carvajal,  monas- 
terio de  Benedictinas,  son  los  siguientes.  Las 
Madres  Inés  del  Smo.  Sacramento,  Emilia  de 
San  José,  María  de  S.  Nicolás,  otra  llamada 
Emilia  de  S.  José,  María  de  la  Concepción, 
Isabel  de  S.  Benito,   Catalina  de  Sto.    Tomás. 

R.  I.  P.  Amen. 

Nombres  de  las  que  tomaron  el  Sto.  hábito 
de  N.  P.  S.  Agustín.  Las  Madres  Emilia  de 
San  José,  Teresa  de  Jesús,  Josefa  de  los  Ange- 
les, María  de  S.  José,  María  del  Patrocinio, 
María  de  los  Angeles,  Micaela  de  las  Merce- 
des, Florencia  de  S.  Agustín,  Rosalía  de  Santa 
Clara,  Benita  de  la  Visitación  y  una  hermana 
de  fuera  de  coro  Rita  del  Espíritusanto. 


III. 

SALIDA  DE  STA.    MARÍA  DE  CARVAJAL  Y  ENTRADA 
EN  EL  NUEVO  CONVENTO, 

Llegado  ya  el  año  1884,  tan  feliz  para  nos- 
otras, y  cumplidos  15  años,  3  meses  y  18  días 
de  nuestra  residencia  en  Sta.  María  de  Carva- 
jal, llegó  por  fin  el  dichoso  día  en  que  se  dignó 
el  Señor  tuvieran  cumplimiento  nuestros  de- 
seos. El  27  de  Febrero  de  dicho  año,  día  en 
que  comenzó  la  Sta.  Cuaresma,  á  las  doce  del 
mismo,  estando  presente  la  comunidad  y  varias 
de  las  religiosas  Benedictinas,  se  abrieron  las 
cajas  donde  yacían  los  cuerpos  de  nuestros 
fundadores,  que,  como  queda  dicho,  se  conser- 
vaban enteros;  se  les  limpió,  y  arreglados,  se 
volvieron  á  colocar  con  la  mayor  decencia,  y 
á  la  noche  se  trasladaron  al  nuevo  Templo  sin 
ningún  aparato  para  ser  colocados  en  el  hueco 
del  altar  mayor,  en  un  nicho  que  debajo  de 
tierra  se  les  tenía  preparado.  A  pocos  días  en- 
tramos todas  en  ejercicios  espirituales.  Esta 
santa  costumbre  y  tener  un  día  de  retiro  en 
cada  mes,  de  tiempo  inmemorial  estaba  esta- 
blecida en  nuestra  comunidad.  En  seguida  que 
se  cumplieron  los  días  de  retiro,  se  empezaron 
á  trasladar  nuestros  muebles. 

El  Domingo  16  de  Marzo,  el  M.  I.  Sr.  Go- 
bernador Eclesiástico  bendijo  con  gran  solem- 
nidad la  nueva  Iglesia,  conforme  á  las  cere- 
monias que  manda  el  Ritual,  con  asistencia  del 
Clero  Parroquial.  En  seguida  el  Sr.  D.  Juan 
Castrillón  bendijo  todo  el  Convento.  Acto 
continuo  se  celebró  el  Sto.  sacrificio  de  la  Misa 
con  acompañamiento  de  armonium,  quedando 
reservado  el  Smo.  Sacramento,  y  nosotras  no 
podíamos  contenernos  al  considerarnos  aguar- 
daba ya  nuestro  divino  Esposo.  Aquel  mismo 
día  nos  dio  Nuestra  Madre  un  refresco  á  las 
Agustinas  y  Benedictinas  juntas,  y  terminado 
éste,  Su  Reverencia  las  presentó  la  carta  de 
Hermandad  puesta  en  un  hermoso  cuadro  que 
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en  derredor  contenía  toda  la  familia  Agustinia- 
na,  y   en  el  centro   en  buena    letra    todas   las 
gracias   y  privilegios  que   acostumbra  nuestra 
sagrada  religión  en  estos   casos.  Ellas    lo  agra- 
decieron mucho.  Enseguida  N.  R.  Madre  con 
su  acosiumbrada  dulzura  les  dirigió  una  exhor- 
tación muy    cariñosa,  dándoles   las  gracias    de 
cuanto  en  nuestro  favor  habían  hecho,  congra- 
ciándose de  sus  adelantamientos  en  la  virtud 
y  también  en  lo  temporal  exhortándolas  á  vivir 
en   la   paz  y  unión  que  gozaban    al    presente, 
animándolas  á  la  perseverancia.  En   seguida  se 
levantó,  y  puesta  de  rodillas,  á  quien  siguió  la 
comunidad,  les  pidió  perdón  en  nombre  de  to- 
das, y  á  este  tiempo  se  postró,  y  nosotras  hici- 
mos lo   mismo.    En  esta  postura   siguiendo   su 
discurso  les   pidió  perdón  de    todo  aquello   en 
que  por  ser  criaturas  débiles  las  pudimos  ofen- 
der, que  gracias  á  Dios  no  hubo  en  tan  dilatado 
tiempo   cosa  notable,   reinando  entre  50  reli- 
giosas que  éramos  la  más  completa  unión,  como 
ya  está  dicho.  Nos  dimos  un  estrecho  abrazo, 
derramando   las   Benitas  copiosa ^   lágrimas   y 
á  nosotras    también  nos  fué  sensible.  En  algún 
tanto  nos  enternecieron,   porque  ellas  demos- 
traban sentían  mucho   la  separación.    Después 
nos  dieron  un  rato  de  recreo   todas  reunidas, 
y  con  esto  quedó  efectuada  nuestra  despedida. 
A  la  mañana   siguiente  hicimos   lo  mismo  con 
el  Capellán  de  las  Benedictinas.  Al   despedir- 
nos de  este  señor,  también  á  imitación  de  nues- 
tra Prelada  postradas  todas  en  el  suelo   le  pe- 
dimos perdón  por  todo  lo  que  le  molestamos  y 
gracias  por  todo  lo  que  nos  había  obsequiado. 
El  martes  18,  fiesta  de  San  Gabriel  Arcán- 
gel,   día   para   nosotras    por    todos    conceptos 
dichoso,  nos  levantamos  á  las  dos  de  la  maña- 
na, fuimos  al  coro  de  las  Benedictinas  por  estar 
el  que  nosotras  habíamos  ocupado  todo  desalo- 
jado, se  rezó  el  oficio  de  difuntos  por  las  siete 
religiosas  Agustinas  que  quedaban  allí  sepulta- 
das, habiendo  hecho  los  siete  días  anteriores  lo 
mismo,  diciendo  una  vigilia  y  misa   por   cada 
una  con   responso  á  la   sepultura.    Este   día  se 


ofreció  por  todas  juntas,  y  se  rezaron  las  horas 
canónicas.  A  las  tres,  poco  más,  ya  estaba  es- 
perando nuestro  antiguo  bienhechor  D  Juan 
Castrillón  que  ha  sido  y  es  nuestro  Capellán, 
el  cual  nos  dio  la  Santa  comunión  y. celebró  el 
Santo  sacrificio  de  la  misa,  y  casi  al  mismo 
tiempo  la  dijo  también  el  Sr.  D.  Fr.  Mariano 
Arenas,  Canónigo  Dignidad  de  Chantre  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral,  religioso  Agustino  de  los 
exclaustrados,  el  cual  nos  causó  mucha  devo- 
ción, que  á  pesar  de  su  ancianidad  y  poca  sa- 
lud, madrugó  tanto  por  obsequiarnos  Conclui- 
das las  Misas  y  toda  obligación  de  coro,  nos 
desayunamos  todas  juntas. 

Apenas    habíamos     concluido,    cuando    nos 
anunciaron  que  ya  nos  esperaban  el  Sr.  Gober- 
nador  Eclesiástico   D.    Cayetano  Sentís,   y   el 
confesor  de  la   comunidad   D.    Marcelino  del 
Rivero,  Canónigo  Penitenciario;  el   ya   citado 
D.  Juan  Castrillón,  D.    Braulio    de   Santiago, 
capellán  délas  Benedictinas,  y  el  religioso  arri- 
ba citado.  La  mañana  estaba   serena  y  muy 
apacible:    todavía  reverberaban  en  la  hermosa 
bóveda  del  cielo  las  resplandecientes  estrellas: 
nuestros  corazones  rebosaban  de   alegría.  Las 
jóvenes  no  se  podían    contener   al  oir   que    se 
acercaba  el  dichoso  momento   de  nuestra  par- 
tida.   Las   campanas   se   deshacían.    Por   otra 
parte  no  nos   podíamos  deprender  de  las    re- 
ligiosas que  quedaban.  Al  fin  pudimos  lograr  un 
momento,  y  con  la  mayor  serenidad  fueron  sa- 
liendo nuestras  monjas  en  número  de  24  y    si- 
guiendo   á    N.     R.     M.    y    Prelada,    echamos 
nuestros  velos  sobre  el  rostro,  y  nos  dirigimos 
á  las  gradas  del  altar  mayor  á  tomar  la  bendi- 
ción   del    Santísimo    Sacramento,    y    besando 
aquel  sagrado  altar,  dimos   el   último    adiós   á 
aquella  Santa  casa.  Todavía  al  salir  se  sentían 
los  sollozos  de  la  otra  comunidad,  y  estando  á 
la  puerta,  se  volvió  nuestra  cariñosa  Madre,  y 
levantando  la  voz  las  dio  el  último  adiós  y   las 
echó   su  bendición.  Luego  se  acercaron  cuatro 
coches  que  estaban  preparados  al  efecto  y  nos 
fuimos  colocando  en  ellos.  Donde  iba  N.  Prc- 
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Jada  acompañó  el  Sr.  Gobernador;  en  el  que 
se  seguía  el  Sr.  Penitenciario,  y  en  los  otros  dos 
los  Sres.  Capellanes,  y  al  pié  de  los  coches  va- 
rios Srcs.;  entre  ellos  D.  Segundo  Fernández 
Llamazares  y  D.  Antero  Cuesta.  A  los  pocos 
pasos  se  atascó  el  segundo  coche;  pero  á  breve 
rato  pudimos  proseguir  nuestro  camino. 

Llegamos  por  fin  á  la  hermosa  plazuela  que 
hay  delante  de  la  fachada  del  nuevo  convento, 
que  toda  ella  parecía  estar  iluminada.  Eran  las 
cinco  déla  mañana  y  algo  de  día;  las  campa- 
nas de  nuestro  convento  anunciaban  nuestra  lle- 
gada, y  las  del  vecino  hospital  de  las  hijas  de 
la  Caridad,  que  por  más  de  una  hora  estuvieron 
tocando  á  vuelo.  Nos  apeamos,    y  fuimos  én 
trando  de  dos  en  dos  y  colocándonos  en  derre- 
dor de  las  gradas   del   altar  mayor:    allí    nos 
prosternamos  ante  nuestro  divino  esposo  sacra- 
mentado, y  anonadadas  en  su  divina  presencia, 
le  dimos  rendidas  gracias  por  el  gran  favor  que 
nos  hacía  en  concedernos  este  santo  retiro  que 
tanto  habíamos  deseado.  Estaba  toda  la  Iglesia 
iluminada:  el  altar  mayor  sencillamente   ador- 
nado: el  melodioso  sonido  del   armonium   que 
tocaba  escogidas  piezas,  el  dulce  murmullo  de 
los  fieles  que  bendecían  al   Señor    por    nuestra 
llegada,  que  á  pesar  de    ser    tan    temprano   se 
agolpaban  en    nuestro  alrededor;  todo  causaba 
en  nosotras  una    indecible  alegría:  nos  parecía 
estar  en  los  tiempos  de   una   Santa   Teresa    de 
Jesús  y  Mariana  de  San  José.  Lo  que   nuestros 
corazones  sintieron  al  pié  del  altar,  y  los  con- 
suelos que  el  buen  Jesús  derramó    en   nuestras 
almas  en  aquel  breve  rato,  sólo  las  que  lo  sintie- 
ron podrán  explicarlo.    Después   de    un    breve 
rato  de   oración,  nos  condujeron  al   coro,   y  á 
su  entrada  tomamos  la  bendición   al  Patriarca 
San  José,  cuyo  altar  se   encuentra   colocado   á 
la  izquierda  junto  á  la  puerta  que  de  la  iglesia 
conduce  al  coro  bajo.  Fué  mucho  nuestro  con- 
suelo   al   tenerle   tan   cerca.    Estaba   la  Santa 
imagen  radiante  de  hermosura.    Estando  ya  la 
comunidad  en  el  coro,  dijo  la  santa  misa  nues- 
tro   Prelado   y    el    confesor   de   las   religiosas 


Sr.  Penitenciario.  Fué  acompañada  del  armo- 
nium, y  se  terminó  con  un  solemne  Te-Deum 
cantado  por  la  comunidad  y  los  sacerdotes. 
Fueron  muchos  los  consuelos  que  el  misericor- 
dioso Dios  derramó  sobre  nuestras  almas.  En 
estos  momentos  se  agolpaba  á  nuestra  mente 
todo  lo  que  habíamos  padecido  en  tan  dilatado 
tiempo,  y  atónitas  como  en  otro  tiempo  el  pue- 
blo de  Israel,  nos  veíamos  al  otro  lado  del  mar 
Bermejo  que  con  razón  podemos  decir  pasamos 
á  pié  enjuto;  veíamos  con  admiración  ahogados 
y  deshechos  todos  los  planes  satánicos  con  que 
el  lobo  infernal  asestó  contra  nosotras  y  la 
santa  observancia  de  nuestras  Leyes  y  Regla 
santa  que  gracias  á  Dios  no  ha  decaído  en  tan 
deshecha  tempestad.  La  gloria  sea  dada  á  Dios 
Nuestro  Señor,  porque  nada  es  el  que  planta 
ni  el  que  riega  si  su  poderosa  manó  no  nos  sos- 
tiene y  da  el  crecimiento. 

Estaba  nuestro  convento  cuajado  de  señoras 
y  gente  de  todas  clases  que  con  ansia  nos  espe- 
raban y  nos  tenían  arreglado  para  que  á  su 
hora  no  nos  faltara  el  alimento  y  chocolate, 
que  sirvieron  en  el  refectorio  á  los  sacerdo- 
tes y  demás  que  no  se  habían  desayunado, 
y  nos  dieron  un  apretado  abrazo.  Nosotras 
agradecimos  lo  mucho  que  nos  obsequiaron  y 
las  dimos  un  tierno  adiós.  Fué  preciso  salirse 
todos,  porque  inmediatamente  se  puso  la  clau- 
sura, quedando  solo  nuestro  Arquitecto  señor 
D.  Rogelio  Cañas,  quien  nos  mostró  todo  el 
convento,  y  nosotras  admiramos  mucho  lo  que 
este  Señor  en  nuestro  favor  ha  hecho.  Nuestro 
agradecimiento  será  eterno,  y  ningún  día  de 
nuestra  existencia  pasará  sin  encomendarlo  á 
Dios,  elevando  nuestras  plegarias  al  Señor  para 
que  le  bendiga  y  le  conceda  el  cielo  en  premio 
de  tantas  obras  de  caridad  como  ejercita,  v  lo 
mismo  pedimos  para  todos  nuestros  bienhecho- 
res y  que  en  alguna  manera  han  contribuido  á 
nuestro  bienestar  y  á  la  fábrica  de  este  con- 
vento, donde  sea  reverenciado  y  adorado  el 
Señor.  Después  que  quedamos  solas,  fuimos 
recorriendo  todos  los  rincones  de  nuestra  nueva 
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casa,  y  todo  nos  parecía  un  cielo  abreviado, 
por  estar  muy  bien  arreglado  lo  que  estaba 
habilitado  para  poder  vivir,  aunque  la  mitad 
no  está  más  que  trazado.  Con  esto  llegó  la 
hora  de  Vísperas  y  sonaron  las  campanas,  que 
hacía  ya  más  de  15  años  no  nos  llamaban  á  las 
divinas  alabanzas.  Fue  tanto  el  júbilo  que  causó 
en  nuestros  corazones,  y  más  al  considerar 
que  las  primeras  vísperas  que  se  decían  eran  de 
San  José  nuestro  dulce  protector,  que  se  deja- 
ba entrever  en  los  semblantes  de  todas,  que  no 
pudiéndose  contener  en  el  pecho  la  alegría, 
rebosaba  por  fuera.  Se  cantaron  con  gran  so- 
lemnidad y  acompañamiento  de  armonium. 
Aquella  noche  todas  casi  gozaron  de  la  deseada 
soledad  de  su  celdita. 

Al  día  siguiente  tuvimos  la  solemne  función 
en  acción  de  gracias  á  nuestro  Sto.   Protector. 
Celebró   la  Misa   el  Sr.    D.    Cayetano   Sentís, 
Gobernador  Eclesiástico,  que  cantaron  las  re- 
ligiosas, y    predicó  el  Sr.    Penitenciario  de    la 
Santa  Iglesia  Catedral,  que  en  un  hermoso  pa- 
negírico explicó  al  pueblo  el  gran  milagro  con 
que  nos  favoreció  S.   José,  con  todos  los   por- 
menores,  y   exhortando  á    todos  á  que  en    sus 
necesidades   recurriesen   á  S.    José,  teniéndole 
mucha    devoción   y    sobre    todo    imitando  sus 
virtudes,  que  es    lo  que  mis  le  agrada.    Tiene 
este  señor  mucha  gracia,  y  sus  palabras   claras 
y   sencillas   salen  llenas  de   una  unción    santa 
que  penetra  los  corazones.  Hubo   gran  concu- 
rrencia de  fieles.  El  Domingo  siguiente  por    la 
mañana  se  reunió  la    comunidad,  y  con   cirios 
encendidos  llevamos   la  Santa  Imagen  de    San 
José  por   toda  la  casa  cantando  himnos  en   su 
honor   y  en    nacimiento  de   gracias.    Esto    nos 
causó    mucha    devoción      pues    le    llevábamos 
para  que  tomase  posesión  de  ella  y  le  echase  su 
bendición  y  nos  diera  medios  para  hacer  lo  que 
faltaba.  Por  la  tarde  tomó  el  hábito  una   joven 
de  16  años,  y  otras   muchas  anhelan  esta  gran 
dicha,  indicios  claros  de  que  el  Señor  se  com- 
place mucho   en  este    antiguo  y  nuevo  vergel. 
El  día  de  la  Anunciación  también    celebramos 


1  stra  excelsa  Patrona  con   Misa  solemne  y 
sermón. 

Y  ahora  nosotras,  gozando  como  los  de  Is- 
rael de  la  tierra  prometida,  cantaremos  y  ben- 
deciremos al  Señor,  siéndole  fieles  hasta  la 
muerte,  esperando  en  su  misericordia-cantare- 
mos en  el  cielo  sus  divinas  alabanzas  por  toda 
la  eternidad.  Y  para  que  nada  ignoren  nues- 
tras sucesoras  de  cuanto  nos  ha  pasa  lo,  tam- 
bién recibimos  muchas  felicitaciones:  tanto  se 
esmeraron  todos,  que  hasta  en  verso  recibimos 
el  parabién,  y  muchas  comunidades  religiosas 
dieron  solemnes  acciones  de  gracias  y  tuvieron 
en  la  Santa  Misa  el  Señor  Manifiesto.  A  todos 
dé  el  Señor  su  Santa  Bendición.  Amén.  Jesús 
María  y  José. 

Las  religiosas  que  entramos  en  este  convento 
éramos  veinticuatro,  cuyos  nombres  son  los  siguientes: 

N.  R.  Madre  Antonia  de  la  Concepción;  la 
M.  Subpriora,  Águeda  de  la  Anunciación; 
M.  Filomena  del  Corazón  de  Jesús;  M.  Petro- 
nila de  la  Consolación;  M.  Prudencia  de  San 
Agustín;  M.  María  de  Jesús;  M.  Cecilia  de  la 
Asunción;  M.  Anamaría  de  Santa  Teresa; 
M.  Mariasantos  de  la  Santísima  Trinidad; 
M.  Ignacia  de  Santa  Rosa;  M.  María  de  la 
Presentación;  M.  Teresa  de  Jesús;  M.  Josefa 
de  los  Angeles;  M.  Micaela  de  las  Mercedes; 
M.  Florencia  de  San  Agustín;  M.  Rosalía  de 
Santa.  Clara;  y  una  novicia  llamada  Benita  de 
la  Visitación:  Gertrudis  del  Corazón  de  Jesús 
fué  la  que  tomó  el  hábito  el  Domingo  siguiente 
de  nuestra  llegada,  y  cuatro  hermanas  de  fuera 
de  Coro,  H.  Gregoria  de  las  Mercedes,  Her- 
mana Mónica  de  las  Nieves,  H.  Regina  del 
Rosario,  H.  Rita  del  Espíritusanto. 

A  M.  D.  G. 

Una  Rklicioía  Agustina. 
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EL  CENTENARIO. 

En  otra  parte  de  este  número  verán  nuestros 
lectores  la  importante  comunicación  del  Reve- 
rendísimo P.  Neno,  Comisario  General  de  la 
Orden,  invitando  á  todos  los  que  nos  honramos 
con  el  hábito  del  insigne  Patriarca  á  celebrar 
el  décimo  quinto  centenario  de  su  gloriosa 
conversión. 

Pocos  días  antes  habíamos  recibido  también 
la  carta  del  P.  M.  Antonio  M.a  di  Jorio  con 
el  mismo  fin  é  idéntico  objeto  escrita  en  ita- 
liano. La  idea  culminante  en  una  y  otra  se 
reduce  á  ponderar  los  méritos  del  glorioso 
Doctor,  los  bienes  reportados  á  la  Iglesia  y  á  la 
Orden  con  su  admirable  conversión  y  al 
mundo  con  su  ciencia.  En  vista  de  voces  tan 
autorizadas  ¿qué  es  lo  que  añadir  podemos  en 
esta  humilde  crónica?  Inútil  sería  pretender  con 
nuestras  pobres  fuerzas  confirmar  las  palabras 
de  tan  autorizados  y  competentes  maestros. 
Nuestra  Revista  más  de  una  vez  procuró  re- 
cordar tan  fausto  acontecimiento,  para  que  las 
bien  cortadas  plumas  de  los  que  militan  bajo  el 
estandarte  Agustiniano  y  los  que  han  bebido  en 
sus  abundantes  escritos  el  preciosísimo  licor  de 
las  divinas  y  humanas  verdades,  concurriesen 
á  festejar  al  gran  Doctor  de  la  Iglesia,  con  jus- 
ticia reputado  en  la  misma  por  el  Sol  entre  los 
grandes  astros  de  la  religión  divina,  que  con 
su  luz  disipó  las  tinieblas  de  tantas  herejías 
como  en  los  siglos  IV  y  V  amenazaban  á  la 
Barquilla  de  Pedro.  Puédese  con  justicia  repe- 
tir de  los  trabajos  del  glorioso  Doctor  contra 
todas  las  herejías  lo  que  hablando  de  los  mismos 
contra  los  Pelagianos  para  elogiar  á  su  Padre 
cantaba  el  poeta  de  la  Gracia  con  estos  elo- 
cuentísimos versos: 


ingeniumque 

Augustiuus  erat?  quem  Christi  Gratia  coran 
Uberiore  rigans,  nostro  lumen  dedit  ?evo 
Aceensum  vero  de  lnmiue:  uam  cibus  illi, 


Et  vita,  et  requies,  Deus  est;  omnisque  voluptas, 
Unus  amor  Christi  est,  unus  Christi  est  honor  illi: 
Et  dum  nulla  sibi  tribuit  bona,  lit  Deus  illi 
Omnia;  et  iu  sancto  regnat  sapientia  templo. 

Istius  ergo,  inter  cunctos  qui  de  Grege  sancto, 
Insanas  pepulere,  industria  major, 
Majas  opus,  totum  prestantius  imbuir,  orbem. 

Nam  quocuuique  grada  convertit  callidus  hostis, 
Quaque  per  ambages  anceps  iste  egit  opertas, 
Hnjus  ab  occursu  est  prteventus;  mille  viarum 
Insidiis  aditum  non  reperientibus  ullum. 
Cumque  foris  rabies  avidorum  excelsa  luporum 
Frenderet,  inque  omnes  mendacia  verteret  artes; 
Me  mentes  ullarum  ovium  corruinpere  posset, 
Neu  dubia  obliquis  turbare  corda  querelis. 
Istius  ore  viri  fecit  Deus:  Istius  ore 
Plumina  librorum  mundum  efflusere  per  omnem, 
Quce  mites  humilesque  bibunt,campisque  animorum 
Certant  vital  is  doctriníe  immittere  rivos. 

(S.  Próspero:  De  Ingratis,  c.  5.) 

Bien  quisiéramos  poseer  la  virtud  y  eficacia 
de  S.  Próspero  para  mover  los  corazones  de 
todos  aquellos  que  son  verdaderos  amantes  de 
la  gloria  de  tan  insigne  Patriarca,  para  que, 
ocupándose  seriamente  en  los  medios  de  reali- 
zar la  ya  expuesta  idea,  acogida,  según  nos 
consta,  con  verdadero  entusiasmo,  dieran  una 
patente  prueba  de  valentía  en  tan  propicia 
ocasión,  é  hiciesen  ver  al  mundo  que  sólo  en 
los  amantes  de  la  virtud  es  donde  vive  la  ver- 
dadera ciencia,  y  que  con  aquella  no  riñe 
alguno  de  los  ramos  del  saber  humano.  A  este 
mismo  intento  rogamos  á  nuestros  lectores  nos 
den  noticia  de  los  trabajos  emprendidos  para 
hacerlo  público  en  esta  crónica,  y  así  evitar  la 
repetición  de  una  misma  idea  en  diferentes 
escrito5,  ya  que  ha  de  quedar  aun  vastísimo 
campo  en  que  la  premura  del  tiempo  no  per- 
mitirá penetrar,  porque  desde  cualquier  punto 
de  vists  en  que  se  considere  al  Santo,  eomo 
teólogo,  ó  filósofo,  ó  escriturario,  ó  gramático, 
ó  retórico,  ó  literato,  ó  historiador  ,  ó  funda- 
dor, ó  religioso,  ó  prelado,  ó  predirador,  etc., 
ofrece  abundante  materia  para  largas  y  bien 
escritas  publicaciones. 
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Nosotros  no  hemos  dudado  un  momento  en 
el  éxito  de  la  empresa.  Conocemos  muy  bien 
las  dificultades  que  ofrece;  pero  conocemos  asi- 
mismo la  fuerza  de  voluntad  de  que  ya  tenemos 
abundantes  pruebas.  H.í  ya  bastante  tiempo, 
hemos  recibido  gratas  noticias  sobre  este  punto, 
de  las  cuales  no  dimos  cuenta,  esperando  que 
en  vista  de  ese  mismo  movimiento  de  entusias- 
mo, se  hiciese  público  en  un  documento  auto- 
rizado, para  dar  más  impulso  al  proyecto. 

Abrigamos  la  firme  persuasión  de  que  el  cen- 
tenario de  la  conversión  de  N.  P.  S.  Agustin, 
el  de  la  muerte  de  N.  M.  Sta.  Mónica,  y  el  de 
la  fundación  de  la  Orden,  son  los  instantes  des- 
tinados en  los  eternos  decretos  para  la  restaura- 
ción de  la  Orden,  según  las  profecías  de  Nues- 
tro Santo  hermano  el  V.  P.  Miguel  Agustín 
Delfino.  (i ) 


(1)  Este  Venerable  Padre  nació  en  Rosiglione,  cerca 
de  Genova,  en  21  de  Marzo  de  1747,  y  murió  el  '26  de 
Febrero  de  1814.  Su  vida  fué  la  de  un  santo,  y  espera- 
mos con  fundamento  que  algún  día  será  contado  entre 
los  muchos  que  honran  nuestra  historia.  Lo  principal 
que  llama  en  este  momento  nuestra  atención,  es  la 
serie  de  profecías  referentes  á  las  vicisitudes  que  había 
de  recorrer  nuestra  Orden,  de  la  manera  siguiente: 
1.'  á  pesar  de  la  ñera  y  bárbara  persecución  de  que  era 
objeto  en  tiempo  del  mismo  Padre  por  el  soberbio  Na- 
poleón, la  Orden  sería  restablecida:  2.*  al  poco  tiempo 
había  de  ser  nuevamente  perseguida  y  había  de  sufrir 
grandes  pérdidas,  y  3,"  después  ha  de  verse  restablecida 
con  nueva  gloria  y  esplendor.  Las  dos  primeras  partes 
son  ya  historia.  Apenas  se  eclipsó  la  estrella  de 
Napoleón,  tanto  en  Italia  como  en  España  y  en  otras 
varias  naciones,  la  Orden  se  vio  revivir  de  sus  cenizas 
por  poco  tiempo-  En  España  y  Portugal  no  hay  para 
qué  recordar  lo  acaecido  en  1834:  en  América  li6U:  en 
Polonia  1864:  en  Italia  desde  ISIS  hasta  IblO  no  encon- 
tró nuestra  Orden  sino  enemigos  que  la  persiguieran, 
usurpadores  que  robasen  sus  bienes  ó  impíos  que  ocu- 
pasen sus  conventos;  leyes  á  todas   luces  injustas  que 

impidiesen    restablecer    lo    que    se    había    perdido 

Creemos  por  tanto  que  e'  lt.  P.  Delfino  habló  inspirado 
de  Dios.  La  tercera  parte  de  la  profecía,  cuyo  completo 
cumplimiento  esperamos  con  ansia,  ya  se  deja  entrever 
con  bastante  claridad,  como  en  parte  consta  en  esta 
crónica,  y  haremos  notar  en  adelante;  y  sobre  todo  por 
el  entusiasmo  con  que  ha  sido  recibida  de  todos  la  idea 
de  celebrar  este  centenario. 

A  quien  deseare  conocer  minuciosamente  la  vida  y 
profecías  del  citado    Padre,   le  remitimos  á  la  preciosa 


Si  bien  sea  cierto  que  no  determinó  el  tiem- 
po, de  esperar  es  que  nuestro  Glorioso  Funda- 
dor quiera  en  ese  día  dar  una  prueba  muy 
especial  de  cariñosa  protección  á  sus  hijos, 
recompensando  asimismo  los  esfuerzos  de  aque- 
llos que  se  esmeran  en  pregonar  al  mundo  sus 
virtudes  y  su  ciencia. 

— <=*yy?=5-- 

FILIPINAS. 


«Como  previamente  habíamos  anunciado, 
dice  un  periódico  de  Manila,  se  han  celebrado 
este  año  con  extraordinaria  solemnidad  en  el 
templo  de  S.  Agustín,  las  fiestas  en  honor  á 
Sta.  Rita,  á  cargo  de  la  Asociación  de  señoras 
de  este  título.  Las  vísperas,  que  empezaron  á 
las  seis  de  la  tarde  del  miércoles,  revistieron  la 
pompa  de  costumbre,  concurriendo  á  ellas  más 
de  trescientas  señoras  de  la  Asociación,  osten- 
tando sus  respectivas  insignias.  Esta  función 
religiosa,  cuyo  principal  objeto  es  la  sencilla  y 
poética  ceremonia  de  la  bendición  de  las  rosas, 
fué  presidida  por  las  Excmas.  señoras  d¿  Bula, 
Sanz,  Ruiz  Martínez  y  Barrantes  y  señoras  de 
Fragoso,  Rojas  (D.  Pedro),  Alvarez,  del  Pan, 
Vil'arragut  y  de  Tuasón.  Ofició  y  bendijo  las 
flores,  ofrecidas  á  la  Santa,  el  M.  R.  P.  Pro- 
vincial Fr.  Felipe  Bravo, 

El  templo  se  hallaba  decorado  como  en  los 
días  de  las  grandes  solemnidades.  Amplias  y 
elegantes  colgaduras  de  damasco  encarnado 
tapizaban  las  paredes,  rodeando  al  altar  ocho 
grandes  rosales  cuyas  hojas  parecían  perderse 
entre  un  grupo  de  nubes,  radiante  de  luz,  del 
cual  semejaba  salir  la  imagen  de  la  Santa,  ro- 
deada de  querubines.» 


obrita  del  Sacerdote  Fidel  Luxardo,  cuyo  título  es: 
"Vita  de W  ilustre  servo  di  Dio  1' ■  MicheU  Agostino 
Delfino,  degli  Eremitani  di  S.  Agostino  dedicata  a 
S.  Agostino  Dottore  di  S.  Qhiesa.— Genova,  lo73.»  en 
la  cual  el  autor  se  maniriesta  fervoroso  entusiasta  de 
la  Orden. 
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«Anteayer,  continúa,  á  las  seis  de  la  mañana, 
el  R.  P.  Provincial  de  la  Orden  administró  la 
sagrada  comunión  á  todas  las  señoras  de  la 
Asociación,  pronunciando  antes  de  este  tierno 
y  conmovedor  acto,  una  sentida  plática,  cuyo 
tema  fué  aquel  augusto  Sacramento.  Un  nume- 
roso coro  de  niños  tiples  entonó  el  imponente 
Sacris  Solemniis. 

«A  las  ocho  y  media  dio  principio  la  misa 
del  maestro  Pacini,  bajo  la  inteligente  batuta 
del  profesor  señor  Carreras,  con  acompaña- 
miento de  gran  número  de  instrumentos  y  de 
un  nutrido  coro.  Los  solos  fueron  cantados  pri- 
morosamente por  los  señores  Borri,  González 
y  el  contralto  Adonai. 

«Asistieron  todas  las  señoras  de  la  junta,  las 
socias  y  una  apiñada  multitud  de  fieles  de  to- 
das las  clases  de  esta  sociedad,  que  llenaban 
literalmente  las  amplias  naves  del  templo. 

"Terminado  el  Gloria,  subió  á  la  sagrada 
cátedra  el  joven  predicador  de  la  Orden  R.  P. 
Fr.  Baldomero  Real,  quien  con  fácil  palabra  y 
erudición  desarrolló  el  tema  de  la  misión  social 
de  la  mujer  católica  en  nuestros  tiempos.  Ha- 
bló con  ternura  del  Asilo  de  huérfanos  encomen- 
dado á  la  solicitud  de  las  damas  de  esta  socie 
dad,  hijas  piadosas  de  Santa  Rita. 

«La  función  terminó  á  las  diez  y  media,  sa- 
liendo muy  complacida  la  multitud  que  llena- 
ba el  templo.» 

Leemos  con  gusto  en  el  Diario  de  Manila: 
«El  22  regresó  á  Cebú  de  su  visita  á  los  reli- 
giosos de  su  Orden  el  M  R.  P.  Provincial  de 
Agustinos  Fr.  Felipe  Bravo,  el  cual  ha  sido 
objeto  de  ovación  continuada  por  todos  los 
pueblos  en  señal  de  respeto  y  consideración: 
músicas,  banderas,  arcos,  disparos  y  otras  de- 
mostraciones han  sido  hechas  espontáneamen- 
te á  tan  ilustre  prelado.» 

Ha  sido  nombrado  Director  espiritual  de  la 
Asociación  de   Santa  Rita  de  Casia  en  Manila 


el  M    R.  P.  Baldomcro  Real,  Predicador  general 
de  la  Provincia. 

Según  leemos  en  los  diarios  de  Manila,  el 
limo  y  Rmo.  P.  Casimiro  Herrero,  antiguo 
Comisario  en  la  corte  de  Madrid  y  digno 
Obispo  hoy  de  Nueva  Cáceres,  estuvo  ocupado 
en  los  meses  de  Abril  y  Mayo  en  hacer  su 
Visita  pastoral,  que  ha  sido  un  continuo  triunfo 
y  prueba  patente  del  afecto  que  le  profesa  su 
grey.  Encontraba  por  todas  partes  arcos  levan- 
tados á  su  entrada  en  los  pueblos  y  escuchaba 
fervorosas  ovaciones  á  su  nombre  y  á  sus  mé- 
ritos. 

-+ — 1.-<>.<>-.5 — — 

MISIÓN  Á  FILIPINAS. 

El  día  3  del  corriente  mes  se  embarcaron 
en  Barcelona,  á  bordo  del  vapor  Reina  Mer- 
cedes, 17  religiosos  agustinos,  procedentes  de 
estos  Colegios  y  del  de  Gracia,  con  destino  á 
las  Misiones  de  Filipinas.  Los  nombres  de  los 
misioneros  son  los  siguientes. 

R.  P.  Fr.  Máximo   Herrero,  Presidente. 

R.  P.  Fr.  Santos  Vega  Diaz. 

R.  P.  Fr.  Gaudioso  Sebastián. 

R.  P.  Fr.  Agapito  Lope  Peña. 

R.  P.  Fr.  Elviro  Jorde  Pérez. 

R.  P.  Fr.  Ángel  Pérez  Calvillo. 

Fr.  Jacinto  Albarrán. 

Fr.   Elias  Rivate. 

Fr.  Jacinto  Marín   Escribano. 

Fr.  Mariano  Lorenzo. 

Fr.  Agustín  Cabero. 

Fr.  Tomás  Agudo. 

Fr.  Pío  Luyando  Diaz. 

Fr.  Gerardo  Blanco. 

Fr.  Cosme  Fernández. 

Fr.   Joaquín  Cuñado,  H.  Lego. 

Fr.  Bernardo   Huerta,  id. 

La  despedida  que  les  hicieron  en  la  Vid  y 
Valladolid  fué  más  tierna  y  patética  de  lo  que 
podría  decirse.  Quiera  el  Cielo  conceder  un 
feliz   viaje    á  esos   intrépidos    Misioneros,    que 
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abandonando  su  patria  y  parientes  marchan  á 
lejanas  tierras  sin  más  aspiraciones  que  la  de 
dilatar  la  fe  di  Jesucristo  y  ser  útiles  á  sus 
semejantes. 

Pocos  días  antes  había  salido  con  la  misma 
dirección  otra  misión  de  Agustinos  Recoletos 
compuesta  de  otros  17  jóvenes  religiosos. 

<».<> 

HALLAZGO  PRECIOSO. 

Hemos  podido  adquirir  un  ejemplar  de  tres 
opúsculos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  en 
castellano,  en  los  cuales,  como  en  todos  los 
escritos  del  mismo,  resplandece  el  fuego  de 
caridad  que  abrasaba  aquella  alma  privile- 
giada, y  que  enciende  el  corazón  del  que  los 
lee  en  amor  divino.  En  uno  de  los  próximos 
números  de  nuestra  Revista  comenzaremos  á 
publicarlos,  porque  si  bien  impresos  ya  una 
vez,  son  tan  raros  y  tan  poco  conocidos  de  los 
bibliófilos,  que  nadie  hace  mención  de  ellos. 

* 

NOTICIAS    VARIAS. 

El  R.  P.  José  Agustín  Locke  acaba  de  pu- 
blicar una  elegante  traducción  de  la  vida  de 
Sta.  Clara  de  Montefalco  escrita  por  el  Reve- 
rendísimo P.  Tardy. 

La  Parola,  S  ciencia  ed  Arte  os  sin  processo  Psi- 
cológico, Etico  ed  estético  nelP  uomo  es  el  título  de 
un  libro  escrito  por  el  R.  P.  Rafael  Colantuo- 
ni,  Agustino  de  Ñapóles,  y  publicado  pocos 
días  ha.  De  esta  obra  y  de  la  anterior  habla- 
remos en  otro  número  de  nuestra  Revista. 

El  Rdmo.  P.  Pío  Kellcr,  Com.°  General  de 
Baviera,  nos  ha  remitido  otras  40  pesetas  para 
nuestras  misiones  de  China. 

El  estado  de  nuestra  Provincia  de  Filipinas 
poco  há  impreso  arroja  los  siguientes  datos: 
Pueblos  administrados  por  los  Religiosos,  210; 


almas:  2,138,473;  Bautismos  en  todo  el  año 
1883:  95,539;  Casamientos:  22,913;  entie- 
rros: 113,553.  Al  terrible  azote  del  cólera  se 
debe  el  descenso  que  se  nota  en  esta  esta- 
dística. 

Tenemos  a  la  vista  un  importante  estado  de 
nuestros  hermanos  los  Agustinos  descalzos  de 
la  Provincia  de  S.  Nicolás  de  Filipinas,  con 
abundantes  noticias  sobre  sus  trabajos  en  las 
mismas,  del  que  en  ocasión  más  oportuna  re- 
produciremos algunas  noticias  que  sirvan  de 
correctivo  á  las  publicaciones  que  olvidan  por 
completo  los  méritos  de  nuestros  religiosos  en 
las  misiones  ó  atribuyen  á  otros  lo  que  á  ellos 
les  corresponde, 

El  P.  Cosme  Loyodice  es  autor  de  una  obrita 
há  pocos  días  publicada  con   este  título:    Com- 
battimento  di  tredeci  italiani   e  tredeci  francesi, 
Bologna   1884.    Nada   podemos   decir   de   ella 
porque  aun  no  la  hemos  visto. 

El  Rdo.  P.  M.  Antonino  M.:l  di  Jorio  tiene 
preparada  para  la  imprenta,  como  el  mismo 
indica  en  otro  lugar,  la  vida  de  N.  P.  S.  Agus- 
tín, destinada  ya  á  conmemorar  el  centenario 
de  su  gloriosa  conversión.  Esperamos  funda- 
damente que  ha  de  ser  producción  digna  del 
que  ha  conquistado  fama  europea  por  sus  mu- 
chas y  preciosas  obras. 

En  1878  murió  en  Bolonia  una  religiosa 
agustina,  notable  por  sus  eminentes  virtudes. 
Publicó  su  vida  el  sacerdote  capellán  del  con- 
vento con  este  título:  Vita  diSuor  Maria  Crocifissa 
Montebugnoli,  monaca  Agostiniana,  r.átta  nelP  Ar- 
cbidiocesi  di  Bologna  il  5  novembre  1 8  o  1  e  moría 
il  23  aprile  1878  nel  monasterio  di  San  Giovanm 
Ba(ti>ta  di  Firlimpopoli;  scritta  da  Alberto  Maz- 
zanti  sacerdote  della  delta  Arcbidiocesi.  Bologna, 
tip.  Pontificia  Mareggiani,  1884.  In  \6 picc,  di 
pagg.  180.  Prczzo  L.  I.  presso  la  Librería  Ma- 
reggiani  in  Bologna  a  sussidio  delle  povere  mona  che. 
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El  que  se  digne  adquirir  algún  ejemplar  de  este 
librito,  además  de  proporcionarse  una  lectura 
piadosa,  remediará  las  grandes  necesidades  que 
padecen  las  religiosas  Agustinas  de  Bolonia. 

NECROLOGÍA. 

— H¡es — — 


Con  particular  sentimiento  comunicamos  la 
muerte,  y  rogamos  á  nuestros  lectores  enco- 
mienden á  Dios  las  almas  de  los  religiosos 
Agustinos  que  á  continuación  se  expresan:  el 
R.  P.  Gregorio  Kempt,  subprior  del  convento 
de  Munnerstadt  (Baviera)  pasado  á  mejor  vida 
el  19  de  Junio  de  este  año:  el  R.  P.  M.  Luis 
Cabbó,  en  Genezzano  en  el  mismo  mes,  y 
acreedor  á  las  oraciones  de  sus  hermanos  pol- 
lo mucho  que  se  le  debe  en  la  reorganización 
y  restauración  de  nuestra  Orden  en  Quito. 


De  nuestra  Provincia  fallecieron  en  la  casa 
de  Gracia  (Barcelona)  los  dos  jóvenes  coristas 
Fr.  Simón  Bardón  y  Fr.  Pedro  José  Arín. 
Había  nacido  el  primero  en  Manzaneda,  Pro- 
vincia de  León,  Diócesis  de  Oviedo,  el  24 
Mayo  de  1864,  y  profesó  en  este  Colegio  de 
de  Valladolid  de  votos  simples  en  8  de  Se- 
tiembre de  1880,  y  de  votos  solemnes  á  9  del 
mismo  mes  de  1883  en  el  Colegio  de  La  Vid. 
De  conducta  intachable  y  de  candor  y  senci- 
llez infantil,  el  5  de  Julio  lo  llevó  Dios  á  me- 
jor vida,  ne  malina  muldret  intellecium  ejus. 
Fr.  Pedro  Arín,  natural  de  Villafranca  de 
Guipúzcoa,  y  profeso  de  votos  simples  desde  el 
27  de  Agosto  de  188  i ,  sucumbió  el  6  de  Julio, 
víctima  de  una  tisis  pulmonar,  contraída  poco 
después  de  su  profesión,  y  que  él  sobrellevó 
con  paciencia  y  resignación  cristianas. 

R.  I.  P. 
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ROMA. 

M  vista  del  triunfo  electoral  de  los  ca- 
tólicos belgas,  so  han  propasado  al- 
gunos  á   asegurar   que  S.  Santidad  se 
proponía  autorizar  á  los  católicos  italianos  para 
que   intervinieran   en  las  elecciones  políticas; 
pero  los  periódicos  católicos  de  Roma  se  apre- 
suran á  desmentir  tal  noticia,  verdaramente  in- 
verosímil. Puédese  asegurar  que  el  gobierno  de 
Humberto  desea  vivamente  la  intervención  de 
los  católicos  en  las  elecciones,  sin  perjuicio  de 
poner  en  juego  en  ellas  codas  las  malas  artes  en 
que  son   maestros   consumados  los  liberales,   y 
publicar   después  á  son  de  trompeta    la  deca- 
dencia del  catolicismo  y  la  poca  influencia  del 
Papado  en  Italia  misma.  Acaso  no  es   ajeno  á 
este  diabólico  pensamiento  lo  que  dijo  el  dipu- 
tado Bertini  en  la  sesión  del  22  de  Junio:  «Se  ve 
que  en  Roma  adquiere  mayores  simpatías  cada 
año  un  plebiscito  á  favor  del  Papa.»  Conste,  sin 
embargo ,     que   reconocemos    gustosísimos    la 
reacción  que  se  advierte  en  favor  de  las  ideas 
católicas,  no  solamente  en  Italia,  sin  excluir  por 
su  parte  á  Roma,    sino   también  en  Alemania, 
Austria-Hungría,  Bélgica  y  hasta  Francia  mis- 
mo, á  pesar  de  los   estragos  que  está  causando 
el   oportunismo,   mil  veces  más   perjudicial  por 
ventura  que  los  feroces  delirios  de  los  socialis- 
tas y  comunistas. 

El  2  de  Julio  celebró  la  Sagrada  Congrega- 
gación  en  el  palacio  del  Vaticano  la  reunión 
general  para  examinar  las  virtudes  en  grado 
heroico  de  la  venerable  María  Cristina  de  Sa- 
boya,  reina  de  Ñapóles.  Catorce  Cardenales 
precedidos  por  el  Emmo.  Bartolini,  prefecto 
de  la  citada    Congregación,  y  más   de   treinta 


consultores  de  la  misma  asistieron  á  la  sesión. 
Estos  leyeron  su  voto,  y  acto  continuo  cada 
uno  de  los  Cardenales  votó,  motivando  su  opi- 
nión. El  Sumo  Pontífice  pronunció  un  discurso 
y  dio  á  los  concurrentes  la  bendición  apostólica. 

Hasta  que  el  Papa  decida  si  debe  expedirse 
el  decreto  acerca  de  las  virtudes  de  la  venera- 
ble sierva  de  Dios,  se  conservará  secreto,  se- 
gún costumbre,  el  resultado  de  la  sesión. 

Parecidas  formalidades  se  han  observado 
últimamente,  ocupándose  la  propia  Congrega- 
ción en  la  canonización  de  los  siete  fundadores 
de  la  Orden  de  Servitas  de  María.  Sábese 
que  todos  los  Cardenales  miembros  de  la  S  agra- 
da Congregación  de  Ritos,  y  los  Prelados  y 
Consultores  de  la  misma  han  respondido  que 
puede  procederse  á  la  canonización  de  los  ex- 
presados siervos  de  Dios. 

En  breve  se  demolerá  en  Roma  la  iglesia  de 
S.  Cayo,  Papa,  situada  en  la  calle  de  la  Puerta- 
Pía.  Unido  á  la  iglesia  estaba  el  monasterio  de 
las  carmelitanas  de  la  Encarnación,  llamadas 
las  Barberinas.  La  revolución  dispersó  primero 
alas  religiosas  y  destruye  ahora  la  iglesia.  La 
capilla  de  Ntra.  Señora  dei  Chercbi  ha  sido 
también  convertida  en  taller  de  coches.  En 
cambio  los  católicos,  á  pesar  de  su  pobreza, 
edifican  cuanto  pueden.  No  hace  muchos  días 
se  hizo  la  solemne  ceremonia  de  colocar  la 
primera  piedra  de  los  cimientos  sobre  los  cua- 
les se  ha  de  levantar  el  nuevo  colegio  Pio- 
latino -americano  en  el  barrio  de  los  Prut  i  di 
Castello,  orillas  del  Tíber. 

Desde  el  lo  de  Julio  de  1883  al  30  de  Abril 
de  1884  se  han  vendido  en  Roma  33  millones 
de  pesetas  de  bienes  eclesiásticos  por  el  Go- 
bierno del  Quirinal.  Las  pensiones  concedidas 
hace  poco  á  sacerdotes  y  religiosos,    se  elevan 
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ú  i. f  i  5,532  pesetas.  Esta  suma  ha  disminuido 
hoy  en  unas  500.000  pesetas.  El  número  de 
volúmenes  hallados  en  las  bibliotecas  de  las 
diversas  casas  religiosas  se  eleva  á  621.471. 
Los  muebles  de  estas  casas,  de  que  se  apoderó 
el  gobierno  italiano,  están  evaluadasen  6 1 6.4.7  l 
pesetas.  Si  se  nos  pregunta  con  qué  derecho  se 
apodera  el  gobierno  italiano  de  todas  esas  co- 
sas, responderemos  que  con  el  mismo  con  que 
el  salteador  arrebata  las  suyas  al  indefenso  via- 
jero. Si  hemos  de  dar  crédito  á  una  carta  de 
Roma  dirigida  á  un  periódico  francés,  el  mi- 
nisterio italiano  desiste  de  su  anunciada  con- 
versión de  los  bienes  de  los  Penitenciarios,  que 
habían  protestado  contra  lo  que  se  intentaba. 

En  cambio,  el  Gobierno  italiano  acaba  de 
cometer  otro  acto  de  tiranía  obligando  á  los 
PP.  Dominicanos  á  abandonar  su  convento  de 
la  Minerva,  y  desterrando  de  Roma  á  su  dig- 
nísimo y  venerable  General,  nuestro  compa- 
triota y  amigo  el  Reverendísimo  P.  La  Roca. 
Los  PP.  Franciscanos  han  recibido  también  la 
orden  de  abandonar  su  convento  de  Ara  Ca?/i, 
que  va  á  ser  demolido  para  levantar  en  el  lu- 
gar que  ocupa...  una  estatua  á  Víctor  Manuel. 

¡Pero  qué  valientes  son  estos  italianísimos! 

El  día  13  de  Julio,  aniversario  de  los  ultra- 
jes hechos  al  venerando  cadáver  de  Pío  IX  en 
1 88 1,  dieron  los  católicos  romanos  nuevas 
muestras  de  su  afecto  á  aquel  Pontífice,  cele- 
brando numerosas  comuniones  generales  y 
orando  en  su  sepulcro.  Procuraron  los  católi- 
cos, como  era  natural,  no  dar  pretexto  alguno 
á  los  enemigos  de  la  Iglesia  para  sus  insolentes 
provocaciones;  pero  todo  en  vano,  porque  al 
fin  organizaron  una  demostración  hostil,  salien- 
do unos  doscientos  por  la  Puerta  Angélica  y 
gritando  ferozmente  contra  el  Papa  y  el  Vati- 
cano. A  poco  se  encontraron  con  un  cordón 
de  carabineros  y  de  guardias  de  seguridad  pú- 
blica cuyo  jefe  les  invitó  á,  que  no  pasaran  por 
la  plaza  de  San  Pedro;  pero  todo  fué  en  vano, 
pues  lejos  de  obedecer,  se  lanzaron    contra  los 


agentes,  surgiendo  una  confusión  espantosa. 
Por  fin  la  tropa  tuvo  necesidad  de  tomar  parte, 
cargando  contra  los  sediciosos,  resultando  al- 
gunos heridos. 

Su  Eminencia  el  Cardenal  Lavigerie,  Arzo- 
bispo de  Argel  y  Administrador  apostólico  de 
Túnez  acaba  de  hacer  un  viaje  á  Roma,  con  el 
objeto  de  reconstituir  la  antiquísima  Diócesis 
de  Cartago,  que  comprende  parte  del  territorio 
de  la  actual  regencia  de  Túnez. 

Si  la  Santa  Sede  aprueba  el  proyecto,  la 
nueva  Diócesis  comprenderá  dicha  regencia, 
Hadrumetium  (Souse),  Ruspina  (Monastir), 
Mehdia,  Goleta,  Gabes,  Kaiman  y  Cartago, 
que  está  ahora  convertido  en  pequeño  grupo  de 
aldeas.  Los  habitantes  serán  unos  200.000,  de 
los  cuales  25.000  son  católicos,  sin  contar  los 
soldados  franceses,  divididos  en  20  parroquias 
ya  existentes.  El  Cardenal  ha  reedificado  ya 
algunas  iglesias,  un  palacio  episcopal,  un  semi- 
nario y  otros  establecimientos  que  se  han  agre- 
gado á  los  que  ya  existían  en  el  Vicariato 
apostólico  de  Túnez.  Se  propone  en  suma  ha- 
cer reflorecer  la  antigua  iglesia  de  África,  ilus- 
tre por  tantos  mártires  y  por  el  episcopado  de 
San  Agustín. 

Ha  sido  condenada  por  la  Sagrada  Congre- 
gación del  índice  la  última  obra  del  desventu- 
rado ex-padre  Curci,  no  obstante  la  hipócrita 
retractación  que  contenía. 

El  4  de  Julio  fué  recibido  por  Su  Santidad 
con  todos  los  honores  debidos  el  príncipe  Pris- 
dang,  enviado  del  rey  de  Siam,  habiendo  sido 
acompañado  por  el  Cardenal  Howard.  La 
audiencia  duró  veinte  minutos.  Su  Santidad 
León  XIII  le  manifestó  el  vivo  placer  que  sen- 
tía en  saludar  á  un  príncipe  que  estaba  en  las 
mejores  relaciones  con  los  monarcas  de  Occi- 
dente, y  persona  á  quien  deben  tantas  muestras 
de  benevolencia  los  católicos  de  Oriente.  Poco 
después  se  dirigió  el  príncipe  á  las  habitaciones 
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del  Cardenal  secretario;  y  habiéndole  Su  Emi- 
nencia recomendado  los  católicos  de  Siam  y 
los  profesores  de  Teología  á  la  protección  de 
su  soberano,  contestó  el  príncipe  que  en  nin- 
guna nación  del  mundo  gozan  los  católicos  de 
más  libertad  que  en  Siam.  «Los  misioneros 
cristianos,  añadió,  son  considerados  como  men- 
sajeros de  paz,  y  mientras  conserven  ese  carác- 
ter, pueden  vivir  con  toda  seguridad  en  Siam.» 
En  este  reino  hay  dos  vicariatos  apostólicos, 
y  al  frente  de  ellos  se  encuentran:  Mons.  Gar- 
nier,  de  la  Sociedad  de  las  Misiones  extranje- 
ras, en  el  Siam  occidental,  y  Mons.  Vey,  de 
la  misma  Sociedad,  en  el  Siam  oriental. 

El  Padre  Santo,  con  objeto  de  aliviar  en  lo 
posible  la  tristísima  situación  en  que  se  encuen- 
tran las  ciudades  atacadas  por  el  cólera  en 
Francia,  ha  mandado  una  limosna  de  20.000 
francos. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Hay  en  este  imperio  vivos  de- 
seos de  paz  religiosa,  no  solamente  entre  los 
católicos,  sino  también  entre  muchos  de  los 
protestantes,  que  en  su  inmensa  mayoría  cree- 
mos que  no  sienten  repugnancia  alguna  en  que 
intervenga  un  acuerdo  definitivo  del  Estado 
alemán  con  el  Vaticano.  «Es  preciso,  dice  un 
periódico  protestante,  tener  el  valor  de  romper 
abiertamente  [con  las  tradiciones  de  Falk,  y 
no  pensar  en  reconciliarse  con  Benningscn  (el 
jefe  de  los  nacionales  liberales),  que  cedía  en 
todo  menos  en  el  terreno  religioso. 

Por  mediación  del  Centro  católico,  el  Go- 
bierno ha  dado  un  golpe  en  falso,  y  se  encuen- 
tra ahora  colocado  entre  el  Centro  y  la  curia 
romana,  no  pudiendo  salir  de  esta  situación, 
sino  siguiendo  una  política  cuyo  punto  de  par- 
tida sea  el  opuesto  al  adoptado  hace  diez  años.» 
Por   lo  demás,  no  hay  por   ahora  indicios   de 


que  el  Estado  alemán  haga  especiales  conce- 
siones á  la  Iglesia,  si  bien  trata  de  conquistarse 
simpatías  entre  los  católicos  que  componen  el 
Centro  en  el  Reichstag.  Ni  es  tal  vez  ajeno  á 
este  pensamiento  un  decreto  que  ;c  ha  publi- 
cado en  la  Gaceta  oficial  de  Alemania,  regulan- 
do el  aumento  de  las  asignaciones  del  clero 
católico  en  las  provincias  arrancadas  á  Francia 
en  la  guerra  de  1870  á  1871 .  Si  no  estuviese  • 
mos  curados  de  espanto  y  acostumbrados  á  ver 
frecuentes  anomalías  en  el  comportamiento  del 
Gobierno  alemán  con  el  clero  católico,  sería 
ditícil  compaginar  el  contenido  del  citado  de- 
creto con  estotra  noticia:  La  sala  correccional 
del  Estado  ha  condenado  á  seis  meses  de  pri- 
sión á  M  Erner,  Deán  de  la  catedral  de 
Plaffendorf,  venerable  anciano  de  setenta  y  dos 
años,  por  el  supuesto  delito  de  haber  ejercido 
el  cargo  episcopal.  El  hecho  punible  á  juicio 
de  dicho  tribunal,  es  que  M.  Erner  se  presentó 
encasa  del  Vicario  de  Elsdorf,  prohibiéndole, 
en  nombre  del  Rdo.  Arzobispo,  que  predicase 
durante  tres  meses;  esto  es,  que  obró  por  dele- 
gación, juzgando,  no  obstante,  el  tribunal  que 
se  había  arrogado  atribuciones  que  no  le  com- 
petían. Parécenos  que  en  todo  ello  resplandece 
la  omnipotencia  del  Estado,  que  muestra  deci- 
dido empeño  en  dar  á  entender  que  él  es  quien 
ensalza  y  abate. 

Han  sido  nombrados  consejeros  de  Estado 
Mons.  Kremetz,  Obispo  de  Ermerland,  la  pri- 
mera víctima  del  Kulturca?npf;  el  Sr.  Obispo 
de  Fulda  y  el  Sr.  Schorlemer-Alts,  la  persona 
más  influyente  del  Centro  católico,  después  de 
su  ilustre  jefe  Windthorst. 

Austria-Hungría. — Cerca  de  Trieste  ha 
hecho  la  escuadra  austríaca  grandes  maniobras 
navales  en  los  primeros  días  de  Julio.  El  Em- 
perador Francisco  José  dirigió  á  la  flota  el  día 
9  del  propio  mes  una  orden  del  día,  manifes- 
tándole su  satisfacción  por  las  maniobras  que  á 
su  presencia  se  habían  ejecutado.  Toda  la  flota, 
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exceptuando  los  buques  de  guerra  que  nave- 
gan en  mares  lejanos,  se  reunió  bajo  el  mando 
del  Vice  almirante  Señor  barón  de   Eterneck. 

Por  si  los  italianos  quisieren  proseguir  en  su 
política  de  aventuras,  y  soñando  en  anexionar- 
se á  Trieste,  el  periódico  oficial  de  Trento  ha 
publicado  un  aviso  del  lugarteniente  austríaco, 
que  dice  así: 

«La  erección  de  un  monumento  al  poeta  ita- 
liano Juan  Prati,  muerto  recientemente,  pro- 
yectado por  un  comité  preparatorio  en  el  Tirol 
meridional,  y  por  lo  tanto  abrir  y  colectar  con 
tal  objeto,  queda  prohibido  en  virtud  del  pre- 
sente, con  arreglo  á  la   ordenanza  imperial»... 

Un  diario  de  Praga,  la  Pragcr  Abendpost,  ha 
recibido  del  príncipe  Enrique  de  Hanau,  re- 
cién convertido  al  catolicismo,  una  carta  en  la 
cual  declara  que  no  se  convirtió  al  catolicismo 
para  casarse  con  una  católica,  sino  por  con- 
vicción. Añade  que  hace  dos  años  tomó  esta 
resolución,  y  que  hizo  estudios  teológicos  antes 
de  tomarla.  En  España  hay  algunos  desventu- 
rados que  dicen  ser  incompatible  la  ciencia  con 
la  fe,  y  se  han  adherido  á  la  primera,  abando- 
nando á  la  segunda. 

¡Cuánto  más  les  valdría  estudiar  seriamente 
los  fundamentos  de  la  fe,  y  no  negar  estúpida- 
mente lo  que  tal  vez  no  conocen,  ó  conocen 
muy  imperfectament';! 

El  Eminentísimo  Sr.  Arzobispo  de  Colocza 
ha  tenido  á  bien  aceptar  la  presidencia  de  ho- 
nor del  comité  de  redacción  que,  presidido  por 
el  Archiduque  Rodolfo,  compila  una  obra  de 
erudición  ilustrada,  cuyo  título  es:  Monarquía 
austro-húngara. 

Rusia. — Cuando  ios  emperadores  y  casi  todos 
los  príncipes  rusos  habían  emprendido  largos 
viajes  por  los  puntos  más  deliciosos  del  gran 
imperio,  creyéndose  sin  duda  á  cubierto  de 
toda  intentona  de  los  nihilistas,  nos  ha  sor- 
prendido la  noticia  de  que  en  San  Petersburgo 


se  ha  descubierto  una  conspiración  contra  el 
Czar,  verificándose  numerosas  prisiones;  aña- 
diéndose que  también  en  Moscow  se  ha  des- 
cubierto una  junta  instigadora  de  la  conjura- 
ción. Estos  últimos  días  se  ha  dicho  también 
que  otra  nueva  conspiración  había  sido  descu- 
bierta en  Varsovia,  no  ya  sólo  con  objeto  de 
asesinar  al  Czar,  sino  también  de  provocar  una 
insurrección  en  toda  Polonia. 

En  vista  de  tales  noticias,  no  es  de  extrañar 
que,  como  dice  la  Gaceta  de  Moícow,  Rusia  y 
Alemania  hayan  concluido  un  tratado  contra 
los  anarquistas.  Según  este  convenio,  los  subdi- 
tos rusos  no  pueden  residir  en  Berlín,  si  no 
van  provistos  de  cédulas,  y  de  un  permiso,  in- 
dicando el  objeto  y  la  duración  de  su  estancia. 
Estas  cédulas  deben  ser  refrendadas  por  el 
Embajador  de  Alemania  en  San  Petersburgo, 
ó  por  los  cónsules  alemanes  en  las  demás  po- 
blaciones del  imperio  ruso. 

El  diario  oficial  de  San  Petersburgo  ha  pu- 
blicado los  nombres  de  algunos  Obispos  sufra- 
gáneos para  Polonia  y  provincias  polacss 
adheridas  á  Rusia,  debiendo  ser  confirmados 
por  la  Santa  Sede  para  su  validez. 

Inglaterra. — Tratábase  de  reformar  la  ley 
electoral  que  venía  rigiendo  hace  años  en  la 
Gran  Bretaña;  pero  la  Cámara  de  los  Lores  ha 
rechazado  por  20  c;  votos  contra  146  el  pro- 
yecto de  la  reforma.  Han  creído  algunos  que 
el  gobierno  acudiría  al  extremo  de  disolver 
la  cámara  senatorial  en  vista  del  fracaso  expe- 
rimentado; pero  no  está  para  esos  arranques 
M.  Gadstone,  y  de  creer  es  que  esperará 
otra  más  propicia  ocasión  para  llevar  adelante 
sus  planes  reformistas. 

Entre  tanto  los  fenianos  no  se  dan  un  punto 
de  reposo,  y  amanazan  cor.  cometer  las  ma- 
yores atrocidades,  si  no  se  accede  á  sus  exage- 
radas peticiones. 

Pero  el  efecto  más  inmediato  de  la  negativa 
de  la  Cámara  para    la   extensión   del    sufragio 
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electoral,  ha  sido  un  meeting  monstruo  cele- 
brado en  Londres  el  21  de  Julio  por  los  par- 
tidarios del  Gobierno  y  en  general  de  los 
partidos  avanzados.  Se  hace  subir  á  ciento 
cincuenta  mil  el  número  de  los  que  en  el  to- 
maron parte ,  recorriendo  varias  calles  de 
Londres  con  innumerables  banderas.  Como 
la  manifestación  tenía  por  objeto  principal 
protestar  contra  la  mayoría  de  la  Cámara  de 
los  Lores,  menudearon  los  groseros  insultos, 
silbidos,  injurias  y  amenazas  de  todo  género 
contra  los  mismos.  Al  llegar  al  termino  de  la 
carrera  señalada,  formáronse  siete  grupos, 
presididos  cada  uno  de  ellos  por  un  miembro 
del  Parlamento,  y  comenzaron  los  discursos  de 
ordenanza  en  todos  los  casos,  distinguiéndose 
entre  los  oradores  algunos  pastores  protestantes 
y  varios  miembros  influyentes  en  el  partido 
radical.  Todos  los  oradores  protestaron  contra 
la  respuesta  de  los  Lores  á  la  reforma  electo- 
ral, declarando  sus  deseos  de  que  el  Parla- 
mento se  reuniese  en  otro  año. 

Todo  hace  suponer  que  la  Cámara  alta  ha 
sufrido  un  golpe  muy  rudo  en  la  opinión  popu- 
lar, y  que  los  miembros  que  acuden  á  los  cuer- 
pos colcgisladores  por  derecho  hereditario 
serán  mirados  con  malos  ojos  por  el  pueblo 
británico,  que  cree  han  sido  vulnerados  sus 
derechos  por  quienes  no  han  sido  favorecidos 
por  el  sufragio  popular. 

Cuanto  á  los  sucesos  de  Egipto,  nada  cierto 
podemos  decir,  fuera  de  los  preparativos  que 
hace  Inglaterra  acumulando  embarcaciones  pa- 
ra una  expedición  que  ha  de  salir  en  el  otoño 
próximo.  Algunos  telegramas  se  han  enviado 
acerca  de  Gordon  y  su  situación  por  todo  ex- 
tremo peligrosa;  pero  esta  es  la  hora  en  que  no 
se  sabe  si  ha  caído  en  poder  de  los  insurrectos, 
á  la  vez  que  la  importante  plaza  de  Jartum, 
donde  se  hallaba  el  general. 

Por  la  vez  primera  un  sacerdote  católico 
tormará  parte  de  la  primera  Cámara  británica, 


si  los  vientos  que  corren  para  la  misma  no   la 
destruyen  hasta  sus  cimientos. 

Cerca  de  Cleatcr  en  el  Condado  de  Cum- 
berland  han  estallado  grandes  disturbios  por 
dos  veces  entre  los  orangistas  y  los  católicos 
Irlandeses.  Ha  resultado  muerto  uno  de  los  al- 
borotadores y  heridos  más  ó  menos  gravemen- 
te otros  50. 

Francia. — Hablar  de  Francia,  hoy  por  hoy, 
es  lo  mismo  que  hablar  de  las  diez  plagas  de 
Egipto  y  algunas  más;  porque  en  esa  desgra- 
ciada nación,  bajo  el  dominio  de  la  república 
número  3,  todo  es  pestífero  y  nauseabundo, 
fuera  de  la  gran  familia  católica,  que  está  dan- 
do grandes  muestras  de  vitalidad  en  medio  de 
la  general  decadencia  y  abyección. 

El  divorcio  es  ya  un  hecho,  toda  vez  que  en 
la  Cámara  de  los   diputados  ha  sido   aprobada 
sin  discusión  una  ley  que  lo  establece,  con  to- 
das las  modificaciones  introducidas  por  el   se- 
nado. Este  solo  hecho  ya  constituye   una  parte 
moral   que   ha  de   producir  males  sin    cuento. 
Por   otra  parte  la   revisión  constitucional   está 
en  vías  de  realizarse;  y  si  bien  la  alta  Cámara 
no  se  resigna  todavía  al  suicidio  y  ha  rechaza- 
do el  artículo  8.°  del  proyecto  de  ley,  relativo 
á   las   atribuciones  rentísticas  de  las   Cámaras 
legislativas,  aún  no  es  tiempo  de  ceder,  y  no  hay 
que  dudarlo,  cederá,  en  cuanto  frunza   el  ceño 
M.  Ferry,  y  levante  el  azote  para  amedrentar 
á   los    padres   de  la   patria.  Entonces    veremos 
una  cosa  muy  edificante,    es  á  saber,   que   los 
demócratas  franceses,  al  paso  que  reconocen  en 
el  pueblo  el  origen  de  todos  los  poderes,  esta- 
blecen  como  definitiva    la  forma    republicana, 
borrando  de  golpe  uno  de  los  artículos  del  credo 
democrático  y  arrebatando   ú  pueblo  uno    de 
los  derechos,   vamos  al   decir,  con    cuyo   reco- 
nocimiento  más  le   han  halagado.  Los   ciuda- 
danos, pues,    que  hasta  ahora  estaban  revesti- 
dos de  su  tantico  de  soberanía  para  contribuir 
al    establecimiento    de    la    república,    habrán 
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perdido  esa  soberanía,  inalienable  y  todo,  no 
bien  se  lleve  á  efecto  la  revisión  constitucio- 
nal. Para  ver  de  atajar  al  gobierno  en  sus  lo- 
curas, los  EminentísimosCardenales  Arzobispos 
de  París,  de  Lyón  y  de  Tolosa,  han  dirigido 
una  carta  colectiva  al  presidente  de  la  repú- 
blica M.  Grevy ,  protestando  contra  la  ley 
municipal,  no  ha  mucho  votada  por  la  Cámara, 
según  la  cual  las  campanas  de  las  iglesias,  así 
podrán  servir  en  lo  sucesivo  para  llamar  á  los 
fieles  á  la  casa  de  Dios,  como  para  indicar  la 
hora  en  que  da  comienzo  un  meeting  demagó- 
gico. Extiéndese  la  protesta  á  la  ley  del  divor- 
cio y  otras  que  atentan  contra  los  sagrados 
derechos  de  la  Iglesia  en  Francia;  mas  ya  se 
supone  los  resultados  que  puede  dar. 

Pero  la  peste  que  más  alarma  por  el  momen- 
to, puesto  que  las  otras  vienen  desarrollándose 
há  tiempo  á  nuestra  vista,  es  el  cólera,  que 
hace  más  de  mes  y  medio  hace  grandes  estra- 
gos en  Tolón  y  Marsella. 

Con  el  intento  de  evitar  el  contagio,  la  Aca- 
demia de  París  aprobó  por  gran  mayoría  una 
propuesta  concebida  en  estos  términos:  «La 
Academia, opinando  que  una  gran  aglomeración 
de  forasteros  en  París,  dadas  las  condiciones 
actuales,  tendría  desastrosos  efectos  para  la 
salud  pública,  cree  deber  suyo  señalar  al  go- 
bierno el  peligro.»  Pero  tratábase  de  la  fiesta 
nacional  del  14  de  Julio,  y  era  necesario  á  toda 
costa  celebrarla,  y  se  celebró  con  revistas  mi- 
litares, en  que  tomaron  parte  batallones  de  es- 
colares, con  grandes  recepciones  y  sobre  todo 
con  la  publicación  de  un  decreto  concediendo 
indulto  á  997  individuos  condenados  por  con- 
sejos de  guerra.  No  faltaron  incidentes  que 
pudiesen  dar  malísimos  resultados:  algunos  es- 
tudiantes vieron  banderas  alemanas  en  los  bal- 
cones del  hotel  continental,  é  invitaron  á  los 
dueños  á  retirarlas;  pero  antes  de  que  éstos 
lo  verificaran,  la  multitud  asaltó  el  hotel,  des- 
trozó las  banderas  y  rompió  todos  los  vidrios 
de  la  puerta  de  entrada. 


El  terrible  azote  del  cólera  ,  aunque  no 
mucho,  se  ha  extendido  á  varias  poblaciones 
fuera  de  Marsella  y  Tolón.  Nimes,  Arles,  Aix 
y  otros  varios  puntos  han  sido  también  invadi- 
dos, pero  no  con  la  intensidad  que  Tolón  y 
Marsella.  Médicos  peritísimos  han  tratado  de 
estudiar  la  epidemia  sobre  el  terreno,  como 
vulgarmente  se  dice,  pero  hasta  ahora  no  han 
convenido  ni  sobre  la  naturaleza  de  los  terri- 
bles microbios,  ni  sobre  los  medios  de  trasmisión, 
ni  mucho  menos  acerca  de  las  medicinas  con 
que  más  eficazmente  se  puede  combatir  la  en- 
fermedad. Para  colmo  de  males,  el  hambre  se 
presenta  aterradora  especialmente  en  Marsella, 
por  haberse  cerrado  gran  parte  de  los  estable- 
cimientos y  fábricas,  y  los  demagogos,  apro- 
vechándose de  tan  lastimosa  situación  ,  han 
promovido  alborotos,  pidiendo  armas,  é  in- 
tentando invadir  las  casas  de  los  ricos. 

Todo  el  mundo  sabe  que  las  Hermanas  de 
la  Caridad  fueron  arrojadas  de  los  hospitales 
en  Francia:  pues  bien,  las  autoridades  de  Tolón 
y  Marsella,  no  bien  comenzaron  á  organizar 
hospitales  de  coléricos,  echaron  de  ver  que  los 
enfermeros  legos,  y  por  tanto  mercenarios,  no 
querían  exponer  sus  vidas  sirviendo  á  los  colé- 
ricos, y  les  ha  sido  necesario  acudir  de  nuevo  á 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  inicuamente  lan- 
zadas de  los  hospitales  no  ha  mucho.  Como  era 
de  suponer,  las  Hermanas  han  respondido,  no 
ya  con  resignación,  sino  hasta  con  entusiasmo 
al  llamamiento,  y  hace  muchos  días  ya  que  va- 
rias de  ellas  han  fallecido,  víctimas  del  cólera. 
Ni  aun  esto  les  arredra,  y  el  puesto  que  vaca 
por  fallecimiento  de  una,  lo  ocupa  otra  al  mo- 
mento, á  la  manera,  dice  La  Patrie,  como  el 
soldado  estrecha  las  filas,  cuando  la  metralla 
las  diezma. 

¡Si  á  lo  menos  á  fuerza  de  caridad  heroica 
llegaran  á  conocer  la  verdad  tantos  hombres 
voluntariamente  ciegos  de  la  peor  ceguedad 
imaginable!  Pues  también  el  clero  de  Marsella 
está  dando  celestiales  ejemplos  de  esa  virtud. 
El   Sr.   Obispo   de   la  Diócesis,   que   lejos  de 
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abandonar  á  Marsella,  ha  visitado  los  hospita- 
les, á  pesar  de  lo  delicado  de  su  salud,  ha  man- 
dado al  clero  que  ninguno  abandone  su  puesto, 
y  que  los  que  se  encontraban  fuera  de  la  Dió- 
cesis con  la  licencia  competente,  vuelvan  á 
ayudar  á  sus  hermanos,  siendo  puntualmente 
obedecido.  Esta  conducta  del  clero  y  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad  contrasta  notable- 
mente con  la  que  han  observado  tantos  em- 
pleados, que  abandonaron  sus  puestos  en  cuanto 
la  epidemia  empezó  á  hacer  sus  estragos.  Hasta 
el  alcalde  mismo  de  Marsella  ha  dirigido  una 
carta  de  felicitación  á  la  superiora  de  las  Her- 
manas déla  Caridad  allí  establecidas,  dándoles 
las  gracias  por  los  servicios  que  prestan  y  que 
ya  han  costado  la  vida  á  varias  de  ellas. 

Después  de  lo  dicho,  creemos  oportuno  co- 
piar algunas  palabras  de  una  revista  piadosa. 

«Mr.  Gavardie,  miembro  del  Senado  fran- 
cés, ha  declarado  en  una  sesión  que  los  hospi- 
tales servidos  por  personas  seglares  cuestan 
mucho  más  que  si  este  servicio  se  confiara  á  las 
Hermanas  de  la  Caridad.  Nosotros  añadimos: 
con  las  Hijas  de  la  Caridad,  las  prescripciones 
del  médico  se  cumplen  fielmente,  las  medici- 
nas y  los  alimentos  se  dan  á  tiempo,  el  amor  y 
la  ternura  de  una  madre  y  de  una  hermana  no 
los  echa  de  menos  el  enfermo,  y  si  se  agravan 
sus  padecimientos,  halla  palabras  dulces  de 
consuelo;  y  si  le  sobreviene  la  muerte,  morirá 
confortado  con  los  santos  Sacramentos,  y  sus 
ojos  y  sus  labios  se  cerrarán  al  murmullo  de 
santas  palabras,  capaces  de  abrir  las  puertas 
del  cielo.  En  cambio  los  enfermeros  seglares 
más  sirven  para  enterrar  enfermos  y  desbali- 
jarlos  que  para  sanarlos,  como  la  experiencia 
ha  demostrado  hasta  á  los  más  ciegos;  y  á  la 
presencia  de  una  epidemia  como  la  que  visita 
y  azota  actualmente  muchos  hospitales  de  Fran- 
cia, huyen  despavoridos  para  salvar,  como  di- 
cen, el  número  uno.  Y  es  claro:  en  vez  de  ver 
á  Cristo  Jesús  en  el  enfermo,  que  recompensa 
lo  que  se  haga  en  cualquiera  de  ellos  como 
hecho  á  su  divina  persona,   obran  por  móviles 


terrenos  en  busca  de  un  salario,  y  no  ven  en 
el  pobre  enfermo  otra  cosa  que  un  ser  asque- 
roso y  miserable. 

La  filantropía  moderna,  que  es  terrena  por 
naturaleza,  no  ha  hecho  ni  hará  jamás  otra 
cosa  que  muecas  de  caridad^  sin  llegar  nunca  ni 
siquiera  á  imitarla,  porque  la  caridad  es  hija 
del  cielo. 

Con  sentimiento  hemos  recibido  la  noticia 
de  la  muerte  del  ilustre  abate  Moigno,  canó- 
nigo de  S.  Dionisio  de  París,  y  cuyo  nombre 
respetan  y  aman  todos  los  hombres  de  cien- 
cia. Tenía  ochenta  años  y  puede  asegurarse 
que  su  larga  vida  ha  estado  completamente 
dedicada  al  servicio  de  la  fe  y  de  las  ciencias, 
Su  obra  más  notable  es  Los  Esplendores  de  la  je, 
verdadera  enciclopedia  científica  en  que  se  es- 
tablecen fundamentalmente  las  armonías  subli- 
mes de  la  fe  y  de  las  ciencias.  Dirigía  también 
desde  su  fundación  la  importante  revista  titu- 
lada Cosmos-Les  Mondes,  Cuando  el  R.  P.  D'Al- 
zon  fundó  la  Congregación  llamada  de  Agustinos 
de  la  Asunción,  su  amigo  el  piadoso  Abate  Moig- 
no, que  con  gran  sentimiento  y  por  causas  no 
deshonrosas  hubo  de  dejar  en  otro  tiempo  la 
sotana  de  S.  Ignacio,  trató  de  asociarse  á  la 
nueva  Congregación,  y  para  ello  renunció 
el  beneficio  eclesiástico  que  gozaba.  Causas 
ajenas  á  su  voluntad  impidieron  la  realización 
de  su  deseo;  pero  toda  su  vida  guardó  á  la 
Congregación  tierna  amistad  y  cariño.  Poco 
antes  de  morir  había  repetido  el  ofrecimiento 
de  su  pluma  para  colaborar  en  el  diario  La 
Croix  y  en  la  revista  semanal  ilustrada  Le  Pe- 
lerin  que  se  publican  en  París  bajo  la  dirección 
y  redacción  délos  PP.  Agustinos  de  la  Asun- 
ción. Descanse  en  paz  el  venerable  anciano, 
gloria  inmortal  de  la  ciencia  y  del  catolicismo. 

También  murió  en  Tivoli  el  23  de  Junio  el 
Eminentísimo  Cardenal  de  Falloux  á  los  69 
años  de  edad.  Creóle  Cardenal  Pío  IX  el  12  de 
Marzo  de  1877,  y  ha  pertenecido  á  las  Con- 
gregaciones del  índice,  de  Ritos  y  de  Obispos 
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y  Regulares.  Antes  de  recibir  la  púrpura  car- 
denalicia, fué  refrendatario  de  la  Signatura, 
individuo  de  la  suprimida  congregación  de 
Buen  Gobierno,  secretario  de  la  de  Obispos  y 
Regulares  y  Regente  de  la  Cancillería  apos- 
tólica. 

Del  9  al  14  de  Sctienmbre  próximo  se  cele- 
brará en  Tolosa  (Francia)  el  4.°  Congreso  eu- 
carístico.  Se  tratará  muy  especialmente  de  la 
obra  de  Adoración  nocturna  y  diurna  en  las 
ciudades  y  en  los  pueblos,  de  la  comunión  repa- 
radora y  de  los  medios  de  asegurar  la  admi- 
nistración de  los  últimos  sacramentos  á  los  mo- 
ribundos. Se  leerán  interesantísimas  relaciones 
sóbrelas  Conferencias  del  Santísimo  Sacramen- 
to, sobre  las  peregrinaciones  eucarísticas  y  las 
publicaciones  dirigidas  á  propagar  la  Obra.  El 
programa  del  Congreso,  que  tenemos  á  la  vista, 
no  señala  estudios  apologéticos  acerca  del  San- 
tísimo Sacramento:  es  un  programa  eminente- 
mente práctico  como  para  hombres  de  acción. 
El  Congreso  se  propone,  en  efecto,  propagar 
en  la  medida  de  sus  fuerzas  el  culto  del  Santí- 
simo Sacramento,  objeto  hoy  de  tantas  injurias 
y  blasfemias.  Durante  todo  el  Congreso  estará 
expuesto  el  Sacramento  en  la  capilla  del  Insti- 
tuto católico.  Los  adoradores  se  relevarán  de 
hora  en  hora,  para  hacer  oraciones  de  desa- 
gravios y  pedir  á  Dios  bendiga  á  su  Iglesia,  al 
Pontífice,  á  Francia,  y  á  los  trabajos  del  Con- 
greso. 

Italia.  —  Los  periódicos  italianos  han  puesto 
el  grito  en  el  cielo  por  lo  que  el  Sr.  Pidal, 
Ministro  de  Fomento  español,  ha  dicho  acerca 
del  poder  temporal  del  Papa  con  motivo  de 
la  discusión  del  mensaje.  Repondiendo  al 
discurso  del   Sr.  Castelar,  decía   el   Sr.  Pidal: 

«Creyendo  verdaderamente  dejarme  reduci- 
do al  silencio,  el  Sr.  Castelar  tocó  la  formida- 
ble cuestión  del  poder  temporal.  Al  Sr.  Castelar 
se  le  ocurren  muy  buenas  cosas;  pero  se  olvida 
de  los  antecedentes:    hoy   me  echaba  encima 


los  ideales  del  Dante  en  favor  del  poder  tem- 
poral, y  el  año  pasado  me  presentaba  al  Dante 
como  enemigo  del  poder  temporal,  diciendo 
que  el  Dante  quería  la  potestad  espiritual  en 
los  Pontífices  y  la  temporal  en  el  Emperador. 
Y  después  me  preguntaba  S.  S.  si  me  acordaba 
de  aquella  enmienda  que  yo  presenté.  Pues 
aquella  enmienda  estaba  suscrita  por  el  Sr.  Cá- 
novas y  por  los  principales  individuos  del  par- 
tido conservador,  y  el  día  siguiente  de  aquella 
enmienda  se  levantó  aquí  el  señor  presidente 
del  Consejo,  é  hizo  un  discurso  comentando 
especialmente  mis  palabras,  á  cuyas  afirmacio- 
nes asentí  yo  por  completo:  eso  es  precisa- 
mente lo  que  yo  represento  ahora  aquí.  ¿Qué 
decía  el  Sr.  Cánovas  al  Sr.  Navarro  y  Rodrigo? 
Oue  hubiera  respetado  la  pérdida  del  poder 
temporal,  sólo  como  respeta  Francia  la  pérdida 
de  la  Alsacia  y  la  Lorena,  el  resultado  de  su 
guerra  con  Alemania;  sólo  como  respeta  Espa- 
ña la  posesión  de  Gibraltar  por  Inglaterra. 

»...Por  supuesto  que  ante  toda  aquella  ga- 
lería de  sombras  y  espectros  que  nos  presentaba 
el  Sr.  Castelar  para  pintarnos  el  poder  tempo- 
ral, á  mí  me  parecía  que  estaba  soñando, 
porque  yo  no  recuerdo  mayores  defensores  del 
poder  temporal  en  este  siglo  que  Thiers,  repu- 
blicano posibilista  de  Francia,  que  lo  pedía  en 
nombre  de  la  libertad  de  conciencia;  que  Cous- 
sin  lo  pedía  en  nombre  de  la  filosofía  espiritua- 
lista, y  que  Odilón  Barrot  en  nombre  de  la 
libertad  política  « 

Como  se  ve,  en  estas  palabras  no  hay  nada 
que  suene  á  ofensa  de  un  gobierno  amigo,  como 
dice  muy  bien  el  Memorial  Diplomático;  pero  sin 
duda  los  italianos  se  sienten  con  bastantes 
alientos  para  meternos  el  miedo  en  el  cuerpo, 
y  no  ha  faltado  papel  periódico  que  ha  pro- 
puesto nada  menos  que  el  bombardeo  de  Bar- 
celona, como  preliminar  sin  duda  de  ulteriores 
demostraciones  hostiles,  y  tal  vez  de  una  gue- 
rra en  toda  forma.  Lo  peor  para  nosotros  no 
son  ciertamente  las  bravatas  de  los  italianos, 
que  se  quedarán  quietecitos  en  su  casa:  lo  peor 
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nos  parecen  las  satisfacciones  innecesarias 
dadas  á  Italia  por  el  ministerio  español,  y 
sobre  todo  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  desautorizando,  aunque 
embozadamente,  las  que  el  de  Fomento  había 
pronunciado.  Por  de  contado  todos  los  perió- 
dicos serios  han  calificado  de  verdadera  qui- 
jotada lo  hecho  por  Italia,  y  en  especial  lo 
dicho  por  los  periódicos  liberales  de  ese  reino. 
Según  una  correspondencia  de  Berlín,  publica- 
da por  el  Journal  de  Rome,  La  Gaceta  de  la 
Cruz  califica  de  injusto  y  cómico  el  lenguaje 
del  Popólo  Romano  respecto  del  Sr.  Pidal.  Este, 
según  aquel  diario,  estaba  en  el  perfecto  dere- 
cho de  emitir  su  opinión  acerca  de  una  cuestión 
franca,  sin  que  Italia  tuviera  derecho  á  hacer 
reconvenciones. 

Según  un  periódico  pasan  de  500  las  obras 
de  escultura  presentadas  en  la  exposición  de 
Turín,  dominando  los  bultos  en  bronce,  tierra 
y  mármol,  observándose  en  casi  todas  una  rara 
perfección  en  el  trabajo  del  mármol,  que  lo 
elaboran  como  si  fuera  una  materia  blanda; 
pero  en  conjunto  faltan  grupos  de  verdadera 
inspiración  artística,  á  excepción  de  algunas 
obras. 

:': 

;':      :': 

Bélgica. — Es  ya  un  hecho  el  establecimiento 
de  las  relaciones  oficiales  de  esta  nación  con 
el  Vaticano,  habiéndose  pedido  varios  crédi- 
tos por  el  ministro  de  Negocios  extranjeros 
para  los  gastos  qje  por  ese  capítulo  provengan. 
Mal  recibieron  los  liberales  belgas  la  subida 
del  actual  ministerio;  pero  lo  sufren  peor;  han 
ocurrido  varios  desórdenes.  6.000  personas  se 
reunieron  en  la  plaza  Verviers  quince  días  hace 
para  hacer  una  demostración,  y  los  liberales 
intentaron  penetrar  en  el  Círculo  Católico,  sien- 
do rechazados  por  un  grupo  de  jóvenes  adictos. 
Otros  varios  desmanes  cometieron  los  alboro- 
tadores, que  si  no  son  castigados  con  mano 
fuerte,  han  de  dar  que  hacer  á  los  católicos. 

El    día    22   de   Julio  se  abrieron   las    cortes 


belgas.  Las  fuerzas  con  que  respectivamente 
cuentan  en  ellas  los  católicos  y  liberales  son 
las  siguientes.  En  la  Cámara  de  diputados  86 
católicos  y  51  liberales;  en  la  de  los  Senadores: 
46  católicos  y  26  liberales.  El  Presidente  de 
la  Cámara  de  diputados  es  Mr.  Thib'aut;  del 
Senado  el  barón  de  Anethan. 

El  día  21  se  cantó  un  solemne  Te  Deum  en 
conmemoración  del  quincuagésimo  tercero  ani- 
versario del  reinado  del  rey  Leopoldo  de 
Bélgica. 

III. 

ESPAÑA. 

El  sábado  26  de  Julio  se  cerraron  las  cortes: 
la  política,  de  consiguiente,  entra  en  un  período 
de  calma,  mientras  los  políticos  están  en  vaca- 
ciones. Lo  sensible  para  los  acostumbrados  á 
veranear  por  Francia  es  no  poder  alejarse  por 
este  año  de  las  prosaicas  costas  españolas,  por 
miedo  al  cólera,  ó  por  lo  menos  á  largas  cua- 
rentenas. 

Acerca  del  incidente  surgido  á  consecuencia 
de  las  palabras  del  Sr.  Pidal  referentes  al  poder 
temporal  del  Papa  ya  hemos  dicho  algo  tratan- 
do de  Italia:  sólo  añadiremos  que  el  mismo  día 
que  el  Sr.  Cánovas  pronunció  el  discurso, 
dando  indebidas  satisfacciones  á  Italia,  el 
Sr.  Arzobispo  de  Cuba  pronunció  estas  nota- 
bles palabras,  á  las  que  incondicionalmente 
nos  adherimos. 

«Doy  gracias  al  Sr.  Presidente  de  la  Cáma- 
ra, que  concediéndome  la  palabra,  me  permite 
llevar  la  tranquilidad  á  mi  conciencia;  pues  yo, 
Prelado  católico,  no  podía  guardar  silencio 
después  de  oir  en  este  recinto  ciertas  especies 
contrarias  á  los  derechos  y  al  honor  de  Su 
Santidad. 

»Mi  intervención  en  este  debate  es  para  lo 
menos  que  puedo  hacer;  para  protestar  del 
despojo   realizado   en   Roma   y  manifestar  que 
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los  derechos  del  Soberano  Pontífice  son  indis- 
cutibles, inalienables,  imprescriptibles,  supe- 
riores y  anteriores  al  derecho  moderno,  creado 
por  la  revolución  cosmopolita,  inadmisible 
para  la  Iglesia.» 

Evidentemente  el  sabio  Prelado  ha  conden- 
sado  en  pocas  palabras  las  aspiraciones  de  los 
verdaderos  católicos  y  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  españoles.  Así  hablan  los  hombres  de  le, 
los  que,  despreciando  los  respetos  humanos 
dicen  lo  que  sienten,  y  sienten  bien. 

Al  tener  noticia  los  Padres  del  convento  de 
Capuchinos  situado  en  el  pintoresco  camino 
de  Irún  á  Fuenterrabía,  de  los  primeros  casos 
ocurridos  en  Tolón,  y  que  se  trataba  de  esta- 
blecer lazaretos  para  cuarentenas  en  la  fronte- 
ra, se  apresuraron  á  ofrecer  en  nombre  de 
toda  la  Comunidad  su  casa-convento  para 
lazareto  sucio.  Sabemos  que  en  oficio  de  9  de 
Junio,  el  Inspector  general  de  Salud  Pública, 
D.  M.  Taboada,  les  daba  las  gracias  en  nom- 
bre del  Gobierno  por  tan  espontáneo  y  gene- 
roso ofrecimiento. 

España  ha  estado  expuesta  á  experimentar 
la  pérdida  de  gloriosísimos  recuerdos  naciona- 
les con  el  terrible  incendio  déla  Armería  Real 
de  Madrid,  que  encerraba  valiosísimos  objetos 
de  nuestros  antiguos  reyes ,  conquistadores, 
guerreros  y  hombres  ilustres  de  España.  El 
incendio  tomó  grandes  proporciones  ,  y  las 
bombas  funcionaron  mal;  á  pesar  de  lo  cual, 
las  pérdidas  no  han  sido  tan  considerables 
como  pudiera  temerse.  Sin  embargo,  han  pe- 
recido desgraciadamente  objetos  de  gran  valor 
histórico:  se  ha  quemado  en  parte  el  manto 
real  de  S.  Fernando,  y  muchas  armaduras  que 
para  salvarlas  hubo  que  arrojarlas  por  los 
balcones,  han  quedado  lastimosamente  dete- 
rioradas. 

Esta  desgracia  ha  hecho  volver  los  ojos  al 
magnífico  Museo  del  Prado,  al  cual  se  trata  de 
poner  techumbre  de  hierro  para   el  caso  de  un 


incendio,  que  si  allí  estallase,  reduciría  á  ceni- 
zas tantas  joyas  de  arte  como  encierra. 

A  bordo  del  vapor  Reina  Mercedes,  de  la 
Compañía  de  D.  Antonio  López,  embarcaron 
el  3  del  actual  con  destino  á  Filipinas  17  reli- 
giosos misioneros  Agustinos  y  otros  varios 
Franciscanos. 

Ha  fallecido  el  insigne  escritor  y  literato 
católico,  D.  Manuel  Milá  y  Fontanáls,  umver- 
salmente reconocido  como  uno  de  los  primeros 
críticos  de  nuestro  siglo.  También  era  ilustre 
escritor  católico  el  presbítero  D.  Antonio 
Cornelias  y  Cluet,  que  murió  há  pocos  días. 
Finalmente,  en  Puerto  Rico  ha  fallecido  el 
Excmo,  Sr.  Capitán  General  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  Inclán,  que  tan  grato  recuerdo  dejó 
en  Valladolid  en  el  tiempo  que  desempeñó 
el  mismo  cargo  en  este  distrito. 

Un  triunfo  acaba  de  conseguir  España.  La 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha  expedido  y 
Su  Santidad  León  XIII  ha  aprobado  un  De- 
creto declarando  solemnemente  la  identidad 
del  cuerpo  del  Apóstol  Santiago,  hallado  hace 
algunos  años  en  la  basílica  Compostclana  en  las 
investigaciones  hechas  por  iniciativa  del  Emi- 
nentísimo Cardenal  Paya, 

Con  tan  fausto  motivo  se  preparan  solemní- 
simas fiestas  en  Santiago. 

Local. —Nuestro  dignísimo  Prelado  el  Ex- 
celentísimo é  limo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  Ar- 
chidiócesis  se  ha  dignado  favorecernos  con  dos 
ejemplares  de  la  edición  especial  de  la  última 
Encíclica  de  Su  Santidad,  Humanum  genus,  á  la 
cual  acompaña  la  traducción  castellana  hecha 
por  enc?rgo  del  Sr.  Nuncio  de  S.  S.  en  Ma- 
drid. 

Damos  mil  gracias  al  celoso  y  sabio  Prelado 
Valisoletano  que  tanto  nos  honra  en  todo. 
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¡GLORIA  AL  APÓSTOL  SANTIAGO,  PATRÓN  OE  ESPAÑA! 


i 


\&  católica  nación  española  está  de  enhorabuen 

Lacónicamente,  porqne  aun  no  conocíamos  el  texto  oficial  del  Decreto,  di- 
M.  mos  en  nuestro  último  número  la  fausta  noticia  de  haber  S.  S.  aprobado  la 
autenticidad  de  los  restos  de  Santiago,  que  ha  llenado  de  júbilo  á  todos  los  verdaderos 
españoles.  Nosotros  que  de  tales  nos  preciamos  con  santo  y  legítimo  orgullo,  orla- 
mos hoy  nuestra  primera  página  en  señal  de  alegría,  y  damos  preferente  lugar  al 
notable  documento  que  la  ocasiona. 

España,  repetimos,  está  de  enhorabuena:  la  voz  del  Vicario  de  Jesucristo 
se  levanta  proclamándola  certeza  de  loque  la  piadosa  tradición  e  pañola  venía 
creyendo,  y  el  devoto  p<  regrino  podrá  en  adelante  arrodillarse  en  la  Basílica  Com- 
postelana,  una  de  las  más  privilegiadas  dal  inundo  católico,  seguro  de  que  se  postra 
ante  la    -aulas  cenizas  del  Hijo  del  Trueno. 

El  inesperado  hallazgo  de  los  restos  de  Santiago,  no  sólo  es  un  triunfo,  sino 
también  una  esperanza  para  la  nación  española.  ¿No  parece  que  al  pr<  sentar  i  a 
lo  tiempos  en  que  la  fe  decae  y  la  impiedad  avanza,  quiere  decirnos  que  otra  vez 
viene  á  restaurar  la  creencia  que  él  propagó  en  nuestra  tierra,  i  arla  como  en 

tiempo  de  los  musulmanes? 

Santiago  Apóstol,  Patrón  de  las  Españas,  mira  por  tu  nación  protegida,  ampá- 
rala con  tu  valimiento,  y  ruega  á  Dios  que  se  cumpla  la  promesa  que  de  los  labios 
de  María  Santísima  en  carne  mortal  oíste  en  las  riberas  del  Ebro:  ¡Nunca   faltaba 

EN  ESPAÍ  V   LA     l'K  DE    MI   DIVINO    BlJO!  La    Redacción. 
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KCRliTO. 


DECRETUM 


IIISPANIARUM 

SEU 

COMPOSTELLANA 

elebeerima  Ínter   Sanctuaria, 
quae  in  toto  terrarum  Orbe   a 
í  Christifidelibus  máxima  colun- 
tur  veneratione,  sacrisque  frequentantur 

peregrinationibus  solvendi  voti  causa, 
quaeque  Summorum  Pontificum  consti- 
tutionibus  parí  habenturlionore,  nobilis- 
simum  praefulget  Sepulcrum  Sancti  Ia- 
cobi  Maioris  Apostoli  in  urbe  Compostel- 
lana  Hispaniarum,  quo  delatum  est  eius 
sacratissimum  Corpus  ab  Hierosolymis 
postquam,  Herode  iubente,  gladio  fuit 
percussum.  Sepulcrum  huiusmodi  per 
tot  saecula  imiumeris  divina  ope  illus- 
tratum  prodigiis,  illaesumque  serva- 
tum  tum  in  Arabum  occupatione,  tum  in 
alus  temporum  calamitatibus,  quibus 
Hisponiae  extitere  obnoxiae,  babitum 
semper  fuit  veluti  praecipuum  Nationis 
buius  praesidium.  Hac  de  causa  tbesau- 
rus  iste  pretiosissinms  tutissima  munitus 
fuit  custodia,  et  saeculo  décimo  sexto 
decurrente,  ob  Anglorum  incursionem, 
qui,  Catbolica  eiurata  fide,  Hispánicas 
regiones  pervadentes,  Compostellam  adi- 
re  contendebant  praecipue  ad  illum  abri- 
piendum  et  disperdendum,  é  veteri 
custodia  Arcbiepiscopi  cura  remotum, 
adeo  secretiori  reconditum  est  loco,  ut 
sequioribus  saeculis  illc  prorsus  a  Cbris- 
tifidelibus  ignoraretuv.  Hi  tamen  ex  his- 
toria  certissime  noverant  sacra  Pignora 
nunquam  e  Maiori  Basilicae  Composte - 
llanae  Sacello  fuisse  amota,  simulque  ex 
iugi  et  constanti  ad  nos  usque  traditione 
persuasum  babebant  in  praedicti  Sacelli 


m 


DECRETO. 
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o 

DIÓCESIS    DE    COMPOSTELA. 

ntke  los  santuarios  más  célebres 
que  los  fieles  veneran  con  mayor 
devoción  en  todo  el  Orbe  y  son 
visitados  por  sagradas  peregrinaciones 
en  cumplimiento  de  votos,  y  que  las 
constituciones  de  los  Eomanos  Pontífices 
tienen  en  igual  honor,  sobresale  el  nobi- 
lísimo Sepulcro  de  Santiago  el  Mayor, 
Apóstol,  en  la  Ciudad  Compostelana  de 
España,  á  donde  fué  trasladado  desde 
Jerusalén  su  sacratísimo  Cuerpo  después 
de  haber  sido  degollado  por  mandado  de 
Herodes.  Este  Sepulcro,  por  tantos  si- 
glos ilustrado  por  Dios  con  innumera- 
bles prodigios  y  salvado  de  la  ará- 
biga invasión  y  otras  calamidades  que 
sufrió  España,  fué  siempre  tenido  por  el 
más  poderoso  baluarte  de  esta  Nación. 
Por  esta  causa  este  preciosísimo  tesoro 
fué  custodiado  con  toda  seguridad,  y  en 
el  siglo  XVI,  separado  del  antiguo  sitio 
por  disposición  del  Arzobispo,  á  causa  de 
la  irrupción  de  los  ingleses,  que  habiendo 
renegado  de  la  fe  católica,  invadieron  las 
regiones  españolas  con  ánimo  de  llegar 
hasta  Compostela,  para  arrebatar  y  des- 
truir principalmente  aquel  Sepulcro,  fué 
ocultado  en  tan  secreto  lugar,  que  los 
fieles  hubieron  de  ignorarlo  comple- 
tamente en  los  siguientes  siglos.  Sin 
embargo,  éstos  tenían  por  la  historia 
ciertísima  noticia  de  que  las  sagradas  re- 
liquias nunca  habían  sido  separadas  de  la 
Capilla  mayor  de  la  Basílica  Composte- 
lana, y  al  mismo  tiempo  por  constante  y 
no  interrumpida  tradición  hasta  nosotros 
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: 

k   Ábside   illa  ailhuc  servan.   Cum  autcm 

hodiernuB  Archiepiscopus  Composteüa- 
nus  Emminentissimus  ei  l¡<  verendissi- 
mus  Domiuus  Cardinalis  Michael  Paya 
et  Eico  nonnullis  abhino  annis  egregiam 
posuisset  operam  pro  instauratione  Ba- 
silicae  huius,  lianc  nactus  occasionern 
piuin  in  sua  meute  maturavit  consiliuní, 
rcperiendi  scilicet  locum,  iu  quo  tecta 
manebaut  Sepiliera  Saucti  Iaeobi  Apos- 
toli,  et  Discipulorurn  chis  Athanasii  et 
Tbeodori.  Ad  id  assequendum  dirigenti- 
bus  viris  peritiasimis,  etin  ecclesiastica 
dignitate  constitutis  ab  ipso  selectis,  0111- 
nes  ab  operariis  investigatae  sunt  subtus 
et  circurn  altare  maius  latebrae;  sed 
labor  baud  prospere  processit.  Deinum 
in  ceutro  Sacelli  Absidis  retro  altare 
maius,  effosso  pavimento,  inventa  est 
arca  ex  lapidibus  et  lateribus  confecta, 
in  qua  extabant  ossa  ad  tria  scelcta  sexus 
virilis  pertinentiai  Super  bis  ómnibus 
Emminentissimus  et  lleverendissiinus 
Cardinalis  Arcliiepiscopus,  exquisitis 
illustrium  peritortim  sententiis,  proces- 
sualos  condidit  tabulas;  inquisitumque 
est,  an  in  iis  ossibus  repertis  constaret 
de  identitate  Corporum  Sancti  Iaeobi 
Maioris  Apostoli  et  Discipulorurn  eius 
Athanasii  et  Tbeodori?  Et  consideratis 
ómnibus,  quae  consideranda  erant,  suum 
pronuntiavit  affirmativum  iudicium.  Dein 
aota  processualia  sententiamque  suam 
Emminentissimus  et  Reverendissimus 
Archiepiscopus  ad  Urbem  misil,  ut  su- 
premo Summi  Pontificis  iudicio  subii- 
cerentur,  sententiaque  sua  Apostólica 
Auctoritate  confirmaretur.  Sancti  9Ímus 
autem  Dominus  Noster  Leo  Papa  XII] 
gravissimum  buiusmodi  negocium  pecu- 
liari  Sacrorum  Eituum  Congregationis 
j^  Coetni  pertractandum  remisit.  Quo  ha- 


m 

tenían  la  persuasión  de  que  se  conserva  -  ,< 
ban  aún  en  el  Ábside  de  dicha  Capilla. 
Mas  como  el  actual  Arzobispo  Compos- 
telano  Emmo.  y  Iievmo.  Sr.  Cardenal 
Miguel  Paya  y  Iíico  baya  trabajado  desde 
algunos  años  há  por  la  restauración  de 
esta  Basílica,  maduró  en  su  mente  con 
tal  ocasión  el  piadoso  propósito  de  bus- 
car el  sitio  en  que  permanecían  guarda- 
dos los  Sepulcros  de  Santiago  Apóstol  y 
sus  discípulos  Atanasio  y  Teodoro.  Para 
conseguirlo,  y  bajo  la  dirección  de  ilus- 
tradísimos varones,  constituidos  en  ecle- 
siástica dignidad  y  por  él  elegidos,  fué 
investigado  por  los  operarios  debajo  y  á 
los  lados  del  altar  mayor,  todo  lo  m;U 
recóndito  de  él;  pero  el  resultado  no  fué 
lisonjero.  Finalmente,  abierto  el  pavi 
mentó  en  el  centro  del  Ábside  de  la  Ca- 
pilla, detrás  del  altar  mayor,  fué  hallada 
un  arca  hecha  de  piedras  y  ladrillos  en 
que  existían  huesos  pertenecientes  á  tres 
esqueletos  de  sexo  viril.  El  Emmo.  y  Iíe- 
verendísimo  Cardenal  Arzobispo,  reque- 
rido el  parecer  de  peritos  ilustres,  ins- 
truyó sobre  aquellos  canónico  proceso 
inquiriéndose  en  él,  si  en  estos  huesos 
hallados  constaba  la  identidad  de  los 
cuerpos  de  Santiago  el  Mayor,  Apóstol, 
y  sus  discípulos  Atanasio  y  Teodoro.  Y 
considerado  todo  lo  que  era  de  conside- 
rar, pronunció  su  juicio  afirmativo.  Por 
último,  el  Emmo.  y  Revmo.  Arzobispo 
envió  á  Roma  las  actas  procesales  y  su 
sentencia,  para  someterlas  al  supremo 
juicio  del  Sumo  Pontífice,  y  confirmar 
su  juicio  con  la  Autoridad  Apostólica. 
Nuestro  Sino.  Señor  el  Papa  León  XÍTI 
comisionó  para  tratar  este  gravísimo 
asunto  á  un  Congreso  especial  de  la 
congregación  de  Sagrados  Putos.  El  cual 
celebrado  en  el  Palacio   del  Vaticano   en 
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bito  ad  Vaticanas  ¡vedes  clic  xx  Maii aimi 
huius,  responsum  datum  est:  Dilata,  et 
ad  mentem;  et  mens  fuit,  ut  nonnullac 
¿Ufficultates  gravioris  momenti  lucidius 
enuclearentur.  Quo  facilius  id  praestare- 
tur,  a  Sanctissimo  Domino  Nostro  mis- 
sus  est  Corapostellairi  R.  P.  D.  Magistcr 
Augustinus  Caprara  Sanctac  Fidei  Pro- 
motor, ut  singula  inspiceret,  inquireret, 
et  referret.  Romam  reversas  aecuratissi- 
ma  relatione  muueri  suoegregiesatisfecit. 
Quaproter  iterum  iisdem  collectis  Comi- 
tiis  ad  Vaticanum  die  xix  Iulii  vertentis 
anni  mdccclxxxiv,  ad  propositum  du- 
bium:  «An  sententia  lata  ab  Emminentis- 
simo  et  Reverendissimo  Domino  Archie- 
piscopo  Compostellano  super  identitate 
Reliquiaruin,  quae  in  centro  Absidis  Sa- 
celli  Maioris  Metropolitanae  eiusdem  Ba- 
silicae  repertae  simt,  et  Sancto  Apostólo 
Iacobo  Maiori,  eiusqueDiscipulis  Atbana- 
sio  etTheodoro  tribuuntur,  sit  confirman- 
da  in  casu,  et  ad  effectum  de  quo  agitur?» 

Tum  Emminentissimi  et  Reverendissi- 
mi  Patres  Cardinales,  tum  Praelati  Offi- 
ciales,  re  mature  discussa  et  perpensa, 
responderunt:  Affirmative,  seu  sententiam 
esse  confirmandam. 

Facta  vero  de  iis  per  me  infrascriptum 
Cardinalem  fideli  relatione,  Sanctissimus 
Dominus  Noster  Sacrae  Congregationis 
sententiam  ratam  babuit,  et  sua  Auctori- 
tate  Apostólica  confirmavit.  Mandavit- 
que,  ut  de  hoc  Decreto  expedirentur 
Litterae  Apostolicae  sub  plumbo.  Die  xxv 
Iulii,  in  Festo  Sancti  Iacobi  Maioris 
Apostoli,  anno  mdccclxxxiv. 

D.  Cardinalis  Bartolinius 

S.    R.    C.    l'HAEKECTUS, 

L.  *  S. 
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Laurentius  Salvati 

S.  11.  C,  Secretar  ¡nu- 


cí día  20  de  Mayo  del  corriente  año,  dio 
esta  respuesta:  dilata  et  ad  mentem;  y  la 
mente  fue  que  convenía  dilucidar  más 
claramente  algunas  dificultades  de  ma- 
yor importancia.  Para  que  esto  se  luciera 
con  facilidad,  Nuestro  Santísimo  Señor 
envió  á  Compostela  al  Reverendo  Padre 
Maestro  D.  Agustín  Caprara,  Promotor 
de  la  Santa  Fe,  para  que  inspeccionase, 
inquiriese  y  refiriese  todas  y  cada  una  de 
las  cosas.  Vuelto  á  Roma,  cumplió  egre- 
giamente su  deber,  dando  exactísima  re- 
lación. Por  lo  cual,  reunido  de  nuevo  el 
mismo  Congreso  en  el  Vaticano  el  19  de 
Julio  del  presente  año  de  1884,  propuesta 
la  pregunta:  «Si  la  sentencia  dada  por  el 
Eminentísimo  y  Revmo.  Señor  Arzobispo 
Compostelano  sobre  la  identidad  de  las 
Reliquias  que  fueron  bailadas  en  el  cen- 
tro del  Ábside  de  la  Capilla  Mayor  de  la 
misma  Basílica  Metropolitana  y  se  atri- 
buyen al  Apóstol  Santiago  el  Mayor  y  á 
sus  discípulos  Atanasio  y  Teodoro,  lia  de 
confirmarse  in  casa  jj  al  efecto  de  que  se 

trata.)) 

Tanto  los  Emilios,  y  Revmos.  Padres 
Cardenales,  como  los  Prelados  Oficiales, 
discutido  y  examinado  con  madurez  el 
asunto,  respondieron:  «Afirmativamente, 
esto  es,  que  la  sentencia  debía  confirmarse.)) 

Hecha,  por  último,  fiel  relación  de  esto 
por  mí  el  infrascrito  Cardenal,  Nuestro 
Santísimo  Señor  ratificó  la  sentencia  de 
la  Sagrada  Congregación  y  la  confirmó 
con  su  Apostólica  Autoridad.  Y  mandó 
que  de  este  Decreto  se  expidiesen  Letras 
Apostólicas  sub  plumbo. 

Dado  en  Roma  el  25  de  Julio,  fiesta 
de  Santiago  el  Mayor,  Apóstol,  año  188-1. 

D.  Cardenal  Bartolini, 

PREFECTO 

de  la  S.  C.  11.  de  S.  Hitos. 

L.   *  S. 


wk 


Lorenzo  Salvati, 

secretario 
de  l¡i  S.  C  de  R. 
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RELACIÓN    DEL    VIAGE    QIJESE    HIZO   ALATIERRA    DE   LA    CHINA    AÑO    DE-1575— As— 


(continuación".  ) 


De  nuestra  tornada 
al  puerto  y  desde  alli  á  las  Filipinas. 

jjMBiONoa  el  Virrey  su  patento  en  el 
tablón  como  lo  habia  hecho  el 
Incuanto  por  el  cual  mandaba  que 
llevasen  los  religiosos  ep  sillas  que  cada  una 
la  llevasen  ocho  hombres  yá  los  soldados 
otras  que  cada  cuatro  hombres  las  llevasen 
y  á  la  gente  que  llevábamos  de  servicio  los 
llevasen  en  caballos  ó  en  silletas  pequeñas  que 
cada  una  la  llevasen  dos  chinos  y  mas  veinte 
chinos  de  carga,  pava  llevar  el  hato  y  todos 
estos  se  pagaban  de  la  hacienda  de  el  Rey, 
y  mas  peso  de  ±¿  v*.  de  plata  para  ntro 
plato  cada  dia  y  asi  partimos  de  Hocehin 
á  22  de  Agosto  3  llegamos  al  puerto  al  fin 
del  mes  porque  ivamos  casi  siempre  do- 
blando las  jornadas  con  intención  de  si 
pudiésemos  antes  de  la  partida  llegarnos  á 
ver  la  Ciudad  de  Chionchin  que  estada 
como  tres  jornadas  de  alli.  |  Llegados  pues 
los   Governadores    de   Chuinchin    v   el  de 


Chionchin  y  el  teniente  general  se  dieron 
priesa  p."  que  partiésemos  el  primer  dia  de 
su  octavo  mes  que  entonces  caia  a  ■">  de 
Sine.  porque  el  Común  les  habia  dicho  que 
aquel  dia  era  feliz  para  la  jornada  y  como 
los  navios  no  cstubiesen  prestos  por  no 
perder  según  ellos  decían  aquel  punto  feliz 
nos  hicieron  embarcar  en  uno  de  los  navios 
que  habían  de  ir  y  hicieron  á  su  modo  un 
sacrificio  solemne  á  la  rivera  y  mientras  se 
hacia  soltando  la  artillería  soltaron  las  an- 
clas del  navio  do  estábamos  embarcad 
anduvieron  un  rato  rio  arriva  y  rio  abajo  con 
el  porque  según  su  parecer  con  aquello  goza- 
ríamos algo  de  la  prosperidad  de  la  conste- 
lación de  aquel  dia,  y  asi  bolvimos  á  ca^a  \ 
al  cabo  de  tres  ó  cuatro  días  habiéndonos 
de  embarcar  por  estar  ya  todo  presto  nos 
hicieron  los  governadores  otro  combite  so- 
lemne y  se  despidieron  de  nosotros  mas  por 
ser  los  tpos  recios  no  pudimos  salir  hasta  el 
dia  de  la  exaltación  de  la  Cruz  en  el  cual 
:overnador<  inbarcaron  en  un  navio 
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grande  que  estaba  alli  surto  y  no  salieron 
de  ¡illi  hasta  que  todos  los  navios  nos  leva- 
mos y  fuimos  rio  abajo  á  la  boca  de  la  baia 
á  una  isla  llamada  Tancu  después  de  dos 
dias  saliendo  de  alli  fuimos  cinco  leguas  la 
cosía  arriba  a  un  pueblo  llamado  Laulo  al 
este  de  donde  salimos  casi  al  les  sueste 
como  24  leguas  á  una  isla  depoblada  de 
quien  arriba  hicimos  mención  que  se  llama 
Pihou  donde  Limhon  digimos  que  habia 
desbaratado  (al  Tinton?;  quien  estuvimos 
alli  22  dias  detenidos  con  un  norte  desecho 
que  aunque  el  viento  era  á  popa  p.a  nues- 
tra buelta  no  se  atrevian  á  salir  por  ser 
demasiado  Habrá  desde  alli  á  la  punta  de  la 
isla  de  Tacao  que  llaman  parroan  como  nue  - 
ve  leguas  y  estando  ya  determinados  para 
ir  á  la  isla  de  Tacao  p.a  comprar  eu  ella 
algunos  batimentos  á  un  rio  que  estaba 
según  decían  los  pilotos  20  leguas  de  Pihou 
unos  pescadores  que  vinieron  aquella  tarde 
de  Tacao  nos  dieron  noticias  como  habia  un 
mes  que  estaba  Limhon  en  el  mismo  rio  á 
donde  pensábamos  nosotros  ir  y  que  habia 
salido  de  Pangasilan  con  37  navios  el  uno 
de  ellos  donde  el  venia  grande  y  vien  apa- 
rejado y  dos  menores  y  34  pequeños  todos 
mal  adrezados  y  que  estaban  algunos  de  los 
navios  pequeños  cortando  cañas  en  Parra- 
hoan  para  hacer  velas.  Dionos  gran  pena 
esta  nueva  aunque  no  la  creímos  del  todo; 
hizo  junta  el  general  de  todos  los  capitanes 
y  alfei'ez  y  sargentos  sobre  que  harían,  unos 
decían  que  seria  bueno  dar  aviso  en  la 
China.  Homonco  y  Sinsay  hacían  brabatas 
de  que  querían  ir  á  pelear  con  el  Limhon 
pues  teníamos  los  navios  mayores  y  mejor 
adrezados;  |  El  general  Siaoya  dijo  que  á 
él  no  le  embiaban  á  pelear  con  Limhon  que 
si  á  eso  hubiera  de  venir  que  otra  gente 
trugiera  de  la  que  traia  que  bien  sabia  él  la 
diferencia  que  podia  haber  entre  los  solda- 
dos de  Limhon  y  los  suyos  y  que  él  no  fue 
embiado  mas  que  á  bolver  los  españoles  á 


su  tierra  y  mirar  en  que  termino  estaba  el 
cerco  de  Limhon,  por  tanto  que  si  ellos 
determinaban  de  ir  contra  Limhon  no  se  lo 
quería  estorbar  pero  que  su  persona  era 
nada  mas  que  un  hombre  que  les  podia 
hacer  poca  falta  que  el  se  embarcaría  solo 
en  aquellos  barcos  de  pescadores  y  se  bol- 
vería  á  la  China  á  dar  cuenta  de  su  vuelta 
y  que  ellos  podian  hacer  la  guerra  como  les 
pareciese,  sobre  esto  huvo  muchos  pareceres 
y  devates  entre  ellos  y  aun  algunos  decían 
de  querer  dejar  la  jornada  porque  vino  el 
general  anro  navio  y  decir  que  tenia  la 
nueva  por  mentirosa  y  que  si  los  otros  no 
quisiesen  proseguir  la  jornada  que  nos  me- 
tiésemos todos  en  un  navio  que  el  nos  trae- 
ría solo  á  las  islas,  agradecimosle  su  buena 
voluntad  procurando  de  hacer  las  nuevas 
porque  lo  que  mas  nos  habia  metido  en 
cuidado  era  que  publicamente  decían  que 
era  imposible  haber  salido  Limhon  según 
estaba  con  tantos  navios;  sino  que  los  espa- 
ñoles huviesen  hecho  paz  y  confederadose 
con  él  y  siendo  asi  algunos  mostraban  te- 
mor de  venir  á  las  islas;  pero  el  General  se 
cerró  á  la  banda  de  no  querer  mas  averi- 
guar el  negocio  y  asi  mandó  que  nadie  fuese 
hablar  con  aquellos  pescadores;  en  fin,  se 
concluyó  al  cabo  de  algunos  dias  que  nos 
viniésemos  derechos  sin  tocar  en  las  islas 
de  Tacao.  Salimos  once  de  Octubre  de 
Pihou  á  media  noche  y  amanecimos  junto  á 
unas  isletas  que  llaman  Quenio  hiendo  al 
sur  cuarta  al  sueste,  y  á  la  noche  adelante 
nos  dio  un  vendabal  por  el  cual  dos  navios 
se  apartaron  de  la  armada  que  era  el  navio 
de  Homonco  do  venían  los  religiosos  y  Mi- 
guel del  Barco  y  otro  navio  pequeño;  pero 
en  fin  dentro  de  cinco  dias  todos  tomaron 
tierra  de  la  isla  de  Luzon  aunque  no  se 
juntaron  hasta  Manila. 


MS.   dp.l  P.    Martín  de   Rada. 
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Relación 

ele  las  cosas  de  la  China  que  pro- 

piam,,•  se  llama  Taybin 

La  tierra  que  comunmente  llamamos 
China  llamóla  Marco  Polo  Beneciano  el 
Reino  del  Catay  quiza  que  en  lengua  Tar- 
taresca  se  decia  llamar  ansí  entonces,  por- 
que cuando  el  vino  alia  la  enseñoreábanlos 
Tártaros  que  fué  cerca  del  año  1312,  llaman 
los  naturales  do  estas  islas  á  la  China  San- 
gley  y  los  mismos  mercaderes  chinos  la 
llaman  Tuncua  pero  su  propio  nombre  do 
agora  es  Taybin,  el  cual  nombre  le  puso  el 
Rey,  Hombu,  que  hecho  los  Tártaros  de 
la  China  como  antes  de  diferentes  tpos 
hubiese  tenido  otros  nombres  que  son,  Han, 
ton,  tzon,  quan,  Ton  ,  Gu,  Cautay.  |  Las 
cosas  que  aqui  trataremos  en  este  Reyno 
será  parte  de  las  vistas  por  ntros  ojos,  parte 
sacadas  de  sus  mismos  libros,  impresos,  y 
descripciones  de  su  tierra  porque  tienen  una 
curiosidad  ellos  para  si  mismos  que  no  solo 
tienen  descripciones  universales  y  particu- 
lares de  su  tierra,  pero  aun  libros  de  ello 
impreso  en  donde  están  descriptas  en  parti- 
cular todas  las  provincias,  Ciudades  y  villas 
y  fronteras  y  guarniciones  y  todas  Las  par- 
ticularidades de  ellas  y  las  familias  y  tribu- 
tantes y  tributos  y  aprovechamientos  que 
de  cada  una  de  ellas  viene  al  Rey  de  los 
cuales  libros  vinieron  á  mi  poder  siete  dife- 
rentes impresiones  de  diferentes  autores  y 
años  p.a  que  cotejados  los  unos  con  los  otros 
se  pudiese  mejor  conocer  la  verdad  aui 
como  gente  que  sabe  muy  poco  de  geografía 
ni  geometría  ni  aun  aridmetica  ponen  muy 
toscamente  su  pintura  y  aun  las  distancias 
y  circuitos  muy  falsos  y  que  es  imposible 
concertarlos  en  muchas  partes;  pero  si- 
guiendo aquello  que  me  pareció  mas  verda- 
dero cotejándolo  todo  y  algunos  derroteros 
suyos  que  vinieron  á  mis  manos.  En  cuanto 
;i  las  distancias  me  acortaré  mucho  en  al- 


gunas partes  de  loque  en  sus  libro 
escrito  porque  aun  tomándola  ten  particular 
las  distancias  y  después  sumadas  están  muy 
falsamente  sumadas  en  los  libros;  asi  que  en 
cuanto  á  la  grandeza  de  la  tierra  y  distan- 
cias lo  que  aqui  digese  sera  muy  mas  corto, 
de  lo  que  por  sus  libros  se  hallara  poro  en- 
tiendo que  mas  ver. ladero  y  remito  la 
dad  á  la  esperiencia  cuando  toda  la  tierra 
se  ande;  mas  en  todo  lo  demás  Beguiré  ¡i  lo 
escrito  en  sus  libros  y  llama  remos  á  la  tie- 
rra Taybin,  pues  ese  es  su  propio  nombre, 
porque  el  nombre  de  China  ó  Sina  no  se  de 
donde  lo  pudieron  tomar  los  portugueses  si 
no  es  de  algún  pueblo  ó  punta  que  por  estas 
partes  topasen  de  ese  nombre  y  asi  toda  la 
tierra  llamasen  de  oso  nombre  que  en  estas 
islas  á  los  Burnoy  es  con  llamarlos  también 
Burneynen  los  llaman  también  China;  pero 
no  hay  que  disputar  de  nombres  que  el 
primer  descubridor  le  pone  el  nombre  (jue 
quiere  y  se  queda  con  él  p.a  siempre. 

De    la  grandeza 

del   Reino  de  Taybin  y  como 

está  situado 

El  Reino  de  Taybin  será  casi  mil  leguas 
de  largo  y  cuatrocientas  de  ancho,  terna  de 
circuito  casi  dos  mil  y  quinientas  leguas 
tiene  por  términos  por  la  parte  del  Oriente 
y  por  la  del  medio  dia  y  la  mar  Oriental 
indico  de  la  india  ulterior  que  los  antiguos 
llaman  (ronserica)  y  por  la  parte  de  Oci- 
dente  un  rio  muy  grande  que  nace  en  unas 
lagunas  como  cincuenta  leguas  de  la  mar  y 
corriendo  muchas  leguas  hacia  el  norte  pasa 
por  el  fin  de  la  cerca  que  divide  de  los  Tár- 
taros y  corriendo  casi  cien  leguas  por  de- 
fuera de  la  cerca  revuelve  hacia  el  Oriento 
y  entra  por  la  China  y  casi  la  parto  por 
medio  y  viene  á  entrar  en  la  mar  en  la  pro- 
vincia de  Namquin,  después  de  haber  co- 
rrido de  la  una  buclta  y  de   otra  mas  do 
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inil  leguas  de  tierra,  por  la  parte  del  norte 
una  muralla  ó  cerca  bravísima  de  piedra  de 
sillería  que  es  una  de  las  mas  insignes  de 
otras  que  se  lian  hecho  en  el  mundo  porque 
será  de  larga  seiscientas  leguas  y  es  alta 
siete  brazas  y  ancha  abajo  seis  brazas  y 
arriba  tres  y  según  dicen  toda  ella  esta  cu- 
bierta de  tejado  de  teja,  la  cual  cerca  ó  mu- 
ralla la  hizo  el  Rey  Oincion  según  sus  his- 
torias á  casi  mil  ochocientos  años  y  aunque 
de  fuera  de  la  dcha  muralla  tienen  muchas 
Ciudades  y  villas  como  fronteras  de  guarni- 
ción contra  los  Tártaros  en  las  cuales  provee 
el  Eey  de  la  China  dos  Vissorreyes  y  tres 
Capitanes  generales,  pero  por  ser  cosa  aña- 
dida y  adquirida  después  de  hechados  los 
Tártaros  no  se  cuentan  en  el  Reino  de  Tay- 
bin, aunque  están  sujetas  á  él;  tiene  este 
reino  de  costa  de  mar  casi  ochocientas  leguas 
y  comenzando  de  veinte  grados  de  altura  de 
polo  hasta  los  25  que  esta  la  Ciudad  de 
Hocchin  corre  la  costa  casi  al  les  nordeste  y 
desde  allí  hasta  los  29  grados  corre  la  costa 
al  Nordeste  y  desde  alli  buelve  la  costa  al 
Norte  y  á  ratos  al  Ñor  Nordeste  hasta  cerca 
de  45  grados  de  donde  revuelve  la  costa  al 
leste  sacando  un  mar  como  el  Adriático  o 
golfo  de  Venecia  que  entra  en  la  provincia 
de  Santón  hacia  el  Norueste  cien  leguas  del 
fin  del  cual  hasta  la  cabecera  ó  Ciudad 
principal  del  Reino  de  Taybin  do  reside  el 
Rey  que  se  llama  Funtien  no  hay  mas  de 
tres  jornadas  por  un  rio  arriba  por  donde  no 
pueden  subir  navios  grandes  estará  á  mi 
parecer  Funthien  cerca  de  cincuenta  grados 
de  altura  de  polo  toda  esta  costa  hasta  los 
veinte  y  nueve  grados  do  esta  la  Ciudad  de 
Nimpo  ó  según  ponen  en  las  cartas  Limpo 
es  limpia  y  de  muy  buenos  puertos  según 
dicen  á  lo  menos  lo  que  nosotros  anduvimos 
de  la  costa  de  Hocquiem  todo  era  puertos  y 
muy  hondables  y  limpios  porque  hace  por 
toda  la  costa  bastante  suma  de  islas  que 
todas   se  cuentan   en   la   misma   tierra  de 


Taybin  muchas  de  ellas  pobladas  y  muchas 
depobladas  y  asi  la  mar  entre  ellas  es  como 
ríos,  pero  desde  Nimpo  para  arriba  hasta 
pasar  toda  la  provincia  de  Namquin  hay 
muy  muchos  bajos  y  después  dicen  ser  la, 
costa  limpia  aunque  la  entrada  de  aquel 
Golfo  que  dige  entrar  por  la  provincia  de 
Santo  dicen  ser  mar  peligrosa  y  braba  de 
suerte  que  no  osan  atravesar  de  punta  á 
punta  si  no  ir  costa  á  costa;  demás  de  estas 
islas  que  están  pegadas  á  la  costa  hay  muy 
gran  suma  de  islas  y  grandes  y  pobladas, 
porne  la  que  ellos  en  sus  pinturas,  asi 
están  comenzando  de  la  ultima  de  la  pro- 
vincia de  Cuanto  que  digimos  estar  en  veinte 
grados;  desde  alli  casi  cuarenta  leguas  á  la 
mar  dicen  estar  la  isla  de  Cauchij  grande  y 
poblada  y  queda  parias  á  la  China.  En  fren- 
te de  la  provincia  de  Hocquien  fuera  de 
Tacao  que  nosotros  vimos  según  en  la  rela- 
ción se  cuenta  está  hacia  el  Nordeste  de  ella 
la  isla  de  Zuansin  y  de  ella  hacia  el  Nordes- 
te (Lusin?)  de  la  cual  al  leste.  Siangij  y  de 
ahí  hacia  el  Ñor  Norueste  esta  (Lequien?) 
el  menor,  el  cual  esta  al  este  de  Hocchin; 
luego  hacia  el  Norte  está  Leuquien  el  gran- 
de las  cuales  islas  en  las  cartas  llaman  los 
Lequios.  Mas  hacia  el  Norte  esta  Humal  en 
frente  de  Chectcan.  De  alli  al  Norte  esta 
Gitpon  que  nosotros  llamamos  los  Japones 
y  mas  al  Norte  de  los  Japones  está  Taussian 
y  junto  al  estrecho  del  golfo  (qentra  en  San- 
tón?) esta  Tambay  y  sobre  el  fin  de  toda 
Tambay  esta  Halecan.  No  tuvimos  tiempo 
ni  lugar  para  poder  saber  los  nombres  de 
las  gentes  y  naciones  que  confinan  por  tie- 
rra con  Taybim  y  asi  no  se  ponen  aqui  mas 
de  que  lo  que  nosotros  llamamos  Tártaros 
ellos  llaman  Tacsin  y  son  con  quien  han 
tenido  mas  guerras  y  pendencias  que  con 
ninguna  otra  nación,  y  quien  mas  le  ha 
dads  en  que  entender. 
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De  las  provincias 

en  que  se  reparte  el  Reino  de 

Taybin. 

Este  reino  de  Taybin  todo  lo  que  se 
comprende  dentro  de  la  muralla  ya  dicha  y 
aquel  rio  grande  y  la  mar  se  reparte  en 
quince  provincias  que  ellos   llaman  (Ce)  de 

los  se  gobiernan  por   audien 
que  son  Pacquiaa  y  La  ia  •  ó 

[uin  donde  el  Rey  reside  y  go\ 
por  su  audiencia,  y  Lanquiaa  ó  Nanquin 
era  el  aliento  de  los  Reyes  antiguamente  y 
ansi  o  quedo  también  con  governacion  de 
audiencia,  y  quiero  decir  Pacquiaa  ( 'orte  del 
Norte  y  Lanquia   I  leí  Sur  porque   las 

1       lades   principales  dentre   ambas  á  dos 
provincias    que    son    Sunthien   y   Futhien 
con  otra  Norte    a  Sur  y  esta  la 
una  de  la  otra  trescientas  y  cuarenta  leguas 

res   provincias  que  llaman  Pon 
chisi  son  governadas  por  Virreyes  y  comen 

lo  á  contar   desde   Pacquiaa   que  es  la 
cavecera  y  es  provincia  cuyos  términos  He 
pan  ¡I   la  muralla  ya  dicha  tiene   hacia  el 

ote  la  provincia  de  Santón  ó  Suatan 
que  llega  á  la  mar  y  también  á  la  muralla 
porque  la  cerca  comienza  desde  la  mar  y  a 
la  parle  del  Ocidente  de  Pacquiaa  esta  San- 
cij  ó  Suansay  y  luego  Siansay.  En  la.  cual 
provincia  fenece  la  cerca  ó  muralla  después 
de  haber  pasado  desde  la  mar  alli  seiscien- 
tas leguas,  y  de  Siansay  hacia  el  Sudu 
esta     -  ü  iiau   ■  1  rminos  hacia  el   Po- 

niente llegan  al  rio  grande  que  arriba  eligi- 
mos, y  di  3de  Susuan  hacia  el  medio  dia 
Cuychin,  y  I  1  >nlam  ó  onnam  que  es  lo 

ultimo  de  Taybim  hacia  el  medio  dia  y  ti<  ne 
hacia  el  poniente  las  lagunas  grandes  de  do 
nace  el  rio  arriba  dicho  y  una 
sierras  y  de  la  parte  del  medio  dia  llega 
cerca  de  la  mar  por  donde  entiendo  que  por 
alli  es  tierra  áspera  y  despoblada  la  costa 
de  la  mar  pues   no  ponen  haber  por  alli 


gente  que  more.  Desde  Onan  hacia  el  Orien- 
te esta  la  provincia  de  Cuansij  ó  Cuynsay 
que  aunque  llega  cerca  de  la  costa  tempoco 
U  a  la  mar,  luego  sobre  las  mismas  esta 
la  de  Cuanton  ó  Ouintan  do  están  poblados 
los  portugueses  y  prosiguiendo  hacia  el 
Oriente  sobre  la  costa  esta  la  provincia  de 
Fuquien  ó  Hocquicn  ¡í  donde  nosotros  fui- 
mos y  ma  1  delante  esta  Ohetcan  en  la,  cual 
la  costa  hacia  el  Norte  y  encima 
de  ella  Nanquin,  ó,  Lanquiaa,  y  luego  la 
ultima  en  la  costa  Santón  que  arriba  eligi- 
rnos y  estas  son  las  provincias  que  cercan 
todo  Taybin  y  quedan  mediterráneas 
provincias  que  son  Holán,  Oucum,  y  Cau- 
say.  Esta  Holán  cerca  de  las  provincias  do 
Pacquiaa,  Santón,  Lanquiaa,  Oucum,  y 
Sancij,  y  viniendo  desde  Holán  hacia, 
Cuancij  esta  en  medio  Oucum,  y  cuasi 
al  Sudueste  y  desde  Oucum  hacia  Hocquien 
esta  Causay  en  medio  cuasi  al  Sueste.  Po- 
nemos cuasi  á  cada  provincia  dos  nombres, 
el  uno  en  lengua  Castesana  y  el  otro  en 
lengua  particular  de  la  provincia  de  Hoc- 
quien. 

Del  número  de  las  Ciudades  y  Villas 
del  Reino  de  Taybin. 

Tiene  el  reino  de  Taybin  en  las  quince 
provincias  dos  numeras  de  Ciudades  unas 
que  llama  (Hu,  ó  Fu,  y  otras  que  llaman 
Chin  la-;  mas  principales  suelen  llamar,  Fu, 
de  his  cuales  cada  una  suele  tener  su  Go 
vernador  puesto  por  el  Rey  sacando  las  ca- 
beceras de  las  provincias  á  donde  suelen 
b  los  Vis  rreyes;  pero  las  que  llaman 
Chiu,  suelen  ser  sujetas  al  Governador  de 
a,  Hu,  aunque  algunos  Chius  hay  no 
sujetos  si  no  que  tienen  governador  por  si  y 
al  revés  algunos,  Bus,  sujetos  á  governador 
de  otro.  Fu..  Alas  villas  llaman  Coan,  hay 
pues  en  todo  Taybin  quince  provincias,  tres- 
cientas y  noventa  Ciudades  de  las  cuales  155 
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son,  Hus,  y  hay  mil  y  ciento  y  cincuenta  y 

cinco  villas,  y  el  número  de  las  aldeas  es 
infinito  que  cada  Ciudad  y  cada  Villa  tiene 
sujetas,  asi  gran  suma  de  aldeas  unas  mas 
y  otras  menos  y  estas  Ciudades  y  Villas  so 
reparten  de  esta  manera.  Que  en  la  provin- 
cia de  Pacquiaa  hay  veinte  y  siete  Ciuda- 
des  (1)  do  las  cuales  las  ocho   son,  Hu,  y 
hay  ciento  y  quince  Villas.  |  En  la  de  Santón 
hay,  23,   Ciudades  que  las  seis  son,  Hu,  y 
89,  Villas.  |  En  la  de   Saucij  hay,  23  Ciu- 
dades las  cuales  4,  Hus,  y  79  Villas.  |  En  la 
de  Holán  20  Ciudades,  las  8,  Hus,  y  97  Vi- 
llas. |  En  la  de  Siansay  28,  Ciudades,  las  8, 
Hus,  y  94   Villas.  |  En  la    de   Susuan  28 
Ciudades  las  8,  Hu,  y  105  Villas.  |  En  la  de 
Oucum31   Ciudades,  las  15,  Hu,  y  95  Vi- 
llas. |  En  la  provincia  de  Chetcan  doce  Ciu- 
dades las  once  hu,  y  75  Villas.  [En  la  de 
Causay  catorce  Ciudades,  las  trece,  Hus,  y 
74  Villas.  |  En  la  de  Hocquien  nueve  Ciu- 
dades, las  8,  Hu  y    58  villas.  ¡En  la  de 
Quanton   17  Ciudades,  las  10  Hus,  y  siete 
Villas.  |  En  la  de  Cuinsaij  55  Ciudades,  las 
12  Hu,  y  58,  Villas.  |  En  la  de  Onlam  70 
Ciudades,  las  22  Hu  y  34  Villas.  |  En  la  de 
Cuinchin  13  Ciudades,  las  8  Hu  y  mas  8  Vi- 
llas. |  Tienen  fuera  de  estas  Ciudades,  otras 
que  no  entran  en  la  governacion  ni  cuenta 
de  la  provincia  que  son  siete  Ciudades  Hus, 
de  salineros,  y  en  fronteras  otras  once  que 
llaman  Commihu,  y  cuatro  Samuysy,  y  once 
Cambusi,  y  15  Ambusi,  y  una  (Cantosy?)   y 
ciento  y   quince    Tionco,  asi  que  son  por 
(2)  todas  Ciudades   y  Villas  mil  y  setecien 
tas  y  veinte  todas  cercadas   de  murallas  de 
piedra  altas,  y  sin  estas  hay  otros  muchos 
lugares  cercados  donde  están  las  guarnicio- 
nes portodas  las  fronteras  asi  por  mar  como 
por  tierra  como   topamos  nosotros  á  la  ida 


(1)    A  l  margen:  Olvulosele  al   que  escribe   una  pro- 
vincia ha  poco  á  decir  pues  el  numero  se  declara. 
(i)    A  l  margen:  17z0. 


Tinhayve  pueblo  muy  grande  cercado  que 
dicen  tiene  diez  mil  hombres  de  guarnición 
y  después  Tionco  ron  de  quien  arriba  digimos 
los   cuales  pueblos  no    entran   en    número 
arriba   debo  y  por  la  misma  manera  por 
toda  la  costa  y  en  las    fronteras  de  tierra 
esta  cuajado  todo  de   fuerzas  do  están  las 
guarniciones  y  estas  no  entran  en  la  cuenta 
de  la  Ciudades  y  Villas.  Bien  pudiera  poner 
en  particular  todos   los  nombres   de  cada 
Ciudad  y  Villa  que  todos  se  sacaron;  pero 
por  evitar  proligidad  y  por  parecerme  cosa 
superflua  no  los  asiento.  Una  cosa  hay  que 
advertir    que    en     cada  provincia  hay  una 
Ciudad  que  es  la  cabecera  de  ella  ó  metrópo- 
lis y  aunque  esta  tiene  nombre  propio  pero 
también  le  suelen  dar  á  ella  el  nombre   de 
la  misma  provincia  y  ansi  á  Hocchin  que  es 
la  metrópolis  de  la  provincia  de  Hocquien 
también  le  suelen  llamar  Hocquien  y  en   la 
provincia  de  Quanton  la  cabecera  es  Chuin- 
chin  y  también  se  llama  Cuanton.  Asi  tam- 
bién en  la  provincia  do  reside  el  Bey  que 
llaman    Pacquin    ó   Pacquiaa    la   principal 
Ciudad   do   siempre  está  el  Bey  se   llama 
Suntien,  que  quiere  decir  población  del  Cielo 
También  la  llaman  á  la  misma  Ciudad  del 
nombre  de  la  provincia  Pacquiaa  y  siempre 
en  las  mas  de  las  escrituras  y  impresiones 
la  nombran  Quinsay,  ó  Quiansay,  que  quiere 
decir  la  gran  Corte  y  asi  también  Marco 
Polo  la  llamó  Quinsay  aunque  él  interpretó 
que  el  nombre  de  Quinsay  queria  decir  Ciu- 
dad del  Cielo  lo  cual  no  lo  significa  sino  su 
propio  nombre  que  es  Sunthien  y  es  la  ma- 
yor Ciudad  de  toda  la  China  que  según  di- 
cen en  sus  libros  tiene  de  travesía  derecha 
dos  jornadas.  Están  allí  los  palacios  del  Bey 
tan  grandes  que  según  dicen  ocupan  espacio 
de  una  Ciudad  á  donde  tiene  todo  genero  de 
recreaciones  y  dicen  que  el  jamas  sale  de  su 
palacio  ni  aun  le  ven  nadie  si  no  son  los  que 
le  sirven  y  alguna  gente  muy  principal  y   ¡i 
el  lo  tienen  asi  como  medio   Dios  y  dicen 
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algunas  patrañas  que  ninguna  ave  estercola 
por  encima  de  la  casa  Real  ni  animal.  Hay 
desde  Eocchin  á  donde  nosotros  estuvimos 
hasta  Pacquiaa  según  dicen  en  sus  libros  80 
jornadas  y  leguas  seiscientas  y  doce,  G12,  y 
hay  también  sacado  por  sus  libros  desde 
Cuinchin  que  es  la  cabecera  do  Guantón 
hasta  Sunthien  que  es  Pacquiaa  ciento  y 
tres  jornadas  y  leguas  783,  de  las  domas 
ciudades  y  Villas  no  quiero  asentar  bis  dis- 
tancias á  Pacquiaa  por  parecerme  cosa  su- 
perfina aunque  todas  las  tengo  sacadas. 

De  la  gente  de  guerra 
que  hay  y  guarniciones  y  armas 

Por  todas  las  provincias  de  Taybim  hay 
muy  gran  suma  de  gente  de  guerra  de  los 
cuales  unos  son  naturales  de  la  misma  pro- 
vincia á  los  cuales  llaman  cun  y  esta  es  la 
or  parte  de  ellos  los  cuales  ni  traen  ar- 
ma ■  ni  las  usan  ni  aun  creo  que  las  tienen 
en  sus  casas  porque  en  ninguna  casa  vimos 
armas  aunque  entramos  en  muchas;  sola- 
mente i  -  gente  que  tiene  cargo  de  acudir 
do  hay  necesidad  ¡i  la  muralla  á  defen- 
e  cada  uno  señalado  su  lugar  á 
donde  lia  de  acudir  y  donde  lo  vimos  esto 
por  estenso  fue  en  Hochin  á  donde  como  esta 
cubierta  la  muralla  con  teja  tiene  muy  mu- 
chas ventanillas  y  en  cada  una  estaba  escrito 
el  nombre  de  la  vanderilla  que  tenia  que 
acudir  allí  y  aquellas  vanderillas  son  de  á 
diez  hombres  y  esos  mismos  tienen  cuenta 
de  rehacer  si  se  cayese  algo  del  techo  ó  pa- 
red de  la  muralla  de  su  pertenencia  y  do 
trecho  á  trecho  habia  una  casa  con  su  so- 
brado encima  que  es  la  garita  ó  lugar  del 
centinela  para  el  tpo  de  cerco  y  en  cada  sala 
de    <  i  stá   el  nombre   del  ('apilan   que 

ellos  llaman  Cey  ó  Con,  que  ha  de  acudir 
alli  con  su  gente.  Habia  i  n  la  muralla  de 
Hoccbin  entre  sala  y  sala  diez  y  siete,  veinte 
ó  22  ventanas  y  habría  como  cien  pasos  co-  ¡ 


muñes  poco  mas  ó  menos  y  lo  mismo  en  las 
demás  Ciudades  y  Villas  aun  que  no  estaba 
cubierta  la  muralla  tenia  sus  aberturas  entre 
las  almenas  con  los  nombres  ha  donde  ha- 
bían de  acudir  estos  que  llaman  (  'un  y  en 
este  oficio  y  cargo  eredan  los  hijos  ¡idos  pa- 
dres y  no  pagan  tributo  con  titulo  de  sol- 
dados. La  otra  manera  de  gente  de  guerra 
son  forasteros  de  otras  provincias  que  sirven 
á  sueldo  y  entre  estos  se  han  de  contar  las 
guardias  de  los  Virreyes  y  governadores  y 
capitanes  y  justicias  y  toda  la  gente  de  ser- 
vicio de  estas  y  ministros  de  justicia  Algua- 
ciles, corchetes,  y  sayones.  Y  aun  todos  los 
marineros  que  andan  en  armadas  y  navios 
Keales  y  asi  como  cuentan  todos  estos  entre 
la  gente  de  guerra  y  guarniciones  crece  el 
ero  en  suma  increible  que  vienen  á  ser 
de  gente  de  apio  cuatro  millones  y  ciento  y 
setenta  y  ocho  mil  y  quinientos,  y  de  á  ca- 
ballo, setecientos  y  ochenta  mil,  repartidos 
en  esta  forma.  (1)  En  la  provincia  de  Pac- 
quiaa de  apio  1,1-11,100.  |  y  de  á  caballo 
229,000.  |  En  Santón  de  apio  223,800.  |  de 
ú  caballo  99.000.  |  En  Sancij  de  apié  152,600 

|  y  de  á  caballo  32,900.  ¡  En  Holán  de  apié 
]  M.OOO.  I  y  de  á  caballo  15.900.  |  En  Sian- 
say  de  apié  130,000.  ]  y  de  á  caballo  61.000. 
En  Susuan  de  apié  120,000.  |  y  de   á  ca- 
ballo 10,000.  I  En  Oucum  de  apié  310.000. 

|  y  de  á  caballo  72.(500.  |  En  Lanquiaa  de 
apié  ochocientos  y  cuarenta  mil  y  de  á  ca- 
ballo setenta  mil.  En  Chotean  do  ,-í  pié 
160,000.  |  y  de  á  caballo  Jo. 000.  |  En  I 
say  de  á  pió  110.000.  |  y  de  á  caballo 
30.000.  |  En  Hocquien    de    apié    200,000. 

|  En  Cuanton  do  á  pié  K.7.000.  |  En 
Holam  de  apié  17'  1,000  |  y  de  á  caballo 
80.000.  |  En  Cuinsay  de  apié  loo. 000.  |  y 
de  á  caballo  10.  200.  |  En  Cuynchin  de  apié 


(1)  Al  margen:  Olvidoselo  al  que  escribe  de  poner 
una  provincia,  va  poco  á  decir  pues  el  numero  se  de- 
clara. 
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160.000.  |  y  de  á  caballo  37.400.  |  Do  estos 
forasteros  los  guardias  de  los  capitanes  y 
governadores  y  guardias  de  las  puertas  de 
Ciudades  que  eu  ellas  continuamente  tienen 
guardias  están  alli  continuamente  con  sus 
armas  que  son  arcabuces,  picas  y  roncas  y 
otros  géneros  de  armas  enliastadas  unas  con 
alfanges  otras  á  manera  de  boces  para  cor- 
tar las  piernas  y  otras  de  tres  puntas,  yten 
alfanges  y  rodelas,  también  usan  arcos  y 
flechas  en  la  guerra  asi  á  pié  como  á  caballo 
y  estos  cada  mes  hacen  su  reseña  y  están 
muy  diestros  en  sus  armas.  Vimos  una  en 
Hocchin  de  dos  capitanes  cada  una  de  á 
seiscientos  soldados  y  fué  cosa  de  ver  cuan 
prestos  y  diestros  estaban  en  lo  que  habiau 
de  hacer  aunque  sus  acometimientos  no  iban 
en  ordenanza  como  lo  usamos  nosotros  sino 
de  tropel  y  muy  juntos  apretados,  La  arti- 
llería que  tienen  á  lo  menos  la  que  nosotros 
vimos  toda  ruin,  piezas  pequeñas  y  de  hie- 
rro aunque  entramos  en  una  casa  de  muni- 
ción en  Hocchin  y  en  las  murallas  no  tienen 
bastiones,  ni  caballeros  de  donde  jugar  la 
artillería,  sino  todas  sus  fuerzas  las  ponen  en 
las  puertas.  Usan  mucho  de  bombas  de  fue 
go  de  pólvora  en  especial  en  los  navios  y 
meten  dentro  muchos  abrojos  de  hierro  para 
que  juntamente  con  el  fuego  hincha  toda  la 
cubierta  del  navio  de  abrojos  para  que  nadie 
pueda  andar  por  ella  iten  flechas  ardiendo 
para  abrasar  las  suelas  con  ellas,  iten  gran 
cantidad  de  haces  de  gorguees  grandes  con 
la  punta  de  hierro  enhastadas  en  bastas 
largas,  iten  el  hierro  largo  de  mas  de  media 
braza  para  el  abordo. 

De  la  gente  que  hay  en  el  reino 
de  Taybin  y  tributantes  y  tributos. 

Aunque  decir  enteramente  el  número  de 
la  gente  que  hay  en  reinos  tan  grandes  y 
tan  poblados  sea  imposible  ni  en  ninguno 
de  sus  libros  se  halle;  pero  conocerse  sea  en 


algo  quan  infinita  gente  es  por  la  cuenta  de 
los  tributarios  y  otras  cosas  que  se  hallan 
escritas  aunque  en  algo  se  pueda  notar  la 
multitud.  En  ver  que  sola  la  gente  de  gue- 
rra es  casi  cinco  millones  pero  generalmen- 
te á  los  tributos  es  de  notar  que  en  las  pro- 
vincias de  Taybin,  esta  la  gente  repartida 
en  familias  y  estas  unas  son  de  Hidalgos  y 
otras  de  pecheros  y  conocense  los  hidalgos 
en  el  bonete  que  lo  traen  cuadrado,  como 
bonete  de  clérigo  y  los  pecheros  redondos,  y 
son  cuasi  tantos  los  hidalgos  como  los  pe- 
cheros según  lo  vimos  por  donde  quiera  que 
pasábamos.  Y  de  la  familia  de  los  pecheros 
unos  pagan  por  seis  ú  ocho  ó  menos  tribu- 
tantes con  tener  mucha  mas  gente,  como  no 
los  digeron  muchos,  entre  los  cuales  uno 
llamado  Jacsin,  nos  dijo  que  en  su  familia 
habia  70  hombres  y  que  no  pagaban  mas  de 
siets  tributos  y  otro  nos  dijo  que  en  la  suya 
serian  cerca  de  60  hombres  y  que  solo  cua- 
tro tributos  daban  de  suerte  que  la  cuenta 
de  los  tributantes  es  mucho  menor  aunque 
el  número  de  los  pecheros  esta  asi  advertido 
en  la  cuenta  de  las  familias  y  tributantes  de 
cada  provincia.  En  la  que  sigue  (1).  En  la 
provincia  de  Pacquiaa,  hay  familias  418,789. 
y  tributantes  3  413,254.  |  Eu  Santón,  fami- 
lias 770,555.  y  tributantes  6.759,675.  |  En 
Sancij,  familias  589,959.  y  tributantes 
5.084,015.  |  En  Holam,  familias  589,296.  y 
tributantes  5.106.107.  |  En  Siausay,  fami- 
lias 363,207.  y  tributantes  3.934,176.  |  En 
Sussuau,  familias  164,119,  y  tributantes 
2.104,270.  |  En  Oucun,  familias  531,686.  y 
tributantes  4  325,590.  |  En  Lanquiaa,  fa- 
milias 1.965,818.  y  tributantes  9.967,439.  | 
En  Chetcan,  familias  1.242,135  y  tribu- 
tantes 4.515,471.  ¡  En  Causay,  familias 
1.583,097.  y  tributantes  7.925,185.  |  En 
Hocquien,  familias    509,200    y  tributantes 


(1)    Al  margen:  El   nihn ero  esta  bueno  y   por  aqui 
se   sabe  el  hierro  rasado. 
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2.082,677.  En  Cuanton,  familiar  ls:5,380. 
y  tributantes  L978,022.  '•  En  Cuinsay,  fa- 
milias 186,090.  y  tributantes  L .054.767  | 
En  Onlan,  familias  132,958  y  tributantes 
1. 133,110.  En  Cuinehin,  familias  I  18,957. 
y  tributantes  5.132,891.  |  De  suerte  que  la 
suma  de  las  familias  que  hay  en  todas  quince 
rincias  1  fe  millones  y  seiscientos  y 

ata  y  seis  mil,  y  doscientos  y  cuarenta 
y  seis,  y  los  tributantes  .-un  sesenta  millo - 
•  tito  y  ochenta  y  siete  mil  y  cua- 
renta y  siete,  y  en  esta  cuenta  no  entran  las 
Ciudades  áe  Salineros,  uilas  demás  que  eli- 
girnos que  están  fuera  de  la  governacion 
y  cuenta  de  las  quince  provincias  porque 
ellas  y  sus  sujeta  van  fuera  de  esta  cuenta  y 
con  otras  muchas  que  por  no  venir  de  ellas 
provéele  y  mas  de  sustentar  las  guar- 

niciones di1  las  fronteras  por  la  parte  del  po- 
niente, no  ponen  en  los  libros  nada  de  ellas 
mas  ios  los  nombres  y  no  es 

poca  gente   que  en  solólas   siete   Ciuda 

Salineros  ponen  en  los  libros  el  numero 
de   las  aldeas  sugetas    increíble   que  dicen 
que  hay  un  millón,  y  ciento  y  seten; 
mil,  lientas  y  veinte   y  cinco  aldeas 

que  aunque  no  tubiesen  una  con  otra  mas 
de  á  treinta  vecinos  eran  mas  35. 000, 000 
de  gente  por  donde  se  juzgará  cuan  infinita 
g(  nte  hay  en  este  reino  y  cierto  todo  lo  que 
nosotros  anduvimos  era  un  ormiguero  de 
gen'  ,0  creo  haber  tierra  tan  poblada 

en  el  mundo,  los  tributos  quedan  cada  año 
al  I¡  ácidos  á  ntro  peso  y  medida  son 

los  siguientes.  En  piala  2.863,21 1   d 
De  arroz  limpio  60.171,832  fa  .  De  ce- 

1.391,982  fue    a  1.  De  otro  genero  de 
grano   139,535  quintales,    i'-    al   5.990,262 
.   Piezas  de  seda  de  á  catorce  harás 
205,5  de  algodón  170.  De  seda 

cruda  17,976  libra  .  De  algodón  limpio 
12,856  arrobas.  Pieza-  de  lienzo  :¡.<>77.  Pe- 
tates 2,590.  Todo  i  rto  dicen  lo  que  pertene- 
ce al  Rey  lucra   de   todo    lo  que  seda  á  los 


üydores  Virreyes,   Governadores,  Justic 
.  I  .  y  -oblados,  que  eso  no  enf. 

esta  cuenta,  solamente  metimos  en  <  1  arroz 
ocho  quentos  de  fanegas,  que  es  lo  que  se 
dá  para  la  comida  de  la  guardia  del  Rey  y 
de  la  Ciudad  de  Paquiaa. 

De  la  antigüedad  del  Reino 

de  Taybin   y  las  mudanzas   que  en 

él    ha  habido 

En  sus  crónicas  que  tanbien  vinieron  á 
ntras  mano,  tratando  del  principio  de  la 
población  de  su  tierra  ponen  20  patrañas 
porque  dicen  que  el  Cielo,  tierra  y  agua  es- 
I alian  juntos  ab  eterno  y  que  uno  quien 
llaman  Tayhu  apartó  la  tierra  del  Cielo  y 
luego  nació  un  hombro  llamado  Paucou  que 
nunca  se  casó  ni  tubo  hijos,  y  tras  de  él 
nació  Tionho  con  trece  hermanos  y  del  lina  - 
ge  de  estos  poseyeron  la  tierra  mas  de 
18,000  años.  Después  vino  Toyoncon  con 
once  hermanos  y  vivieron  los  de  su  lin 
casi  otros  tantos  y  después  Cinhon  con  nue- 
ve hermanos  y  vinieron  otros  muchos  años 
de  suerte  que  de  la  división  de  cielo  y  tierra 
hasta  que  hubo  el  linage  de  hombres  que 
ahora  hay  pasaron  mas  de  90,000  años  y 
estos  todos  los  tienen  por  sanio,;  después  de 
estos  cayó  del  Cielo  á  1  1  incia  de  Santón 

un  hombre  llamado  Oehicalan  y  una  muger 
que  los  crió  el  Cielo  y  de  estos  descien 
todos  los  hombres  del  mundo,  tras  él  vino 
Cinon  y  luego  Usau,  el  cual  como  la  gente 
anduviese  como  salvage  hizo  congregad* 
y  ensaño  hacer  ca  las  en  los  arboles,  después 
vino  una  muger  llamada  Tayhou  cuyo  hijo 
Eoquien  Intcy  y  de  esta  fu/'  hijo  Uitey 
que  fue  el  prim  de  China  y  reinó  cien 

años  hasta  qui  son  patrañas,  desde  aqui 
entiendo  ser  historia  verdadera  y  por  hevi- 
tar  prolijidad  no  porne  los  nombres  de  los 
Pieyos  ni  el  tiempo  que  cada  uno  de  ellos 
reinó  sino  iré*  sumando  las  mudanzas  que  ha 
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tenido.  Duró  el  Reino  en  él  y  sus  descen- 
dientes 2,257  años  y  fueron  ciento  diez  y 
seis  reyes.  Tras  de  estos  se  levantó  uno  lla- 
mado Cincion  que  hizo  aquella  cerca  ó  mu- 
ralla de  que  arriba  liemos  tratado  que  tiene 
seiscientas  leguas  de  largo,  y  para  hacerla 
terció  toda  la  gente  de  todo  el  reino,  mandó 
ir  de  todas  partes  de  tres  hombres  uno  y  de 
cinco  dos,  y  como  ivan  de  tan  lejas  tierras  y 
á  tpos  tan  diferentes  murió  infinita  gente  en 
la  fabrica  de  ella  por  lo  cual  se  alzaron 
contra  él  y  lo  mataron  á  él  y  un  hijo  suyo, 
después  de  haber  reinado  40  años  y  hubo  el 
reino  de  Haucosan  y  uno  de  su  linage.  25 
reyes  que  reinaron  410  años  contra  el  últi- 
mo que  fué  Jautey  se  levantó  un  sobrino 
suyo  llamado  Laupi  y  con  ayuda  de  dos 
hombres  muy  valientes,  el  uno  Bermejo 
llamado  Quanhu,  que  tienen  los  Chinos  por 
santo,  y  el  otro  Negro,  dicho  Tihunhuy  vino 
á  reinar  aunque  el  reino  se  partió  entonces 
en  tres  y  duró  esta  división  41  años  al  cabo 
de  ellos  se  levanto  Chinbutey  contra  el  hijo 
de  Laupi  llamado  Houtey  y  apoderóse  de 
todo  el  reino  y  hubo  de  su  linage  quince 
reyes  que  reinaron  176  años  contra  el  ulti- 
mo que  fué  Quiontey  se  levanto  Trou  y 
hubo  ocho  reyes  de  su  linage  que  reinaron 
G2  años.  Al  ultimo  que  ra  Suntey  quitó  el 
Reino  Cotey  y  hubo  cinco  reyes  de  su  linage 
que  reinaron  24  años  y  el  postrero  que  era 
Hotey  lo  mató  Dian  y  hubo  de  su  linage 
cuatro  reyes  que  reinaron  56  años,  luego  se 
levantó  Tin  y  hubo  cinco  reyes  de  su  linage 
en  32  años.  Después  se  levantó  Buy  y  en  él 
y  su  hijo  y  nieto  duró  el  reino  37  años,  al 
nieto  le  quitó  el  reino  Toncotrón  y  hubo  de 
su  linage  21  reyes   que  reinaron  294  años 


luego  se  levantó  Dian  y  entre  él  y  su  hijo 
poseyeron  la  tierra  ocho  años.  Levantóse 
después  Outon,  que  él  con  otros  tres  de 
sus  decendientes  reinaron  quince  años.  Tras 
de  esto  Outrin  y  su  hijo  reinaron  nueve  años 
y  luego  Cotro  y  su  hijo  cuatro  años,  y  luego 
Ahuchin  hijo  y  nieto  diez  años  y  luego  se 
levantó  Taytron  y  hubo  diez  y  siete  reyes 
de  su  linage  que  reinaron  320  años.  Contra 
el  último  llamado  Tepin  peleó  ci  Trau  Rey 
de  los  Tártaros  (1)  y  lo  mató  y  se  apo- 
deró de  toda  la  China  y  la  poseyeron 
nueve  reyes  Tártaros  93  años  y  al  cabo  de 
ellos  se  levanto  Hombo  de  linage  real  y 
hecho  los  Tártaros  de  la  tierra  Hubo  desde 
que  se  comenzó  hacer  la  cerca  hasta  que 
los  Tártaros  fueron  hechados  según  esta 
cuenta  1.641  años.  No  se  pudo  sacar  que 
tanto  ha  que  reinase  este  linage  porque  no 
pudimos  haver  su  historia  á  las  manos.  Mas 
de  que  dicen  que  el  que  ahora  reina  llamado 
Bandig  es  el  doceno  rey  de  su  linage  y  ha 
tres  años  que  reina  con  ser  de  edad  de  trece 
años  poco  mas  ó  menos .  dicen  que  hará  200 
baños  que  se  hecharon  los  tártaros  á  los 
cuales  si  juntamos  los  2,257  años  que  hubo 
reyes  antes  de  la  cerca  pone  en  admiración 
que  haya  estado  este  reino  tan  entero  é  in- 
tacto de  gente  estrangera,  sacando  el  poco 
tiempo  que  lo  poseyeron  los  tártaros  que 
si  esta  historia  es  verdadera  no  muchos 
años  después  del  diluvio  comenzaron  á  tener 
reyes  y  han  estado  sin  mezcla  de  gente  es- 


trangera. 


(Se  continuará.) 


(1)    Al  ma-g¿n:  Tártaros. 
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D1SSERTATIO  CR1TICOTHEOLOGICA 


(cotlCLUslÓN.) 


Vil. 

S.  P.  Augustinus. 

íatet  ergo  ex  dictis  unam  esse  Pa- 
trum  sententiatñ:  verum  enim  pia- 
¡culum  foret  a  syllabo  mittere  incü 
tum  Parentem  nostrum,  ijiiem  opinionum 
tlucem  spectamus  et  veneramur,  quem  [ue 
semper  catholici  dogmatis  servasse  purita  - 
teni,  testantur  omnes  e  i  posl  '¡en- 

tes, Pontífices,  concilia,  el  quaecumque  re- 
velationi  ab  uno  ad  alterum  deducen  lee  apta 
sunt  media.  Mque  hic  magia  producendua 
est,  ubi  m<  qí  ejua  lucidior  habetur,  Lta  ut 
mirari  satis  quis  haud  valeat,  quomodo  a 
nonnulb"  '  entia  defensores 

connumeratus  fucrit  ex  quibu  lam  verbia 
(in  lib.  <•  ,  I'.v.  2  cap.  12 T.  3  col.  L090 

n.  27)  tantulum  obscuris,  quae  si  recte,  vcl 
melius,  male  interpretantur,  librorum  vi- 
dentur  negare  originem  divinam  non  modo 
verbalem,  sed  doctrinalem:  «ul  enim,  ipsa 
sunt  ejus  verba,  quisque  meminerat,  et  ut 


cuique  (Evaug.)  cordi  erat,  vel  brevius  vel 
prolixius  eamdem  tamen  explicare  senten- 
tiam ita  eos  explicasse  manifestum  est,»  qui- 
bua  videtur  ut  dicebamus  pellere  divinam 
inspirationem.  Igitur  sensus  testimonii  is 
est,  ut  dicat  Spiritum  Sanctum  non  eumdem 
dicendi  modum  ómnibus  Evangelistis  com- 
municasse,  nec  eumdem  chronologiae  ordi- 
nem.  Unde,  sciscitaris,  kujus  interpretatio- 
nis  deduximua  rationem?  Ex  modo  dictis 
et  ex  alus  ciar  tanti  doctoris  testimo- 

niis,  quorum  ex  selectioribus  nonnulla  hic 
submittimu  ¡,  eaque  nec  commentariis  ornare 
debemus  ut  perspicua  obscurare  non  vi - 
deamur. 

En  ergo  eorumdem  primum:  «Psalmi, 
Spiritu  Dei   dictante  dicti  ei  conscripti  sunt» 

la.  in  ps.  62  o.°  1  T.  1  P.  718),  a  qua 
ertione  non  est  cur  reliquos  excludamus 
agiographos  eodem  spiritu  loquentes.  Ilinc 
illuminationis  pepulit  sufficientiam  ad  scri- 
bendum  veritatem,  dicens:  «moris  esl  divi- 
narum  scripturarum  peí  Dei   tribu  ere 

quod  in  nobisfacit,  velúti  cum  ipse  loqui  dici- 
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tur,  quando  ejus  dono  loquuntur  propheta  vel 
Apostoli;  vel  quiqui  nuntii  veritatis:  unde 
illud  est:  an  vultis  experimentan!  acoipere 
ejus,  qui  in  rne  loquitur  Ghristus?  non  enim 
ait  ejus  ijiio  aluminante  aut  jubente  loquor, 
sed prorsus  ipsam  loquutionem  Mi  triluit  cujus 
muñere  loqUébatur  .r>  (Eu.  in  ps.  3  n.°  G:  ib. 
col.  75)  Quapropter  scriptorem  a  conditione 
BcripturaB,  quando  proprie  est  loquendum, 
praecipit  expeliere:  «magna  ait,  profecto  et 
alta  quídam  sperare  debemus  dicturum  eum, 
qui  condidü  psalmum,  id  est,  proplietam, 
imovero  per  prophetam  Spiritum  Sanctum» 
(En.  2  in  Ps.  30  n.  2  ib.  col.  230.)  Loquitur 
enim  de  conditione  psalmi,  prout  jacet,  non 
de  veritate,  illamque  Spiritui  Sancto  monet 
tribuendam.  Ex  his  deducit  nullum  in  SS. 
Bibliis  verbum  vacare:  «omnis  inscriptio  lit 
terarum  divinarum  aliquid  innuit  intelligen- 
tibus,  et  non  tantuin  auditorem,  sed  intel- 
lectorem  desiderat»  (En.  in  ps.  44  n.  1  ib. 
col.  493.) 

Ñeque  quando  videtur  agiograplios  a  se 
ipsis  loqui  id  sensu  proprio  est  accipiendum, 
sed  semper  Dominus  loquens  intelligatur: 
«superius,  ait,  omnes  illos  versus  Dominus 
loqiiebatur:  Propheta  quidem,  sed  ex  persona 
Domini,  quia  in  propheta  Dominas.» 

Et  quando  loquitur  ex  persona  sua  pro- 
pheta, ipse  Dominus  loquitur  per  eum,  qui  ei 
dictat  veritatem  quam  loquebatur.  (En.  in  Ps. 
36  n.  13  ib  col.  669. 

Juxta  Smum.  Doctorern  etiam  ratio  omi- 
sionis  in  psalmis  petenda  est  a  volúntate  Spi- 
ritus  Sancti,  qui  in  eisdem  loquitur.  «Aliqua 
enim  prasterniitti  potuerunt  in  illa  historia, 
qure  tamen  Spiritum  sanctum  non  laterent, 
qui  in  his  loquitur  psalmis.»  (En.  in  Ps.  104 
n.  13.  ib.  col.  1397.)  Quando  autem  in  ali- 
quod  oceurris  verbum,  quod  minus  proprium 
tibi  videatur  aut  minus  honestum,  noli  ibi 
hominem  considerare,  sed  aspice  ejusdem 
auctorem,  qui  ob  altissimas  sibique  notas  et 
manifestas  rationes,  eo  et  non  alio  uti  voluit. 


«Si  ullam,  ait  ssmus.  Doctor,  voluisset  pro- 
pheticus  Spiritus  hic  esse  (inter  faceré  et 
creare)  distantiam,  multo  accommodatius 
sic  acciperentur  linee  verba...  ítem  verba 
queedam  ex  libro  Deuteronomio,  velut  impura 
exhorrescens  impuras  exagitat:  quasi  Deus 
verecundari  debuerit...  ídem  namque  Spiritus 
etiam  per  Apostolum  loquens,  sensus  (mate- 
riales) impios  non  est  verecundatusqffendere...\> 
(Contr.  advers.  Legis  et  Prophetar.  lib.  1 
c.  23-4  n.  48  seq.  T.  8.  p.  633)  quibus  pla- 
ñe vides,  ideo  non  esse  distantiam  verbo- 
rum  «quia  Spiritus  noluit»,  ideo  «non  esse 
verba  verecunda»  quia  «Deus  non  debet  ve- 
recundari» etc.  (Lege  cit.  cap),  qiue  inipru- 
denter  omnino  proferentar,  cam  Deus,  ex 
adversariis,  eorum  nequáquam  sit  auctor. 
Si  adversario  respondisset  non  verba  huma- 
na attendenda,  sed  doctrina  tantum,  optime 
egisse  dicendum  essot;  ast,  sic  adversarium 
revincendo,  imprudentisB  est  aecussandus: 
ñeque  hic  locus  est  subterfugio  vulgari:  lo- 
qui S.  Doctorern  de  doctrina,  quia  tune  Deuní 
docuisse  malum  dicendum  esset,  ut  legenti 
constat. 

Ita  hanc  locutionem  in  scriptura  propriam 
voluit  J.  C,  ut  nullo  modo  secernatur  ver- 
bum scriptum  a  prolato,  ñeque  hominis  á 
Deo-homine-.  Ha3C  sunt  ejus  verba  «J.  C. 
prius  per  prophetas,  deinde  per  se  ipsum, 
postea  per  Apostólos,  quantum  satis  judicavit, 
locutus,  etiam  scriptnram  condidit»  (De  civ. 
D.  lib.  11  c.  3.  T.  7  col.  318),  ubi  omnino 
eodem  modo  dicitur  scriptnram  condidisse 
ac  verba  Christum  protulisse.  Falsi  sunt, 
juxta  Sanctiss.  Doctorern,  qui  S.  Scriptura1, 
quoniam  Christus  quidquam  hand  scripsit, 
abnuuntfidem,  etideo  sunt  falsi,  quia  Chris- 
tus S.  Scriptnram  confecit.  «Itaque  cuín  illi 
(scriptores  agiographi)  scripserint,  qua>  ule 
(J.  C.)  ostendit  el  dixit,  nequáquam  dicendum 
est  quod  ipse  (J.  C.)  non  scripserit  quando- 
quidem  npeytbra  ejus  id  operata  sunt,  quod, 
dictante  capite,   cognoyertmt,  Quidquid  enim 
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a  1,  ,i  iluit, 

I  idum,  tanquam   suis  manibus 

ravii non  aliter  accipiet  quod,  narran- 

tiliu    ■  i  discipulis,  i»  Evangelio  legerit, 

quam  si  ipsam  manum  domini,  quam  in  pro- 
pio corp  u*<  ■•  -  scribentem  conspexeríU 
(De  cod  .  !  '•    libr.  I  c.  35  '!'.  3  col.  1070.) 

A.tque  hoc     <  1  a  eo  usque  progresus 
ut  vel  quae  communiter  errata   censentur, 
vel  ab    Spiritn   Sancto    provenire  affirmel 
lito  nomina  voluerit  mutata.   In 
hunc  igitur  8ensum    sic  alloquitur,  solvens 
eultatem  ex  nomine  Jeremía  loco  Zacha- 
ria    peíitaní  el  afñrmans  admittendam  no- 
minie  tatem:  «sed  utatur  ista  defensio- 
ne,  (<  >dicis  non  originis  mutationem), 
cui  placet»  el  submittit  momenta,    quibus 
ad  eam  pellendam  permotus  est,  atque  hanc 
alteram   prsestal   1  ionem  atio- 
Quid  ergo  intelligendum  est,       i  lioc 
auctum  1            retiore  consüio  providentia  Dei> 

Evangelistaruin   sunt   gubern 

Potuit  1  düd  uní,  ut  animo  Mathaei  Evange- 

lium  coi      utis,  pro  Zacharia  Jeremías 

occurreí  día  dubitatióne 

idaret,  saltem  ab  alus  admonitus,  qui, 

adhuc  carne  viventi,  hoe  legere  potue- 

runt,    nisi   cogita  r<  .  lationi  sua  ,    quas 

Sane  tur,  non  frustra  oceu- 

(>  aliud  pro  alio  nomen  prophetaa,  nisi 

quia    ita    Dominus  ribi  constituit    (De 

cons.  Ev.  libr.  3.  c.  7n.  29-30  T.  3p.  1  176), 

absurde  imo  co]  Jeremiae 

deputaremus,  quod  per  Zachariam  dictum 
(ib).  I  lie  ergo  non  res  vel  docl  li- 
na sed   verbum   tantum   oceupat  doctorem, 
qui  provenire  ex  constitutione,  non    tantum 
tentia,   ut   ab    errore  caveret,  Don 

volúntate  non 
híesit 

Augustinum  o  a  in  ip¡  ina, 

id   ultima     d(  ducentem   consequent 
cuín  haec  quae  dedimus  ita  sint,  nemo  mira  - 


bitur  reperire:  atque  si  verbum  unum  a  vo- 
lúntate provenire  divina  ipsi  indubium  fuit, 
a  dubitatióne  máxime  longo  reponendum  est 
diversitatem  stili,  culturara  etc,  juxta  .sum- 
mum Doctorem,  non  ab  scriptore  sacro  sed 
ab  eodem  spiritu  corto  provenire.  Perpende 

verba(De  doct.  Chris.  libr.  4. c.  7  n.2173 
p.  98):  «El  plura  quidem,  quas  pertinent  ad 

cepta  eloquentiae,  in  hoc  ipso  loco  (Ex 
proplieta  Amos,  omnium,  si  licet,  inculti 
prophetarum),  quem  pro  exemplo  possui- 
mus,  possunt  reperiri.  >Sed  bonum  audi- 
torem,  non  tam  si  diligenter  discutiatur, 
instruit,    quam  si   ardenter   pronuntientur 

ndit.  Ñeque  enimhaBC  humana  industria 
composita,  sed  divina  (suple  industria)  mente 
ho-minissunt  fusa  et  sapienter  et  eloquenter  .... 
Si  enim  sicut  quídam  dissertissimi  atque 
acutissimi  viri  videro  ac  dicere  potuerunt, 
ea  quas  velut  oratoria  arte  discuntur,  non 
observarentur  et  notarentur,  etinlianc  doc- 
trinan! non  redigerentur  nisi  prius  in  orato- 
i'i'ni  invenirentur  ingeniis;  ¿quid  mirum  si 
et  in  istis  (ss.  auctoribus)  inveniuntur,  quos 
Ule  misit,  qui  facit  ¡mienta?  Quapropter  ei  elo- 
quentes  quidem.  non  solum  sapientes  nostros 
auctores  doctoresque  fateamur,  talieloquen' 
¡in.  qnalis  personis  ejusmodi  (missis  a  Deo)  con- 
gruebat.»  Hisu  excipere  vultsanctus  Doctor, 
eos,  qui  a  scripturae  verbis  putant  optimum 

inere,  no  incidan!  in  ad  urdum  et  Deo 
attribuant  quidquam   Illo    indignum.    «lili 

1  (Manichsei)  haec  verba  horrescunt,  qui 

Qondum  viderunt    ineffabih"  majestati  nulla 

verba  congruere.  Sic  enim  ab  istis  verbis  |  ira. 

zelus)  temperandum  putant,   quasi  aliquid 

dignum    Deo   dicant,  cum  ista  non  dicunt. 

Sanctus  enim  Spiritus  lioc  ipsum  hominibua 

intelligentibus   Lnsinuans,  quam  sint  ineffa- 

bilia   nomina  divina,  his  etiam  verbis  uti  vo- 

luit,  quae  apud  nomines  in  vitio  poni  solent.    1 

Contr.  A-dimant.  c.  11.  T.  8.  p.  1  1. 

Verum   enim  vero  contentus  dicfcis,   non 

poterat  esse  amantissimus  Pater,  et  necesse 
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[psi  l'uit  progredi  ac  indicare  inter  libros 
humanos  ct  divinos,  quam  reperire  potuit, 
differentiam,  ñeque  earo  alibi  invenit,  quam 
in  verbis,  quibus  fui'  expresa  veritas.  An- 
diatur  optimus  magist<  r  rem,  utipsum  de- 
cct.  exponeos.  Postquam  notissimam  tradi- 
dit  regulam,  nefas,  scilicet,  esse  auctorem 
sacrum  ignorantiae  vel  malitiae  incusare,  pro 
sequitur;  «....in  opuseulis  autem  postcrio  - 
rum  (post  ipsam  Scripturam),  quíe  libris  in- 
numerabilibus  continentur,  sed  nullo  modo 
illa-  sacratissinue  canonicarum  scripturarum 
cxcellentia^  coaequantur,  etiam  in  quibus- 
cumque  eorum  invenitur  eadem  veritas,  longe 
lamen  est  ,t  impar  auctoritás.  (Contr.  Faust. 
libr.  11  c.  5  T  8p.  249.)  Manifesté  habetur 
smi.  doctoris  (1)  mens.  ¿Quid  sibi  vult 
opuscula  posteriora  ,  nisi  alia  sanctorum 
scripta?  Si  eadem  imitas,  haecque  unice  ori- 
ginem  refert  divinum  in  utrisque  reperitur 
¿quare  longe  impar  est  auctoritás?  Eem  cla- 
rissimam  arbitror,  quoniam  in  altero  verba 
a  Deo  sunt  al»  homine. 

(Juíb  tamen  manifestis  ct  lucidissimis 
testimoniis  «non  sapientiam  hominum,  sed 
cor  mediocre  ad  intelligcntiam  desideranti- 
bus»  tradit,  alus  ab  ipso  inconcussis  statutis 
principiis,  quorum  si  quis  absolutum  velit 


(1)  «Fortassis  auclores  hsec  verba  Augustiui:»  nulliua 
Lominis  libris  tantum  deferre,  quantum  divinis  litte- 
ris,  non  ob  veritatem,  sed  ob  verba,  phrassira  ctue 
dictantis,  qui  est  Spiritus  btus.»  producentes,  rela- 
tum  nobis  testimonium  indicare  voluerunt.  quoniam 
nullo  modo  inveuitur  loco  ab  ipsls  iudicato.  Hujus- 
modi  tamen  testimonium  a  plaribus  auctoribus  notari 
quasi  Augustini  genuinum  anima  Ivertendum  est.  Ut 
ergo  baje  vitetur  difíicultas  testimonia  pioducendi, 
au  sint  cujus  indieantur  auctoris,  omnino  commendan- 
da  videtur  illorum  praxis,  qui  originalia  exeinplaria, 
83mper  consuluut,  et  ubi  pntsto  baberi  non  possunt 
opera,  auclori  a  quo  exscribuutur  v  erba  vel  sensus, 
committitur  fides.  Plureá  namque  nostris  temporibus 
aliorum  mentem  exponunl  quin  de  indicatione  opería 
vel  capilis,  etc.  ubi  iaveuitur  s'nt  solliciti,  quod, 
ter  laboris  ipsius  brevitatem,  cogit  lectorem  tem- 
poris  faceré  dispendium:  et  multoties  cuidam,  qua; 
nec  sentiré  oceurrit,  adtribaere,  est  quídam  agendi 
modus  communis  sed  vitandüs. 


indicem,  magno  (olio  opus  aabet.  Summa- 
liüi  ea  attingere  debemus. 

Ex  dispensatione  Bpiritus  Si  i.  factura 
est,  ut  scripturse  sint  uunc  obscúrse,  nunc 
perspicufe:  qua  doctrina  adversariornm  sen- 
tentiam  falsam  csse  manifesté  inducit.  Re- 
vera non  semel  rei  obscuritas  ex  verborum 
petitur  ordine,  "non  ex  altitudine  mysterii, 
scu  rei  agenda3,  qua  alibi  clara  habetur, 
sicut  pracipuc  fit  V.  T.  praxi,  et  Novi  reve- 
latione.  Hic  ergo  dúplex  ab  adversariis  con- 
fingi  potest  liypothesis:  aut  scriptores  rom 
non  fuisse  assequutos,  et  tune  verba  religa- 
re apta  ad  eamdem  exprimendam  nequá- 
quam poterant,  vel  maluisse  ex  seipsis  rem 
in  obscuro  poneré,  quod  ab  Augustino  praes  • 
titum  principium  pepulit.  Ideo  ergo  S.  Poc- 
tori  familiare  fuit  hanc  obscuritatem  ideo 
factam  asserere,  ne  Scripturse  nimis  planae 
vilescerent,  aut  ab  inquisitione  oceulti  in 
illis  tbesauri  liomines  abstinerent  ac  etiam 
ad  edomandam  hominis  superbiam,  cuneta 
pygmao  ingenio  metiri  cupientis.  Ex  qua 
etiam  dispensatione  multiplicem  repetit 
scriptura  sensum,  et  multíplices  interpre- 
tationes.  (cfr.  contr.  Maximin.  libr.  2  c.  22 
T.  8  p.  795:  Enarr.  in  Ps.  146  n.  15  T.  4 
p.  1909).  Sed  si  haud  assequeris  qualis  sit 
verus  scriptoris  sensus,  «antequam  scias 
quare  quid  dictum  sit,  credere  ita  dici  de- 
buisse  ni  dictum  est»  (En  in  ps.  147.  n.  2  T.  1 
p.  1915). 

Pariter  non  repugnat  scripturse,  ut  quis 
qua  ipse  scriptor  non  posuit  ,  intelligat, 
quippe  est  profunditas  sacrarum  scriptura- 
rum, ut  quidquid  affigi  ipsis  potest  ad  aedi 
ficationem,  id  ibi  voluit  dicere  Spiritus 
Stus:  plures  igitur  in  ea  reperiuntur  sensn> 
non  modo  typici,  sed  et  litterales  sive  pro  - 
prii  sive  methaphorici.  Id  apud  Augustinuní 
inconcussum  est,  ct  apud  ejusdem  lectorem 
indubium.  Quis  ergo  persuaden  potei  I 
agiographum  hos  omnes  sensus  fuisse  a 
cutum?  Quis  enhnquas  prophetas  de  Christo 
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praedixi  re,   a    eral     intellexis  e'¡    Ponamus 
vi  rba   i  criptoris  el    non    ;:    Deo: 

consequitur  non  aliuui  prae  leferre  i  a  um, 
quam  verbo  ipsi  ab  eodemscriptore  vinctum: 
¡ni,  nl¡  L*a  intelligit  ,  non  quas  sacer 
auctor  scripsit,  sed  quae  de  penn  suo  addi 
derii  Lnterprcs,  intelligit.  Quomodo  ergo  ab 
Spiritn  Sto.  et  inti  ab  interprete  scrip- 

nnt?  Miror,  quidem,  ejusdem  doctoris 
pra  3tantissimi  tenacitatem,  si  licct,  in  c 
servando  textu  verbáli,  atque  expositione 
antilogiarum,  quaa  cuna  rem  non  attin 
sen  doctrinam,  mere  humanae  sunt,  nec  ip- 
sarum  igitur  reminisci  oportebat.  Sed  hoc 
clarius  in  paragrapho  sequenti. 

VIII. 
Theologica  argumentatio. 

Theologicaiu     argumentationern    nía: 
potiri  pretio    ad  res  fidei  pr  idas  et 

demonstrandas,  dírecte  el  iinmediate  emer- 
fontibt  la- 

no.  Scriptura  el  traditione  nnice  contenta, 
lector  Laúd  ignorat;  noque  i 
traditioni  seu  praidicationi  christianae  haud 
innixam,  ad  probanda  dogmata  nullum  ha- 
bere  valorem;  eo  quoniam  facti  probatio 
non  ex  ratione  petitur,  sed  ex  testimo- 
niis  ,  ideoque  nisi  ostendatur  rationi  dog- 
ma   repugnare,    ingenii    naturalis    nullum 

■     in   revelatione  .   qita    tali   momi 
ex  quibn  'e  deviato  ad- 

versarios, qui  ut  thesim  demostrent,  peí 
a  ratione  absque  ip  lis  subnixo 

fundamento  momentis  unice  attendunt,  jure 
inferimus.   Ast  par  non  esl   i¡"  jendi 

vatio,  quippe  suffulti  sumus  trad  mo- 

numentis    in  conficienda  th.  i   argu 

mentatione,  i  \  qua,  etiam  quíe  opponuntur, 
ipula  indir<  olutum  iri  lic<  t 

ipsorum  explicite  haud  meminerimus, 
denter  es  dictis  derivatur. 


conceptu  a  Patribus  i  rj    Bibliis 

tradito  mun<  iptori  commilsi  in 

:  -  perfectione,  iil  unum  exoritur,  calami 
ofjicium  in  mann  scripi  mps  isse, 

ut  tradit   S.  Gregoriu  [ue  monet  regius 

Psalte     i  I  ángua  lamus  escribas»  oni- 

uemque  reliquam  operam,  ni  sensus  tradi- 
tionis  adopposita  contorqueatur  ab  ei 
amandandam  et  removendam:  jamvero,  qui 
in  opere  aliquo  cuneta  verba  collegit  et  or- 
dinavit,  aliud  ab  amanuensi  nomen  debet 
obtinere:  saltem  co-ai  ctor  esl  appellandus, 
no  quaa  duorum  sunt,  uní  attribuantur:  hoc  • 
quidem  potiori  modo  locum  ol)tinet, 
ubi  ipsa  verba,  quoniam  res  valde  obscui 
pra'  manibus  habebatur,  praesto  liaud  erant, 
ut  in  prophetiis  c  i  ;  mysteriis.  Ñe- 

que adversariorum  nostrorum  aliquis,  for- 
mam  alicui  operum  praestans,  nihil  eodem 
adlaborasse  placida  aure  exciperet,  ñeque, 
postquam  multum  desudaverit,  liujusmodi 
titentiae  persuaderetur.  lli  tamen  non  re- 
pugnat  labor  scriptoris  in  -i."  Machabaao- 
rum  relatus,  quippe  parí  modo  ac  verba. 
attingit  doctrinam,  ideoque  rationalistis,  ex 
pite   insjii  puentibus, 

pondero  nostra  et  adversarios  refert  ac 
interest,  quos,  missa  domestica  controversia, 
et  fidei  inimicos  prosequentes,  certum 
rem  exponi  re  quasi  inspiratio  laborem  non 
prohibeat:  verum  «piando  domésticos  opor- 
tet  perstringere,  laborem  et  inspirationeni 
affirmant  invicem  repugnantem,  con- 
tradictionis  laqueis  sic  \  ¡nci,  ut  accidit  I' 

-no.  Caminero,  non  attendentes.  Liberi 

'•   scrupulo,   expedit  illud 

paucis  exponere  cuna  pro  nostris,  cum  pro 

oribus  clis.   Cuín   ignota  sit 

i  pin-  inspiratio,  scriptorem   lio.  i  ab 

ea  motum   adlaborare  sinit,  quasi   ip 

,iii  iliri  lator  auctoris. 
2.  Machabeorum  «plenn  Vel 

iiboc  alio  modo  r.  xponenda.  Cns 

piratio  enim  solummodo  habetur  momento, 
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quo  seribitur,  non  prius  nec  postea,  quia, 
ut  ha|>et  Hieron.  (Com.  inEpist.  ad  l'liil,  m 
praefat.  Migrt.  P.  S.  T.  2G  col.   087),  «pos< 
expletum  vaticinium  rursus  in  seuietipsum 
revertens,  homo  communis  fieret  Propheta 
unde  sino  difficultate  labor  enm  inspiratiom 
coinponitur;  et  ne  reris  remdifficilem  esse, 
atiende  conmiuni  modo  agendi  sub   gratia 
Hac   cnim  cieniur,    impellimur,    juvamur, 
íbrtiores  reddimur,  et  tamen  naturalis  diffi 
cultas,  needum  minui,augmentumcapere  vi 
detur:  en  ergo  cum  rationalistis,  cura  etiam 
domesticis  adversariis,  pulsa  contradictione, 
facilis  responsio:   eadeinque  facilítate  diluí 
tur  momentum  ex  venia?  petitione  ab  eodem 
sacro  auctore  «si  fortassis  minus  digne  quid- 
quam  scripsit  a  catholicis  propositum.   Sen 
tentia,   id  est,  ipsa  venia  petitio  sea   versas 
pocul  dubio  est  a  Spiritu   Sancto:  nec  ergo 
repugnat,  et  verba,  quns  minorem  libri  con- 
tinent  portionem  eumdem   protulisse  sicut 
ab    Spiritu  Sancto   est   insipientia,    de  qua 
Apostolus  insipiensfactus  simt:  ego  non  Domi- 
nus:  tanquam  homo  locutus  etc.   etc.  quorum 
aliquando  nescisse  inspirationem  nibil  obsíai 
admittere.... 

Ex  bis  infertur  aliud  validissimum  argu- 
mentum:  si  enim  inspiratio  haud  habebatur 
nisi  inscriptionis  momento:  si  Spiritus  Sane 
tus  nequáquam  generice  «scribe,  ex.  gr.  mi 
rácula  Cliristi,»  sed  specifice  boc  vel  illud,  bis 
vel  illis  circumstantiis  vestitum  (cum  ómni- 
bus suis  partibus):  si  circunstantia?  etc.  ex 
inspiratione  nisi  modo  dicto  non   agnosce- 
bantur,  necesse  erat,  vel  congruum  videtur 
verbum  mentís  eos  efformasse  ex  divina  ina  - 
piratione,  ut  rem  conciperent,  atque  subin- 
de,  si  res  nota  erat,  verba  manifesta  redde- 
bantur,  sin  minus  á  fortiori,  quippe  verba 
ignota  aptari  ab  ipsis  repugnabat.  Quis  ergo 
fert  agiograpbos  verbis  á  Deo  immissis  pro- 
pria,  vel  ut  perfectiora  vel  ut  certiora  sul> - 
mississe?  ut  quid  labor  impendebatur  abs 
que  utilitate? 


Ñeque  taraen  qui  S.   Scripturse  praxim 
observaverit  kaec  di  it.  Re  qui- 

dem  vera  Sacris  Scrlpturis,  nec  semel  nec 
iterum  reperitur,  sed  saepissime  eodem  modo 
Deum    wiiiornm,    ut    supra    indicavhnus, 
proplietarum    oí    agiographorum   auctorem 
e     ',  ac  verborum  J.   0.:  eodem  sensu  auc- 
tor  dicitar  verborum,  in  quibus  non  est  ad- 
ínittenda,  juxta  adversa1  sententife  patronos, 
alia  Dei  operatio  nisi  assistentia  et  afflatus, 
ac  verboram,  quorum  cum  non  modo  quoad 
remet  sentontiam,  sedquoadipsa  verba,  auc- 
torem esse  nisi  insanus  rationalista  non  iníi- 
ciatnr.  Poteritne  probari  differentia  Ínter  no- 
men  Ahralim  impositum  et  verbaprima  (léñe- 
seos, et  vero  et  proprio  sensu,  illius  auctorem 
Deum    predicare,   borum   autem   Moysem? 
Potestne  ínter  propbetarum  oracula,  prophe- 
tiam  ab  historia  secernere,  et  dicere  magis 
verbum    Dei  oracula   quam   historiam?  Si 
ita  est,  quod  quidem,  adversariorum  senten- 
tia  nefas   est   rejicere,  majorem  sortiretur 
auctoritatem vel  saltemperfectior  esset  scrip- 
tura,  cujus  Deas  unice  est  auctor,  ac  cujus 
Deus   ethomo:  quod,  an  sit  fidei  conforme, 
adversariis  commendo  judicare. 

Potissimum  autem  huic  momento,  nisi 
reí  prohiberct  perspicuitas,  insistendum  fo- 
ret  ex  Doctrina  Tridentini  Concilii  ac  Vatic, 
prioris  decretum  sua  confirmantis  auctori- 
tate.  Horam  enim  decretum  nallam  ínter 
ipsos  libros  tua  capita  librorum  diversita- 
tem  permittit  amplecti:  imo  catholicis  uni- 
versis  exosa  sententia  Janh,  citatíe  valde 
affinis,  de  libris  proto  et  */(';//(jr,>-canonicis. 
Cupiebat,  enim,  ipse  etiam  post  Tridentinum 
tueri  imparem  esse  auctoritatem  librorum, 
sicut  in  ipso  concilio  quoquo  modo  tradere 
tentaverat  Emm.%  omnique  celebrandas 
laude  Legatus,  Concilii  Hier  Seripandus 
olim  Augustiniani  drdinis  prior  G-eneralis. 
Quo  modo,  ab  hac  disvertunt  adversse  sen- 
tentia' patroni,  non  satis  apparel 
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IX. 

Absurda. 

Praeter  directam  probationem,  quam  buc- 
intulim  quam  p 

tani  ex  adver  fcia,   quae  «  ui<  rgunt, 

absurda.  Nemini  dubium  falsam  couseq 

incipio  vero  non  ortum  iré:  el  si- 
mul  nota,  quam  iu  diversam  viam  adv» 

titentia,  qui  ideo 
verbal  n  inspiratioiiem  asserunl  rejiciendam, 

opatico  more,  divinara 
doctrinas  admitientes  originem,  compellant 
iorum  propugnare:   alium  enim,  sic 
m  eniteretur  ciT<rt  utn ,  q 
eorumdem  completam   .-i  veritate  separatio- 
nem,  es  u«  s  L'bali  inspiratione  penitus 

impeditam  ct  impediendam.  Bis  eo] 

indicant,  ut  veritatis  conditionem 
admittanl  mutabilem  alioquinhujusmodiar 
gumentandi  modus,  nedum  admitti,  sed  uec 
api  pot(  úm  difficultas  ali? 

veritatem  admitiere  impedit,  banc  de- 
est  accomodaiionü  rationalista- 
rum  acatholicorum  omnino  propria:  virtute 
cujus  cuneta  do-mata  peí  iim  iri  n< 

so   est.    Eider  Ealsi    reguli   infallibili- 

ii    Pontificiam    dogmatibus    non   1 
lumerandam    gallicaui   plenis   buce 
licabant.  Quid  ergo?  ¿á  veritatis  praedi- 
ob  plures  ubique  partas  difficultates, 
tin  indum/ ...  ;:-i    non  sunl  haac  quae 
mentí  oceurrunt  dicenda,  cum  adversarios 
propriis  armiscupii  jugularr.  [gitur  si  solum 
inspiratio  doctrina]  admittenda,  ubi- 

cumque  hanc   doctrinam  inspiratam  r 
viant  3criptam,  ibi  •  am  haberi  scri] 

Dei  scriptum,  haud  hserebunl 

linde  cañones  Conciliorum 

S.   Scriptuí  mí.   Quae  enim 

-timón  áath.  et 

Joanne   primatum   Petri  et    infalibilita 
demonstrar  Va  lc¡         -    nodi 

amdi  m 


pi  >i-  as  veritatem   rep<  Ideo  ergo 

cañones  Conciliorum  credamus  esse  divinos: 
Thcologorum,  diversis  verbis, 
nunc  remissiori  stylo  uunc  largo,  doctrinam 
credere  fcenemur,  atque  sic 
de  eseteris  easdem  continentibus. 

II;.'-    1  rgo    prop  1  u      rationalistis,     ipsam 
ripturam  homaeopatico  more  divinam  esse 
admittentibus  (verius  loquar,  rejicientibu 
ut  credant,  ne  iu  lide  patiantur  naufragium? 
B  •  denda  proponi     catholicis,  ue   fidei 

unitatem  amittant? 

.  ...Te  stvlus  iste 

1  onficit,  el  verbia  perdería  ipse  tais  [S.Prosper.) 

I  nec  ista  sufficiunt.  Ponamus  enim 
aliquem  cuneta  verba  et  phrases  mutasse, 
atque  veteribus  nova  substituisse ,  quae  com- 
pendio data  sunt,  longo  dedis  mone,  et 
quae  longiori  brevissimo  comprehendisse; 
tune  enimjuxta  adversarios  opus  ejus  opus 

I  divinum,  eo  quod  sententia  et  veri 
(ex  supposito  integrae  et  incorruptaa,  quod 
quam  facile  est  prsestare,)  manerent  et  verse 
ac  propriae  dicendae  verbum  Dei  scriptum: 
Quis  enim  talem  deglutiret  absurditatem? 
Quis  opus,  ex.  gr.,  Ciceronisd  re  stylo 

scholasticorum  traditum  genuinum  opus 
appellaret?  Quis  libros  Augustini  />  (  ivitate 
Dei  methodo,  quo  conscripta  est  Summa 
Theologica  D.  Thomae,  vulgatos,  opus  Au- 
gustini  censeret?  et  tamem  in  adversario- 
nun  sententia  nec  dubium  haec  queunt  ad- 
mittere.  Ut  vero  penitius  adhuc  exufletur 
adversa  sententia,  Ecclesiam  attende:  ins- 
pice  qua  cura,  qua  vigilantia  textui  custo- 
diendo*  attentionem  vertat:  uunquam  enim 

am  mutare  est  aussa:  semper  ac  n 
rit  verbum  iri  textu  originali,  non  recussa 
difficultatem,   nec  repulit  ut  ab  ea  facilius 
liretur:  nunquam  versionem  aecuratam 
textui  genuino  praatulit  taquavit  quid- 

quid  cum  Celebratissimo  Cano  aliqui  a 
ruerint:  el    ¡i'  el  ¡r   vul  ttiun   nonnulla 
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emendatione  digna  reperiantur,  ea  lamen 
sic  relinquenda  censuere  román  i  Bibliorum 
correctores,  ne  nimia  novitate  lectores  offen- 
derentur.  Nec  alius  estagendi  modusin  pa- 
tribus  et  tbeologis:  adversariis  quodlibet 
verbum  objicientibus  vertunt  totam  atten- 
fcionem,  et  unquain  pellere  illud  machinan- 
tur;  verbis  insistunt  euncti  ad  exponendam 
S.  Scripturam:  concordandis  Evangeliis  et 
alus  libris  incumbunt,  dum  facilius  et  ube  ■ 
rior  ex  alterius  textüs  ordinatione  alus  pe- 
racta  verbis  fruetus  perciperetur.  Id  saltera 
in  gratiam  catbolicorum  esset  praestandum, 
quando  divinitati  nihil  detrahitur.  Plano 
plañías  est  in  verba  obscura  quosdam  offen- 
disse  et  hcereses  atque  scliismata  peperisse, 
cujus  difficultas  ex  substratione  humani  ope- 
ri,s  tolleretur.  Si  ergo  praxis  Ecclesise,  et 
Patrum  agendi  modus  quidquaní  catliolicum 
monent  expositorem  interpretem,  illud  pro- 
fecto  est,  ut  verbis  instet,  caque  custodiat, 
velut  in  depositorum  dives,  quo  congesta 
voluit  Spiritus  Stus.  praecipua  fidei  ebris- 
tianse  dogmata  et  documenta  moraba . 

Ñeque  audiendi  sunt  adversarii  rem  su  - 
perfluam  inspirationem  verbalera  concla- 
mantes, quippe  quia  ipsimet  aliquorum  ver- 
borum  inspirationem  non  possunt  non  fateri; 
et  eam  superfluam  appellare,  et  Deum  su- 
perttuis  vacare  erubescunt  dicere,  ñeque  Dei 
fines  cognitos  habere  gloriari  possunt:  Deus 
enini  omnimodam  voluit  S.  Scripturae  con- 
ciliare  auctoritatem,  quod  it  obtineret  pul  - 
sum  procul  cupiit  omne  bumanum  elemen- 
tum,  ita  ut  ipsa  scriptura  veré  et  proprie 
dicerctur  «Deum   solura   babet  auctorem.» 

Ñeque  qu.'c  dicimus  humanae  dignitatis 
asserunt  indigna,  quasi  instar  animalis,  cui 
non  est  intellectus  homo  sub  inspiratione 
ageret.  Prseterquamquod  id  ipsis  concederé 
ipsemet  adversarii  tenentur  in  illis  verbis, 
de  quorum  inspiratione  non  movent  dubium, 
certum  est  bominem  inspiratione  cietum, 
qua  talem  operari,  sicut  amanuensis  scriba 


doctoris  verba  excipiena  scripto,  more passivi 
instrumenti  baud  operatur,  sed  prout  buma- 
nae  convenit  nobilissimíe  conditioni:  ñeque 
diverse  agitiir  homo  sub  gratia  efficaci,  ita 
tamen  ut  ipse  agat  et  efficaciter  moveatur  ac 
ipsi  gratia?  indeclinabiliter  obediat:  atque, 
nisi  qui  sensum  ebristianum  ignorat,  non  au- 
debit  affirmare  borainem  gratia  motum  et 
determinatura  instar  animalis  operaturum. 

X. 

Conclusio. 

Veritatis  a  nobis  defensa;  si  quis  forte 
baud  est  persuasus,  argumentaque  relata 
solutionem  (quam  me  nescirc  fateor)  pati 
censet,  non  poterit  non  annuere  nostram 
doctrinara  de  inspiratione  verbali,  et  de  stylo 
Spiritus  Sti.  proprio,  magna  potiri  proba- 
bilitate,  ñeque  proinde  ex  trípode  quasi  ra- 
tionibus  et  documentis  destitutam  rejicien- 
dam  esse,  ac  ignorare  naturam  inspirationis, 
et  studii  biblici  prsesentem  progressum  eam 
dependentem  asserere,  prout  a  cálamo  Clrai. 
Caminero  excidit:  id  quidera  quoquo  modo 
per  me  liceret,  nisi  cogeretur  contradictionem 
non  uñara  deglutiré,  et  ignorantiae  incussare 
tot  perdoctos  scriptores,  quorum  syllabus 
longiorem  praasenti  redderet  aliara  disser- 
tationem.  Ñeque  quemquam  juvare  potest, 
dicere  illos,  ut  plurium,  sseculis  anteactis 
vixisse:  nam  praeterquam  non  paucos  bujus 
temporis  nostram  tenere  sententiam,  certum 
est,  id  considerare  non  debet  qui  quíestionis 
naturam  perspectam  habeat:  non  enim  ser- 
mo  est  de  fado,  quod  observatione  exponi- 
tur:  ñeque  res  est  bodiedum  inventa,  sed  a 
sácenlo  agitata  eos  nacta  est  patronos  et  de- 
fensores. Eis  porro  ut  discipulus  magistris 
adhserere  curavi:  ideo  «nec  pigebit  me  sicubi 
baísito  quserere,  dicam  cura  S.  P  Augustino; 
nec  pudebit,  sicubi  erro,  discere.»  {De  Trim. 
lib.  i  c.  2.  T.  sP.  822.)» 

Pk.  P.  Vvaw  Lndez. 

i  'oleqio  de  la  V¡</. 
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los  físicos  que  so  han  ocupado 
con  especialidad  en  este   útil  ins- 
trumento  y  procurado   introducir 
i  n  61  algún  i  cuentan  principal- 

mente: Sir  Samuel  Moreland,  inglés,  por  el 
barómetro  que  truyó  llamado  diagonal 

con  el  objeto  de  hacer  más  visibl  o  ci 

laciones  del  mercurio:  Di  Euyi 

Bernouilli  y  Ca  sini,  ■  del  ba 

rómetro  horizontal  ó  i  ■  alar:  ( !a  swel  por 

el  de  ¡iat   ha  construido 

abeta  movible  muy 
lio  y  de  poco  precio.  Así  I  ribe  Ga 

ó   mejor  dicho   su   traductor    i).    Edn 
Sánchez:  «Compóni  ¡e  la  cubetade  dos  par- 

^    iba 3  de  hierro,  la   ana  fija  y  la 
móvil.  La  prirm  gada  al  tubo  baroi 

trico,  lleva  en   su  parle   inferior  un  paso  de 
i  osea  que  atornilla  en  la  segunda,  que  I 
su  tuerca  ó  matriz  correspondiente,  de  ma- 

ibir  ó  bajar  según  qn 
la  dé  vuelta  hacia  la  derecha  ó  hacia  la 
izquierda.  A  esta  pieza  va  unido  un  tubo 
que  contiene  mercurio  y  en  el  cual  se  su- 
merge el  tubo  barométrico.  Una  punta  de 
marfil  fija  en     I  mo  inferior  de  la  pri  - 

como  en  el  barómetro  de 
Fortín  (del  que  trataremos  !■  en- 

r  la  superficie  del  mercurio,  obtenién- 


dose por  este  medio  un  nivel  constante; 
esta  punta  es  *  el  cero  de  la  i  cala  que  está 
graduada  sobre  el  vidrio  mismo  del  tubo 
barométrico.  El  paso  de  la  rosca  ..  no  cie- 
rra herméticamente,  y  por  entre  la  ¡di 
se  trasmite  la  presión  atmo  férica.  Final- 
mente, este  instrumento  puede  colocarse  en 
un  estuche  ó  armadura  de  cobre,  lo  minio 
que  los  de  Fortín  y  Gay-Lussac.»  Hay.  por 
último,  otros  barómetros  de  nombres  dife- 
rentes; pero  todos  (dios  fundados  en  el 
mismo  principio:  tales  son  el  llamado  com- 
puesto, de  palanca,  fijo,  interior,  portátil,  el 
de  sifón  de  Gay-Lussac;  los  barómetros 
metálico-,  de  Bourdón,  aneroides,  etc.:  de 
estos  últimos  so  construyen  ahora  con  tal 
di  licadezaque  pueden  llevarse  en  el  holsillo 
como  se  lleva  un  reloj.  Vamos  á  describir 
brevemente  el  aneroide  inventado  por  Vidi, 

ico  de  i    te  siglo,  y  después  volveremos  á 
tratar  con  unís  detención  del  de  cubeta  mo 
dificado  uotablemente    por   Fortín;   porque 
ñus  parece    >er  má  -  cómodo  entre    los  di 
mercurio  y  más  exacto  en   sus  indicaciones. 

El  principio  fundamental  del  nuevo  ba- 
rómetro llamado  aneroide  ó  sin  aire  es, 
como  mi  los  demá  .  la  presión  atmo  férica 
ejercida  sobre  la  superficie  de  los  cuerpos: 
la  única  diferencia   entre  los  barómetros  de 
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mercurio  y  los  aneroides    consiste   cu  que 

para  los  primeros  obra  el  peso  del  aire  sobre 
el  mercurio,  y  en  los  segundos  sobre  una 
hoja  de  metal,  como  ahora  diremos.  Consta 
el  instrumento  de  una  caja  cilindrica  de 
paredes  de  metal:  de  éstas,  la  de  encima  es 
sumamente  delgada  y  fiexible,  de  modo  que 
la  menor  alteración  en  la  presión  atmosfé- 
rica ejerce  su  influencia  sobre  ella.  En  esta 
caja  se  ha  hecho  el  vacío  lo  más  perfecta- 
mente posible. 

Las  paredes  laterales  tienen  la  consisten- 
cia suficiente  para  impedir  que  el  mismo 
peso  del  aire  aplaste  la  caja.  Para  que  sea 
más  flexible  y  presente  más  superficie  á  la 
influencia  de  la  atmósfera,  se  hace  que  la 
membrana  superior  quede  estriada  y  acana- 
lada por  medio  de  algunas  inflexiones  de  la 
membrana  misma.  A  medida  que  la  acción 
del  aire  es  más  ó  menos  intensa  sobre  la 
caja  descrita,  así  la  membrana  metálica  se 
baja  ó  levanta  respectivamente.  Estos  mo- 
vimientos son  trasmitidos,  mediante  un 
ingenioso  mecanismo  de  palancas,  á  una 
aguja  que,  como  en  el  barómetro  de  cua- 
drante, recorre  un  círculo  graduado,  cuya 
graduación  es  preciso  hacer  según  las  indi- 
caciones de  un  barómetro  de  mercurio  exac  • 
tamente  construido.  En  el  limbo  de  la  esfe- 
ra, del  mismo  modo  que  en  el  cuadrante,  se 
leen  en  el  barómetro  aneroide  los  signos  de 
=  Borrasca,  variable,  seco,  etc.  que  indican 
con  alguna  probabilidad  el  temporal  reinan- 
te; pero  no  se  olvide  la  observación  que 
antes  hicimos  y  de  la  cual  volveremos  á 
tratar  en  su  lugar  correspondiente  cuando 
hablemos  de  las  relaciones  entre  los  cambios 
de  estado  atmosférico  y  las  oscilaciones  de 
la  columna  barométrica. 

Como  decíamos,  Fortín  modificó  notable- 
mente el  barómetro  que  lleva  su  nombre. 
Se  compone  también  de  dos  partes  princi- 
pales: tubo  y  cubeta:  el  tubo  va  encerrado 
en  una  vaina  de  metal  que  por  medio  de  dos 


aberturas  verticales  en  su  parte  superior 
permite  ver  la  columna  de  mercurio  dentro 
del  tubo.  En  la  vaina  ó  estuche  hay  una 
escala  graduada  en  centímetros  y  milímetros 
en  la  cual,  mediante  un  nonio  ó  vernier, 
movido  por  un  tornillo  ,  se  determina  la 
altura  de  la  columna  en  el  momento  de 
hacer  la  observación.  Con  el  nonio  puede 
apreciarse  una  décima  y  hasta  una  centési  - 
ma  de  milímetro,  según  sea  la  división  de 
su  escala  La  otra  parte  principal  de  la 
cubeta.  Consta  de  otro  tubo  de  cristal  de 
unos  'ó  centímetros  de  alto  por  4  de  diáme- 
tro: por  su  base  inferior  va  unido  á  un  re- 
ceptáculo cilindrico  de  metal;  dentro  de  este 
receptáculo  y  sirviendo  de  fondo  á  la  cubeta 
hay  una  bolsa  de  piel  de  gamuza,  todo  lo 
cual  está  sujeto  al  armazón  del  tubo  baro- 
métrico por  medio  de  8  tornillos. 

Comprimiendo  ó  dilatando  la  gamuza  dis- 
minuye ó  aumenta  la  capacidad  de  la  cubeta 
ó  bolsa  en  que  está  el  mercurio,  y  de  esta 
manera  se  hace  subir  ó  bajar  de  un  punto 
determinado  la  superficie  del  líquido  Para 
conseguir  esto  hay  en  el  fondo  del  cilindro  de 
metal  un  tornillo  vertical  en  cuyo  extremo 
interior  y  tocando  con  la  gamuza,  tiene  un 
botoncillo  de  boj,  que  hace  levantar  ó  bajar 
el  fondo  de  la  bolsa  respectivamente,  confor- 
me entre  ó  salga  el  tornillo.  En  el  extremo 
del  armazón  superior  hay  un  estilete  de 
marfil  terminado  en  punta  cónica  que  enrasa 
exactamente  con  el  cero  de  la  graduación 
hecha  en  el  tubo  ó  en  la  vaina  de  metal 
que  lo  encierra.  Cuando  se  desee,  pues,  ha- 
cer la  observación  y  conocer  la  altura  baro 
métrica,  no  hay  más  que  mover  el  tornillo 
inferior  sobre  que  descansa  la  gamuza,  ha- 
cia la  derecha  ó  hacia  la  izquierda,  confor- 
mo convenga;  hasta  que  la  superficie  del 
mercurio  coincida  con  la  punta  del  índice,  ó 
sea,  hasta  que  esta  punta  llegue  á  unirse  con 
su  imagen  reflejada  en  la  superficie  del  lí- 
quido; en  cuyo  caso  se  encuentra  ésta  en  el 
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mismo  plano  horizontal  que  el  punto  cero 
de  la  escala  C  irrese  luego  el  nonio  entre 
las  aberturas  verticales  del  estudie,  hasta 
que  enrase  con  el  vértice  de  la  columna 
mercurial,  y  se  lee  entonces  en  la  escala  los 
centímetros,  milímetros,  etc.  que  aquella 
tiene  de  altura. 

En  la  armadura  del  aparato  so  ve  un  ter- 
mómetro que  indica  la  temperatura  del  am- 
Todoel  instrumento  está  suspendido 
do  un  trípode,  por  dos  ejes  perpendiculares 
entre  sí,  aunque  no  en  el  mismo  plano:  más 
abajo  de  ellos  se  halla  el  centro  do  grave- 
dad, y  así  se  consigue  que  el  barómetro 
permanezca  siempre  vertical.  Xo  damos  más 
pormenores  acerca  do  este  método  de  sus- 
pender el  barómetro,  por  parecemos  muy 
¡lio  y  conocido  de  todos.  Otros  lo  sus- 
penden por  el  vértice  ó  extremo  superior 
abandonándole  á  su  propio  peso,  como  su- 
cede con  una  plomada,  quedando  de  este 
modo  perpendicular  al  horizonte:  en  esta 
posición  se  amarra  con  tornillos  en  la  parte 
inferior  á  una  caja  que  generalmente  es  de 
madera.  Los  barómetros  así  suspendidos 
suelen  tener  en  la  parte  opuesta  al  nonio  de 
la  escala  un  espejillo  en  que  se  refleja  el 
vértice  de  la  columna  y  se  lee  su  altura  más 
cómodamente. 

Hemos  dicho  que  el  barómetro  Fortín  nos 
parecía  el  más  cómodo  y  exacto;  véase  no 
obstante,  los  inconvenientes  que  acerca  de 
él  señala  D.  Eduardo  Sánchez  en  una  nota 
en  la  última  edición  de  Ganot  =  «l.°  La  os- 
cilación que  al  enrasar  el  barómetro  Fortín 
se  origina  en  el  mercurio  de  la  cubeta  se 
trasmite  como  una  oleada  á  lo  largo  del  tubo, 
nrime  en  ésto  el  menisco  y  el  enrase  que 
se  efectúa  os  aparente,  desapareciendo  pa- 
sados algunos  momentos  cuando  el  mercurio 
vuelve  á  quedar  enreposo.  Esta  perturba- 
ción es  causa  de  que  la  observación  que  se 
haga  inmediatamente  después  de  enrasar  no 
sea  exacta.   2.°  También  es  causa  de  error 


!  en  is  (de  cubeta  movible)  la 

adherencia  que  suele  haber  entre  el  mercu- 
rio y  las  paredes  de  la  cubeta  cuando,  para 
enrasar,  hay  que  mover  el  fondo  de  esta,  lo 
cual  no  sucede  con  los  de  escala  movible. 
3.°  El  barómetro  de  Fortín  es  más  suscepti  • 
ble  de  averiarse,  sobre  todo  en  los  climas 
socos...  pues  la  sequía  hace  que  se  abra  la 
gamuza  del  fondo  de  la  cubeta  y  se  marche 
el  mercurio.))  Por  estas  razones  recomienda 
dicho  autor  los  barómetro-  de  cubeta  fija  y 
de  escala  movible,  especialmente  cuando  ha- 
yan de  estar  en  una  estación  determinada, 
sin  trasportarlos  de  un  punto  á  otro,  como 
sucede  generalmente  en  los  observatorios 
meteorológicos.  Con  todo,  tratándose  de  pre- 
cisión en  la  medida  de  la  columna  baromé- 
trica, creemos  preferible  el  barómetro  For- 
tii).  Para  evitar  el  error  délas  oscilaciones 
motivadas  en  el  acto  del  enraso,  lo  mismo 
que  el  que  resulta  de  la  adherencia  del  mer- 
curio á  las  paredes  de  la  cubeta,  basta 
aguardar  breves  momentos  y  puédese  hacer 
la  lectura  con  toda  confianza. 

Conocemos  el  barómetro,  y  lo  tenemos  ya 
construido:  vamos  á  ver  en  los  párrafos 
siguientes  el  modo  de  corregir  los  errores 
que  pueden  tener  lugar  en  las  observaciones 
barométricas  y  las  causas  de  las  oscilaciones 
del  mercurio. 

IV. 

Un  fenómeno,  digno  de  atención  por  sus 
aplicaciones,  se  observa  en  la  naturaleza,  el 
cual  parece  contrario  á  las  leyes  establecida  - 
como  ciertas  y  por  tales  admitidas  por  los 
físicos:  la  capilaridad.  Cierta  y  ú  todos  ma- 
nifiesta es  la  tendencia  de  los  liquidéis  apo- 
nerse en  nivel.  La  experiencia  demuestra 
que,  cuando  un  líquido  contenido  en  va 
que  comunican  entre  si  esi  i  bajóla  influen- 
cia de  presiones  iguales,  su  altura  es  la 
misma  en  todos  los  vasos  comunicantes.  Sin 
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embargo,  la  ley  enunciada  tiene  sus  excep- 
ciones y  para  que  se  cumpla  es  preciso  que 
los  vasos  mencionados  no  sean  tubos  ai  pila- 
res. De  lo  contrario  resultarán  los  fenómenos 
de  este  nombre  en  lugar  de  cumplirse  las 
leyes  de  nivel. 

La  capilaridad  se  realiza,  ya  en  un  senti- 
do ya  en  otro:  esto  es,  ya  el  líquido  se  eleva 
en  el  tubo  capilar  sobre  el  nivel  del  que  no 
lo  es,  ó  ya  la  columna  en  el  primero  se  de- 
prime quedando  más  baja  que  la  del  segun- 
do, según  que  los  líquidos  se  adhieran  ó  no 
á  las  paredes  del  tubo.  Lo  conocidos  que  son 
estos  hechos,  especialmente  de  los  que  j>o- 
sean  aunque  no  sea  más  que  ligeras  nociones 
de  la  ciencia  esperimental,  nos  hace  pres- 
cindir de  explicar  aquí  más  extensamente  la 
causa  que  los  motiva,  el  modo  de  efectuarse, 
las  relaciones  que  median  entre  unas  y  otras 
sustancias,  así  como  también  los  resultados 
que  se  observan  según  los  diferentes  líqui- 
dos empleados  etc.,  contentándonos  con  ha- 
cer notar  solamente  el  doble  fenómeno  de 
subir  el  líquido  en  el  tubo  capilar  sobre  el 
nivel  del  otro  vaso  cuando  son  mojadas  las 
paredes  del  primero;  y  de  no  llegar  al  dicho 
nivel  cuando  no  lo  son,  habiendo  una  ele- 
vación ó  depresión  tanto  mayor  ó  menor, 
cuanto  menor  ó  mayor  respectivamente  sea 
el  diámetro  interior  del  tubo  capilar. 

Entre  los  líquidos  de  la  segunda  clase 
cuéntase  el  mercurio,  que  ni  se  moja  ni  se 
adhiere  á  las  paredes  de  los  tubos  de  cristal. 
De  aquí  es  que  la  columna  en  la  cámara 
barométrica  se  halla  deprimida,  terminando 
en  forma  esferoidal.  Esta  depresión  varía 
en  un  mismo  tubo  por  muchas  y  diferentes 
causas;  pues  ya  es  motivada  dicha  variación 
por  la  mayor  ó  menor  pureza  del  metal,  ó 
según  el  menisco  se  haya  formado  en  el  acto 
de  ascender  ó  descender  el  mercurio  dentro 
de  la  cámara,  y  ya  está  en  relación  con  el 
diámetro  interior  del  mismo  tubo,  influyen- 
do también  á  la  vez  la  altura  de  la  columna. 


Es,  pues,  preciso  tener  en  cuenta  las 
circunstancias  expresadas  cuando  con  exac- 
titud se  quieran  hacer  las  observaciones 
barométricas,  evitando  los  errores  de  capila- 
ridad, ya  que  rara  vez  so  construyen  baró- 
metros en  que  por  la  amplitud  del  diámetro 
del  tubo  pueda  prescindirse  de  estas  correc- 
ciones. Muy  pronto  hablaremos  de  las  rela- 
tivas á  la  temperatura;  mas  prescindiendo 
ahora  de  ellas,  nos  concretaremos  á  las  de 
capilaridad,  si  bien  en  la  práctica  es  indife- 
rente invertir  el  orden  para  hacer  las  co- 
rrecciones. 

Eepresentando  por  A.  la  altura  aparente 
del  mercurio  y  por  <J.  la  depresión  capilar, 
tendremos  que  la  altura  real  de  la  columna 
simbolizada  por  H.  podrá  expresarse  con 
esta  sencilla  fórmula  H.=A.  +  d.  Para  co 
nocer  el  valor  de  d,  necesítase  medir  ó  de 
antemano  conocer  el  diámetro  interior  del 
tubo  y  el  ángulo  de  y/iialacióti  (1)  ó  en  lugar 
de  éste  la  altura  del  menisco  formado  por  el 
vértice  de  la  columna,  por  cuyo  medio  puede 
averiguarse  el  valor  del  ángulo. 

Varios  autores,  como  Laplace,  Bravais, 
Delcros  etc.  hanse  ocupado  detenidamente 
de  las  correcciones  de  que  tratamos,  for- 
mando tablas  que  facilitan  en  gran  manera 
una  vez  conocidos  el  diámetro  del  tubo  y  la 
longitud  de  la  flecha  desde  la  base  hasta  el 
vértice  del  menisco.  Esta  última  puede  ave- 
riguarse mediante  el  nonio  más  arriba  des- 
crito, y  conocidos  los  dos  datos,  se  busca  en 
las  tablas  la  depresión  correspondiente. 
Véase  el  siguiente  cuadro. 


(1)  De  raccordement  dicen  los  franceses.  Está  forma- 
do este  ángulo  por  un  plano  tangente  al  menisco  y  la 
superficie  del  tubo:  el  vértice  está  precisamente  en  el 
extremo  de  la  base  del  menisco:  en  el  punto  en  que  el 
mercurio  empieza  á  deprimirse.  Véanse  los  tratados 
de  Capilaridad  por  M.  M.  Jamín  y  Daquín  en  donde 
fundamentalmente  se  trata  de  él.  No  siendo  nuestro 
intento  hablar  aquí  más  que  del  modo  de  hacer  las 
correcciones,  prescindimos  de  tratar  este  punto  con  más 
extensión. 


SOBRE   EL   BARÓMETRO. 
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R:  radio  del  tubo. — A:  altura  del  menisco.   La  unidad  es  el   milímetro. 


R. 

A. 

0,4 

0,6 

0,8 

1,0 

1,2 

1,4 

1,6 

2,0 

1,16 

1,65 

2,05 

2,35 

2,57 

2,71 

2,77 

2,2 

0.1).", 

1,36 

1,71 

1,98 

2,19 

2,34 

2,43 

2,1 

0,7!» 

1,11 

1,43 

1,66 

1,87 

2,02 

2,13 

2,6 

0,66 

o,!x; 

1,22 

1,41 

1,01 

1,71 

1,81 

2,8 

0,56 

0,,S2 

1,01 

1,24  • 

1,39 

1,51 

1,57 

3,0 

0,4S 

0,70 

0,90 

1,07 

1,21 

1,32 

1,41 

8,2 

0,4  J 

0,00 

0,78 

0,93 

1,00 

1,16 

1,24 

;;.i 

0,36 

0,52 

0,68 

0,81 

0.98 

1,0.2 

1,10 

3,6 

0,31 

0,46 

0,59 

0,71 

0,81 

0,90 

0,97 

3,8 

0,27 

0,40 

0,52 

0,(¡2 

0,72 

0,80 

0,86 

4,0 

0,2! 

0,35 

0,46 

0,55 

O.lil 

0,71 

0,77 

4,2 

0,21 

0,31 

0,40 

0,49 

0,51; 

0,63 

0,(¡s 

4,4 

0,1!) 

0,27 

0,36 

0,45 

0.50 

0,50 

o,01 

4,6 

0,16 

0,21 

0,82 

0,38 

0,45 

0,50 

0,51 

l.s 

0,15 

0,22 

0,28 

0,34 

0,40 

0,45 

0,49 

5,0 

0,13 

0,19 

0,25 

0,81 

0,3r, 

0,40 

0,11 

5,2 

0.12 

0,17 

0.22 

0,27 

0,82 

0,36 

0,39 

.-.,1 

0,10 

0,15 

0,20 

0.24 

0,28 

0,32 

0,35 

5,6 

0,09 

0,11 

0,18 

0.22 

0,26 

0,2!) 

0,32 

5,8 

0,08 

0,12 

0,16 

0,20 

0.2:; 

0,2i; 

0,28 

6,0 

0.07 

0,11 

0,14 

0,18 

0.21 

0,23 

0,25 

6,2 

o,07 

0,10 

0,13 

0,16 

0,19 

0.21 

0.28 

6,4 

0,06 

0,09 

0,12 

0,14 

0,17 

0.19 

0,21 

6,6 

0,0.1 

0,08 

0,11 

0,13 

0,15 

0,17 

0,19 

6,8 

0,05 

0,07 

0,10 

0.12 

0,14 

0,15 

0,17 

7,<) 

0,04 

0,07 

0,09 

0,11 

0.12 

0,14 

0,15 

La  primera  columna  vertical  de  la  iz- 
quierda R  indica  en  milímetros  y  décimas 
de  milímetro  el  radio  interior  del  tubo, 
como  la  primera  horizontal  A  la  altura  del 
menisco  y  las  demás  las  depresiones  co- 
rrespondientes,  ó  sea  el  valor  de  d:  ésti 
halla  del  mismo  modo  que  en  la  tabla  pita- 
górica de  multiplicar;  se  averigua  el  produc- 
to de  dos  números.  Así,  para  saber,  por 
ejemplo,  la  depresión  que  corresponde  á 
una  columna  cuyo  diámetro  sean  8  milí- 


metros y  la  flecha  0,8  décimas  de  milímetro, 
no  hay  más  que  seguir  con  la  vista  la  línea 
horizontal  del  número  4.0  que  se  halla  en 
la  primera  vertical  de  la  izquierda,  y  bajar 
perpendicularmente  desde  el  número  0,8 
que  expresa  la  altura  de  la  flecha  hasta  el 
punto  en  que  se  crucen  las  dos  lincas,  en 
donde  se  hallar,!  el  número  0.46  centésimas 
de  milímetro,  depresión  que  se  buscaba. 

Otra  de  las   causas  que    influyen  en   la 
altura  del  barómetro  es  la  temperatura  del 
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mercurio,  pudiendo,  por  lo  mismo,  ciarse 
alturas  iguales  entre  dos  ó  más  instrumen- 
tos de  esta  clase,  con  presiones  atmosféricas 
distintas  y  al  contrario.  La  densidad  del 
mercurio  disminuye  en  razón  inversa  del 
aumento  de  temperatura:  de  aquí  también 
el  que  crezca  el  volumen  y  suba  más  la 
columna  mercurial.  Todo  lo  contrario  suce- 
de considerando  la  temperatura  en  sentido 
decreciente.  Para  conocer  los  grados  de  éste 
suelen  los  barómetros  tener  un  termómetro 
fijo  en  la  armazón  del  aparato 

No  menos  necesarias  que  las  relativas 
á  la  capilaridad  son  las  correcciones  perte- 
necientes á  la  temperatura,  ó  sea,  la  reduc- 
ción de  la  columna  á  cero;  si  con  exactitud 
se  desea  averiguar  su  altura  real  y  que  las 
observaciones  de  un  punto  sean  compara- 
bles con  las  de  otro.  Y  así  como  en  la  capi- 


laridad es  necesario  añadir  la  depresión  de 
que  liemos  hablado,  en  la  temperatura  se 
hace  preciso  restar  de  la  altura  aparente  la 
dilatación  que  corresponda  á  los  grados 
termométricos:  entiéndase  ésto  cuando  la 
temperatura  es  más  que  cero;  porque  siendo 
menos,  el  volumen  del  mercurio  lia  dismi- 
nuido, y  débese,  por  tanto,  sumar  la  dismi  • 
nución  correspondiente. 

Llégase  á  esto  mediante  sencillos  cálculos 
operados  con  los  coeficientes  de  dilatación, 
así  del  mercurio  como  de  la  escala  del 
barómetro.  Por  ellos  se  han  formado  tablas 
que,  como  en  la  capilaridad,  contribuyen  á 
hacer  menos  complicadas  las  observaciones 
barométricas.  Tal  es  la  siguiente,  tomada, 
como  la  anterior,  del  anuario  del  observato- 
rio de  Madrid,  perteneciente  al  año  1880. 


TABLA  PARA  LA  REDUCCIÓN  DE  LA  COLIMA  BAROMÉTRICA  A  CERO. 


Las  alturas  y 

las  correcciones  están  expresad 

as  en 

milímetros. 

ALTURA. 

!.• 

2.o 

3.° 

4.° 

5.° 

0,363 

6.c 

7  ° 

8." 

9.° 

450 

0,073 

0,145 

0,218 

0,290 

0,436 

0,508 

0,581 

0,654 

55 

073 

147 

220 

294 

367 

441 

514 

587 

661 

60 

074 

149 

223 

297 

371 

445 

520 

594 

668 

65 

075 

150 

225 

300 

375 

450 

525 

600 

675 

70 

076 

152 

228 

303 

379 

455 

531 

607 

683 

475 

0,077 

0,153 

0,230 

0,307 

0,383 

0,460 

0,537 

0,013 

0,690 

80 

077 

155 

232 

310 

387 

465 

542 

620 

697 

85 

078 

157 

235 

313 

391 

470 

548 

626 

704 

90 

079 

158 

237 

316 

395 

474 

554 

633 

712 

95 

080 

160 

240 

820 

399 

479 

559 

639 

719 

500 

0,081 

0,161 

0,212 

0,322 

0,402 

0,483 

0,564 

0,644 

0,725 

05 

081 

163 

244 

325 

407 

488 

569 

650 

782  i 

10 

082 

164 

246 

328 

411 

493 

575 

657 

739 

15 

083 

166 

249 

332 

415 

197 

580 

663 

746 

20 

084 

167 

251 

885 

419 

502 

586 

670 

758 

525 

0,085 

0,169 

0,254 

0,33  ) 

0,423 

0,507 

0,592 

6,676 

0,761 

30 

085 

171 

256 

341 

427 

512 

597 

683 

768 

35 

086 

172 

258 

345 

431 

517 

608 

689 

775  ] 

40 

087 

174 

261 

348 

435 

522 

609 

696 

782 

45 

088 

175 

268 

851 

439 

526 

614 

702 

790 

550 

0,089 

0,177 

0,266 

0,354 

0,443 

0,531 

0,620 

* 

0,708 

,0,797 

1    55 

089 

179 

268 

357 

447 

536 

725 

715 

804 

SOBRE  EL  BARÓMETRO. 
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ALTURA. 

l.o 

2.o 

3.° 

4.° 

5.o 

6." 

7.o 

8." 
721 

9." 

60 

090 

180 

270 

361 

151 

541 

631 

811 

65 

091 

L82 

27:» 

864 

155 

546 

007 

728 

819 

70 

092 

1S1 

275 

867 

159 

551 

0  12 

70! 

826 

.hó 

0,098 

0,185 

0.278 

0,370 

0,40:; 

0,555 

0,648 

0,741 

0,.833 

80 

093 

187 

280 

874 

107 

500 

654 

717 

MU 

85 

094 

188 

283 

077 

471 

505 

659 

7:»:! 

848 

90 

095 

190 

285 

380 

175 

570 

005 

700 

855 

95 

096 

192 

287 

383 

17!» 

575 

671 

700 

862 

600 

0,097 

0,193 

0,290 

0,886 

0,483 

0.580 

o.07i; 

0,773 

0,800 

05 

oí  17 

195 

292 

390 

487 

584 

682 

770 

N77 

10 

098 

196 

295 

191 

589 

687 

786 

884 

15 

099 

197 

297 

396 

495 

59  1 

693 

792 

891 

•20 

100 

199 

299 

399 

199 

599 

699 

700 

sos 

625 

0,101 

0,201 

0,302 

0,403 

0,503 

0,604 

0,701 

0,805 

0,906 

30 

101 

203 

304 

406 

507 

609 

710 

811 

913 

35 

102 

204 

307 

lo:i 

511 

613 

710 

818 

020 

40 

103 

206 

309 

412 

515 

618 

721 

S21 

027 

45 

104 

208 

312 

1 1 5 

519 

623 

727 

831 

0:J5 

G50 

0,10.-, 

0,209 

0,314 

0,41;i 

0,523 

0,628 

0,733 

0,837 

0,942 

55 

105 

211 

316 

422 

527 

633 

739 

844 

0  10 

(¡i) 

106 

113 

319 

425 

531 

638 

744 

850 

050 

65 

107 

214 

321 

428 

r,:;r, 

642 

7  0.) 

857 

00! 

70 

108 

216 

324 

431 

539 

647 

755 

se,:; 

071 

(¡75 

0,109 

0,217 

0,326 

0,435 

0,543 

0,652 

0,701 

0,8011 

0  978 

80 

109 

219 

:¡2s 

547 

057 

700 

K70 

985 

85 

110 

221 

331 

ni 

551 

or.2 

772 

882 

003 

90 

111 

222 

333 

444 

555 

007 

778 

889 

1  000 

95 

224 

336 

559 

671 

783 

895 

1,007 

700 

0,113 

0,225 

0,33 

0,451 

0,50  1 

0,676 

0,789 

0.002 

1  olí 

05 

114 

227 

3  í  1 

¡5  1 

681 

705 

908 

1,022 

10 

114 

220 

343 

157 

572 

686 

800 

914 

1  O20 

15 

115 

230 

345 

460 

576 

691 

806 

021 

1  036 

20 

116 

2:¡2 

348 

10  1 

580 

000 

811 

027 

1  048 

725 

0,117 

0,233 

0,350 

0,467 

0,584 

0,700 

0,817 

0.034 

1  051 

30 

118 

235 

353 

470 

705 

00) 

1,058 

35 

118 

2:  ¡7 

356 

592 

710 

828 

017 

1  005 

40 

119 

238 

357 

177 

596 

715 

834 

1  072 

45 

120 

240 

860 

600 

720 

sio 

960 

1,080 

750 

0,121 

°,l 

0,362 

0,483 

0,604 

0,721 

0,845 

0,966 

1,087 

122 

243 

865 

608 

720 

852 

072 

1,00  1 

60 

122 

2  15 

367 

189 

612 

734 

857 

1.101 

65 

123 

193 

616 

739 

862 

985 

1,108 

70 

124 

21S 

372 

196 

020 

711 

868 

992 

t.iie 

77."» 

0,125 

0,250 

0,374 

0,499 

0.021 

0,749 

0,873 

0," 

1,123 

126 

251 

077 

628 

1,00-, 

1  130 

253 

885 

1,011 

1,187 

127 

25  1 

509 

763 

1  oís 

1,145 

95 

128 

250 

896 

1,021 

1,1  - 

800 

0,12'.» 

0,258 

0  51 5 

1  0,61  1 

0.773 

0,902 

1,030 

1,159 
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Conocida  la  altura  aparente  del  barómetro 
y  los  grados  del  calor,  no  hay  más  que 
buscar  la  corrección  en  la  tabla,  del  mismo 
modo  que  hicimos  en  las  de  capilaridad,  lo 
cual  no  ofrece  dificultad  alguna  siempre  que 
la  temperatura  no  pase  de  9o;  último  nú- 
mero consignado  en  la  tabla.  Sean,  por 
ejemplo  080  milímetros  la  altura  observada 
y  8o  los  grados  del  termómetro,  y  habrá 
que  restar  entonces  0,870,  con  lo  que  que- 
dará de  altura  real  079,12  milímetros.  Cuan- 
do la  temperatura  es  superior  á  9°  la  ope- 
ración es  algún  tanto  más  complicada,  pero 
también  sencilla.  Véase  el  siguiente  ejem- 
plo. Sean  los  G80mm.  la  elevación  del 
mercurio  á  la  temperatura  de  28,0°  grados. 
Este  número  puede  descomponerse  de  la 
manera  siguiente:  28.G°=90  +  90+9<H-l°-f- 
0.0°.  Acudiendo  á  la  tabla  se  ve  que  á  9o 
grados  corresponden  de  corrección  0,985mm; 
luego  á  3+9°  corresponderán  2.955.  Del 
mismo  modo  á  1.°  corresponden  0,109inm  y 
á  0,0°  0,0057.  Sumando  ahora  2.955+0,109 
+0,0057  resultan  3.1297mm.  que  deben 
rebajarse  de  la  altura  primitiva.  De  donde 
080—3.1297  =  070,87.  La  operación  puede 
simplificarse  todavía  con  la  diferencia  de 
una  milésima  de  milímetro  en  el  resultado: 
en  la  columna  2.°  se  halla  la  corrección 
de  20°,  lo  que  se  consigue  corriendo  la  coma 
un  lugar  á  la  derecha.  De  igual  modo  la 
corrección  correspondiente  á  8o  grados  se 
halla  en  la  columna  8o  y  la  de  0,0°  en  la 
columna  0'J  corriendo  también  la  coma  un 
lugar  á  la  izquierda,  como  sigue: 

corrección  por  20°=  2.19 
id.  id.  8°=  0.870 
id.         id.  0.0°  =  0.0057 


Total.  .    .   .     3.1317 
luego  080— 3. 13.  =  070.87 

En  el  anuario  antes  citado  se  halla  el 
siguiente  ejemplo  para  explicar  el  uso  de 
estas  tablas:  ¿Qué  corrección  por  tempera- 


tura debe  aplicarse  á  una  lectura  baromé- 
trica de  G52ram>7  efectuada  á  los  24°, 0  del 
termómetro  centígrado? — Como  las  correc- 
ciones comprendidas  en  las  líneas  horizon- 
tales, señaladas  por  los  números  050  y  055, 
apenas  difieren  unas  de  otras,  la  corrección 
buscada  se  hallará  entre  las  correspondien- 
tes á  las  mismas  líneas.  Pues  bien:  á  2o  de 
temperatura  corresponde  una  corrección 
de  Omm^lO:  luego  á  30°  corresponderá  otra 
de  21"m)io.  La  correspondiente  á  4o  ascien- 
de á  0mms42  y  la  que  proviene  de  la  frac- 
ción 0°,0  es  solo  de  0:nm,00.  Sumando  las 
tres  correcciones  parciales,  se  obtendrá  para 
total— 2'nm)58  ó  2ram(6  limitándose  á  la 
primera  cifra  decimal.» 

Vistas  las  causas  de  error  que  pueden 
ocurrir  en  las  indicaciones  barométricas  y 
la  manera  de  corregirlas,  veamos  ahora  las 
variaciones  así  regulares  como  accidentales 
á  que  está  sujeta  la  columna  de  mercurio. 
Es  un  hecho  constantemente  observado  que 
ésta  varía  en  su  altura,  no  sólo  de  un  día 
para  otro,  sino  también  en  uno  mismo  y 
hasta  en  el  trascurso  de  muy  poco  tiempo. 
De  dos  clases  son  estas  variaciones,  confor- 
me acaba  de  indicarse:  accidentales  unas, 
diurnas  ó  regulares  otras.  Aquéllas  se 
efectúan  como  el  nombre  lo  indica,  sin 
guardar  regularidad  alguna,  así  en  el  tiem- 
po, como  en  la  rapidez  ó  lentitud  de  su 
ascensión  ó  descenso:  éstas  se  realizan 
periódicamente  en  determinadas  horas  del 
día.  Obsérvanse  las  primeras  en  los  trópicos 
y  zonas  templadas;  pero  no  en  el  Ecuador, 
en  donde  por  el  contrario,  son  muy  regula 
res  y  acompasadas  las  segundas,  hasta  tal 
punto  que  un  barómetro  bien  concluido 
puede  servir  de  reloj  á  los  habitantes  de 
este  país.  El  máximo  de  ascenso  en  aquella 
parte  del  globo  tiene  lugar  diariamente  á 
las  10  de  la  mañana  y  á  la  misma  hora  de  la 
noche;  y  el  mínimo  á  las  cuatro  de  la  tarde 
y  4  de   la  madrugada.  Estas   horas  son    al 
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parecer  las  mismas  en  todos  los  climas,  y 
solamente  varían  algún  tanto  con  las  esta 
ciónos.  No  obstante,  entre  nosotros  se 
observa  algún  adelanto  en  dichas  horas; 
pues  de  ordinario  se  verifica  el  máxinio 
!)  .':  9  i  y  el  mínimo  de  3  á  3  V  respectiva- 
mente. 
No  está  averiguado  con  exactitud  si  en 
'scilacioncs  diurnas  del  barómetro  hay 
solamente  dos  máximos  y  dos  mínimos  de 
elevación.  Opinan  algunos  por  la  existencia 
de  un  tercer  máximo  y  de  consiguiente  de 
un  tercer  mínimo.  En  varios  observatorios 
de  Francia,  próximos  á  Lyón,  hanse  hecho 
observaciones  con  el  fin  de  aclarar  este 
punto:  de  ellas  parece  deducirse,  según 
M.  Andró,  la  existencia  de  los  mencionados 
extremos,  verificándose  el  máximo  á  eso  de 
las  cinco  de  la  mañana.  De  la  misma  opi- 
nión participaba  M.  Katchew. 

La  altura  del  barómetro  es  también  dis  - 
tinta,  según  que  las  localidades  en  que  se 
observe  estén  más  ó  menos  elevadas  sobre 
el  nivel  de  los  mares,  y  según  la  latitud  á 
que  se  encuentren.  En  el  Ecuador,  estando 
en  dicho  nivel,  es  la  altura  media  de  la  co- 
lumna 758  milímetros;  y  al  paso  que  de  aquél 
nos  alejamos  hacia  los  polos,  aumenta  la 
presión  atmosférica,  llegando  al  punto  más 
elevado  de  763  milímetros  entre  los  30°  y  40° 
de  latitud.  Pasado  este  paraje  vuelve  á  des- 
cender el  mercurio  tanto,  cuanto  más  nos 
acercamos  al  polo.  Se  admite  por  término 
medio  la  altura  de  701  milímetros  al  nivel 
del  mar  y  á  la  temperatura  de  cero.  En  el 
cuadro  siguiente  pueden  verso  las  alturas 
medias   del  barómetro   en   las   localidades 


aquí  expresadas,  promedios  deducidos  de  las 
observaciones  hechas  desde  el  año  1865 
hasta  el  1874,  menos  en  Bilbao,  Vergara, 
Jaén  y  La  Vid,  que  abarcan  en  el  primer 
punto  hasta  el  año  1873;  en  los  dos  siguien- 
tes hasta  el  72.  La  Vid  desde  1879  hastn  1  I 
presente. 

ALTURAS 

MEDIAS  BAROMÉTRICAS  DE  LLGUNAS  LOCALIDADES 
DE  I.\   PENlNSl  i.v    1:    [SLAS, 


LOCALIDADES. 


Palma.     .     . 
Bilbao.     .     . 
Tarifa.     . 
San  Fernando. 
Sevilla.    . 
Barcelona.    . 
Valencia. . 
Alicante.  .     . 
Murcia.    . 
Lisboa.    . 
Oporto.     . 
Coimbra. .     . 


Vergara. 


Oviedo.     . 
Santiago.. 

Jaén 

Ciudad -Real.     . 
Madrid.    .     .     . 
Granada.. 
Albacete. . 
Valladolid.    .     . 
Salamanca.  . 
Burgos.    . 
La  Vid  (Burgos). 
Soria 


ALTURA  MEDIA. 


762.9  m. 

702.6 

762.2 

761.2 

761.9 

761.9 

761.5 

760.9 

759.2 

755.1 

755.0 

751.0 

748.9 

712.9 

739.6 

712.8 

709.1 

706.8 

704.9 

703.1 

701.4 

698.5 

688.5 

682.2 

671.3 


Fu.      \  M.KI.     Kolikícl  i.,-. 
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CORRESPONDENCIA    INÉDITA 

M.  Ffi.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA 

jSobí^b  Botánica. 
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(continuación,) 


(Carta  de  D.   Félix  Heenseler  al  P.  Muñoz 
Capilla.) 

Málaga,  25  de  Junio  de  1817. 

¡é^iffrauY  estimado  y  reverendo  S.or:   En 

'NÍvw  !¡i  resPues^a  c^e  su  muy  apreciable  del 
lEaM&al  19  de  éste  hablaremos  primeramen- 
te sobre  el  papel  de  los  peces.  Muy  poco 
le  puedo  determinar  según  sus  descripcio- 
nes: si  acaso  V.  no  tiene  obra  ninguna  de 
peces,  debe  V.  saber  que  Linneo  y  casi 
todos  los  autores  dividen  los  peces  en  seis 
órdenes,  que  segiín  la  situación  en  que  se 
hallan  las  aletas  en  el  vientre,  así  se  dicen 
jugulares  cuando  las  aletas  están  casi  junto 
la  abertura  de  los  branquios,  como  la  pes- 
cada; apodes  (éste  debe  ser  el  primer  orden; 
por  equivocación  lo  he  puesto  en  segundo 
lugar)  cuando  no  hay  aletas  en  el  vientre, 
como  la  anguila;  pectorales,  cuando  las  ale  - 
tas  están  debajo  las  aletas  del  pecho  ó  un 
poco  más  abajo,  como  en  los  sargos  brea  etc., 
abdominales  cuando  las  aletas  están  inme- 
diato delante  el  ano,  como  en  las  truchas, 
liza  etc.,  branchiostegos,  cuyos  branquios  no 


tienen  huesos,  ó  por  lo  regular  la  abertura 
está  tapada,  ó  tiene  un  agujero  como  el  ca- 
ballito de  la  mar,  el  sapo  etc  ;  chondropteri  - 
ijios,  que  tienen  los  branquios  cartilaginosos, 
como  el  sollo,  la  lamprea  etc.  Sabiendo  co- 
locar un  pez  en  su  orden,  se  mirará  el  nú- 
mero de  rayos  que  tiene  la  membrana  bran- 
chóstega;  ésta  es  una  telita  pegada  á  los 
mismos  opérculos  de  los  oídos,  que  es  lo  que 
ayuda  mucho  para  los  géneros;  en  seguida 
se  cuenta  el  número  de  rayos  de  las  aletas 
del  dorso,  pecho,  vientre,  las  anales  y  de  la 
cola,  anotando  cuántas  espinosas,  cuántas 
blandas,  si  el  pez  tiene  escamas  ó  no,  si  el 
cuerpo  es  comprimido  ó  deprimido,  las  bar- 
bas (cirrhi),  la  línea  lateral,  si  es  recta,  cur- 
va, elevada,  más  ó  menos  visible.  Esta  es 
una  pequeña  idea  de  lo  que  le  puedo  dar  en 
bosquejo:  ya  he  formado  una  terminología 
bastante  completa;  pero  que  aun  está  en  bo- 
rrador; si  V.  pudiera  lograr  la  inciclopedia. 
el  artículo  ichtiología,  que  es  sumamente 
bueno;  podría  V.  aprender  mucho. 

Vamos  á  ver  si  le  puedo  determinar   al 
gunos  de  los  peces  de  su  papel. 

El  barbo  estoy  será  el  mismo  de  acá,  y  es 
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el  cyprinus  barbits  L.  pez  abdominal:  véasela 
descripción. 

C.  pinna  radiis  7,  oirrhis  4,  pinas  dorsi 
radio  Becundo  atrinque,  servato.  Sist.  nat. 
edit.  Gmelin. 

P.  17  V.  9.  A.  8.  C.  ID.  ü.  12.  Esto  úl- 
timo quiere  decir  que  eu  el  pecho  ticuc  la 
ali  ta  17  rayos,  en  el  vientre  í),  en  el  ano  H, 
cu  la  cola  19,  en  el  dorso  12.  La  boga  debe 
ser  muy  diferente  á  la  nuestra  pues  no  creo 
entre  en  las  rías:  la  nuestra  es  el  sparus 
boops.  El  bordano  no  conozco  este  nombre, 
lo  mismo  que  la  pardilla. 

La  anguila  es  la  Murama  anguila  L. 

M.  maxilla  interiore  longiore,  corpore 
unicolore. 

D.  1000,  P.  19.  V.  O.  A.  100   o.... 

El  sábalo  es  la  clupea  alosa  L.  abdominal. 

El  albur  puede  ser  el  mugil  cephalm  L  , 
pero  también  el  cyprinus  alburnus  L.  En  las 
lizas  hay  varias  especies.  El  sollo  es  el  acci- 
penser  sturio,  común  aquí. 

La  trucha  salmonada,  será  sin  duda  el 
salmón  trutta  L. 

La  lamprea  es  el  petromyzon  fluviatilü. 

Estoy  concluyendo  con  el  arreglo  de  mi 
herbario,  y  luego  me  enredo  con  el  reparto 
de  mis  productos,  y  le  mandarét  ambién  al- 
gunas cosas. 

Mucho  desearía  ver  las  cosas  del  Señor 
Mutis  y  sería  digno  el  que  se  publicase, 
pero  que  no  quede  esto  como  todas  las 
cosa   . 

Deseo  lo  pase  Y.  bien  y  mande  á  su  atino, 
amigo  servidor  Q.  S.  M.  B. 

I  '     i.i       !  I   ENSELEK. 

P.D. 

Entre  las  planta-  que  A',  me  mandó,  ha- 
bía la  fructificación  de  un  equiseto:  mucho 
desearía  una  planta  completa.  Había  dos 
plantas  con  el  nombre  genérico  chara,  y  son 
la  una  myriophillum  verticillatum,  y  la  otra  es 
un  myriophillum  también,  pero  no  me  atrevo 
á  afirmar  si  es  el  spicatum  ó  es  nuevo:  nece- 


sitaba un  ejemplar  unís  completo.  Es  pr 
so  que  < ■:  :         muchas  plantas  acuá- 

ticas, y  cuidado  que  entre  éstas  se   suelen 
encontrar  cosas  nuevas. 


I)e  La  Gasea.  1 

Madrid  28  de  Octubre  de  1817. 
I.Í.  P.  Vw.  José  Muñoz. 

Mi  estimado  amigo:  siento  sobre  manera 
su  indisposición;  y  si  el  venir  de  Madrid 
por  un  par  de  meses  ó  más  es  suficiente 
á  restablecer  la  salud,  tiene  V.  en  mi  casa 
la  suya,  en  que  verá  un  amigo,  aunque  no 
grandes  comodidades. 

Mi  cuñado  no  se  atrevió  á  recordarme  las 
semillas  que  V.  me  había  pedido  por  verme 
tan  ocupado;  efectivamente  há  ya  bastantes 
meses  que  no  sosiego  un  instante;  la  ense- 
ñanza, el  arreglo  del  jardín,  la  correspon- 
dencia científica  extranjera,  la  de  oficio  y 
otras  mil  cosas  indispensables,  á  todo  lo 
cual  debe  agregarse  las  adiciones  de  Herrera 
que  se  está  imprimiendo,  y  la  inspección  del 
arbolado  destruido  de  este  canal,  que  se  me 
encargó  dos  meses  ha,  y  se  quiere  restable- 
cer en  un  instante;  todo  esto,  amén  de  la 
poca  salud  de  mi  mujer,  no  me  deja  tiempo 
ni  para  acordarme  de  mí  mi  mo;  pero  pro- 
curaré no  falten  á  V.  semilla 

V.  celebrará  sin  duda  saber  que  llegó  en- 
tera á  Madrid  la  e  de  Mutis,  y  no 
le  será  menos  satisfactorio  saber  que  S.  M, 
me  ha  encargado  la  publicación  déla  parte 
de  botánica.  Por  poco  ¡pulta  todo;  pero 
'■1  Rey  mandó  se  11<  vase  todo  á  Palacio;  vio 
algunos  cajones,  y  mandé)  so  condujese  1 
al  Mu  ucargándome,  como  dije,  la  pu- 
ición  de  la  llora  de  Bogotá,  es  decir  que 
me  di''»  trabajo  para  muchos  años;  pero  ni 
un  ochavo  por  este  nuevo  trabajo  ni  por  el 
arbolado. 
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Correspondencia   inédita   dei. 


Sin  duda  que  V.  no  habrá  recibido  mi 
última  en  que  le  remitía  el  dibujo  de  la  Pie- 
ria agnatica  de  Lamk  de  que  hablé  á  V.  en 
otra  carta,  puesto  que  en  su  última  no  me 
acusa  su  recibo. 

Deseo  se  restablezca  pronto,  y  que  dis- 
ponga de  su  atino,  amigo  y  seg.°  servid. r 

Q.  S.  M.  B. 

Mariano  la  (jasca. 


i  I  >i  I  mismo. ) 


Madrid  21  de  Agosto  de  1818. 

R.  P.  Fr.  José  Muñoz. 

Mi  estimado  amigo  y  dueño:  cuando  creía 
no  quisiese  V.  mi  correspondencia,  oí  con 
gusto  al  amigo  León  que  se  quejaba  V.  de 
mi  silencio.  Débole  á  V.  con  efecto  una 
carta  y  unas  semillas:  atribuya  V.  este  de- 
fecto, no  á  su  amigo,  sino  al  laberinto  que 
trae  en  su  cabeza.  Yo  esperaba  con  ansia, 
contestación  á  una  que  escribí  á  V.  el  año 
pasado  incluyendo  un  dibujo  de  un  helécho 
que  Barrelier  dice  se  cría  cerca  de  esa  ciu- 
dad, y  del  cual  me  pide  con  instancia 
ejemplares  el  célebre  Swarzt;  y  atribuyo  su 
silencio  á  no  haberla  recibido,  ó  á  los  sen- 
timientos que  han  afligido  su  corazón  desde 
entonces:  yo  acompaño  á  V.  en  el  senti- 
miento, pero  es  necesario  morir  para  vivir 
eternamente.  Mas  distraigámonos  ya  hacia 
nuestras  inocentes  plantas,  que  jamás  oca- 
sionan pesar  y  siempre  complacencia. 

Cuanto  V.  me  remite  es  muy  apreciable 
para  mí,  y  lo  fueron  muy  particularmente 
las  cereales.  No  me  será  menos  agradable 
si  V.  me  remite  algunos  esqueletos  y  algu- 
nos frutos  de  la  Alcaparrera  (Capparis  sin- 
uosa) que  me  dicen  se  cría  en  las  cercanías 
úe  esa  Ciudad  y  hasta  en  el  mismo  puente. 
Al  escribir  la  ilustración  de  la  obra  de  agri- 
cultura de  Herrera,  al  capítulo  que  trata  de 


esta  planta,  he  vuelto  á  examinarla,  he  visto 
ó  que  es  una  especie  nueva,  la  que  se  cría 
en  Orihuela  ó  Murcia,  ó  que  está  mal  des- 
cripta  la  Capparis  spmosa  de  Linneo,  de  la 
que  se  dice  en  las  descripciones  que  es  lam- 
piña y  que  tiene  las  espinas  recorvadas.  Yo 
espero  que  V.  verá  si  efectivamente  hay  es  - 
pecies  diversas,  como  sospecho;  y  sobre  todo, 
espero  los  ejemplares  y  los  frutos,  si  los  hay 
maduros  ó  casi  maduros. 

Para  que  V.  no  se  molestase  tanto  y  yo 
recibiese  luego  dicha  planta,  podría  V.  po- 
ner los  ejemplares  entre  papel,  y  sin  aguar- 
dar á  su  desecación  remitírmelos  por  el 
correo,  bien  ajustados  entre  dos  cartones, 
con  el  sobre  «A  los  Sres.  Directores  genera- 
les de  correos  para  el  Jardín  botánico  de 
Madrid,»  pues  así  llegarán  pronto  entregán- 
dolos en  esa  administración. 

Deseo  se  mantenga  V.  sin  novedad  y  con 
menos  fatigas  que  las  que  yo  me  tomo  con 
muy  poco  fruto  del  públi...   (1) 


(Del  mismo,  j 
Londres  12  de  Nbre.  de  1828. 

4.  Nelson  Street  Camden  town. 

Mi  muy  estimado  amigo:  aunque  algo 
tarde,  ha  llegado  por  fin  á  mis  manos  su 
muy  apreciable  carta  de  14  de  Julio  último, 
á  principios  de  Octubre,  remitida  á  la  So- 
ciedad Linneana  por  el  Sr.  David  Gordon, 
á  quien  no  encontré  jamás  en  su  casa,  bien 
que  marchó  á  pocos  días  de  haber  recibido 
la  de  V. 

Siento  llegase  la  mía  tarde  para  haber 
aprovechado  la  cosecha  anterior,  sin  eni- 


(1)  Cortado  aquí  el  papel.  A  continuación  se  conoce 
la  parte  alta  de  una  de  las  abreviaturas  que  preceden  á 
la  íirina.  La  carta  está  escrita  de  mano  de  La  Gasea,  y 
además  por  lo  que  dice  se  comprende  que  es  de  él. 
(La  Redacción.) 
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bargo,  quiero  prevenir  ;í  V.  que  yo  no  deseo 
las  espigas  verdes  do  los  cereale  .  ¡no  per- 
fectamente maduras,  como  so  prevenía  en 
la  instrucción  circulada  en  1815,  poniendo 
dos  ó  tres  espigas  de  cada  casta,  con  el 
nombre  vulgar  del  país,  numeradas  todas 
las  castas  y  cada  una  si  se  quiero  envuelta 
en  papel  de  estraza  ó  blanco,  ó  como  se 
quiera,  y  todas  dentro  de  un  cajón.  Si  el 
Sr.  Gordón  de  Jerez  quiere  encargarse  de 
su  remesa,  creo  será  buen  conducto,  y  si  no 
gusta  de  hacer  este  pequeño  favor,  estimaré 
me  lo  envíe  V.  á  decir.  La  dirección  puede 
ser  á  nombre  de  mi  mujer  D.a  Antonia  Ca- 
rrasco, 4  Nélson  Street,  Camden  town,  Lon- 
dres; y  lo  mismo  para  las  cartas.  Además  de 
las  muestras  deseo  las  noticias  agronómicas 
y  económicas  que  puedan  recojerse  acerca 
de  cada  casta. 

Deseara  muy  particularmente  las  noticias 
concernientes  al  modo  de  moler  los  trigos 
duros  ó  recios  y  á  su  panificación. 

Estimaré  dé  V.  las  gracias  en  mi  nombre 
á  los  amigos  D.  José  Vasallo  y  D.  Félix,  de 
quien  esperóme  vuelvan  á  coadyuvar  en 
mi  empn  -a  cereal. — El  amigo  de  Madrid 
habló  con  sinceridad  cuando  dijo  que  no  te- 
nía conocimientos  para  llevar  la  empresa  á 
cabo,  y  aun  yo  añado  á  V.  que  ninguno  en 
Europa  actualmente  sino  yo.  Tengo  hechos 
má  3  de  cien  dibujos  iluminados,  y  me  faltan 
muy  pocos  para  concluir  los  132  que  debe 
llevar  toda  la  obra. 

El  amigo  Webb  parece  se  hallaba  en  la 
Isla  de  la  Madera,  este  verano  pasado,  y 
creo  que  hace  ánimo  de  viajar  muchos  años 
antes  de  volver  á  su  patria.  Yo  no  tengo 
■  artas  de  él. 

Aquí  publiqué  unas  observaciones  sobre 
las  plantas  aparasoladas  que  forman  un 
cuadernito.  Salen  mensualmente  en  esta 
capital  una  porción  de  periódicos  botánicos 
con  4  ó  5  estampas  cada  uno  iluminadas; 
de  modo  que  dentro  de  alguno  ten- 


drán dibujados  y  descritas  la  mayor  parte 
de  las  plantas  del  globo.  Esto  también  es 
objeto  de  comercio. 

Somos  viejos;  pero  á  pesar  de  mi  edad  y 
circunstancias  poco  agradables,  yo  no  de- 
sespero de  publicar  al  menos  un  compendio 
do  la  Flora  Española;  y  así  admito  gustoso 
la  oferta  que  V.  me  hace  de  esas  1000  plan  - 
tas,  deseando  anote  V.  en  todas  los  sitios  y 
épocas  del  año  en  que  se  cogieron. 

DeCandollc  está  publicando  un  compendio 
de  las  plantas  conocidas  hasta  aquí,  dis  - 
puesto  según  el  método  de  familias  natura- 
les: lleva  publicados  tres  tomos;  y  la  obra 
entera  constará  en  mi  concepto  de  diez  ó 
doce  volúmenes  en  4."  menor:  su  título  es: 
Prodromus  Systematis  naturalis  Regni  vegeta- 
bilis;  y  creo  que  el  4.°  tomo  saldrá  para  la 
primavera  próxima. 

Los  veranos  los  paso  bien;  pero  los  in- 
viernos me  afectan  sobremanera:  y  más 
afectan  aun  ¡i  Antonia,  que  se  acuerda  mu- 
cho de  V.  y  de  su  amigo  González.  Los  ni- 
ños están  muy  buenos  y  hablando  inglés 
como  ingleses,  á  pesar  que  no  puedo  pro- 
porcionarles la  debida  educación.  Antonia 
me  encarga  mucho  diga  á  V.  que  desea 
saber  de  V.  con  alguna  mayor  frecuencia,  y 
lo  mismo  de  su  amigo  y  compañero  el  Padre 
González. 

Hace  tiempo  que  no  he  visto  al  Sr.  Bonz- 
ring,  tengo  entendido  que  ha  tenido  que  ha- 
cer alguna  suspensión  en  sus  negocios  mer- 
cantiles, sin  duda  de  las  muchas  bancarrotas 
que  ha  habido  en  estos  dos  últimos  años,  en 
que  han  quedado  por  tierra  muchos  ricos  co- 
merciantes aquí,  en  toda  Europa,  y  en  la 
América  del  norte. 

Si  V.  conoce  algún  otro  aficionado  que 
pueda  remitirme  plantas  secas  españolas, 
estimaré  lo  excito  V.  á  ello,  y  para  el  fin 
indicado. 

Nada  sé  de  D.  Pepe  León  hace  muchos 
años:  y    en  mi  desgracia   no  se  ha  portado 
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conmigo  como  yo  me  porté  en  la  suya;  pero 
hay  muchísimos  de  su  mismo  color,  y  así 
nada  me  admira. 

Cuídese  V.  mucho  amigo  mío:  salude  V. 
en  mi  nombre  á  su  familia,  y  disponga 
como  guste  de  su  afino,  amigo  y  seg.°  serv. 

Mariano. 

P.  D  Supongo  tendrá  V.  la  bondad  de 
pagar  los  portes  del  cajón  en  que  vengan  las 
plantas  hasta  el  puerto  en  que  se  embar- 
quen: pues  yo  no  me  hallo  en  disposición  de 
pagar  sino  el  flete  de  mar.  Disimule  V.  esta 
advertencia. 
Al  Fulo.  P.   Fr.  José  Muñoz,  en  su   Convento 

de  S.  Agustín  de 

Córdoba. 


(Del  mismo.) 
Londres  9  de  Agosto  de  1829. 

4.  Nelson  Stret,  Cumdentowe. 

Mi  estimado  amigo  y  dueño:  Cuando 
V.  se  hallaba  enfermo  no  estaba  yo  mejor, 
pues  he  pasado  un  invierno  malísimo  y  ape- 
nas he  podido  escribir  una  carta  hasta  fines 
de  Abril. 

En  cuanto  á  las  cereales  debo  decir  á 
V.  que  deseo  muestras  de  todas,  buenas,  me- 
dianas y  malas,  pues  que  de  todo  debo  ha- 
blar, y  deseo  ejemplares  cogidos  en  España, 
porque  los  remitidos  antes  y  después  del 
año  1816,  todos  se  perdieron  para  mí  y  so- 
bre ellos  quiero  perfeccionar  mi  obra,  que 
tengo  muy  adelantada,  pues  que  teniendo 
sólo  los  ejemplares  criados  aquí  sería  mas 
bien  Ceres  inglesa  que  española.  En  181G  sólo 
publiqué  las  especies  y  mencioné  los  nom- 
bres de  algunas  variedades  que  son  las  más 
interesantes  al  labrador,  y  conviene  vengan 
si  puede  ser  con  los  nombres  vulgares  del 
país,  pues  que  en  Córdoba  llamarán  Cascal- 
vos,  por  ejemplo,  á  los  que  en  Granada  darán 
otro  nombro  diverso. 


Sin  saber  cómo,  hace  dos  meses  y  medio, 
me  comunicó  el  abate  Melón  desde  París 
que  á  instancia  suya  había  mandado  el  Go- 
bierno español  por  medio  del  Ministerio  de 
Hacienda  se  me  comprase  la  traducción  de 
la  teoría  elemental  de  la  Botánica  de  De 
Candolle.  Mucho  y  muy  agradablemente  me 
sorprendió  esta  noticia,  y  más  aún  cuando  á 
pocos  días  me  llamó  el  Embajador  de  S.  M. 
para  leerme  dicha  Eeal  Orden. — Al  contes- 
tar á  ella  hice  presente  podía  publicar  la 
Ceres  y  la  Flora  Esjiañola,  haciendo  ver  las 
ventajas  de  publicar  aquí  la  Flora,  pues  que 
existen  muchos  herbarios  originales  con  que 
comparar  las  plantas  españolas,  y  sobre  todo 
el  de  Linneo,  y  su  preciosa  biblioteca  y 
manuscritos,  y  grandes  bibliotecas,  medios 
indispensables  para  escribir  con  perfección, 
los  cuales  se  me  franquean  generosamente. 
— Hasta  ahora  no  ha  habido  resolución  al- 
guna pero  la  espero  favorable,  porque  creo 
ha  ido  de  aquí  bien  apoyada  y  parece  con- 
secuente al  primer  paso  que  el  Gobierno  ha 
dado  por  sí,  sin  solicitud  alguna  de  mi  parte, 
y  estando  yo  muy  ignorante  de  todo.  Vea 
V.  mis  desgracias  pueden  convertirse  en 
bien  de  la  ciencia  y  de  ese  país. 

Así  pues,  deseo  todas  las  plantas,  por 
vulgares  que  sean,  pues  todas  son  parte  de 
la  Flora  Española,  atendido  que  traigan 
consigo  la  noticia  de  los  lugares  y  sitios  en 
que  se  cogieron,  y  si  puede  ser,  la  época  del 
año  en  que  florecen;  si  se  encuentran  esca- 
sas ó  abundantes,  solas  ó  formando  como 
sociedad;  datos  todos  titiles  para  formar  la 
Geografía  vegetal  española.  A  todo  esto 
fuera  bueno  agregar  la  noticia  sucinta  sobre 
si  la  come  alguna  especie  de  ganado,  si  le 
es  dañosa,  ó  si  se  destina  en  ese  país  para 
algún  uso.  Así  pues  en  vez  de  gastar  V.  el 
tiempo  en  hacer  el  catálogo  de  ellas,  esti- 
maría lo  emplease  V.  más  bien  en  poner  las 
noticias  que  V.  tenga  de  las  insinuadas 
arriba.  Yo  me  quedaré  satisfecho  en  verlas,  y 
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vistas,  yo  formaré  el  catálogo,  y  devolveré  á 
V.  denominadas  con  toda  exactitud  y  certe 
za.  Esto  mismo  e  V.  á  los  ami- 

gos Hsenseler  y  Vasallo  y  otros  bí  V.  conoce. 
Ludo  que  en  la  Sierra  de  Segura  habrá 
V.  cogido  cosas  raras  y  apreciadles.  —  En 
cuanto  á  los  maíces,  incluyo  una  instruc- 
ción, que  creo  llegará  á  tiempo,  para  que  la 
remesa  sea  tal,  que  pueda  servirme  para 
hablar  de  ellos  sin  necesidad  do  sembrarlos, 
pues  viendo  la  espiga  entera,  y  sabiendo  los 
nudos  que  tenía  la  caña,  me  basta  ya  para 
reducirla  al  lugar  correspondiente. — Deseo 
una  noticia  circunstanciada  sobre  el  modo 
de  moler  los  trigos  duros  ó  recios,  la  pre- 
paración antes  de  llevarlos  al  molino,  si  es 
que  hacen  alguna,  y  el  modo  de  panificar  su 
harina;  noticia  que  será  muy  interesante 
para  promover  su  comercio  en  este  país,  en 
donde  no  los  quieren  porque  no  saben  mo- 
lerlos, ó  porque  no  tienen  piedras  á  propó- 
sito, y  mucho  menos  saben  panificarlos,  á 
pesar  que  aquí  se  hace  muy  buen  pan  y  hay 
muchos  libros  sobre  el  arte  de  la  panadería. 

Yo  buscaré  conducto  seguro  para  que 
gan  las  remesas,  y  se  lo  comunicaré  a  Y.. 
pues  desde  antes  de  ayer  que  recibí  su  muy 
apreciable  carta,  no  he  tenido  lugar  de  ver 
á  ningún  comerciante;  estando  ahora  muy 
ocupado  en  observar  y  recoger  mi  cosecha, 
que  cultivo  en  el  Jardín  botánico  de  Chelsea, 
en  donde  me  introdujo  el  desgraciado  Webb. 

Desde  aquí  hay  comunicación  frecuente 
con  la  Alemania,  en  donde  se  aprecian  y 
leen  los  libros  esp:  hay  efec- 

tivamente ingleses  que  leeu  algún  tanto  en 
nuestra  lengua,  y  así  me  parece  que  desde 
luego  podrá  venderse  una  docena  de  ejem- 
plares, y  acaso  en  i  te  más,  especial- 
mente si  logramos  que  algún  periódico  hable 
Lia,  i    decir,  de  la  obra  de  V.  (1)  Me  pa- 


(1)    Sin  duda  se   r  ñere  á  la  refutación  de  Dupuis 

(La    Redaccj 


rece,  pues,  que  desde  luego  puede  V.  remitir 
dicho  número  de   ejemplares,  diciendo  el 

precio  á  que  V.  quiere  se  vendan. 

Antonia  y  los  niños  so  han  alegrado  mu- 
cho de    saber   del  P.    González:    diga 
V.  así,   y  que  con  mucha   frecuencia  hacen 
mención  de  V.'1(S  dos. 

La  instrucción  sobre  los  maíces  me  ale- 
grara la  tra  V.  á  los  amigos  Vasallo 
y  Haenseler,  aunque  este  último  la  tendrá 
ya  acaso  copiada  de  una  que  remití  á  Má- 
laga por  conducto  suyo. 

El  portador  de  esta  es  mi  amigo  el  caba- 
llero de  Elorza,  sujeto  muy  apreciable  por 
sus  conocimientos  y  demás  bellas  prendas 
que  lo  adornan,  el  cual  me  ha  proporciona- 
do algunas  colecciones  de  cereales  de  países 
extranjeros,  y  algunos  libros  de  que  carecía, 
y  no  dudo  contribuirá  gustoso  á  la  adquisi- 
ción de  las  colecciones  de  España. 

Instrucción  para  recoger  maíces. 

1.°  Cuántos  nudos  tenga  la  caña,  desde 
la  misma  raíz  basta  el  espigón  ó  pendón 
terminal. — 2.°  En  qué  tiempo  se  acostum- 
bra á  sembrar,  y  cuándo  se  coge  el  fruto. — 
3.°  Cuántas  panochas  de  fruto  suele  dar 
cada  caña. — 4.°  A  qué  distancia  se  dejan 
unas  cañas  de  otras. — 5.°  Cuántas  veces  se 
atetillan  las  matas,  y  en  qué  épocas  de  su 
vegetación. — 6.°  Qué  plantas  suelen  culti- 
varse mezcladas  con  el  maíz,  y  qué  venta- 
jas ó  perjuicios  resulten. — 7.°  Con  (pié 
cosechas  alterna  el  maíz. — 8.°  En  qué  época 
cortan  el  guión  ó  pendón  terminal  de  la 
planta,  y  si  también  quitan  los  hijuelos  que 
suelen  nacer  en  la  parte  inferior  de  las 
cañas.  — 9.'  Si  el  maíz  desustancia  el  terre- 
no mucho. — 10. "  Qué  terrenos  son  los 
bidos  por  mejores  para  el  maíz,  los  ligeros 
y  sustanciosos,  ó  los  arcillosos  etc. — 11.  Si 
hay  castas  que  resistan  más  que  otras  la 
sequía  y  fríos.— 12.   Cuáles  son  las  enfer- 
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medades  y  enemigos  que  más  frecuente- 
mente acometen  esta  planta  y  su  fruto. — 
13.°  Si  se  cultiva  como  forraje,  y  cuántas 
veces  se  siembra  con  este  objeto. — 14.°  Usos 
de  la  caña,  hojas,   pendón,  fruto  y  harina. 

Si  V.  tiene  á  bien  contestarme,  estimaré 
procure  cerrar  la  carta  con  el  mismo  pliego, 
pues  de  poner  sobre  diferente  cuesta  aquí 
doble,  es  decir,  23  rs.  v.n 

Procure  Y.  conservarse  bueno,  y  disponga 
de  su  anuo,  amigo  y  servidor  Q.  S.  M.  B. 

Mariano. 


I  T)A    mismo. ) 


Córdoba. 


Londres  y  Abril,  19  de  1830. 

15  Johnson  Street.  Sommerstown. 

Mi  estimado  amigo  y  dueño:  Sospechando 
que  no  habrán  llegado  á  manos  de  V.  dos  ó 
tres  cartas  que  le  he  escrito  desde  Octubre 
pasado,  aprovecho  la  ocasión  que  me  ofrece 
la  ida  de  un  amigo  á  España  para  decirle 
que  recibí  las  dos  cajas  de  cereales  que 
V.  dirigió  por  Málaga,  que  llegaron  en  buen 
estado,  aunque  á  la  de  Jaén  le  faltaba  una 
casta,  que  si  mal  no  me  acuerdo,  es  el  trigo 
del  milagro. 

De  las  castas  de  Córdoba  casi  todas  han 
traído  el  grano  tan  apolillado,  que  de  la 
mayor  parte  no  se  ha  podido  sacar  un  solo 
grano   sano   para   sembrar,  y  á  fe  que  lo 


siento  mucho,  porque  no  viendo  la  caña,  y 
particularmente  las  hojas,  no  se  puede  de  - 
cidir  sobre  la  especie. 

También  sospecho  que  no  habrá  recibido 
mis  cartas  el  amigo  Hamseler:  dígale  V  que 
Thompson  no  ha  publicado  otra  edición  de 
la  obra  que  tiene  traducida. 

Yo  deseo  mucho  saber  de  V.,  y  creo  que 
el  camino  más  breve  y  seguro  será  que 
V.  dirija  su  carta  á  Bilbao  á  mi  buen  amigo 
D.  Mariano  de  Eguía,  quien  desde  allí  le 
dará  dirección  segura  y  sin  que  cueste  nada. 

Becibí  una  carta  de  V.  en  que  me  anun- 
ciaba remitirme  su  obra  sobre  el  origen  de 
la  Beligión  (1)  la  cual  no  ha  llegado  á  mis 
manos. 

Acabo  de  salir  de  la  cama  donde  he  esta- 
do 17  días  con  una  calentura  mucosa,  y 
segim  todas  las  apariencias  tendré  una  pron  • 
ta  y  feliz  convalecencia. 

Antonia  y  los  niños  están  buenos,  saludan 
á  V.  afectuosamente,  y  desean  tener  noticia 
del  P.  Maestro  González.  Dé  Y.  las  gracias 
y  mis  afectos  al  amigo  Yasallo,  y  V.  dis- 
ponga de  su  afectísimo  amigo  y  servidor. 


Mariano  La  Casca.  (2) 


(Se  concluirá.) 


(1)  Se  refiere   á  la  refutación   del  libro  de  Dupuis 
sobre  el  Origen  de  los  cultos.  (La  Redacción.) 

(2)  La  carta  está  escrita  de  otra  mano:  la  firma  es 
del  mismo  La  Gasea.  (La  Redacción.) 
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UN  AGUSTINO  EN  SAX  AGUSTÍN. 
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i. 

j¡H  i  re  los  novicios  que  eu  los  prime- 
ros años  ele  este  siglo  ciaban  mues- 
tras do  su  ferviente  vocación  reli- 
giosa en  el  convento  de  San  Agustín  de 
Valencia,  sobresalía  un  joven  de  complexión 
delicada,  de  rostro  pálido,  y  casi  encorvado 
su  cuerpo,  mostrando  en  todo  su  ser  un  fí- 
sico débil  y  enfermizo,  acaso  por  la  pobreza 
de  su  constitución,  ó  más  bien  por  el  exce- 
sivo rigor  del  ayuno  y  de  la  penitencia,  á 
cuyos  ejercicios  se  daba  con  todo  el  fervor 
de  un  alma  contemplativa  y  absorta  eu  los 
misterios  de  la  religión  cristiana. 

Más  de  una  vez  hubo  de  sufrir  el  joven 
novicio  las  amonestaciones  del  Padre  Prior, 
por  el  extremado  celo  con  que  cumplía  las 
observancias  de  religioso,  con  notorio  que- 
branto de  su  salud.  Pero  el  joven  aunque 
prometía  enmendarse  y  cumplir  con  el  pre  - 
cepto  de  la  obediencia,  no  dejaba  de  obser- 
var con  sobrado  rigor  las  reglas  de  la  Or- 
den,  porque  parecía    indudable,  dadas   las 


grandes  virtudes  y  las  disposiciones  del  jo- 
ven, que  con  el  tiempo  llegaría  á  ornar  su 
frente  con  la  aureola  de  los  santos. 

Meditando  sobre  esto  mismo  el  superior 
de  aquella  casa,  murmuraba  algunas  veces 
para  sí,  no  sin  revelar  un  tanto  de  orgullo 
por  la  regla  que  profesaba: 

— Bah!  si  la  Orden  de  Predicadores  puede 
ostentar  entre  sus  legítimas  glorias,  la  de 
haber  dado  á  la  Iglesia  un  hijo  como  S.  Vi- 
cente Ferrer,  la  Orden  de  S.  Agustín,  entre 
sus  esclarecidos  varones,  puede  dar  con  el 
tiempo  un  nuevo  apóstol  valenciano,  que 
será  Fr.  Vicente  Samper. 

Y  el  bueno  del  Padre,  al  pronunciar  este 
nombre,  que  era  el  del  novicio,  abrigaba  la 
convicción  más  profunda  de  que  sus  predic- 
ciones habían  de  tener  infalible  cumplimien- 
to, como  si  hubiera  recibido  antes  la  reve- 
lación de  Dios. 

II. 

Ha  trascurrido  algún  tiempo,  y  el  novi- 
cio se  prepara  y  hace  su  solemne  profe- 


(1)  l& Revista  d<  Valencia  publicó  en  Octubre  último  este  articulo  que  reproducimos.  Nos  hemo3  tomado  la 
libertad  de  variar  algunas  palabras  del  autor,  peco  conocedor,  como  es  muy  natural,  de  las  costumbres  y 
denominaciones  monásticas.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  título  de  Guardián  con  que  el  autor  designa  al  Superior. 
Ese  titulo  es  propio  de  la  Orden  de  S.  Francisco:  los  Superiores  de  la  Orden  de  S.  Agustín  se  llaman  l'rioret 
los  de  Conventos,  y  factores  los  de  Colegios  — Podría  parecer  vulgaridad  el  título  de  este  .relato  á  quien  no 
tenga  en  cuenta  que  el  antiguo  Convento  de  S.  Agustín  de  Valencia  es  hoy  presidio  correccional.  ;Tal  destinóla» 
venido  á  dar  la  ciiilkación  moderna  al  glorioso  claustro  en  que  moró  Santo  Tomás  de  Villanueva! 

(La  Redacción.) 
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sión.  Los  buenos  Agustinos  parecen  con- 
vencerse cada  vez  más  de  las  envidiables 
prendas  que  concurren  en  Vicente  Sanrper 
para  la  vida  religiosa,  con  la  cual  se  halla 
identificado,  mostrando  á  todas  horas  la 
más  decidida  é  inquebrantable  vocación. 

Pero  llega  un  día  en  que  se  nota  en  el 
convento  un  movimiento  inusitado,  reflejan  - 
dose  en  todos  los  semblantes  cierta  impre- 
sión de  desagrado,  de  malestar,  de  visible 
contrariedad,  de  despecho  y  de  confusión. 

Algunos  de  los  Padres  se  reúnen  en  las 
celdas,  donde  hablan,  comentan  y  discuten 
acaloradamente  sobre  asuntos  relacionados 
con  la  salvación  de  la  patria  y  de  la  reli- 
gión, que  creen  seriamente  amenazadas  pol- 
las huestes  invasoras  del  César  francés. 
Otros  religiosos  forman  grupos  en  las  anchas 
galerías  del  claustro,  y  hablan  igualmente 
con  exaltación,  ya  demostrando  la  debilidad 
de  los  gobernantes  y  favoritos  que  rigen  la 
máquina  del  Estado,  ya  protestando  enér- 
gicamente de  la  traición  de  Bonaparte,  en 
quien  no  quieren  reconocer  las  altas  dotes 
que  le  concede  toda  Europa,  como  capitán 
del  siglo  y  conquistador  invencible.  No  falta 
alguno  que,  sintiendo  arder  en  su  pecho  el 
sacro  fuego  de  Pelona,  y  poseído  de  amor 
patrio  ante  la  iniquidad  del  usurpador,  ex- 
pone á  sus  hermanos  todo  un  plan  de  cam- 
paña para  hacer  caer  en  sus  redes  estraté- 
gicas las  poderosas  y  afamadas  huestes  del 
soberbio  invasor.  Alguno  de  sus  oyentes 
aprueba  en  un  todo  sus  palabras  y  sus  pla- 
nes belicosos,  otros  intentan  modificar  en 
parte  sus  proyectos  para  que  resalte  más  el 
brillo  y  el  poder  de  la  Eeligión,  y  otros  tam- 
bién los  más  débiles  y  ancianos,  inclinan  la 
frente  y  dirigen  el  pensamiento  al  Altísimo 
para  que  se  digne  socorrerlos  y  salvar  la 
patria  del  inminente  riesgo  que  la  amenaza. 

Los  legos  jóvenes,  y  gente  menuda  del 
convento  son  los  que  más  se  agitan  y  se 
mueven,  despojándose  casi  todos  ellos  de  su 


hábito,  y  reemplazándolo  por  el  traje  seglar, 
bajo  cuyas  prendas,  risibles  para  ellos,  pa- 
recen desconocerse  unos  á  otros,  habituados 
de  autiguo  á  vestir  el  humilde  hábito,  sin 
sospechar  jamás  que  un  día  pudieran  des- 
cubrir el  contorno  de  sus  formas  varoniles 
ceñidas  por  el  calzón,  la  chupa  y  la  mon- 
tera: cuya  transformación,  si  ruboriza  á  al- 
guno de  ellos  al  verse  convertido  en  hombre 
del  siglo,  excita  la  hilaridad  y  la  chacota  de 
los  más,  que  como  jóvenes  al  fin  saben  re- 
portar la  contrariedad  del  momento,  convir- 
tiéndola en  motivo  de  buen  humor. 

Igual  movimiento  que  en  S.  Agustín  se 
nota  en  el  mismo  día  en  los  demás  conven- 
tos, colegios,  casas  de  asilo,  y  en  el  seno  de 
casi  todas  las  familias  de  la  ciudad. 

Es  que  la  patria  ha  sido  invadida  por  las 
legiones  napoleónicas;  es  que  el  pueblo  es- 
pañol ha  lanzado  el  grito  de  guerra  y  ven- 
ganza contra  el  inicuo  Bonaparte,  cuyos 
soldados  han  herido  en  las  calles  de  Madrid 
la  altivez  del  león  castellano;  es  que  la  san- 
grienta jornada  del  Dos  de  Mayo  ha  exas- 
perado la  noble  hidalguía  del  pueblo  ibero, 
y  la  enérgica  alocución  del  Alcalde  de  Mós- 
toles  y  el  aliento  de  gigante  del  sin  igual 
Padre  Kico,  síndico  y  representante  del 
pueblo  de  Valencia,  han  conseguido  desper- 
tar el  bélico  entusiasmo  que  alienta  unáni- 
me en  todos  los  pechos  españoles;  y  la  pa 
tria  unida,  compacta,  fiera  y  altiva,  sostenida 
por  las  heroicas  fuerzas  de  todos  sus  hijos, 
se  prepara  á  combatir  la  invasión,  soste- 
niendo una  lucha  heroica,  titánica  y  san- 
grienta, hasta  recobrar  la  sacra  libertad  que 
ningún  poder  ha  osado  disputarle,  corriendo 
presurosa  á  luchar  y  á  vencer  al  grito  má- 
gico de  ¡viva  la  Independencia! 

Es  -que  los  poderes  públicos,  representan- 
tes de  la  patria,  necesitan  organizar  un  ejér- 
cito numeroso,  que  pueda  hacer  frente  á  las 
fuerzas  enemigas;  y  al  traducir  la  necesidad 
en  ley,  han  decretado  una  quinta  general, 
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llamando  á  las  armas  ¡í   todo-,  loa  varones 

útiles  para  la  guerra,  comprendidos  entre 
los  diez  y  ocho  y  cuarenta  años  de  edad,  sin 
excepción  de  oíase,  profesión  ó  jerarquía. 

Los  nobles,  los  estudiantes,  los  religiosos, 
los  seminaristas,  todos  están  incluidos  en 
el  decreto  de  conscripción,  y  nadie  puede 
eludir  una  ley  que  dimana  de  la  patria 
herida,  aherrojada  al  carro  triunfal  del  au 

conquistador,  y  á  la  que  es  fuerza 
acudir  para  salvarla,  sin  reparar  en  sacrifi- 
cios humanos,  y  ofreciendo  á  manos  llenas 
tesoros  de  sangre,  y  á  costa  de  la  hacienda 
y  del  día, 

Entre  la  brillante  y  ardorosa  juventud 
que  acude  altiva,  entusiasta  y  rebosando 
amor  patrio  á  empuñar  las  armas  en  defensa 
de  la  causa  nacional,  so  encuentra  también 
nuestro  Agustino  Vicente  Samper,  que  ha 
trocado  ya  su  hábito  por  las  vestiduras  del 
siglo,  ínterin  110  le  provee  la  patria  del  uni- 
forme militar.  Con  más  resignación  que 
entusiasmo,  afectado,  doloroso  y  compun- 
gido, al  despojarse  del  hábito  de  la  Orden 
que  juró  vestir  hasta  más  allá  de  la  muerte, 
despidióse  el  joven,  con  lágrimas  en  los  ojos 
y  el  corazón  oprimido,  de  su  estrecha  celda, 
de  sus  libros  de  estudio  y  de  los  pocos  obje- 
tos que  en  su  modesto  retiro  le  rodeaban,  y 
mese  después  á  recibir  la  bendición  del  Pa  - 
dre  Prior,  antes  de  salir  del  convento  y  po  - 
nerse  al  servicio  de  la  patria  que  le  recla- 
maba . 

Puesto  de  hinojos  á  los  pies  del  Superior, 
esperó  el  joven  la  paternal  bendición,  en 
tanto  que  el  respetable  Prelado  le  alentaba 
á  cumplir  con  sus  deberes  de  patricio.... 

— La  patria  te  llama,  hijo  mío,  y  es  for- 
zoso acudir  á  su  llamamiento  para  salvar  la 
independencia,  para  salvar  al  Rey  del  cau- 
tiverio en  que  gime,  y  para  salvar  la  reli 
de  los  riegos  que  la  amenazan:  No  oh 
quelose  pañoles  que  perezcan  en  esta  lu- 
cha,  íi"  mueren  como  loo  demás  soldados 


cillas  guerras  ordinarias,  sino  como  márti- 
res que  pelean  011  defensa  do  su  Dios  y  por 
el  mayor  brillo  de  la  Religión,  de  la  que 
somos  fieles  depositarios,  y  obligados  esta- 
mos á  conservarla.  Ten  presento  también 
que  en  la  guerra  es  forzoso  luchar,  y  convie- 
ne revestirse  de  valor,  de  audacia  y  de  en  r- 
gía,  y  abrigar  la  fe  en  la  victoria,  y  obedecer 
puntualmente  las  órdenes  de  los  jefes,  que 
representan  las  necesidades  de  la  Patria 
para  asistirla  y  socorrerla,  El  ejército  que 
no  reúna  estas  cualidades  será  unan 
numerosa  de  hombres,  la  cual  huirá  espan- 
tada ante  una  pequeña  legión  de  tropas  or- 
ganizadas. Los  cobardes,  hijo  mío,  son  los 
primeros  que  pagan  con  la  vida  su  falta  de 
valor.  Parte  ya,  Vicente,  ve  á  la  guerra,  y 
cumple  con  tu  deber  de  soldado,  como  has 
cumplido  en  esta  santa  casa  con  tus  deberes 
de  religioso.  Y  después  que  la  guerra  ter- 
mine, cuando  la  Patria  no  necesite  de  tu 
concurso,  compararás  los  insondables  mis- 
terios del  corazón  humano  y  las  repulsivas 
miradas  del  mundo  con  la  paz  envidiable 
que  te  ofrece  el  retiro  de  la  celda  que  hoy 
abandonas,  y  elegirás  entonces  el  camino 
que  tu  inclinación  te  dictó,  para  seguir  como 
hasta  boy  por  la  sonda  que  tienes  empren- 
dida ,  como  más  segura  para  alcanzar  la 
salvación  eterna. 

— Sean  cuales  fueren  la^  circunstancias 
prósperas  ó  adversas  que  me  rodeen  en  el 
mundo,  ora  caigan  los  bienes  de  fortuna 
sobre  mí  para  enaltecerme,  ó  los  más  rudos 
embates  de  la  desgracia  para  aniquilarme, 
ó  para  perderme,  yo  juro  solemnemente  á 
Vuestra  Reverencia,  y  elevo  este  juramento 
hasta  Dios,  que  nos  contempla  y  nos  cscu- 
cha,  que  si  salgo  con  vida  de  1"-  rigores  de 
la  guerra  que  me  llama,  volveré  al  conven- 
to de  donde  nunca  quise  salir;  volveré,  Pa- 
dre, y  aquí  moraré  hasta  el  fin  de  mis  d 
porqui  aquí  e  fcd  la  !"  .1  que  luí  de  cubrir  mi 
cuerpo,  y  aquí  quiero  morir. 
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— Así  sea.  Dios  preservará  tu  vida  del 
hierro  enemigo  para  que  vuelvas  á  servirle 
en  el  religioso  retiro  de  esta  santa  casa. 

El  joven  besó  fervorosamente  la  mano  del 
Padre   Prior   y  la   humedeció  con  sus  lá- 


grimas. 


Fortalecido  su  apocado  espíritu  con  la 
bendición  del  venerable  religioso,  el  bueno 
de  Vicente  Samper  salió  de  la  estancia  del 
Padre  Prior,  abandonó  el  claustro  y  fué  á 
incorporarse  á  un  regimiento. 

III. 

El  25  de  Octubre  de  1811  es  uno  de  los 
días  más  aciagos  de  la  historia  de  Valencia, 
por  la  terrible  é  injustificada  derrota  que  las 
armas  españolas  sufrieron  en  la  batalla  de 
Puzol  contra  las  legiones  francesas  que 
acaudillaba  el  general  Suchet. 

Divididas  en  tres  cuerpos  las  tropas  es  - 
pañolas  al  mando  del  general  Blake,  el  más 
infortunado  de  cuantos  generales  militaron 
en  aquella  guerra,  tocóle  mandar  el  ala  iz- 
quierda al  general  D.  Carlos  O'Donell  con 
las  divisiones  de  los  mariscales  Miranda, 
Villacampa,  Mahí  y  San  Juan. 

La  división  de  Miranda  estaba  compuesta 
en  su  totalidad  de  valencianos,  así  como 
eran  aragoneses  los  de  la  división  de  Villa- 
campa.  D.  José  de  San  Juan  mandaba  la 
caballería,  y  Mahí  la  reserva. 

El  ala  derecha,  que  se  apoyaba  en  el 
Puig,  la  mandaba  D.  José  Zayas,  y  el  centro, 
que  se  extendía  entre  Puzol  y  la  Cartuja, 
estaba  mandado  por  el  general  D.  Pascual 
Caro,  el  más  valiente  campeón  quizá  de 
aquella  jornada;  pero  cuya  fortuna  no  co- 
respondió  á  su  valor. 

Blake  era  el  general  en  jefe  y  dirigía  la 
batalla  desde  la  colina  del  Puig. 

Los  25.000  hombres  de  que  se  compo- 
nían las  fuerzas  españolas  tomaron  sus  res- 
pectivas posiciones    en   la  noche    del  21, 


correspondiéndole  á  D.  Carlos  O'Donell, 
general  en  jefe  del  ala  izquierda,  que  ocu- 
paba el  camino  de  la  Calderona,  romper 
el  fuego  en  la  mañana  siguiente  y  dar  prin- 
cipio á  la  batalla. 

La  noche  había  sido  fría  y  desapacible,  y 
la  mañana  se  presentó  nebulosa,  triste  y  si- 
niestra, como  si  al  astro  del  día  le  doliese 
asistir  al  horrible  espectáculo  que  iban  á 
librar  los  hombres,  destrozándose  unos  á 
otros  con  feroz  encarnizamiento. 

No  vamos  á  dar  cuenta  de  esta  terrible 
batalla,  que  ya  hemos  descrito  en  otra  oca- 
sión, sino  simplemente  de  un  solo  episodio 
necesario  para  la  historia  de  nuestro  Agus- 
tino Vicente  Samper. 

El  antiguo  y  modesto  novicio  que  parecía 
identificado  con  el  mismo  sayal  de  la  Orden 
de  San  Agustin,  vestía  ahora  el  uniforme 
del  ejército  español,  no  como  simple  solda- 
do, sino  como  teniente  de  cazadores;  empleo 
que  se  le  había  concedido  en  el  campo  de 
batalla  por  su  bravura  y  denodado  arrojo 
contra  las  huestes  enemigas. 

Todos  nuestros  lectores  deben  haber 
comprendido  que  Vicente  Samper  no  entró 
en  el  ejército  como  soldado,  sino  como  ofi  • 
cial,  pues  que  se  daba  en  aquellos  días  el 
empleo  de  subteniente  á  los  reclutas  que 
tenían  ganados  cursos  académicos  y  podían 
presentar  el  título  de  licenciados  en  cual- 
quiera facultad,  ó  el  de  bachilleres,  ó  que 
pudieran  justificar  el  poseer  conocimientos 
especiales  por  los  cuales  mostrasen  aptitud 
para  desempeñar  dignamente  el  puesto  de 
oficiales  del  ejército. 

La  primera  avanzada  de  las  huestes  es- 
pañolas en  la  batalla  del  25  de  Octubre, 
mandábala  con  sus  bravos  tiradores  nuestro 
Vicente  Samper,  que  se  hallaba  á  un  tiro 
de  fusil  de  las  guerrillas  enemigas,  cuando 
recibió  orden  de  avanzar  rompiendo  el 
fuego. 

Una  voz  de  mando  del  joven  oficial,  y  una 
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descarga  cerrada,  dieron  á  entender  al  ge- 
neral Miranda  que  sus  órdenes  habían  sido 
cumplida  . 

El  teniente  Samper,  sin  olvidarlas  pre- 
cauciones que  su  situación  requería,  pero 
sin  vacilar  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
avanzó  decidido  hacia  las  líneas  enemigas, 
que  retrocedieron  con  asombro  ante  la  au- 
dacia de  aquellos  veinticinco  hombres  re- 
sueltos, á  quienes  ningún   recelo  contenía. 

Detrás  de  la  guerrilla  del  joven  Samper 
siguió  la  columna,  cuyo  denodado  valor  sir- 
vió de  ejemplo  á  todo  el  ejército  apenas 
generalizada  la  batalla. 

El  valiente  general  Caro,  que  mandaba  el 
centro,  no  pudo  permitir  que  nadie  le  aven- 
tajase en  valor  y  osadía,  y  puesto  ala  cabe- 
za de  sus  huestes  como  un  guerrero  de  la 
Edad  Media,  se  lanza  con  inusitado  arrojo 
sobre  las  compactas  líneas  enemigas,  que  le 
abren  paso  quebrantadas,  rotas  y  desechas, 
admiradas  de  un  valor  que  no  habían  visto 
hasta  entonces  en  ninguna  de  cuantas  gue- 
rras habían  sostenido.  El  intrépido  general 
avanza  aun,  siempre  al  frente  de  los  suyos, 
y  se  apodera  de  las  primeras  baterías  ene- 


migas. 


Iguales  resultados  obtenía  al  mismo  tiem- 
po el  general  Zayas,  que  mandaba  el  ala 
derecha,  y  maniobraba  en  la  playa,  como 
encargado  de  cerrar  el  paso  por  aquel  lado 
al  enemigo. 

Las  ocho  de  la  mañana  eran  cuando  co- 
menzó el  fuego:  dos  horas  después  los  espa- 
ñoles dominaban  por  completo  en  toda  la 
línea;  pero  se  necesitaba  un  general  en  jefe 
que  supiese  dirigir  las  fuerzas  de  reserva 
con  la  pericia,  con  la  prontitud,  con  la 
oportunidad  que  el  aguerrido  y  experimen- 
tado enemigo,  y  esta  misión  no  supo  cum- 
plirla el  general  Blake,  y  dejó  perder  una 
batalla  que  habían  ganado  ya  los  generales 
subalternos,  con  sus  divisiones  respectivas, 
todos  á  un  tiempo. 


Las  fuerzas  del  centro  fueron  las  prime- 
ras que  se  vieron  obligadas  á  renunciar  á  a 
ventajosa  situación  y  á  replegarse  -ubre  sus 
posiciones.  Al  retroceder  aquellas  fuerzas 
cedieron  todas  las  ventajas  á  un  enemigo 
harto  inteligente  para  desaprovechar  la 
menor  coyuntura.  El  ala  izquierda,  á  su 
vez,  tuvo  también  que  replegarse,  y  las 
avanzadas  que  dirigía  D.  Vicente  Samper 
obedecieron  la  orden  de  retirada,  pero  sin 
dar  la  espalda  al  enemigo. 

Miranda,  jefe  de  la  división  de  valencia- 
nos, concentró  sus  fuerzas  en  compacta 
columna  para  resistir  de  frente  á  la  caballe- 
ría polaca,  que  acaudillaba  el  coronel  Klo- 
piscki;  pero  interpretó  mal  la  orden  del 
general  O'  Donell,  ó  juzgó  demasiado  com- 
prometido aquel  movimiento,  que  pudo  ha- 
ber salvado  la  división,  y  en  vez  de  ir  de 
frente,  marchó  en  línea  paralela  al  enemigo. 
De  esta  torpeza  ó  imperdonable  descuido  se 
aprovechó  hábilmente  el  polaco  para  atacar 
por  el  flanco  la  columna  de  Miranda,  de- 
jándola en  un  instante  rota,  deshecha  y  en 
completa  dispersión. 

El  teniente  Samper  apostrofó  á  los  suyos 
al  verlos  huir,  procurando  rehacerlos, 
cuando  todo  era  ya  en  vano.  La  derrota  era 
segura  entre  sus  compañeros,  y  él  mismo  se 
vio  acosado  por  cuatro  lanceros  que  le  inti- 
maron la  rendición. 

— Los  soldados  de  honor,  contestó,  ni  se 
rinden  ni  huyen, — y  parapetándose  tras  el 
tronco  de  un  viejo  olivo,  esperó  á  pié  firme 
la  embestida  de  los  lanceros. 

El  pundonoroso  oficial  sostuvo  una  lucha 
heroica,  desesperada,  imposible. 

Dos  ginetes  rodaron  por  el  suelo.  El  ter- 
cero sintió  en  su  pecho  el  alcance  de  la 
espada  del  teniente;  pero  el  cuarto  descargó 
en  aquel  instante  la  hoja  de  su  afilado  sable 
sobre  la  cabeza  de  Samper,  que  rodó  á  su 
vez  por  el  suelo,  bañado  en  sangre  y  -in 
sentido . 
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El  general  0'  Doncll  fué  el  primero  que 
comprendió  con  toda  claridad  el  desenlace 
de  tan  fatal  jornada,  y  antes  do  comprome- 
ter inútilmente  sus  fuerzas  en  una  resis- 
tencia temeraria  é  improductiva,  levantó  el 
campo,  y  por  Bétera  se  trasladó  ;i  Iíiba- 
rroja. 

Caro  cayó  prisionero  en  Puzol,  y  Zayas, 
que  no  podía  convencerse  de  una  derrota 
que  había  comenzado  por  notable  victoria, 
la  cual  sostenía  aún  brillantemente  al  me- 
diodía, hubo  de  ceder  al  fin  y  retirarse  á  la 
capital  ordenadamente  con  todas  las  fuerzas. 
El  campo  quedó  cubierto  de  heridos  y  de 
muertos.  Los  nuestros  no  pudieron  retirar  á 
los  primeros,  porque  importaba  más  reple- 
garse que  esperar  el  alcance  del  enemigo. 

La  artillería  que  se  salvó,  pasó  en  su  re- 
tirada por  encima  de  los  muertos  y  de  los 
heridos. 

Un  ¡ay!  profundo,  ahogado  y  angustioso 
escapado  del  pecho  de  un  moribundo,  hizo 
notar  á  algún  artillero  que  las  ruedas  de 
una  pieza  acababan  de  fracturar  la  pierna 
derecha  de  un  herido. 

Este  desdichado  era  D.  Vicente  Sam  ■ 
per.  (1) 

Terminada  la  batalla,  reconocieron  los 
franceses  el  campo  para  trasladar  los  heri- 
dos al  hospital  de  sangre  y  dar  sepultura  á 
los  muertos. 


IV 


Valencia  ha  sucumbido  á  las  armas  ven- 
cedoras del  general  Suchet. 

Napoleón  ha  comprendido  mejor  que  los 
españoles  la  importancia  de  tan  señalada 
victoria  alcanzada  por  sus  tropas,  y  ha 
premiado  al  vencedor  con  el  bastón  de  ma- 


lí) Referimos  este  hecho  bajo  la  fe  del  respetable 
ancinno  D.  José  de  Orga,  grande  amigo  que  fué  de 
D.  Vicente  Samper,  y  de  cuyos  labios  oyó  la  relación 
de  sus  desdichas  en  aquel  día  infausto.  (N.  del  A  utor.) 


riscal  y  el  título  de  duque  del  Imperio,  con- 
cediéndole además  la  propiedad  del  hermoso 
lago  de  la  Albufera. 

Valencia,  aunque  no  dejará  nunca  de  ser 
española,  parece  en  aquellos  días  aciagos 
una  ciudad  francesa,  en  la  que  impera  como 
señor  absoluto  el  titulado  duque  de  la  Albu- 
fera, el  nuevo  mariscal  del  imperio. 

El  Convento  de  S.  Agustín  ha  sido  con- 
vertido en  cuartel  de  la  soldadesca  invasora. 
Los  atribulados  frailes  de  aquella  comuni- 
dad se  han  visto  obligados  á  huir  cada  cual 
por  su  lado,  espantados  de  la  presencia  de 
aquellas  legiones  de  soldados  extranjeros, 
cuyos  atroj)ellos,  rapiñas  y  exacciones  re- 
cuerdan actos  semejantes  de  las  hordas  de 
vándalos. 

El  templo  de  aquella  casa  de  religión  ha 
sido  profanado,  despojado  de  sus  joyas,  de 
sus  lienzos,  de  sus  altares,  de  su  riqueza 
artística,  y  de  todo  cuanto  pudo  excitar  la 
codicia  del  invasor.  La  hermosísima  biblio- 
teca de  los  frailes,  la  más  rica  de  toda  la 
Península,  que  no  contaba  menos  de  12.000 
volúmenes,  ha  desaparecido  por  completo. 
Sus  riquísimos  códices,  sus  históricos  docu- 
mentos, sus  innumerables  libros  han  sido 
saqueados,  trasladados  á  grandes  carretadas 
al  otro  lado  del  Pirineo. 

Igual  suerte  han  corrido  los  preciosos 
instrumentos  y  valiosos  aparatos  del  sin 
igual  gabinete  de  física  que  tenían  los  reli- 
giosos de  aquella  casa,  gabinete  único  en  su 
clase,  no  sólo  en  España,  sino  en  el  mundo. 
Todo  ha  desaparecido  bajo  la  rapacidad  de 
aquella  gente,  que  se  creía  civilizada,  y  con- 
vertía á  cada  paso  sus  leyes  civilizadoras  en 
derecho  de  conquista. 

La  historia  del  Convento  de  S.  Agustín 
en  aquella  época  nefasta,  es  la  misma  his- 
toria de  los  demás  Conventos,  templos,  ar- 
chivos, bibliotecas  y  edificios  públicos  de  la 
ciudad.  Y  todas  las  poblaciones  de  España 
por   donde   pasaron   los   franceses,  repiten 
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unánimes  esta  página  do  la  historia,  que 
acnsa  por  igual  y  con  idénticos  coloros  la 
sed  de  piratería  que  demostraron  los  ilus- 
tradísimos jefes  militares  de  las  legiones 
francesas. 

Felizmente  su  dominio  fué  breve  en  Va- 
lencia.  Las  águilas  imperiales  escavaron  en 
esta  tierra  (l'  España  la  tumba  del  César, 
y  no  tardaron  en  repasar  el  Pirineo,  heridas, 
alirotas,  acosadas  por  las  garras  del  león, 
que  ahuyentó  del  suelo  patrio  las  invencibles 
é  innumerables  huestes  invasoras,  apenas 
dejó  oir  sus  potentes  rugidos  y  sacudió  alti- 
vo su  dorada  melena. 

Huyeron  al  fin,  y  Valencia,  saqueada, 
manando  sangre  aun  de  sus  heridas,  respiró 
libre,  rotas  las  cadenas  de  su  esclavitud,  y 
se  consideró  rica  cuando  estaba  empobreci- 
da, y  juzgó  que  su  cielo  era  más  puro,  más 
bello  que  en  aquellos  días  de  prueba,  y  que 
Las  auras  marítimas  oreaban  el  nauseabun- 
do ambiente  de  la  invasión,  y  daban  nueva 
vida,  nuevo  aroma  y  mayor  brillantez  á  las" 
flores  nacientes. 

Los  religiosos  Agustinos  regresaron  de 
nuevo  al  Convento.  Orearon  el  claustro, 
purificaron  la  Iglesia,  restauraron  los  alta- 
res y  dieron  nueva  vida  á  aquella  santa 
.  saqueada  y  empobrecida  como  toda  la 
ciudad,  ruinosa  y  ensangrentada  como  el 
suelo  de  la  Patria. 

Apoyado  sobre  una  balaustrada  del  claus- 
tro, recibiendo  de  lleno  los  rayos  solares  en 
un  día  hermoso  y  sereno  del  mes  de  Di- 
ciembre, se  halla  sentado  un  militar,  en- 
vuelto en  una  capa  de  paño  azul,  como 
buscando  entre  sus  pliegues  y  bajo  la  acción 
del  benéfico  sol,  un  calor  que  no  encuentra 
en  su  cuerpo  enfermizo  y  macilento,  des- 
pués de  luchar  largo  tiempo  entre  la  muerte 
y  la  vida. 

Es  el  teniente  Samper,  que  ha  curado 
milagrosamente    de  sus   heridas,   pero  con 


una  pierna  menos,  que  quedó  en  el  campo 
de  batalla,  de  cuya  horrible  hecatombe  guar- 
dará memoria  mientras  viva. 

Del  hospital  de  sangre  se  ha  hecho  tras- 
ladar al  Convento  de  S  Agustín,  donde  pasa 
en  la  contemplación  su  larga  convalecencia, 
no  sin  recibir  los  mayores  cuidados  y  aten- 
ciones del  P.  Prior  y  de  los  religiosos  de  la 
Comunidad. 

Diariamente  el  joven  inválido,  aprove- 
chando las  horas  medias  del  día,  se  traslada 
con  auxilio  de  dos  legos  á  la  galería  del 
claustro,  donde  se  acomoda  entre  dos  sillas, 
una  que  le  sirve  de  asiento,  y  otra  donde 
descansa  el  resto  de  su  mutilada  pierna,  no 
cicatrizada  aún  de  la  segunda  amputación 
que  sufrió  en  el  hospital,  después  de  haber 
sufrido  la  primera  bajo  el  peso  de  la  rueda 
de  una  pieza  de  artillería. 

Mientras  el  pobre  herido  parece  reanimar- 
se, recibiendo  de  lleno  los  fecundos  rayos 
del  sol  de  mediodía,  solicitan  su  conversa- 
ción algunos  Padres,  ansiosos  de  conocer  los 
detalles  de  su  corta  vida  militar,  y  princi  • 
pálmente  los  de  la  terrible  batalla,  cuyo  fatal 
desenlace  hizo  que  Valencia  cay»  ssi  en  poder 
del  general  Suchet.  Samper  satisface  dia- 
riamente la  curiosidad  de  todos,  citando 
siempre  algún  detalle  desconocido,  ó  rein- 
tegrando la  verdad  de  algún  hecho  adulte- 
rado por  las  narraciones  populares. 

Pero  ni  la  conversación  con  sus  buenos 
compañeros,  ni  la  deferencia  del  Superior, 
ni  la  simpatía,  la  solicitud  y  el  cuidado  de 
todos  para  aliviarle  de  sus  dolencias,  bastan 
para  hacer  desaparecer  de  su  semblante  un 
velo  de  sombría  tristeza  que  revela  hasta  en 
el  timbre  de  su  voz  y  en  sus  ojos  expresi- 
vos, húmedos  ahora,  y  apagado  el  brillo  de 
negras  pupilas. 

Algunas  veces  trataba  el  Padre  Prior  de 
reanimarle,   dirigiéndole  palabras  de   con- 
suelo, alas  que  Samper  contestaba  siempre: 
oy  resignado,  Padre.  I.    v<  rdadque 
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he  quedado  inútil  para  el  servicio  de  Dios  y 
para  el  servicio  de  la  patria;  pero  Dios  rae 
conservó  la  vida,  no  para  que  disfrute  de 
ella,  sino  para  que  pueda  cumplir  mis  votos 
de  venir  á  morir  al  Convento.  Aquí  estoy,  y 
aquí  moriré. 

Veremos  por  qué  extraños  medios  quiso 
la  Providencia  dar  cumplimiento  á  los  fer- 
vientes deseos  de  Vicente  Samper. 


V 


Más  de  cinco  lustros  han  trascurrido  des- 
de que  el  heroísmo  español  arrojó  de  la  Pe- 
nínsula á  los  invasores  napoleónicos. 

España  ha  sufrido  una  trasformación  en 
su  sistema  de  gobierno,  en  sus  costumbres 
políticas  y  en  su  modo  de  ser,  muy  diferente 
en  todo  á  su  carácter  de  principios  del  siglo. 

Ya  no  hay  régimen  absoluto,  ni  hay  frai- 
les, ni  hay  conventos. 

El  claustro  de  San  Agustín  ha  sido  con- 
vertido en  presidio  corrección. 

D.  Vicente  Samper  vive  aún:  es  un  res- 
petable anciano,  que  ya  que  no  puede  vestir 
el  hábito  de  Agustino;  viste  siempre  el  uni- 
forme militar,  aunque  no  deja  de  arrastrar 
su  pierna  de  palo,  lo  cual  no  le  ha  hecho 
perder  cierto  aire  de  distinción  y  marcia- 
lidad. 

Es  un  veterano  de  la  Independencia  á 
quien  toda  la  ciudad  respeta,  porque  lleva 
de  manifiesto  sus  sacrificios  y  su  valor. 

El  pobre  inválido  vive  de  la  exigua  paga 
que  le  pasa  el  Estado,  y  todos  sus  amigos  y 
relaciones  se  limitan  á  dos  ó  tres  contertu- 
lios que,  como  él,  visitan  á  una  señora  viuda 
que  habita  en  una  casa  de  buen  aspecto  de 
la  calle  del  Milagro. 

Llegó  un  día  en  que  la  referida  señora 
necesitó  vender  la  casa  en  que  vivía,  pero  no 
pudo  presentar  los  títulos  de  propiedad. 
Todo  el  mundo  sabía,  sin  embargo,  que  la 


citada  casa  era  de  propiedad  de  la  viuda  que 
la  habitaba. 

El  comprador,  á  falta  de  títulos  abrió  una 
información,  en  la  que  varios  testigos  de- 
clararon, bajo  su  firma,  que  la  casa  en  cues- 
tión era  realmente  de  la  señora  viuda. 

Formalizado  el  contrato  de  venta,  en  vir- 
tud de  las  declaraciones  de  los  testigos,  la 
casa  de  la  viuda  pasó  á  ser  propiedad  de  otro 
dueño. 

Inútil  es  advertir  que  entre  las  firmas  de 
los  testigos  que  inocentemente  declararon 
aquel  hecho,  se  encontraba  la  de  D.  Vicente 
Samper. 

Poco  tiempo  después  de  ultimada  la  ven- 
ta, se  presentó  un  sugeto  reclamando  la  po- 
sesión de  la  casa  vendida,  como  su  legítimo 
dueño. 

Era  un  hijo  del  difunto  marido  de  la  viu- 
da, y  se  presentaba  á  reclamar  la  herencia 
de  su  padre. 

— Si  mi  madrastra,  decía  el  reclamante 
ante  el  tribunal  competente,  se  hubiera  con- 
tentado con  habitar  la  casa  de  mi  padre,  no 
la  hubiese  molestado  jamás  en  su  retiro; 
pero  habiendo  vendido  una  finca  que  no  es 
de  su  propiedad,  debo  reclamarla  como 
mía,  porque  legítimamente  me  pertenece. 

La  viuda  alegó  que  era  un  legado  de  su 
marido;  el  comprador  apeló  á  las  declara- 
ciones de  los  testigos,  y  el  tribunal  estimó 
como  falsas  aquellas  declaraciones,   conde 
nando  á  los  testigos  á  diferentes  penas. 

Nuestro  Samper,  que  nada  tenía  para  re- 
sarcir á  los  litigantes,  que  reclamaban  da- 
ños y  perjuicios,  fué  declarado  insolvente  y 
condenado  á  presidio. 

VI. 

Un  sacerdote,  ya  decrépito,  asiste  de  ro- 
dillas á  un  moribundo,  tendido  sobre  una 
estera,  en  el  duro  suelo  de  lúgubre  estancia, 
donde  el  aire  ambiente  es  apenas  respirable 
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por  la  fetidez  de  los  miasmas  que  despide. 

La  estancia  es  uno  de  los  insalubres  cuar- 
tos del  presidio  de  San  Agustín:  el  mori- 
bundo es  el  noble  veterano  D.  Vicente 
Bamper. 

Valor,  hijo  mío,  murmuraba  el  anciano 
doto  ;  dentro  de  poco  habrás  abando- 
nado este  mundo  de  miserias,  y  disfrutarás 
de  la  presencia  del  Señor. 

— Así  lo  espero. 

— Recuerda  que  Dios  no  lia  hecho  más 
que  satisfacer  tus  deseos. 

— Así  es. 

— Quisiste  morir  en  esta  casa,  y  el  Dios 
omnipotente  se  ha  valido  de  sus  medios  in- 
finitos para  dar  cumplimiento  á  tus  votos. 

— Es  muy  cierto;  pero  yo  no  he  revelado 
mis  votos  más  que  al  Padre  Prior. 

— Pues  bien,  yo  soy;  mírame,  reconóce- 


me. Yo  fui  Superior  de  la  Comunidad  de 
esta  casa  cuando  tú  eras  novicio.  Dios  me 
ha  conservado  la  vida  para  que  vea  cumpli- 
da tu  voluntad. 

— Ali!  sí,  todo  lo  recuerdo...  reconozo  al 
Padre  Prior...  Reconozco  la  infinita  sabi- 
duría,-los  inescrutables  designios  del  Señor... 
¡Bendito,  bendito  sea  el  Señor! 


Mis  lectores  no  me  harán  la  ofensa  de 
creer  que  es  una  novela  la  historia  que 
acabo  de  referir. 

He  procurado  ocultar  nombres  propios 
y  he  alterado  otros  por  prudencia;  pero 
cuanto  dejo  referido  es  rigurosamente  exac- 
to, y  respondo  de  los  hechos  hasta  en  sus 
menores  detalles. 

Juan  B.  Perales. 
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ARTE  DE  ESCRIBIR 

POR  EL 

P.  M.  FR.  JOSÉ  DE  JESÚS  MUÑOZ  CAPILLA. 
— -* 

ejos  de  incurrir  el  P.  Muñoz  en  las 
comunes  frivolidades  de  los  prólo- 
gos, que  tan  enérgicamente  reprue- 
ba en  este  libro,  dejó  sin  aquel  adminículo 
muchos  de  los  suyos,  y  la  mayor  parte  de 
sus  obras  se  distinguen  por  la  rapidez,  á 
veces  un  tanto  violenta,  con  que  desde  la 
primera  línea  se  coloca  en  medio  del  asun- 
to. Mas  por  esta  vez  nos  ha  de  perdonar  la 
buena  memoria  del  ilustre  autor,  que,  ene- 
migo de  prólogos  propios,  debía  de  serlo 
más  de  los  ajenos,  si  nos  atrevemos  á  es- 
cribir estas  líneas  que  reclaman  á  la  vez  la 
circunstancia  de  ser  postuma  esta  obra  y  la 
necesidad  de  enterar  al  público  de  ciertos 
pormenores  con  ella  relacionados. 

El  Arte  de  Escribir  formaba  parte  de  un 
gran  libro  que  con  el  título  de  El  Plácido 
tenía  en  plan  el  P.  Muñoz  Capilla,  y  en  el 
cual  pensaba  desenvolver  un  tratado  com- 
pleto de  educación,  distribuyendo  en  ame- 
nísimos estudios  la  serie  de  los  humanos 
conocimientos.  En  sus  papeles  hemos  visto 
los  copiosos  materiales  que  tenía  reunidos 
para  aquella  especie  de  Enciclopedia:  allí 
hemos  encontrado  un  tratado  casi  completo 


de  botánica,  deliciosos  fragmentos  de  astro- 
nomía, numerosísimos  apuntes  de  física, 
química,  meteorología,  geología,  zoología; 
planes  completamente  diseñados  de  estudios 
de  religión  y  moral,  y  otros  no  menos  im- 
portantes. La  lógica  formaría  un  tratado 
con  el  título  de  Arte  de  pensar;  la  Gramática 
había  de  llamarse  Arte  de  hablar,  y  en  el 
Arte  de  escribir  explanaría  los  principios 
fundamentales  de  la  literatura.  La  muerte 
impidió  la  realización  de  tan  preciosa  idea; 
pero  aún  nos  dejó  el  Padre  Muñoz  termi- 
nados algunos  de  aquellos  estudios  parcia- 
les, cuyo  mérito  extraordinario  nos  hace 
comprender  lo  que  el  conjunto  valdría  y 
sentir  doblemente  que  no  se  llevara  á  cabo. 
A  ese  número  pertenecen  la  Gramática  filo- 
sófica de  la  lengua  española,  publicada  en 
vida  del  autor;  la  hermosa  Organización  de 
las  Sociedades,  que  nuestra  Eevista  ha  libra- 
do del  olvido,  y  finalmente,  el  Arte  de  escri- 
bir, en  que  hoy  nos  cabe  la  misma  gloria  y 
fortuna.  Con  esta  explicación,  no  se  extra- 
ñarán en  este  libro  referencias  á  otros  del 
mismo  autor,  algunos  de  los  cuales  no  llegó 
á  escribir. 

Un  ilustre  literato  cordobés  que  nos  hon- 
ra con  su  amistad,  admirador  entusiasta  del 
sabio  Agustiniano,  de  quien  fué  íntimo  y 
predilecto  amigo, — el  Señor  1).  Francisco  de 
Borja  Pavón,  Académico  Correspondiente 
de  la  Española, — nos  comunica  en  hermosa 
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carta  una  circu  >ia  que  merece  consig- 

narse. El  P.  Muñoz  no  se  propuso  otro  fin 
al  idear  tan  vasto  pn  ,  que  su  propia 

instrucción  y  la  de  un  corto  número  de  ami- 

.  y  bí  cediendo  á  los  ruegos  de  éstos  se 
decidió  á  publicar  en  vida  su  Gramática 
filosófica,   quizá   nunca   pensó   en  dar   á  la 

anpa  los  demás  tr¡  .  Seguía  en  ello 

antiguas  tradiciones  déla  escuela  Agusti- 
niana:   para  lectura   de  una   pobre  monja 

ibió  Malón  de  Chaide  su  incomparable 
tratado  de  /."  Magdalena,  riquísima  joya  del 
siglo  de  oro  de  nuestra  literatura.  Por  el 
mismo  autorizadísimo  testimonio  sabemos 
también  que  el  P.  Muñoz  no  había  dado  la 
última  mano  al  Alie  de  escribir,  y  pensaba 
ampliarle  con  algunas  observaciones  y  ejem- 
plos de  modernos  autores.  Esta  circunstan- 
cia debe  pesar  en  el  ánimo  de  los  lectores 
para  dispensar  tal  cual  incorrección  que  á 
veces  notarán,  y  perdonar  el  atrevimiento 
con  que  se  lian  añadido  al  texto  breves 
observaciones. 

¿Qué  liemos  de  decir  del  mérito  de  este 
libro?  Artede  escribir  le  tituló  su  autor;  pero 
bien  estudiado,  nos  atrevemos  á  asegurar 
que,  mejor  aún  que  el  lamoso  de  Capmany, 
merece  éste  el  título  de  Filosofía  de  la  Elo- 
"i.  No  pretendemos  arrancar  ni  una 
boja  de  laurel  que  justísim amenté  ciñe  las 
Bien*  a  del  ilustre  preceptista  cntalán;  pero 
siempre  liemos  creído  que  su  obra,  unís  que 
Filosofía  de  la    El  'a,  es  una  retórica, 

de  muchísimo  mérito,  sí;  pero  sólo  una  re- 
tórica más  ó  menoE  filosófica.  El  P.  Muñoz 
toma  las  cosas  de  más  alto;  so  fija  en  un 
principio  más  filosófico:  el  del  enlace  de  las 
ideas,  y  de  él  deduce  las  li  de 

la  literatura.  Para  el  P.  Muñoz,  como  para 
todo  buen    filósofo,   á   cada   manifestación 

rnadel  artede  hablar, corresponde  una 
operación  intern  i  d<  I  «    píritu:  a  i  la  rt  ti 
ca   < ¡s   arte  paraUlo,   por  decirlo  así,  de   la 
Lógica.  El  arte  de  pensar  debe  ser  la  base  del 


arto  cribir:   examinar  el  modo  cómo 

concebimos,  juzgamos,  raciocina!  dis- 

ponemos los  raciocinios,  es  el  mejor  camino 
para  expresar  bien  estas  operaciones  del 
alma.  Fundado  en  este  principio  de  alta 
filosofía,  el  P.  Muñoz  forma  una  síntesis 
gradual,  sencilla  y  armónica.  Del  enlace  do 
las  ideas,  deduce  el  de  la  palabras;  del  de 
los  juicios,  el  de  las  frases;  del  de  los  racio- 
cinios, el  de  los  períodos;  y  el  método  con 
que  pensamos  le  sirve  para  exponer  el  con 
que  debemos  escribir. 

Pudiera,  sin  embargo,  sospecliarse  por 
esto  que  el  ideal  del  P.  Muñoz  es  esc  estilo 
acompasado,  geométrico,  monótono  y  frío 
con  que  algunos  sueñan.  No  í  cierta- 

mente: el  autor  no  olvida  que  si  la  regula- 
ridad es  prenda  esencial  de  un  escrito,  no  lo 
es  menos  la  variedad.  El  principio  del  enla- 
ce de  las  ideas  no  es  absolutamente  abs- 
tracto y  metafísico  en  la  mente  del  P.  Mu- 
ñoz: sin  dejar  de  ser  rigurosamente  exacto, 
Muamente  flexible.  El  modo  de  aplicarle 

eniendo  en  cuenta  el  objeto,  el  fin  de  cada 
expresión,  de  cada  pensamiento  y  de  cada 
obra:  no  es  el  enlace  puramente  ideológico, 
sino  el  que  debe  existir  en  las  ideas  de] 
escritor  según  el  diferente  carácter  del  es- 
crito; es,  en  una  palabra,  la  armonía  de  las 
expresiones  con  el  pensan  iento  concreto,  la 
proporción  de  los  medios  cor.  el  fin.  Un  alma 
ida  por  la  pasión  nat  ente  enlaza 

las  ideas  con  mei  Len  que  el  que  discurre 

bngre  fría,  y  ese  desorden  ha  de  reflejarse 
también  en   el  escrito.  Entonce-   el  ei 
de  las  idea-,  tal  cual  l<  ndc  el  P.  Mu- 

ñoz, no  es  su  gradual  disposición  lógica;  es 
el  enlace  que  naturalmente  tienen  en  la 
mente   de  la  p<  locada  en   aquella 

determinada  situación.  Se  ve,  por  consi- 
guiente, que  el  principio  del  ilustn  pre- 
C(  ptista,  .i    :  :;ne  di  ,i    lili. -olía, 

-ana  doctrina  literaria.  Un  principio 
de  tal  naturaleza  debe  ser  el  fundamento, 
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la   razón,  la  filosofía   del  arte  de  escribir. 
Mas   si  por  Filosofía  de  la  Elocuencia  se 
entiende,  como  cu  mi  humilde  sentir  debe 
entenderse,  una  exposición  puramente  teó- 
rica ó  abstracta  de  los  principios   y  leyes 
fundamentales  de  la  literatura,  la  obra  del 
P.  Muñoz,  esencialmente  práctica,  no  es  eso, 
ni  mucho  menos  la  de  Capmany,  sin   que 
ambas  dejen  de  ser  muy  filosóficas,  y  más  la 
del  preceptista  cordobés  que  la  del  catalán. 
No  es  esto  decir  que  sea  tampoco  un  tratado 
de  retórica,  en  el  sentido  en  que  siempre  se 
ha  tomado  esta  palabra.  El  sabio  Agustinia- 
110,  inteligencia  clara  y  originalísima,  odiaba 
por   instinto  todo  genero  de  rutinas,  y  se 
abría  siempre  camino  propio  y  nuevo.  Así 
en  este  libro  le  vemos  separarse  de  la  senda 
trillada  y  aborrecer  el  nimio  exceso  de  tec- 
nicismo de   que   está  plagada   la   retórica, 
como  la  mayor  parte  de  las  ciencias,  que 
parece  se  trata  de  envolver  en  nubes  para 
ocultarlas  al  profanum  vulgos  de  los  morta- 
les. Por  otra  parte,   el  principio  del  enlace 
de  las  ideas,  que  informa  este  libro  desde  la 
primera  hasta  la  última  página,  aunque  fe- 
cundo y  luminoso,  no  abarca  ciertas  leyes  de 
que  no  puede  prescindirse  en  la  retórica. 
Imposible  sería  deducir  de  ese  principio  los 
preceptos  relativos,  por  ejemplo,  á  la  armo- 
nía de  la  frase  y  á  la  medida  del  verso.  No 
es,  pues,  la  obra  del  P.  Muñoz  un  tratado 
de  retórica  elemental;  es  un  estudio  concien- 
zudo y  fundamental  de  los  principios  litera- 
rios aplicados  á  la  práctica:  no  es  una  obra 
de  texto,  sino  de  ampliación  de  conocimien- 
tos adquiridos:    es  simplemente  lo   que    el 
autor  la  llamó,  un  Arte  de  escribir:  el  título 
es  su  mejor  definición. 

Désele  el  nombre  y  la  clasificación  que  se 
quiera,  no  se  le  puede  negar  extraordinario 
mérito  y  utilidad  suma  para  todo  el  que 
seriamente  se  dedique  al  estudio  del  arte  de 
bien  decir.  No  andaría  tan  descaminada,  la 
literatura  de  nuestros  dias,  principalmente 


en  la  prensa  periódica,  si  se  meditase  con 
atención  la  severa,  pero  inconcusa  doctrina 
del  P.  Muñoz  acerca  de  la  elocución  y  sus 
combinaciones.  En  esta  parte,  como  la  más 
inmediatamente  comprendida  en  el  principio 
que  le  sirve  de  base,  no  puede  pedirse  más: 
el  autor  agota  la  materia,  y  de  tal  modo  la 
dilucida,  descendiendo  á  casos  tan  concretos, 
que  su  obra,  bajo  este  concepto,  no  tiene 
rival  en  España. 

Lisonjéanos  la  esperanza  de  que  al  sacar 
del  olvido  esta  valiosa  producción  de  aquel 
ingenio  privilegiado,  nuestra  voz  no  se  aho- 
gará en  el  vacío,  y  que  la  posteridad,  ha- 
ciendo justicia  al  gran  escritor  Agustiniano, 
ha  de  escribir  su  nombre  entre  los  de  los 
grandes  preceptistas  españoles,  al  lado  de 
Capmany  y  Hermosilla,  reconociéndole  ma- 
yores alientos  filosóficos  que  el  primero,  y 
criterio  literario  más  amplio  y  racional  que 
el  segundo. 

Al  nombre  del  P.  Muñoz  debe  ir  unido 
en  este  lugar  el  de  su  ilustre  dicípulo  el 
P.  Agustín  Moreno,  no  menos  acreedor  á 
nuestros  aplausos  y  gratitud.  Sin  el  cariño 
que  profesaba  á  su  gran  Maestro,  el  esmero 
con  que  guardó  sus  manuscritos,  y  la  gene- 
rosidad con  que  los  puso  á  nuestra  disposi- 
ción, 110  hubiéramos  podido  dar  á  luz  estas 
y  otras  hermosas  producciones  del  insigne 
varón  que,  según  frase  del  ya  citado  amigo 
suyo  en  la  carta  á  que  hemos  hecho  refe- 
rencia, «todavía  excedía  en  mérito  intelec- 
tual y  moral  á  todas  sus  obras.»  El  P.  More- 
no ha  fallecido  ya  con  la  muerte  del  justo, 
y  puede  piadosamente  creerse  que  acompa- 
ñará á  su  Maestro  en  la  eterna  bienaventu- 
ranza. Al  saborearlas  bellísimas  páginas  de 
este  libro,  no  olviden  sus  lectores  dedicar  el 
recuerdo  de  una  oración  á  los  que  descansan 
en  el  sueño  de  la  muerte. 

La  Reda<  <  [ón. 


Bibliografía. 


247 


El  Socialismo  DAVANTI  AL  VanÓELÓ.  P.  el 
!'.  Raffaele  Colantuoni,  Agostiniano.  Na- 
poli  stab.  fcip.'dell'  Ancora  in  8.  Giorgio  Mag- 
giore   1879.  In  16,  di   pagine    L18.    Prezzo 

Lira  1. 

pgo  tiempo  luí,  que  recibimos  el  libro 
intitulado    El  Socialismo  uní''  el  Evangelio, 

debido  á  la  bien  cortada  pluma  del  P.  Co- 
lantuoni,  y  habíamos  determinado   anun- 
ciarle en  nuestra  revista  bibliográfica,  mas 
un    olvido,     disculpable,    cuando   hay   que 
der    ;í   varios    asuntos,   fué    causa    de 
que  permaneciese  archivado,  hasta  que  re- 
cibimos su    reciente   obra  sobre  la  palabra 
ia  n  arte  (de  la  que  hablaremos  después) 
que  despertó  en  nosotros  la  memoria  de  la 
présenle:    lo  que  nos  sirvió  de  satisfacción, 
porque,  sin  vanos  elogios  que  aborrecemos  de 
:ón,  nos  proporciona  el  gusto  de  anun- 
ciar á  nuestros  lectores  un  buen  libro. 

Su  título  indica  ya  cual  es  el  pensamiento 

que   se  desenvuelve  en   él:   El  Socialismo 

ainado   á  la  luz  que  no  puede  engañar, 

•  lio.   Entrando  en  el  examen  del 

socialismo,  llama  su  autor  la  atención  sobre 

las  diferentes  manifestaciones  del  socialismo 

1  que  vive  en  todas  las  asociaci 
impías  de  nui  tiempos.   Nota  su   in- 

fluencia en  el  -  iento  de  las  ideas  reli- 

asy  morales  el  desorden  mi  la  enseñanza 
que  en  unas  partes  es  atea,  en  otras  racio- 
nalista y  en  otras  está  desquiciada  por  las 
ideas  del  liberalismo,  que  pretende  sustituir 
al  magisterio  divino  de  la  Iglesia,  el  de  go- 
bi(  rnos  revolucionarios,  dispuestos  siempre 

e  >ntra  Jesucristo.  Y  cómo  e 
posible  contener   esas  ideas  dentro  de  una 
aula  sin  que  produzcan  sus   frutos  en  la  so- 
;  id;  y  romo  lo  arboL      iempre 

llevan  -ira  que  sino  se 

encauza  la  enseñanza  según  le 
tas  de  Jesucristo,  y  so  procura  que  vaya  in- 
formada de  la  doctrina  santa  de  la  IgL 
irecida  :í  sn  sombra,  nada  se  conseguirá. 


Tara  esto  fin  expone  el  benéfico  influjo  de 
la  Iglesia,  su  culto:  la  felicidad  que  alean- 
m  todos  por  los  sacramentos,  fuentes  de 
que  se  recibe  la  avia  celestial  del  Redentor. 
En  suma:  el  libro  es  una  pintura  viva  del 
socialismo  y  males  que  de  él  resultan  y  re- 
medios para  contrarrestarle,  escrito  con  una 
elegancia  y  soltura  á  que  han  llegado  muy 
poco-^  escritores  italiano  . 

Y  nuovi  Accademii  i.  P.  Padre  Raffaele 
Colantuoni  Agostiniano.  Napoli.  Stabilimen- 
to  tipográfico  dch"  Ancora,  nel  monasterio 
di  S.  Giorgio  Rfaggiore,  1880.  In  8,  di  pa- 
gine 362.  Prezzo  L.  5  presso  1'  autore, 
strada  S.  Brigida  n.  48. 

A  la  vez  que  el  opúsculo  contra  el  soda- 
lismo  recibimos  otro  más  voluminoso,  que 
tiene  por  título:  Los  nuevos  acadi  micos:  cuyo 
título  indica  las  relaciones  que  tienen  los 
que  son  refutados  en  ella  con  los  antiguos 
académicos,  «cuya  historia  es  conocida  de 
nuestros  lector 

Esta  obra  enderezada  á  combatir  la  duda 
en  las  verdades  fundamentales,  sea  en  el 
orden  natural  y  religioso,  sea  en  el  orden 
social,  no  necesita  de  nuestros  elogios  que 
pudieran  juzgarse  apasionados  por  ser  de  un 

¡■ulano  y  un  amigo  además;  despué  de 
los  que  acreditadas  publicaciones  extranje- 
ras le  han  tributado,  á  nuestro  pobre  en- 
tender con  justicia. 

El  autor  llama  á  todos  los  errores  mo- 
dernos,  porque  son  hoy  muy  seguidos,  no 
por  haber  sido  inventados  ante  el  tribunal 
de  la  razón;  y  examinando  detenidamente 
cada  punto  de  cuantos  abraza,  hace  ver 
claramente  y  con  la  ventaja  propia  de  la 
verdad  conocida  sobre  el  error,  cuan  opues- 
tos son  ;í  las  misma-  luces  de  la,  razón,  y 
como  los  que  por  sistema  dudan  ó  niegan 
las  verdades  morales  ó  religiosas  ó  sociales 
tienen  entenebrecido  su  entendimiento  en 
tal  guisa,  que  desconocen  los  fueros  de  la 
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razón  misma,  y  son  los  enemigos  eternos 
do  la  felicidad  de  la  familia  y  de  los  pue- 
blos. Mas  al  mismo  tiempo  que  recorre  ese 
espinoso  campo,  en  que  no  encuentra  sem- 
brados, sino  desatinos,  procura  arrancarlos 
de  raíz,  diseminando  con  bien  meditado 
plan  y  con  ingenio  la  buena  semilla  de  las 
verdades,  que  la  misma  razón  descubre  por 
sí,  y  de  cuya  posesión  se  gloría  á  despecho 
de  los  nuevos  académicos. 

No  era  sin  embargo  suficiente  conducir  á 
estos  errores  al  tribunal  de  la  razón,  se  ne- 
cesitaba ponerla  en  parangón  con  las  ver- 
dades enseñadas  en  la  revelación  divina;  y 
en  este  punto  encuentra  nuestro  autor  vasto 
campo  que  recorrer  para  manifestar  la  ar- 
monía y  amistad  entre  la  fe  y  la  razón:  en- 
tre las  ciencias  y  la  religión  católica:  armo- 
nía y  amistad  que  niegan  solamente  los  que 
no  conocen  ni  una  ni  otra.  El  P.  Colantuoni 
sintetiza  todas  sus  ideas  en  las  siguientes 
frases:  «liemos  recorrido,  dice,  todas  las  cien- 
cias en  el  modo  que  permitieron  las  débiles 
fuerzas  de  nuestro  ingenio:  y  todas  á  la  luz 
de  la  razón,  vistas  y  examinadas  detenida- 
mente nos  hablan  de  Dios,  fundamento  único 
de  toda  verdad.  Cuan  cercana  está  la  fe  ¡i  la 
ciencia!  qué  parentesco  entre  los  dos!  qué 
enlace  tan  íntimo!...  En  la  verdad  de  nues- 
tra religión  es  donde  se  encuentra  el  primer 
vínculo  entre  las  verdades,  la  más  completa 
y  acabada  imagen  de  todas  ellas,  como  que 
abraza  la  verdad  de  las  ideas,  la  verdad  de 
los  afectos,  y  la  verdad  de  las  obras.  Y  esta 
fuente  inagotable  de  verdad,  castillo  inex- 
pugnable de  la  religión  es  la  Iglesia  cató- 
lica. A  ella  únicamente  le  está  permitido 
vivir  hoy  como  ayer,  mañana  como  hoy, 
porque  solo  ella  tiene  la  virtud  de  regenerar 
á  los  individuos  y  á  los  pueblos  por  medio 
del  bien  y  de  la  verdad,  apartando  todos  los 
obstáculos,  superando  á  todos  los  enemigos, 
realizando  toda  clase  de  progresos  dentro 
de  los  límites  de  la  justicia  y  haciendo  que 


la  perfección  para  las  naciones  no  sea  nom- 
bre puro,  sino  realidad.»  Acerca  del  estilo 
nos  dice  el  mismo  autor:  «hemos  procurado 
evitar  con  cuidado  la  monotonía  y  pesadez 
y  hemos  cuidado  de  combinar  según  nues- 
tras fuerzas,  la  unidad  con  la  variedad,  la 
doctrina  con  el  buen  gusto:»  que  vale  tanto 
como  decir  que  su  libro  está  escrito  con  ele- 
gancia. La  Civitta  Cattolica,  decía  hablando 
de  esta  obra:  ciertamente  es  un  libro  lleno 
de  doctrina,  escrito  con  fuerza  y  vigor,  y  es 
además  eficaz  remedio  contra  los  errores 
del  día. 

Merece  por  ello  nuestros  plácemes  el  Pa- 
dre Colantuoni  y  nos  complacemos  en  ha- 
cerlo público  en  las  columnas  de  nuestra 
humilde  Eevista,  y  recomendamos  además 
eficazmente  á  nuestros  lectores  una  obra 
digna  de  ser  reconocida  de  todos  los  sabios. 

Fr.  F. 

Life  of  St.  Clare  of  Montefalco  profes 
sed  111111  of  the  Order  of  Herniets  of  St.  Au- 
gustine.  Granstated  troni  the  Italiam  of 
the  Most  Eev.  Lawrence  Tardy  Formerly 
Vicar -General  of  the  Augustinian  Order  bi 
Rev.  Josehf  á  Locke,  O.  S.  A.  permissu 
Superiorum ,  New  York  Cincinnati ,  and 
St.  Louis:  Benziger  Brothers  Printers  to 
the  Holy  Apostolic  See.  1884.  (8.  pp.  219). 

Varias  veces  se  anunció  en  nuestra  Re- 
vista la  importante  vida  de  Santa  Clara  de 
Montefalco,  joya  singularísima  de  nuestra 
literatura  agustiniana,  y  no  hemos  de  de- 
tenernos, por  no  perder  tiempo,  en  repe- 
ticiones ni  debemos  emitir  nuevo  juicio 
sobre  la  misma.  La  que  antecede  á  estas 
líneas  es  una  traducción  hecha  por  el 
E.  P.  José  Agustín  Locke,  Lector  y  Ca- 
tedrático en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva  en  Filadelfia,  en  la  que  añade 
un  breve  prólogo.  En  él  habla,  primero, 
de  la  extraña  interrupción  que  sufrió  el 
proceso   de   Santa    Clara,   y  asígnale   por 
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motivo  la  providencia  especial  de  Dios 
en  presentar  enaltecido  el  amor  á  la  Cruz 
ante  os  mundo  que  la  escarnece.  Como 
confirmación  aduce  unas  palabras  de  Su 
Santidad  León  XIII  en  la  Bula  de  canoni- 
zación. 

Elogia  además  la  vida  de  la  Santa  escrita 
por  el  P.  Tardy  y  habla  de  edición  aumen- 
tada con  todos  los  pormenores  y  vicisitudes 
del  proceso  que  se  publicó  en  Roma  y  de  la 
cual  .se  vale  preferentemente,  no  sin  utilizar 
las  notas  y  adiciones  de  una  traducción  ale- 
mana impresa  en  Duderstadt  (18G2). 

Felicitamos  al  ilustre  traductor  por  haber 
proporcionado  á  los  conocedores  de  la  len- 
gua Inglesa  un  libro,  en  el  que  puedan 
aprender  importante  doctrina  para  su  espí- 
ritu y  haber  ganado  para  la  Orden  una 
nueva  honra,  dando  á  conocer  á  Santa 
Clara,  cuya  vida  cuenta  más  de  ochenta 
biógrafos  y  encomiastas. 

Vita  del  ven.  Skrvo  di  Dio  TOMMÁSO 

ANTONIO  ARBUATI  deli/  Ordixe  Eremi- 

1  di  S.  Agosttno,  sckitta  da  GIACOMO 

MAULA  í  i  1 1  "I  >ÍCT  ( 'anonico  Teólogo  di  < 'simo 

corretta  ed  amplia 

Roma. = Tipografía  della  Pace  di  F.  Cug- 

giani.  =  1884. 

Entre  los  muchos  individuos  distinguidos 

por  sus  virtudes  que  produjo  la  Orden  de 

un  en  el  bí  ado,  fué  uno  de  los 


principales  el  Venerable  Tomás  Antonio 
Arbuati,  nacido  en  la  Ciudad  de  Loreto 
en  1094,  y  muerto  el  año  de  1740,  en  opi- 
nión de  tal  santidad  confirmada  con  mila- 
gros, que  al  momento  los  pueblos  le  acla- 
maron por  santo,  y  fué  necesario  formar 
proceso  de  sus  virtudes  para  presentarlo  á 
la  Sagrada  Congregación,  á  fin  de  que 
introdujese  la  causa  de  su  beatificación,  y  le 
declarase  Venerable,  como  en  efecto  se  veri- 
ficó en  1770  por  decreto  de  la  Santa  Sede 
firmado  por  la  mano  del  mismo  Sumo  Pon  - 
tífice  Clemente  NIV. 

Esto  movió  al  Canónigo  Guidice  á  escribir 
la  vida  del  Venerable  que  agotada  por  la 
devoción  los  piieblos  que  deseaban  admirar 
c  imitar  en  cuanto  pudiesen  las  virtudes  del 
insigne  Agustino,  ha  sido  necesario  reim- 
primirla de  nuevo,  ampliánclola  y  añadién- 
dola en  muchos  puntos  con  datos  tomados 
del  proceso  de  Beatificación  y  Canonización, 
que  el  autor  no  pudo  tener  presentes. 

Es  un  tomito  en  8.°  menor  de  249  páginas 
elegantemente  impreso  y  escrito  con  mucho 
método,  claridad  y  sencillez,  como  convenía 
á  obra  dedicada  á  la  gente  del  pueblo,  que 
no  comprende  ni  sabe  estimar  la  sublimidad 
de  los  pensamientos;  y  para  el  fin  á  que  se 
le  destina  llena  perfectamente  el  objeto  del 
autor  y  de  los  nuevos  editores  los  PP.  Agus- 
tinos de  Italia.  ¡Ojala  la  poseyésemos  vertida 
á  nuestra  hermosa  lengua  castellana! 
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DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 
— — 3-^.^.s — — 

Ilbiensis.  Suspensionis. — Bajo  este  título 
se  presentó  á  la  mencionada  Congre- 
gación con  las  fechas  de  i .°  de 
Setiembre  del  83,  y  19  de  Enero  del  84  la 
cuestión  siguiente:  *An  sententia  Cunee  Arcbie- 
piscopali*  al  bien  sis,  diei  18  Julii  1882  sit  confir- 
mando, veí  infirmando,  in  casu?y>  que  ella  resolvió 
respectivamente  á  las  fechas  citadas  diciendo 
en  la  primera:  Dilata  et  ad  mentem  Domino  Se- 
cretario pcenditam:  y  en  la  segunda:  «Senten- 
tiam  esse  confirmandam  juxta  modum:  nempe  co- 
bibita  suspensione  ad  annum  tantum.*»  La  historia 
de  la  cuestión  y  solución  es  esta. 

Entre  cierto  Párroco  de  la  Diócesis  de  Albia 
y  los  administradores  de  la  fábrica  de  la  Iglesia 
medió  una  grave  disputa  que  quiso  arreglar  el 
Arzobispo  en  Santa  Visita,  aunque  inútilmente. 
El  Párroco  no  conformándose  con  la  elección 
de  nuevos  administradores,  procuró  por  todas 
vías  impedirla,  y  no  pudiendo  conseguirlo, 
hizo  que  según  las  leyes  francesas  la  elección 
se  devolviese  al  Arzobispo.  Este,  que  no  tenía 
cosa  alguna  contra  los  elegidos,  aprobó  la  elec- 
ción y  obligó  al  Párroco  á  publicarla.  El  Pá- 
rroco, despreciando  los  preceptos  del  Arzo- 
bispo, obtuvo  subrepticiamente  de  su  Vicario 
un  decreto  contrario  al  anterior  que  publicó  á 
la  Misa  mayor,  no  obstante  la  prohibición  del 
Vicario  hecha  después  de  conocido  el  engaño. 

El  Arzobispo  disgustado  de  tal  proceder, 
negó  la  aprobación  de  los  nuevos  administra- 
dores, c  intimó  la  promulgación  del  primer  de- 
creto, á  la  cual,  no  sólo  se  resistió  el  Párroco, 
sino  que  obligó  al  tesorero  á  rendir  cuentas,  y 


negándose  éste  á  ello  lo  llevó  á  los  tribunales. 
Añadió  á  estas  nuevas  faltas  el  Párroco,  por 
las  cuales  le  privó  de  la  facultad  de  contesar  á 
ciertas  monjas  sitas  en  su  parroquia,  y  trasladó 
á  otro  lugar  el  centro  de  las  conferencias  mo- 
rales, mandando  á  la  Curia  instruyese  proceso 
canónico  contra  el  desobediente  Párroco.  Ins- 
tituido el  tribunal  según  las  leyes  sinodales  de 
la  Diócesis,  y  recibidas  las  denuncias  y  depo- 
siciones, con  citación  perentoria  de  25  de  Ju- 
nio del  82  se  llamó  al  Párroco  ante  el  tribunal 
para  responder  á  las  acusaciones,  que  contra 
su  modo  de  proceder  en  la  parroquia  presen- 
taron sus  feligreses,  cansados  ya  de  tenerle 
por  Párroco.  Este,  señalado  el  día  de  la  de- 
fensa, interpuso  la  recusación  del  juez  y  apeló  á 
la  Santa  Sede  antes  de  comenzarse  la  lite.  No 
obstante  la  recusación,  el  tribunal,  citado  se- 
gunda vez  el  Párroco  para  comparecer  el  18  de 
Julio,  dio  sentencia  contraria  á  él,  por  la  que 
le  privó  del  título  de  Vicario  foráneo  y  sus 
prerogativas,  y  de  la  facultad  de  predicar  y 
administrar  los  sacramentos  por  15  años.  Re- 
currió también  de  esta  sentencia  el  Párroco, 
pidiendo  se  le  admitiese  la  apelación  etiam  in 
suspensivo,  lo  cual  obtenido,  dio  tales  pruebas 
de  alegría  que  escandalizó  al  pueblo.  Refirió 
todo  esto  el  Arzobispo  á  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  y  ella  le  contestó  que  in- 
timase al  Párroco  «ut  ob  scandalum  fidelibus  obla- 
ti/in  per  publicas  leetititz  demonstrationes ,  perageret 
exercitia  spiritualia  diebus  octo  in  aliqua  pia  domo, 
detertninanda  ab  ipsomet  Arcbiepiscopo ,  qui  grazi- 
ter  moneat  insuper  eumdem  Parochum  ut  a  similibus 
abstineat  sub  comminatione  suspensionis  a  divinis. 
Así  las  cosas,  se  vio  la  causa  en  la  Sagrada 
Congregación  aduciéndose  á  favor  del  Párroco 
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procesado  la  nulidad  de  la  sentencia,  y   la  in- 
justicia   de  la    censar;!,  aquélla    por    falta    del 
orden  judicial  en  ei   conocimiento  de  la  causa, 
,  por  ser  excesiva  y  mucho  má  que 

todos  los  delitos  de  que  es  acusado  el  Párroco 
en  el  proceso.  Prueba  aquella  el  abogado  del 
Párroco  discurriendo  por  todos  los  actos  apun- 
tados en  la  relación  del  hecho,  y  esta,  recopi- 
lando las  inculpaciones  hechas  por  los  acusado- 
res al  delincuente.  Por  parte  de  la  curia  se 
demuestra  la  ilegitimidad  de  la  recusación  in- 
terpuesta por  el  reo,  y  su  justa  desestima,  así 
como  la  validez  de  las  razones  y  testimonios 
de  los  acusadores  para  proceder  contra  el  Pá- 
rroco en  la  forma  guardada  Dará  imponerle  la 
pena.  Demuéstrase  además  no  haberse  faltado 
al  orden  judicial  dándose  la  sentencia  sin  es- 
cuchar al  reo  por  haber  este  despreciado  la 
intimación,  y  haber  sido  condenado  en  contu- 
macia. Vistas  estas  pruebas  en  la  Sagrada  Con- 
gregación dio  la  primer  respuesta  dilatando  el 
dar  la  sentencia,  aconsejando  al  Arzobispo 
que  indujese  al  Párroco  á  permutar  la  Parro- 
quia, ó  á  dejarla  con  asignación  de  congrua. 
El  Arzobispo  obedeciendo  á  la  Congregación 
dio  opción  al  Párroco  entre  la  pensión  de 
1200  fr.  y  otra  parroquia,  laque  desechada 
como  se  le  ofrecía,  exigió  que  la  pensión  fuese 
de  2150  fr.  con  condición  sitie  qua  non  de  que 
se  le  había  de  dejar  la  facultad  de  predicar  y 
confesar,  como  si  fuese  Párroco,  ó  se  le  confi- 
riese una  parroquia  en  propiedad,  ó  inamovi- 
blemente. No  se  conformó  con  esto  el  Arzo- 
bispo, y  propuesta  segunda  vez  la  causa,  la 
sentenció  la  Sagrada  Congregación  confirman- 
do la  sentencia  de  la  Curia,  coartando  sólo  la 
suspensión  á  un  año,  según  se  lee  en  las  resolu- 
ciones trascritas. 

Como  se  echa  de  ver  en  las  decisiones  de 
la  Sagrada  Congregación,  queda  en  parte  apro- 
bada y  en  parte  no  la  sentencia  de  la  Curia 
tic  Albia.  Se  aprueba  en  todo  lo  que  dice  re- 
lación al  orden  judicial,  no  admitiendo  la  de- 
fensa del  Párroco,  ó  desestimándola  en  lo  que 


se  refiere  ala  recusación  del  juez,  y  forma 
procesal;  se  desaprueba  en  la  pena,  quedando 
esta  limitada  á  un  año,  siendo  de  quince  en 
la  sentencia  de  la  curia.  Vemos  con  claridad 
la  justicia  de  la  primera  parte,  pues  en  realidad 
no  hay  infracción  de  las  leyes  procesales,  como 
puede  verse  en  los  expositores  á  los  títulos  De 
dolo  et  contumatia^  y  De  excepiionibas,  entre  otros 
á  Reiffenstuel,  en  dichos  títulos  y  en  el  De 
Appellationibus.  ."  XII.,  pero  no  la  vemos  tan 
clara  en  la  disminución  de  la  pena.  Sin  em- 
bargo, como  los  jueces  deben  estar  más  pro- 
pensos á  la  benignidad  que  al  rigor,  y  en  la 
causa  no  aparece  crimen  alguno  por  el  cual 
pueda  privarse  al  Párroco  de  su  parroquia,  á 
lo  que  equivaldría  la  pena  impuesta  por  la 
curia,  supuesta  la  avanzada  edad  del  Párroco, 
que  asciende  á  64  años,  creemos  más  justa  la 
sentencia  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio, que  la  de  la  Curia  Albiense.  Los  funda- 
mentos de  esta  nuestra  apreciación  nos  los  da  el 
Concilio  de  Trento  en  la  ses.  25  cap.  6.  y  14. 
y  ses.  21  c.  6  que  expusimos,  aunque  breve- 
mente, en  ei  número  de  Abril  del  año  pasado, 
en  la  causa  Privationis  Parcecice,  y  la  opinión 
común  de  los  canonistas  acerca  de  la  aplicación 
de  las  penas.  =  La  justicia  de  la  primera  parte 
aparece  con  sólo  recordar  la  doctrina  del  de- 
recho explicada  por  los  comentadores,  en  los 
títulos  citados,  cuyo  compendio  nos  dan  los 
Redactores  del  Acia  S.S.  en  los  Corolarios,  que 
deducen  del  estudio  de  la  causa,  y  que  copia- 
remos á  continuación,  aunque  no  sin  advertir, 
como  lo  hicimos  en  la  causa  aludida,  que  no 
estamos  acordes  con  ellos  en  la  apreciación 
que  hacen  de  la  causa.  Suponemos  que  en  ella 
se  trata  de  la  privación  de  la  parroquia,  ó  de 
crímenes  á  que  tal  pena  se  sigue,  ó  de  circuns- 
tancias que  la  exigen,  y  no  simplemente  de  una 
pena  temporal  correctiva,  coartada  por  la  Con- 
gregación al  tiempo  de  un  año,  contra  la  Curia 
que  quería  15.  Ouc  aS1'  lo  juzguen  lo  manifies- 
tan los  últimos  tres  Colliges  en  que,  puesta  la 
doctrina   del   Tridentino  y    la    práctica   de    la 
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Sagrada  Congregación,  creen  haber  lugar  á  la 
privación  de  la  parroquia  por  causa  de  la  ene- 
mistad y  odio  de  los  Parroquianos,  Dispénsen- 
nos que  no  nos  conformemos  con  el  parecer  de 
tan  eminentes  sabios,  y  nuestros  lectores  juz- 
guen que  opinión  se  acerca  más  á  la  verdad,  y 
sobre  todo  á  la  mente  de  la  Sagrada  Congre- 
gación, si  la  de  los  canonistas  romanos,  que 
suponen  in  tbe?nate  haber  lugar  á  la  privación 
déla  parroquia,  ó  la  nuestra  que  defiende  no 
haberla  sino  á  una  pena  temporal  correctiva, 
como  lo  determina  la  resolución.  Para  que 
puedan  hacerlo  con  fundamento,  ahí  van  á  la 
letra  los  mencionados  Corolarios: 

I.  Quem  invitus  reus  in  judicium  rapiatur, 
ideo  oportet  eum  vocare  ad  judicem,  cui  jus 
est  eum  vocandi  et  cogendi;  sive  vocandus  est 
reus  ad  judicem  proprium,  qui  in  reum  habea1 
jurisdictionem. 

II.  Dari  tamen  ex  jure,  etiam  reo  arma 
ad  se  defendendum;  quia  hic  uti  valet  excep- 
tionibus  ad  judicem  declinandum,  vel  judicium 
dilferendum. 

III.  Reum  declinare  posse  judicem  duabus 
ex  causis:  nempe  uti  incompetentem  aut  illegiti- 
mum  vel  quia  suspectus  si:  ex  gravibus  inimici- 
tiis  eum  ipso  reo;  sed  onus  reo  incumbit  formi- 
ter  probandi,  ejusmodi  exceptiones  levi  cuilibet 
haud  inniti  causa;,  sed  legitima;  et  rationabili, 
aliter  exceptio  rejicitur  a  judice  recúsate 

IV.  In  themate  leves,  et  probatione  caren" 
tes  fuisse  exceptiones  judicis  declinatorias  visum 
est:  hinc  jure  suo  usus  est  judex  rejiciendo 
exceptionem  et  appellationem  a  parocho  in- 
terpositas. 

V.  Ex  Tridentino  Sess,  21  Cap.  6  de  efr' 
consulendum  esse  regimini  animarum  per  re- 
motionem  aut  suspensionem  parochorum,  qu> 
gravi  de  causa  bonum  animarum  amplius  ope- 
ran non  valent. 

VI.  Ob  inimicitias  et  odium  parochiano- 
rum  parochum  officio  suo  privan  jure  posse, 
doceri  a  S.  C.  Congregatione  per  quampluri- 
mas  vcsolutiones. 


VII.  In  themate,  ex  testium  depositioni- 
bus,  videri  non  posse  dubitari  de  inimicitiis  et 
odio  quamplurimorum  ex  populo  erga  Paro- 
chum; cujus  sacrum  ministerium  ita  apud  eos- 
dem  viluit,  ut  Ecclesiam  desererent  eum  con- 
donare inciperet. 

VenafraNa.  yurium  canonicorum  bebdomada- 
rioritm, — Con  fecha  19  de  Enero  del  corriente 
año  se  presentaban  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  varias  dudas,  v  entre  ellas  las 
cuatro  que  siguen,  á  saber:  al.  An  bebdomada- 
rlis  Catbedralis  venaf ranee  in  casu  veri  canonici 
sint  et  eorum  prebenda  canonicatus  dici  debeat;  aut 
saltem  canonicorum  bonoribus  quoad  reverentiam 
páceme  t  circulum  frui  vele  un  t  in casu?»  II.  Utrum 
adbuc  teneantur  ministrari  Dignitatibus  celebranti- 
bus,  et  conventual em  missam  canere?»  III.  An 
cboro  interesse  debeant  taque  ad  missam  vel  usque 
ad  officii  finem  in  casu?»  IV.  An  et  quomodo  pecti- 
niariis  pcenis  ad  interessendum  cogí  possint  in 
casu?»  La  decisión  que  recayó  sobre  las  mismas 
es  ésta:  «Ad  I.  II.  et  III.  Serve  tur  solitum  et 
amplius.  Ad  Vr.  Affirmative  juxta  responsum 
anni  1693  et  amplius.*  En  la  primer  respuesta 
se  manda  estar  á  la  costumbre,  en  la  segunda  á 
lo  prescrito  en  anteriores  disposiciones:  cuál  sea 
esta  costumbre  y  disposiciones  nos  lo  enseñará 
la  relación  del  hecho,  que  es  por  cierto  muy 
curioso. 

En  la  Catedral  de  Venafro  (Italia)  hay  tres 
órdenes  de  canónigos;  unos  llamados  Prebenda- 
dos, otros  hebdomadarios,  y  los  terceros  supernu- 
merarios. Estos,  si  bien  se  dicen  canónigos,  son 
más  bien  beneficiados,  y  á  ellos  se  han  de 
equiparar  según  los  otros  canónigos  y  el  señor 
Obispo,  que  atestigua  ocupan  las  sillas  inferiores 
del  coro.  Es  evidente  que  son  canónigos  los 
del  primer  orden,  con  silla  en  coro,  voz  en 
capítulo,  y  las  demás  prerogativas  inherentes 
al  canonicato.  No  es  tan  claro  lo  de  los  hebdo- 
madarios, pues  aunque  la  Sagrada  Congrega- 
ción en  1680  y  1746  ha  querido  determinarlo, 
hoy  está  todavía  indefinido. 
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Por  una  parte  consta  en  los  antiguos   docu- 
mentos que  se  les  llama  canónigos  hebdomada- 
rios,  y    por  otra    su    oficio    es    decir   la  misa 
conventual,     cantar   el  oficio   divino,  asistir  á 
coro  los  días  solemnes,  y  servir  de  diáconos  y 
suhdiáconos  á  las  Dignidades   ó  Canónigos  del 
primer  orden.  Por  costumbre   inmemorial  tie- 
nen los  honores  de  canónigos,  haciendo  siempre 
inclinación  de   hombros  al  Obispo,   recibiendo 
la    paz    de  los   prebendados   y   fjrmando    con 
ellos  en  torno  del  Obispo;  pero  carecen  de  voz 
en   capítulo,    y   si    tienen    silla  en  coro,    no  es 
cierto  que  sea  igual  á  las   de  los   prebendados, 
así    como    no  lo   eslamuceta,    que  ellos  usan 
morada,  siendo  encarnada  la  de  los  prebenda- 
dos. No  están  tampoco  obligados  á  la  residen- 
cia tridentina,  sino  sólo  en  la  semana  que  de- 
ben oficiar,  y  con  este  sólo  objeto.  No  reciben 
las  distribuciones    de   la   masa  capitular,   pero 
tampoco  tienen  obligación  de  formarla,  lo  cual 
consta  de  las  resoluciones  dadas  por  la  Sagrada 
Congregación  en  1746.  Visto  esto,  juzgó  el  ac- 
tual Obispo  de  Venafro  que   dichos  hebdoma- 
darios  no  eran  canónigos,  ni  debían   gozar  de 
sus    honores,   á  lo   cual   ellos  se  resistieron,  y 
propusieron  además  las  dudas  que  se  leen  en  el 
encabezamiento  de  esta  causa,    y   que  decidió 
la  Sagrada  Congregación,  ateniéndose  en  parte 
á  la  antigua  costumbre,  en  parte  á  las  antiguas 
decisiones.    Conserva  la  costumbre  relativa  al 
nombre,  honores,  y  obligaciones  de  canónigos 
observada  hasta  el  presento,  y  renueva  los  de- 
cretos penales  en  que  se  los  obligaba  á  la  asis- 
tencia al  coro,  prohibiendo  que  vuelvan  á  pro- 
ponerse otra  vez  las  mismas  cuestiones. 

Las  pruebas  con  que  los  hebdomadarios  in- 
tentan demostrar  ser  canónigos,  y  las  del  Obis- 
po y  de  los  verdaderos  canónigos  en  contra, 
todas  versan  sobre  especiales  circunstancias  del 
caso,  anómalo  en  todas  ellas  y  nunca  aplicable 
á  nuestras  catedrales,  en  que  están  claramente 
determinados  los  honores  y  obligaciones  de 
cada  uno,  sin  que  sea  posible  una  cuestión  pa- 
recida á  la  presente.  Oreémonos  por  tanto  dis- 


pensados hasta  de  indicarlas,  haciendo  notar 
claramente  la  prudencia  de  la  Sagrada  Congre- 
gación en  la  pronunciación  de  la  sentencia, 
que  así  concede  á  los  hebdomadarios  el  nom- 
bre y  honores  de  canónigos,  que  en  nada  hiera 
á  los  verdaderos  canónigos,  adjudicando  á  onos 
y  otros  lo  que  la  costumbre  ha  determinado; 
tanto  de  honor  como  de  obligación.  Las  razo- 
nes ó  principios  en  que  se  apoyan  las  decisio- 
nes de  la  Sagrada  Congregación  los  expresan 
elocuentemente  los  sabios  redactores  romanos 
en  efta  forma: 

I.  Canónicos  veros  esse,  qui,  pneter  cario- 
niam,  scujus  spirituale  promanans  ex  electione 
in  fratrem  habent  etiam  stallum  in  choro  et 
vocem  in  capitulo. 

II.  Eos  vero  prebéndalos,  qui  hisce  requi- 
sitis  substantialibus  careant,  nullo  posse  modo 
canónicos  dici,  sed  recensendos  esse  inter  meros 
honorarios,  tum  jus  tum  jurisprudentiam  in- 
nuere. 

III.  Veros  canónicos  ex  jure  ad  frequen- 
tiam  excitari  per  distributiones  quotidianas  et 
ad  residentiam  teneri,  ájente  Tridentino  sess. 
24,  cap.  12  de  ref.  v~non  liceat  vigore  cnjuslibet 
statuti  aut  consuetudinis,  ultra  tres  menses  ab 
iisdem  Ecclesie  quolibet  anno  abesse.» 

IV.  Canónicos  seu  hebdomadarios  in  the- 
mate  de  tacto  varias  canonicales  prerogativas 
et  honores  potiri;  tamen  voce  in  capitulo,  et 
sede  certa  in  choro  destituí;  ad  residentiam 
non  teneri,  sed  tantum  ad  chori  servitium  per 
turnum;  quotidianis  distributionibus  carerc; 
ideoque  jure  inter  veros  canónicos  referri  non 
posse  videri. 

V.  Attamen  questionem,  toties  agitatam  de 
Índole  honorum  beneficiatorum  ceterisque  con- 
troversiis,  relictam  fuir.se  in  statu  quo  ante; 
forsan  quia  hebdomadarii  in  sui  favorem  exhi- 
bent  consuctudincm  immcmorialcm  praesumere 
facit  et  apostolicum  privilegium. 

Urbanien.  et  S.  A-.  .1.1  r,  Vado. — Fallen- 
tiarum  et  distrioutionum . 
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Las  cuestiones  que  bajo  este  epígrafe  nos 
ofrece  el  Acta  S.  Sedis,  y  que  vamos  á  proponer 
á  nuestros  lectores,  no  tienen  aplicación  en 
nuestra  disciplina  actual;  no  obstante  no  care- 
cen de  interés  en  sí  mismas,  y  podrá  ser  que 
algún  día,  si  el  clero  va  disminuyendo  como 
hasta  aquí,  sean  necesarias  para  resolver  algu- 
nas dudas.  Para  compendiar,  según  nuestro 
propósito,  la  Revista  citada,  y  prevenir  y  re 
solver  dificultades  futuras,  trascribimos  las 
cuestiones  aludidas,  que  fueron  presentadas  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  y  por  ella 
resueltas  con  la  misma  fecha  que  las  ante- 
riores. 

I.  An  canonici  cura  ti  tempere  divinar  um  officio- 
rum  absenté s  a  choro  ob  curce  animarum  exercitium 
subjiciantur  punctaturis,  necnon  amittant  extraordi- 
narias distr  ib  uñones  in  casu?»  II.  An  canonici  pr  ce - 
dicti  subjaceant  punctaturis  quando  pro  officio 
Mansionarics  beneficio  curato  adnexce  canunt  Missas 
conventuales  in  turno  mi  (Economi,  non  uti  Canonici 
in  casu?»  Resolvió  estas  dudas  la  Sagrada 
Congregación  diciendo:  «Ad  I.  et  II,  Affir- 
mative.i> 

Para  persuadirse  de  la  justicia  de  esta  deci- 
sión, contraria  á  primera  vista  al  Tridentino, 
es  preciso  examinar  detenidamente  el  caso  en 
que  se  ha  dado:  húbose  así: 

En  las  Diócesis  de  Urbanea  y  S.  Ángel  in 
Vado  ¿zque principaliter  unidas,  existe  una  sola 
parroquia  en  la  catedral  de  cada  ciudad.  La 
cura  de  almas  de  estas  parroquias  estaba  enco- 
mendada á  cuatro  Mansionarios  de  las  mismas, 
instituidos  según  el  Concilio  Tridentino  con 
una  porción  determinada  de  fieles.  Muertos 
ahora  los  Mansionarios,  ó  trasladados  á  otros 
beneficios,  el  Obispo  encomendó  la  cura  de 
almas  á  algunos  canónigos,  nombrándolos  vi- 
carios espirituales  conforme  las  disposiciones 
canónicas,  atribuyéndoles  la  asignación  de  los 
Mansionarios  y  á  más  275  fr.  por  el  cargo  pa- 
rroquial. Nacieron  con  ocasión  de  esta  dispo- 
sición algunas  divergencias  entre  los  encarga- 
dos de  la  Parroquia  y  los  otros  canónigos  sobre 


las puntaturas  (1)  y  distribuciones  extraordina- 
rias correspondientes  al  tiempo  empleado  por 
aquéllos  en  las  ocupaciones  anejas  á  la  cura  de 
almas,  que  el  Obispo  sujetó  al  juicio  de  la  Sa- 
grada Congregación,  la  cual  las  zanjó  como  ya 
conocen  nuestros  lectores. 

Opuesta  parece  esta  resolución  al  Concilio 
tridentino  sess.  23.  c.  3.  y  ala  coman  doctri- 
na de  los  expositores,  acordes  en  conceder  á 
los  canónigos  párrocos,  ó  empleados  en  otros 
oficios,  las  distribuciones  cotidianas,  librándo- 
les de  las  puntaturas  ó  faltas  de  asistencia 
cuando  en  aquellos  se  ocupan,  y  á  la  misma 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  que  en 
muchas  resoluciones,  y  particularmente  en  la 
causa  Adrien.  Distributionum  et  provcntuum  de 
2.3  de  Agosto  de  1879,  no  priva  de  otras  dis- 
tribuciones al  Párroco  canónigo  que  de  las 
especialísimas,  y  de  éstas,  sólo  cuando  así 
conste  de  la  voluntad  del  testador,  toda  vez 
que  en  ella  se  niegan  á  los  canónigos  encarga- 
dos de  la  Parroquia  las  distribuciones  todas,  y 
se  les  sujeta  á  la  puntura.  Siendo  tan  clara  esta 
doctrina,  ¿podrá  oponerse  á  ella  abiertamente 
la  Sagrada  Congregación?  Decimos  resuelta- 
mente que  no,  y  que  hay  una  circunstancia  en 
el  caso  que  destruye  por  su  base  la  suposición 
de  los  nuevos  Párrocos,  de  considerarse  como 
verdaderos  canónigos  Párrocos,  y  hace  ina- 
plicable á  ellos  la  mencionada  doctrina,  y  que 
es  justa,  como  todas  las  suyas,  la  sentencia  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio.  La  cir- 
cunstancia es,  que  son  Párrocos,  vicarios  ó 
ecónomos  por  nombramiento  especial,  y  no  en 
virtud  de  su  canonicato,  y  que  reciben  por 
serlo  asignación  distinta  de  la  que  les  pertenece 
por  su  canongía.  Y  esta  nos  parece  ser  la  única 
razón  que  ha  movido  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción á  emitir  la  sentencia  que  nos  ocupa,  y  no 
las   demás  pruebas   que  el   competidor  de   la 


(1)  El  Dic.  de  La  Academia  no  tiene  este  término; 
pero  sí  el  verbo  puntar  que  es  su  raiz  y  significa  lo 
que  aquí  queremos  dar  á  entender  traduciendo  á 
nuestro  idioma  el  vocablo  latiuo  punctaturay. 
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causa  aduce  á  favor  del  Obispo  y  Cabildo, 
tomadas,  ora  de  la  naturaleza  de  las  distribu- 
ciones, ora  de  las  leyes  generales  emanadas 
acerca  de  las  mismas,  que  no  tienen  aplicación 
en  este  caso,  como  ni  las  contrarias  de  los  ca- 
nónigos Párrocos.  Resumen  y  aclaración  de 
esta  doctrina  son  los  Colliges  deducidos  de  esta 
causa  por  los  eminentes  canonistas  romanos, 
que  copiamos  á  continuación: 

I.  Distributiones  quotidianas  ,  qua?  sunt 
portiones  ecclesiasticorum  redituum  obvenire 
tantum  clericis  qui  statutis  horis  intersunt 
divinis  ofíiciis. 

II.  Hartim  enim  essc  naturam  ut  esdem 
non  debeantur  his  qui  fíete  et  per  juris  inter- 
pretationcm,  sed  his  tantum  qui  veré  statis 
horis  interfuerint- 

III.  Attamen  ex  jure  excipi  ab  hac  regula 
pri'bendatos  illos  quibus  cura  animarum  im- 
mineat;  nam  pro  tempore  quo  in  curata  Eccle- 
sia  resident  et  ministrant,  tamquam  pr.esente3 
et  divinis  interessentes  habentur. 

IV.  Hujusmodi  veram  juris  fictionem  pro- 
desse  ex  DD.  sententia  tantum  canonicis  qui 
canonicatum  possident,  cui  adnexa  sit  cura 
animarum;  non  illis,  quibus  per  accidens  hoc 
onus  superadditum  fuerit. 

V.  Etiam  ex  praxi  S.  C.  Concilii  idem 
erui  posse  videri;  quia  semper  dicitur  lucrari 
distributiones  valere  qui  animarum  incumbunt 
cune;  qu;e  tamen  immineat  vel  adnexa  sit 
eorumdem  dignitatibus  vel  prxbendis;  quia 
hoc  in  casu  distributiones  cedunt  loco  congrua;. 

VI.  In  themate  curam  animarum  haud  esse 
adnexam  canonicatibus;  et  ideo  distribuciones 
cederé  nequeunt  loco  congrune:  qux  congrua 
canonicis  reconomis  in  casu  ex  speciali  retribu 
tione  constituta  est:  et  eisdem  debetur  ratione 
cura?  animarum. 

Vil.  Jugcm  S.  C.  Concilii  esse  praxim 
denegandi  quotidianas  distributiones  iis  qui  a 
choro  absunt  ob  munus,  ex  quo  lucrum  perci- 
piunt;  ne  eadem  persona  dúplex  emolumentum 
propter  unicum  officium  lucrctur. 


VIII.  Canónicos  xconomos  in  themate, 
canentcs  missam  conventualem  uti  mansiona- 
rios,  eximi  a  punctaturis  non  posse;  nam  etiam 
pro  ofílcio  mansionariorum  speciales  perci- 
piunt  reditus. 


Bojanen. — Annuee  praes /adonis. — En  8  de 
Marzo  de  este  año  se  preguntaba  á  la  Sagrada 
Congregación  en  el  examen  de  la  causa  señala- 
da con  el  título  anterior  esta  duda:  *An  et 
quomodo  Arcbiprestyter  Ricciuti  per  solvere  teneatur 
annuam  prcestationem  favor e  Epis copal is  Mensce  in 
casa?»  que  resolvió  diciendo:  «  A/firma  tive  in 
ómnibus**  El  caso  aludido  es   este. 

En  los  Estatutos  de  la  Iglesia  Arciprestal  del 
Campochiaro,  Diócesis  de  Boyano,  hechos  en 
17 1  5,  se  mandaba  al  Arcipreste  que  pagase  al 
Obispo  treinta  {lomóle J  medidas  de  trigo  y  cin- 
cuenta de  cebada  bajo  pena  de  suspensión  ipso 
fació.  Desde  el  año  1862  no  se  ha  hecho  este 
pago,  y  reclamándole  el  Obispo,  y  negán- 
dose á  efectuarle  el  Arcipreste,  se  sujetó  la 
causa  á  la  suprema  decisión  del  Concilio,  que 
dio  la  sentencia   arriba  trascrita. 

Apesar  de  que  en  las  pruebas  se  esfuerza  el 
Arcipreste  por  presentar  la  carga  ó  pensión 
impuesta  como  contraria  á  los  cánones  y  bulas 
pontificias,  la  Sagrada  Congregación  aten- 
diendo á  que  se  ha  pagado  por  sus  antecesores 
sin  reclamación  alguna  por  tantos  y  más  años 
cuantos  son  necesarios  para  la  prescripción, 
despreciando  suí  pruebas,  se  adhiere  á  la  cos- 
tumbre y  prescripción,  aprobándola  con  su 
resolución,  ó  á  lo  menos,  sin  declararla  contra- 
ria á  las  disposiciones  pontificias.  Así  lo  han 
entendido  también  los  canonistas  romanos  en 
los  dos  corolarios   siguientes. 

I.  Per  pnescriptionem  centenariam  et  im- 
memorabilem  acquiri  quidquid  per  privilegium 
obtineri  possit;  ita  ut  qui  illa  gaudeat  non  te- 
neatur allegare  titulum. 

II.  Episcopum  in  themate  quoad  pra;sta- 
tionem  exigendam  possessione  gaudere  imme- 
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morabili;  ex  qua  prassumptio   et  qunscumque 
íirmitas  oritur  favore  ejusdem  Episcopi. 

-&&&■ 

EX  SACRA  CONGREGATIONE  1NDULGENTIARUM. 


El  Decreto  que  copiamos  á  continuación 
pone  término  á  tanto  como  se  ha  escrito  sobre 
las  30  misas  gregorianas,  llamadas  así  porque 
han  estado  en  uso  desde  que  S.  Gregorio  el 
Grande  mandó  al  monje  Precioso,  según  unos, 
Copioso,  según  otros,  que  las  aplicase  por  el 
eterno  descanso  de  Justo  monje,  muerto  des- 
pués de  haber  cometido  una  culpa  grave, 
pordonada  ya  por  la  confesión.  Este,  el  último 
día  en  que  se  había  llenado  el  número  de  las 
treinta  misas,  se  apareció  á  Precioso  diciéndole 
que  hasta  entonces  había  padecido,  y  que  ya 
no  padecía.  Se  ha  dicho  que  dichas  misas  eran 
supersticiosas,  que  estaban  prohibidas  ,  que 
tenían  más  eficacia  que  las  demás,  y  otras  co- 
sas á  este  tenor,  que  quedan  hoy  dilucidadas 
con  atenerse  al  Decreto  que  nos  va  á  ocupar. 

Estas  30  misas  deben  aplicarse  en  días  con- 
tinuos, deben  ser  de  Réquiem  si  el  rito  lo  per- 
mite, y  no  se  interrumpen  en  el  triduo  de  la 
semana  Santa,  aunque  sien  la  enfermedad  del 
que  las  empezó,  según  algunos.  Vid.  Ferraris 
in  Biblioth.  verb.  Missas  sacr.  ,'J  XIV  nu.  24. 
y  siguientes.  El  Decreto  en  cuestión  es  este. 

Ordinh  Mofiacborum  Camaldulensium, 

De  Gregoriano  Tricenario  de  Altari  S.  Gre- 
gorii  in  Monte  Ccelio  et  de  Altaribus  Gre- 
gorianas ad  instar. 

DECRETUM. 

Pro  animabus  e  Purgatorio  liberandis  ab 
anciquis  temporibus  christiñdeles  celebrandas 
curarunt  et  rurant  Missas  qua; Gregorianas,  seu 
Gregorianum   Tricenarium   appellantur,    quae 


nimirum  per  triginta  continentes  dies  exemplo 
S.  Gregorii  Magni  in  quovis  Altari  dicuntur. 
In  eumdem  finem  et  ab  antiquis  pariter  tempo- 
ribus christiñdeles  offerri  expostulaverunt  et 
expostulant  Missas  Sacrificium  in  Altari  S. 
Gregorii  in  ejus  Ecclesia  Ccelimontana.  Tum 
in  triginta  illis  Missis,  tum  in  quavis  Missa  ad 
Altare  S.  Gregorii  specialem  fiduciam  chris- 
tifideles  et  habuerunt  et  habent,  velut  si  ipsre 
ita  efíicaces  sint  censendas  ut  anima,  pro  qua 
celebrantur,  e  Purgatorii  pcenis  illico  liberetur. 
Verum  de  duplici  hujusmodi  praxi  dubitari 
cceptum  est  a  prasstantibus  quibusdam  viris,  ea 
potissimum  de  causa  quod  hujusmodi  christifi- 
delium  fiducia  haud  solido  íundamento  inniti 
videatur. 

Quod  quidem  adeo  permovet  hodiernum 
Abbatem  generalem  Monachorum  Camaldu- 
lensium,  quibus  custodienda  tradita  fuit  Ec- 
clesia in  qua  Gregoriani  Tricenarii  praxis 
initium  forte  sumpsit  et  Altare  S.  Gregorii 
existit,  ut  Antecessoris  sui  preces  urgeret  et 
S.  Congregationi  Indulgentiis  praspositas  dubia 
aliqua  authentice  dirimenda  exhiberet.  Cum 
vero  anteactis  temporibus  Romani  Pontifices, 
prassertim  Gregorius  XIII  plurima  Altaría 
tum  Romas  tum  alibi,  formula  uti  solemni  pri- 
vilegiata  declaraverint  ad  instar  Altaris  S.  Gre- 
gorii in  Monte  Ccelio,  et  christiñdeles  haud 
dissimilem  a  superius  dicta  fiduciam  reposue- 
rint  et  reponunt  in  Missis  quíe  hujusmodi  in 
Altaribus  ad  juvandas  animas  in  Purgatorio 
detentas  celebrantur;  quumque  haec  Altana 
Gregoriana  ad  imtar  nuncupata  usque  ad  an- 
num  1852  concessa,  ob  cxorta  dubia  de  discri- 
mine Altaris  gregoriani  ad  instar  ab  Altari  sine 
addito  Privüegiato  Pius  S.  M.  PP.  IX  die  15 
Martii  illius  anni  prohibuerit  quominus  in 
posterum  conccdercntur,  quoad  res  maturius 
perpendereturet  absolveretur,  hinc  opportunum 
visum  est  dubiis  a  Rmo.  P.  Abbate  propositis 
aliud  ex  officio  subnectere  et  dirimere  respi- 
ciens  amussim  suspensionem  a  S.  M.  Pió  PP.  IX 
indictam. 
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Dubia  vero  proposita  haec  sunt  qua;  sequ- 
untur. 

i.  Utram  li<lucia  qua  iidclcs  rednent,  ce- 
lcbraiioncm  triginta  Missarum,  qaae  vulgo  Gre- 
goriana- dicuntur,  uti  specialiter  efficacem  ex 
beneplácito  et  aceptatione  divina:  Misericor- 
dia; ad  anima;  a  Purgatorii  paenis  liberationcm 
pía  sit  et  ¡rationabilis,  atque  praxis  easdem 
Missas  celebrandi  sit  in  Ecclesia  probata? 

2.°  Utrum  íiducia  qua  lidelcs  retinent,  ce- 
lel  rationem  Missae  in  Ahari  S.  Gregorii  in 
ejus  Ccelimontana  uti  specialiter  efficacem  ex 
beneplácito  et  acceptatione  divina;  Misericor- 
dia; ad  anima;  e  Purgatorii  poenis  liberationcm 
pia  sit  et  in  Ecclesia  probata? 

3.a  Utrum  idem  dicendum  sit  de  Altaribus 
Gregorianis  ad  instar? 

\°  Utrum  expediat  revocare  suspensionem 
nova;  concessionis  Altaris  Gregoriani  latam  ex 
maniato  SSmi.  in  Audientia  diei  15  Mar- 
tii  1S52? 

Oaibus  in  Congregatione  Gcnerali  habita 
die  11  Martii  18S4  in  yEdibus  Apostolicis 
Vaticanis  Eminent.  Patres  rescripserunt:  Ad 
I.  Ií.  et  III.  Aflirmative. 

Ad  IV.  Consulendum  SSmo  uc  revocet  sus- 
pensionem novee  concessionis  Altaris  Grego- 
rianis  ad  instar. 

Die  vero  15  ejusdem  mensis  et  at  anni,  facta 
de  ómnibus  ab  infrascripto  Sacrae  Congrega- 
tionis  Secretario  relationc,  SSmo.  Dno.  Nostro 
Leoni  Papa?  XIII;  Sanctitas  Sua  Patrum  Car- 
dinalium  responsiones  approbavit  et  suspensio- 
nem nova;  concessionis  Altaris  Gregoriani  ad 
instar  sustulit. 

Datum  Rom:c  ex  Secretaria  Sacro  Congre- 
gationis  Indulgentiis  Sacrisque  Rcliquiis  pr;c- 
positas  die  15  Martii  1884. 

Al.  Card.  Oreglia  A  S.  Stephano  Pra-fectus. 

xnciscüs  Della  l "o/pe  Secretarias. 


RESCRIPTUM 

quo  conceditur  Indulgentia  tercentum  dicrum 
recitantibus  sequentes  praeces  pro  animam  agen- 
tibus. 

Beatissime  Pater. 

Canonicus  Dominicus  Salvatori,  moderator 
piae  Unionis  in  favorem  animam  agentium  ex 
universo  Mundo,  humiliter  exorat  Sanctitatem 
Vestram  ut  concederé  dignetur  tercentum  die- 
rum  indulgentiam  devotc  recitantibus  breves 
qua;  sequuntur  preces. 

Preces. 

yEternc  Pater,  propter  amorem,  quo  prose- 
queris  s.  Josephum,  inter  omnes  a  Te  selectum 
ad  tuas  in  terris  implendas  vices,  miserere  dos- 
tri  pauperumque  animam  agentium.  Pater,  Ave 
ct  Gloria. 

yEierne  divine  Fili,  propter  amorem  quo 
prosequeris  s.  Josephum,  Tuum  in  terris  fide- 
lissimum  custodem,  miserere  nostri  paupe- 
rumque animam  agentium.  Pater.  Av.  et  Glo. 

/Eterne  divine  Spiritus,  propter  amorem 
quo  prosequeris  s.  Josephum,  custodem  studios- 
simum  SSmae  Virginia  Mari»,  tute  dilectas  Spon- 
sse,  miserere  nostri,  pauperumque  animam 
agentium.  Pater,  Ave  et  Gloria. 

Sanctissimus  Dominus  Noster  Leo  XITI  in 
audientia  habita  die  17  Maii  18843b  infras- 
cripto Secretario  Sacrae  Congrcgationis,  Indul- 
gentiis sacrisque  rcliquiis  prfeposii»  ómnibus 
utriusque  sexus  Christifidelibus,  qui  supra  re- 
latas preces,  corde  saltem  contrito  ac  devote 
recitaverint,  Indulgentiam  tercentum  dierum, 
semel  in  die  lucrandam,  benigne  concessit. 
Prsesenti  in  perpetunm  valituro  absque  uíla  Bre- 
vis  expeditione.  Contrariis  quibuscumque  non 
obstantibus.  Datum  Romas  ex  Secretaria  ejus- 
dem s.  Congrcgationis  die  17  Maii  1884. 

M.  Card.  Oreglia  A.  S.  Stephano  Prnef. 

Franeiscus  Della  /'o/pe  Seeretarins. 
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DECRETUM. 

Feria  VI  die  9  Maii  1884. 

Sacra  Congregatio  Eminentissimorum  ac  Re- 
verendissimorum  Sanctfe  Romanee  Ecclesije 
Cardinalium  a  Sanctissimo  Domino  Nos  tro  Leone 
Papa  XIII  Sanctaque  Sede  Apostólica  Indici 
librorum  pravse  doctrinte,  eorumdemque  pros- 
criptioni,  expurgationi,  ac  permissioni  in  uni- 
versa chrisriana  República  praepositorum  et 
delegatorum,  habita  in  Palatio  apostólico  va- 
ticano die  9  Maii  1884  damnavit  et  damnat, 
proscripsit  proscribitque,  vel  alias  damnata 
atque  proscripta  in  Iniicem  librorum  prohibi- 
torum  referri  mandavit  et  mandat  quíe  se- 
quuntur  opera. 

Der  Vernunftstaal  nach  seinen  Rechten  und 
Pflichten,  von  Fr.  Gaspar, — Latine:  Status  ra- 
tionalis,  ejusque  jura  et  obligationes  auctorc 
Fr.  Gaspar.  Laxemburgi,  1883. 

II  Vaticano  Regio,  tarlo  superstite  della 
Chiesa  Catholica  per  C.  M.  Curci.  Firenze- 
Roma,  1884.  Decr.  S.  Ojf.  Fer.  IV Die  30 
Aptilis  1884. 

Itaque  nemo  cujuscumque  gradus  et  condi- 
tionis  praídicta  opera  damnata  atque  proscrip- 
ta, quocumque  loco,  et  quocumque  idiomate, 
aut  in  posterum  edere,  aut  edita  legere  vel 
retiñere  audeat,  sed  locorum  Ordinariis,  aut 
htereticae  pravitatis   Inquisitoribus   ea   tradere 


teneatur  sub  pcenis  in  índice  librorum  vetito- 
rum  indictis. 

Ouibus  Sanctissimo  D.  N.  Leone  Pap.e  XIII 
per  me  infrascriptum  S.  I.  C.  a  Secretis  relatis, 
Sanctitas  Sua  Decretum  probavit  et  promulgan 
prfecepit.  In  quorum  íidem  etc. 

Datum  Romse  die  29  Maii  1884. 

Fr.  THOMAS  M  a 
Card.  MARTINELLI  Pr^fectüs. 

Fr  HIERONYMUS  PIÜS  SACüHERI 
Ord.  Pr.ed. 

S.  Ind.  Goagreg.  a  Secretis. 

Loco  vj<  Sigili. 

Die  30  Maii  1884  ego  infrascriptus  Mag. 
Cursorum  testor  supra  dictum  Decretum  affi- 
xum  et  publicatum  fuisse  in  Urbe. 

ViNCENTIUS    BENOGLIA    MaG.     CuRS. 


Contiene  además  el  fascículo  del  Acta  Sánete* 
Sedis  compendiado  en  este  número  los  dos 
Breves  dirigidos  por  Su  Santidad  al  P.  Pothier, 
Benedictino  de  Solesmes,  sobre  el  canto  grego- 
riano, la  Circular  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  sobre  el  centenario  de  la  Natividad 
de  la  Virgen,  conocido  todo  por  nuestros  lec- 
tores, y  un.  Decreto  de  la  misma  Congregación 
declarando  conveniente  celebrar  el  centenario 
de  la  institución  del  mes  de  Mayo  ó  María, 
ocurrido  en  este  año. 
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|1  Para-rayos. — Débese  á  Franklin 
la  invención  de  este  aparato  desde  el 
año  1755-  Ilustres  físicos  después  del 
citado  se  ocuparon  y  todavía  se  ocupan  en  per- 
feccionar tan  útil  instrumento,  cuyas  ventajas, 
por  otra  parte,  han  sido  apreciadas  de  manera 
muy  distinta,  juzgándolo  unos  por  una  de  las 
invenciones  científicas  más  provechosas,  al  paso 
que  otros  le  consideran  no  sólo  como  inútil,  pero 
aun  perjudicial  á  la  conservación  de  los  edifi- 
cios. Más  la  diversidad  de  pareceres  es  el  re- 
sultado más  seguro  cuando  se  trata  de  grandes 
descubrimientos 

Nadie  ignora  en  la  actualidad  la  teoría  del 
para-rayos  y  la  manera  ordinaria  de  construir- 
los é  instalarlos  en  los  puntos  que  quieran  pro- 
tegerse. Una  barra  de  hierro  izada  en  un  punto 
culminante  del  edificio  y  un  conductor  metálico 
en  comunicación  directa  con  el  depósito  común 
son  los  elementos  esenciales  del  pararayos. 

La  aislación  mejor  posible  del  aparato,  la 
perfecta  unión  de  sus  partes  á  fin  de  evitar 
toda  solución  de  continuidad,  y  la  comunicación  . 
perfecta  con  el  suelo,  deben  ser  el  objeto  prin-  ! 
cipal  del  tísico  al  colocarlo  sobre  los  monumen- 
tos  que  se  desean  sustraer  á  la  influencia  de 
una  tempestad  eléctrica  Y  es  esto  tan  necesa- 
rio, que  el  más  ligero  defecto  en  tales  circuns- 
tancias, lejos  de  ser  un  medio  de  protección, 
puede  ser  causa  de  la  ruina  de  los  edificios  más 
gigantescos,  y  como  dice  el  limo.  P.  Cámara 
en  una  de  sus  conferencias:  «Si  el  aparato  está 
mal  construido  ó  mal  colocado,  llegará  á  ser  en 
vez  de  amparo,  un  constante  peligro;  entonces 
no  sólo  es  para-rayos  deficiente,  sino  efectivo 
trae -rayos  • 

Modificaciones  notables  se  lian  realizado, 
desde  los  tiempos  de  Franklin,  Romas,  Bu- 
fón, etc.  en  el  aparato  de  que  tratamos,  si  bien 


todas  ellas  se  reducen  á  la  manera  de  colocar- 
los y  á  la  naturaleza  y  forma,  así  de  las  puntas, 
como  de  los  cables  conductores;  y  lejos  de 
estar  acordes  los  sabios  acerca  de  este  punto, 
difieren  entre  sí  notablemente.  Ilustres  Acade- 
mias científicas  han  procurado  dilucidar  la  cues- 
tión para  determinar  las  leyes  á  que  debieran 
atenerse  las  instalaciones  d-t  esta  especie,  nom- 
brando comisiones  especiales  con  el  único  ob- 
jeto de  aclararla;  y  no  pocas  veces  han  resulta- 
do opuestos  los  dictámenes  de  unas  y  otras 
sociedades. 

Prescindiremos  ahora  de  otros  pormenores 
referentes  al  método  antiguo,  por  ser  ya  bastan- 
temente conscidos,  para  hablar  del  sistema 
ideado  por  M.  Melséns,  á  quien  la  Academia 
de  Ciencias  de  Bélgica  comisionó  hace  algunos 
años  para  el  establecimiento  de  los  para-rayos 
en  el  Palacio  de  Bruselas,  obra  monumental  y 
elegantemente  construida. 

El  sabio  físico  se  encontró  con  graves  difi- 
cultades en  el  método  ordinario  de  construc- 
ción del  para -rayos  al  querer  poner  por  obra 
la  honrosa  comisión  que  le  confiara.  Consultó 
á  los  sabios,  y  después  de  estudiar  la  cuestión 
detenidamente,  resolvióse  por  adoptar  un  nuevo 
sistema;  cuyas  principales  bases  consisten  en 
rodear  al  edificio  de  una  red  ó  jaula,  por  de- 
cirlo así,  tejida  de  conductores  delgados,  termi- 
nando sus  extremos  en  haces  de  puntas  finas 
que  en  forma  de  penachos  se  separan  hacia 
unos  y  otros  lados.  Vienen  á  ser  estas  coronas 
de  puntas  separadas  como  una  espiga  de  trigo 
cuyas  aristas  formasen  eon  el  eje  ángulos  algún 
tanto  más  abiertos  quede  ordinario  los  produ- 
ce la  naturaleza  en  dicho  cereal.  Pero  veamos 
de  detallar  más  este  sistema.  En  vez  de  una 
sola  barra  para  cada  para-rayos,  como  co- 
munmente se  hace,  en  su  construcción,  emplea 
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Melséns,  conforme  se  ha  dicho,  gran  número 
de  puntas  finas  á  diferencia  de  las  otras  que 
eran  algo  obtusas.  Quien  conoce  el  poder  de 
las  puntas  en  la  electricidad  estática,  verá  la 
razón  de  esto. 

Gran  número  de  hilos  de  alambre  enlazados 
entre  sí  como  las  mallas  de  una  red,  de  tal  modo 
que  formando  circuitos  cerrados  comuniquen 
con  los  haces  de  puntas  enhiestas  en  los  extre- 
mos, sustituyen  en  el  sistema  de  Melséns  el 
conductor  grueso  ó  los  pocos  conductores  que 
en  el  otro  método  daban  paso  al  fluido  para 
neutralizar  los  efectos  de  las  nubes.  Fúndase 
esta  disposición  en  que  la  electricidad  tiende 
siempre  á  colocarse  en  la  superficie  de  los 
cuerpos,  cuyas  propiedades  evidenciaron  Fa- 
raday  y  otros;  y  en  la  divisibilidad  de  las  co- 
rrientes, punto  muy  estudiado  por  Pouillet  y 
con  especialidad  por  algunos  físicos  modernos. 
Así  que,  por  lo  que  toca  á  lo  primero,  la  masa 
sólida  reunida  en  un  cable  más  ó  menos  grueso 
presentaba  sin  comparación  menos  superficie 
al  paso  de  la  electricidad,  que  esa  misma  masa 
dividida  en  muchos  hilos,  por  lo  cual  el  fluido 
circula  más  libremente  no  teniendo  que  vencer 
tanta  resistencia. 

Pero  en  lo  que  de  un  modo  especial  se  ha 
fijado  la  atención  del  naturalista  belga  es  en  el 
enlace  de  los  conductores  con  el  depósito  co- 
mún, con  la  tierra,  punto  de  la  mayor  trascen- 
dencia; porque  si  en  esto  faltan  los  para-rayos, 
de  nada  sirven  todas  las  demás  precauciones, 
antes  bien  serán  ocasión  de  peligro.  Los  hilos 
conductores  de  Melséns  van  á  reunirse  en  una 
caja  de  hierro  galvanizada  un  metro  antes  de 
llegar  al  suelo  y  llena  de  zinc  fundido,  por 
cuyo  medio  se  establece  perfecta  comunicación 
entre  los  conductores  que  bajan  por  los  costados 
del  edificio,  y  tres  series  de  cables  compuestos 
cada  uno  de  varios  hilos,  los  cuales  salen  por 
la  parte  inferior  de  la  caja  y  penetran  en  la 
tierra  en  los  pozos,  tuberías  de  agua  y  gas,  etc. 
El  fin  principal  aquí  del  físico  belga  es  hacer 
que  la   comunicación  con  el  depósito   común 


abrace  la  mayor  extensión  posible;  por  lo  cual 
los  cables  subterráneos  recorren  por  una  y  por 
otra  parte  algunos  metros  de  distancia.  Hay 
además  otro  punto  muy  culminante  en  la  ins- 
talación de  los  para-rayos.  En  edificios  de  al- 
guna consideración  emplcanse  siempre  algunas 
masas  metálicas,  ya  necesarias  en  la  armazón 
del  edificio,  y  ya  también  en  los  canales,  bal- 
cones etc. 

Opinaban  algunos  autores  no  ser  necesario 
que  estos  objetos  metálicos  estuviesen  en  comu- 
nicación directa  con  los  conductores,  pudiendo 
preservarse  el  edificio  de  las  descargas  eléctri- 
cas, sin  necesidad  de  tal  requisito;  pero  lo  más 
común  y  seguro  es  establecer  dicha  comunica- 
ción. Y  opina  Melséns  que  para  obviar  todo 
peligro  débese  establecer  ésta  por  dos  puntos 
de  contacto  con  uno  ó  con  dos  conductores, 
de  forma  que  en  todo  el  sistema  haya  siempre 
circuitos  cerrados  para  que  las  corrientes  cir- 
culen sin  obstáculo  de  ningún  género.  De  ahí 
el  que  crea  conveniente  y  de  hecho  así  lo  haya 
practicado  en  el  Palacio  de  Bruselas,  poner  en 
comunicación  directa  los  cables  con  los  tubos 
de  gas,  conductores  de  aguas  y  demás  canali- 
zaciones metálicas,  todo  lo  cual  contribuye  á 
que  el  enlace  de  los  aparatos  y  el  depósito 
común  sea  más  perfecto,  lo  que  constituye  una 
verdadera  garantía  de  seguridad.  Baste  lo  di- 
cho para  conocer  el  nuevo  rumbo  seguido  por 
Melséns  en  la  instalación  de  los  para-rayos. 
Daremos  ahora  ligera  noticia  de  los  trabajos 
que  con  este  motivo  ha  ido  publicando  desde 
el  año  1865. 

En  su  primera  nota  sobre  el  asunto,  publica- 
da en  el  Boletín  de  la  Academia  de  Ciencias, 
Letras  y  Artes  de  Bélgica,  es  donde  establece 
la  base  en  que,  por  decirlo  así,  funda  su  sis- 
tema, que  «consiste,  dice,  en  rodear  el  edificio 
de  una  red  metálica  erizada  de  numerosos 
penachos  de  puntas  separadas,  puestos  en  co- 
municación perfecta  unos  con  otros  por  medio 
de  numerosos  conductores  de  pequeña  sección, 
de  circuitos  cerrados  que  á  su  vez  eomunica- 
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sen  con  los  pozos  y  canalizaciones  de  agua, 
gas,  etc...*  Y  después  de  recordar  los  trabajos 
antiguos  de  Romas  y  otros  físicos,  trata  la 
cuestión  arriba  indicada  de  si  conviene  ó  no 
que  las  piezas  metálicas  de  los  edificios  comu- 
niquen con  los  cables  conductores,  acerca  de  lo 
cual  sienta  la  regla  siguiente:  «Todas  las  pie- 
zas metálicas  de  alguna  importancia  por  su 
magnitud,  deben  ponerse  en  comunicación  con 
los  conductores  del  para-rayos,  de  tal  modo 
qne  constituyan  circuitos  metálicos  cerrados; 
es  decir,  reunidos  por  dos  puntos  de  contacto,  ó 
cuando  menos  á  dos  conductores.»  Esta  regla 
la  consideraba  de  aplicación  suma.  Hoy  se 
construyen  edificios  de  hierro  en  su  mayor 
parte,  y  en  consideración  á  esto  consagró  dicho 
autor  su  segundo  trabajo  á  manifestar  que  era 
inútil  hacer  gastos  para  defender  tales  cons- 
trucciones de  los  efectos  del  rayo,  bastando, 
según  el,  poner  en  perfecta  comunicación  todas 
las  partes  metálicas  del  edificio,  las  columnas, 
travesanos,  abrazaderas...  el  armazón,  en  una 
palabra,  con  el  depósito  común,  para  conseguir 
el  mismo  resultado,  y  cuando  más,  colocar 
puntas  delgadas  de  metal  en  el  exterior  del 
edificio,  para  <"lar  curso  libre  al  fluido  eléctri- 
co. Juzga  por  lo  mismo  que  se  tiene  mucho 
adelantado  cuando  la  construcción  se  hace  con 
este  objeto,  procurando  á  la  vez  que  las  partes 
de  metal  queden  desde  luego  enlazadas  entre 
sí.  De  aquí  parece  desprenderse  que  la  situa- 
ción más  segura  para  sustraerse  á  los  efectos 
eléctricos  de  una  tempestad  sería  ponerse  de- 
bajo de  una  cubierta  metálica  que  estuviese  en 
comunicación  con  la  tierra.  Experimentos  re- 
cientes comprueban  que  no  puede  sacarse  una 
chispa  de  un  objeto  cubierto  con  una  red,  de 
alambre  por  ejemplo,  cuando  ésta  comunica 
con  el  suelo  y  el  objeto  está  aislado. 

Mclséns  ha  practicado  tales  experimentos 
con  ratones,  y  solamente  ha  conseguido  ver 
manifestaciones  de  la  chispa  cuando  la  cola  del 
animal  estaba  fuera  de  la  red,  y  entonces  poco 
intensas. 


Por  el  año  1874  ocupóse  en  estudiar  las  leyes 
relativas  á  la  zona  de  protección  de  un  para- 
rayos:  examinó  la  de  Gay-Lussac  que  decía: 
«El  espacio  eficazmente  protegido  se  extiende 
á  un  radio  doble  de  la  altura  de  la  barra  me- 
dida desde  el  punto  de  enlace  con  el  conductor 
hasta  el  extremo  opuesto.»  Este  célebre  físico 
es  el  que  más  se  extiende  al  señalar  el  área 
protegida  por  un  para-rayos:  la  experiencia,  no 
obstante,  desde  Gay-Lussac  hasta  ahora,  ha 
demostrado  que  la  protección  del  aparato  en 
cuestión  no  alcanza  á  tanto,  y  después  de 
tiempos  hanse  formulado  otras  leyes  que  abar- 
can cada  vez  menos  área  protegida.  Tomando 
por  unidad  la  regla  antedicha,  las  posterior- 
mente formuladas  disminuyen  en  las  siguientes 
proporciones;  primera,  I.:  segunda  1/3:  terce- 
ra, 1/4:  cuarta  1/4:  quinta  1/12:  sexta  1/16: 
sétima  1/42  y  octava  1/48:  las  que  traducidas 
en  lenguaje  común  pueden  expresarse  como 
sigue: 

1.a  Un  para-rayos  puede  defender  eficaz- 
mente un  espacio  circular  cuyo  radio  sea 
doble  de  su  altura. 

2.a  La  acción  protectora  de  un  para-rayos 
está  necesariamente  circunscrita  en  el  interior 
de  un  cono  recto,  cuyo  eje  es  la  barra  del 
aparato,  y  el  radio  de  la  base  doble  de  la  al- 
tura del  mismo. 

3  a  En  una  construcción  ordinaria,  una 
barra  protege  eficazmente  el  volumen  de  un 
cono,  cuyo  vértice  es  la  punta  de  la  barra; 
teniendo  por  base  el  producto  de  la  altura  de 
la  misma  barra  (medida  desde  la  cumbre  del 
edificio)  multiplicada  por  1.75. 

4.a  Un  para-rayos  puede  defender  eficaz- 
mente de  las  descargas  eléctricas  un  área  cir- 
cular, cuyo  radio  sea  igual  á  la  altura  del 
aparato. 

5.a  El  radio  de  la  base  del  cono  protegido 
es  igual  á  la  altura  del  para-rayos  tomada  desde 
el  suelo. 

6."1  Un  para-rayos  protege  absolutamente 
un   espacio  ó  volumen  sólido  limitado  por  una 
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superficie  de  revolución  de  una  línea  scmicurva 
meridiana,  trazada  por  un  cuarto  de  círculo, 
cuyo  radio  es  igual  á  la  altura  del  para-rayos, 
y  aquella  es  tangente;  i.°  á  la  extremidad  su- 
perior de  éste:  2.°  á  la  horizontal  que  pasa  por 
la  base,  ó  sea,  con  el  suelo. 

7.a  Un  para-rayos  protege  el  volumen  de 
un  cilindro  de  base  igual  á  la  mitad  de  la 
altura  de  la  barra. 

8.a  La  zona  de  protección  está  limitada 
al  volumen  de  un  cono,  cuya  base  tiene  por 
radio  la  mitad  de  la  altura  de  la  barra. 

Hase  fundado  además  para  realizar  su  nue- 
vo sistema  el  físico  cuyos  estudios  examinamos, 
en  la  divisibilidad  de  las  corrientes.  En  esto 
se  apoya  para  establecer  la  multiplicidad  de 
conductores  con  el  fin  de  que  dividido  el  fluido 
eléctrico,  circule  más  libremente;  y  por  esto  ha 
consagrado  otra  de  sus  memorias  á  la  diluci- 
dación de  este  punto.  Trata  también  de  la 
parte  económica;  es  decir,  de  los  gastos  que 
ocasionar  puede  la  instalación  de  su  nuevo 
sistema:  y  así  como  en  el  antiguo  ascendían 
por  término  medio  á  4.46  francos  por  cada 
metro  cuadrado  de  terreno  defendido,  en  el  de 
Melséns,  si  hemos  de  creer  á  los  que  así  lo 
afirman,  no  pasan  de  0,66   francos. 

Supuesto  que  el  proseguir  en  la  enumeración 
de  los  trabajos,  verdaderamente  notables,  del 
sabio  tísico  belga,  nos  detendría  demasiado, 
concluiremos  con  indicar  solamente  otro  punto 
que  de  un  modo  especial  ha  entretenido  su 
atención.  Es  este  la  colocación  de  los  para- 
rayos  en  las  fábricas  y  almacenes  de  pólvora, 
que,  como  sustancias  sumamente  expuestas  á 
inflamarse,  merecen  cuidados  especiales.  El 
autor,  con  arreglo  al  mismo  sistema  de  puntas 
múltiples  y  muchos  conductores,  cree  conve- 
niente proteger  dichos  almacenes  y  estableci- 
mientos con  dos  series  de  cables  independien- 
tes entre  sí,  sin  más  comunicación  que  la  que 
por  tierra  pueden  tener,  y  sobrepuesta  la  una 
á  la  otra.  Sírvese  para  ello  de  altos  mástiles  ó 
postes  cuya  elevación  sobresalga  muy  por  en- 


cima del  edificio,  estableciendo  de  unos  á  otros, 
la  comunicación  aérea  y  quedando  el  almacén 
debajo  de  los  cables.  La  fábrica  por  su  parte 
queda  provista  también  de  su  respectiva  red  y 
coronas  punteadas  que,  como  dicho  está,  no 
comunican  con  los  cables  de  los  mástiles 

Más  sobre  el  cólera.— En  el  número 
anterior  de  nuestra  Revista  vieron  nuestros 
lectores  algunas  prescripciones  higiénicas  contra 
el  cólera.  Pero  si  importa  mucho  prevenir  el 
terrible  azote,  no  es  menos  necesario  saber 
atacar  el  mal  de  frente.  Es,  pues,  preciso  que 
demos  hov  algún  remedio  activo  usado  por 
autorizados  médicos  en  Francia,  donde,  como 
es  muy  natural,  el  ingenio  investigador  por  na- 
turaleza, se  ha  aguzado  ahora  más  que  nunca. 
El  célebre  médico  Dr.  M.  Tison  recomienda 
el  éter  sulfúrico  azufrado.  Este  medicamento  ha 
sido  introducido  en  la  terapéutica  por  el 
Dr.  Roux,  que  hizo  uso  de  él  con  éxito  maravi- 
lloso en  las  epidemias  de  1849  y  1852  en  París. 
Después  lo  han  empleado  con  igual  suceso 
Rossigrad  y  Boutigny;  el  último  de  los  cuales 
lo  tomó  por  asunto  de  su  tesis  inaugural  en 
1872  El  Dr.  Boutigny,  ha  adoptado  la  fórmula 
siguiente:  En  diez  gramos  de  éter  sulfúrico  á 
65o  Bcaumé  se  introduce  un  gramo  de  azufre 
sublimado  (flor  de  azufre  purificada),  se  agita 
la  mezcla,  y  si  la  temperatura  exterior  es  muy 
fría,  se  introduce  el  frasco  en  agua  tibia  du- 
rante algunos  minutos  para  facilitar  la  disolu- 
ción. El  éter  sulfúrico  puro  disuelve  una  canti- 
dad de  azufre  equivalente  á  la  80.a  parte  de  su 
peso,  mientras  que  el  alcohol  sólo  disuelve  la 
200.a  parte. 

El  empleo  de  este  medicamento  es  el  siguien- 
te: en  medio  vaso  de  agua  azucarada  que  con- 
tenga un  terrón  de  hielo,  se  echan  25330 
gotas  de  éter  sulfúrico  azufrado,  después  de 
haber  agitado  el  frasco  haciendo  quedar  allí 
depositadas  las  partículas  de  azufre  más  densas. 
Se  llena  después  el  vaso  de  agua  de  Seltz  y  se 
da  á  beber  al  enfermo  por  pequeños  sorbos. 
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Mr.  Vial,  ya  conocido  de  nuestros  lectores 
por  su  opinión  acerca  del  excraño  fenómeno 
crepuscular  de  Noviembre  y  Diciembre  últi- 
mos, y  farmacéutico  de  Marsella,  donde  hoy 
más  estragos  causa  el  cólera,  propone  un  re- 
medio, aunque  sólo  preservativo,  que  consiste 
en  tomar  tres  veces  al  día  un  pequeño  vaso  de 
agua  fenicada  por  cada  vez;  una  al  levantarse 
y  las  otras  dos  al  principio  de  la  comida  y 
cena.  Se  prepara  simplemente  mezclando  con 
un  litro  de  agua  50  gotas  poco  más  ó  menos  de 
ácido  fénico  puro,  alcoholizado  á  partes  igua- 
les. También  recomienda  otra  preparación  á 
los  sibaritas,  como  él  dice,  que  quieran  juntar 
lo  útil  con  lo  agradable;  cuyos  ingredientes  se 
hallan  en  todas  las  farmacias: 

Rom 150  gramos. 

Jarabe  de  Tolú loo        » 

Tintura  de  canela 5        » 

Acido  fénico   puro.    ...  50  gotas. 

Agua hasta  un  litro. 

Éntrelos  varios  efectos  de  este  medicamento, 
nota  M.  Vial  los  tres  siguientes:  1 .°  El  de  des- 
infectar los  jugos  alimenticios. — 2.0  impedir 
toda  manifestación  de  diarrea,  y — 3.0  disponer 
en  poco  tiempo  la  organización  di  estado  re- 
fractario á  la  acción  del  fermento.  «Estoy  ple- 
namente convencido,  concluye  Mr.  Vial,  de 
que  si  todos  quisiesen  adoptar  este  preserva- 
tivo, el  cólera  desaparecería  en  menos  de  ocho 
días,  porque  se  verían  faltos  de  terreno  para  su 
desarrollo  los  microbios  que  lo  producen.» 

A  lo  que  precede  podríamos  añadir  algunas 
otras  prescripciones  dadas  por  la  Academia  de 
Medicina  de  París,  en  una  de  las  epidemias 
pasadas,  encaminadas  especialmente  á  atacar 
el  mal  en  sus  principios,  supuesto  que,  como  se 
ha  notado  por  médicos  eminentes,  rara  vez  se 
declara  el  cólera  repentinamente,  sino  prece- 
dido de  síntomas  más  ó  menos  graves.  Los 
más  frecuentes  son  los  borborigmos  ó  crujidos 
de  tripas,  el  cólico  y  desate  de  vientre.  En  el 
momento   en   que   se   declaran  estos   síntomas 


precursores  del  cólera,  debe  tomarse  reposo  y 
guardar  cama  y  dieta.  Además  de  esto,  un 
baño  de  piernas  con  agua  muy  caliente  durante 
un  cuarto  de  hora,  momentos  antes  de  acos- 
tarse; el  cual  baño  puede  hacerse  más  activo 
añadiéndole  sal,  jabón,  vinagre  ó  mostaza  en 
polvo.  Puede  hacerse  uso  también  de  cata- 
plasmas hechas  con   migajas   de   pan,    patata, 

harina,  etc aplicándolas    á  la  parte   inferior 

del  vientre  y  teniendo  cuidado  de  conservarlas 
constantemente  calientes  y  húmedas.  También 
se  recomienda  una  infusión  de  flor  de  malva, 
de  violeta,...  ó  de  agua  de  arroz,  que  deberá 
suministrarse  al  enfermo  media  taza  por  hora 
con  goma  arábiga.  Si  persisten  ó  van  en  au- 
mento los  síntomas,  según  el  temperamento  del 
enfermo  (si  bien  en  este  caso  debe  procedersc 
con  consejo  del  médico)  puede  traer  muy  bue- 
nos resultados  el  suministrar  la  bipecacuana  á 
las  personas  de  temperamento  linfático,  cuando 
esté  la  lengua  blanca  ó  amarillenta,  sostenien- 
do los  efectos  del  vómito  por  medio  de  fre- 
cuentes dosis  de  agua  caliente.  Tratándose  de 
individuos  jóvenes,  robustos,  sanguíneos,  suje- 
tos á  inflamaciones,  se  emplean  las  sanguijue- 
las aplicadas  al  ano  ó  á  la  parte  inferior  del 
vientre.  A  veces  convendrá  que  á  las  sangui- 
juelas preceda  una  sangría  en  los  brazos.  Para 
el  tiempo  de  acostarse,  entre  otras  cosas,  se  re- 
comienda el  uso  de  sinapismos  aplícalos  suce- 
cesivamente  á  los  pies,  piernas,  muslos  y  aun 
sobre  el  abdomen.  Pero  fuera  de  los  síntomas 
referidos  de  borborigmos,  cólicos,  etc...  suelen 
también  ser  accidentes  precursores  del  cólera, 
dolores  en  la  concavidad  del  estómago,  la  taita 
de  apetito,  las  ansias  de  vomitar,  dolores  de 
cabeza,  lasitud  de  los  miembros  y  calambres. 
Para  todos  ellos  sirven  los  remedios  que  hemos 
indicado;  aunque  las  circunstancias  especiales 
de  su  localización  piden  también  cuidados  es- 
peciales en  la  aplicación  de  aquellos.  Así  en 
los  dolores  de  estómago  y  en  los  vómitos  vienen 
bien  las  sanguijuelas,  cataplasmas...  sobre  la 
concavidad  del   estómago;   así   como    el  hielo 
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tomado  con  frecuencia  en  pequeñas  cantidades, 
5  ó  6  gotas  de  éter  en  una  cucharada  de  agua 
fresca,  la  poción  anti-emética  de  Riviere.  En 
los  casos  de  calambres  sientan  bien  los  baños 
calientes  y  fricciones  dadas  con  bayetas  calen- 
tadas al  efecto  ú  otras  muchas  sustancias  que 
sería  prolijo  enumerar  aquí,  siendo  más  acertado 
dejarlo  á  la  prudencia  del  médico.  Si  se  sus- 
pende la  orina  deberán  tomarse  506  gotas  de 
éter  sulfúrico,  ó  20  centigramos  de  sal  de  nitro 
en  una  cucharada  de  agua  azucarada;  debién- 
dose repetir  cada  dos  horas.  Después  de  lo  di- 
cho, en  este  período  más  que  nunca  deben  ob- 
servarse con  escrupulosidad  las  reglas  higiénicas 
que  ya  vieron  nuestros  lectores. 

Al  visitar  á  un  enfermo  atacado  de  la  epi- 
demia deben  también  tomarse  algunas  precau- 
ciones. No  es  conveniente  hacerlo  estando  in- 
dispuesto, ni  en  estado  de  traspiración,  ni  en 
ayunas:  ni  conviene  tampoco  entrar  en  el  cuarto 
del  enfermo  por  la  mañana  antes  que  se  haya 
renovado  el  aire;  y  una  vez  dentro,  es  bueno 
colocarse  entre  el  enfermo  y  la  ventana,  y  al 
salir  mudarse  la  ropa  exponiéndola  después  al 
aire  por  algunas  horas. 

Preparación  de  cristales  para  foto- 
grafiar al  gelatinobromurode  plata. 

— M.  Andia  es  quien  ha  expuesto  este  nuevo 
método  de  preparación  de  los  cristales  para 
retratos  ante  la  Sociedad  fotográfica  de  Fran- 
cia: método  recomendable,  no  tanto  por  ser 
superior  en  sus  resultados  finales  á  otros  ya 
conocidos,  cuanto  porque  por  su  sencillez  está 
al  alcance  de  todos;  pudiendo  cualquier  fotó- 
grafo servirse  de  él,  preparando  por  sí  mis- 
mo la  parte  que  ha  de  exponerse  á  la  luz.  Véase 
su  breve  y  sencilla  exposición.  Lo  primero  que 
debe  practicarse  es  precipitar  el  bromuro  de 
plata  en  una  ligera  disolución  de  gelatina;  para 
lo  cual  se  echan  20  gramos  de  bromuro  de 
ammonio  con  3  ó  4  de  gelatina  tierna  en  200 
centilitros  de  agua  destilada.  La  gelatina  Nel- 
son   n."  l.°   es   la  más  á  propósito,  de  la  cual 


deben  tomarse  4  grados;  de  otra  que  sea  menos 
blanda  bastan  3  grados.  Puestas  en  un  frasco 
estas  sustancias,  se  disuelven  en  un  baño  maría, 
tomando  las  precauciones  necesarias  para  que 
aquél  no  se  rompa  por  el  aumento  irregular  de 
temperatura.  Reducida  á  líquido  esta  compo- 
sición, déjase  enfriar  por  algún  tiempo  y  se 
prepara  en  el  ínterin  otra  con  15  centilitros 
de  amoniaco  fuerte,  50  de  agua  destilada  y 
otros  50  de  alcohol  de  40.0  Viértese  esta  úl- 
tima por  pequeñas  cantidades  en  el  frasco  pri- 
mitivo agitándolo  de  cuando  en  cuando  hasta 
que  una  composición  quede  perfectamente  mez- 
clada con  la  otra:  al  practicar  ésta  se  desprende 
algo  de  gas  amoniaco  y  queda  luego  la  mezcla 
limpia  y  líquida,  hasta  que  poco  tiempo  des- 
pués adquiere  alguna  consistencia. 

Mientras  se  ejercitan  las  maniobras  prece- 
dentes, deben  estar  en  disolución  30  gramos 
de  nitrato  de  plata  cristalizado  para  después 
introducirlos  con  lo  demás  en  el  frasco  dicho; 
lo  cual  se  hace  por  medio  de  un  embudo,  sin 
necesidad  de  ser  en  cantidades  pequeñas  como 
en  la  mezcla  anterior. 

Inmediatamente  después  de  esto,  por  una 
doble  descomposición  se  produce  un  bromuro 
de  plata  insoluble  que  da  al  líquido  un  aspecto 
cremoso,  quedando  en  disolución  todavía  el 
acetato  de  amoniaco.  La  emulsión  así  prepa- 
rada es  aún  poco  sensible  á  los  rayos  lumino- 
sos, y  vista  al  través  de  las  paredes  del  frasco 
presenta  en  su  trasparencia  un  color  rojo.  Si 
las  manipulaciones  se  continuasen  sin  pérdida 
de  tiempo,  dice  el  autor,  aun  resultaría  una 
pasta  poco  impresionable  á  la  luz,  p*or  lo  cual 
es  preciso  dejarla  reposar  por  espacio  de  1  2  á 
24  horas:  la  causa  de  la  poca  sensibilidad  de 
la  paita  es  el  exceso  de  amoniaco  relativamente 
á  la  cantidad  de  plata  empleada.  Advierte 
Andra  que  en  esta  ocasión  es  muy  conveniente 
añadir  una  pequeña  dosis  de  yoduro  de  pota- 
sio, disuelto  en  algunas  gotas  de  agua  destilada; 
en  especial,  si  los  cristales  se  destinan  á  tomar 
vistas  de  paisajes. 
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Trascurridas  las  24  horas  de  reposo,  échan- 
se  en  el  frasco  de  la  composición  20  gramos  de 
gelatina  ordinaria,  pero  cuidando  de  que  no 
tenga  grasa,  y  ablandándola  antes  en  agua  des- 
tilada por  el  tiempo  de  algunos  minutos;  hecho 
lo  cual,  vuélvese  nuevamente  el  frasco  al  baño 
maría,  moviendo  el  líquido  para  facilitar  la 
mezcla,  i  inmediatamente  se  vierte  en  un  le- 
brillo de  porcelana  pura  en  donde  enfriándose 
adquiere  consistencia  en  forma  de  pasta  blanda. 

Desde  luego  puede  procederse  á  lavarla, 
para  separar  las  sustancias  perjudiciales  al  fin 
á  que  se  destina  la  mezcla.  Las  operaciones 
hasta  aquí  deben  hacerse  con  luz  que  no  sea 
blanca,  sino  de  otro  color,  por  ejemplo,  ama- 
rilla; en  adelante  se  empleará  sólo  luz  roja. 

Mediante  una  horquilla  de  plata,  ó  en  su 
defecto  una  espátula  de  porcelana,  divíde- 
se la  pasta  dentro  del  lebrillo  mismo  en 
pedazos  pequeños,  y  luego  por  medio  de  la 
presión  se  hace  pasar  por  un  tamiz  de  hilo, 
cuyas  mallas  tengan  de  abertura  uno  ó  dos 
milímetros;  recogiéndola  en  otra  vasija  que 
a)  efecto  se  prepara  con  agua  filtrada.  Aquella 
pasta  en  forma  de  hilos  como  fideos  vuelve  á 
dividirse  de  nuevo  dentro  del  agua  en  pedaci- 
tos  qu  semejan  después  á  los  granos  de  arroz 
cuando  está  cociendo. 

Viértese  luego  en  otro  tamiz  que  sólo  deja 
pasar  el  agua,  y  nuevamente  se  hace  colar  la 
pasta  por  el  pasador  primero.  Esta  operación 
debe  repetirse  hasta  que  se  considera  bien 
lavada  la  mezcla  y  libre  de  todas  las  sales 
solubles.  Lávase  por  vez  última  en  agua  desti- 
lada para  expeler  las  sales  calcáreas  proceden- 
tes del  agua  empleadas  en  las  manipulaciones 
anteriores,  y  después  se  deposita  sobre  tela  ó 
papel  secante  á  fin  de  que  escurra  la  humedad 
por  completo. 

Las  operaciones  hechas  bastarían  para  usar 
la  pasta  si  no  tuviese  aun  poca  cantidad  de  ge- 
latina, por  lo  que  es  necesario  añadir  unos  20  ó 
30  gramos:  realízase  esto  del  mismo  modo  que 
antes   al   añadir   la  gelatina  de  que  ya  hemos 


hablado :  debe  procurarse  que  esta  quede 
bien  desleída  y  la  mezcla  sea  lo  más  perfecta 
posible. 

No  falta  más  que  por  vez  última  filtrar  la 
pasta  antes  que  se  endurezca.  Es  muy  á  propó- 
sito para  la  filtración  un  pedazo  de  franela. 
Esta  es  la  hora  propicia  para  echar  la  emulsión 
sobre  la  superficie  de  los  cristales  que  quieran 
recubrirse;  los  que  de  antemano  deben  estar 
completamente  limpios.  Para  lavarlos  frótanse 
con  un  lienzo  fino  ó  una  muñeca  de  hilo  em- 
papada en  una  disolución  de  una  ó  dos  partes 
de  silicato  de  potasa  por  ciento  de  agua  desti- 
lada. Para  conservar  la  pasta  en  estado  líquido 
debe  tenerse  en  el  baño  maría  á  los  50o  ó  60" 
de  calor.  La  manera  de  extenderla  sobre  los 
cristales  es  semejante  á  la  de  echar  el  colodión 
en  el  método  ordinario  de  retratar;  operación 
es  ésta  que  parece  muy  sencilla,  y  con  todo  no 
se  hace  bien  hasta  no  haber  adquirido  hábito 
de  practicarla. 

Extendida  la  pasta  y  recubierto  el  cristal 
colócase  sobre  un  plano  horizontal,  en  donde 
aquélla  adquiere  consistencia  y  se  adhiere  á  la 
superficie:  entretanto  se  prosigue  haciendo  lo 
mismo  con  las  placas  restantes.  Después  que  se 
haya  condensado  la  capa  sobre  los  cristales 
preparados  al  modo  dicho,  no  resta  más  que 
trasladarlos  al  secadero  que  al  efecto  tienen 
los  fotógrafos.  Debe  hallarse  éste  en  posición 
favorable  para  que  el  aire  circule  por  entre 
los  cristales  que  están  secándose;  si  bien  parece 
innecesario  advertir  que  debe  hacerse  esto  en 
la  oscuridad.  Bastan  24  horas  en  verano  y  |8 
en  invierno  para  que  se  hallen  suficientemente 
secos  y  puedan  empaquetarse  conservándolos 
en  lugar  á  propósito  y  resguardado  de  la  luz 
hasta  el  momento  de  hacer  uso  de  ellos. 

La  electricidad  aplicada  á  la  na- 
vegación.— Ya  antes  de  ahora  se  ha  habla- 
do en  nuestra  Revista  de  la  posibilidad  de 
navegar  mediante  motores  eléctricos,  y  de  los 
ensayos  que  con  este  fin  se   hicieron;  pero    un 
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nuevo  modo  de  practicarlo  merece  que  fijemos 
nuevamente  nuestra  atención,  por  ver  si  es  un 
verdadero  progreso  ó  sólo  resolución  más  com- 
pleja del  problema.  Antes,  en  los  primeros 
ensayos,  la  electricidad  se  producía  por  las  pilas 
primarias;  pero  hoy  el  número  siempre  cre- 
ciente y  la  perfección  de  los  acumuladores  ha 
hecho  que  se  fijara  en  ellos  Mr.  Yarrow  y  los 
aplicara  con  algún  éxito  á  la  navegación.  Los 
acumuladores  actuales,  según  Mr.  Yarrow,  no 
pueden  aprovechar  más  de  un  50  por  lo©  de 
la  fuerza  gastada  por  la  máquina  motriz  que 
los  carga. 

El  barco  que  sirvió  para  los  ensayos  en  el 
Támesis  tenía  de  largo  12  metros  con  1,80  de 
ancho:  81  acumuladores  operaban  sobre  un 
motor  eléctrico  de  8  á  9  caballos.  El  peso 
total  era  de  4.500  kilogramos,  contando  el 
peso  del  barco  2.000,  la  batería  2.000  y 
máquina,  hélice  y  árbol  500.  Llegóse  á  notar 
que  la  corriente  se  iba  debilitando  con  bastante 
rapidez,  á  lo  cual  hubo  de  acudirse  con  otros 
acumuladores  de  reserva.  Con  seis  personas  á 
bordo  y  un  desplazamiento  de  cinco  toneladas, 
71  acumuladores  que  pesaban  45  kilogramos 
cada  uno  han  dado  la  velocidad  de  7  nudos;  la 
hélice  tenía  un  diámetro  de  60  centímetros  y 
un  paso  de  325  milímetros.  Una  marcha  menos 
rápida  del  motor  hubiera  dado  seguramente 
mejores  resultados.  Mr.  Yarrow,  después  de  lo 
dicho,  resume  las  ventajas  de  la  electricidad 
sobre  el  vapor  en  que  desde  luego  desaparecen 
en  el  caso  de  la  electricidad  el  humo,  fuego  y 
ruido  tan  molestos  á  muchos.  Además,  dejan 
más  espacio  libre  para  los  pasajeros,  y  todo 
esto  sin  que  el  empleo  de  la  electricidad  ofrezca 
peligro  alguno,  puesto  que  la  fuerza  electro- 
motriz de  que  se  dispone  no  puede  exceder  de 
los  límites  reconocidos  como  inofensivos. 

Tampoco  faltan  por  otra  parte  inconvenien- 
tes; porque  la  carga  de  los  acumuladores  según 
Mr.  Yarrow,  exige  un  25  por  loo  más  de 
tiempo  que  el  que  dura  la  descarga,  de  suerte 
que  para  una  travesía  de  6  horas  se  necesita- 


rían  7   y  media  para  la  preparación    de   los 
elementos. 

La  resolución,  pues,  del  problema  en  alguna 
parte  depende  de  economizar  el  coste  de  la  ins- 
talación y  carga  délos  elementos,  aprovechando 
alguna  fuerza  motriz  natural,  así  como  también 
el  precio  de  los  acumuladores  cada  día  decre- 
ciente. Y  decimos  que  en  parte  y  no  en  todo, 
porque  la  pérdida  de  tiempo  que  ya  indicamos 
reclama  también  por  su  parte  algún  nuevo 
procedimiento.  Satisfechas  estas  exigencias,  lo 
que  hoy  se  hace  en  barcos  de  recreo  se  hará 
extensivo  á  toda  clase  de  embarcaciones,  y  la 
electricidad  podrá  contar  una  nueva  y  gloriosa 
conquista. 

Perforación  de  minas.— Alos  aparatos 
mecánicos  de  rotación  empleados  en  la  perfo- 
ración de  las  minas  ha  dado  Mr.  Taverdón 
nueva  y  mayor  virtud  y  eficacia  por  la  apli- 
cación de  la  electricidad,  no  sólo  á  la  trasmisión 
de  la  fuerza,  sino  también  á  la  fabricación  de 
los  taladros  que  se  han  de  emplear.  Estos  llevan 
en  su  extremidad  un  diamante  negro  capaz  de 
abrir  brecha  aun  por  las  más  duras  rocas.  Y 
aunque  esta  disposición  del  aparato  ya  se  venía 
usando  en  América,  no  dejaba  de  ofrecer  graves 
inconvenientes  por  la  dificultad  de  dar  al  dia- 
mante fijeza  y  consistencia  bastantes  en  ei 
aparato;  porque  por  la  simple  colocación  no  se 
forman  en  contacto  con  el  diamante  todos  los 
puntos  del  taladro,  llegando  á  ser  á  veces  esta 
falta  de  fijeza  más  bien  obstáculo  que  ayuda,  y 
aun  podía  dar  lugar  á  la  ruptura  del  diamante. 
Pues  para  fijarle  convenientemente,  Mr.  Ta- 
berdón  recurre  á  una  fuerte  soldadura  que  no 
deja  punto  sin  contacto;  mas  no  pudiéndolo 
practicar  directamente  sobre  piedra,  recubre 
primeramente  por  vía  de  electrólisis  los  dia- 
mantes negros  de  una  delgada  capa  de  cobre. 
Primeramente  Mr.  Taverdón  ponía  en  rotación 
su  aparato  por  medio  de  un  motor  de  vapor,  ó 
de  aire  comprimido  ó  agua  bajo  presión.  Para 
verificarlo  por  medio  de  la  electricidad  sustituye 
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al  motor  una  caja  que  contiene  poleas  de  tras- 
misión con  cuerdas  que  se  ponen  en  movimiento 
mediante  una  máquina  dinamo-eléctrica,  para 
lo  cual  emplea  M.  Tavcrdón  la  octógona  de 
Grammc, 

Remedio  para  el  dolor  de  muelas 
Ó  dientes.  — Háganse  fundir  dos  partes  de 
cera  blanca  con  una  de  ácido  fénico  cristaliza- 
do y  otra  de  hidrato  de  cloro.  Después  de  bien 
agitada  la  mezcla,  y  todavía  líquida,  se  intro- 
ducen en  ella  muñecas  de  seda  ó  algodón  en 
rama  impregnadas  de  ácido  fénico,  y  después 
de  bien  empapadas,  cuando  hayan  absorbido 
la  mezcla,  se  ponen  á  secar.  Cuando  el  dolor 
molesta  se  corta  un  pedacito,  se  calienta  nueva- 
mente y  se  introduce  en  la  cavidad  de  la  muela 
ó  diente  dañado,  en  donde  se  solidifica.  Este 
sencillo  remedio  calma  los  dolores  en  gran 
manera. 

El  Teléfono  en  España.— Muy  agrada- 
ble sorpresa  nos  ha  causado  la  noticia  de  que 
ha  sido  expedido  el  real  Decreto  relativo  al 
servicio  del  teléfono  permitiendo  su  instalación 
en  España  con  arreglo  á  las  disposiciones  que 
allí  se  indican.  No  nos  detendremos  en  enca- 
recer la  utilidad  de  este  aparato  de  que  ya 
antes  de  ahora  hemos  hablado,  ni  de  la  impor- 
tancia de  las  comunicaciones  telefónicas  espe- 
cialmente para  el  comercio,  para  todo  cuerpo  ó 
sociedad  científica,  para  las  autoridades  de  las 
grandes  poblaciones,  etc.,  etc.;  porque  abri- 
gamos la  seguridad  de  que  en  breve  se  palpará 
la  realidad. 

La  Dirección  de  los  globos. — Si  he- 
mos de  creer  á  los  partes  telegráficos  publicados 
y  á  los  interesantes  relatos  de  los  periódicos 
franceses,  el  arduo  problema  en  que  tanto  ha 
batallado  .'1  ingenio  humano,  quedó  práctica  y 
definitivamente  resuelto  en  Parí;  el  día  9  de 
Agosto  último.  En  los  talleres  militares  de  ae- 
rostación   de    Meudón,   los    ingenieros   Carlos 


Renard  y  Arturo  Krcbs  han  construido  un 
globo  de  forma  mucho  más  prolongada  que  el 
de  M.  Dupuy  de  Lome,  tanto  que  presenta 
muy  aproximadamente  la  forma  de  un  cigarro 
puro,  con  su  extremidad  anterior  algo  más 
gruesa  que  la  posterior;  está  provisto  de  una 
barquilla  igualmente  prolongada,  de  un  motor 
eléctrico,  una  hélice  y  un  timón.  La  disposición 
especial  del  aparato  director  ha  permanecido 
en  secreto.  El  globo  se  elevó  á  cincuenta  me- 
tros de  elevación  próximamente:  el  capitán 
Krebs  manejaba  el  timón,  y  el  capitán  Renard 
conservaba  la  permanencia  de  la  altura.  Ani- 
mada la  hélice  de  un  movimiento  de  rotación, 
el  aeróstato  se  dirigió,  según  se  había  anticipa- 
damente anunciado,  á  la  ermita  de  Villebon, 
en  dirección  contraria  al  viento,  que  soplaba 
del  Este  con  la  velocidad  de  cinco  metros  por 
segundo.  Al  llegar  á  la  ermita,  Mr.  Krebs 
agitó  un  pañuelo  en  señal  de  vuelta,  y  se  vio 
entonces  con  admiración  al  globo  virar  de  cos- 
tado con  la  exactitud  de  un  buque,  describien- 
do majestuosamente  una  curva,  y  volviendo 
hacia  Meudón,  de  donde  había  salido.  Debía 
caer  en  un  prado  estrecho,  rodeado  de  árboles 
y  otros  muchos  obstáculos,  y  así  sucedió  en 
efecto.  Al  llegar  cerca  de  aquel  punto,  el  globo 
descendió  gradualmente,  se  inclinó,  hizo  varias 
evoluciones  hacia  adelante  y  atrás,  y  vino  á 
caer  exactamente  en  el  punto  designado. 

Por  hoy  no  podemos  dar  más  pormenores, 
porque  en  el  asunto  se  guarda  mucho  secreto . 
Se  anuncia  un  nuevo  experimento  con  un  globo 
de  más  volumen.  Acerca  del  motor  sólo  se  sabe 
que  le  componen  pilas  eléctricas,  perfecciona- 
das por  los  mismos  aeronautas.  Cuando  se  sepa 
mis,  volveremos  á  tratar  detenidamente  de  este 
punto,  que  es  de  suma  trascendencia  por  los  in- 
mensos resultados  que  puede  producir  la  direc- 
ción de  los  globos.  • 
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CRÓNICA  AGUSTINIANA. 

¡Iuestro  Smo.  P.  León  XIII  se  ha  dignado  elevar  á  Archicofradía  la  Asociación  de  San 
|  Nicolás  de  Tolentino,  instituida  para  pedir  por  las  ánima?,  del  Purgatorio,  y  enri- 
quecerla con  numerosas  indulgencias.  Creemos  hacer  un  obsequio  á  los  lectores 
publicando  los  Breves  de  Su  Santidad  y  los  Estatutos  de  la  Archicofradía  para  que  puedan  los 
que  gusten  asociarse  á  ella,  y  erigirla  en  las  poblaciones  en  que  se  crea  oportuno. 


Hé  aquí  los  breves: 

LEO  PP.  XIII; 

Ad  perpetuam  rei  memoriam. 

-  .^.-ÜH»* — 


Pias  Sodalitates  ad  pietatis  et  charitatis 
opera  exercenda  instituías,  Romanorum  Pon- 
tificum  Praedecessorum  Nostrorum  vestigiis 
inhaerentes,  splendidis  honorum  títulis  augere 
libenti  animo  solemus.  Jam  vero  cum  supplices 
Nobis  admotae  sint  preces,  ut  Piam  Unionem 
ad  suffragia  animabus  in  Purgatorio  igne  de- 
tentis  ferenda  sub  invocatione  S.  Nicolai  in 
Basilica  ejusdem  Sancti  Tolentinae  Civitatis 
canonice  erectam  in  Primariam  evehere  de 
Apostólica  Nostra  Benignitate  dignaremur,  Nos 
votis  hujusmodi,  suffragiis  quoque  Tolentin.  ac 
Maceraten.  Antistitis  suffultis,  quantum  in 
Domino  possumus  obsecundandum  censuimus. 
Quae  cum  ita  sint  omnes  et  singulos  quibus 
Nostrae  hae  Litterae  favent  a  quibusvis  exco- 
municationis  et  interdicti,  aliisque  ecclesiasti- 
cis  sententiis  censuris  et  poenis  quovis  modo 
vel  quavis  de  causa  latis,  si  quas  forte  incurre- 
rint,  hujus  tantum  rei  gratia  absolventes  et  ab- 
solutos fore  censentes  supramemoratam  Piam 
Unionem  pro  Animabus  in  Purgatorio  deten- 
tis  in  Tolentin.  Civitate  institutam  in  Primariam 
sive  Arcbisodalitatem  de  Apostólica  Nostra  Auc- 
toritate  per  presentes  erigimus  atquc  constitui- 
mus,  illique  omnia  et  singula  jura  ac  privilegia 
concedimus,  quibus  aliae  istiusmodi  titulo  auc- 
tae  Sodalitates  utuntur.  fruuntur,   vel  uti,  frui 


LEÓN  P.  P.  XIII. 
Para  perpetua  memoria. 


-i'-^rh 


A  imitación  de  los  Romanos  Pontífices  nues- 
tros Predecesores,  solemos  de  muy  buena  vo- 
luntad enriquecer  con  honrosos  títulos  las 
piadosas  asociaciones  instituidas  para  ejercer 
obras  de  piedad  y  misericordia  Habiéndose- 
nos suplicado  que  nos  dignásemosbenignamente 
elevar  á  Primaria  la  Piadosa  Unión  establecida 
canónicamente  en  Tolentino  en  la  Basílica  de 
San  Nicolás  bajo  la  invocación  del  mismo 
Santo,  y  habiendo  sido  recomendadas  las  pre- 
ces por  los  Obispos  de  Tolentino  y  Macerata, 
Nos,  en  cuanto  podemos  en  el  Señor,  juzgamos 
conveniente  acceder  á  la  indicada  súplica. 

Lo  cual  como  sea  así,  absolviendo  y  decla- 
rando absueltos  á  todos  aquellos  á  quienes  estas 
letras  interesan,  de  toda  sentencia  de  excomu- 
nión y  entredicho  y  otras  censuras  y  penas 
eclesiásticas  de  cualquier  modo  y  por  cualquier 
causa  que  hayan  sido  impuestas,  si  hubiesen 
incurrido  en  ellas  (para  efecto  de  las  presentes 
solamente)  con  nuestra  apostólica  autoridad 
y  por  las  presentes  letras  erigimos  y  elevamos 
á  Primaria  ó  Archicofradía  la  mencionada 
Piadosa  Unión  establecida  en  Tolentino  en 
socorro  de  las  almas  del  Purgatorio,  y  le  conce- 
demos todos  y  cada  uno  de  los  derechos  y  privi- 
legios de  que  estas  congregaciones  usan,  gozan, 
pueden    usar  y  gozar  y  gozaren  en  lo  futuro. 
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possunt  ac  potcrunt.  Pias  Unionis  autcm  prae- 
fatae  sic  ín  Archisodalicatcm  sive  Primariam 
per  Nos  crectae  Officialibus  ac  Sodalibus  de 
Apostólica  similicer  Auctoritate  Nostra  per 
praesentes  concedimus,  ut  alias  ejasdem  nomi- 
nis  atque  instituti  Sodalitates  in  yEcclesiastica 
provincia  tantum  Piccna  existentes,  servata 
forma  Constitutionis  Clcmentis  PP.  VIII  Prae- 
decessoris  Nostri  rccol.  mcm.  Desuper  edita, 
aliisque  Apostolicis  Ordinationibus,  sibi  aggre- 
gare,  illisque  Indulgentias  omnes  communica- 
bilcs  communicare  licite  possint  ac  valeant. 
Deccrnentes  praesentes  Nostras  Litteras  firmas, 
validas  et  efficaces  existere  et  forc,  suosque 
plenarios  et  Íntegros  cffectus  sortiri  et  obtinere, 
illisque  ad  quos  spectat,  et  in  posterum  spec- 
tabit  in  ómnibus  et  per  omnia  plenissimc 
suffragari;  sicque  in  praemissis  per  quoscumque 
Judices  ordinarios  et  delegatos  etiam  causarum 
Palatii  Apostoüci  Auditores  ac  S.  Romanae 
Ecclesiae  Cardinales  etiam  de  laterc  Legatos, 
ac  Sedis  Aposcolicae  Nuncios  et  alios  quos- 
libet  quacumque  praeminentia  et  potestate 
fungentes  et  functuros,  sublata  cis  et  eorum 
cuilibet  quavis  aliter  judicandi,  et  interpre- 
tandi  facúltate  et  auctoritate,  judicari  et  defi- 
niri  deberé,  ac  irritum  et  inane,  si  secus 
super  his  a  quoquam  quavis  auctoritate  scien- 
ter  vel  ignoranter  contigerit  attentari.  Non 
obstantibus  Constitutionibus  et  Ordinationibus 
Apostolicis  nec  non  speciali  licet  atque  indi- 
vidua mentione  ac  derogatione  dignis  in  con- 
trarium  facientibus  quibuscumque.  Datum 
Romae  apud  Sanctum  Pctrum  sub  Annulo 
Piscatorisdic  XXVII  Maii  MDCCCLXXXIV 
Pontificatus  Nostri  Anno  Séptimo. 


Fl.  Card.  CHISIUS. 


Luco  ►£«  Signi. 


Y  á  todos  los  oficiales  é  individuos  de  dicha 
piadosa  Unión,  por  Nos  elevada  á  Archico- 
fradía  ó  Unión  Primaria,  con  la  misma  Nues- 
tra Apostólica  Autoridad  les  facultamos  para 
que  puedan  lícitamente  agregar  á  ella  todas 
las  asociaciones  del  mismo  nombre  existentes 
en  la  Provincia  del  Piceno,  y  comunicarles 
todas  las  indulgencias  comunicables,  guardan- 
do, no  obstante,  el  tenor  de  la  Constitución  de 
Clemente  Papa  VIII,  de  digna  recordación, 
Desuper  edita  y  demás  determinaciones  apos- 
tólicas. 

Ordenando  que  estas  nuestras  presentes  letras 
sean  y  hayan  de  ser  firmes,  valederas  y  eficaces; 
que  consigan  y  surtan  completamente  todos 
sus  efectos,  y  que  favorezcan  plenísimamente  en 
todo  y  por  todo  á  aquellos  á  quienes  interesa  ó 
interesare  en  adelante;  y  de  este  modo  en  las 
cosas  mencionadas  se  ha  de  juzgar  y  definir 
por  todos  los  Jueces  ordinarios  y  delegados,  aun- 
que sean  Auditores  de  las  causas  del  Palacio 
Apostólico,  ó  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  ó  Legados  á  latere  y  Nuncios  de  la 
Santa  Sede  Apostólica,  y  otros,  cualquiera  que 
sea  la  preminencia  y  potestad  de  que  gocen  ó 
gozaren  en  lo  futuro,  quitándoles  desde  ahora 
á  todos  y  cada  uno  de  ellos  la  autoridad  y  fa- 
cultad de  juzgar  é  interpretar  de  distinto  modo, 
y  declarando  nulo  y  de  ningún  valor,  si  alguno 
con  pretexto  de  alguna  autoridad  y  á  sabiendas 
ó  con  ignorancia  atentase  algo  en  contrario. 
No  obstante  las  constituciones  y  ordenaciones 
apostólicas  y  otras  dignas  de  especial  é  indivi- 
dua mención  y  derogación,  que  á  esto  se 
opongan.  Dado  en  Roma  en  S.  Pedro  bajo  el 
Anillo  del  Pescador  el  día  27  de  Mayo  de 
1884. — Año  Sétimo   de  Nuestro   Pontificado. 


Fi..  Caro.  CHISIO. 


En  lugar  ^  del  sello. 
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LEO  PP.  XIII. 

Ad  Perpetuam   rei  memoriam. 
— -* 

Cum,  sicut  accepimus,  in  Basílica  Sti.  Ni- 
colai  Tolentin.  Civitatis  pia  quaedam  Unió  sub 
cjusdcm  Sti.  Nicolai  patrocinio  ad  suffragia 
animabus  in  Purgatorio  igne  detentis  ferenda, 
Canonice  erecta  existat,  Nos  quo  frugífera 
hujusmodi  Unió  majora  in  dies  suscipiat  in- 
crementa, de  Omnipotentis  Dei  misericordia, 
ac  BB.  Petri  et  Pauli  Apostolorum  ejus  auc- 
toritate  confisi,  ómnibus,  et  singulis  Chistifide- 
libus,  qui  dictam  Piam  Unionem  in  posterum 
mgredientur,  die  primo  eorum  ingresus,  vcl 
Dominica  immediate  sequenti,  si  veré  poeni- 
nitentes,  et  confessi  SSmum.  Eucharistiae  Sa- 
cramentum  sumpserint  ,  Plenariam:  ac  tam 
adscriptis,quampro  tempore  adscribendis dicta 
in  Pia  Unione  Sodalibus  in  cujuslibet  eorum 
mortis  articulo,  si  veré  quoque  poenitentes,  et 
confessi,  ac  S.  Communione  refecti,  vel  quate- 
nus  id  faceré  nequiverint,  saltem  contriti  nomen 
Jesu  ore,  si  potuerint,  sin  minus  corde  devote 
invocaverint,  etiam  Plenariam;  nec  non  iisdem 
nunc,  et  pro  tempore  existentibus  ejusdem  Piae 
Unionis  Sodalibus  item  veré  poenitentibus,  et 
Confessis,  ac  S.  Communione  refectis,  qui 
supra  memoratam  Basilicam  diebus  festis 
S.  Nicolai,  et  Canonizationis  ejusdem  Sancti  a 
primis  vesperis  usque  ad  occasum  solis  dierum 
hujusmodi  singulis  annis  devote  visitaverint, 
ibique  pro  Christianorum  Principum  concor- 
dia, haeresum  extirpatione,  peccatorum  con- 
versione,  ac  S.  Matris  Ecclesiae  exaltatione 
pias  ad  Deum  preces  effuderint,  quo  die  prae- 
fatorum  id  egerint,  Plenariam  omnium  pecca- 
torum suorum  indulgentiam,  et  remissionem 
misericorditer  in  Domino  concedimus.  Insu- 
pcr  iisdem  nunc,  et  pro  tempore  pariter  exis- 
tentibus dictae  Piae  Unionis  Sodalibus  cordc 
saltem  contritis,  qui  eamdem  Basilicam,  die- 
bus quibus  ibidem  Sti.  Nicolai  exuviae  singulis 


LEÓN  P.  p;  XIII. 
Para  perpetua  memoria. 


— — 3-3-<>"5 — '—- 

Existiendo,  según  hemos  sabido,  una  piadosa 
Congregación   canónicamente   erigida   bajo   el 
patrocinio   de   S.   Nicolás   de    Tolentino  para 
sufragio   de   las   almas   del   Purgatorio,    en  la 
Basílica  del  mismo  Santo  de  la  referida  ciudad, 
Nos,  para  que  de  día  en  día  tome  aquella  ma- 
yor incremento,  confiados  en  la  misericordia  de 
Dios  Todopoderoso  y  en  el  poder  de  los  Biena- 
venturados Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  con- 
cedemos   Indulgencia  Plenaria  en  el  día  de  su 
ingreso  ó  en   la  Dominica   siguiente  á  todos   y 
cada  uno   de  los  fieles  que  de  aquí  en  adelante 
se  agreguen  á  dicha  piadosa  Asociación,  si  ver- 
daderamente  penitentes  y  confesados    recibie- 
ren la  Sagrada  Comunión;  igualmente  Plenaria 
á  la  hora  de  la  muerte  tanto  á  los  Cofrades  ya 
admitidos  como  á  los  que  después  se  admitieren 
en  la  susodicha  piadosa  Congregación  si  verda- 
deramente contritos,  confesados  y  comulgados, 
ó  si  no  lo  pudieren   hacer,  al  menos  contritos 
invocaren   el   nombre  de  Jesús    con  la  boca,  si 
pudieren,  ó  sino    con  el    corazón:    igualmente 
á   los  Cofrades   de    dicha    piadosa  Unión   que 
ahora  existen  y  existirán  después,  si    verdade- 
ramente   contritos,    confesados    y    comulgados 
visitaren  devotamente  todos   los  años  la   men- 
cionada  Basílica  en  las   fiestas  de  S.   Nicolás 
y    de    su    Canonización    desde    las     primeras 
vísperas   hasta    la    puesta    del   sol  y  rogaren  á 
Dios   por   la  paz  de   los   Príncipes  Cristianos, 
extirpación  de  las   herejías,  conversión  de  los 
pecadores  y  exaltación  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia, en  cada  día  délos  susodichos,    que  hicie- 
ren esto,   les  concedemos  misericordiosamente 
en  el  Señor  indulgencia  Plenaria  y  remisión  de 
todos  sus  pecados.   Además   concedemos   siete 
años  de    indulgencia   á  los   Cofrades  de  dicha 
piadosa  Unión  existentes  y  que  hayan  de  exis- 
tir si  contritos  de  corazón,  visitaren  la  misma 
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annis  cxponuntur  fidelium  vcncrationi  visitave- 
rint,  ibiquc,  ut  supra,  oraverint,  Scptem  atino s: 
quoties  vero  sacro  Septennario  festum  S.Nico- 
lai  praccedenti  interfuerint,  Terccntum  dies  de 
injunctis  cis,  scu  alias  quomodolibet  debitis 
poenitcntiis  in  forma  Ecclesiae  consueta  rcla- 
xamus.  <2uas  omncs,  ct  singulas  indulgcntias, 
peccatorum  remissiones  poenitentiarumque  rc- 
laxationes  ctiam  animabus  fidelium  in  Purga- 
torio detentis  per  modum  suffragii  applicari 
posse  elargimur.  In  contrarium  facientibus  non 
obstantibus  quibuscumque.  Praesentibus  per- 
petuis  futuris  temporibns  valituris.  Datum 
Romae  apud  S.  Petrum  sub  annulo  Piscatoris 
dic  X  Junii  MDCCCLXXXIV.  Pontificatus 
Nostri  Anno  Séptimo. 

Pro  Dno.  Card:  Chisio 
A.  TRINCHIERI  Substitutos. 

Loco  t%*  Signi. 


Basílica,  en  los  días  que  allí  se  exponen  todos 
los  años  á  la  veneración  de  los  fieles  las  reli- 
quias de  dicho  Santo,  y  allí  mismo  rogaren  por 
los  fines  arriba  expresados.  Más;  cuantas  veces 
asistieren  al  Sagrado  Septenario  precedente  á 
la  fiesta  del  Santo,  perdonamos  según  costumbre 
eclesiástica,  trescientos  días  de  las  penitencias 
impuestas,  así  como  también  délas  de  cualquier 
modo  debidas.  Así  mismo  concedemos  por 
estas  nuestras  letras  ahora  y  para  siempre  vale- 
deras, que  todas  y  cada  una  de  las  indulgencias, 
remisión  de  pecados  y  rebaja  de  penitencias, 
puedan  aplicarse  á  manera  de  sufragio  por  las 
almas  del  Purgatorio,  no  obstante  cualquiera 
otra  disposición  en  contrario.  Dado  en  S.  Pedro 
de  Roma  bajo  el  anillo  del  Pescador,  día  X  de 
Junio  año  MDCCCLXXXIV;  y  sétimo  de 
Nuestro  Pontificado. 

Por  el  Su.  Cardenal  Ciíisio 
A.  TRINCHIERI.  Sustituto. 

En  lugar  ¿fr  del  sello. 


Pía  unión  ó  Archicofradi'a  de  las  Benditas 
ánimas  del  Purgatorio  bajo  el  patrocinio  del 
gran  taumaturgo  S.  Nicolás  de  Tolentino,  ca- 
nónicamente instituida  con  reglamento  aproba- 
do según  decreto  de  i.°  de  Marzo  de  1884. 


El  fin  de  esta  piadosa  Unión  es  socorrer  á 
las  almas  del  Purgatorio  con  medios  eficacísi- 
mos imitando  el  ejemplo  de  San  Nicolás.  Cuán- 
to era  el  amor  de  nuestro  Santo  hacia  clias  lo 
manifiesta  el  siguiente  hecho,  que  para  ins- 
trucción saludable  de  los  fieles  referiremos  gus- 
tosos brevemente.  Moraba  el  Santo  en  el  De- 
sierto, Convento  Agustiniano  de  Valmanente 
cerca  de  la  Ciudad  de  Pésaro,  y  cuando  dormía 
tranquilamente  en  la  noche  de  un  sábado,  des- 
pués de  haber  concluido  sus  ejercicios  de  pie- 
dad y  de  penitencia,  se  le  apareció  en  medio 
del  sueño  el  alma  de  su  hermano  P.  Pellegrino 
de  Osimo,  suplicándole  con  indecibles  palabras 


se  dignase  ofrecer  el  Santo  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa en  sufragio  suyo  y  de  otras  almas  que  pade- 
cían entre  las  ardentísimas  llamas  del  Purga- 
torio. La  ardentísima  piedad  de  S.  Nicolás 
oprimióle  el  corazón,  y  con  su  bondad  ordi- 
naria le  respondió  de  esta  manera:  «El  Señor 
en  su  infinita  misericordia  se  digne  socorreros, 
ya  que  la  obligación  de  la  misa  conventual  me 
impide  satisfacer  vuestros  deseos» — ¡Ay  de  mí! 
exclamó  la  desventurada  alma  del  P.  Pellegri- 
no,  si  mis  tormentos  no  bastan  para  conmover- 
te, dígnate  venir  conmigo  y  mirar  por  algunos 
instantes  »  Y  habiendo  sido  llevado  su  espíritu 
á  la  espaciosa  llanura  de  Valmanente,  allí  vio 
el  Santo  gran  número  de  almas  desventuradas, 
que,  entre  torbellinos  de  abrasadoras  llamas, 
presentaban  á  su  vista  la  triste  escena  de  los 
insufribles  tormentos.  El  llanto  de  las  afligidas 
almas  hirió  el  corazón  amorosísimo  de  S.  Ni- 
colás, y   apenas  aparece  el  primer  rayo  de  luz 
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en  el  horizonte,  se  postra  á  los  pies  del  Supe- 
rior implorando  la  gracia  de  poder  celebrar  la 
misa  en  aquella  semana  por  las  almas  del  Pur- 
gatorio. Sin  dificultad  la  obtuvo,  y  habiendo 
ofrecido  por  espacio  de  siete  días  el  Santo  Sa- 
crificio del  altar,  suplicó  á  la  sangre  de  Jesu- 
cristo se  apagasen  las  llamas  de  aquellas  almas 
desamparadas. 

Concluido  este  septenario  de  misas,  se  pre- 
sentó P.  Pellegrino  á  darle  infinitas  gracias  por 
su  generosa  caridad,  merced  á  la  cual  él  con 
otras  muchas  almas  habían  conseguido  la  felici- 
dad del  Paraíso,  librándose  de  aquellas  penas. 

Por  este  hecho  memorable  era  saludado  y 
reconocido  S.  Nicolás  como  protector  bené- 
fico de  las  almas  del  Purgatorio,  y  bajo  su  amo- 
rosa protección  se  fundaron  muchas  Herman- 
dades piadosas  con  el  fin  de  celebrar  en  el 
Altar  del  Santo  seis  misas  en  sufragio  de  los 
muertos,  de  donde  ha  tenido  origen  el  célebre 
septenario  de  S.  Nicolás. 

REGLAMENTO. 

I.°  El  centro  de  esta  piadosa  Unión  es  la 
Basílica  de  S.  Nicolás  en  Tolentino,  y  precisa- 
mente la  Capilla  consagrada  al  Santo,  donde 
se  conservan  y  veneran  sus  maravillosas  reli- 
quias. 

2/'  El  Director  general  de  la  Pía  Unión 
es  el  P.  Prior  pro  tempore  de  los  Agustinos  resi- 
dente en  el  Santuario  de  S.  Nicolás  de  Tolen- 
tino, con  facultad  para  delegar  á  otro  Padre 
Vice-Director. 

3.0  Al  mismo  Prior  pertenece  nombrar 
Tesorero  y  Secretario,  para  que  le  ayuden  en 
la  propagación  de  la  Pía  Unión. 

4  °  Pertenece  al  Tesorero  anotar  en  un 
libro  destinado  al  efecto  todas  las  ofrendas  con 
la  obligación  de  dar  cuenta  al  P.  Director  ca- 
da tres  meses. 

5."  Corresponde  al  Secretario  escribir  en 
un  libro  los   nombres  de  todos  los  Socios   ins- 


critos en  la  Pía  Un'ón  y  las  demás  Cofradías  á 
ella  agregadas. 

6.°  El  Director,  Vice-Director,  Tesorero 
y  Secretario  constituyen  un  consejo  directivo, 
reuniéndose  á  invitación  del  Director. 

7.0  Pertenece  al  Director  ó  Vice-Director 
firmar  las  papeletas  de  Asociación  á  la  Archi- 
cofradía.  (Pía  Unión.) 

8.°  Corresponde  al  mismo  Director  anular 
las  cédulas  de  agregación  á  la  Archicofradía, 
previo  el  decreto  de  fundación  canónica  del 
Ordinario  local;  y  esto  en  aquellos  lugares  que 
distan  entre  sí  por  lo  menos  una  legua,  como 
prescribe  una  Bula  de  Clemente  VIII. 

9.0  Contribuir  con  una  ofrenda  voluntaria 
al  ser  admitidos  en  la  Pía  Unión  para  los 
gastos  de  funciones  sagradas  y  para  la  limosna 
de  misas  que  han  de  aplicarse  durante  el  año 
por  las  almas  del  Purgatorio,  las  cuales  se  au- 
mentarán si  aumentare  el  número  de  asociados. 

io.°  Los  devotos  ejercicios  que  han  de 
hacerse  en  comunidad  en  el  Altar  privilegiado 
del  Santo  Protector  tendrán  lugar  todos  los 
viernes  primeros  de  cada  mes:  dichos  ejercicios 
consistirán  en  la  asistencia  al  santo  sacrificio 
de  la  misa  aplicada  en  sufragio  de  las  almas 
del  Purgatorio,  en  rezar  oraciones  relativas  á 
las  mismas,  y  en  la  bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento. 

1 1  °  Todos  los  trimestres  y  en  un  día  de 
octavario  de  los  difuntos  se  cantará  una  misa 
de  Réquiem  en  sufragio  de  todas  las  almas  del 
Purgatorio. 

N.  B.  Con  este  reglamento  no  se  intenta 
agravar  la  conciencia  délos  inscritos, 


CONDICIONES  NECESAEIAS 

para  ser  inscrito  y  participar  de  las  santas 

indulgencias  y  bienes  espirituales  de 

la  Pía  Unión. 

i.°     Presentarse  personalmente  ó  remitir  el 
nombre   al  Director  general  residente  en  To- 
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lcntino  para  ser  anotado  en  el  libro  de  los  ins- 
critos. 

2."  Rezar  todos  los  días  un  Gloria  Patri  en 
honor  de  San  Nicolás  y  un  Réquiem  en  sufragio 
de  las  almas  del  Purgatorio. 

3  °  Traer  consigo  ó  tener  en  casa  la  ima- 
gen y  medalla  de  San  Nicolás  con  las  almas 
del  Purgatorio. 

4."  Oir  misa  una. vez  al  año  y  comulgaren 
sufragio  de  i'as  benditas  ánimas. 

INDULGENCIAS. 

1 .  Indulgencia  plenaria  en  el  día  de  la  ins- 
cripción ó  en  el  Domingo  siguiente  en  que 
habiendo  confesado  reciba  la  Sagrada  Comu- 
nión. (Leo  PP.  XIII  Brevi  Cum  sicut  accepimus 
die  lo  Junii  1884.) 

2.  Indulgencia  plenaria  el  día  10  de  Se- 
tiembre consagrado  á  la  festividad  de  S.  Nico- 
lás (Leo  PP.  etc.)    (Id.  Pontifex  Brevi  citato.) 

3.  Indulgencia  plenaria  toties  quoties ,  como 
la  de  la  Porciúncula  de  San  Francisco  de  Asís, 
el  día  2  de  Agosto,  en  la  Dominica  siguiente 
(infraoctava)  de  la  fiesta  de  San  Nicolás  (Boni- 
facius  IX  Brevi  Llcct  it  die  1  Martii  an.  XI 
sui  Pontificatus  (1). 

4.  Indulgencia  plenaria  el  día  5  de  Junio 
dedicado  á  la  Canonización  de  San  Nicolás. 
(Leo  PP.  XIII  Brevi  Cum  sicut  accepimus  die 
lo  Junii  1884.) 

5.  Indulgencia  Plenaria  iti  articulo  mortis 
invocando  á  la  menos  con  el  corazón  el  Santo 
.  ombre  de  Jesús  (Leo  PP.  XIII  etc.  Id.  Pon- 
tif,  cit.°) 

6.  Indulgencia  de  siete  años  en  la  Domini- 
ca cuarta  de  Cuaresma  y  en  los  Domingos  ter- 
cero y  sexto  después  de  Pascua  en  los  cuales  se 


(1)  La  Archioofradía  suplicará  pronto  á  la  Santidad 
de  Nuestro  Señor  para  que  ae  digne  extender  esta  in- 
dulgencia plenaria  del  perdón,  la  cual  está  concedida 
solamente  para  el  que  visite  el  Santuario  de  San  Ni- 
colás de  Tolentino,  á  todas  las  Pías  Uniones  á  ella 
agregadas, «sí  como  también  suplicará  mas  indulgencias 
á  favor  de  los  inscritos  vivos  y  difuntos. 


exponen  á  la  veneración  de  los  fieles  los  brazos 
de  San  Nicolás  (Leo  PP.  id.) 

7.  Iniulgcncia  de  300  días  cada  uno  de 
los  días  del  septenario  en  preparación  á  la  fiesta 
de  San  Nicolás.  (Leo  PP.  id.  P.) 

8  .  Indulgencia  de  loo  días  á  todos  los  fieles 
que  al  toque-de  la  campana  una  hora  después 
del  Ave  María  rezaren  el  salmo  De  profundis 
con  Réquiem  arternam  al  fin,  ó  dijeren  un  Pater, 
Ave  y  Réquiem  (Clcmens.  PP.  XII.  Brevi  Cae- 
lestes  Eccl.  Tbesauros  die  II  Aug.  1736.) 

9.  Indulgencia  plenaria  una  vez  al  año  á 
los  que  rezaren  la  mencionada  práctica  piadosa 
por  un  año  entero,  la  cual  ganarán  á  su  arbi- 
trio el  dia  en  que  verdaderamente  arrepentidos, 
confesados  y  comulgados  rogaren  por  la  Con- 
cordia entre  los  Príncipes  cristianos,  extirpa- 
ción de  las  herejías  y  por  la  exaltación  de 
Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  (Id.  Pontifex 
Brevi  citato.) 

io.  Indulgencia  plenaria  de  300  días  una 
vez  al  día  á  todos  los  fieles  que  con  el  corazón 
contrito  y  meditando  devotamente  en  la  Pasión 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  rezaren  en  sufragio 
de  los  fieles  difuntos  cinco  Pater  et  Ave  con  el 
versillouTc  ergo  qurcsumus  tuis  famulis  subveni, 
quos  pretioso  sanguine  redemisti;»  (ó  en  castella- 
no) «Eterno  Padre  os  rogamos  por  las  almas 
de  vuestros  siervos  que  habéis  redimido  con  la 
sangre  de  Jesús,»  ó  el  Réquiem  rtternam  (Pius  VI 
Brevi  6  Februari  18  17.) 

11.  Y  plenaria  además  á  todos  los  que  por 
espacio  de  un  mes  practicasen  todos  los  días 
este  piadoso  ejercicio,  ganándola  cualquier  día 
del  mes,  en  que  verdaderamente  arrepentidos, 
confesados  y  comulgados  rogaren  por  la  paz  y 
concordia  entre  los  Príncipes  cristianos,  extir- 
pación de  las  herejías  y  la  exaltación  de  nuestra 
Santa  Madre  la  Iglesia  y  por  el  eterno  descan- 
so de  los  difuntos.  (Id.  Pontifex   Brevi   citato). 

12.  Podrán  ganar  por  participación  los 
inscritos  todas  las  indulgencias  concedidas  á  la 
Orden  Agustiniana. 

13.  Podrán   ganar   también   todas   las  in- 
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dulgencias  concedidas  á  los  que  practicaren  en 
la  Iglesia  ó  privadamente  el  piadoso  ejercicio 
del  mes  de  los  difuntos. 

14.  Indulgencia  plenaria  perpetua  á  cual- 
quiera Sacerdote  que  celebre  la  Santa  Misa 
en  el  Altar  privilegiado  de  S.  Nicolás  de  Tolen- 
tino  en  el  día  de  difuntos  ó  en  cualquiera  otro 
dentro  de  la  octava,  ó  en  el  Lunes,  Miércoles 
y  Viernes  de  cualquiera  semana,  aplicable  á 
un  alma  del  Purgatorio  para  librarse  de 
aquellas  atrocísimas  penas.  (Clem.  XII  Brevi 
die  18  Decembris  1730). 

Otros  bienes  espirituales  para  aquellos  Aso- 
ciados que  contribuyan  durante  el  año  con 
alguna  limosna  en  dinero  para  obtener  mayores 
sufragios  en  su  muerte. 

1 .  Todos  los  años,  como  está  dicho,  se 
celebrarán  12  misas  en  sufragio  de  las  benditas 
ánimas  del  Purgatorio,  esto  es,  una  el  Viernes 
primero  de  cada  mes. 

2.  En  toda  función  que  se  hiciere  en  la 
Capilla  del  Santo  se  dirá  un  Pater,  Ave  y  Glo- 
ria á  S.  Nicolás  por  los  inscritos  vivos  y  un 
Pater,  Ave  y  Réquiem  por  los  difuntos. 

3.  El  que  contribuyere  al  año  con  una 
peseta,  al  recibir  noticia  de  su  muerte  el  Di  - 
rector  de  Tolentino,  se  celebrarán  siete  misas 
en  sufragio  de  su  alma,  y  el  que  contribuyere 
con  la  limosna  de  dos  pesetas  tendrá  en  sufragio 
suyo  diez  misas  que  se  celebrarán  en  el  Altar 
del  Santo. 

N.  B.  El  que  pasare  la  edad  de  cincuenta 
años  pagará  una  peseta  50  céntimos  ó  tres 
pesetas  respectivamente  al  número  de  misas. 

D.  N fué  agregado  á  la  Archicofradía 

de  las  benditas  ánimas  del  Purgatorio  en  To- 
lentino el  día 

El  Director  General. 


China. — Por  renuncia  del  R.  P.  Elias  Suá- 
rez,  Su  Santidad  León  XIII  se  dignó  nombrar 
por  el  siguiente  Decreto  Provicario  Apostólico 


de  Hunan  Septentrional  confiado  á  los  Agusti- 
nos, al  R.  P.  Fr.  Saturnino  de  la  Torre. 

DECRETUM 

Quum  ob  renuntiationem  R.  P.  Eliae  Suá- 
rez  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini  Vicaria- 
tus  Apostolicus  Hu-nan  Septentrionalis  va- 
care contigerit,  SSmus.  Dominus  Noster  Leo 
divina  providentia  Papa  XIII  in  audientia 
diei  20  Julii  1884,  referente  infrascripto  R.  D. 
Sacrae  Congregationis  de  Propaganda  Fide 
Officiali,  illius  Missionis  Provicarium  R.  P. 
Saturninum  de  la  Torre,  de  cujus  probitate, 
prudentia  et  doctrina  praeclara  existunt  docu- 
menta, nominare  dignatus  est,  et  super  hoc 
praesens  Decretum  fieri  et  expediri  jussit. 

Datum  Romae  ex  Aedibus  Sacrae  Congre- 
gationis de  Propaganda  Fide  die  25  Julii  1884. 

f  JOANNES  Carp.  SIMEONI  Pr^fectüs. 
Pro  R.  P.  D.  Secretario. 
ZEPHYRINUS  ZITTELLI  Off. 

España. — Los  Religiosos  Agustinos  Recoletos 
embarcados  en  i.°  de  Junio  del  presente  año 
con  destino  á  las  misiones  de  Filipinas,  y  de 
quienes  hicimos  mención  en  el  número  anterior, 
son  los  siguientes: 

Presidente.  P.Fr.  Benito  Tutor  de  San  Agustín. 

P.   Fr.  José  Ibáñez  de  la  Asunción. 

P.  Fr.  Gregorio    Cabrejas  del    Santo    Cristo 
de  la  Columna. 

Fr.  José  Rada  de  los  Dolores.     Subdiácono. 

Fr.  Antonio  Fernández  de  Vico.  id. 

Fr.  Manuel  García  del  Corazón 

de    Jesús id. 

Fr.   Julián  Urbenaga    del    Ro- 
sario   id. 

Fr.  Manuel  Tarazona  del  Pilar.  id. 

Fr.  León  Inchausti  del  Rosario.     Diácono. 

Fr.     Ricardo    Rupérez     de     la 

Concepción Subdiácono. 

Fr.  Julián   Mayor  del  Corazón 

de  Jesús id. 
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Fr.  León  Sanjuan   del  Corazón 

de  Jesús Subdiácono. 

Fr.   Ruperto    de   Blas    de    San 

Joaquín Minorista. 

Fr.  Vicente  Pérez  de   Vico.      .     Subdiácono. 

El  M.  R.  P.  Manuel  María  Martínez,  Pro- 
curador en  Roma  de  los  Agustinos  Recoletos 
de  España,  ha  sido  nombrado  por  Su  Santidad 
Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio. 

Reciba  nuestro  ilustre  hermano  cordialísimo 
parabién  por  tan  alta  distinción  que  tiene  bien 
merecida. 

Otra  prueba  del  oscurantismo  de  los  frailes. 

En  el  certamen  celebrado  en  Cádiz  ha  pocos 
días  por  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y 
Artes,  el  jurado  acaba  de  adjudicar  el  premio 
á  la  memoria  científica  presentada  por  el 
P.  Ángel  Rodríguez,  Agustiniano,  residente  en 
nuestro  Colegio  de  La  Vid  y  colaborador  de 
nuestra  Revista,  en  la  cual  podrán  ver  nuestros 
lectores  el  trabajo  suyo  que  estamos  publicando 
titulado  Apuntes  sobre  él  barómetro.  La  memoria 
premiada,  que  lo  antes  posible  publicaremos 
en  la  Revista  Agustiniana,  versa  acerca  de 
los  puntos  siguientes:  «Descripción  de  los  ex- 
traños fenómenos  crepusculares  observados  en 
fines  del  año  1883  y  principios  de  1884:  fecha 
de  las  primeras  observaciones:  fases  y  variacio- 
nes de  dichos  fenómenos:  investigación  de  sus 
causas.»  El  premio  consiste  en  dos  estatuas  de 
bronce  de  58  centímetros  de  altura,  que  re- 
presentan á  Newton  y  Franklin. 

América.— Hemos  recibido  el  Catálogo  36 
de  nuestro  florecieniísimo  Colegio  de  Villano- 
va  (Fifadelfia)  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 


rica, del  cual  dice  lo  que  sigue  la  ilustrada 
Revista  de  Nueva  York,  «La  América»  del  mes 
de  Junio  del  presente  año. 

VILLANO  VA   COLLEGE     - 

DE   LOS 

RR.  PP.  do  la  Orden  de  San  Agustín. 
-£=£<<-. 

Este  colegio  abrirá  sus  tareas  la  trigésima 
sétima  vez  el  día  1 ,°  de  Setiembre  de  1884.  So- 
bresale en  dos  principalísimos  requisitos;  1 ." 
Educación  clásica  y  comercial,  y  z.°  su  situa- 
ción topográfica  saludable,  sana,  hermosa. 
Villanova  tiene  cuanta  facilidad  puede  desearse 
para  educación  de  la  juventud  católica.  Entre 
los  que  se  han  graduado  en  él,  cuenta  con  mu- 
chos jóvenes  de  España  y  América  del  Sur.  Po- 
see cuanto  puede  conducir  á  la  educación, 
bienestar  y  felicidad  de  los  estudiantes.  Curso 
clásico  y  comercial,  inglés,  alemán,  español  y 
trancé-.  Se  da  atención  especial  á  la  Música, 
Elocución  ó  Declamación  y  á  la  letra.  Los  te- 
rrenos adyacentes  son  extensos  y  sombreados. 
El  edificio  está  alumbrado  y  calentado  por 
aparatos  de  los  mejores.  Cuenta  con  Baños 
que  pueden  usarse  á  cualquier  tiempo.  En 
cuanto  á  las  comidas  no  las  hay  iguales  en 
ningún  otro  colegio.  La  disciplina  es  recta,  pero 
al  mismo  tiempo  paternal. 

Pídanse  Catálogos      Very  Rev.  President. 

VILLANOVA  COLLEGE, 

Del.  Co.,  Penna.,  O.  S.  A. 

El  colegio  está  á  tres  horas  de  New  York, 
y  media  hora  de  Filadclfia  por  el  Ferrocarril 
de  Penna.» 
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i. 

ROMA, 


o  ha  mucho  se  dijo  que  se  habían  sus- 
pendido indefinidamente  las  negocia- 
ciones entre  el  Vaticano  y  Prusia; 
mas  ahora  parece  ser  que  han  entrado  en  un 
nuevo  periodo,  en  el  cual  habrán  de  tener  in- 
mediato y  satisfactorio  resultado.  La  Sant? 
Sede  exige  como  condición  indispensable  de 
todo  arreglo  en  los  asuntos  político-religiosos 
de  Prusia  el  reconocimiento  de  una  entera  li- 
bertad en  la  educación  del  Clero  y  en  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  eclesiásticas,  singular- 
mente en  lo  que  mira  á  la  administración  de 
los  Sacramentos  y  demás  oficios  obligatorios 
del  culto.  Claro  está  que  un  arreglo  sobre  estas 
bases  no  había  de  perjudicar  al  Estado,  y  hace 
mucho  tiempo  hubo  de  comprenderlo  así 
Mr.  Bismarck.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  acaba  de 
realizar  esa  inteligencia  tantas  veces  anunciada 
entre  la  Santa  Sede  y  Prusia?  Creemos  estar 
en  lo  cierto  al  asegurar  con  un  acreditado 
diario,  que  el  Canciller  alemán  esperaba  sacar 
gran  partido  de  la  aflictiva  situación  de  la 
Iglesia,  juzgando  que  bien  merecían  algún  ma- 
yor sacrificio  de  parte  de  ésta  las  ventajas  que 
pudiéranle  sobrevenir  de  su  amistad  con  Prusia. 
Conviene,  á  pesar  de  todo,  no  confiar  dema- 
siado en  cierrtos  anuncios  optimistas  de  una 
paz  religiosa,  porque  la  experiencia  nos  enseña 
que  de  lo  que  principalmente  cuida  Mr.  de 
Bismarck  es  de  captarse  la  benevolencia  de  los 
católicos  para  tenerlos  propicios  en  las  elec- 
ciones; pero  sin  imponerse  por  su  parte  sacri- 
ficios de  entidad. 


El  celo  ardoroso  é  incansable  de  nuestro 
amadísimo  Pontífice  León  XIII  no  se  limita  á 
una  nación;  todo  lo  abarca  y  mueve  en  bien 
de  la  Iglesia  cuyos  altísimos  intereses  le  están 
confiados  por  la  divina  providencia.  Aprecian- 
do con  suma  prudencia  el  giro  que  van  toman- 
do los  asuntos  religiosos  en  Suiza,  se  ha  apre- 
surado á  enviar  allí  un  delegado  apostólico  con 
el  fin  de  entablar  negociaciones  con  el  Consejo 
federal,  y  venir  á  un  acuerdo  relativamente  á 
las  disensiones  que  habían  surgido  por  la  erec- 
ción del  Vicariato  apostólico  de  Ginebra.  Con 
tal  motivo,  el  Diario  de  Ginebra,  periódico  pro- 
testante, elogia  con  palabras  de  sumo  encare- 
cimiento la  sabiduría  y  el  alto  sentido  político 
del  Papa  actual,  y  añade  que  el  pensamiento 
de  lo  porvenir  hace  soportar  á  León  XIII  las 
amarguras  de  lo  presente. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  un  sensato  y  ge- 
neralmente bien  informado  diario  de  París, 
de  nuevo  se  dirigirá  Su  Santidad  al  gobierno 
de  la  vecina  república  con  una  protesta  con- 
tra la  ley  del  divorcio,  abiertamente  contraria 
al  sacramento  del  matrimonio.  "Este  impor- 
tante documento,  dice  la  Defense,  es  de  grande 
extensión,  y  como  todos  los  del  pontificado  de 
León  XIII,  está  escrito  en  tono  doctrinal  muy 
elevado.  El  Papa  recuerda  sus  advertencias 
anteriores  respecto  de  las  leyes  y  decretos  ex- 
pedidos en  pugna  con  la  Iglesia,  y  aun  con 
objeto  manifiesto  de  oposición  contra  ella.  Ha- 
blase también  en  Roma  de  instrucciones  diri- 
gidas á  los  Obispos  franceses  respecto  de  la 
aplicación  de  la  ley  del  divorcio.'* 

A  mediados  de  este  mes  se  da  por  cierto 
que  se  celebrará  Consistorio,  en  el  cual  serán 
nombrados  seis  Cardenales,  cuyos  nombres  son: 


Croníca    Universal 


277 


Mons.  Laurcnzi,  Asesor  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  la  Inquisición;  Mons.  Merosi- 
Gori,  Secretario  de  )a  Congregación  Consisto- 
rial; Mons.  Massotti,  Secretario  de  la  de  los 
Obispos  y  Regulares;  Mons.  Verga,  Secretario 
de  la  del  Concilio;  Mons.  Ganglbaner,  Arzo- 
bispo de  Viena,  y  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Sevilla.  Se  asegura  que  serán  nueve  los  nuevos 
Cardenales,  preconizándose  además  en  el  mis- 
mo Consistorio  dos  Obispos  españoles. 

El  restablecimiento  de  la  diócesis  de  Carla- 
go  es  cosa  resuelta;  quedan  únicamente  por 
arreglar  algunas  cuestiones  de  orden  secunda- 
rio. Para  los  gastos  del  restablecimiento  de  esta 
diócesis  ha  puesto  el  Emmo.  Cardenal  Lavi- 
gerie  dos  millones  de  francos  á  disposición  de 
la  Santa  Sede.  En  cuanto  al  primado  anejo  á  la 
silla  de  Cartago,  es  sencillamente  primado  de 
honor,  y  se  extiende  solamente  al  África  sep- 
tentrional. 

Al  despojo  de  las  casas  generales  de  Domi- 
nicos y  Franciscanos  de  Roma,  llevado  á  cabo 
por  el  Gobierno  italiano,  hay  que  añadir  aho- 
ra el  que  se  trata  de  realizar  con  las  de  los  Bar- 
nabitas,  Teatinos,  Carmelitas,  Capuchinos  y 
Agustinos.  En  realidad  no  se  trata  de  despo- 
jarlos de  las  casas  generalicias,  sino  de  unas  vi- 
viendas miserables,  debidas  á  \&  generosidad  del 
Gobierno  usurpador,  que  después  de  apoderarse 
de  las  casas,  cedió  á  los  generales  de  las  Or- 
denes religiosas  las  buhardillas  propias  para  to- 
mar el  fresco  cuando  sopla  la  tramontana  y  achi- 
charrarse con  el  siroco. 

El  Rdo.  P.  Dom  Bosco,  conocido  y  admira- 
do por  sus  virtudes,  ha  recibido  de  Su  Santi- 
dad el  encargo  de  edificar  en  Roma  una  Iglesia 
votiva  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  de  unir 
á  este  monumento  un  Hospicio  que  pueda  al- 
bergar á  500  niños  abandonados. 


II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — Desde  las  conferencias  última- 
mente celebradas  en  Londres  acerca  del  arreglo 
de  la  deuda  egipcia  por  rodas  las  grandes  po- 
tencias de  Europa,  distan  mucho  de  ser  amis- 
tosas las  relaciones  entre  Alemania  y  la  Gran 
Bretaña.  Todos  los  días  se  escriben  artículos 
provocativos  en  los  periódicos  de  entrambas 
naciones.  Véase  una  muestra:  «No  expondré» 
mos,  dice  la  Gaceta  Nacional  de  Berlín,  las 
razones  por  las  cuales  deberían  los  ingleses  dar 
también  importancia  para  lo  futuro  á  la  bene- 
volencia de  los  alemanes,  por  ser  ellos  jueces 
competentes  en  este  punto.  Únicamente  á  ellos 
toca  decidir  si  pueden  encontrar  en  Europa 
aliados  más  útiles,  ó  adversarios  más  poderosos. 
Pero  hay  un  extremo  sobre  el  cual  no  puede 
Inglaterra  abrigar  dudas,  y  es  que  á  nuestro 
Gobierno  le  sostendrán  todos  los  partidos,  si  se 
ve  obligado,  en  una  cuestión  internacional 
cualquiera,  á  dar  á  la  influencia  alemana  todo 
el  valor  contra  la  política  inspirada  á  Inglaterra 
por  celos  mezquinos  contra  nuestro  país.  No 
hay  cuestiones  en  que  nuestros  intereses  nos 
obliguen  á  ser  adversarios  de  Inglaterra;  pero 
tampoco  las  hay  que  nos  impidan  tomar  la  ac- 
titud de  tales  adversarios,  Alemania  goza  de 
toda  su  libertad  de  acción  frente  á  frente  de 
Inglaterra.» 

Por  su  parte,  tampoco  los  diarios  ingleses  se 
muerden  la  lengua,  y  echan  toda  la  culpa  del 
mal  éxito  de  las  conferencias  á  las  exigencias 
de  Alemania.  Loque  hay  de  indudable  es  que 
van  siendo  incompatibles  las  aspiraciones  de  la 
política  colonial  de  Alemania  con  la  omnipo- 
tencia marítima  de  la  Grande  Albión. 

Con  este  motivo  van  tomando  cuerpo  los  pa- 
vorosos anuncios  de  una  guerra,  que  según 
Mr.  de  Goltz,  distinguido  militar  prusiano 
que    acaba    de   publicar    un  libro    sobre   este 
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asunto,  se  distinguiría  por  su  violencia  des- 
tructora desconocida  hasta  hoy.  «El  desastre, 
dice  el  mismo,  será  grande  como  los  ejércitos 
que  lo  provocan.  Se  desplegará  de  uno  y  otro 
lado,  en  una  guerra  á  todo  trance,  la  mayor 
fuerza  material  y  moral  posible  á  fin  de  aniqui- 
larse.* Otras  cosas  dice  también  á  este  tenor 
capaces  de  poner  miedo  en  el  hombre  más 
sereno,  si  los  periódicos  no  nos  tuvieran  cura- 
dos de  espanto  con  sus  fatídicos  anuncios  de 
próximas  y  temerosas  catástrofes.  ¡Ni  que  es- 
tuviéramos en  vísperas  del  juicio  final! 

Por  algunos  días  ha  ocupado  la  atención  de 
los  periódicos  la  entrevista  de  los  emperadores 
de  Alemania  y  Austria  en  Isch,  atribuyéndole 
algunos  grande  alcance  político.  Lo  cierto  es 
que  la  entrevista  fué  cordialísima  y  manifiesta 
de  todas  veras  que  entre  ambos  imperios  exis- 
ten excelentes  relaciones.  Días  después  de  la 
de  Isch,  celebróse  otra  entrevista  en  Varzín 
entre  Mr.  de  Bismarck  y  el  ministro  de  Nego- 
cios extranjeros  de  Austria  M.  Kalmoky,  no 
siendo  ésta  menos  comentada  que  la  de  los  em- 
peradores. Lo  que  claramente  se  trasluce  es  que 
todos  andan  á  tientas,  sin  que  nadie  pueda 
asegurar  el  fin  principal  de  tantas  idas  y  ve- 
nidas. 

El  día  6  de  Agosto  se  reunieron  en  el  pala- 
cio episcopal  de  Fulda,  junto  al  sepulcro  de 
San  Bonifacio,  todos  los  Obispos  del  reino  de 
Prusia  para  tratar  de  varios  é  importantes 
asuntos,  entre  los  cuales  figuran  la  provisión  de 
los  curatos  vacantes,  la  fundación  de  cátedras 
de  Teología  católica  en  las  Universidades  pro- 
testantes, y  la  reunión  de  las  diócesis  de  Lim- 
burgo  y  Fulda  Los  Obispos  de  Breslau,  Culm, 
Paderbón  y  Limburgo,  que  no  pudieron  asistir, 
estuvieron  representados  por  canónigos. 

El  Emmo.  Cardenal  Fuerstemberg,  Arzo- 
bispo de  Olmutz,  fué  invitado  en  Gasteirz  á 
comer  con  el  emperador  Guillermo,  lo  cual  no 


es  poco  extraño,  estando  vigente  la  sentencia 
contra  el  propio  Cardenal,  que  le  prohibe  pe- 
netrar   en  el  territorio  prusiano  de  su  diócesis. 

Austria-Hungría. — En  los  primeros  días 
de  Agosto  ocurrieron  en  Agram  sucesos  que 
pudieron  tener  resultados  muy  desagradables. 
Los  estudiante?  de  la  Universidad  se  habían 
hecho  reprensibles  por  sus  manifestaciones  sub- 
versivas, y  el  Rector  rehusó  entrar  en  averi- 
guaciones sobre  ellas,  siendo  necesaria  la  in- 
tervención de  las  autoridades  del  gobierno,  que 
expulsaron  á  nueve  estudiantes  y  prohibieron 
la  venta  de  dos  periódicos,  el  Sloboda  y  el  Po  - 
zor.  Consecuencia  de  estas  medidas  ha  sido  la 
agitación  que  amenazaba  tomar  graves  pro- 
porciones. 

Los  tribunales  austríacos,  reconociendo  lo 
inmorales  que  son  las  producciones  del  novelis- 
ta francés  Emilio  Zola,  han  prohibido  la  tra- 
ducción de  las  mismas.  En  España  gozan  de 
entera  libertad  las  de  Zola  y  aun  otras,  donde 
tal  vez  resalta  más  un  naturalismo  crudo,  re- 
pugnante, enemigo  en  igual  grado  de  la  moral 
y  del  buen  gusto. 

Otra  disposición  se  ha  tomado  por  la  Cá- 
mara de  Diputados  de  Viena  más  importante 
aún  que  la  anterior:  en  una  discusión  sobre  la 
situación  de  la  clase  obrera,  ha  acordado  que 
no  se  trabaje  los  domingos  ni  días  festivos  en 
toda  la  nación.  Tan  amantes  como  somos  los 
españoles  de  imitar  lo  que  se  hace  en  otras 
naciones,  {lástima   sería  que  no  imitáramos  en 

esto  á  los  austríacos! 

* 
*   * 

Rusia. — Todo  el  inmenso  poder  que  tiene 
en  sus  manos  Alejandro  III  no  basta  para  dar 
el  golpe  de  gracia  á  esa  tenebrosa  asociación 
nihilista  cuyos  crímenes  se  multiplican  cada 
día.  Era  el  19  del  mes  pasado  cuando  sus 
adeptos  hicieron  volar  como  leve  arista  el  pol- 
vorín   de  Kazan  y  cinco  edificios  más,  sepul- 
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tando  entre  sus  ruinas  á  cerca  de  cien  víctimas. 
Ya  pueden  darse  prisa  los  legisladores  para 
ver  de  atajar  tamañas  desgracias,  pero  nos  te- 
memos que  todas  sus  medidas  no  servirán  para 
cortar  de  raíz  lis  causas  que  producen  esos 
males. 

También  Volhynia,  provincia  rusa,  ha  sido 
teatro  de  escenas  desagradables  contra  los  ju- 
díos; y  en  Dombrova,  la  población  ha  saquea- 
do gran  número  de  casas,  indicándose  que  han 
muerto  siete  judíos  por  defender  sus  propie- 
dades. 

Mientras  el  interior  del  imperio  moscovita 
se  encuentra  profundamente  agitado  por  causas 
diversas,  parece  ser  que  todavía  se  trata  de 
ensanchar  ¿us  fronteras.  Así  se  deduce  de  las 
negociaciones  que  se  han  entablado  entre  el 
enviado  persa,  Khan,  y  la  corte  de  Rusia. 

.•. 

-.- 

Inglaterra. — Hemos  indicado  ya  que  la 
tan  manoseada  conferencia  sobre  los  asuntos 
de  Egipto  fracasó,  como  era  de  temer.  Por  lo 
demás,  la  situación  de  esta  parte  de  África 
sigue  en  el  mismo  estado  que  los  meses  ante- 
riores, si  bien  los  ingleses  se  esfuerzan  en  pre- 
sentarnos al  Mahdi  abandonado  por  los  suyos, 
cosa,  en  verdad,  no  muy  creíble,  en  atención  á 
que  ni  el  general  Górdon  ha  podido  libertarse 
hasta  ahora,  ni  ha  mejorado  en  ningún  sentido 
el  estado  de  las  plazas  cercadas  por  los  insu- 
rrectos. Asegúrase  que  en  el  mes  de  Octubre 
saldrá  de  Wady-Halfa  una  expedición  com- 
puesta de  6.000  hombres,  que  deberán  seguir 
el  curso  del  Nilo,  habiendo  de  ser  trasporta- 
dos en  1. 000  barcos  de  remos.  Y  como  si  el 
Egipto  distase  muchos  millares  de  kilómetros, 
y  ruesc  un  país  desconocido  por  los  ingleses,  el 
Gobierno  presidido  por  Mr.  Gladstonc  ha 
encargado  á  Lord  Northbrook  para  que  vaya  á 
estudiar  la  situación  y  á  dar  á  conocer  al  go- 
bierno inglés  los  consejos  que  convendría  diri- 
gir al   Egipto  en  las   actuales   circunstancias. 


No  hace  mucho  todavía  daba  á  entender  el 
gobierno  de  la  Gran  Bretaña  que  nada  tenía  él 
que  ver  con  el  famoso  general  Górdon,  y  no 
obstante,  ahora  organiza  una  expedición  cos- 
tosísima para  libertarle,  habiendo  pedido  á  la 
Cámara  de  los  Comunes  un  crédito  de  300.000 
libras,  con  el  fin  de  sufragar  los  gastos  que  se 
originen. 

Tal  parece  ser  por  ahora  el  estado  del  Egip- 
to, donde  por  los  excesivos  calores  han  tenido 
que  paralizarse  forzosamente  las  operaciones 
militares  durante  el  verano. 

En  nuestro  número  anterior  se  dijo  algo  de 
lo  mal  que  fué  recibida  por  los  liberales  la 
negativa  de  la  Cámara  de  los  Lores  relativa  á 
la  extensión  del  sufragio  electoral.  Contra  las 
manifestaciones  de  los  liberales,  han  respondido 
los  conservadores  con  otras  semejantes,  aunque 
menos  numerosas:  en  Manchester.  por  ejemplo, 
han  tratado  los  últimos  de  manifestar  sus  sim- 
patías por  el  proceder  de  la  Cámara  Alta,  y 
nadie  los  ha  molestado;  pero  en  Burnemouth 
vinieron  á  las  manos  liberales  y  conservadores, 
originándose  naturalmente  la  alarma  y  los 
trastornos  consiguientes.  En  Aberdeen  y  en 
Bolton  han  preparado  y  llevado  á  cabo  los 
liberales  imponentes  demostraciones  á  favor  de 
la  reforma  electoral,  tomando  parte  12.000 
personas  en  el  primero  de  dichos  puntos,  y 
1 0.000  en  el  segundo.  Por  donde  se  ve  que  las 
procesiones  que  antes  organizaba  la  piedad 
católica,  han  sido  sustituidas  por  otras  proce- 
siones también,  pero  de  muy  diferente  índole 
y  de  resultados  totalmente  opuestos. 

Las  agitaciones  están  también  á  la  orden  del 
día  en  Irlanda;  y  ya  que  allí  mismo  no  pueden 
organizarías  con  desahogo,  la  Convención 
americana-irlandesa  se  encarga  de  ello  en  las 
grandes  reuniones  que  celebra  en  Boston,  para 
impedir  el  permanente  restablecimiento  de  la 
tranquilidad  y  el  orden  de  Irlanda. 
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Por  mandato  de  la  reina  de  Inglaterra,  el 
general  Stephenson  ha  visitado  el  colegio  Te- 
resiano  del  Cairo,  para  condecorar  á  seis  reli- 
giosas con  la  cruz  de  oro  de  la  distinguida  Or- 
den de  la  Cruz  Roja,  como  recompensa  de  sus 
servicios  heroicos  en  la  campaña  egipcia.  Y  hé 
aquí  como  los  protestantes,  enemigos  naturales 
del  estado  religioso,  pagan  su  tributo  de  ad- 
miración al  heroísmo,  mientras  muchos  que  se 
dicen  católicos,  cierran  los  ojos  á  la  luz,  y 
saltando  por  todo,  aborrecen  á  toda  clase  de 
personas  consagradas  á  Dios. 

Francia. — Lo  que  anunciábamos  en  el  nú- 
mero anterior  se  ha  realizado.  En  la  sesión  del 
1 1  de  Agosto  los  senadores  y  diputados  reuni- 
dos en  asamblea  nacional  en  Versalles,  decre- 
taron por  602  votos  contr?  165  la  inmutabili- 
dad de  la  forma  republicana,  declarando,  como 
advirtió  Mons.  Freppel,  la  eternidad  de  la  for- 
ma republicana  en  Francia.  Sería  muy  larga 
tarea  la  de  relatar  todo  lo  que  nos  han  dicho 
los  periódicos  y  agencias  con  referencia  al 
célebre  Congreso  vercelense;  pero  no  podemos 
resistir  á  la  tentación  de  referir  un  incidente 
promovido  por  la  señorita  Hubertina  Auclert, 
directora  del  diario  aLa  Ciudadana»,  órgano 
de  los  derechos  sociales  y  políticos  de  la  mujer. 
Esta  ciudadana,  rival  afortunada  de  Luisa  Mi- 
chel,  hoy  prisionera,  ha  presentado  al  Congre- 
so una  petición  relativa  al  derecho  electoral  de 
la  mujer,  mereciendo  los  honores  de  un  dicta- 
men leído  pomposamente  en  la  tribuna,  no 
habiéndosele  opuesto  más  resolución  que  la  de 
pasar  á  la  orden  del  día.  Se  ha  votado  también 
una  ley,  excluyendo  á  los  príncipes  de  la  pre- 
sidencia de  la  república. 

Aunque,  tras  largas  y  laboriosas  negociacio- 
nes, al  fin  se  concertaron  Francia  y  China,  y 
suscribieron  de  común  acuerdo  al  tratado  de 
Tien-Tsin,  de  nuevo  se  han  recrudecido  los 
ánimos,  porque  el  celeste  imperio  no  se  avenía 
á  pagar   los  250  millones  de    francos  exigidos 


como  indemnización  por  la  traición  de  Bac-le: 
Más  tarde  se  rebajó  á  80  millones  la  indemni- 
zación; pero  tampoco  quieren  satisfacerla  los 
chinos.  En  vista  de  esto,  los  franceses  bom- 
bardearon á  Kelung,  en  la  isla  de  Formosa,  y 
se  anuncia  que  lo  mismo  han  hecho  con  Fut- 
Chu,  acabando  de  destruir  el  magnífico  arse- 
nal que  ha  costado  mil  millones  de  francos. 
Este  hecho  ha  dado  poderosos  alientos  al  par- 
tido de  la  guerra  en  Pekín,  asegurándose  que 
al  frente  de  ese  partido  belicoso  encuéntrase 
ahora  la  Emperatriz  Regente. 

El  cólera  sigue  haciendo  estragos  en  el  me- 
diodía de  Francia,  habiéndose  acercado  ya  á 
la  frontera  española.  Son  muchos  los  pueblos 
visitados  por  el  temeroso  azote,  si  bien  no  es 
grande  la  intensidad.  En  varios  pueblos  se  ha 
suplicado  por  los  católicos  á  la  autoridad  mu- 
nicipal conceda  su  autorización  para  organizar 
procesiones  públicas,  á  fin  de  obtener  de  la 
misericordia  divina  que  les  libre  del  cólera; 
pero  no  tenemos  noticia  de  que  se  hayan  per- 
mitido las  rogativas  públicas  más  que  en  Aix, 
cuyo  alcalde,  á  pesar  del  voto  negativo  del 
consejo  municipal,  no  ha  tenido  inconveniente 
para  ello.  En  Cette,  donde  se  había  pedido 
con  instancia  igual  autorización,  ha  sido  dene- 
gada, originándose  serios  disturbios  que  deben 
atribuirse  á  las  leyes  impías  que  rigen  en  la 
vecina  república,  y  no  á  la  intransigencia  de 
los  alcaldes,  que  no  hacen  más  que  cumplir 
con  aquéllas.  Hablando  precisamente  de  lo 
ocurrido  en  Cette,  donde  casi  toda  la  fuerza 
pública  de  la  ciudad  se  puso  sobre  las  armas 
para  impedir  la  salida  de  la  procesión,  que  al 
fin  fué  encerrada  violentamente  en  la  Iglesia, 
tiene  un  periódico  de  París,  órgano  de  Mon- 
sieur  Ferry,  la  frescura  de  reprochar  al  alcalde 
su  proceder,  y  añade:  «Parécenos  que  en  se- 
mejante ocurrencia,  la  autoridad  había  podido, 
sin  grave  inconveniente,  mitigar  el  rigorismo 
de  su  mandato  respecto  de  las  procesiones..... 
Nadie,  de  seguro,  le  habría  reprochado.»  No 
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es  eso:  lo  que  debía  hacerse,  ya  que  á  todas 
horas  nos  están  barrenando  los  oídos  con  la 
palabra  libertad,  es  dejar  que  lor,  católicos 
obren  como  tales  libremente,  sin  ponerles  trabas 
en  las  leyes.  Eso  sería  lo  lógico  y  natural;  sino 
que  estos  enemigos  relativamente  mansos  de  la 
Iglesia,  tiran  la  piedra  y  esconden  la  mano, 
cuando  conocen  que  de  enseñarla,  padece  de- 
trimento su  popularidad. 

Un  canónigo  de  S.  Dionisio  de  París,  Mr. 
Matheron,  ha  ido  voluntariamente  al  frente 
de  la  obra  de  la  Escuela  Lacordaire  de  Tolón. 
Como  los  enfermos  se  niegan  obstinadamente  á 
ir  al  hospital,  dicho  canónigo  se  propone  esta- 
blacer  un  servicio  para  asistir  á  los  colcricos  á 
domicilio. 

— Han  llegado  á  los  puntos  invadidos  por  el 
cólera  gran  número  de  religiosos  y  religiosas 
con  objeto  de  asistir  á  los  coléricos;  entre  los 
primeros  el  P.  Bal,  Superior  de  los  misioneros 
de  Montpeller,  y  de  las  otras  la  Superiora  ge- 
neral de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Soco- 
rro, con  un  buen  número  de  Hermanas  de  la 
misma  Orden. 

— El  anciano  Mr.  Oliver,  párroco  de  San 
Julián  de  Arles,  que  estaba  ausente  de  su  feli- 
gresía cuando  se  presentó  el  cólera,  regresó  in- 
mediatamente que  supo  tan  triste  nueva,  y  ha 
sucumbido  víctima  de  la  epidemia.  De  igual 
manera  ha  fallecido  en  Marsella  el  celoso  sa- 
cerdote Mr.  Boulanger,  de  veintiséis  años  de 
edad  que  acababa  de  establecer  la  piadosa  obra 
de  las  víctimas  del  cólera. 

— El  Rdo.  Arzobispo  de  Aix,  acompañado  ■ 
de  su  Vicario,  visita   diariamente  las  casas   de 
los  coléricos,  eligiendo  las  de  los  más  pobres. 

— Los  RR.  PP.  Franciscanos  de  Beziers  han 
puesto  su  convento  y  sus  servicios  personales  á 
disposición  de  los  atacados  por  el  cólera. 

— Según  el  'Journal de  Touhuse,  el  Rdo.  Obis- 
po ha  visitado  á  Gigean,  población  tan  azotada 
por  la  epidemia.  El  caritativo  Prelado  se  veía 
asediado  en  las   calles  por  los  parientes   de  los 


enfermos,  deseando  todos  que  visitase  sus  casas 
para  bendecir  á  sus  familias.  De  hecho  visitó  á 
casi  todos  los  enfermos;  y  luego  convocó  al 
pueblo  á  la  iglesia  para  dirigirle  algunas  pala- 
bras de  consuelo  y  darle  su  bendición.  Por  fin 
salió  de  Gigean  acompañado  de  inmenso  gentío 
que  clamaba:  ¡Viva  Monseñor/ 

— Por  último,  la  marquesa  de  Bois-Hebert, 
impulsada  por  el  generoso  sentimiento  de  la 
caridad  cristiana,  ha  abandonado  su  elegante 
residencia  de  París  y  ha  ido  á  Marsella  á  asis- 
tir á  los  enfermos  del  cólera. 

Se  lee  en  L'  Univers:  «Muchos  católicos  de- 
seosos de  obedecer  á  la  voz  de  Su  Santidad  el 
Papa  León  XIII,  querían  luchar  contra  la 
francmasonería;  pero  no  conocen  los  medios 
de  poderlo  hacer.  Permítasenos  señalar  un  pro- 
cedimiento muy  sencillo  y  al  alcance  de  todos, 
si  cual  ha  de  dar  sin  duda  ninguna  maravillosos 
resultados.  Hé  aquí  en  qué  consiste:  Averiguar 
si  las  personas  de  que  nos  servimos,  ya  en  el 
comercio,  ya  en  la  industria,  pertenecen  á  las 
logias,  y  apartándonos  de  los  que  sean  francma- 
sones, servirnos  en  todo  de  los  católicos.  Como 
la  mayor  parte  de  los  francmasones  lo  son  por 
interés  material,  el  hecho  de  dejar  de  acudir  á 
ellos  es  atacar  de  frente  el  principal  móvil  de 
las  filiacioues  masónicas,  tan  numerosas  en  la 
industria  y  el  comercio. — Conde  Joert,  Secre- 
tario de  la  Sociedad  de  propietarios  cristianos.» 

La  comisión  del  Congreso  Eucarístico,  que 
como  dijimos  en  nuestro  número  anterior,  debía 
reunirse  en  Tolosa  (Francia)  desde  el  día  9 
hasta  el  14.de  este  mes,  ha  aplazado  la  apertu- 
ra de  aquél,  hasta  que  mejore  la  salud  pública. 

Italia. — Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  pe- 
riódicos mejor  informados,  desde  la  conferen- 
cia últimamente  celebrada  en  Londres  por  las 
grandes  potencias,  han  concluido  de  romperse 
los  lazos  siempre  endebles  que  unían  á  Italia 
con  las  potencias  del  norte  del  continente  euro- 
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peo,  por  haberse  significado  el  plenipotenciario 
italiano  á  favor  de  Inglaterra.  No  podía  suceder 
otra  cosa  en  cuanto  á  las  simpatías  de  Italia 
por  la  Gran  Bretaña,  pues  que  Mr.  Gladstone 
á  su  vez  había  de  favorecer  á  los  carceleros  del 
Papa  en  lo  relativo  á  la  confiscación  de  los 
bienes  de  la  Propaganda.  Y  en  efecto,  Mr. 
Gladstone  ha  pronunciado  un  discurso  capaz 
de  regocijar  á  los  italianos  más  descontentadi- 
zos,  diciendo  que  sería  gran  torpeza  en  él  cen- 
surar el  acto  del  gobierno  de  Humberto  contra 
los  bienes  de  la  mencionada  congregación,  por 
haber  él  mismo  obrado  de  idéntico  modo  con- 
tra la  Iglesia  de  Irlanda.  Para  mayor  ignomi- 
nia añadió  que  invocaría  la  misericordia  del 
gobierno  italiano.  Los  diputados  protestaron 
entonces  contra  palabras  tan  ofensivas,  y  corri- 
giéndose á  sí  mismo,  repuso  que  su  gobierno 
no  deseaba  más  que  apelar  á  los  buenos  senti- 
mientos de  Italia.  Hoy  por  tí  y  mañana  por  mí 
y  siempre  contra  la  Iglesia:  tal  parece  ser  la 
divisa  de  todos  los  gobiernos  liberales  de  todos 
tiempos  y  países. 

Con  el  fin  de  tener  más  sitio  para  el  monu- 
mento á  Víctor  Manuel,  que  se  proponen  le- 
vantar en  el  Capitolio,  se  ha  decidido  destruir 
la  devota  capilla  destinada  cerca  del  templo  de 
Aracaeli,  al  pesebre  y  Celdita  dedicada  al  Ni- 
ño Jesús.  Están  en  carácter  los  italianos  al 
obrar  así,  dando  al  César  el  lugar  que  debe 
ocupar  Dios. 

Los  católicos  de  Italia  han  obtenido  señala- 
das victorias  en  las  elecciones  municipales  de 
Venecia,  Ñapóles,  Cagliari,  Viterbo,  Alatri  y 
Brescia. 

*''  * 

Bélgica. — Los  liberales  belgas,  ya  que  no 
han  podido  vencer  á  los  católicos  en  las  elec- 
ciones generales  para  senadores  y  diputados, 
quieren  á  toda  costa  imponerse  al  rey  con  im- 
ponentes manifestaciones.  Así  lo   hicieron  en 


los  primeros  días  de  Agosto,  habiendo  insulta- 
tado  antes  á  los  representantes  católicos  de  las 
Cámaras.  Mas  por  esta  vez,  muy  mal  parados 
han  salido,  porque  los  católicos  han  organizado 
otras  manifestaciones  espléndidas  y  que  supe- 
raban con  mucho  á  las  de  los  liberales.  Ha- 
blando de  esto,  ha  dicho  el  Courrier  de  Bruxe- 
lles:  «Habíamos  dicho:  ¡vencer  ó  morir!  La 
victoria  ó  la  muerte  política.  Pues  bien,  hemos 
vencido. — La  manifestación  que  han  realizado 
en  Bruselas  millones  de  católicos  y  de  inde- 
pendientes de  todos  los  puntos  de  la  ciudad 
como  de  las  provincias,  ha  sido  una  victoria 
espléndida,  un  triunfo  para  el  partido  de  orden. 
Éramos  la  fuerza  moral  y  el  derecho:  hoy  he- 
mos probado  que  somos  el  número,  y  que  sa- 
bremos, en  toda  ocasión,  desplegar  la  energía 
necesaria  para  que  se  respeten  nuestros  de- 
rechos.» 

Monseñor  Rotelli  es  el  Prelado  elegido  por 
León  XIII  para  su  Nuncio  en  Bruselas.  Según 
un  periódico  de  París,  el  nuevo  Nuncio  es  per- 
sona de  toda  la  confianza  del  Papa,  de  quien 
ha  sido  comensal  y  familiar,  aun  antes  de  su 
elevación  al  Pontificado.  Al  decir  del  mismo 
periódico,  Mons.  Rotelli  es  un  hombre  de  tacto 
y  prudencia,  perfectamente  designado  para  el 
delicado  cargo  que  el  Soberano  Pontífice  le 
confía,  y  cuyas  ideas  y  política  representará  fiel- 
mente. 

*  * 

America. — En  casi  todas  las  pequeñas  re- 
públicas del  Sud  de  América,  si  se  exceptúa  la 
del  Ecuador,  se  siente  un  gran  malestar,  y  to- 
do por  las  desatentadas  innovaciones  que  quie- 
ren introducirse  por  los  enemigos  de  la  Iglesia. 
En  Costa-Rica,  por  ejemplo,  se  trata  de  esta- 
blecer el  matrimonio  civil.  En  la  República 
Argentina  hubo  hace  poco  un  conflicto  religio- 
so por  inmiscuirse  el  poder  civil  en  asuntos 
que  no  eran  de  su  incumbencia.  De  la  de  Chi- 
le  dice  el    diario  de  Uruguay  que  por  razones 
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análogas  ha  huido  la  paz,  quizá  para  siempre, 
de  esa  república  que  se  ha  distinguido  siempre 
por  su  religiosidad. 

Menos  mal  que  el  día  12  de  Agosto  fué  ele- 
gido Presidente  de  la  república  de  Santo  Do- 
mingo el  presbítero  D.  Francisco  Bellini,  dig- 
nísimo Sacerdote  por  sus  virtudes  y  saber, 
prendas  que  le  hacen  querido  y  respetado  de 
todo  el  mundo.. 

El  municipio  de  Moraba  (Méjico)  se  pro- 
pone levantar  un  monumento  á  la  memoria  de 
Fray  Antonio  de  San  Miguel,  á  cuya  munifi- 
cencia debe  la  ciudad  un  grandioso  acueducto 
y  la  hermosa  calzada  de  Guadalupe. 

John  Clancy  ha  legado  al  Prelado  de  Cin- 
cinnati  (Estados-Unidos)  la  sumade  6.000.000 
de  pesos  fuertes  con  el  fin  de  que  funde  un 
hospital  en  Grand  Rapids,  y  500  pesos  para 
subvenir  al  pago  de  la  deuda  que  pesa  sobre  la 
iglesia  de  Santiago  de  la  misma  ciudad. 

En  el  Estado  de  Nueva-York,  en  la  America 
del  Norte,  acaba  de  publicarse  un  nuevo  Có- 
digo penal  que  contiene  las  disposiciones  si- 
guientes: 

1.a  Toda  persona  culpada  de  haber  inten- 
tado suicidarse  incurrirá  en  la  pena  de  diez 
años  de  prisión,  ó  en  una  multa  que  no  exceda 
de  1 .000  duros,  ó  en  ambas  á  la  vez. 

2.a  La  blasfemia,  esto  es,  la  profanación 
del  nombre  de  Dio?,  de  Jesucristo  ó  del  Espí- 
ritu Santo,  es  igualmente  penable.  Si  se  comete 
en  presencia  de  un  juez  de  paz,  de  un  alderman, 
del  mayor  ó  de  un  ricorder,  cualquiera  de  estos 
funcionarios  puede  imponer  en  el  acto  al  de- 
lincuente una  multa  y  diez  días  de  prisión.  El 
blasfemo  preso  será  encerrado  aparte,  para  que 
no  pueda  corromper  y  escandalizar  á  los  de- 
más presos. 

J.a  El  profanador  del  Domingo  será  casti- 
gado con  10  duros  de  multa   v   cinco  días  de 


prisión:  la  profanación  del  Domingo  consiste 
en  la  ejecución  de  cualquier  trabajo  servil  y 
hasta  en  la  realización  de  algún  negocio,  ó  en 
el  hecho  de  tomar  parte  en  diversiones  públi- 
cas, incluso  la  pesca. 

Todo  empresario  que  abra  su  teatro  en  Do- 
mingo sera  castigado  con  una  multa  de  500 
duros  por  cada  persona  que  haya  asistido  al 
espectáculo. 

4.a  Por  último,  la  provocación  á  desafío 
se  castigará  con  siete  años  de  prisión,  ya  se 
haga  por  signos,  de  palabra  ó  escrito. 

III. 

ESPAÑA. 


Uno  de  los  pocos  asuntos  que  han  llamado 
la  atención  en  el  último  mes  ha  sido  una  real 
orden  emanada  del  ministerio  de  la  Goberna- 
ción, disponiendo  que  desde  i.°  de  este  mes 
quede  prohibido  en  absoluto  hacer  inhumacio- 
nes en  los  cementerios  de  San  Martín,  San 
Luis,  San  Sebastián,  San  Nicolás,  Patriarcal 
del  Sur,  General   del  Norte  y   Provincial. 

Esta  disposición  ha  suscitado  justas  recla- 
maciones de  la  autoridad  eclesiástica,  cuyos 
derechos  hería;  pero  al  fin  parece  que,  me- 
diante una  conferencia  entre  el  Sr.  Cardenal 
Moreno  (q.  e.  p.  d.)  y  el  Sr.  Ministro  de  la 
Goberanción,  el  asunto  quedó  satisfactoriamen- 
te resuelto. 

Los  diferentes  partidos  políticos  que  aspiran 
á  la  herencia  del  ministerio  Cánovas,  han  ce- 
lebrado sus  reuniones:  en  San  Sebastián  los  tu- 
sionistas  y  en  Galicia  los  demócratas  monár- 
quicos. Algunos  de  estos  últimos  sienten  vivos 
deseos  de  adherirse  á  Sagasta;  pero  hasta  ahora 
son  pocos  los  que  de  hecho  se  han  adherido; 
aunque  se  tiene  por  cierto  que  tarde  ó  tempra- 
no ha  de  realizarse  esa  nueva  fusión. 
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El  gobierno  francés  y  el  Sr.  Obispo  de  Urgel 
han  convenido  en  mandar  practicar  una  infor- 
mación sobre  las  últimas  elecciones  del  Valle 
de  Andorra,  por  los  Vegueres  y  Consejeros  de 
los  Valles,  sometiendo  lo  que  resulte  á  un  tri- 
bunal arbitral.  Los  andorranos  parece  que  han 
acogido  muy  bien  estos  acuerdos,  y  en  verdad 
que  es  de  aplaudir  se  haya  llegado  á  una  inte- 
ligencia, que  ponga  término  á  las  enojosas  di- 
ficultades que  han  durado  tantos  meses. 

El  día  de  San  Roque  se  celebró  en  la  iglesia 
de  San  Jerónimo  de  Madrid  una  solemne  fun- 
ción religiosa,  que  ha  tenido  el  privilegio  de 
excitar  la  bilis  de  los  periódicos  liberales. 
Nuestro  limo.  P.  Cámara,  Obispo  Auxiliar 
de  Madrid,  en  nombre  del  Emmo.  Cardenal 
Moreno,  Arzobispo  de  Toledo,  consagró  la 
villa  y  corte  de  Madrid  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús.  Hubo  por  la  mañana  de  dicho  día  co- 
munión general,  y  más  tarde  solemne  misa.  A 
las  seis  de  la  tarde,  después  de  rezar  el  Santo 
Rosario  y  los  actos  de  fe,  esperanza  y  caridad, 
dirigió  su  autorizada  palabra  al  numeroso  con- 
curso que  llenaba  el  templo,  el  limo.  Obispo 
Auxiliar,  de  la  manera  que  él  sabe,  es  decir, 
con  admirable  unción  y  elocuencia,  concluyen- 
do con  la  fórmula  de  consagración  que  leyó  y 
que  con  ferviente  devoción  repitieron  los  fieles 
allí  reunidos. 

Los  Rdos.  Prelados  españoles  van  publicando 
magníficas  pastorales,  ahdiriéndose  á  la  protesta 
formulada  en  el  Senado  por  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Santiago  de  Cuba,  en  favor  del  poder 
temporal  del  Romano  Pontífice. 

Se  están  haciendo  grandes  preparativos  en 
Santiago  de  Compostela  para  celebrar  con  toda 
solemnidad  la  declaración  de  la  Santa  Sede 
respecto  á  la  autenticidad  de  las  reliquias  del 
Santo  Apóstol,  halladas  debajo  del  altar  ma- 
yor de  aquella  catedral.  A  estas  fiestas  han  sido 
invitados  los  Rdos.  Prelados  de  España. 


Actualmente  está  abierta  en  el  Instituto  Pro- 
vincial de  Vitoria  la  primera  «Exposición  Ala- 
vesa,» cuyo  éxito  ha  superado  los  cálculos  más 
optimistas:  Los  objetos  presentados  llenan  cua- 
tro grandes  salones,  destinados  el  i.'á  Agri- 
cultura, el  2°  á  Antigüedades,  el  3  ,°  á  Pintura, 
Escultura  y  Tallado,  y  el  4..0  á  diferentes  obje- 
tos, entre  los  cuales  sobresalen  de  notable  ma- 
nera los  de  ebanistería.  Según  un  periódico  lo- 
cal, es  grande  el  entusiasmo  que  esta  Exposi- 
ción ha  excitado,  por  lo  mismo  que  ha  sido 
muy  corto  el  tiempo  de  que  han  dispuesto  para 
prepararla.  El  Domingo  24  de  Agosto  visitaron 
la  Exposición  9.000  personas,  según  eálculos 
aproximados. 

Con  gran  satisfacción  hemos  visto  en  la  Ga~ 
ceta  una  Real  Orden  autorizando  al  Señor  Mi- 
nistro de  Fomento  para  adquirir  la  riquísima 
biblioteca  de  los  Duques  de  Osuna  y  del  In- 
fantado, cuya  inminente  pérdida  para  España 
hemos  lamentado  más  de  una  vez,  en  vista  de 
las  activas  gestiones  que  para  su  adquisición 
hacían  los  Gobiernos  de  Inglaterra,  Francia  y 
Alemania,  las  cuales  ha  rechazado  con  noble 
patriotismo  la  Duquesa  viuda.  La  biblioteca  de 
Osuna  es  un  tesoro  de  nuestra  literatura,  como 
que  guarda  muchos  dramas  y  escritos  autógra- 
fos de  Calderón,  Lope  de  Vega,  y  de  gran 
parte  de  nuestros  escritores  y  poetas  del  siglo 
de  oro.  Formará,  por  efecto  de  esta  real 
Orden,  parte  importantísima  de  la  Biblioteca 
nacional. 

Se  ha  inaugurado  con  gran  solemnidad  el 
ferrocarril  directo  á  Gijón,  con  asistencia  de 
los  reyes.  El  nuevo  Sr.  Obispo  de  Oviedo, 
P.  Vigil,  bendijo  la  vía  y  celebró  la  Misa  de 
la  Asunción  en  el  puerto  de  Pajares. 

El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Urgel  ha  condena- 
do la  lectura  de  los  periódicos  El  Motín,  El 
Evangelista,  El  Clarín  y  Las  Dominicales  del 
Libre  pensamiento,  publicaciones  que   se  distin- 
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gucn  por  su  cruda  impiedad  y  por  la  habitual 
desvergüenza  con  que  se  dedican  á  infamar  al 
clero  c  instituciones  católicas  por  medio  del 
insulto  y  la  calumnia  descarada.  El  Sr.  Go- 
bernador de  Madrid  ha  impuesto  varias  veces 
merecidas  multasá  algunos  de  dichos  periódicos. 
A  propósito  de  esto,  anuncian  los  diarios  la 
próxima  aparición  de  un  nuevo  semanario  ca- 
tólico satírico,  titulado  El  Pepinillo,  que  se 
dedicará  especialmente  á  sostener  una  activa 
campaña  contra  El  Motín.  Aprobamos  la  idea: 
todos  los  medios  lícitos  deben  aprovecharse 
para  la  defensa  del  bien  y  la  represión  del 
mal,  y  falta  hace  quien  ponga  un  bozal  á  esa 
jauría  de  perros  rabiosos.  Si  parece  duro  el 
calificativo,  no  estamos  dispuestos  á  retirarlo, 
que  bien  merecido  lo  tienen. 

Al  número  de  las  dignísimas  autoridades 
que  han  publicado  bandos  contra  la  blasfemia, 
merece  agregarse  el  del  Sr.  Gobernador  de 
Guadalajara,  que  acaba  de  adoptar  enérgicas 
disposiciones.  Imítenle  todas  las  autoridades,  y 
pronto  desaparecerá  tan  repugnante   vicio. 

Vemos  con  gusto  que  también  España  se 
levanta  de  su  letargo  y  da  gallarda  muestra  de 
su  amor  á  los  legítimos  adelantos  de  la  ciencia. 

En  el  concurso  propuesto  por  la  Academia 
de  Medicina  de  París  para  premiar  al  que 
presente  el  más  eficaz  remedio  contra  el  cólera, 
se  han  presentado  más  memorias  de  España 
que  de  ninguna  otra  nación 

Signo  también  de  esta  laudable  tendencia 
es  la  disposición  adoptada  de  establecer  en 
todo  Madrid  una  red  teletónica  para  el  públi- 
co, ejemplo  que  es  de  esperar  se  apresuren  á 
imitar  otras  poblaciones. 

Ha  fallecido  en  Jaro  (Filipinas)  el  dignísi- 
mo Obispo  de  aquella  Diócesis  limo.  Sr.  Don 
Fr.  Mariano  Cuartcro,  ornamento  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo. 

A  la  misma  Orden  pertenecía  el  P.  Fr.  José 
María  Moran,  antor  de  varias  obras,  entre  ellas 


de  una  de  Teología   Moral,  el  cual  ha  fallecido 
de  edad  de  80  años. — R.  I.  P. 

La  noticia  más  funesta  del  mes  ha  sido  la 
muerte  repentina  del  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Moreno,  Arzobispo  de  Toledo  y  Primado  de 
las  Españas,  acaecida  en  la  noche  del  z7  al  28 
del  pasado  Agosto.  Las  altas  dotes  de  pruden- 
cia, bondad,  sabiduría  y  virtud  cristiana  que 
adornaban  al  ilustre  Purpurado  hacen  doble- 
mente sensible  su  fallecimiento. 

La  Orden  Agustiniana  le  es  deudora  de  nu- 
merosas muestras  de  especial  afecto.  A  su  lle- 
gada á  Valladolid,  en  donde  fué  Arzobispo, 
escogió  para  residencia  suya  hasta  tomar  pose- 
sión de  su  cargo,  nuestro  Colegio,  al  cual  con- 
servó tierno  cariño  y  honró  con  sus  frecuentes 
visitas  en  el  tiempo  que  gobernó  la  Archidióce- 
sis  valisoletana.  Fué  devotísimo  y  admirador 
de  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  y  uno  de  los 
Prelados  españoles  que  más  trabajaron  y  que 
con  más  gusto  firmó  la  Exposición  dirigida 
hace  algunos  años  á  S.  Santidad  suplicando 
declarase  Doctor  de  la  Iglesia  al  Santo  limos- 
nero. Finalmente,  sabido  es  el  empeño  con  que 
tomó  y  lo  activamente  que  trabajó  por  elevar 
al  limo.  P.  Cámara  al  Episcopado  como  Au- 
xiliar suyo,  de  tal  modo,  que  á  él  puede  decirse 
que  debe  nuestro  ilustre  luí-mano  el  haber  sido 
elevado  á  la  dignidad  de  que  hoy  goza  en  la 
jerarquía  eclesiástica. 

El  Sr.  Cardenal  Moreno  había  nacido  en 
1 8  1 7  de  ilustre  familia  en  Guatemala.  Antes 
de  ser  sacerdote  escribió  diferentes  opúsculos 
de  Derecho  y  desempeñó  una  cátedra  de  Nota- 
riado en  la  Universidad  de  Madrid.  Hecho 
sacerdote  en  1S49,  ejerció  los  cargos  de  canó- 
nigo y  provisor  en  Burgos  y  de  Auditor  de  la 
Rota.  En  1857  fué  preconizado  para  la  Sede  de 
Oviedo,  de  donde  fué  en  1860  promovido  á  la 
Metropolitana  de  Valladolid,  y  en  1875  á  la 
Iglesia  Primada  de  Toledo.  En  Valladolid  dejó 
en  todos  gratísima  memoria  por  su  bondadoso 
carácter.    Son     dignas    de    especial    mención 
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sus  magníficas  Pastorales  acerca  de  la  situación 
de  la  Santa  Sede   después   de  la  usurpación  de 
Roma,  acerca  del  poder  temporal  del  Papa,  de 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  del 
matrimonio  civil,   la    libertad   de  cultos  y  del 
Masonismo,  publicada  ésta  última  con  motivo 
de  la  Encíclica  Humanum  genus.  La  noche  misma 
en  que  espiró  acababa  de  firmar  una  exhortan- 
do á  los  fieles  á  celebrar  con  especial  solemnidad 
la  fiesta  de  la  Natividad  de  la  Virgen,  aprove- 
chando la  ocasión  para   adherirse  á  las   decla- 
raciones del  Sr.  Arzobispo  de   Cuba   sobre  el 
poder  temporal.  Sus  dotes  de  energía  y  carácter 
rayaron  á  gran  altura  al  poner  en  ejecución  las 
Bulas    Ouo  gravius,  Quo   diversa  Civiles   y  Ad 
Apostolicam,  y  muy  especialmente  en  la  Apostó- 
lica Sedis,  cuya  pubicación  sin  licencia  del  Go- 
bierno le  acarreó  algunos  disgusos   que  sobre- 
llevó con  gran  entereza.   Las  artes,  de  que  era 
amantísimo,  le  deben  grandes  servicios,  como 
la  restauración  del  magnífico  templo  de  S.  Pa- 
blo de  Valladolid,  la  de  S.  Jerónimo  de  Madrid 
y  la   conservación   de  la  Catedral  de  Toledo, 
donde   también  se  hallaba  edificando  un  nuevo 
Seminario.    La  capilla  de    Palacio   Arzobispal 
de  Valladolid,  en  que  reunió,  salvándolas  de  la 
ruina,  obras  de  extraordinario   mérito,  es  una 
acabada  joya  del  arte  gótico. 

Todo  el  pueblo  de  Madrid  ha  mostrado  con 
ocasión  de  su   muerte,   el  profundo  amor  que 
profesaba    al   venerable   Prelado.    Su  cadáver, 
expuesto  en  la  sala  del  Trono  del  Palacio  Ar- 
zobispal,  ha   sido   visitado   todos  los  días  por 
multitud    innumerable   de  fieles  que  acudían  á 
tributarle  el  postrer  homenaje  de  sus  oraciones. 
Llamado  por  telégrafo  el  limo.  P.  Cámara,  que 
se  hallaba    celebrando  la  solemnidad  del  gran 
Patriarca   S.   Agustín  en  el  Colegio  de  la  Vid, 
acudió  á  toda  prisa  para  asistir  á  la  conducción 
del  cadáver  á  Toledo.   El    acto  de  la  conduc- 
ción fué  verdaderamente  grandioso,   y  nueva 
muestra  de    la  profunda  veneración  que  profe- 
saba   al   insigne  Prelado  el  pueblo  de  Madrid. 
Por  real  orden  se  le  tributaron  los  honores  fú- 


nebres de  Capitán  general  muerto  con  mando 
en  jefe.  La  carrera  estaba  cubierta  por  las  tro- 
pas, innumerable  pueblo  se  agolpaba  al  rededor 
y  en  toda  la  carreía,  asistió  el  zaguanete  de 
alabarderos,  un  coche  real,  los  Ministros  de 
Fomento  y  Gracia  y  Justicia,  comisiones  de 
todas  las  Corporaciones  religiosas  y  civiles  de 
la  Corte,  y  el  Clero  parroquial.  Presidían  el 
duelo  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  de 
Santiago  de  Cuba  y  los  limos.  Sres.  Obispos 
de  Cádiz,  Sr.  Calvo  y  Valero,  y  de  Tranó- 
polis,  P.  Cámara. 

Este  último  ha  tenido  la  honra  de  recibir  de 
Roma  el  siguiente  telegrama: 

«Reverendo  Señor  Obispo  de  Tranópolis. — 
Roma  i.°  de  Setiembre.  —  El  Padre  Santo, 
afectadísimo  con  la  triste  noticia  del  falleci- 
miento del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Moreno,  en- 
vía el  pésame  al  Episcopado  español,  al  Cabil- 
do de  Toledo  y  á  la  familia  del  finado,  y 
bendice  á  todos. — El  Cardenal  Jacobini.» 

El  recibimiento  del  cadáver  en  Toledo  ha 
sido  tan  brillante  y  tan  doloroso  como  su  sa- 
lida de  Madrid  En  varios  puntos  se  ban  hecho 
suntuosas  exequias,  como^en  esta  ciudad,  donde 
el  finado  gozaba  de  universales  simpatías. 

Descanse  en  paz  el  venerable  Primado  de  la 
Iglesia  española,  y  Dios  conceda  á  su  respeta- 
ble familia,  á  cuyo  justo  dolor  nos  asociamos, 
la  resignación  necesaria  para  sobrellevar  cris- 
tianamente tan  dolorosa  pérdida. 

Otra  sensibilísima  también  acaban  de  expe- 
rimentar las  letras  patrias  con  la  muerte  del 
inspirado  poeta  dramático  D  .  Antonio  García 
Gutiérrez,  Académico  de  número  de  la  Real 
Academia  Española  y  Director  del  Museo 
Arqueológico  de  Madrid.  García  Gutiérrez 
ha  sido  uno  de  nuestros  más  brillantes  poetas 
de  la  escuela  romántica:  su  reputadísimo  drama 
titulado  El  Trovador  es  acaso  el  de  mérito  más 
extraordinario  que  ha  producido  el  romanticis- 
mo en  España.  También  ha  cultivado  con 
gloria  otros  géneros.  Sus  dramas    más  conoci- 
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dos  son:  El  Trovador,  La  Venganza  Catalana, 
Juan  Lorenzo,  Doña  Urraca  de  Castilla,  Crisá- 
lida v  Mariposa,  Una  criolla,  El  encubierto  de 
¡'alenda  y  Simón  Bocanegra.  Con  el  ha  bajado 
al  sepulcro  una  de  las  más  legítimas  glorias  de 
la  moderna  escena  española 

Dios    haya  acogido  en  el  seno  de  su  miseri- 
cordia el  alma  del  ilustre  poeta. 

— — 1.^.^.1 — _- 


MISCELÁNEA. 


~^z¿*f~írí^xJ>'  ' 


DEL 


4- 


CONGRESO  EUCARISTICO 

QUE  1I\  DE  CELEBRARSE 

EN  TOLOS  A  (Francia) 

EN  LOS  DÍAS  9  Á  1-1  DE  SeTIEMDRE  DE  1881. 
— -2--3JK— 

PRIMERA  SECCIÓN. 

Fe  y  piedad. — Adoración  y  reparación. — Santa 

Misa  y  comunión. 

A.  Esfuerzos  que  han  de  hacerse  para  acre- 
centar el  conocimiento  teórico  y  práctico  de  la 
divina  Eucaristía. — Demostración  de  su  in- 
fluencia social. — La  devoción  eucarística  cen- 
tro, alimento  y  objeto  final  de  todas  las  demás 
y  en  especial  de  la  devoción  al  Sagrado  Cora- 
zón.— -Catecismos;  escuelas  catequísticas  para 
los  niños  que  frecuentan  las  escuelas  laicas;  en- 
señanza especial  del  dogma  eucarístico  en  los 
catecismos. — Predicaciones  eucarística?. — Me- 
dios materiales  de  prevenir  c  impedir  los  deli- 
tos sacrilegos  y  los  ultrajes  contra  el  Santísimo 
Sacramento.  Medios  de  defender  nuestra  fe 
eucarística  contra  el  error  y  la  incredulidad. — 
Respeto  en  las  iglesias;  traje  modesto  y  com- 
postura de  las  mujeres,  uso  tradicional  de  la 
mantilla  ó  velo  de  comunión  para  ellas. — For- 
mación en  la  piedad  eucarística  de  los  fieles  de 


las  distintas  clases  sociales,  particularmente  de 
los  individuos  de  las  asociaciones  de  jóvenes  y 
de  las  de  obreros,  de  los  estudiantes  á-t  Fa- 
cultad, etc. 

B.  Adoración  diurna  y  nocturna  en  las  ciu- 
dades y  en  el  campo,  medios  de  convertirla  en 
verdaderamente  perpetua. — Cuarenta-  Horas. 
— Hora  santa. — Visitas  al  Santísimo  Sacra- 
mento.— Desagravios  de  las  profanaciones  y 
blasfemias  contra  la  Sagrada  Eucaristía. 

C.  La  santa  misa. — Asistencia  cotidiana  al 
santo  sacrificio. — Misa  conventual  en  las  parro- 
quias.— Misa  para  las  escuelas. — Medios  de  fa- 
cilitar á  los  pobres  la  asistencia  á  la  misa  en 
los  domingos. — Misas  expiatorias. — Misas  de 
Réquiem.  Fundaciones  de  misas. — Obras  de 
preparación  á  la  primera  comunión  y  de  per- 
severancia.— Comunión  frecuente. — Comunión 
reparadora. — Comunión  de  los  enfermos  é  im- 
pedidos. -  Medios  de  asegurar  á  los  moribun- 
dos los  últimos  Sacramentos. — Santo  Viático. 
— Celebración  solemne  de  la  festividad  del 
Corpus-Christi  y  de  los  oficios  votivos  del 
Santísimo  Sacramento. — Bendiciones  con  el 
Santísimo  Sacramento. — Medios  de  asociar  á 
los  ausentes  á  la  celebración  de  la  misa  y  á  las 
bendiciones. 

SEGUNDA  SECCIÓN 

Homenajes  públicos. — Asociaciones. — Historia. 
— Arte  y  propaganda. 

A.  Procesiones. — Peregrinaciones  cucarís- 
ticas. — Congresos  eucarísticos;  manera  de  pro- 
moverlos, de  hacerlos  prácticamente  fecundos, 
de  asegurar  sus  resultados  y  de  continuar  su  in- 
fluencia; comités  eucarísticos  establecidos  con 
este  objeto. 

B.  Cofradías  del  Santísimo  Sacramento  y 
asociaciones  eucarísticas  en  las  ciudades  y  en  el 
campo. — Relaciones  que  han  de  entablar  entre 
sí  y  con  las  demás  asociaciones  y  obras  católi- 
cas.— Su  influencia  moral  y  religiosa. — Asocia- 
ciones diversas  para  las  necesidades  del  culto 
en  las  iglesias  pobres  y  en  las  misiones. — Con- 
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grcgaciones  religiosas  dedicadas  al  culto  euca- 
rístico. — Oblatas  del  Santísimo  Sacramento. 

C.  Historia  y  estadística. — -Hechos  memo- 
rables — Milagroseucarísticos. — Noticias  y  do- 
cumentos sobre  la  devoción  eucarística  y  sus 
progresos  en  los  distintos  países  cristianos. — 
Personajes  célebres,  en  este  siglo  sobre  todo, 
por  su  devoción  al  Santísimo  Sacramento;  in- 
fluencia de  su  vida  y  homenajes  tributados  á 
su  memoria. 

D.  El  arte  y  sus  diversas  manifestaciones 
al  servicio  de  la  Sagrada  Eucaristía;  arquitec- 
tura, escultura,  pintura,  música;  reglas  y  tradi- 
ciones.— Museos  y  bibliotecas  eucaríoticas. — 
Monumentos  en  honor  de  la  divina  Eucaristía. 

E.  Propaganda  de  las  obras  eucarísticas  en 
todo  el  mundo. — Publicaciones  eucarísticas; 
libros,  revistas,  folletos,  hojas,  imágenes  popu- 
lares.— Reimpresión  de  las  mejores  obras  anti- 
guas; publicación  de  obras  modernas  en  rela- 
ción con  las  necesidades  de  hoy  día;  traducción 
de  obras  extranjeras;  bibliografía  y  catálogos 
de  propaganda. 

Observaciones.  1.a  El  programa  del  Con- 
greso eucarístico  no  admite  estudios  apologé- 
ticos ni  dogmáticos  sobre  el  Santísimo  Sacra- 
mento: es  un  programa  práctico  para  uso  de 
los  individuos  de  las  obras  católicas.  2.a  Se 
desea  vivamente  que  los  trabajos  se  envíen  á 
la  secretaría  general,  rué  Négrier,  9,  á  Lille,  6 
más  especialmente,  en  cuanto  á  la  provincia 
de  Tolosa,  allée  de  la  Garonne,  27,  en  Tolosa, 
un  mes  antes  del  Congreso.  3.a  Deben  ser  lo 
más  concisos  y  prácticos  posible  y  su  lectura 
no  ha  de  exceder  de  veinte  minutos.  4.a  Se 
puede  tratar  de  otras  cuestiones  que  las  que  se 
indican  expresamente  en  el  programa,  pero  á 
condición  de  no  apartarse  del  plan  general  del 
Congreso,  y  de  no  entrar  á  tratar  de  los  asun- 
tos propios  de  las  reuniones  sacerdotales,  cuyo 
programa,  impreso  aparte,  se  enviará  á  los 
tres  eclesiásticos  que  den  á  conocer  su  intención 
de  asistir  al  Congreso. 

— o$3~*r«<-  - 


HORARIO  DEL  CONGRESO. 
~£3:=S<- 

Martes  9  de  Setiembre. — Festividad  del 
Beato    Pedro  Claver. 

A  las  ocho  de  la  noche,  en  la  santa  iglesia 
metropolitana,  canto  del  Veni  Creator  Spiritust 
plática  que  hará  uno  de  los  R.  R.  Obispos  que 
asistan  al  Congreso  y  bendición  solemne  con 
el  Santísimo  Sacramento. 

Miércoles  10  de  Setiembre. — Festividad  de 
San  Nicolás  de  Tolentino. 

A  las  siete  de  la  mañana,  en  la  iglesia  me- 
tropolitana, misa  rezada  que  celebrará  Su 
Em.  el  Cardenal  DESPREZ,  Arzobispo  de 
Tolosa,  y  plática. 

A  las  ocho  y  cuarto,  desayuno  en  común  en 
el  Instituto  católico,  sitio  de  reunión  del  Con- 
greso, rué  de  la  Fonderie,  31. 

A  las  nueve,  reunión  de  la  PRIMERA 
SECCIÓN:  Fe  y  Piedad.— Adoración  y  Repara- 
ción.—  Santa  Misa  y  Comunión. 

A  las  once,  REUNIÓN  SACERDOTAL. 

A  mediodía,  comida  en  común  en  el  mismo 
edificio  en  que  se  celebra  el  Congreso. 

A  las  dos  menos  cuarto,  reunión  de  la  SE- 
GUNDA SECCIÓN:  Homenajes  Públicos.— 
Asociaciones.  —Historia. — Arte  y  Propaganda. 

A  las  tres  y  media,  reunión  de  la  mesa  del 
Congreso. 

A  las  cuatro  y  media,  ASAMBLEA  GENE- 
RAL en  el  colegio  de  San  José,  rué   Caraman. 

A  las  siete,  cena  en  común  en  el  edificio  del 
Congreso. 

A  las  ocho,  sermón  y  bendición  con  el  San- 
tísimo, en  la  iglesia  metropolitana. 

Jueves  1 1  de  Setiembre. — Festividad  de  los 
Santos  Proto,  Jacinto  y  Eugenio,  mártires. 

A  las  siete,  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Dalbada,  misa  celebrada  por  un  R,  Se- 
ñor Obispo  y  plática. 

A  las  ocho  de  la  noche,  solemne  función  re- 
ligiosa en  la  insigne  basílica  de  San  Scrnín,  ser- 
món y  bendición  con  el  Santísimo  Sactamento. 
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Las  reuniones  y  las  comidas  lo  mismo  que 
el  día  anterior. 

Nota.      En  la  Basílica  de  San  Sernín,  notable 

por  su  arquitectura,  reposan  entre  muchas  preciosas 

reliquias,  la  cabeza  y  el  cuerpo  del  angélico  doctor 

Sto.    Tomás  de  A  quino,  el  inspirado  cantor  de  la 

Eucaristía. 

Viernes  1 2  de  Setiembre. — Festividad  de 
los  Santos  Mártires  de  Alejandría. 

A  las  siete,  en  Ntra.  Sra.  de  la  Dalbada, 
misa  celebrada  por  un  R.  Sr.  Obispo,  y  plática. 

Las  reuniones  y  las  comidas  como  en  los 
días  precedentes. 

A  las  ocho  de  la  noche,  función  religiosa  en 
la  Metropolitana,  sermón  y  bendición  con  el 
Santísimo  Sacramento. 

Sábado  13  de  Setiembre. — Festividad  de 
San  Maurillo,  obispo  de  Angers. 

A  las  siete,  en  Ntra.  Sra.  de  la  Dalbada,  misa 
celebrada  por  un  R.  Sr.  Obispo,  y  plática. 

Las  reuniones  y  las  comidas  como  en  los 
días  anteriores. 

A  las  ocho  de  la  noche,  solemne  función 
religiosa  en  la  Metropolitana,  sermón  y  ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento. 

Domingo  14  de  Setiembre. — Festividad  de 
la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz.  —  Día  de  ado- 
ración y  reparación. 

En  la  noche  del  Sábado  al  Domingo,  ado- 
ración nocturna  en  la  capilla  del  Congreso, 
rué  de  la  Fonderic,  3  I . 

El  domingo  á  las  siete,  Misa  de  comunión 
general  y  plática,  en  la  basí  ica  de  San  Sernín. 

A  las  diez,  Misa  de  pontifical  en  la  Metro- 
politana. 

A  mediodía,  comida  en  común  en  el  edificio 

1  Congreso. 

A  las  cuatro,  Vísperas  solemnes,    procesión-, 
ermón  y  bendición   con    el    Santísimo  Sacra- 
mento, en  la  basílica  de  San  Sernín. 


lia  del  Instituto  católico.  Los  adoradores  harán  la 
vela  relevándose  de  hora  en  hora  y  orando  para 
desagraviar  á  S.  D.  M.  y  atraer  las  bendiciones 
de  Dios  sobre  la  Iglesia,  el  Soberano  Pontífice, 
Francia  y  los  trabajos  del  Congreso. 


.-$.<&~. 


Mientra;   dure   el  Congreso   estará  expuesto 
el  SANTÍSIMO  SACRAMENTO  en  la  capi- 


Las  Tarjetas  del  Congreso,  nominativas  y 
personales,  que  se  entregarán  mediante  una 
cotización  de  diez  francos,  dan  derecho:  i.° 
á  tomar  parte  en  todas  las  sesiones  y  delibera- 
ciones del  Congreso:  2.°  á  un  lugar  reservado 
en  las  funciones  religiosas;  3.0  á  una  memoria 
detallada  de  todos  los  trabajos  del  Congreso. 
Los  miembros  del  Congreso  que  renuncien  á  la 
memoria  no  tendrán  que  abonar  más  que  cinco 
francos,  para  alender  á  los  gastos  generales. 

Se  darán  también  Tarjetas  para  Señoras ,  me- 
diante el  pago  de  diez  ó  de  cinco  francos  (se- 
gún que  se  desee  ó  no  recibir  la  memoria),  que 
darán  derecho  á  la  asistencia  á  las  sesiones  ge- 
nerales y  á  un  sirio  reservado  para  las  funciones 
de  la  noche. 

Las  tarjetas  se  enviarán  anticipadamente, 
previo  el  abono  de  la  cotización,  ó  se  distri- 
buirán durante  el  Congreso. 

Los  individuos  del  Congreso  comerán  en  co- 
mún en  el  Instituto  católico,  sitio  de  reunión 
del  Congreso,  rué  déla  Fonderie,  31,  mediante 
el  pago  de  seis  francos  diarios.  El  Comité  ten- 
drá preparado  hospedaje  á  aquellos  extranjeros 
que  se  inscriban  antes  del  1 5  de  Agosto. 

Todas  las  peticiones  de  inscripción  y  las  comu- 
nicaciones relativas  al  Congreso  habrán  de 
dirigirse  á  M.  G.  Champeaux,  secrétaire  ge- 
neral du  Comité  permanent  des  Congrés  eucha- 
ristiques,  ruc  Négrier,  9,  Lillc,  ó  á  M.  le  cha- 
ñóme Tournamülc  secrétairc  du  Comité  local, 
alléc  de  la  Garonnc,  27,  Toulouse. 

Terminado  el  Congreso,  podrá  verificarse 
una   Peregrinación   á  Nuestra  Señora  de  Lourdes . 

Las  personas  que  deseen  tomar  parte  deben 
comunicarlo  á  la  Secretaría  á  la  mayor  breve- 
dad posible. 
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MISIONES  AGUSTINIANAS  EN  CHINA. 
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RELACIÓN    DEL    VIAGE   QUESE    HIZO   ALATIERRA    DE   LA    CHINA    ANO    DE— 1575— A 


—as. 


(continuación.) 


De  la  manera  de  la  gente 
y  cíe  sus  costumbres  y  trages. 

s  la  gente  ele  Taybin   toda  á   una 
mano   blanca  y  bien   dispuesta,  y 
1  cuando  niños   son  muy  líennosos; 
pero  en  Biendo  grandes  se  paran  feos,  y 
mal  barbados  y  tienen  los  ojos  menudos, 
crian  el  cabello  largo  y  m-  precian  de  fcem  c 
gran  cabellera  y  la  cual  la  retuercen  rey  mi 
ven  y  anudan  sobre  la  coronilla  de  la  cabí 
y  luego  se  ponen  una  escofieta  partida  y  agu- 


gereada  por  medio  para  detener  y  afirmar  la 
.  cabellera,  y  luego  encima  un  bonete  hecbo  de 
cerda  de  caballo,  esto  es  lo  común,  aunque 
los  bonetes  de  capitanes  son  do  otro  hilo  su- 
tilísimo y  debajo  una  rcdezuela  sobre  dorada, 
y  tienen  buen  rato  en  que  entender  cada 
mañana  en  peinarle  y  componer  sus  cabe- 
llos; las  mugeres  no  se  ponen  tocado  ningu- 
no sobre  la  cab<  /a;  mas  do  alguna  guirnalda 
ó  joya!  de  plata  ó  dorados  que  encajan  en 
las  enrroscaduras  de  cabellos  y  es  gente 
muy  recogida  y  honestas  las  mugeres,  que 
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por  maravilla  en  las  Ciudades  y  pueblos 
grandes  veíamos  muger  ninguna  sino  era 
alguna  muy  vieja,  solamente  las  aldeas  que 
parece  liabia  mas  simplicidad  andaban  mas 
comunmente  las  mugeres  y  aun  por  las  la- 
branzas y  usan  desde  chiquitas  de  retorcer- 
les y  fajarles  de  tal  manera  los  pies,  que  las 
mancan  y  dejan  todos  los  dedos  debajo  del 
pulgar  retorcido  el  pie.  Crian  comunmente 
los  hombres  en  la  una  mano  las  uñas  muy 
largas  y  se  aprecian  de  ello  que  vimos    á 
muchos  que  tenían  tan  largas  las  uñas  como 
los  dedos.  Su  vestido  común  de  lienzo  de 
algodón   teñido  de   azul   ó  prieto    sino   es 
cuando  traen  luto  que  entonces  ansi  el  bes- 
tido  como  el  bonete  es  de  otro  genero  de 
lienzo  crudo  y  cuanto  mas  cercano  fuere  el 
parentesco  del  difunto,  es  mas  basto  el  lien- 
zo de  su  ropa;  el  vestido  común  es  un  sayo 
largo  hasta  media  y  unos  carahuelles  estre- 
chos y  largos,  y  unos  alpargates  hechos  de 
paja,  y  algunos  ponen  en  lugar  de  camisa 
debajo  del  sayo,  una  camisa  de  seda  de  ma- 
lla gruesa  que  puede  entrar  el  dedo  por  la 
rez  y  aun  por  casa  los  capitanes  que  con 
nosotros  andaban,  como  hacia  calor  quita  - 
banse  los  sayos  y  quedaban  en  la  dicha  ca- 
misa de  rez  y  carahuelles.  Los  pages  de  los 
capitanes   comunmente   andan   en    cabello 
enrroscado  arriba  y  atado  con  un  hilo  y  un 
punzón  que  lo  pasa  y  traen  medias  calzas  y 
zapatos  de  paja  también  tegidos  que  no  pa- 
recen sino  de  punto  de  seda  cruda;  la  gente 
principal  y  capitanes  y  Governadores  traen 
unas  ropas  largas  de  seda  comunmente  de 
damasco  hasta  el  suelo  con  unas  mangas  muy 
grandes  y  anchas  y  unas  botas  tapetadas  an- 
chas y  grandes,  retorcida  la  punta  del  pié  pa- 
ra arriba  y  para  ponérselas  véndanse  primero 
los  pies  y  piernas  con  una  venda  grande  de 
lienzo,  y  estas  botas  y  el  bonete  que  es  di- 
ferente es  la  insignia  del  que  tiene  cargo  de 
justicia  ó  es  capitán  y  mas,  suelen  traer  en 
la  ropa  de  seda  un  león  grande  broslado  de- 


lante los  pechos  y  otro  de  tras.  Los  bonetes 
de  la  gente  común  son  redondos  y  los  de 
los  hidalgos  cuadrados,  como  bonetes  de 
clérigos  y  todos  estos  son  de  cerda  de  caba  - 
lio  sino  es  que  traigan  luto  como  digimos 
arriba.  Los  Virreyes,  Governadores,  Capi- 
tanes y  Ministros  de  justicia  traen  por  casa 
un  bonete  á  manera  de  mitra  pequeña  de 
Obispo  con  unas  tiras  y  labores  doradas. 
Mas  por  las  calles  cuando  están  en  su  trono 
llevan  unos  bonetes  que  en  la  mitad  trasera 
se  levantan  casi  un  xeme  y  mas  tienen  dos 
como  alas  (o)  orejas  grandes  puestas  dere- 
chamente á  los  lados.  Y  estos  bonetes  los 
usan  todos  los  ministros  de  justicia  y  capi  - 
tañes  y  virrey  pero  si  alguno  de  esos  capita- 
nes ó  justicias  entra  á  ver  á  otro  mayor  que 
el  no  lleva  el  tal  bonete  sino  un  sombrero. 
El  bonete  del  Key  según  lo  he  visto  pintado 
en  muchas  partes  es  de  la  misma  forma  que 
el  de  los  justicias  salvo  que  es  cuadrado  y 
aquellas  dos  alas  que  dijimos  no  las  tiene 
tan  grandes  ni  á  los  lados  sino  en  la  parte 
trasera  en  lo  alto  derechas  hacia  arriba  co- 
mo cuernos.  El  bonete  de  los  secretarios  ó 
escribanos  también  tiene  sus  orejas  pero  es 
muy  diferente  la  hechura  de  los  otros.  Los 
bonetes  de  los  oidores  y  consejeros  del  Eey 
diferencian  de  los  demás  en  la  postura  y 
forma  y  de  las  orejas.  Los  bonetes  de  los 
estudiantes  son  á  manera  de  porta  cartas  ó 
cofrezillos  muy  dorados  y  pulidos,  los  de  sus 
frailes  son  á  manera  de  mitra  diferente  de  la 
que  digimos  délos  capitanes  y  de  los  doble  - 
zes  del  mismo  bonete  hacen  unas  como 
rosas  en  la  parte  delantera  de  suerte  que 
por  el  bonete  se  conoce  quien  es  cada  uno  ó 
que  oficio  tiene.  Es  gente  llana  y  humilde  y 
servicial  sacando  los  mandadores  que  se 
hacen  adorar.  Son  grandes  trabajadores  y 
liberalisimos  en  sus  oficios  que  pone  espanto 
ver  cuan  liberalmentc  concluyen  las  obras  y 
son  en  eso  ingeniosos.  Hallaran  calles  ente- 
ras de  cada  oficio.  Sacando  los  mandadores 
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y  gente  de  guarnición  todos  tienen  sus  ofi- 
cios,  y  aunque  tienen  acémilas  yasnillosy 
caballos  de  carga  osan  también  los  hombres 
cargarse  como  los  naturales  de  la  nueva 
españa,  pero  lleba  tanta  carga  un  chino 
como  tres  indios  de  la  nueva  españa  y  asi 
ado  anda  tanto  casi  como  un  caballo  y 
mas  fácilmente  hallaran  hombres  para  car- 
ga que  animales.  Antes  muchas  veces  an- 
daban á  porfía  y  apuñeándose  sobre  quien 
tomaría  la  carga  y  cuando  llegamos  á  cerca 
de  do  habíamos  de  hacer  la  jornada  Endc- 
visandonos  del  pueblo  ó  de  las  azadas  acu- 
dían corriendo  mucha  gente  aquien  mas 
podía  para  tomar  algunas  de  las  cargas  y 
las  tomaron  á  los  que  las  llebaban  muchas 
veces  media  legua  antes  del  pueblo  por  te- 
ner posesión  de  aquella  carga  para  el  otro 
día  solo  por  la  ganancia  y  paga  y  á  veces  se 
apuñeaban  sobre  quien  llevaría  la  carga  y  su 
manera  de  cargarse  es  dos  lios  o  petacas  en 
un  palo  al  hombro,  y  si  es  gran  carga  ó  caja 
entre  dos  la  llevan  con  una  palanca  y  andan 
comunmente  6  ó  siete  leguas  cada  dia  y  en 
dejando  la  carga  se  buelben  hacia  su  pue- 
blo, entiendo  que  buelben  á  el  á  dormir.  Su 
manera  de  andar  de  la  gente  principal  aun- 
que sea  por  la  ciudad  á  visitar  aun  amigo 
es  en  unas  sillas  grandes  con  su  cubierta 
como  andas  á  hombros  de  hombres  y  la 
demás  gente  ó  á  caballo  ó  á  pie  y  por  los 
grandes  soles  llevan  cada  uno  su  tirasol  en 
la  mano  y  un  amoscador  por  pobre  ó  bajo 
que  sea  y  si  algún  hombro  común  ó  por 
enfermedad  ó  cansado  quisiese  ir  en  silla 
ha  de  ir  en  unas  silletas  chiquillas  bajas  de 
cañas  porque  en  las  grandes  y  cubi< 
solo  los  capitanes  y  justicias  pueden  andar 
y  según  fuere  su  dignidad  tanto  mas  rica 
silla  Deva;  y  los  principales  llevan  las  Billas 
toilas  guarnecidas  con  unas  cintas  anchas  y 
muy  labradas  de  marfil  sobre  unas  planchas 
dorada-  que  bou  muy  galanas. y  salen  mu- 
cho á  la  vista  y  hay  en  cada  casa  de  la  co- 


munidad mucha  can!  ¡dad  de  unas  sillas  y  de 
otras  pura  andar  en  ellas  la  gente  que  alli 
viniere  Begun  la  calidad  de  la  persona:  Es 
e  que  usa  de  muchos  cumplimientos  de 
palabras  y  comedimientos  y  no  quitan  á 
nadie  la  gorra  ó  sombrero,  sino  cuando  se 
topa  en  lugar  de  quitar  el  bonete  meten  las 
manos  en  las  mangas  y  asi  juntas  las  alzan 
y  llegan  á  sus  pechos  y  cuando  quieren  ha- 
cer mas  cortesía  en  lugar  que  nosotros  ha- 
cemos reverencia  ellos  metidas  como  hemos 
dicho  las  manos  metidas  en  las  mangas 
hacen  una  profunda  inclinación  que  llegan 
casi  con  las  manos  al  suelo  y  la  cabeza  mas 
abajo  que  las  rodillas  y  enhastandose  llegan 
las  manos  juntas  á  los  pechos  y  de  estas 
inclinaciones  no  se  contentan  con  hacer  una 
sino  tres  ó  cuatro  y  mas  si  topan  con  1  ó 
cinco  cada  uno  hace  sus  inclinaciones  y  aun 
cuando  están  hablando  algunos  negocios 
por  momentos  metidas  las  manos  en  las 
mangas  las  juntan  á  los  pechos  y  otros 
veinte  géneros  de  ceremonias  asi  en  asien- 
tos como  en  recibir  ó  salir  á  acompañar 
cuando  hablan  ó  van  ¡í  saludar  á  otro  ma- 
yor <pie  no  el  hincase  entrambas  las  rodillas 
y  metidas  las  manos  en  las  mangas  y  juntas 
á  los  pechos  inclinan  la  cabeza  que  llega 
con  la  frente  al  suelo  y  esto  tres  veces  y  mas 
y  mientras  le  hablan  jamas  solevantan  sino 
de  redodillas  oyen  lo  que  les  dicen  y  res- 
ponden, y  aun  á  nosotros  la  gente  común 
algunas  veces  nos  hablaban  do  rodillas  y  da- 
ban cabezadas  en  el  suelo  y  algunos  de  los 
que  habían  estado  en  Manila  se  rreyan  de 
que  los  españoles  en  la  iglesia  no  incaban 
mas  (pie  una  rodilla  y  decían  que  si  á  uno 
de  los  mandadores  alguno  incara  de  aquella 
manera  la  una  rodilla  sola  que  luego  le  sa- 
cudieran muy  buenos  azotes  y  por  esta  cau- 
sa los  que  han  de  tratar  muchas  veces  con 
algún  mandador  usan  traer  unas  rodilleras 
colchadas,  suelen  también  cuando  alguno 
virii.   a  visitar  á  otro  traer  una  cédula  en  la 
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que  dice  que  biene  á  besarle  la  mano  la 
cual  se  la  da  después  de  haber  hecho  sus 
inclinaciones.  En  llegando  cualquiera  que 
haya  á  ver  á  otro  después  de  haber  hecho 
sus  inclinaciones  y  sentadose  viene  un  cria  - 
do  de  casa  y  trae  en  una  tabla  tantas  escu- 
dillas con  agua  caliente  cuantos  son  los  que 
están  allí  sentados  y  aquella  agua  es  cozida 
con  ciertas  yerbas  algo  amargas  y  dentro 
del  agua  un  bocado  de  conserva  y  comen 
aquel  bocado  y  sorben  el  agua  caliente 
y  aunque  á  los  principios  no  nos  sabia  bien 
aquella  agua  cozida  caliente,  pero  ya  nos 
hizimos  á  ella  y  sabia  bien,  que  á  nadie 
usan  visitar  que  luego  la  primera  cosa  no 
sea  aquello.  (1) 

De  la  manera 
del  comer  y  de  sus  convites 

La  comida  principal  de  todos  los  chinos 
es  el  arroz  que  aunque  tengan  trigo  y  se 
venda  pan  amasado  de  el,  pero  no  lo  comen 
si  no  es  por  fruta  y  su  principal  pan  es  el 
arroz  guisado  y  aun  de  el  también  hacen  el 
vino  y  aun  bueno  que  puede  competir  con 
el  razonable  de  uvas  y  aun  engañar  por  el. 
Comen  sentados  en  mesas  pero  no  ponen 
manteles  ni  pañuelos  porque  no  tocan  cosa 
ninguna  que  hayan  de  comer  con  los  dedos 
sino  todo  lo  toman  con  unos  palillos  largos 
y  están  tan  diestros  que  por  pequeña  cosa 
que  sea  la  toman  con  ellos  y  la  pasan  á  la 
boca  y  aunque  sea  redonda  como  ciruelas  y 
otras  frutas,  comen  al  principio  vianda  sin 
pan  y  después  en  lugar  de  pan  se  comen 
tres  ó  cuatro  escudillas  de  arroz  cocido  el 
cual  también  lo  comen  con  los  palillos  aun  - 
que  algo  puercamente.  En  los  convites  para 
cada  uno  le  ponen  su  mesa  y  cuando   el 


(1)  Indudablemente,  la  bebida  á  que  aquí  se  refiere 
el  P.  Rada  es  el  té,  que  usan  hoy  los  chinos  con  tanta 
ó  más  frecuencia  que  entonces. 

(La  Redacción.) 


convite  es  solemne  á  cada  uno  muchas  me- 
sas y  para  esto  quiero  contar  los  convites 
que  á  nosotros  nos  hicieron.  El  modo  El 
modo  que  en  ellos  hubo.  (1)  En  una  sala 
grande  ponían  en  la  cabecera  de  la  sala  para 
cada  religioso  por  si  siete  mesas  enrringlera 
y  luego  por  los  lados  á  cinco  mesas  para 
cada  español  de  los  que  alli  ivan  y  á  los  ca- 
pitanes que  ivan  en  nuestra  compañía  á 
cada  uno  tres  mesas  y  junto  á  las  puertas 
de  la  sala  enfrente  de  los  religiosos  se  sen 
taban  los  capitanes  que  nos  convidaban 
cada  uno  en  su  mesa.  En  nuestra  sala  por 
si  tenían  puestas  para  cada  uno  de  nuestros 
servicios  tres  mesas.  Todas  estas  mesas  es- 
taban llenas  cuanto  podían  caber  de  platos 
con  comida  salvo  que  en  sola  la  mesa  pri- 
mera estaba  la  comida  guisada  en  las  demás 
mesas  que  eran  para  fausto  y  grandeza  la 
ponían  cruda.  Alli  habia  gansos  enteros  y 
yanades  capones  y  gallinas  pemiles  de  toci- 
no enteros  y  otras  postas  de  puerco  frescas 
pedazos  de  ternera  y  vaca  pescados  de  mu- 
chos géneros,  gran  suma  de  frutas  de  todas 
maneras  alcarrazas  y  tazuelas  elegantes  y 
otros  brinquiños  todos  hechos  de  azúcar  y 
otras  cosas.  Todo  esto  que  se  ponía  en  las 
mesas  en  lebantandonos  de  ellas  lo  hechaban 
en  unos  canastos  y  lo  llebaban  á  nuestra 
posada,  de  suerte  que  aquello  que  se  pone 
alli  por  grandeza  todo  es  de  los  convidados, 
fuera  de  la  puerta  de  la  casa  dose  hacia  el 
convite  estaba  en  orden  toda  la  gente  de 
guardia  de  aquel  que  nos  convidaba  con  sus 
armas  y  sus  atambores  y  músicas  los  cuales 
en  llegando  nosotros  los  comenzaban  á  to- 
car, y  saliendo  los  capitanes  que  habían  de 
asistir  al  convite  á  recibirnos  mas  de  la  mi- 
tad del  patio  y  sin  hacer  mesura  ni  incli  - 


(1)  Esta  repetición  y  otra  que  antes  se  habrá  nota- 
do, están  á  la  letra  en  la  copia  que  tenemos  á  la  vista, 
sacada  directamente  del  original  existente  en  la  Bi- 
blioteca Nacional'de  París. 

(!.íí  Redacción.) 


MS.   del  P.   Martín  de   Rada 


2  97 


nación  ¿vamos  juntos  hasta  un  recibimiento 
que  estaba  antes  de  La  sala  del  convite  don- 
de hacíamos  nuestras  inclinaciones  uno  á 

uno  á  sn  uso  de  ellos  y  con  muchas  cere- 
monias aos  sentábamos  alli  en  sendas  sillas  y 
luego  (raían  el  agua  callente  que  arriba  dige 
i  ñila  aquella  después  de  haber  estado 
un  poco  parlando  ¡vamos  al  lugar  del  con- 
vite donde  con  muchas  ceremonias  y  corte- 
sías que  por  evitar  prolijidad  no  las  cuento, 
llevaban  uno  á  uno  á  cada  uno  de  nosotros  á 
la  mesa  do  se  había  de  sentar  y  le  ponían 
los  capitanes  el  primer  servicio  y  una  tazuc- 
la  llena  de  vino  y  sentados  todos  comenzaba 
la  música  de  unos  tamboretes  y  sonajas  y 
i  rabeles  y  vigüelas  de  arco  grandes  y  mien- 
tra^ duraba  la  comida  continuamente  tañían 
<  )t los  en  mitad  de  la  sala  representaban  al- 
guna comedia  y  las  que  nosotros  vimos  eran 
gentiles    representaciones    y   todas   fueron 

crias  y  guerras  que  habiéndonos  prime 
ro  contado  la  historia  aunque  no  entendía- 
la palabras  bien  percibíamos  lo  que  se 
hacia  y  en  llocchin  fuera  de  las  representa- 
ciones hubo  un  volteador  que  hizo  hermosas 
vueltas  asi  en  el  suelo  como  en  un  palo;  y 
aunque  la  mesa  está  llena  de  comida  nunca 
cesan  de  subir  potages  y  guisadillos.  Mien- 
tra- dura  el  convite  y  brindan  ellos  vrava- 
mente  aunque  no  con  tazas  grandes  sino 
con  unas  como  salserillas  que  en  esto  del 
bever  son  gente  templada  á  lo  que  vimos  y 
no  beben  vino  á  la  continua  sino  hagua  y 
cuando  beben  vino  lo  beben  muy  caliente 
y  ha  sorbos  como  caldo  aunque  á  nosotros 
o  sabían  que  no  lo  bebíamos  caliente 
un  lo  dalian  trio  y  ellos  tienen  por  poque- 
dad que  el  que  convida  acabe  con  la  mi  a 
o  mientras  quieren  estarlos  convidados 
nunca  dejar  de  serbir  otros  y  otros  manjares 
hasta  que  quieren  levantarse  y  aunque  des- 
pués que  nos  levantamos  nos  tornan  á  hacer 
sentar  rogándonos  que  aguardemos  otro  ú 
otros  dos    ervicios  is  ó  tres  ve- 


ces. Su  manera  de  representar  es  cantando 
y  también  suelen  representar  con  titires  que 
hacen  todos  sus  meneos  y  los  hombres  de- 
tras hablan  lo  que  se  ha  de  decir.  En  sus 
comidas  no  son  muy  carniceros  antes  sumas 
continua  comida  por  lo  que  anduvimos  es 
pescado  y  huevos  y  verduras  y  potajuelos  y 
frutas.  Las  cosas  que  vimos  semejantes  á  las 
nuestras  fuera  de  muchas  diferencias  de  pes- 
cados y  trigo  y  cebada  y  arroz,  frisóles,  millo, 
borona,  auja,  bracas  (?)  y  búfanos  dicen  que 
la  tierra  adentro  hay  también  carneros  y  tam- 
bién vimos  puercos  y  cabras  y  gallinas  como 
las  nuestras  y  otras  que  tienen  en  la  cazón  (?) 
prieta  y  mas  sabrosas  y  laminen  capones 
y  francolines  cacas  no  las  vimos  porque  en 
lo  que  anduvimos  no  habia  baldíos  donde  las 
hubiese  dicen  que  la  tierra  adrento  las  hay, 
vimos  aves  de  rapiña,  item  gansos  y  patos 
reales,  en  gran  suma  palomas  y  tórtolas.  De 
las  frutas  hay  uvas  blancas  y  prietas,  em- 
parrales  aunque  no  vimos  vino  de  ellas  y 
creo  que  no  lo  saben  hacer.  ítem  naranja;  v 
limones  de  muchos  géneros  y  citrones  gran- 
des peras,  y  manzana,  peruétanos,  pris- 
cos, ciruelas,  moras  uueces  y  castañas  azo- 
faifas,  calabazas,  pepinos  y  badeas,  coles  y 
nabos,  liábanos,  ajos  y  cebollas  y  otras  mu- 
chas frutas  y  verduras  particulares  de  la 
tierra  y  tienen  mucho  azúcar  y  hacen  mu- 
chas y  muy  buenas  conserbas  y  aun  por  las 
plazas  y  calles  tienen  en  tiestos  y  tinas  ar- 
bolillos  que  no  se  conque  ingenio  los  hacen 
que  tan  chicos  fructifiquen  porque  los  vimos 
cargados  de  fruta  y  también  unos  arboles 
que  de  la  fruta  de  ellos  sacan  uno  como 
sebo  de  que  hacen  candelas  conque  se  alum- 
bran. En  toda  la  tierra  que  nadie  JU2 
sino  ser  cebo  de  ganado  hay  palmas  de  cocos 
en  las  provincias  meridionales  pero  no  las 
ha}  i  ii  iioquien  ni  dende  para  arriba  haci 
norte  hay  caballos  aunque  pequi  mi- 

llos muía-  y  machos  vimos  buenos  y  recuas 

de  ellos. 
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De  los  edificios 

y  labranzas  minas  y  otras  cosas 

que  hay  en    la  tierra. 

Su  manera  de  edificar  es  todo  bajos  sin 
altos  aunque  en  algunas  partes  y  esas  muy 
pocas  vimos  algunas  casillas  con  sobrados 
y  sobre  las  puertas  de  las  ciudades  suelen 
tener  unos  corredores  y  salas  grandes  tam- 
bién hay  algunas  torres  de  Ídolos  cuadradas 
bien  altas  á  todas  cuatro  partes   llenas  de 
ventanages  do  tienen  sus  Ídolos  y  de  estas 
vimos    dos  en   Chuinchin   y  otras  dos   en 
Hocchin  y  otras  tres  en  lo  alto  de  algunas 
sierras  de  las  cuales  una  está  á  la  misma 
entrada  del  puerto   en  un  gran  cerro  que 
ellos  llaman  gouco  que    se  divisa  bien  lejos 
de  la  mar  y  puede  serbir  de  señal  para  el 
puerto;  las  casas  de  los  hombres  principales 
aunque  no  tienen  altos  son  muy  grandes  y 
ocupan  mucho  espacio  porque  tienen  patios 
y  mas  patios  y  grandes  salas  y  muchos  apo- 
sentos y  huertas  y  estas  salas  están  comun- 
mente levantadas  del  suelo  como  tres  ó  cua*" 
tro  gradas  de  muy  lindas  losas  y  grandes  y 
los   zimientos  comunmente   son  de  piedra 
de  silleria  que  se  levantan  sobre  el  suelo  de 
cada  sala  como  una  vara  de  medir  y  después 
arman  unos  pilares  ó  postes  de  pino  sobre 
basas  de  piedra  y  encima  sus  llaves  muy 
bien  labradas  y  el  techo  cobierto  de  teja,  el 
suelo  enladrillado  de  ladrillo  muy  junto  aun 
que  sin  cal  y  á  las  veces  enlosado.  Entre 
poste  y  poste  hacen  tabiques  de  cañizo  tegido 
fortalecido  con  sus  barrotes  de  palo  y  des- 
pués embarrado   de   una  parte  y  de  otra  y 
luego  encalados.  Las  paredes  de  los  patios 
y  huertas  son   de  tapias  encaladas  por  de 
fuera,  una  casa  vimos  en  Tangoa  muy  de 
ver  con  un  estanque  muy  grande  todo  enlo- 
sado y  sus  cenaderos  y  caminos  encima  del 
agua  y  mesas  muy  hermosas  de  sola  una 
piedra  y  de  esta  misma  forma  de  casas  son 


las  casas  de  comunidad  Eealos  que  eligirnos 
que  habia  en  todos  los  pueblos,  unas  mayo- 
res y  otras  menores.  Las  casas  de  la  gente 
común  son  como  casillas  de  moriscos,  ocupa 
cada  una  como  catorce  pies  de  calle  y  tienen 
comunmente  dos  cuadras  y  un  patizuelo  pe- 
queño  en  medio  y  la  primera  cuadra  que 
sale  á  la  calle  está  repartida  en  dos  que  sir  - 
be  la  parte  delantera  de  tienda.  Las  calles 
principales  son  muy  anchas  y  por  todas  ellas 
hay   gran   suma   de  arcos  triunfales  unos 
de  piedra  muy  bien  labrados  y  otros  de  ma  - 
dera  que  cada  hombre  principal  se   precia 
dejar  en  memoria  un  arco  con  el  nombre  del 
que  lo  hizo  y  el  año  y  otras  cosas  insignes 
se  hizo;  y  estas  calles  grandes  sirven  de  pla- 
zas que   en   ellas  hallarán  todo  genero  de 
carne  y  pescado  y  frutas  y  verduras  y  tien  - 
das  de  libros,  papeles,    cuchillos,   tigeras, 
bonetes,  zapatos,   alpalgatas  etc.  que  como 
son  tan  anchas  dejando  harta  calle  por  me- 
dio hay  tiendas  de  un  cabo  y  otro  y  entre 
las  tiendas  y  las  casas  hay  pasage.  Las  de- 
más son  callejuelas  muy  ruines.  La  manera 
de  las  murallas  arriba  sedeclaro  todas  son 
de  piedra  de  sillería  aunque    pegadas  con 
barro  sin  cal,  después  encaladas  por  de  fue  • 
ra  las  junturas,  la  cal  la  hacen  de  conchas 
de  ostiones  y  de  almejas.  Los  caminos  reales 
son  calzadas  de  losas  y  hay  muchos  puentes 
de  piedra  y  bien  labradas.  Los  enterramen- 
tos  de  la  gente  pricipal  están  comunmente 
fuera  de  las  villas  y  ciudades  y  son  labrados 
de  piedra  y  delante  de  el  en  el  camino  está 
una  losa  muy  grande  enhiesta  sobre  una 
tortuga  ú  otro  animal  hecho  de  una    pieza 
de  piedra  grande  y  en  aquella  losa  están  es- 
critas las  cosas  que  hizo  aquel  que  está  alli 
enterrado.  Todas  las  mas  de  sus  labranzas 
son  de  rregadio  en  lo  que  anduvimos  y  es 
abundantisima  de  aguas  y  rios  y  con  ciertos 
alcaduces  de  palo  fácilmente  riegan  todas 
sus  sementeras  y  aun  encima  de  los  cerros 
tienen  sementeras  de  regadío  y  creo  que  poco 
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dejan  holgaría  tierra  porque  cuando  ivamos 
;';  Kocchin  bal]  ida  La  tierra  de  la  mis 

nía  manera  ocupada  y  arroz  uno  cu  almacijo, 
otro  recientemente  puesto,  otro  mayor,  otro 
ya  espigado  y  otro  segándose,  á  la  vuelta 
hallamos  La  tierra  de  la  misma  manera  que 
Lo  que  se  había  cogido  estaba  otra  vez 

Lo  y  otro  se  andaba  cogiendo.  Labran  la 
tierra  cou  azadones  y  arados.  Tienen  moli- 
nos a-i  pava  mondar  el  arroz  de  la  paja  como 
para  hacer  harina  y  son  molinillos  de  mano 
aunque  algunos  pocos  vimos  de  agua.  Hay 
por  toda  la  tierra  mucha  abundancia  'Ir  seda 
y  algodón  y  azúcar  ialmiscle  con  muchas 
drogas,  hay  minas  con  todos  géneros  de  me- 
tales  hierro,  acero,  cobre,  Latón  con  muchí- 
sima abundancia  y  baratísimo  y  el  plomo  y 
estaño  de  azogue  dicen  que  hay  minas  en  la 
provincia  de  Namquin,  las  minas  de  plata 
y  oro  que  en  sus  libros  están  escritas  son  las 
siguientes.  En  la  provincia  de  Pacquiaa.  En 
la  ciudad  de  Poan  en  su  tr.°  hay  minas  de 
plata.  En  la  de  Santón  en  el  tr.°de  la  ciudad 
de  Timchin  minas  de  oro.  En  la  de  Oucum 
en  el  rio  de  Buchian  plata  y  en  el  de  Sinchin 
oro.  En  la  de  Nanquín  en  el  tr.°  de  la  ciudad 
Sincog  hay  minas  de  plata.  En  la  de  Chcc- 
tan  en  el  tr.°  de  Vinchin  oro  En  la  de  Hoc- 
quien  en  el  tr.°  de  Hocchin  hay  plata  y  en  el 
de  Tinchin  oro  y  plata.  En  la  de  Cuinsay 
eneltr.°de  Quinoan  hay  plata,  item,  hay 
pesquería  de  perlas.  En  la  provincia  de 
Cnanto  en  el  tr.°  de  la  ciudad  de  Yamchin. 
Con  todo  eso  en  común  es  la  gente  pobre 
por  ser  infinita  y  asi  valen  todas  las  c 
muy  Karata-,  y  todo  lo  venden  por  peso 
y  aun  la  lena.  No  vimos  ge- 
nero de  moneda  sino  fue  el  tr.°  de  la  ciudad 
de  Chunchin  y  ras  sugetos  que  habia  una 
moneda  de  cobre  sellada  y  agugereada  por 
medio  y  dábannos  de  ella  trecientas  y  doce 
y  320  por  cuatro  realeí  en  todo  Lo  demás  y 
por  allí  se  compra  todo  con  pedacitos  de 
plata  por  peso  que  tienen  una  pesa  que  ellos 


llaman  nio  que  pesa  once  reales  cada  nio  y 
un  nio  son  diez  Lancu  y  un  lacun  diez  phou 
y  un  fon  10  dis  de  suerte  que  once  reales  de 
peso  lo  reparten  en  mil  partes.  Vimos  tam- 
bién pobres  que  andan  á  pedir  liraonas  pol- 
las calles,  especialmente  ciegos  y  como  es 
¡  tanta  gente  ninguna  cosa  hedían  á  mal. 
Que  ni  pierden  hueso  niquerno  para  mil 
cosillas  que  hacen  de  ello  y  de  la  paja  y 
yerba  de  todo  se  sirben  para  muchas  cosas. 
Los  navios  son  algo  torpes  y  de  mala  he- 
chura aunque  se  van  mucho  al  viento  y  son 
buenos  de  colina,  no  tienen  carta  de  marear 
pero  algunos  derroteros  escritos  de  mano  y 
tienen  aguja  de  marear  pero  no  como  la 
nuestra  porque  no  es  mas  que  una  lengiieci- 
ta  de  acero  muy  sutil  que  la  tocan  en  piedra 
imán  y  la  echan  en  una  salserita  llena  de 
agua  de  mar  en  la  cual  están  pintados  los 
vientos  y  reparten  el  agua  en  veinte  y  cua- 
tro partes  y  no  en  treinta  y  dos  como  nos- 
otros. Su  papel  de  ellos  dicen  que  se  hace 
de  las  telillas  interiores  de  las  cañas,  es  muy 
delgado  y  no  se  puede  bien  escribir  de  em- 
trambas  á  dos  bandas  porque  pasa  mu- 
cho. Venden  la  tinta  en  panecillos  y  desha- 
ciéndola en  un  poquillo  de  agua  escriben, 
sus  plumas  son  unos  pincelillos  muy  sutiles, 
la  letra  es  la  mas  barbara  y  difícil  que  se  ha 
descubierto  porque  mas  son  caracteres  que 
letras  qqe  para  cada  palabra  ó  cosa  tienen 
letra  diferente  de  manera  que  aunque  uno 
conozca  diez  mil  letras  no  sabia  leer  todas 
las  cosas  y  asi  entro  ellos  el  que  ma  ¡  sabeleer 
es  el  mas  sabio  vinieron  á  nuestras  manos 
libros  impresos  de  toda-  sus  ciencias  asi  de 
cosas  de  astrologia  y  estrellas  como  de  fisio- 
nomía chiromancia  y  aritmética,  de  sus  le- 
yes y  medicina  y  de  esgrima  y  de  toda  ma- 
nera de  sus  juegos  y  de  sus  dioses  en  todo 
lo  cual  sacando  las  cosas  de  medicina  que 
como  simplicitas?  por  esperiencia  conocerán 
las  virtudes  de  las  yerbas  y  las  traen  pinta- 
das como  nosotros  en  el  libro  de  Dioscorides 
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de  todo  lo  ciernas  no  hay  que  liccliar  mano 
que  no  tienen  mas  de  solo  el  olor  ó  nombre 
de  ello  pues  ni  saben  cosa  de  geometría  ni 
tienen  compás  ni  usan  de  el  ni  saben  contar 
mas  de  solo  sumar  y  restar  y  multiplicar  y 
creen  ser  el  sol  y  la  luna  hombres  y  el  cielo 
ser  llano  y  no  rredonda  la  tierra  verdades 
quecomo  también  los  naturales  de  estas  islas 
conocen  muchas  estrellas  y  por  los  nací  - 
mientos  de  ellas  saben  los  tiempos  del  sem- 
brar y  coger  y  cuando  comienzan  las  brisas 
y  bendabales  y  cuando  es  tiempo  de  calmas  y 
de  tormentas:  pues  estos  siendo  bestiales  las 
saben  mucho  mejor,  lo  sabían  los  chinos. 
También  vi  reloges  de  sol  en  la  ciudad  de 
Hocchin  pero  como  de  gente  ignorante  mal 
hechos  y  que  no  señalaban  la  ora  cierta. 
Todas  sus  adivinanzas  comunmente  son  por 
suertes.  En  sabiendo  alguno  del  linage  de 
idalgos  leer  bien  examinanlo  de  bachiller  y 
ponenles  dos  ramilletes  de  plata  en  las  ore- 


jas y  llevanlo  á  caballo  á  dar  un  paseo  por 
la  ciudad  con  banderas  y  menestriles  delante 
y  de  estos  vimos  uno  en  Hocchin  y  aun  alto 
muchacho   y   desde   que  tiene  aquel  grado 
queda  abil  para   ejercitar   algún   cargo  de 
justicia   porque  ninguno  que  no  sepa  bien 
leer  y  escribir  y  demás  de  eso  la  lengua 
cortesana  no  puede  ser  governador  ni  susti- 
tuto porque  en  cada   provincia  tienen  dife- 
rente lengua  aunque  todas  combinan  como 
portugués,  valenciano  y   castellano  y  tiene 
esta  particularidad  la  letra  de  la  china  que 
como  no  son  letras  sino  caracteres  una  mis- 
ma carta  la  leerán  en  todas  las  lenguas  de  la 
china   aunque  vi   cartas   escritas   en  letra 
cortesana  que  era  diferente   de  la  de  Hoc- 
quien,  pero  en  la  una  letra  y  en  la  otra  lee- 
rán entrambas  ados  lenguas. 

(Se  continuará.) 
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vy  además  de  lo  dicho  otras  causas 
indudablemente  influyen  en  la 
altura  del  barómetro,  ó  mejor,  en 
sus  oscilaciones.  Hemos  dicho  que  la  sus- 
pensión del  mercurio  en  el  tubo  es  efecto 
de  la  presión  atmosférica.  Si  ésta  fuera 
constante,  aquélla  no  cambiaría,  y  la  altura 
del  barómetro  sería  siempre  la  misma  para 
un  lugar  determinado.  Las  explicaciones 
dadas  por  los  físicos  acerca  de  las  causas  de 
las  oscilaciones  de  que  tratamos,  son  tan 
variadas  como  numerosas  y  ninguna  satis- 
iria.  liemos  hecho  notar  que  la  tempe- 
ratura del  aire  y  la  columna  del  barómetro 
ten  por  regla  general  opuesta  dirección: 
cuando  la  una  aumenta,  disminuye  la  otra. 
La  razón  de  esto  es  sencilla:  con  el  aumen- 
to de  temperatura  pierde  el  aire  por  su  di- 
latación mucho  en  densidad,  de  donde  se 
que  gravite  menos  peso  sobre  el  mer- 
curio. Por  lo  mismo  se  entenderá  por  qué  en 
el  invierno  sube  mus  la  columna  baromé- 
rano,  debido,  sin  duda,  ;i 
la  mayor  densidad  del  aire  en  aquella  esta- 
ción que  en  ésta;  bien   es  verdad  que  no 


siempre  sucede  esto  con  exactitud,  no  porque 
el  principio  en  sí  no  sea  cierto,  sino  porque 
otras  causas  neutralizan  sus  efectos. 

También  hemos  indicado  que  las  oscila- 
ciones del  mercurio  son,  unas  regulares,  y 
otras  irregulares,  sucediéndose  unas  veces 
con  más  rapidez  que  otras  y  siendo  diferen- 
te la  amplitud  de  las  mismas.  Lo  dicho  en 
el  párrafo  precedente  puede  dar  alguna 
explicación  de  lo  que  ocasiona  las  primeras: 
es  decir,  que  la  dilatación  del  aire  por  el 
aumento  del  calor  y  el  comprimirse  por  el 
enfriamiento,  fenómenos  que  en  mayor  ó 
menor  escala  se  realizan  tolos  los  días  en  la 
atmósfera,  son  el  motivo  de  que  la  columna 
bajeó  suba  respectivamente;  aunque  tal  ex- 
plicación no  carezca  de  dificúltales  que  no  es 
del  caso  examinar  ahora. 

Por  lo  que  toca  á  las  oscilaciones  de  la 
segunda  clase,  hay  más  incertidumbre  to- 
davía, y  aquí  es  donde  los  sabios  se  dividen 
en  multitud  de  pareceres,  sin  que  ninguno 
alcance  el  grado  de  teoría  cierta. 

Algunos  autores  pretenden  bailar  la  cau- 
sa de  I  o  cilaciones  de  que  tratamos  en 
Lo  vientos  ó  corrientes  aéreas  solamente; 
pero  esto  no  puede  admitirse  en  absoluto,  á 
no  ser  que  la  palabra  cientos  se  interprete  en 
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el  sentido  general  de  aire  atmosférico  con 
todos  los  fenómenos  que  en  él  se  verifican. 
Por  tanto,  si  dicha  voz  se  entiende  de  las 
corrientes  aéreas  ó  del  aire  en  movimiento, 
es  este  fluido  una  de  tantas  causas  que  influ- 
yen en  el  barómetro,  y  segim  sea  más  ó 
menos  intensa  la  fuerza  y  velocidad  con  que 
corre,  así  su  influencia  alcanzará  al  hecho 
que  nos  ocupa.  Hé  aquí  cómo  se  realiza. 
Ejerciendo  la  masa  atmosférica  su  presión 
sobre  el  mercurio  en  dirección  vertical  al 
tiempo  mismo  de  pasar  una  comente  aérea 
oblicua  ó  paralela  al  horizonte,  tenemos  dos 
fuerzas  formando  ángulo,  la  primera  de  las 
cuales  (el  peso  del  aire)  es,  hasta  cierto 
punto,  contrarestada  por  la  segunda,  según 
la  violencia  y  velocidad  que  lleve,  y  la  fuer- 
za de  presión  por  necesidad  ha  de  ser  menos 
intensa,  que  si  la  dicha  vertical  se  conside- 
rase en  absoluto  ejerciendo  su  acción  directa 
sobre  la  cubeta.  De  consiguiente,  siendo 
menor  el  peso  que  gravita  sobre  el  mercurio, 
éste  debe  descender;  y  por  regla  general  así 
sucede  en  efecto:  cuando  los  vientos  son 
bastante  recios,  la  columna  se  conserva  con- 
siderablemente baja. 

Por  el  contrario,  si  dos  corrientes  se  diri- 
gen por  partes  más  ó  menos  opuestas  hacia 
un  mismo  punto,  contribuyen  á  comprimir 
el  aire  del  paraje  en  que  concurren,  y  de  esta 
manera  comprimido  aumenta,  como  se  ve, 
en  densidad  y  fuerza  expansiva.  Si,  pues,  en 
el  lugar  del  concurso  de  las  dos  corrientes» 
hubiese  instalado  un  barómetro,  la  columna 
de  mercurio  se  vería  ascender  en  la  cámara. 
Tal  sucede,  por  ejemplo,  en  Inglaterra, 
donde  se  observa  que  el  grado  más  alto  de 
presión  tiene  lugar  cuando  en  tiempo  frío 
corren  los  vientos  N.  ó  N.  E.  Es  la  razón 
porque  por  este  país  atraviesa  una  corriente 
constante  que  soplando  del  Occéano  At- 
lántico, cruza  desde  el  S.  O.  casi  en  direc- 
ción opuesta  al  N.  ó  N.  E.,por  lo  que 
condensado   el  aire   según  lo   dicho,  hace 


subir  al  mercurio.  De  este  modo  es  como 
el  viento  más  ó  menos  veloz  en  su  carro - 
ra  modifica  las  indicaciones  del  aparato. 
A  lo  dicho  puede  añadirse  la  diversidad  de 
sustancias  más  ó  menos  pesadas  que  con- 
sigo arrastre,  sin  olvidar  la  temperatura 
del  mismo  aire  que  corre. 

Por  lo  que  toca  al  sentido  general  en  que 
decíamos  poderse  interpretar  la  palabra 
vientos,  es  manifiesto  que  al  aire,  ó  más  bien, 
á  sus  modificaciones  y  no  á  otra  cosa  deben 
atribuirse  todos  los  movimientos  del  mercu- 
rio; porque  si  la  causa  de  la  suspensión  de 
éste  es  el  peso  de  aquél,  como  queda  senta- 
do, evidentemente  se  deduce  que  cualquiera 
alteración  del  estado  de  la  atmósfera  alte- 
rará también  el  equilibrio  y  la  altura  del 
barómetro. 

Así  pues,  si  la  formación  de  vapores,  su 
condensación  en  agua,  nieve,  granizo  etc.,  ó 
las  emanaciones  procedentes  de  la  tierra 
modifican  el  peso  del  aire,  claro  es  que  á 
éste  deben  atribuirse  las  oscilaciones  de  la 
columna  barométrica.  Procuraremos  dar 
explicación,  aunque  sucinta,  de  lo  que  aca- 
bamos de  sentar. 

Es  manifiesto  y  admitido  por  todos  los 
físicos,  que  la  capa  de  fluidos  que  rodea 
nuestro  globo  está  siempre  impregnada  de 
vapores  acuosos  en  mayor  ó  menor  canti- 
dad. Mientras  se  hallan  estos  vapores  en 
estado  de  tales,  situados  por  otra  parte  á 
bastante  altura  de  la'  atmósfera,  no  empa- 
ñan la  trasparencia  del  aire  ni  forman  aún 
lo  que  llamamos  nubes:  el  cielo,  á  manera 
de  decir,  está  sereno  y  despejado,  y  entonces 
tenemos  lo  que  se  dice  buen  tiempo.  Si  en 
tal  estado  sobrevienen  las  causas  y  condi- 
ciones necesarias  para  que  aquellos  vapores 
se  condensen  y  formen  el  agua  propiamente 
dicha,  al  reunirse  en  vejiguillas  de  líquido, 
deben  ocupar  mucho  menos  espacio  del  que 
ocuparan  en  el  primor  estado  vaporoso,  co- 
mo por   ley   general   sucede   al    liquidarse 
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todos  los  gases  disminuyendo  su  volumen 
primitivo. 

El  espacio  libre  y  desocupado  por  la  c 
densación,  inmediatamente  se  rellena  por  el 

Losférico,  el  cual,  al  verifica 
fenómeno,  pierde  do  su  fuerza  elá  y  en 

consecuencia  de  la  expansión,  gran  parte  de 
su  peso.  Tales  son  las  dos  fuerzas  con  que 
la  presión  atmosférica  obra  en  la  superficie 
de  los  cuerpos:  la  expansibilidad  y  el  peso. 

Xo  es  difícil  comprender  que  al  paso  que 
las  vej  ¡guillas  ya  formadas  ^.van  mezclándose 
unas  con  otras  y  reuniéndose  en  gotas  de 
agua  más  crecidas,  hasta  constituir  el  peso 
suficiente  para  vencer  la  resistencia  que  el 
aire  ofrece  á  su  descenso  sobre  la  superficie 
terrestre,  se  verifica  de  continuo  «1  mismo 
fenómeno  que  antes  tuviera  lugar  pasando 
del  estado  aeriforme  al  de  líquido;  puesto 
que  á  medida  que  las  gotas  ó  vejiguillas  de 
agua  se  reducen  á  menor  número,  disminu- 
ye su  superficie'  absoluta,  y  permaneciendo 
la  misma  masa,  dejan  más  campo  libre  á  la 
expansión  del  aire,  y  en  ambos  casos  dismi- 
nuye la  presión.  De  donde  se  infiere  que  el 
barómetro  debe  descender  al  mismo  tiem- 
po de  estarse  formando  la  lluvia  en  la  at  - 
mósfera,  y  que  este  descenso  debe  comenzar 
i  momento  de  realizarse  la  condensación 
de  los  vapores;  pero  no  se  sigue  que  á  cada 
descenso  eventual  de  la  columna,  motivado 
por  la  condensación,  haya  de  seguirse  la 
lluvia;  pues  á  la  manera  que  por  la  conden- 
an se  forman  las  nubes,  se  disipan  mu- 
chas veces  por  la  evaporación  antes  de  llegar 
al  suelo. 

A  lo  dicho  puede  añadirse  que  antes  de 
empezar  ;í  llover,  muchos  de  esos  vapores 
han  o  ya  ;í  la  tierra,  como  de  ordina- 

.  pues  al  prepararse  la  lluvia 
Mandan  y  humedecen  muchos  cuerpos, 
como  el  papel,  la  paja,  la 
ral  todas  las  sustancias  orgánicas  expuestas 
al  aire   libre;  y  en  ocasiones  se  ve  que  la 


sobrehaz  de  los  cuerpos  en  los  cuales  no 
penetra  el  agua  so  cubre  do  una  capa  de 
vapor,  cual  se  manifiesta  en  los  cristales  de 
iras  habitaciones.  Por  tanto,  el  peso  y 
risibilidad  de  estos  vapores  ya  no  ejer- 
cen su  fuerza  en  las  moléculas  del  aire;  por 
cuya  razón  pesa  menos,  y  el  barómetro  des- 
ciende. 

Por  último,  cuanto  más  rápida  sea  la 
condensación  de  los  vapores,  y  si  á  esto  se 
une  gran  velocidad  de  los  vientos,  teniendo 
en  cuenta,  su  dirección,  la  temperatura  y  lo 
demás  arriba  dicho,  más  rápido  y  más  no- 
table será  el  descenso  del  mercurio:  é  invir- 
tiendoel  orden  podemos  decir  que  aun  rápido 
descenso,  corresponde  una  violenta  modifi- 
cación en  la  atmósfera.  Y  así  sucede  en  efec- 
to; porque  cuando  viene  un  temporal  de 
agua  con  vientos  recios  etc.  y  mucho  más  si 
éstos  corren  del  S.  ó  S.  O,  especialmente  en 
Europa,  la  bajada  del  barómetro,  precursora 
del  trastorno  atmosférico,  ha  sido  por  lo  re- 
gular rápida  y  muy  notable. 

Puede  hacerse  una  observación  acerca  de 
lo  expuesto  en  los  párrafos  precedentes,  fun- 
dada en  la  experiencia  de  que  á  veces  sube 
el  barómetro  al  tiempo  de  llover  todavía  y 
do  reinar  aún  el  temporal  revuelto.  Esto  es 
cierto,  y  lo  hemos  observado  más  de  una  vez. 
l'ai  écenos,  no  obstante,  que  muy  bien  puede 
conciliarse  con  la  teoría  sentada,  para  lo 
cual  es  de  notar;  primero:  que  esta  subida 
del  mercurio  no  se  realiza  sino  des] 
del  descenso  y  después  de  empezar  la  tem  - 
pestad:  en  segundo  lugar,  que  nunca  se  ve- 
rifica con  tanta  rapidez  como  se  verificara  el 
descenso,  alo  menos  mientras  reina  el  tiem- 
po de  lluvia,  y  sólo  sí  pudiera  suceder  lo 
contrario,  cuando  inmediatamente  de  pasada 
la  tormenta  volviese  el  temporal  á  su  estado 
primitivo  de  serenidad,  restableciéndose  el 
equilibrio  en  la  masa  atmosférica.  Entonces 
al  instante  volvería  también  el  barómetro  á 
señalar  la  altura  primitiva.  Fuera  de  esta 
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excepción,  añadimos  por  último,  aun  cuando 
parezca  haberse  serenado  el  tiempo,  casi 
siempre  sube  menos  el  mercurio  de  lo  que 
marcaba  antes  de  empezar  á  descender, 
hasta  después  de  haber  trascurrido  cierto 
tiempo.  Fundados  en  las  antecedentes  obser- 
vaciones, véase  ahora  cómo,  aun  mientras 
llueve,  puede  aumentar  el  peso  del  aire  y 
volver  por  lo  mismo  á  elevarse  la  columna. 

Al  condensarse  los  vapores  y  prepararse 
la  lluvia  es,  conforme  dejamos  explicado,  la 
ocasión  en  que  se  efectúa  el  descenso  baro- 
métrico. Es  por  otra  parte  indudable,  que  en 
el  ínterin  de  caer  el  agua  se  está  realizando 
otra  nueva  evaporación,  ya  en  las  mismas 
nubes  y  gotas  allí  formadas,  ya  en  la  super- 
ficie de  la  tierra.  Creemos  innecesario  adu- 
cir pruebas  en  confirmación  de  este  fenóme 
no,  en  el  mero  hecho  de  hallarse  sujeto  á  la 
ley  general  de  la  evaporación. 

Elevados  estos  vapores  en  la  región  del 
aire,  vuelven  según  la  misma  teoría,  á  au- 
mentar el  peso  y  la  fuerza  elástica  del  fluido 
atmosférico;  luego  debe  elevarse  la  columna 
sin  que  por  esto  cese  de  llover  ni  el  temporal 
se  serene.  Siesos  mismos  vapores  nuevamen- 
te formados  no  se  hallan,  por  su  peso  espe- 
cífico superior  al  del  aire,  en  estado  de  re- 
montarse á  las  altas  regiones  de  la  atmósfera, 
y  por  el  frío  ú  otras  causas  nuevamente 
pasan  al  estado  de  líquido;  tendremos  la  re- 
petición del  fenómeno  primitivo,  volverán  á 
caer  en  gotas,  y  la  columna  del  barómetro 
habrá  descendido  otra  vez  ó  se  conservará 
en  estado  variable.  Mas  si  por  el  contra- 
rio, la  leve  densidad  del  vapor  acuoso  lo 
hace  elevarse  á  las  superiores  capas  del  aire, 
en  nada  disminuirá  el  peso  de  éste;  pero  el 
volumen  de  aquél  aumentará  cuanto  más  se 
eleve,  su  expansión  progresiva  obrará  en  la 
atmósfera,  la  presión  crece,  y  el  barómetro 
sube,  sin  debilitarse  en  lo  más  mínimo  la  base 
en  que  estriba  la  teoría  expuesta,  así  como 
ni  la  explicación  del  modo  como  los  fenóme- 


nos atmosféricos  indicados  hasta  aquí  influ- 
yen en  la  columna  mercurial  y  en  sus  mo- 
vimientos. 

De  aquí  parece  deducirse  que  el  buen  ó 
mal  tiempo  puede  reinar  á  cualquiera  altura 
que  señale  el  barómetro;  sin  embargo  de 
que  es  diferente  considerar  sus  indicaciones 
después  de  una  bajada  y  cuando  aun  perma  - 
nece  el  temporal  poco  sereno,  y  considerarla 
en  distintas  condiciones.  Infiérese  además, 
que  no  hablan  con  mucho  fundamento  los 
que  dicen  no  ser  admisible  la  opinión  que 
explica  las  oscilaciones  del  barómentro  por 
la  presencia  de  los  vapores  de  agua  y  la  for- 
mación de  la  lluvia  en  la  atmósfera;  adu- 
ciendo por  única  prueba  de  su  aserto  que 
en  la  zona  tórrida  no  modifican  la  altura  ba- 
rométrica ni  las  frecuentes  lluvias  ni  tampo- 
co el  buen  tiempo.  Creemos  que  reinando, 
como  de  hecho  reina,  en  dicha  zona  una 
temperatura  muy  elevada,  constante  y  casi 
uniforme,  la  evaporación  debe  de  ser  allí 
más  considerable,  sin  comparación  alguna, 
que  en  los  puntos  restantes  del  globo;  y  pol- 
lo mismo,  condensándose  unos  vapores,  fór- 
manse  al  propio  tiempo  otros  que  ocupan  el 
lugar  de  los  condensados,  y  de  este  modo  se 
conserva  el  equilibro  en  la  presión  de  la  at- 
mósfera. Ni  vale  oponer  que  deben  de  ser 
más  los  que  pasan  del  estado  gaseoso  al  lí- 
quido, que  de  éste  á  aquél;  porque  si  mucha 
fuera  el  agua  condensada,  mucha  será  tam- 
bién la  superficie  que  las  gotas  presenten  al 
aire  libre,  grande  será  la  evaporación  que  de 
allí  resulta,  muy  capaz  de  compensar  ó  des- 
truir el  efecto  producido  por  la  condensación 
efectuada. 

No  obstante  lo  dicho,  no  pretendemos  que 
la  teoría  expuesta  se  considere  como  exclu- 
siva; porque  en  realidad,  tampoco  vemos  en 
ella  aquel  grado  de  exactitud  y  certeza  ne- 
cesario para  desechar  muchas  otras  que  los 
físicos  han  dado  y  acaso  podrán  darse  cuan- 
do el  estudio  de  la  Meteorología  se  emprenda 
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con  más  seriedad  y  se  hayan  examinado  con 
más  detención  los  múltiples  y  aun  poco  co- 
nocidos metéoros  atmosféricos. 

I  lili-  y  1  xpuso  su  parecer,  señalando  por 
única  causa  de  las  variaciones  del  baróme- 
tro, los   vientos  y  las  exhalaciones  ser 

las  de  la  tierra.  Ya  dejamos  dicho  en 
que*  sentido  pudiera  tomarse  la  palabra  vien- 
de  lo  contrario,  entendiéndola  el  citado 
autor  de  las  corrientes  aéreas,  hemos  senta- 
do también  que  hay  además  de  esta,  otras 
causas  que  alteran  el  equilibrio  del  aire.  Y 
como  dice  el  en  otra  parte  mencionado  Bri- 
sen; «Si  el  viento  es  el  único  agente,  las  va- 
riaciones do  la  altura  del  mercurio  deben  ser 
en  diferentes  sentidos,  según  sople  ó  no  sople 
el  viento;  y  así,  lo  que  uno  pierde  en  Londres, 
lo  ganará  otro  en  París  ó  en  Zurich,  etc. 
Pero  según  muchos  físicos,  se  advierte  lo 
contrario;  porque  en  todas  las  observacio- 
nes hechas  hasta  ahora,  dicen,  los  baróme- 
tros de  diferentes  lugares  suben  y  b 
al  mismo  tiempo,  de  suerte  que  es  preciso 
haya  una  variación  igual  en  el  peso  absoluto 
de  la  atmósfera  que  ocasiona  estas  varia- 
ciones.» 

«¿Es  muy  cierto  este  hecho?»  pregunta  el 
mismo.  Hoy  día  creemos  que  ninguno  me  - 
dianamente    instruido  en  los  adelantos  do 
la  Meteorología   hará   pregunta  semejante. 
Cuando  escribía  Brisón  hallábase  esta  cien- 
cia poco  más  que  en  sus  principios,  y  no  es 
extraño   que    él  y  sus  contemporáneos  se 
expresasen  de  este  modo.  Que  los  baróme- 
tros colocados  en  para;  í  hitos  del  globo 
ni  y  bajen  al  mismo  tiempo»  físicamen- 
ido,  no  puede  admitirse  á  menos 
de  mediar  entre  ellos  distancias  poco  co 
den.                   como  los  trastornos  atmo 
nunca,  ó  casi  nunca,  son  general» 
tal  modo  que  toda  la  masa  aérea  cambie  de 
io  á   la  vez;  así  tampoco  su  influencia 
puede  alcanzar  más  allá  de  la  localidad  en 
que  se  realicen,  ha  s  de  trascurrir 


el  tiempo  suficiente,  durante  el  cual  so  pro- 
pague por  toda  la  atmósfera  el  desequilibrio, 
por  decirlo  así,  producido  en  un  lugar  deter- 
minado. ¿Pero  no  es  también  cierto  que 
mientras  esto  mediare,  mientras  la  influen- 
cia de  semejante  cambio  invadiese  toda  la 
atmósfera,  repetidas  veces  se  habría  alterado 
y  nuevamente  restablecido  el  equilibrio  en 
otras  muchas  partea  Y  aunque  en  una 
extensa  zona  los  movimientos  de  baróme- 
tros distantes  fuesen  simultáneos,  y  como 
frecuentemente  se  observa,  siguiesen  la 
misma  dirección,  no  está  suficientemente 
aclarado  que  las  respectivas  columnas  suban 
y  bajen  con  la  misma  lentitud  ó  rapidez  y  que 
sus  oscilaciones  tengan  la  misma  amplitud. 
¿Y  qué  si  en  una  misma  vertical  pudieran 
instalarse  varios  barómetros  á  distintas  al- 
turas sobre  el  nivel  del  mar?  En  Francia  se 
han  hecho,  durante  los  años  1880-81,  curio- 
sas observaciones  cuyos  resultados  conviene 
consignar  aquí  para  decir  alguna  cosa  acerca 
de  esta  duda. 

Próximos  á  Lyón  hállanse  tres  observa- 
torios, que  por  la  proximidad  de  unos  con 
otros,  pudieran  considerarse  colocados  casi 
en  la  misma  línea  vertical.  Encuéntrase  el 
primero  al  N.  E.  de  dicha  ciudad  y  álos  175 
metros  sobre  el  mar;  el  otro  en  un  punto 
elevado  de  la  cadena  de  los  montes  de  Oro 
(en  el  monte  Verduni)  al  N.  de  Lyón  y  á  los 
<¡¿5  metros  de  altura.  Al  S.  de  la  misma  po- 
blación está  el  tercer  observatorio  cuya 
elevación  es  300  metros.  Los  instrumentos 
empleados  eran  entre  sí  exactamente  iguales 
y  todos  de  una  misma  construcción:  lucié- 
ronse las  observaciones  con  escrupulosidad 
suma,  según  los  mismos  procedimientos  y  á 
las  mismas  horas  del  día  y  de  la  noche  en 
cada  uno  de  los  observatorios.  Por  último, 
los  resúmenes  y  comparaciones  de  los  datos 
recogidos  en  las  tres  estaciones  meteoroló- 
gicas han  sido  ordenados  por  un  individuo 
solo  á  fin  de  evitar  de  esta  manera  toda  causa 
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ele  error  que  resultar  pudiese  de  la  diversi- 
dad de  procedimientos.  De  todo  lo  cual  de- 
dúcense  las  siguientes  conclusiones: 

1.a  La  altura  mínima  barométrica  de  la 
noche  es  tanto  más  baja,  cuanto  la  estación 
se  encuentra  más  elevada:  lo  contrario  se  ve- 
rifica en  la  mínima  de  la  tarde.  2.a  La  máxi- 
ma respectiva  es  tanto  más  elevada  cuanto 
más  baja  está  la  estación.  3.a  El  máximo  de 
la  mañana  tiene  lugar  en  las  estaciones  altas 
antes  que  en  las  bajas;  y  4.a  Las  horas  en  que 
la  columna  barométrica  pasa  por  el  término 
medio  ordinario  varían  considerablemente 
con  la  altura  de  las  estaciones.  ¿Basta  esto 
para  establecer  leyes  generales?... 

La  cuestión,  sin  embargo,  ha  de  resolver- 
se y  la  certeza  sustituirá  á  las  hipótesis, 
cuando  las  observaciones  de  localidades  dis- 
tintas y  apartadas  unas  de  otras,  hechas  en 
las  mismas  horas  del  día  y  de  la  noche  y  ba- 
jo una  pauta  común,  sean  escrupulosamente 
comparadas  entre  sí,  y  con  cuidado  relacio- 
nados unos  resultados  con  otros.  El  día  en 
que  esto  suceda  no  parece  lejano,  atendido  el 
progresivo  desarrollo  que  afortunadamente 
van  tomando  los  estudios  meteorológicos, 
llamados  por  otra  parte  á  producir  excelen- 
tes resultados  en  la  moderna  industria. 

Otros  autores,  por  fin,  apoyados  en  el  he- 
cho de  que  al  condensarse  los  vapores  en  la 
atmósfera,  vanse  confundiendo  unas  con 
otras  las  moléculas  de  agua,  bien  cayendo 
por  su  propio  peso  sobre  las  que  están  en  la 
parte  inferior,  ó  ya  mediante  la  acción  del 
viento  que  las  arroja  contra  las  inmediatas, 
y  así  mezcladas  aumentan  en  volumen  dis- 
minuyendo en  número;  de  modo  que  aumen- 
tando el  peso  de  las  gotas  vencen  la  resis- 
tencia del  aire,  y  decreciendo  á  la  vez  la 
fuerza  que  ejercían  sobre  las  moléculas  del 
fluido  atmosférico  á  medida  que  descienden 
hacia  la  tierra,  hacen  que  el  aire  pierda  tam- 
bién así  de  su  elasticidad  y  peso  absoluto: 
fundados  en  esto,  decimos,  pretenden  expli- 


car las  oscilaciones  del  mercurio.  Lo  cual, 
bien  entendido,  puede  reducirse  á  la  teoría 
antes  expuesta  relativa  á  la  condensación  de 
los  vapores.  Hé  aquí  cómo  se  expresa  Brisón 
acerca  de  lo  mismo,  presuponiendo  que  os 
solo  el  aire  el  que  obra  en  el  seno  de  la  at- 
mósfera. «Si  tomamos,  dice,  al  viento  por 
agente,  supongamos  que  sopla  horizontal  ú 
oblicuamente;  en  el  primer  caso  las  vejigui- 
llas  8...  (y  cita  una  lámina  de  su  Atlas), 
serán  arrojadas  contra  9,  éstas  contra  lOetc; 
y  en  el  segundo  la  vejiguilla  7  será  arrojada 
contra  4;  8  contra  3  etc.  De  este  modo  se 
aumentarán  las  partículas  y  formarán  nue- 
vas y  mayores  vejiguillas  que  antes:  de  suer- 
te que  su  número  que  al  principio  era,  si  se 
quiere,  de  un  millón,  se  reducirá  entonces, 
por  ejemplo,  á  cien  mil.» 

«Pero  la  misma  reunión,  prosigue,  por  la 
que  se  disminuye  su  número,  aumenta  en 
cierto  modo  su  pesadez  específica;  es  decir, 
que  hay  más  materia  bajo  superficies  iguales,  lo 
que  se  prueba  fácilmente  por  los  principios 
geométricos.»  (1) 

Como  quiera,  es  lo  cierto  que  esta  hipó- 
tesis puede  considerarse  como  parte  de  la 
sentada  primeramente;  pues  en  realidad  de 
verdad,  sea  condensándose  los  vapores  acuo- 
sos y  confundidas  entre  sí  las  moléculas,  ya 


(1)  Aquí  (y  sea  dicho  de  paso)  se  expresa  este  físi- 
co ó  sus  traductores  con  poca  exactitud,  Puede  pasar 
lo  de  «aumenta  en  cierto  modo  su  pesadez  específica»; 
más  no  así  que  haya  «más  materia  bajo  superficies 
iguales»,  sucediendo  en  realidad  todo  lo  contrario.  En 
efecto,  cualquiera  ve  que  si  dos  gotas  se  reúnen  en 
una  tercera,  y  más  si  se  consideran  en  forma  esférica, 
como  se  suponen  en  el  seno  del  aire,  el  volumen  y  peso 
absoluto  del  agua  reunida  es  igual  á  la  suma  del  de 
las  des  gotas  separadas,  y,  sin  embargo,  la  suma  de  las 
dos  superficies  es  mayor  que  la  superficie  de  la  tercera 
gota  resultante.  Es  fácil  demostrarlo  matemáticamente. 
El  mismo  autor  se  contradice  escribiendo  á  las  pocas  lí- 
ueas:=Porque  en  el  aumento  de  la  masa  de  los  cuer- 
pos homogéneos  (cuando  se  unen)  el  de  la  superficie 
no  es  tan  grande  como  el  de  la  solidez. =Entre  «más 
materia  bajo  superficies  iguales»  y  «la  misma  materia 
bajo  menor  superficie»  hay,  como  se  ve,  contradicción 
manifiesta. 
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por  la  mutua  atracción,  ó  bien  precipitán- 
dose unas  contra  otras  impulsadas  por  el 
viento  etc.;  tendremos  siempre  que  los  gló- 
bulos de  agua  se  forman  y  permanecen  en 
la  atmósfera,  hasta  que  con  su  peso  puedan 
er  la  resistencia  que  el  aire  opone  á  su 
caída;  y  mientras  estos  fenómenos  se  reali- 
zan, indicará  el  barómetro  su  tensión  hacia 
el  descenso.  En  conclusión,  y  dejando  apar- 
to otras  explicaciones  más  órnenos  probables 
que  pudieran  citarse  come  causas  parciales 
de  los  movimientos  de  la  columna  baromé- 
trica, no  puede  decirse  que  alguna  de  las 
teorías  mencionadas  y  por  mencionar,  consi- 
derándolas en  absoluto  y  cada  una  de  por  sí 
independientemente  de  las  otras,  sean  causa 
suficiente  de  todas  las  oscilaciones  del  ba- 
rómetro. Es  necesario,  por  tanto,  tener  en 
cuenta,  segvm  hemos  visto  hasta  aquí,  la 
temperatura  así  del  aire,  como  del  mer- 
curio; la  presencia  de  uno  ó  de  otro  fluido  en 
la  masa  atmosférica,  la  latitud  del  lugar,  los 
efectos  de  capilaridad,  la  velocidad  y  direc- 
ción de  los  vientos,  la  altura  sobre  el  nivel 
de  los  mares  etc.,  para  con  acierto  juzgar 
acerca  de  los  fenómenos  que  nos  ocupan;  y 
así  y  todo  quédanos  mucho  que  andar  to- 
da \ 

Lo  que  está  fuera  de  duda  es  la  íntima 
•ion  que  media  entre  las  oscilaciones  de 
que  tratamos  y  las  modificaciones  ó  cambios 
de  estado  en  la  atmósfera;  mas  como  no  co- 
nocemos éstos  con  exactitud,  no  se  p 
sin  riesgo  de  equivocarse  señalarlos  como 
causa  al  (soluta  de  aquéllos,  sino  tomándolos, 
por  decirlo  así,  en  conjunto. 

Dedúcese  de  cuanto  llevamos  expu 
acerca  de  la  influencia  de  las  variaciones 
atmosféricas  sobre  el  barómetro,  que  este 
instrumento  puede  anticipadamente  anun- 
ciarnos un  cambio  en  el  temporal  r<  inante, 
como  una  tempestad,  lluvias,  vientos,  nie- 
ves etc.;  pero  es  bien  notar  que  tales  pro- 
nósticos no  siempre  resultan  ciertos,  cuando 


se  trata  do  determinar  el  metéoro  que  ha  do 
suceder  á  la  indicación  del  instrumento. 

La  experiencia  de  largos  años  de  obser- 
vaciones ha  hecho  admitir  como  muy  pro- 
bable que,  si  reinando  buen  tiempo,  el  baró- 
metro desciende  sucesivamente  durante-uno, 
dos  ó  tres  días  consecutivos,  sea  con  mayor 
ó  menor  lentitud,  anuncia  lluvia  ó  vientos  ó 
las  dos  cosas  á  la  vez.  Aquélla  es  más  segu- 
ra, especialmente  en  Europa,  si  el  aire  corre 
del  S.  ó  del  S.  O.  La  razón  es  porque  los 
vientos  que  vienen  de  esa  parte  son  más  ca- 
lientes que  los  que  soplan  de  las  otras,  y  al 
atravesar  por  el  Occéano  levantan  una  can- 
tidad muy  considerable  de  vapores,  cuya 
humedad  arrastran  al  continente.  Si  la  ba- 
jada del  mercurio  es  rápida  y  de  gran  am- 
plitud la  oscilación,  como,  por  ejemplo,  cosa 
de  un  centímetro  en  el  término  de  algunas 
horas,  la  tempestad,  acompañada  de  fuertes 
huracanes,  es  casi  segura.  Lo  contrario  acae- 
ce cuando,  después  de  un  temporal  revuelto, 
asciende  respectivamente  el  mercurio  poco 
más  ó  menos  por  los  mismos  grados.  Arriba 
hicimos  notar  las  excepciones  que  ocurrir 
pudieran  en  este  último  caso. 

Conocida,  pues,  la  altura  media  baromé- 
trica de  un  lugar  determinado,  puedo  des- 
pués  de  repetidas  observaciones,  formarse 
una.  tabla  en  que  con  bastante  probabilidad 
so  indiquen  los  grados  de  tiempo  seco,  buen 
tiempo,  vano,  lluvia,  vientos,  tempestad,  etc., 
según  las  diferentes  alturas  de  la  columna. 
e  la  siguiente  deducida  de  las  observa- 
ciones meteorológicas  efectuadas  durante 
algunos  años  en  nuestro  Colegio  de  La  Vid, 
Provincia  de  Burgos,  localidad  que  por  su 
buena  posición  se  presta  á  esta  clase  de 
udios. 
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Altura 

Estado 

en    milímetr 

os. 

de   la  atmósfera- 

De 

696  á  702  ■ 

ca. m. 

Muy  seco  y  frío. 

» 

690  á  696 

» 

Buen  tiempo  fijo. 

» 

684  á  690 

» 

Buen  tiempo. 

» 

678  á  684 

» 

Vario. 

» 

672  á  678 

» 

Lluvia  ó  viento  fuerte. 

» 

666  á  672 

» 

Mucha  lluvia  y  viento. 

» 

660  á  666 

» 

Tempestad. 

Alguna  que  otra  vez  liemos  visto  llover  á 
los  690,  689  y  687  m.rn.,  pero  muy  raras  y 
en  muy  poca  cantidad. 

A  continuación  insertamos  otro  cuadro 
semejante  sacado  de  las  observaciones  efec- 
tuadas en  nuestro  Colegio  de  Valladolid.  (1) 


Altura, 
en  milímetros. 


De  714  á  720  m.rn. 

»  708  á  714  » 

»»  702  á  708  » 

>»  696  á  702  » 

.»  690  á  696  » 

»  684  á  690  » 

»  678  á  684  .» 


Estado 
do  la    atmósfera. 


Muy  seco. 

Buen  tiempo  fijo. 

Buen  tiempo. 

Vario. 

Lluvia  ó  viento  fuerte. 

Mucha  lluvia  y  viento. 

Tempestad. 


También  aquí  ha  llovido,  bien  que  pocas 
veces  y  de  paso,  á  los  709,  708,  704  y  702 
milímetros. 

Según  esto,  y  con  el  auxilio  de  los  telégra- 
fos que  enlazan  entre  sí  á  los  observatorios 
meteorológicos,  pueden  con  mucha  antici- 
pación prevenirse  contra  alguna  tempestad 
ó  revolución  de  tiempo,  así  el  piloto  antes  de 
tender  sus  velas  y  lanzarse  á  alta  mar,  como 
el  labrador  para  salir  á  su  trabajo  y  el  aero- 
nauta para  emprender  sus  atrevidos  viajes 
por  las  elevadas  regiones  del  aire.  Porque 
sabiéndose   al  mismo   tiempo   en    muchos 


(1)  En  cada  punto  del  globo  pudiera  hacerse  otro 
tanto;  porque  debe  advertirse  que  no  sirve  una  misma 
tabla  para  diferentes  países  y  de  diferente  altura  sobre 
el  nivel  del  mar;  error  de  que  no  se  han  cuidado  al- 
gunos autores,  estampando  sus  tablas  sin  notar  el  pa- 
raje en  donde  han  sido  hechas  las  observaciones. 


puntos  de  un  dilatado  país  el  estado  de  la 
atmósfera  con  relación  á  la  marcha  del  ba- 
rómetro, atendiendo  á  la  temperatura,  di- 
rección de  los  vientos  etc.,  se  conoce  el  rum- 
bo que  lleva  la  tempestad,  el  torbellino...  se 
sabe  casi  á  punto  fijo  el  paraje  hacia  donde 
se  dirige  el  metéoro  con  la  anticipación  bas- 
tante para  estar  prevenidos  antes  que  llegue. 
Ocasiones  ha  habido  en  que  el  aviso  del 
trastorno  que  amenazaba  ha  llegado  con  dos 
días  de  antelación.  Punto  es  este  en  que  la 
Meteorología  va  adquiriendo  notables  con- 
quistas: la  utilidad  que  reporta  es  muy 
considerable.  (1) 

En  los  principales  observatorios,  y  con 
especialidad  en  los  muelles  de  los  puertos, 
empléanse  signos  de  colores  convencionales 
para  indicar  á  los  viajeros  la  altura  del  ba- 
rómetro; si  es  ascendente  ó  descendente  su 
marcha,  el  estado  de  la  atmósfera,  la  direc- 
ción y  velocidad  de  los  vientos  etc.;  método 
muy  sencillo  y  útilísimo,  no  sólo  á  los  que 
viajan,  sino  también  á  todos  los  que  han  de 
emprender  algún  trabajo  en  el  campo  y  aun 
dentro  de  casa. 

Las  señales  al  efecto  destinadas  son  las 
siguientes:  1.a  Un  pabellón  amarillo  como 
indicio  de  tiempo  variable  y  dudoso:  tiende  á 
bajar  el  barómetro.  2.a  Una  franja  termi- 
nada en  punta,  llamada  por  otro  nombre 
gallardete,  mitad  amarillo  y  mitad  azul, 
anuncia  que  el  tiempo  parece  tender  á  sere- 
narse: sube  el  barómetro.  3.a  Una  bande- 
rola roja  indica  temporal  de  mal  aspecto: 
fuertes  los  mares:  desciende  el  barómetro. 
La  4.a  y  última  es  un  cilindro  de  hule  negro 
que  mide,  cuando  menos,  un  metro  al  alto 
por  80  centímetros  de  diámetro:  esta  es  la  se- 
ñal de  alerta:  el  trastorno  atmosférico  se  pre- 
senta imponente  y  amenazador.  Todos  estos 
signos  son  izados  sucesivamente  en  el  extre- 


(1)    Véase  sobre  el  asuntOé— La  Meteorología  Xouvelh 
et  la  previsión  du  temps  par  M.  R.  Radau.— 1883. 
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dio  de  un  alto  mástil,  según  las  indicaciones 
délos  aparatos  meteorológicos,  para  que  con 
el  auxilio  de  anteojos  puedan  verse  á  largas 
distancias  desde  alta  mar.    En    el  pié    del 
inástil,   á   su  derecha  é  izquierda,  hállanse 
dos  grandes  escalas  barométricas  marcadas 
de  negro  sobre  fondo  blanco  y  amplificadas 
a   divisiones  en  relación  de  50  por  uno. 
Sácense  de  ordinario  dos  observaciones  al 
día;  la  una  por  la  mañana  y  por  la  tarde  la 
otra:   dos  grandes  índicos,  negros  también, 
apuntan  en   las   escalas   las   observaciones 
respectivas  de  la  altura  barométrica.  En  la 
escala  de  la  derecha  señálase  la  altura  ob- 
servada, y  en  la  de  la  izquierda  la  observa- 
ción  anterior  inmediata.  De  este  modo  se 
conoce  ¡í  la  vez  la  elevación  de  la  columna, 
y  si  el  mercurio  ha  subido  ó  bajado  desde  la 
penúltima  observación.  Bien  se  deja  conocer 
de  cuánta  utilidad  sea  esto  y  las  ventajas 
que  puede  reportar. 


En  la  actualidad  se  trata  de  otra  empresa 
más  trascendental  todavía.   Los   signos  de 
que  acabamos  de  hablar  son  útiles  solamente 
á  los  navegantes  mientras  se  hallen  á  una 
distancia  desde  donde  puedan  observarlos: 
mas  ¿de  qué  les  sirven  á  los  buques  que  se 
encuentran  en  medio  del  Occéano?  De  aquí 
que   se  acaricie  la  idea  de  construir  observa  - 
torios  portátiles  de  tal  manera  que   un  vapor 
pueda  á  su  arbitrio  recibir  y  despachar  partes 
telegráficos  desde  cualquier  punto  del  mar  en 
que  se  encuentre.  ¡Bello  pensamiento  si  llega 
á  realizarse!  El  día  que  tal  suceda  podremos 
decir  que  la  Marina  ha  llegado  á  su  apogeo, 
y  que  los  naufragios   y  mil  otras  desgracias 
causadas  por  las  tempestades  serán  menos 
frecuentes. 


Fu.   Ángel  Iíodríütez. 


i  Sr  concluirá.  1 
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EPITOME  CR1TICUMQUE  EXAMEN  OPUSCULI  CLAR.  PENNACCHII 

DE  ABORTU  ET  EMBRYOTOMIA 

— — c-sS^-.O.-^C^o 


icut  in  quodarn  hujus  ephemeri- 
dis  numero  a  concinnatoro  specia- 
lis  Sectionis  «Resoluciones  y  Decretos 
de  las  Sagradas  Congregaciones-»  promissum 
est,  ex  ejusdem  commissione  clr.  Pennacclii 
pvaecitatum  opusculurn  breviare  ac  exami- 
nare, prout  Deus  dederit,  quam  libentissime 
in  prresenti  aggredior. 

Duas  complecti  partes  ipsemet  opusculi 
titulus  evidenter  ostendit,  quarum  1.a  de 
abortu,  2.a  de  embryotomia,  sen  cranioto- 
mia  pertractat,  licet  breviter  de  illa  ne  to- 
ties  scripta  denuo  repeteret,  de  liac  vero 
fuse,  tanquam  si  sola  ipsa  fuerit  qua3stio 
examinanda.  Necimmerito.  Taliaetenim  ac 
tanta  de  illa  magna  et  parva  exarata  sunt 
opera,  ut  muscas  depellere  videretur,  qui 
tanquam  rem  novam  iterum  eam  in  scliolis 
pertractandam  proposuerit;  at  e  contrario; 
talis  ac  tam  acris  erga  secundara,  nunc  fer- 
vet  animorum  contentio,  ut  digna  cuique 
videatur  diligenti  ac  maturo  examine  eam  ab 
ipsius  qüsestionis  fundamentis  instituendo. 
Hoc  clariss.  Pennacchius  laudabili  conatu 
pertentat:  an  assequutus  fuerit  lectores  vide- 
bunt;  ejus  labores  in  liunc  finem  consumptas 
lectorum  judicio(in  compendium  tamen)  pro- 
ponimus,  ipsis  committens  de  hoc  ferré  sen- 
tentiam,  licet,  Sapientisimi  Pennaccbii  ve  - 
nia,  et  ornniuin  deferens  opinionibus,  in  fine 


hujus  laboris  et  nostram  pronamus.  Antea 
vero,  quam  nostrum  incipiamus  opus,  quin 
suam  in  scribendo  nioderationem,  in  verita- 
tem  perserutando  laborera  et  constantiam, 
injudi cando  vero  prudentiam  ac  comitatem 
permaximam  dignis  laudibus  efferamus  nu  - 
lio  modo  preteriré  permittimur;  ita  enim 
harum  ipsius  virtutum  decore  percellimur. 
Hoc  jam  adimpleto  justitiíe  onere,  dictas- 
que  virtutes  imitare  gestientes,  propositum 
nobis  scopum  persequimur,  ad  finem  in- 
tentum  properamur. 

Posita  sub  ipso  dissertationis  initio  cen  • 
sura  Bulla3  ApostoHcm  Seáis  (1)  moderationi, 
iis  verbis  contenta  «Procurantes  abortum 
effectu  sequuto)),  ac  juribus  transcriptas  mide 
illa  desumpta  est,  Constitutione,  videlicet, 
Xisti  V.  (2)  Effrcnatam,  cura  ejusdem  mo- 
deratione  a  G-regorio  XIVperBullam  «Sedis 
Apostólica))  inducta,  illius  cum  iis  concor- 
diam  vel  discrepantiam  assignat,  et  qures- 
tiones  de  abortu  enucleandas  enunciat. 

Prima3  Const.  compendium  breviter  simul 
ac  fideliter  hoc  modo  idem  clr.  Pennacchius 
exhibet: 

I.  XistumPapam  abortum  procurantes  uti 
veros  homicidas  judicasse,  eisque  applicasse 


(1)  Secl,  3.  cap-  2.  seu  excomm.  nemiui  reservata?. 

(2)  Die  29  Üctob.  1553. 
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poenas  contra  homicidas  voluntarios  statntaf . 
II.  ínter  faetum  animatum  ct  inanimatum 
relate  ad  poenas  incurrendas  nihil  distin- 
e.  III.  Laicos  ipse  privasse  ad  clericales 
ordines  ascensus.  IV.  Clericos  vero  tum 
quibuslibet  beneficiis,  Officiis  atquc  privile- 
giis  pri\  I  uin  illos  inhábiles  ad  illa  ob  - 

tinenda  decrevisse,  dcmuiu  brachio  sseculari 
tradidisse  ut  peonas  contra  homicidas  vo- 
luntarios latas  subirent.  V.  Iisdem  pcenis 
teneri  utriusquc  sexus  cómplices  quoslibct 
ctiam  illos  qui  ad  sterilitatem  induccndam 
potiones  et  ínedicanicnta  mulieribus  prse- 
buerint,  ac  ipsas  mulieres  illa  sponte  ac  scit ín- 
ter aumentes.    VI.   Ümnes  sive  principales 
sive  cómplices  oujusvis  ordinis  aut  dignita- 
tis     excommunicatione    mulctari    Romano 
Pontifici  specialiter  reservata,  a  qua  nemo 
absolvere  proinde  posset  nisi  in  mortis  arti- 
culo, non  autem  occasione  sive  Jubila3Í,  sive 
Indulgentiarum    quarumlibet    concessione. 
VII.  E eclesiásticos  autem  praeter  excommu- 
nicationem  etiam  irregularitatemincurrere  a 
qua  unus  Eomanus  Pontifex  absolvere  potest. 
Pructus  ex  hac  prohibitione  percepti  op- 
positi  omnimodo  fuerunt  expectationi  legis- 
latoris;   ideoque,   mediatus   Xisti   Succesor 
Gregorius  XIV,  ne  leges  Ecclesino  in  ruinan» 
potius  quam  in  aedificationem  cederent  ani- 
marum,  xistinam  con^titutionem  temperavit, 
tum  peccati  et  excommunicationis  pontifi- 
ciam  aufe  reservationem,  illam  com- 

mendans  absolvendam  Episcopio,  ac  depu- 
tatia  specialiter  per  ipsos,  tum  poenas  per 
illam  inflictas  procurantibus  abortum  foeti 
inanimati,  ministrantibusque  ac  sumentibus 
sterilitatis  venena  ad  tramites  juris  commu- 
nis  et  Trid.  Concilii  ooarctans,  constituens 
demum  reliqua  omnia  in  Xistina  Bulla  con- 
tenta in  robore  suo  porsistere. 

Convenientia  ct  discrepantia  legis  prrosen- 
iás  cum  antiqua  paucis  ab  auctore  mons- 
tratur:  1.°  Convenit  cum  Xistina  in  dcecr- 
nenda  pcena  ouicumque  abortui;  discrepat 


vero  a  lego  Gregoriana  nunc  memorata 
quamvis  ex  diverso  principio,  h,  e  non  ex 
inctione  ínter  faetum  animatum  ac  ina- 
nimatum, (quam  onmino  omittit),  sed  ex 
intentione  utrumque  crimen  puniendi.  2. 
Concordat  cum  Gregoriana  in  reservando 
Episcopis  censurara,  in  quo  a  Xistina  disce- 
dit.  3.  Tam  Xistus  quam  Grcgorius  nedum 
procurantes  abortum  sed  etiam  cómplices  ac 
cooperatores  censura  percusserant:  mitior 
vero  Pius  ad  procurantes  tantummodo  cam- 
dem  restrinxit. 

Qurestioncs  ab  auctore  propositas  suismet 
verbis  transcribam:  1."  Quid  veniat  nomine 
abortus:  2.a  Quinam  excommunicatione  per- 
cellantur:  3.a  Qiucnam  ad  excommunicatio- 
nem  hanc  incurrendam  requirantur  condi- 
tiones:  J:.a  An  et  quando  licitum  sit  abortum 
procurare:  5.a  Quid  tándem  de  difficillima 
illa  quaestione,  qua;  craniotomia  vulgo  dici- 
tur.  Eesolutiones  vero  eodem  ordine  pro- 
ponam: 

Ad  l.m  itaque,  varias  aliorum  Doctorum 
in  médium  proferens  definitiones  quas  ex- 
pendit  et  expungit,  propriamque  adducens, 
sic  respondit:  tDolosa  ejectio  fcetus  /.rutero 
matris»  adjiciens:  «Ulud  dolosa  excludit  quas- 
libct  alias  innocentes  ejectiones,  ct  defini- 
tionem  ad  unum  abortum  proprie  dictum 
coarctat.» 

Ad  2.«  transiens  responsionem  cum  con- 
cordi  commentatorum  sententia  asserit, 
Pium  IX  hos  tamquam  procurantes  abortum 
h.ibere,  quos  Xistus  V.  §.  1.  BuIIíc  citatae  iis 
verbis  conclusit:  Videhcet :  tOmnes  et  quos- 
cumquetam  viros  quam  mulieres...  qui  decetero 
per  se,  aut  interpositas  personas  abortum,  seu 
fatus  immaturi,  tam  animati  quam  inanimati, 
formati  vel  informis  vel  ejectionem  procurave- 
riut  percussionibus,  venenis,  medicamentis, 
tionibus,  oneríbus,  laboribusque  mulieH  prag- 
nanti  impositis,  ac  aliis  etiam  incognitis,  vel 
máxime  exquisitis  rationibus,  ita  ut  reipsa  abor- 
tus sequutus  fuerit,*  et  bis  transcriptis  inferí; 
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mandantes  tantummodo,  et  eos  qui  pliisice  ac 
inmediate  per  se,  suoque  riomiue,  quocum- 
que  demurn  nomine  abortum  procurant  cen- 
surara incurre.  Excludit  dein  consulentes,fa- 
ventes,  odio  et  ira  muliereni  percutientes 
prregnanteni,  pliarmacopoles,  venenum  sim- 
pliciter  preparantes,  demumque  disputat, 
an  mandatarii,  ipsreque  mulieres  praagnan- 
tes  censura  plectantur;  quos  pariter  absolvit 
cum  Comnientatore  BuLhe  A.  S.  Reatina? 
Dioeceseos,  contra  opinionem  commentatoris 
Patavini,  et  epbemeridis«Abíí!r/Z<?  Revue»  ho- 
rum  duas  confutans  sequentes  rationes; 
nempe:  1.a  Antiquo  jure  percellebantur  orn- 
nes  qui  erant  abortus  causa  aut  illurn  indu- 
cebant:  2.a  Mandatarii  ponunt  actioneru 
directarn  abortus,  suntque  ejus  causa.  Ha?c 
autem  confutatio  fit  ab  eo,  et  explicatione 
verborurn  Xistina?  Const  ,  et  concessione 
adversariorurn.  Explicatione,  asserens  illa 
verba  «qui  de  cete.ro  per  se  aut  interpositas  per- 
sonas abortum  seu  faius  immaturi ejectio- 

nen  procuraverint»  ad  immediate  agentes  et 
mandantes  solummodo  extendí,  ideoque  ex 
natura  legis  poenalis  alus  minime  esse  appli 
canda,  relativeque,  non  absolute  esse  acci- 
pienda,  ad  illos  ad  quos  Xistus  applicat, 
sicut  quia  a  legislatore  persona?  designata? 
sunt,  alias  designare  nonlicet.  Concessione, 
arguens  adversarios  ex  eo  quod  ab  excom- 
municatione  excludant  faventes,  consilian- 

tes,  cómplices etsi  ad  eos  Xistina  dispo  - 

sitio  extendatur,  quia  de  ipsis  nulla  fit  in 
Piaña  lege  commemoratio,  cum  autem  nec 
de  mandatariis  lia3c  inveniatur,  vel  ad  sum- 
mum, non  certe  inveniatur,  concludendum 
est  eos  sub  excommunicationis  poena  non 
compreliendi,  stareque  Keatini  seutentiam. 
Secundara  demum  adversariorurn  rationem 
extra  qunBstionem  vagari  fidenter  affirmat; 
dicens:  non  qureri  in  praasentiarum,  influant- 
ve  aut  non  in  abortum,  sed  tantum,  an  sub 
verbo  procurantes  contineantur,  ut  tanquam 
censurati  judiecntur,  quod  dum  non  probont, 


negari  non  posse,  concludit,  Reatini  seuten- 
tiam gravibus  niti  argamentis,  qua  veram  et 
proprie  dictam  probabilitatem  constituant,  cu- 
jus  natura,  est,  ut  dubium  de  legis  existentia 
in  re  inducat,  ac  proiude  de  excommunicatione 
damnandos  mandatarios  non  esse,  saltem  usque 
dum  per  authenticam  dedarationem  eontrarium 
non  constet.  (p.  17) 

Post  luec  autem  sumit  examinandam 
quaestioneni,  an  mater  abortum  procurans 
censura  plectatur,  et  magno  cum  rationum 
eruditionisque  apparatu  eam  contra  nonnu- 
llos  absolvit:  sed  quia  horum  notitia  lectores 
nostri  non  carent,  et  ipsi,  forsan,  cum  Sto. 
Alphonso  et  communiori  liodiernorum  Doc- 
torum  doctrina,  prsegnantem  matrem,  etsi 
per  summum  nefas  abortum  procuraverit 
sub  hac  censura  non  contineri  sequentur, 
quodque,  ut  verius  ab  auctore  defenditur,  et 
a  me  amplectitur,  ab  ejus  compendio  concin- 
nando  desisto,  ad  alia,  qme,  et  scopum  aucto 
ris,  et  finem  mibi  propositum  proprius  attin- 
gunt  porrecturus;  post  recensionem  conditio 
num  ad  censuram  incurrendam  requisitarum , 
et  soluta  erit  4.a  qua3stio. 

4.a  Unicam  vero  esse  iis  verbis  concep- 
tam  effectu  sequuto  Disertator  affirmat,  etsi 
postea,  (ut  sperandum  erat)  cognitionem 
seu  scientiam,  tum  actus,  tum  legis  et  de- 
terminationem  liberam,  seu  voluntatem  erga 
illa  in  procurantes  exigat,  ut  veré  id,  ad 
quod  tendunt,  procurare  dicantur,  et  veluti 
tales  puniri  possint.  Refellit  hic  De  Varceno 
et  Commentatorem  Patavinum  eo  quod  dicant 
etiam  in  pra?senti  lege  scientiam  requiri  ad 
incurrendam  censuram,  sed  minorem,  (rigide 
quidem  Commentator  Patavinus  asserit  non 
itafacile  in  ignorantia  aut  metu,  titulus  qui 
ab  ea  incurrenda  excuset,  reperiri  posthac  po- 
teriu)  quam  in  antiqua,  quum  in  nostralege 
vox  scienter  desideretur  quas  in  veteri  repe- 
riebatur,  quod  consequens  non  esse  variis 
rationibus  ostendit,  defendens  eamdem  cog- 
nitionem  et  voluntatem   requiri  hodie   ac 
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exigebatur  antiquitus,  ita  ut  quicumqiu  ¡<j- 
norantia  detenti  procurantes  excommunicatio- 
nrui  ignorani  eam  non  incurrunt,  quod  affir- 
mat  pariter  de  mctu  gravi  cum  S.  Alpbonso, 
cum  quo  pariter  excusat,  eum  qui  adbibitis 
mediis  ad  abortum  procurandum,  volúnta- 
tela retractat.  Erga  alias  peerías,  ac  prasser- 
tim  irregularitatein,  in  quibus  Xistina  Const. 
per  Gregorium  moderata  non  fait,  nec  a 
Pío  IX  moderatur,  immo  moderatio  a  Gre- 
gorio introducta  por  distinctioneni  aniniati 
et  inaníinati  foetus  ouiuino  sublata  est  a 
Pió  IX,  et  rigor  Xisti  restitutus,  negaus 
contra  nonnullos  spectandum  bodie  esse 
tenipus  80  vel  40  dierum  a  conceptione  fce- 
tus,  utpoenae  incurrantur,  quia  distinctio  illa 
ex  qua  haic  temporis  determinatio  procede- 
bat,  jam  recesit  ab  aula. 

Quartam  denique  solvit  qua3stionem  repe- 
tens  propositionem  ab  Innocentio  XI  dam- 
natam,  qure  illiceitatem  declarat  abortus  bis 
verbis:  ¿licet  procurare  abortum  ante  anUnatio- 
iii  m  fu  lux,  ur  fuella  depréhensa  grávida  occi- 
datur  aut  infametur.*  Quoad  liceitatem  vero 
abortus,  babita  variarum  circumstantiarum 
ratione  transcribit  verba  ciar.  Ballerini  in 
adnotationibus  Tom.  1.  Tbco.  Moral.  P. 
Gury,  |  884,  ed.  1878(1),  qvue,  utpote 
fini  nostro  innecessaria,  bic  non  damus, 
citatoloco  rernittentes  lectores,  si  voluerint 
jarn  Beita  repetere,  ut  vires  nostras  colligon- 
tes  perdifñcilern  qmestionem  ultimo  loco 
propositam,  ct  qua)  sicut  dissertationis  cla- 
riss.  Pennaccbi,  ita  bujus  epitomes  ac  <- 
miáis  proprie  et  fere  unicum  objectum  est, 
ad  trutiuam  revocemus.  Est  igitur  qurest. 
¿Quid  de  craniotomia  sentiendum  o/.' 

1;<  latis  al;  auctore  tum  illis  qui  bujus 
operationis  liceitatem  propugnant  quam  qui 
ci  adversantur,  recensens  ínter  primos 
Avanzinium,  (2)  Ballerinium,   D'  Aunibali, 


(1)  Is'obia  p.  363  cd.  de  Barcelona  186*3. 

(2)  Acta  SaucUu  Sedis  tom.  ".  pac.  - 


Apicella,  (1)  Victorinum  Constantini  (2)  et 
ínter  alios  et  praa  alus  Danielem  Viscosi  (3) 
inter  secundos  vero,  Pacificum  Ciarmado- 
ri  (I)  Scriptoris  Epbcmcridis  L'  a¡in/n¡jista 
cattolico  di  Mondovi  (5)  Escbbacb,  Rectorem 
Seminarii  Gallici  in  Urbe  (6)  et  Alexan- 
drum  Ciolli  (7 )  antequam  propriam  in  sub- 


(1)    La    craniotomia    consideruta     in     riguardo    alia 
inórale. 

(21    Institut  Theolog.  mor.  Pars  altera  pag.  257.  2S8. 
edit.  1882. 

(3)    La    embriotomia  nei  suoi  rapporti  colla   Mírale 
cattolica. 

Jam  alibi  scriptum  est  in  hac  epliemeride,  de  libídi- 
ne (ai  ita  loqui  licet)  auctorum  bujus  sajculi  quascum- 
'liie  scieutificaa  lucubrationes  edendi  patria  Iingua, 
ipsis  non  exclusis  tbeologis.  Quod,  si  magni  Leonis 
exemplo  et  doctrina  defendí  potest,  etiam  facile  re- 
larguitur,  et  variis  est  expositum  incommodis.  quo- 
rum unum  breviter  commemorabo.  Ex  hac  consuetudine 
procedit,  quod  fere  aic  irapossibilis  evadat  s<'ientiarum 
progressus  mutua  participatio;  nam  etsi  certum  si t  ex 
facili  ac  frecuenti  cura  alus  nationibus  communicatione, 
nectos  alienas  loqui  at  iutelligere  linguas,  tamen,  non 
ita  perfecte  eascallant,  ut  fileliter  possint  in  propriam 
7ertere,  et  mentem  auctoris  ap.>rirae  refiere,  quod 
aperte  prohant  innúmera1  versiones,  in  quibus  utraque 
Iingua  ajque  torquetur.  Hoe  in  casu,  quis  dubitat, 
ilUus  auctoris  ruinime  nos  posse  participare  doctrina? 
Aut  saltera  doñee  versio  íiat,  nonne  carebiraus  illiua 
scieutiaí  Et  boc  nou  est  máxime  lugendum.  cum  Iingua 
detur,  qua;  appelLiri  polest  univer¿al¡s,  quamque 
sa  píen  ti  se  amatores  aciunt  omnes!  Parcamus  sécelo;  sed 
dicamus  huic  tribuen  lum  esse  consuetudini.  quod 
auctor  noster  cía.  Peanacchius,  sit  excusabilis,  cura 
•  lux'stlonem  tractat  difficilliiuam  et  periculosam,  quin 
alioa  doctores  consulat  quam  patrios,  nec  solicitas  sit  in- 
veatigandi  quid  hac  in  resentiret  ílispania,  Hispaniam 
dico,  illa  natio  cujus  tilii  magno  olim  in  honore  habiti, 
ac  veluli  magistri  in  hac  et  alus  mateáis  consulli,  hodie 
tanquam  omóimo  ignari  despiciuntur.  Si  elaris.  Salazar 
¿t  Sánchez  et  prse  ómnibus  doctis.  Pater  Moran  ex 
proeclaro  ordlne  Praedicatorum  sua  super  Apostólica 
Sedu  Baila  opera  latino  sermone  vulgaverint,  disertator 
noster  profecto  consulere  debuijset,  et  catalogum  scrip- 
toruiu  tam  alirmantium  quam  negantium  liceitatem 
craniotomie  augere  potuiset;  c.iutius  se  gereret,  et 
torsitan  aliter  ac  scripsit,  scriberet.  <. ¿ u í d  de  hac  re 
citati  doctores  dixerint  oportuniori   loco  videbitur. 

(N.  0.) 
Ki)    Sulla  tiuestione  morale  promossu  dal  ch.  Pletro 
Avanzini.  Dissertazione  di  Pacifico,   etc.. 

(ó)    La  embriotomia  soltó  il  punto  di  vista   teológico 
e  morale,  Roma  1SS0. 

(6)  30  et  31  Julii  IS73, 

(7)  Direttorio  prattico  del    Confessore  novello.  Sie- 
na 18Í3.  p.  51G  ct  seq. 
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jecta  materia  ostendat  opiniouem,  ab  ómni- 
bus omnino  imitanda  humilitate  protestatur 
animum  ac  mentem  sincere  Ecclesia?  subjec- 
turum,  si  qure  aliquando  ab  ipsa  proditura 
sit  declaratio.  Hac  prosmissa  protestatione, 
et  definita  craniotomia  «occissio  inf antis  in 
útero  matris,  ut  hac  a  morte  certa  liberetur», 
atque  quaestionis  statu  clare  ac  diserte  sta- 
bilito  per  ha?c  verba,  videlicet:  <«m  ad  sal- 
vandam  vitam  matris,  cum  aliud  nullum  reme- 
dium suppetit,  possit  infans  per  aptum  instric 
mentum  atque  prcevio  baptismate,  in  útero 
matris  interjici,  (1)  licitam  esse  craniotomi- 
cam  operationem  demostrare  pergit  septem 
argumentis  ex  citatis  auctoribus  depromp- 
tis,  quorum  nomina,  aut  melius,  fontes,  ex 
quibus  derivantur,  hic  adnotare  memoriíe 
juvandae,  claritatisque  gratia  peroportunum 
censui.  l.m  desumitur  ex  influxu  voluntatis 
in  humanis  actibus.  2.m  Ex  licita  electione 
mali  minoris  prse  majori.  3.m  Ex  licita  non- 
nullisin  casibusinnocentisoccissione.4.mEx 
licita  occissione  aggressoris  materialis.  5.m 
Ex  analogia  et  quadam  identitate  inter  cra- 
niotomiam  et  abortum  medicum.  6.m  Ex 
eo  quod  nulla  infantis  jura  lasdantur.  7.m  et 
ultimum.  Ex  collisione  seu  conflictu  jurium 
circa  eamdem  materiam.  Nunc  eorumdem 
expositionem  proponamus. 

l.m  argumentum,  supposita  doctrina  S. 
Thoma3  1.a  p.  q.  19.  art.  2.  ad.  2.,  et  S.  Al- 
phonsilib.  v.  n.  6,  sic  cum  Viscosi  instituit: 


(1)  Magnopere  eupimus,  totoque  cordis  affectu  fla- 
gitamus,  ut  bene  perpendant  discreti  lectores  quid 
transcriptis  verbis  asseratur,  quibus  sub  conditionibus, 
craniotomioe  liceitas  proponatur,  ne  si  minus  attente 
legerint,  laxitatis  crudelitatisque  nota  eam  defenden- 
tes  inurant,  quod,  omnium  pace,  alienum  a  corde  pio- 
rum  Doctorum  credere  debemus.  'Dicunt  etenim  talia 
asserentes  constare  deberé,  et  matrem  et  fcetum  mori 
nisi  dperatio  perficiatur;  certum  esse  deberé  matrern 
vivere  si  fcetus  oc^idatur  in  útero,  et  ex  eo  extrahatur: 
infantem  prius  baptizandum  in  útero  esse:  nec  antea 
ad  operationem  procedí,  quam  cognoscatur,  alio  modo 
vitas  matris  succurri  non  posseí  et  sub  quacumque  hy- 
potesi  fíetum  mori.  Si  cui  etiam  sic  laxum  et  crudele 
videtur  hoc  sustentare,  ipse  viderit.  (Nota  comp.) 


«Ad  liabendum  voluntarium  directum,  non 
est  considerandus  modus,  quo  causa  ab  ali- 
quo  posita  producat  effectum,  accidentaliter 
scilicet  vel  per  se,  sed  ratio  finis  actus  voliti. 
Si  causa  aliqua  producit  effectum  acciden- 
taliter, sed  operans  voluit  effectum,  actus 
volitus  est  directus,  et  contra  erit  indirectus, 
si  aliquis  nolit  effectum  quein  causa  per  se 
producit,  sed  ponat  tantummodo  causam, 
postquam  pra3viderit  effectum.  Cum  antera 
occidentis  infantem,  modo  supposito,  volun- 
tas primario  et  aireóte  intendat  matris  salutem, 
occisio  illa  non  potest  dici  directa,  (1)  et  sic 
licitum  est  fcetus  mortem  indirecte  procurare, 
sive  causam  poneré  ex  qua  prceter  intentionem 
ejus  mors  sequatur,  quando  unius  causee  sunt 
dúo  effectus,  ut  theoloiji  omnes  concedunt;  (2) 
in  propatulo  erit  licitudo  craniotomia?. 

2.m  arg.  (dnter  dúo  mala  quorum  alterum 
necessario  eligendum  est,  minus  preferendum 
esse»  affirmat  Sáncbez  (3),  non  in  genere 
tantum,  sed  etiam  in  specie,  seu  in  casu 
abortus  ut  conclusit  Simón  a  Brixi  (4)  appro- 
bans  ut  licitam  sententiam  medici,  qui  in- 
firmanti  et  prcegnanti  mulieri,  cujus  vita,  secun- 
dum  artcm  medicina  succurri  non  poterat, 
quominus  ipsa  cumpartu  animatoperiret,  suasit 

abortum quia  ex  duobus  malis  minus  est  eli- 

(jendum,  quod  refert  Tliesauro  et  Menocbius 
cum  Socino.  Jamvero  cum  necessarium  est 
eligere  inter  mortem  solius  matris,  occisso 
foetu,  ac  inter  mortem  necessariam  utrius- 
que,  minus  malum  esse  unuin  salvare  quam 
permitiere  ut  uterque  pereat,  omnes  judica- 
bunt,  licitum  proinde  erit  hoc  intentare  et 
eligere.  (pag.  34  et  seq.) 

3.m  arg.  Licet  juxta  Bonacinam,  (5)inno- 
ceutem  occidere  in  bello  justo:  item  illum 


(1)  Pag.  33. 

(2)  Pag.  34. 

(3;    Lib.  IX.  Dist.  XX.  nu.  19. 

(i)    Integrum  tostim.  logitur  in  A  ctis  S.  S.  vol.  VII. 
pag.  522.  523. 
(5)    Do  Restit.  Dist.  11.  qiue.  ult.  p.  7-  nu.  1. 
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qui  pro  scuto  invasori  vita  alteriua  inaervit, 
si  aliter  hujusmodi  vita  3alvari  nequit:  ac 

doinum  infautom  vol  alium  in  via  positura, 
qua  quis  ad  ucccm  oonquiaitua  fugit,  cum 
alius  medius  non  adest  evitandi  periculum; 
quod  disserte  defendit  etiam  Tamburinus 
quoad  dúos  últimos  casus  (1).  Directo  ac 
por  se  mortem  innocenti,  tam  bombardam  in 
1.°  oasu,  quam  gladium  iu  2.°  quamquo 
equum  in  3.°  inferre  nianifestum  est,  licet 
intentio  non  ad  illos  occidondos,  et  ideo  non 
directa,  sed  vel  ad  propriam  vitara  servan- 
dam,  aut  sontes  trucidandos  dirigatur.  Quid 
ergo  prohibei  quin  etiam  indirecta  sit  oc 
inf antis  in  útero  fnatris,  cum  ad  salvandam  vi 
tam  matris  unice  et  necessarío  porficitur?  Quin 

immo  multo  magis dura  pucr  est  única 

causa  mortis  matris.  (p.  30) 

4.  arg.  Salutis  auaetuendaa  causa  alterum 
occiderc  licitara  est;  infautom  in  útero  ma- 
tris clausura,  esse  in  casu  materna)  vitae 
aggreasorem  materialem;  hunc  autora  licite 
occidi  posse  communis  est  doctorurn  sen- 
tontia.  Majorem  argumenti  demonstrat  cum 
La  Croix,  Tamburino,  Lessio  et  alus;  mino- 
>;  m  viro  cum  Tertuliano,  Mazzota,  Lessio  et 
aliia  quofl  aftbrt  S.  Alphonsus  lib.  3.  n.  394, 
I  p.  86  et  s.)  quorum  verba  omittimus,  et  solius 
Mazzotta  prout  breviora  transcribimus.  Ait 
igitur.  Si  mora  matris  imminerei  ab  intrin 
(uní  si  ab  ipsofa  tu  opprinu  rite,  potest  matersu- 
' pharmacum  etiam  directe  causativum  abor 
tus,  modo  fcetus  nondum  sit  animatiis,  qui 
sehabet  ut  injustus  aggress  ir,  nec  aliter,  ut  su¡> 

test.  Ilis  prarjactis,  ita 
sub  iimit  dissertator:  Atsi  fetus  inanimis  est 
maternal  vitic  aggressor,  raulto  magia  i' 
aiiiin.  quod  nec  ab  adversariia  in   du- 

bium  revocatur,  ut  probant  Salmanticen- 
2)  et  Lugo  (1),  igitur  concludi  po 


(1)    Decaí,  lib.  VI.  oap.l.  mu.   12. 

C2  1    Tract.  XIII  De  Restit.oap.  2.  p.  '<.  n.  60. 

(3)    De  just.  etjjr.  Disp.  \  .  a,  130, 


lieitwn  rss<<  expeliere,  veloccidere  directa  inten- 
tione  etiam  fatum  animatum.  Opponunt  ei 
adversas  sententias  patroni,  ultimo  loco  cita- 
tos  auctores  negare  fa)tum  animatura  expe- 
liere aut  occidi  posse,  tura  quia  infans  bap- 
tisrao  privaretur,  tura  quia  lioc  esset  inno- 
centera  per  se  et  directe  ocddere;  a  quibus  se 
expedit  respondona ,  primara  rationem  non 
valere,  etonim  in  casu  assoritur  faetum  prius 
fore  baptizandum,  secundara  vero  non  con- 
cludere,  quia  fcetus  se  liabet  tanquara  in- 
nocens  in  oppido  oppugnato,  aggressor 
materialis,  pucr  in  via,  qui  occidentur  di- 
recte licet  materialiter,  secundum  intentionem 
vero  indirecte  etsi  directe  occidi  posse  pro- 
priae  vitse  aggressorem  defendí  liceat  cum 
Diana,  Tamburino  et  Bonacina.  (37,  39). 

5.,n  Arg  «Abortus  medious  estpartus  ac- 
coleratio  ea  de  causa  facta  quod  prarvideatur 
mulierem  non  posse  ad  statutum  tempus  seu 
ad  maturitatem  factura  perducere»  quem  li- 
citara pataat  advorsarii,  et  probant  qaodam 
casa  a  P.  Gury  inserto  in  suo  opere  Casus 
constientice  tom.  1.  Si  crauiotomia  in  niultis 
convenit,  ac  etiam  identificatar  cara  abortu 
medico,  ut  1.°  quia  in  utroque  proeuratur 
mors  fatus  ut  mater  servetur,  2."  in  abortu 
medico  medicina}  sunt  por  so  ordinata)  ad 
faltas  expulsionem,  ex  qua  necossario  so- 
quitur  mors....  3.°  Haic  identitati  abortas 
cara  crauiotomia  non  obstafc  qaod  ñutas  ex 
útero  ejectus  naturaliter  moriatur,  nam 
moritur  corto  si  faerit  ejoctus,  et  idem  est. 
4.°  immo  contra  natura)  ordincm,  qui  requi- 
rit  novem  gostationis  mensos,  ac  proinde 
sicut  in  crauiotomia  fetus  occiditar  iu 
aborta  módico.  Si  ergo  hanc  licitara  Tlieo- 
i  propugnant,  etiam  craniotomiara  lici- 
tara assererc  debent.  (pag.  40,  41,  42).  t 

6.m  arg.  Fastas  in  casa  nallara  cortara 
liabet  spom  vita),  imo  corto  brevi  montaras 
est;  idcoqao  operatio  craniotomica  eum 
ponit  in  statu  iu  quo  statim  futuras,  ut  vita 
matris  servetur.  ¿Numquid  ci  injuria  iufertur 
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dum  paucis  vita?  inutilis  momentis  privatur? 
et  si  aliqua,  ¿nonne  omuimode  esset  negli- 
genda,  ne  certo  vita  matris  ipsiusque  faatus 
extinguatur? 

7.m  denique  argumentum  sic  cum  Apicel- 
la  proponit.  Jurium  collisio  tum  habetur 
quando  in  eadem  materia  et  in  eodem  sub 
jecto  jura  versantur,  et  est  irnpossibile  ut 
simultanee  exerceantur,  qua  in  hypothesi 
non  omnia  jura  sunt  vera,  sed  nonnulla 
apparenter  tantum  erunt  veritas;  veritas 
namque  numquam  opponitur  veritati;  et 
ideo  aut  non  existunt,  aut  alus  juribus  sub- 
duntur,  ita  ut  fortiori  ac  evidentiori  cretera 
subjiciantur,  non  absolute,  sed  quatenus  jus 
evidentius  actionem  suam  exercere  valeat, 
quod  constabit  ex  objecto  juris,  ex  ejus 
ordine,  atque  ex  titulis  a  quibus  exurgit.  Ita 
P.  Liberatore,  Juris  natur.  elementa  Jus 
indi.  lib.  1.  cap.  1.  art.  1.  «Atqui  in  casu  de 
quo  agimus  quoad  jus  quod  tum  mater  tum 
faatus  liabent  ad  vitam,  adest  vera  collisio; 
etenim  identicum  est  objectum  juris  quod 
est  vita,  uterque  igitur  jus  babet  ad  viven- 
dum  toto  eo  tempore  quod  utrique  natura 
concedit,  et  vita  matris  in  periculo  vocatur 
ob  vitam  filii,  et  vicissim:  at  jus  matris  pro- 
fluit  ex  ordine  universaliori,  utpote  coime 
xum  cum  ordine  domestico,  sociali,  religioso 
et  morali,  quod  non  habet  jus  faatus,  si  igi 
tur  illa  possidet,  a  suo  jure  exturbari  nequit. 
Licitum  ergo  erit  fietum  interimere,  ne  jus 
matrispesumdetur.  Quod  approbatur  ab  ipsa 
publica  potestate,  qua3  nec  in  societate  civili 
hanc  opinionem  aut  praxim  damnavit  aut 
probibuit,  nec  in  Ecclesia  super  ea  unquam 
lata  fuit  sententia.»  (p.  42,  43). 

His  cum  defensoribus  embryotominB  a 
dissertatore  productis  momentis,  aliad  spe- 
ciosissimum  ex  Avanzinio  desumit,  quod 
integrum,  prout  ipse  refert,  transcribo,  ut 
per  se  ipsis  lectores  de  ejusdem  valore  judi- 
cent.  Scribit  Avanzinius  loco  cit.  p  286  in 
hunc  modum:  «Ad  instar  fundamenti  in  hac 


«quasstione  ponendum  quod  Craniotomia  non 
»adbibita,  certum  sit  infantem  pariter  peri- 
»re;  ita  ut  in  hoc  consistat  discrimen,  quod 
«omissa  craniotomia  ambo  pereant  tum  ma- 
»ter  tum  infans,  eo  remedió  adbibito,  infans 
»in  eadem  conditione  manet,  id  est  moritur, 
«mater  servatur.  Porro  boc  erat  conside- 
»randum,  quod  nemo  auctorum  considera  - 
»vit,  qufBstionem  collocantes  in  falsa  posi- 
»tione.  Ipsi  enim  in  ejusmodi  quaastione 
«seinper  considerarunt  in  infante  jus  vita?, 
«quod  facto  perdidit,  atque  haud  animadver- 
«tárunt  unicum  jus,  quod  infanti  superfuit, 
«esse  illud  eligendi  modum  moriendi.  Hinc 
«verus  quffistionis  status  non  ille  est  quem 
«auctores  suppossuerunt,  sed  e  converso 
«bic  est:  an  infans  cum  necessario  morí  debeat, 
))jus  habeat  eligendi  médium  quod  cum  ipso  simul 
nmatrem  perimat,  alio  medio  omisso  quod,  dum 
»pejorem  conditionem  suam  non  facit  in  qua  est 
i>(cum  tándem  mori  debeat)  matrem  incolumem 
treddit.  Porro,  ita  constituía  quaestione,  puto 
«non  solum  clarum  esse,  etiam  evidens,  ne- 
«minem  posse  sibi  vindicari  ejusmodi  elec- 
«tionis  jus  cum  damno  vitae  alterius,  multo  - 
«que  minus  cum  damno  vita3  matris.  Nam- 
«que  quodnam  taudem  est  bonum  illud  uno 
«potius,  quam  alio  modo  moriendi,  quod 
«comparan  possit  cum  vita  alterius,  et  qtiod 
»mae:is  est,  cum  vita  matris?  ídem  enim 
«esset  ac  in  comparatione  poneré  irrationa- 
«bile  arbitrium  (quod  utpote  irrationabile 
«nullum  creare  potest  jus)  cum  supremo 
«bono,  ac  jure  temporali  hominis,  atque 
«adeo  propriaa  matris!»  His  positis  conclu- 
dit  dissertator:  his  igitur  finan  damus  eo  vel 
magis  quod  ex  illis  criterium  aliquod  de 
qurestionis  statu  et  veritate  lectores  nostri 
sibi  efformare  poterunt. 


Fr   Josephus  López. 


(Prosequetnr. ) 
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(Cartas  de  La  Gasea.) 

Londres  8  de  Enero  de  1830. 
lo- Johnson  Street,  Sommers  town. 
r.i  estimado  amigo  y  dueño:  En  este 


W\$  r¡   mismo  ^ia  üan  llegado  á  mis  manos 
l  los   dos  cajoncitos   de   cereales  de 


Córdoba  y  Jaén,  y  á  pesar  que  he  vuelto 
muy  tarde  á  casa  del  Jardín  de  Chelsea,  que 
dista  unas  dos  leguas  de  donde  vivo,  no  pude 
resistir  á  los  vivos  deseos  que  tenía  de  re  - 
gis tr arlos,  y  ve  V.  el  resultado  de  mi  revista 
precipitada. 

I.°  Trigos  de  Córdoba.— N.°  1.°  Cascalbo, 
triticum  fastuosum,  y  me  parece  hay  dos 
variedades  mezcladas. — N.°  2.°  Azul:  es  tri- 
ticum Gartnerianum,  y  hay  dos  variedades 
mezcladas. — N.°  8.°  Jerusalén:  es  triticum 
i  'mallos  ( 'apilla  albicans  Xah.,  y  además  vie- 
ne mezclada  una  espiga  de  trit.  fastuosum. — 
N.°  I.  Blanco cañivano, es  tritic.  Linnaanum 
candidum  fistulosum  Nob. — N.°  5.°  Blanco 
cañüleno:  es  tritic.  Linn&anum  candidum 
farctum  Nob. — N.°  (J."  Negro:  vienen  mezcla- 
dos un  tritic.  fastuosum y  un  trít.  Gartneria- 
num.— N  °  7.°  Maremjo:  trit.  fastuosum  Gve- 


rra.}  acaso  hay  dos  castas  mezcladas. — 
N.°  8.°  Moro:  es  trit.  Gartnerianum, — Spica 
subsecunda. — Bonita  casta. — N.°  9.°  Tritic. 
hybernum.—  Chamorro. 

II. °  Cereales  de  Jaén. — N.°  1.°  Cascalbo. 
Es  tritic.  fastuosum  ¿An  confertissimurn? — 
N.°  2.°  Alonso:  es  trit.  fastuosum. — N.°  3.° 
Morato:  hay  mezcla  de  tritic.  Gartnerianum 
y  trit.  fastuosum. — N.°  3.°  segundo.  Arisne- 
gro: est  tritic.  fastuosum. — N.°  1."  Blanquillo 
Lazarillo:  est  tritic.  Gartnerianum. — N.°  4.° 
segundo:  Blanquillo:  es  tritic  Linnaanum 
candidum,  muy  parecido  á  los  n.os  4  y  5  de 
Córdoba. — N.°  4.°  tercero.  Blanquillo  anti- 
guo: es  tritic.  Linnaanum. — N.°  5.°  Del  Mi- 
lagro: no  ha  venido. — N.°  ('..  primero:  Can- 
deal, ó  sea  Gejar  (?)  con  raspa:  es  tritic.  asti- 
vum. — N.°  6.°  segundo:  Chamorro,  ó  sea 
Candeal  legítimo  sin  barbas:  es  tritic.  hyber- 
num, y  creo  sea  la  misma  variedad  que  aquí 
llaman  Talayera,  que  ha  hecho  mucho  ruido 
en  este  país. — N '.*  7 '.°  Extremeño:  esl  triti- 
cumfastuosum. — N.°8.n  Fiñano:  vienen  mez- 
cladas espigas  de  un  tritic.  fastuosum  y  de 
un  trit.  Gartnerianum. — N.°  9."  Racimal. 
Tritic.  Linnaanum,  spica  rufa  inferné  coni- 
posita. — N.°  10.  Enano:  es  tritic.  fastuosum, 
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=  Cebadas.  N.°  1.°  Negra:  Hordeum  nigrum 
Willcl. — N.°  2.°  Ladilla:  Hordeum  distichum 
Lin.,  spica  recta  erecta. — N.°  3.°  Del  Mila- 
gro: Hordeum gymnocriton  Lag.  =  Estimare 
á  V.  pase  esta  notita  al  amigo  D.  Bernardo, 
dándole  las  gracias  en  mi  nombre,  y  advir- 
tiéndole no  ha  llegado  á  mis  manos  el  n.°  5, 
sin  duda  porque  lo  habrán  robado  en  la 
aduana,  pues  aquí  se  roba  acaso  más  que  en 
parte  alguna.  (1)  Yo  espero  que  más  tarde 
llegará  una  remesa  de  maíces. 

Recibí  una  carta,  sin  saber  por  dónde,  en 
que  me  anunciaba  V.  remitirme  un  ejemplar 
de  la  obra  sobre  el  Origen  de  la  Religión;  pero 
ni  sé  si  ha  llegado,  ni  á  dónde  deberé  acudir 
por  dichos  libros.  Muy  mucho  me  alegraré 
recibir  maíces  y  noticias  extensas  sobre  su 
cultivo  y  producto.  También  encargo  á  V. 
ecanrecidísimamente  téngala  bondad  de  in- 
formarse sobre  el  modo  de  moler  los  trigos 
duros  ó  recios,  como  son  las  variedades  del 
tritio,  fastuosúm  y  del  Gtertnerianum,  si  los 
humedecen  ó  no  antes  de  llevarlos  al  molino, 
y  también  el  modo  de  amasar  su  harina,  la 
cantidad  de  agua  que  emplean  por  fanega, 
y  demás  menudencias.  Deseo  esta  noticia, 
ya  porque  la  necesito  para  mi  obra,  y  ya 
también  porque  puede  ser  muy  útil  á  ese 
país  que  aquí  se  tenga  esa  noticia,  porque 
no  sabiendo  el  modo  de  molerlos  bien  y  pa- 
nificarlos, los  desprecian  en  el  mercado,  lo 
que  es  un  mal  para  la  agricultura  española, 
especialmente  del  mediodía  de  la  Península, 
que  es  donde  más  se  cultivan. 

Ya  sabrá  V.  que  S.  M.  se  dignó  comprar- 
me la  traducción  de  la  teoría  elemental  de 
la  Botánica  de  De  Candolle  que  tenía  hecha 
con  notas,  adiciones  y  14  estampas  de  que 


Cl)  Precioso  dato  para  apreciar  en  su  justo  valor 
las  declamaciones  de  nuestros  anglómanos  sobre  la  rec- 
titud, la  moralidad  y  el  respeto  de  los  ingleses  á  la 
propiedad  ajena,  La  (rasca  los  había  tratado  más  de 
cerca  que  los  que  tanto  con  ellos  se  entusiasman. 

(La  Redacción.) 


carece  el  original:  las  láminas  se  concluirán 
de  abrir  dentro  de  3  ó  4  días,  y  contienen 
592  figuras,  y  aun  espero  me  permitan  aña- 
dir otra,  y  entonces  no  bajarán  de  620  las 
figuras,  que  tendrán  acaso  dos  mil  referen- 
cias: es  decir,  que  todos  los  términos  de  al- 
gún interés  van  ilustrados  con  una  figura 
correspondiente. — Di  como  debía  las  gracias 
á  S.  M.  al  decir  el  precio  de  dicha  obra,  y 
expuse  que  podía  hacer  otras  dos  si  S.  M. 
se  dignaba  auxiliarme  con  una  pequeña  bi- 
blioteca, permitiéndome  corresponderme  con 
los  botánicos  y  aficionados  españoles  por 
medio  de  la  embajada,  que 'debería  costear 
lascarías  y  conducciones  de  remesas  de  plan- 
tas secas,  y  además  algunos  gastos  peque- 
ños para  cultivo,  viajes  al  rededor  de  Lon- 
dres y  á  París  para  ver  los  herbarios,  y  para 
papel  y  escribientes:  dichas  dos  obras  eran 
la  Ceres  y  la  Flora  española:  exponía  lo  que 
aquí  había  adelantado.  S.  M.  se  dignó  aco- 
ger benignamente  mis  propuestas,  y  mandó 
expedir  una  Real  Orden  por  el  Ministerio 
de  Hacienda  con  fecha  16  de  Octubre  ante- 
rior sumamente  honorífica  para  mí,  llena 
de  generosidad  verdaderamente  augusta, 
real  y  paternal,  pues  entre  otras  cosas  dice: 
«S.  M.,  haciendo  un  particular  aprecio  de 
los  trabajos  y  conocimientos  de  este  sabio 
Profesor,  se  ha  servido  resolver  que  la  Ceres 
y  la  Flora  se  publiquen  por  cuenta  del  Es- 
tado, y  habiéndose  dignado  admitir  la  dedi- 
catoria de  su  autor.» 

Véame  V.  ya  contento  y  trabajando  á 
destajo  día  y  noche  para  llenar  objeto  de 
tanta  importancia  y  trascendencia  para  la 
agricultura  española  principalmente,  y  en 
que  están  comprometidos  mi  honor  y  hasta 
cierto  punto  el  de  un  Monarca  nada  menos, 
y  el  bien  de  mi  familia  desgraciada.  Yo  es- 
pero de  V,  y  de  otros  afectos  á  la  ciencia  y 
al  Soberano  que  me  auxiliarán  con  plantas, 
espigas,  noticias,  etc.  Creo  que  Hamseler,  á 
quien   escribí  poco  há,  habrá  pasado  á  V. 
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una  copia  de  mi  carta,  en  la  que  le  ñ 
que  la  Flora  se  publicaría  siguiendo  el  mé- 
todo de  órdenes  naturales,  y  que  por  consi- 
guiente, principiaría  por  el  Orden  dé  las  Ra- 
nunculáceas; que  casi  es  lo  mismo  que  decir 
que  principiaré  á  publicar  las  plantas  de  la 
oíase  Potyandria  de  Linneo,  algunas  de  la 
Dodecandria,  el  género  Limón,  todas  las  de 
la  clase  tetradynamia  de  Linneo  y  seguirán 
las  Suenes,  Armario*,  Dianthus,  Cerastium, 
y  demás  de  la  familia  de  las  Garyophüleas  y 
las  <i(  raniáceas.  Aquí,  pues,  tione  V.  el  orden 
de  sus  remesas  de  plantas,  que  espero  con 
ansia,  para  ir  completando  el  primer  tomo 
de  la  Flora  española  ínterin  se  graban  las 
estampas  de  la  (  'eres,  para  lo  cual  remití  ya 
nueve  dibujos  á  Madrid,  iluminados.  No  se 
detenga  V.  en  hacer  catálogo  de  su  herbario, 
porque  yo  no  me  satisfago  ni  puedo  satisfa- 
cerme para  una  obra  semejante  sino  con  la 

1   de  la  planta,  para  poder  citarla  como 
vi :.  Espero,  pues,  me  haga  V.  la  pri- 
mera remesa  según  el  orden  indicado,  y  le 

uro  á   V.   se  las  devolveré  inmediata- 
mente de  vistas  y  tomadas  las  correspon- 
diente^ notas;  y  ya  ve  V.  que   tal  vez  haya 
ilidadpara  venir  desde  un  puerto  de 

aña  á  Londres,  que  para  ir  á  Madrid 

le  Córdoba.  La  Flora  comprenderá  tam- 
bién las  plantas  cultivadas  y  ya  connaturali- 
zadas en  la  Península,  y  por  consiguiente, 
pueden  venir  de  esta  clase  las  que  V.  tenga. 
Deseo  mucho   saber  los   lugares  en  que  so 

a  cogido  cada  planta,  calidad  de  teñ- 
en que  se  cría,  época  de  la  florescencia  y 
madurez  del  fruto,  los  nombres  que  le    da 
el  vulgo,   si  es  planta  de  pasto,  aliment 

a,  etc.:  cir,  el  uso  que  hace  el 

vulgo,  pero  principalmente  como  pasto  del 
ganado.  Yo  pido  mucho;  pero  también  sé 
contentarme  con  poco,  tan  sólo  con  ver  la 
planta  y  saber  el  paraje  en  que  se  crían  ó 
cultivan.— Mucho  daría  por  poder  hablar 
con  V.  media  docena  de  horas  sobre  el  len- 


guaje  botánico  técnico  español,  y  sobre   el 
modo  de  denominar  las  plantas  en  español 

'ticamente,  como  á  veces  hace  el  vulgo, 
como,  por  ejemplo,  cuando  dice  trigo  l>hiii<-<i 
cañivano,  trigo  blanco  cañilleno,  etc.  Creo  ha- 
ber adelantado  bastante  en  ambos  puntos,  y 
publicaré  lo  que  sepa  en  las  adiciones  y 
notas  de  la  traducción  do  De  Candollo.  A 
imitación  de  aquellos  y  de  otros  vocablos, 
como  carilleno,  cariredondo  etc.,  digo  hoji- 
ancho,  hojiangosto,  hojilargo;  tallicorto,  talli- 
grande,  taUialto;  florüargo,floricorto  etc.;  en 
fin,  no  hago  más  que  generalizar  lo  que  el 
misino  uso  ha  establecido  cuando  ha  prece- 
dido algún  conocimiento.  Nuestra  lengua  se 
presta  maravillosamente,  tanto  más,  cuanto 
admite  grandemente  las  palabras  griegas  y 
latinas  enteras  ó  casi  enteras,  y  tiene  además 
otros  medios  y  modos  que  le  son  propios. 
Así,  pues  que  tenemos  admitido  en  la  lengua 
los  nombres  propios  de  Teodosio,  Teofrasto, 
Aristóteles,  Hipócrates,  Jerónimo,  Teófi- 
lo etc.,  griegos,  ¿por  qué  á  los  géneros  de 
plantas  cuyos  nombres  propios  son  griegos 
no  los  he  de  españolizar  yo  del  mismo  modo, 
diciendo  Teofrasta,  Aristotelia,  Hipocratea; 
mucho  más  cuando  excelentes  autores  anti- 
guos y  modernos  tradujeron  de  Litospermo, 
de  Cynoglossum,  Cinoglosa  y  Cinogloso,  etc.? 
Lo  mismo  creo  debemos  hacer « traduciendo 
los  nombres  específicos.  Supongamos  que 
hay  un  Jazminum  macranthum  y  otro  gran- 
difiorum,  que  significan  lo  mismo:  creo  me 
a  en  la  precisión  de  traducir  Jazmín 
macranto  y  Jazmín  flori-grandt  ó  grandifloro. 
Pero  nos  veniampetimus.  Antonia  saluda 
afectuosamente;  Mariano  y  los  otros  dos  pe- 

kis  que  acaban  de  pasar  el  sarampión 
felizmente,  y  se  aplican.  Ya  ve  Y.  que  no 
soy  corto:  concluyo  porque  se  acaba  el  papel; 
mas  no  la  buena  amistad  que  siempre  le 
profesará  su  afino. 

M  amano. 
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CoRRESPONDÉMCÍA    INÉDITA    DEL 


(A  la  cabeza  de  esta  carta,  en  el  espacio  que 
queda  á  la  izquierda  de  la  fecha  y  dirección,  se 
lee  la  adición  siguiente:) 

La  contestación  con  estas  mismas  señas, 
y  á  Antonia  que  nunca  falta  de  Londres.  Si 
V.  acaso  quiere  incluir  su  contestación  bajo 
el  sobre  escrito  referido  á  D.  Mateo  de  la 
Quintana,  C.e  de  Barrionuevo,n.°24,  c.to2-° 
Madrid,  quien  me  lo  dirigirá.  Deseara  pron- 
ta contestación. 


Madrid  28  de  Diciembre  de  1835. 

Calle  de  las  Huertas,  núm.  42. 

Mi  muy  querido  y  apreciable  amigo:  aca- 
bo de  recibir  su  última  del  24  del  corriente, 
que  es  el  mejor  aguinaldo  que  pudiera  pro- 
porcionárseme en  estas  pascuas,  que  desearé 
haya  V.  pasado  en  mejor  salud  que  yo. 
Pensé  efectivamente  algunos  momentos  en 
cumplir  el  voto  que  tres  años  há  hice  de 
hacer  á  V.  una  visita  al  menos  de  quince 
días,  libertándome  al  mismo  tiempo  de  lo 
más  rigoroso  del  invierno,  que  siempre  es 
muy  cruel  en  este  detestable  clima;  pero 
una  porción  de  circunstancias  me  lo  impi- 
dieron, y  al  fin  mejoró  increíblemente  mi 
salud  á  beneficio  de  23  días  de  leche  de 
burras  y  cocimiento  de  Liquen  islándico. 
Mas  el  día  22  del  corriente  estuve  hasta 
bastante  tarde  en  Jardín,  y  al  volver  á  casa 
sentí  una  novedad  muy  notable,  que  al  fin 
vino  á  parar  en  un  terrible  pasmo  general, 
que  atacó  principalmente  los  nervios  y  mús- 
culos externos  de  la  cavidad  del  pecho.  Salí 
del  primer  apuro  en  la  madrugada  del  23,  y 
el  médico  me  mandó  permanecer  en  cama 
hasta  ayer  al  mediodía.  Me  dijo  había  estado 
muy  expuesto  á  una  perlesía,  y  lo  creo, 
pues  había  cerca  de  dos  meses  había  abu- 
sado, según  tengo  de  costumbre,  de  mis  dé- 
biles fuerzas  mentales,  estando  escribiendo 
hasta  la  una  y  las  dos  de  la  noche,  y  hacía 


ya  algunos  días  conocía  mis  nervios  afecta- 
dos, y  mi  cerebro  cansado.  En  la  convale- 
cencia leo  á  ratos  con  grandísimo  placer  su 
Gramática  filosófica  de  nuestra  lengua,  que 
en  otro  tiempo  hubiese  devorado  en  bien 
pocas  horas,  pero  que  en  cuatro  ratos  dis- 
tintos sólo  he  podido  leer  hasta  los  modos. 
Yo  me  vengaré  y  la  releeré  muchas  y  mu- 
chas veces,  porque  creo  que  el  estudio  de  la 
gramática  lo  es  de  toda  la  vida.  Deseo  mu- 
cho consultar  con  V.  puntos  gramaticales 
botánicos  que  dejé  suspensos  desde  1831  en 
que  cesó  mi  salud,  y  tengo  miedo  de  entrar 
en  ellos,  porque  para  digerirlos  se  necesita, 
á  más  de  mucha  instrucción,  una  gran  fuer- 
za cerebral,  que  ya  se  ausentó  de  mí,  espe- 
cialmente en  los  tiempos  de  frío.  Entre  otras 
cosas  creo  asequible  la  formación  de  una 
denominación  sistemático  -  botánica  española, 
tan  bella  y  á  veces  más  que  la  Linneana 
latina,  y  lo  menos  distante  posible  de  la  la- 
tina, puesto  que  nuestro  idioma  es  hijo  pre- 
dilecto del  de  los  Romanos,  y  nieto  del  Grie- 
go, cuya  sonoridad  le  es  como  congénita. 
El  vulgo,  sin  pensar,  da  nombres  á  las 
plantas  según  las  reglas  Linneanas,  y  buen 
ejemplo  es  el  trigo  blanco  cañilleno,  y  el  trigo 
blanco  cañihueco,  que  V.  me  remitió  á  Lon- 
dres con  dichos  nombres,  en  donde  se  ve  el 
nombre  genérico  trigo,  el  específico  blanco, 
y  los  hermosos  variantes  cañilleno  y  cañi- 
hueco (1)  que  en  lo  significativos  parecen  más 
bien  engendrados  en  Atenas  que  en  Roma. 
Puede  muy  bien  que  coincida  el  lenguaje 
vulgar  con  el  sistemático,  pero  establezco 
por  regla  general  que  uno  y  otro  son  diver- 
sos: conservaré  el  vulgar  como  sinónimo, 
pero  no  los  confundiré  jamás  como  todos 
hemos  hecho  hasta  aquí,  resultando  un  len- 
guaje mestizo,  que  ni  era  vulgar  ni  sistema- 


(1)  Como  habrá  visto  el  lector  en  la  carta  prece- 
dente, La  Gasea  está  trascordado;  no  es  cañihueco,  sino 
cañivano,  nombre  tan  significativo  y  más  eufónico  que 
el  primero.    (La  Redacción.) 
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tico.  Estos  nombres  sistemáticos  llegarán  á 
hacerse  vulgares  como  sehan  hecho  en  oa  i 
todas  las  Lenguas,  al  menos  traducidos  lite- 
ralmente, los  que  dieron  Plinio,  Dioscórides 
y  los  subios  restauradores  de  los  siglos  XV 
y  XVI. — Hasta  aquí  pude  escribir  en  la  no- 
che pasada:  el  estado  de  mis  nervios  no  me 
permitió  pasar  adelante:  voy  á  lo  que  V. 
desea. 

Es  una  desgracia  general  en  toda  la  na- 
ción la  incuria  que  se  observa  respecto  de  la 
conservación  del  arbolado.  ¿Es  posible  que 
esos  benditos  cordobeses  no  hayan  echado 
de  ver  la  gran  falta  que  algún  día  les  harían 
los  alcornoques  que  sacrificaban?    ¿No   les 
ocurrió  jamás  hacer  siembras  de  ellos?  Pero 
si  la  buena  educación  no  se  generaliza,  este- 
mos seguros  que  concluidos  los  alcornoques, 
acabarán  con  cuantas  plantas  útiles  se  les 
presenten,   sin  acordarse  de  reproducirlas. 
Siento  no  poder  ilustrar  á  V.  sobre  el  uso 
de  la  Cortaría  mirtifolia,  pues  sería  necesa- 
rio haberme  ejercitado  en  el  arte  de  la  teñe 
ría:  sólo  sé  decir  á  V.  que  hacen  mucho  uso 
de  ella  cu  las  tres  provincias  de  la  corona 
de  Aragón,  y  acaso  el  Sr.  Pujol  de  Barcelo- 
na, amigo  de  V.  y  mío,  podrá  darle  alguna 
luz,  sacada  de  los  muchos  talleres  que  habrá 
en  Barcelona:  tal  vez  encontrará  V.  alguna 
noticia  útil  en  la  traducción  del  Dicionario 
de  Bozzier.  El  llhus  cariaría  se  usa  también 
mucho  en  la  corona  de  Aragón,   en  donde 
hay  zumacales  naturales  y  artificiales.  Como 
nuestros    artistas   tienen   poca   instrucción 
por  lo  general,  es  difícil  separarlos  de  su 
rutiua  ni  meterlos   en  la  vereda  de  hacer 
experimentos  en  pequeño,  ni  en  variarlos 
hasta  encontrar  la  práctica  más   útil:   tanto 
progreso  sólo  puede  esperarse  de  artesanos 
ilustrados  con   conocimientos   útiles,   y    al 
paso  que  vamos,  creo  no  veremos  nosotros 
tanto  bien,  á  no  ser  en  Barcelona,  que  quie- 
re parecerse  á  un  barrio  de  Londres. 

Creo  no  será  difícil  enviar  alirunas  estacas 


del  Chopo  lombardo,  que  es  el  Popuha  fas- 
tigiata,  pues  su  copa,  compuesta  de  ramos 
muy  erguidos  y  casi  arrimados,  se  parece 
algún  tanto  á  la  del  Ciprés  común,  y  aun 
acaso  será  posible  enviar  algunos  pies  en  - 
raizados:  creo  será  tiempo  oportuno  el  mes 
de  Marzo.  En  cuanto  á  las  semillas  de  Her- 
ce,  si  se  mejorase  el  estado  de  Navarra, 
acaso  podríamos  proporcionarla  del  bosque 
de  Irati.  Si  V.  gusta,  podrá  repetirme  am- 
bos pedidos  en  Febrero,  pues  mi  memoria 
ha  quedado  pobrísima. 

Mucho  celebro  que  el  Sr.  Pastor  haya 
dado  á  V.  ocupaciones  tan  útiles  y  tan  del 
gusto  de  V.:  ¡ojala  que  los  medios  no  esca- 
seen! pues  en  tal  caso  serían  desagradables: 
me  alegro  que  dicho  amigo  merezca  el  apre- 
cio de  V.,  lo  que  ciertamente  es  el  mejor 
elogio  que  puede  adquirir,  y  celebraré  mucho 
que  siga  mereciendo  su  aprecio.  Sírvase  V. 
hacerle  presente  mi  afecto,  y  animarlo  á 
que  no  desista  de  la  carrerra  del  bien. 

Me  gusta  el  nombre  de  Olmo-testa  ó  Almo- 
texa,  y  para  perpetuar  su  significado,  me 
alegrara  tener  ejemplares  secos  con  flor, 
fruto  y  hojas,  ó  al  menos  con  estas  últimas. 
¿Que  no  será  posible  al  Sr.  Pastor  conservar 
los  arbolillos  que  V.  cultivaba? 

Motivos  tengo  para  estar  disgustado;  pero 
los  dejo  á  un  lado.  Vendrá  acaso  otro  tiem- 
po mejor  para  las  ciencias  naturales  que  el 
presente.  Sírvase  V.  ponerme  á  L.  P.  de  su 
S.ra  Hermana  y  sobrina,  saludándolos  afec- 
tuos.te  de  parte  de  Antonia  é  hijos,  que  se 
acuerdan  mucho  do  V.  y  de  toda  la  famila, 
como  su  afino. 

Mariano  La  Gasca. 

Dígame  V.  algo  sobre  la  nomenclatura 
sistemático  -bot.™  española. 
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Correspondencia  inédita  del 


(Entre  esta  correspondencia,  hallamos  el  si- 
guiente papel  en  forma  de  circular:) 

INSTKUCCIÓN  PARA  LA  SIEMBRA   Y  CULTIVO 
DEL    ARROZ    DE    SECANO. 


Debe  sembrase  en  terreno  que  esté  prepa- 
parado,  como  el  que  se  destina  á  la  siembra 
del  maíz,  dispuesto  en  eras,  que  se  regarán 
con  agua  de  pié,  Las  semillas  se  sembrarcán 
á  la  profundidad  de  1  1/2  á  2  1/2  pulgadas, 
en  filas  distantes  entre  sí  dos  pies,  y  entre 
simiente  y  simiente  mediará  la  distancia  de 
6  á  8  pulgadas.  En  cuanto  á  riego,  se  segui- 
rá el  mismo  método  que  con  las  hortalizas. 
El  primer  riego,  acabado  de  sembrar,  será 
abundante,  y  se  dará  con  pausa  para  que 
así  se  penetre  la  tierra  del  agua;  el  segundo 
se  dará  á  los  tres  días,  y  los  demás  según 
queda  dicho. 

Madrid  31  de  Mayo  de  1837. 
Mariano  La  Gasea.  (1) 

Nota.  El  Profesor  La  Gasea  espera  que 
el  Sr.  D.  José  Jes.  Muñoz  Capilla  (2)  tendrá 
la  bondad  de  observar  con  cuidado  el  tiem- 
po de  la  germinación  ó  nacencia  de  cada 
una  de  las  castas  de  arroz  remitido,  el  en 
que  principian  á  cerner,  el  día  en  que  se 
siegan,  la  cantidad  de  su  producto,  y  anotar 
los  días  en  que  se  regaron.  Se  cuidará  mu- 
cho de  no  confundir  los  números  y  nombres 
que  llevan,  pues  de  otra  manera  serían  poco 
menos  que  inútiles  estas  observaciones. 

Así  mismo  espera  le  remitirán  una  panoja 
cargada  de  grano  y  madura  de  cada  casta 
que  llegue  á  fructificar. 

Se  cree  que  tardará  el  dar  el  fruto  tres 
meses  y  medio  á  cuatro. 

Es  necesario  hacer  la  siembra  á  pocos 
días  de  recibir  las  semillas,  y  si  puede  ser, 


al  segundo  día  de  recirb irlas,  porque  la  es- 
tación está  algo  adelantada. 

Como  hay  poca  semilla,  sería  conveniente 
hacer  la  siembra  en  el  presente  año  en  ma- 
cetas, trasplantando  las  matas  con  buen  ce- 
pellón ísic)  hacia  fines  de  Junio  ó  principios 
de  Julio. 

Mariano  La  Gasca  (1). 

(Añadido  después  de  mano  de  La  Gasca.) 

Mi  estimado  amigo:  con  el  calor  voy  ale- 
teando. Hoy  recibirá  V.  por  la  Administra- 
ción de  Correos  44  castas  diferentes  de  arroz 
de  secano  que  me  enviaron  de  Filipinas,  las 
cuales  prosperarán  probablemente  en  la  vega 
de  esa  ciudad. 

No  tengo  tiempo  para  más.  Antonia  y  fa- 
milia salundan  á  V.  afectuosamente,  é  igual- 
mente á  su  hermana,  á  cuyos  P.  se  servirá 
V.  ponerme. 

De  V.  como  siempre  su  afmo.  am.° 

Q.  S.  M.  B. 
Mariano  La  Gasca. 


(1)  La  firma  es  de  mano  del  mismo  La  Gasca. 

(La  Redacción.) 

(2)  £1  nombre  está  puesto  de  mano  del  mismo.   (Id.) 


Madrid  20  de  Junio  de  1837. 
Calle  de  Sta.  Isabel,  n.°  19,  cto.  principal. 
Sr.  D.  José  Muñoz  Capilla. 

Mi  muy  estimado  amigo:  Acabo  de  recibir 
en  este  momento  su  muy  apreciable  del  15 
del  corriente,  y  celebro  sobremanera  hayan 
llegado  á  sus  manos  las  44  castas  de  arroz 
secano  de  Filipinas  y  saber  que  ya  están 
sembradas. 

Mi  colección  la  sembré  el  1.°  del  corriente, 
y  la  mayor  parte  germinaron  en  la  noche 
del  11  al  12  del  mismo,  y  así  es  de  esperar 
que  al  recibo  de  ésta  estén  ya  germinando 
los  de  V.  si  se  les  ha  acudido  debidamente 
con  el  riego  y  no  se  sembraron  demasiado 
profundos.  El  día  1G  habían  nacido  todos,  á 


(1)    Firma  autógrafa  de  La  Gasca.     (La  Redacción  ) 
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excepción  de  cuatro  que  quedan  aun  por 
nacer,  acaso  por  haberse  sembrado  algo  más 
profundos. 

Las  hojas  que  V.  me  envía  del  chopo  de 
Lombardía,  creo  que  son  del  Populus  Fatti- 
ijiata  remitido  por  el  amigo  León  de  los 
plantíos  de  este  Canal  de  Manzanares,  en 
donde  yo  lo  propagué  mucho  cuando  lo  din 
gía.  Es  muy  hermoso  árbol  para  formar 
calles,  y  de  ningún  modo  se  los  debe  tocar 
cou  la  navaja,  y  mucho  menos  con  el  hacha. 
Me  alegraré  saber  al  aüo  que  viene  que 
tiene  V.  ya  un  millar  de  ellos. 

Deseo  tener  un  ramo  ó  dos  bien  desecados 
de  almotcja,  cuyas  hojas  me  incluye  V.,  y 
celebrara  cuidase  V.  de  multiplicarlo  del 
modo  posible. 

Hace  cuatro  días  que  tuve  el  gusto  do  co- 
nocer en  casa  del  amigo  León  (que  está 
bueno)  al  Canónigo  Gómez  de  esa,  á  quien 
encargué  dijese  á  V.  si  había  recibido  los 
arroces. 

He  recibido  carta  de  nuestra  antigua  y 
común  amiga  D.a  Josefa  Lapiedra,  que  está 
aun  inconsolable  por  la  pérdida  de  su  ama- 
bilísimo esposo.  También  la  envié  25  arro- 
gue á  pesar  de  su  estado  ha  sembrado 
y  regado  por  sí  misma.  Su  amistad  es  una 
joya  que  aprecio  muchísimo,  y  quisiera  po- 
der consolarla  tanto  cuanto  merece  una  se- 
ñora tan  apreciable. 

Por  los  periódicos  sé  que  esa  Provincia 
como  la  mía  y  otras  de  España,  no  han 
tenido  cosecha.  Este  defecto  puede  reme- 
diarse en  parte  sembrando  (en  terrenos  de 
regadío)  los  maíces  tremesiuos  de  que  se  en- 
contrará semilla  en  Jaén,  de  donde  me  los 


remitió  el  amigo  D.  Bernardo  José  Vasallo, 
y  del  panizo  de  Daimiel  que  cultivan  en  di- 
cho pueblo  y  en  otros  de  la  Mancha,  y  de 
las  sahínas  ó  sorghos  que  se  cultivan  en  la 
Provincia  de  Sevilla  y  en  otros  de  Andalu- 
cía, Murcia  y  Valencia.  Pueden  sembrarse 
en  todo  el  presento  mes  y  en  el  siguiente  en 
los  distritos  cálidos  de  esa  Provincia,  y  su 
principal  cuidado  consiste  en  arar  y  ester- 
colar bien  la  tierra  y  en  darla  abundantes 
riegos.   Yo  estoy  seguro  que  con  dichas  se- 
millas y  cuidados  podía  resarcirse  super- 
abundantemente  la  falta  de  los  trigos,  ceba- 
das, avenas    y  centenos.   Pero  ¿en  dónde 
están  esos  canales  fecundadores  de  riego? 
¡Las  aguas  corren  tranquilas  y  no  molesta- 
das en  todo  su  curso  por  sus  cauces  natu- 
rales en  el  Guadalquivir ,  Guadiana,  Duero 
y  Ebro!  No  así  en  el  Turia  ni  en  el  Segura, 
que  son  sangrados  continuamente,  con  es- 
pecialidad aquél,  cuyas  aguas  llegan  á  des- 
aparecer por  las  sangrías  antes  de  llegar  á 
la  ciudad  de  Valencia.  La  insensatez  de  los 
españoles  se  complace  en  destruir  los  mon- 
tes, y  así  destruyen  las  lluvias  benéficas,  los 
pastos,  los  árboles,  y  con  eUos  la  sombra 
apacible,  las  maderas,  el  combustible  y  las 
cosechas!  Haga  V.  ver  en  esos  papeles  pú- 
blicos estas  verdades,  y  tal  vez  serán  escu- 
chadas en  estos  momentos  de  miseria. 

Sigo  bastante  bien;  pero  Antonia  no  está 
buena:  ella  (1)  y  toda  la  familia  saludan 
á  V.  afectuosamente,  como  su  siempre  amigo 

Mariano  La  Gasoa. 


(1)    Desde    a^uí    es  de  letra  del  mismo  La   Gasea. 
(L  i  R  facción,) 
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SALUTEM  ES   APOSTÓLICAS!    BENEDICTIONEM. 

uperiore  auno,  quod  singnlinovistis, 
per  litteras  Nostras  Encyclicas  de- 
crevimus,  ut  in  ómnibus  catholici 
orbis  partibus,  ad  coeleste  praesidium  la- 
boranti  Ecclesiae  impetrandum,  magna  Dei 
Mater  Sanctissimo  Rosarii  ritu,  Octobri 
toto,  coleretur.  In  quo  et  judicium  Nostrum 
et  exempla  sequuti  sumus  Decessorum  Nos 
trorum,  qui  difficüliiui»  Ecclesiae  tempori- 


CARTA  ENCÍCLICA 

DE  NUESTRO 

SANTÍSIMO  PADRE   LEÓN  XIII*, 

POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA  PAPA, 

Á  TODOS  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS, 

ARZOBISPOS  Y  OBISPOS    DEL    MUNDO    CATÓLICO 

EN 

GRACIA  Y  COMUNIÓN 

CON  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA 

LEÓN    PAPA  XIII. 

VENERABLES     HERMANOS, 
SALUD     Y    BENDICIÓN      APOSTÓLICA. 

Jomo  todos  sabéis,  el  año  anterior 
decretamos  en  nuestra  carta  En- 
cíclica que  en  todos  los  lugares  del 
orbe  católico,  para  impetrar  el  celestial  au- 
xilio en  las  tribulaciones  de  la  Iglesia,  se 
celebrase  el  rezo  solemne  del  Santísimo 
Rosario  á  la  gran  Madre  de  Dios,  duran- 
te todo  el  mes  de  Octubre.  En  lo  cual 
seguímos  el  ejemplo  de  nuestros  predece- 
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bus  aucto  pietatis  studio  ad  augustam  Vir- 
ginem  oonfogere,  opemque  cjus  summis 
precibus  implorare  consucvcrunt. 

Voluntati  vero  illi  Nostrae  tanta  aniíno- 
rum  alaoritate  ct  concordia  ubique  locorum 
obtemperatum  est,  ut  luculenter  apparuerit 
quantus  religionis  ct  pietatis  ardor  exstct 
in  populo  christiano,  et  quantain  in  coelesti 
Mariae  Virginis  patrocinio  spem  universi 
reponant.  Qucm  quidem  declara  tac  pietatis 
et  fidei  fervorem  Nos,  tanta  molestiarum  et 
malorurn  mole  gravatos,  non  mediocri  con- 
solatione  leniissc  profitemur,  imo  animum 
addidisse  ad  graviora  quoque,  si  ita  Deo 
placeat,  perferenda.  Doñee  enim  spiritus 
precum  cfñmditur  super  domum  David  et 
super  habitatores  Jerusalem,  in  spem  cer- 
tam  adducimur,  fore  ut  aliquando  propitie- 
tur  Deus,  Ecclesiaeque  suae  miseratus  vi- 
cem,  audiat  tándem  preces  obsecrantium 
per  Eam,  quaní  ipse  coelestium  gratiarum 
voluit  esse  administram. 

Quapropter  insidentibus  causis,  quae  Nos 
ad  publican!  pietatem  excitandam  uti  di -vi- 
mus,  anno  superiore  impulerunt,  officii  Nos- 
tri  duximus,  Venerabiles  Fratres,  lioc  quo- 
que anno  liortari  populos  ehristianos,  ut  in 
bujusmodi  precandi  ratione  et  formula,  quae 
vrium  Mariate diciturj  perseverantes,  sibi 
validum  magnae  Dei  Genitricis  patrocinium 
demercantur.  Cum  enim  in  oppugnatoribus 
christiani  nomüiis  tanta  sit  obstinatio  pro- 
positi,  in  propugnatoribus  non  minorcm  esse 
oportet  constantiam  voluntatis,  quum  prae- 
Miiim  coeleste  auxilium  et  collata  nobis  a 
Deo  beneficia,  perseverantiae  nostrae  saepe 
solcant  esse  fructus. — Ac  revocare  jnvai  in 
mentem  magnae  illius  Judith  exemplum, 
quae  ahnae  Virginia  typum  exhibens  stul- 
tam  Judeorum  repressrl  impatientiam,  a 
tituere  Deo  volentium  arbitrio  suo  diem  ad 
subveniendum  oppresae  civitati.  [ntuendum 
ítem  in  exemplum  Apostolorum,  qui  máxi- 
mum Spiritus  Paracliti  donum  sibi  promis- 


sores,  que  en  los  tiempos  trabajosos  para 
la  Iglesia  recurrieron  á  la  Augusta  Virgen 
con  especiales  actos  piadosos,  y  acostum- 
braron á  implorar  su  auxilio  con  reiteradas 
preces.  Nuestra  voluntad  fué  en  todas  par  - 
tes  obedecida  con  tanto  fervor  y  concordia 
de  las  almas,  que  se  manifestó  claramen- 
te cuánto  entusiasmo  de  piedad  y  Religión 
existe  en  el  pueblo  cristiano,  y  cuan 
universal  esperanza  se  pone  en  el  Patrocinio 
do  la  Virgen  María. 

Esta  manifiesta  piedad  y  fervor  en  la  fe 
no  lian  sido  pequeño  consuelo,  en  medio  de 
la  muchedumbre  de  pesares  y  males  que 
Nos  oprime,  y  lian  fortalecido  nuestro  áni- 
mo para  soportarlos  mayores,  si  á  Dios  placo 
enviarlos.  Pues  mientras  el  espíritu  de  ora- 
ción so  esparza  en  la  casa  de  David  y  entre 
los  habitantes  de  Jcrusalén,  tenemos  espe- 
ranza cierta  de  que  Dios  se  aplacará  por  fin, 
y  compadecido  de  la  situación  de  su  Iglesia, 
oirá  las  preces  de  los  que  ruegan  por  inter- 
cesión do  Aquélla  á  quien  Él  mismo  quiso 
hacer  dispensadora  de  sus  gracias. 

Por  lo  cual,  persistiendo  las  causas  que 
Nos  impulsaron,  según  dejamos  dicho,  á  ex- 
citar la  piedad  pública  el  año  anterior,  en- 
caminamos nuestra  solicitud  también  en 
este  año  á  exhortar  á  los  pueblos  cristianos, 
á  que  en  la  misma  forma  de  oración  que  se 
llama  Rosario  Mariano,  perseveren  invocan- 
do el  valioso  patrocinio  de  la  gran  Madre  de 
Dios.  Siendo  tanta  la  obstinación  en  los 
propí  '        nemigos  del  nombre  cris- 

Lene  que  no  sea  menor  en  sus 
defensores  la  constancia  de  voluntad,  pU 
que  el  auxilio  del  cielo  y  Los  beneficios  que 
Dios  nos  di  .  suelen  ser  con  frecuencia 

fruto  principalmente  de  nuestra  perseve- 
rancia. 

Recordamos  el  ejemplo  de  aquella  insigne 
Judit,  que  figurando  ú  la  Santísima  Vi 
María,  reprimió  la  inconsiderada  impac 
cia  de  los  hebreos,  que  querían  á  su  arbitrio 
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sum  expectaverunt  perseverantes  unañimi- 
ter  iu  oratione  cum  Maria  Matre  Jesu, 

Agitur  eriini  et  nunc  ele  ardua  ac  niagni 
moinenti  re,  de  inimico  antiquo  et  vaferri- 
rno  in  elata  potentiae  suae  acie  humillando; 
de  Ecclesiae  ejusque  Capitis  libértate  vin- 
dicanda;  de  iis  conservandis  tuendisque 
praesidiis  in  quibus  conquiescere  oportet 
securitatem  et  salutern  humanae  societatis. 
Curandum  est  igitur,  ut  luctuosis  hisce 
Ecclesiae  temporibus  Marialis  Kosarii  sanc- 
tissima  consuetudo  studiose  pieque  servetur, 
eo  praecipue  quod  bujusmodi  preces  curn 
ita  sint  compositae  ut  oninia  ex  ordine  sa 
lutis  nostrae  mysteria  recolant,  máxime 
sunt  ad  favendum  pietatis  spiritum  coinpa- 
ratae. 

Et  ad  Italiam  quod  attinet,  potentissimae 
Virginis  praesidium  nunc  máxime  per  Ko- 
sarii preces  implorare  necesse  est,  quum 
nobis  adsit  potius,  quam  impendeat,  nec 
opinata  calamitas.  Asiana  enim  lúes  tér- 
minos, quos  natura  posuisse  videbatur, 
Deo  volente,  praetervecta,  portus  Gallici 
sinus  celebérrimos,  ac  finítimas  exinde  Ita- 
liae  regiones  pervasit. — Ad  Mariana  igitur 
confugiendum  est,  ad  eam,  quam  jure  ineri- 
toque  salufciferam,  opiferam,  sospitatricem 
appellat  Ecclesia,  uti  volens  propitia  opem 
acceptissimis  sibi  precibus  imploratam  affe- 
rat,  impuramque  luem  a  nobis  longe  de- 
pellat. 

Quapropter  adventante  jam  mense  Octo- 
bri,  quo  mense  sacra  solemnia  Mariae  Vir- 
ginis a  Rosario  in  orbe  catbolico  aguntur, 
omnia  ea,  quae  praeterito  anno  praecepimus 
lioc  anno  iterum  praecipere  statuimus. — De- 
cernimus  itaque  et  mandamus,  ut  a  prima 
die  Octobris  ad  secundara  consequentis  No- 
vembris  in  ómnibus  curialibus  templis,  sa- 
crariisve  publicis  Dciparae  dicatis,  aut  in 
alus  etiam  arbitrio  Ordinarii  eligendis, 
quinqué  saltem  Rosarii  decades,  adjectis 
Litaniis,  quotidie  recitentur:  quod  si  mane 


fijar  á  Dios  plazo  para  acudir  en  auxilio  de 
su  oprimida  ciudad.  Y  también  recordamos 
el  ejemplo  de  los  Apóstoles,  que  esperaron 
perseverando  unánimes  en  oración  con  la 
Madre  de  Jesucristo,  los  grandes  dones  del 
Espíritu  Paráclito,  que  les  había  sido  pro- 
metido. 

Pues  ahora  se  trata  de  una  cosa  ardua  y 
grande:  de  humillar  á  un  enemigo  antiguo 
y  astutísimo  en  la  fuerza  exaltada  de  su 
poder;  de  vindicar  la  libertad  de  la  Iglesia  y 
de  su  Cabeza;  de  conservar  y  defender  los 
principios  en  que  se  apoya  la  seguridad  y 
salvación  déla  humana  sociedad.  Debe  pro- 
curarse, pues,  que  en  estos  tiempos  de  luto 
para  la  Iglesia,  se  conserve  con  gran  cuida- 
do y  piedad  la  santísima  costumbre  de  rezar 
el  Rosario  de  la  Virgen  María,  principal- 
mente porque  estando  compuesta  esta  ora- 
ción de  modo  que  nuestra  mente  recuerde 
todos  los  misterios  de  nuestra  salvación,  es 
muy  provechosa  para  fomentar  el  espíritu 
de  piedad. 

Y  en  lo  que  á  Italia  toca,  menester  es  pe- 
dir ahora  más  que  nunca,  con  las  preces  del 
Rosario,  el  poderoso  patrocinio  de  la  Virgen, 
porque,  más  bien  que  amenazarnos,  pesa  ya 
sobre  nosotros  una  nueva  calamidad.  El  có- 
lera asiático,  salvando,  por  permisión  divi- 
na, los  límites  que  parecía  haberle  señalado 
la  naturaleza,  se  propagó  por  importantes 
puertos  del  golfo  de  León,  é  invadió  luego 
las  regiones  limítrofes  de  Italia. 

Preciso  es,  pues,  acudir  á  María,  á  Aquella 
á  quien  justamente  llama  la  Iglesia  salud, 
auxilio,  protección,  para  que  propicia  á  las 
plegarias  que  le  son  agradables,  se  digne 
otorgarnos  el  implorado  socorro  y  nos  libre 
del  contagio  impuro. 

Por  lo  cual,  aproximándose  el  mes  de  Oc  - 
tubre,  en  el  cual  se  celebra  en  el  mundo  ca- 
tólico la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio, establecemos  y  preceptuamos  tedo  lo 
que  mandamos  el  año  pasado.  Decretamos, 
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fíat,  sacrum  intcr  preces  peragatur;  si  po- 
meridiania  boris,  Sacramentum  augustum 
ad  adorandum  proponatur,  deinde  qui  in- 
tcrsunt  rite  Lustrentur.  Optamus  autem,  ut 
Sodalitates  Sanctissirni  Rosarii  solemnem 
pompam,  ubicumque  per  civiles  leges  id 
siniíur,  vicatim  publicae  religionis  causa 
ducant. 

Ct  vero  christianae  pietati  coelestes  Ec- 
clcsiae  thcsauri  recludantur,  indulgentias 
singulas,  (pías  superiore  anuo  largiti  sumus, 
renovarnus.  Ómnibus  videlicetqui  statis  die- 
bua  publicae  Rosarii  recitatioui  iuterfuerint, 
et  ad  mentein  Nostram  oraverint,  et  bis  pa- 
riter  qui  legitima  causa  impediti  privatim 
baec  cgcrint,  septem  annorum  itemque  sep- 
tem  quadragenarum  apud  Deum  indulgen- 
tiam  singulis  vicibus  concedimus.  Eis  vero 
qui  supra  dicto  tempore  decios  saltem  vel 
publico  in  templis,  vel  justis  de  causis  inter 
domésticos  parietes  eadem  peregeriut,  ct 
crimiuum  confessioue  cxpiati  sancta  de  al- 
tar i  libaverint,  plcuariam  admissorum  vc- 
niam  de  1  ae    fchesauro   impertimus. 

Píen  ni  hanc  admissorum  veniam  et 

poeuarum  remissionem  bis  ómnibus  etiam 
largimur,  qui  vel  ipso  beatae  Vnginis  a  Ro- 
sario die  festo,  vel  quolibet  ex  octo  inse- 
quentibus,  animi  sordos  eluerint  et  divina 
convivia  sánete  celebraverint,  et  pariter 
ad  mentem  Nostram  in  aliqua  sacra  arde 
Deo  et  santissimae  cjus  Matri  suppbca- 
verint. 

lis  denique  consultum  volentes  qui  ruri 
vivuut  ct  agri  cultione,  praecipuc  octobri 
mense,  detinentur,  concedimus  ut  singula, 
quac  supra  decrevimus,  cum  sacris  etiam 
indulgentiis  octobri  menso  lucrandis,  ad  in* 
sequentes  vel  novembris  vel  decembris  men- 

.  prudenti  Ordinariorum  arbitrio  di- 
valeant. 

Non  dubitamus,  Venerabiles  Fratres,  quin 
curia  hi  -tris  ub(  rea  et  copiosi  fructus 

respondeant,  praesertim  si  quac  Nos  plan- 


puos,  y  mandamos  que  desde  el  1.°  de  Octu- 
bre basta  el  2  de  Noviembre,  en  todos  los 
templos  y  capillas  dedicados  á  la  Madre  de 
Dios,  ó  en  las  que  designe  el  Ordinario,  so 
recen  diariamente,  por  lo  menos,  cinco  dieces 
del  Rosario  y  las  Letanías;  si  es  por  la  maña  - 
rezarán  durante  la  Misa;  si  es  después 
de  mediodía,  se  expondrá  el  Santísimo  á  la 
adoración  y  se  verificará  la  aspersión  según 
las  rúbricas.  Deseamos  que  las  cofradías  del 
Santísimo  Rosario,  donde  quiera  que  las 
leyes  lo  consientan,  salgan  en  procesión  so- 
lemne por  las  calles,  baciendo  pública  pro- 
fesión de  fe. 

Para  que  la  piedad  cristiana  obtenga  las 
celestiales  gracias  del  tesoro  de  la  Iglesia, 
renovamos  las  mismas  indulgencias  conce- 
didas el  año  pasado.  De  suerte  que,  á  todos 
los  que  asistieren  en  los  días  referidos  al 
rezo  público  del  Rosario  y  rogaren  por  nues- 
tra intención,  y  á  aquellos  que,  impedidos 
por  causa  legítima,  lucieren  esto  en  parti- 
cular, concedemos,  por  cada  vez,  una  indul- 
gencia de  siete  años  y  siete  cuarentenas. 

A  los  que  en  el  tiempo  mencionado  prac- 
ticaren estos  ejercicios  diez  veces  á  lo  menos, 
sea  públicamente  en  las  iglesias,  sea,  ba- 
biendo  justa  causa,  en  el  recinto  de  su  casa, 
y  confesadas  sus  culpas,  recibieren  la  Sa- 
grada Comunión,  otorgamos  del  tesoro  de 
la  Iglesia  indulgencia  plenaria.  Y  este  mis- 
mo plenísimo  perdón  de  sus  pecados  y  re- 
misión de  las  penas  concedemos  á  los  que 
en  el  mismo  día  de  la  fiesta  do  la  yirgen  del 
Rosario,  ó  en  alguno  de  los  ocbo  siguientes, 
se  lavaren  do  sus  culpí  udieren  -anta- 

mente  al  celestial  convite,  y  de  igual  modo 
oraren  por  nuestra  intención  en  alguna  casa 
de  Dios  vi  11  Madre  S  na. 

Finalm  [ueriendo  atendí  t  también  á 

aquí  dicados  principalmente   en 

mes  de  Octubre  á  las  labores  agrícolas,  con- 
cedemos que  á  estos  puedan  serles  aplazadas 
las  prescripciones  y  las  indulgencias  á  los 
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tanius,  et  vestra  sollicitudo  rigaverit,  iis 
Deus  gratiarum  suarum  largitione  de  coelo 
afferat  increinentum.  Pro  certo  quidern  lia- 
bernus  populuin  christiamim  futurum  dicto 
audientern  Apostolicae  auctoritati  Nostrae 
eo  fidei  et  pietatis  fervore,  cujus  praeterito 
auno  aniplissimuin  dedit  documentum.  Coe- 
lestis  autein  Patrona  Eosarii  preces  invo- 
cata  adsit  propitia,  efficiatque,  ut  sublatis 
opinionurn  dissidiis  et  re  christiana  in  uni- 
versis  orbis  terraruin  partibus  restituía, 
optatam  Ecclesiae  traiiquillitatern  a  Deo 
irnpetremus. — Cujus  auspicem  berieficii, 
Vobis  et  Clero  vestro,  et  populis  vestrae 
curae  concreditis  Apostolicam  Benedictio- 
nem  perarnanter  impertimus. 

Datura.  Eomae  apud  S.  Petrum  die  XXX 
Angustí  MDCCCLXXXIV,  Poutificatus 
Nostri  Auno  Séptimo. 

LEO  PP.  XIII. 


meses  siguientes  de  Noviembre  y  Diciembre, 
según  el  prudente  arbitrio  de  los  Ordinarios. 

No  dudamos,  Venerables  Hermanos,  que 
nuestros  cuidados  producirán  frutos  sazo- 
nados y  copiosos,  principalmente  si  lo  que 
plantamos  y  riega  vuestra  solicitud,  recibe 
del  mismo  Dios  gracias  abundantes  que  lo 
fecunden.  Por  seguro  tenemos  que  el  pueblo 
cristiano,  acatando  Nuestra  Apostólica  Au- 
toridad, dará  en  el  presente,  como  en  el  pa- 
sado año,  cumplido  testimonio  de  su  fe  y 
piedad. 

Sea  propicia  la  Celestial  Patrona  invocada 
por  las  preces  del  Eosario,  para  que,  aca- 
bada toda  discordia  y  restaurada  la  cristiana 
doctrina  en  todas  las  partes  del  orbe  terres- 
tre, obtengamos  de  Dios  la  suspirada  tran- 
quilidad de  la  Iglesia.  Esperando  este  bene- 
ficio, concedemos  á  vosotros,  á  vuestro  clero 
y  á  los  pueblos  confiados  á  vuestra  guarda, 
la  Bendición  Apostólica. 

Dado  en  Eoma,  en  San  Pedro,  día  30  de 
Agosto  de  1884,  año  séptimo  de  Nuestro 
Pontificado. 

León  Papa  XIII. 
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Lohner  (Fr.  Ángelus,)  natione  Germa- 
nas, alumnus  Provinciae  Reno-Suevicae, 
mort.  1761.  Friburgi  Hclvetiorurn  Prior  ac 
íualis  et  Baccalaureus ,  scripsit  actionern 
auctumnalem  in  Gymnasio  Muenñersta- 
cliano  habitam  aliquo  anuo  (ínter  annos 
1740-1714)  aub  titulo:  Joanna  ab  Are.  (Cfr. 
Eeller,  Monuni.  piet.  p.  15.) 

Loots  (Fr.  Joannes  Cbrysostomus,)  na- 
tione  Germanus,  patria  Belga,  alumnus 
Provinciae  Belgicae,  filius  Conventus  Lova- 
niensis,  vixit  saeculo  XVII.  Prostant  ab  eo 
in  publicum  emissa: 

1.  Pompejus  magnus,  et  poemata  mul- 
ta. Gandavi  apud  Joannem  Kcrcliorium, 
1695. 

2.  Gloriosus  S.  Tberesiae  de  subacto 
mundo  triumplius  carminice.  Mechliniac 
apud  Henr.  Paye,  1639. 

'■'•■  Via  \¡t;ie  in  lingua  vernácula.  1654. 
(Cfr.  Ossingcr  p.  511;  Lanteri  II  422.) 

Lovanienses  (FrFr.)  Fratres  Ordinis  nos- 
tri  thcologi  Lovanii,  qui  ibidem  in  Univer- 
sitate  ac  studio  nostro  generali  docuerunt, 
una  cuín  alus  tbeologis  Lovanicn-ibus 
derunt  Biblia  Sacra.  Aum  .  apud  Plan- 

tinum,  1587  in  8.°,  itcm  ibidem  et  apud 
eundem  1590  in  8.":  ac  saepiua  et  alibi  reim- 
presa*. Cfr.  Goeze  1 182  et  II  10.  (Cfr. 


senthal,  Catal.  XXII  num.  1224  et  1226.) 
Loy  (Fr.  Petrus)  natione  Germanus,  alum- 
nus Provinciae   Colonicnsis,   mort.    Colon. 
Agripp.  23  April.  1858.  Nobis  reliquit: 

1.  Additiones  adAnastasim  Augustinia- 
nam  Tbomae  Gratiani.  MS.  boc  Lovanii 
custoditur. 

2.  Historiamscu  Nccrologium  Conven- 
tus Coloniensis.  Exstabat  in  nostra  olim 
bibl.  Col.  in  MS.  (Cfr.  Ossinger  p.  514; 
Lanteri  III  185.) 

Ludolpiius  (Fr.)  natione  Germanus,  pa- 
tria Silcsiensis,  alumnus  Provinciae  Bohe- 
micae,  interfuit  Concilio  Pisano  anuo  1409, 
et  mort.  1422.  [Apud  Lanteri  Saec.  Aug. 
III  400  nominatur  Ludolpiius  Saxo  de  Si- 
lesia] Ab  eo  babemus  1.  Commentaria  in 
Sacram  Scripturam.  2.  Librum  adversus 
scliisma:  (Cfr.  Ossinger  p.  520;  Lanteri  I.  c  ) 

Ludovici  (Fr.  Joaniits),  natione  Germa- 
nus, patria  Franco,  Wirceburgensis,  alum- 
nus Provinciae  Bavaricae  et  incipientis  Con- 
atioñia  reformatae  Saxonicae,  postea 
Episcopus  Suííraganeus  Piatisbonensis,  mort. 
liso.  Reliquit  in  MS.  Orationes  complures. 
Viennae  in  Austria  in  bibliotbcca  Caesarea 
e  bibliotheca  académica  ad  lianc  translatua 
exatat  Codex  MS.  sub  titulo:  Fratría  Ludo- 
vici E  remitan  i  Sermones.  [Erat  enim  etiam 
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Eegens  studii  uostri  generalis  Viennae  in 
Austria,  Prior  Provincialis  Bavaricae  indi- 
visae  Provinciae,  sive  per  Bavariam,  Aus- 
triam,  Poloniam,  Franconiae  districtus  me- 
ridionales, qui  tanquam  Provincialis  Bava- 
riae,  qunni  fuisset  patria  Wirceburgensis, 
Conventum  Wirceburgensem  e  Provincia 
Tliuringo  -Saxonica  ad  Provinciam  suam 
Bavariae  transsumpsit  et  ipse  administravit 
cum  consensu  Emi.  P.  Gen.  O.  N.;  post  offi- 
ciuin  vero  praefati  Joannis  Ludovici  Provin- 
cialis Bavariae  absoluti  Conventus  Wirce- 
burgensis restitutus  est  Provinciae  Thurin- 
go-Saxonicae.  Joannes  Ludovicus  alumnus 
provinciae  Bavariae  est  et  filius  Conventus 
Windsbeinensis  in  TTranconia,  qui  Conven- 
tus seinper  provinciae  Bavariae  et  postea 
Congregationi  reformatae  Saxonicae  ads- 
criptus  est,  ut  patet  ex  Beg.  gen.  arcliivi 
gen.  Koniae  asservatae  ad  annos  1466-1467. 
Vide  Compendium  ex  Begistris  gen.  arcb. 
gen.,  quae  concernunt  nostras  Provincias 
Gernianiae  etc.  exaratum  a  Fr.  Fulgentio 
Magr.  (Cod.  lat.  8413  regiae  aulicae  et  publ. 
bibliotbecae  Monacensis  et  Excerpta  ex  eo- 
dem  a  me  ipso  baec  scribente  facta  pagg.  52, 
53,  90,  |92.)  (Cfr.  Hoehn  p.  102,  110,  111, 
205.  Keller  Index  Episc.  Ord.  Erem.  S. 
Aug.  Germ.  p.   32  n.  37;  Ossinger.  p.  521.) 

Luna  de  (Fr.  Nicolaus)  alias  N.  de  Praga, 
natione  Germanus,  patria  Bohemus,  alum- 
nus Prov.  Bavaricae  indivisae,  sed  distr.  et 
postea  Prov.  Bobem.  filius  Conv.  Pragensis. 
vixit  saec.  XIV  floruit  circa  annum  1374. 
Ab  eo  monast.  nostr.  Pragae  ad  S.  Tbomam 
babet  baec: 

1.  Lib.  rerum  memorabilium  mon.  ad 
S.  Tbom.  Prag.  Ord.  FF  Erem.  S.  Aug. 
ab  origine  usque  ad  annum  1409.  Hic  liber 
constat  foliis  menbraneis  163  et  passim  ab 
historiéis  «Thomaeus»  vocatur.  Huic  noster 
Joannes  de  Dobrowiz,  tune  Prior  ad  S. 
Tbom.  registrum  librariae  Pragensis  inse- 
ruit,  in  quo  tcstatur,  quod  Nic.  de  Praga 


praeter  plurimos  Tbeologiae  tractatus  edi- 
derit  baec,  quae  subsequuntur: 

2.  Tract.  tlieol.  plurim. 

3.  Sermones  de  Sanctis. 

4.  Sermones  de  Quadragesima. 

5.  Serrn.  de  Adventu. 

6.  Serm.  de  major.  festivitatibus. 

7.  Serm.  super  Cántica. 

8.  Expositio  in  I  et  II  psalmum. 

9.  Expositiones  IIMisae. 

10.  Casus  a  N.  de  Praga  conscripti.  [In 
pasebali  Programa  1881  regiiBor.  Gymna- 
sii  Catbedr.  Halberstad.,  ab  ejusdem  Direc- 
tore Dr.  Gustavo  Scbmidt  conscripto:  De 
MSS  .ejusd.  Gymn.  bibl.  II.  p.  32  legimus 
in  lingua  Germ.  baec:  Index  libr.  bibl.  cath. 
Halberstadiensis  de  anno  1517  continet  inter 
alia  etiam  opus  inscriptmn:  «primo  casus 
Nicolai  de  Praga  in  pergameno  conscripti:» 
relictum  cum  pluribus  alus  libris  a  Praep. 
ejusd.  eccl.  cath.  Hal.  D.  Baltasare  de  Neus- 
tadt.]  Praeter  praefata  et  alia  scripsisse  ope- 
ra fertur.  (Cfr.  Keller,.  Ind.  Episc.  Ord. 
Erem.  S.  Aug.  Germ  p.  32;  Ossinger  p.  715; 
Fulg.  Mayr.  et  mea  excerpta  1.  c.) 

Lupus  (Fr.  Christianus),  natione  Germa- 
nus, patria  Flander,  alumnus  Provinciae 
Gallo-Belgicae,  filius  coenobii  Iprensis,  SS. 
Tbeologiae  Doctor  et  Professor  Lovaniensis 
nat.  23  Julii  1612  (al.  12  Jun.)  Ipris  in  Flan- 
dria,  obiit  vero  Lovanii  10  Julii  1681.  Per 
praeclara  opera  theologi  excellentissimi  et 
viri  immensae  eruditionis  nominis  memo- 
riam  ad  posteros  transmisit,  quae  sequuntur. 

1.  Apologia  pro  anima  ovi  sensitiva. 
Coloniae  Agripp.  1639  in  4.° 

2.  Apologia  altera  adversus  Marburgen- 
ses.  Coloniae  1641  in  4.° 

3.  Quaestio  quodlibetica  de  origine  Ere- 
mitarum,  Clericorum,  ac  Sanctimouialium 
S.  Augustini,  decisa  ab  ipso  S.  Augustino 
aliisque  Sanctis  Patribus  coaevis,  in  qua  elu- 
cidantur  varii  antiqui  ritus  Ecclesiae  Afri- 
canae,    ac    discutitur  censura   Lovaniensis 
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operum    S.  Augustini.    Daaoi   1051  in  8.° 
•1.     Synodorum  generalium  et  provincia- 
lium  statuta  ct  cañones  oum  notis  et  histo- 
riéis dissertationibus.   tom.  I  et  II.  Lovanii 

1665  ¡n  I.  tom.  III.  IV  ct  V.  BruxeUis  1G73 
in  4."  i;  iim]  ii  Loe  opus  Venetiis  172  I  - 
172'»  in  fol.  ínter  ejusdem  opera  omnia  in 
tom.  I  VI.  [ApudEosenthalOatal.  XXVIII. 
num.  G055  hoc  opus  incluctnni  reperimus 
his  verbis:  Synodorum  generalium  et  pro- 
vincialium  decreta  et  cañones,  scholiis,  no- 
tis ac  histor.  dissertat.  illustr.  Christianus 
Lupus  O.  Aug.  Tom.  I  et  II.  (Concil.  gen. 
I  VIII  cuín  scholiis).  Lovanii  1GG5  in  4.° 
pag.  101G  et  820.]  Apud  Hurter  vero  in 
Nomenclatore  suo  de  hoc  opere  hanc  recen- 
sionem  legimus.  Opus  hoc  historia  concilio  - 
muí  et  introductio  quaedam  in  eorumdem 
cañones  immensae  eruditionü  ecclesiasticae  est 
repertorium,  cujus  tanta  est  copia,  ut  vix 
non  obruat  lectorem,  et  hinc  etiam  ipse  non 
valuit  ad  minutiora  quaedam  attendere.  (Cfr. 
Garnerium  in  praef.  historiae  Nestorian. 
in  p.  2.  op.  Marii  Mere,  et  in  dissertatione 
2. habita  in  causa  Nestorii)  Data  occasione 
prolixas  doctasque  inserit  dissertationes,  ut 
de  diaconissis,  utrum  de  valore  consecratio- 
nis  epis  copalis  sit  assistentia  trium  episco- 
porum  (negativo  respondet),  de  confirmatio- 
ne,  utrum  valido  ab  haereticis  conferatur 
(aflirmative  respondet);  simul  vero  prima  - 
tum  atque  jura  romani  pontificis  ex  conciliis 
valide  docteque  comprobat.  (Cfr.  Journal 
'1'  Bavants  I,  458,  ubi  multum  hujus  operis 
eruditio  commendatur.) 

•"'.  Dissertatio  dogmática  de  germano  et 
avito  seiiMi  patrum,  uuiversae  ecclesiae  ct 
praesertim  Tridcntinae  synodi  circa  ehris- 
tianam contritionem  et  attritionem.  Lovanii 

1666  in  12  ;  item  ínter  sua  opera  posthuma. 
Bruxellis  1690  in  4.";  item  in  editionibus 
operum  omnium  Venetiis  172  1  172:1  etl824- 
1842  in  fol. 

'">.     Liber  Tertulliani  de  praescripíionibus 


contra  haoreticos,  scholiis  (prolixis  et  eru- 
ditis)  illustratum.  Bruxellis  1G75  in  L°; 
item  inter  opera  omnia  Lupi  reimpn 

7.  Divinum  ac  immobile  S.  Petri  Apos 
tolorum  principis  circa  omnium  sub  epelo 
fidelium  ad  Romanam  ejus  Cathedram  ap- 
pellationis  adversus  profanas  hodie  vocum 
novitates  assertum  privilegium.  Moguntiac 
1G81  in4.°;  contineturhoc  opus  reimpressum 
inter  opera  ejusdem  omnia,  et  in  tomo  VI. 
Bibliothecae  maximaepontificiaeaP.  Thoma 
Eocaberti  Oíd.  Praed.  editae  Piomae  1695- 
1699.  Cfr.  Hurter  Nomenclátor  II  pag.  353 
qui  in  alia  pag.  infra  not.  ejusdem  nomen- 
elatoris  de  praefato  opere  nostri  Lupi  haec 
annotat:  Occasionem  huic  operi  praebuit 
Paschasius  Quesnellus,  qui  Leonis  Magni 
opera  edidit  adjectis  notis  et  dissertationi- 
bus. Cum  enim  is  in  causa  Hilarii  Arelaten- 
discutienda    Leonem   Magnum    nimio 


sis 


sedis  suae  amplificandae  studio  contra  caño- 
nes et  synodorum  provincialium  jura  prae- 
varicatum,  potestatem  insuper  romani  epis- 
copi  suburbieariis  limitibus  circumscriptum 
et  non  modo  a  Gallicanis  synodis  ante  Hi- 
larii témpora  millas  omnino  appcllationes 
ad  Piomanae  Ecclesiae  tribunal  déla 
verum  etiam  Afrorum  et  Orientalium  Pa- 
trum ecclesiastica  judicia  appellationis  jure 
nunquam  a  Romanis  Episcopis  retractata 
e  asserat,  Lupus  adversus  illum  cala- 
mum  distrinxit,  et  appellationes  Romanae 
sedis  non  csse  privilegium  á  concilio  Sardi- 
censi,  ut  Quesnello  visum  fuerat,  collatum, 
sed  jus  divinitus  concessum  et  perpetuo 
Ecclesiae  usu  roboratum  magna  eruditione 
comprobat,  quinqué  dissertationibus,  qua 
rum  prima  de  ecclesiae  Gallicanae,  2.  de 
Añ'icanac,  3.  de  Euchetis,  1.  deFlaviani,  5. 
de  Theodoreti  ad  sedem  Romanam  provoca- 
tionibus  fcractat.  Agit  etiam  in  hoc  opere 
contra  P.  do  Marca,  Boileau  et  Gervais. 
(Cfr.  Hurter  loco  infra  cit.) 
8.     Epistolae  ad  Ephesinum  Concilium 
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variorum  Patrum  ex  MS.  Cassinensis  biblio- 
tliecae  códice  desumptae;  item  ex  Vaticanae 
bibliotliecae  MS.  Corarnonitorium  Coelestini 
Papae,  tituli  Decretorum  Hilarii  Papae, 
Neapolitanum  Concilium,  Epistolae  Ana- 
cleti  antipapae,  nunc  primum  in  lucem  datae 
per  Fr.  Ckristianum  Lupum,  cuín  sclioliis 
et  notis  ad  epístolas  et  acta  Conciliorum 
Ephesini  et  Clialcedonensis.  Lovanii  1682. 
(2  tomi  in  4.°),  reimpressuin  est  opus  inter 
ejusdeni  opera  omnia. 

9.  Epistolae  et  vita  S.  Thomae  Marty- 
ris  et  Archiepiscopi  Cantuariensis,  necnon 
Epistolae  Alexandri  III.  Summi  Poniificis, 
Galliae  regis  Ludovici  VII,  Angliae  regis 
Henrici  VII  aliarumque  sublimiura  ex  u tro- 
que foro  personarum  concernentes  sacer- 
dotii  et  imperii  concordiam  in  lucem  pro- 
ductae  ex  MS.  Vaticano.  Bruxellis  1682. 
2  partes  in  4.°  [ídem  opus  indicit  Eosentlial, 
Catal.  XXII  num.  2900  et  XXVIII  num. 
6235,  ubi  etiam  reperimus  hanc  notam: 
cum  ind.  ed.  Clir.  Lupus,  Iprensis,  ord. 
erem.  S.  Aug.  2  partes  in  1  vol.  Brux.  1682 
in  4.°  in  Asebbachii  vero  Encyclopaedia 
ecclesiastica  [Kirclienlexicon,  Frankfurt  a. 
M.  1846-1850  4  tomi  in  8.°]  tom.  I  pag. 
544-545  de  hoc  opere  legimus  in  lingua 
Germánica  haec  verba:  «Quatuor  vitas 
S.  Thomae  Becket,  quas  Herbertus  de 
Boscliam,  Alanus  de  Droclie,  Joannes  Sa- 
lisburiensis  et  Wilhelmus  Cantuariensis 
conscripserunt  una  cum  Epistolis  Archie- 
piscopi S.  Thomae  M.,  item  etiam  illis 
Alexandri  III  Papae,  et  regum  Henrici  II  et 
Ludovici  VIL  etc.  reni  litis  spectantibus, 
edidit  monachus  Augustinianus  Christianus 
Lupus  in  suo  opere,  cujus  esttitulus:  «Qua- 
drilogus  sen  Historia  quadripartitae  vitae 
S.  Thomae  Cantuariensis.  Bruxell.  1682.  2 
voll.  in  4.° 

10-18.  Opera  posthuma,  [novem,  ut 
Hurter  1.  c.  refert|,  quaecura  et  opera  Gui- 
lielmi  Winants  (ord.  Erem.  S.  Aug.)  Bru- 


xellis 1690  in  4.°  prodierant,  et  inter  haec 
apud  Hurter  et  Ossinger  recaensentur,  quae 
subsequuntur: 

a,  Tractatus  sive  dissertationes  [juxta 
Ossingerum,  novem  dissertationes]  de  anti- 
quitate  et  legitimo  usu  sententiae  probabilis. 

b,  De  simonía  monasteriorum  (dissert.) 

c,  De  antiqua  disciplina  militiae  christia* 
nae.  (dissert.) 

d,  Cañones  circa  jus  Kegularium  praedi- 
candi  verbum  Dei.  (contra  Steyart.) 

e,  De  SS.  Sacramenti  expositione  et  in 
processionibus  cum  sacris  Keliquis  delatione 
(Leod.  1681.) 

f,  Oratio  panegyrica  Sanctissimae  hostiae 
miraculosae  Middelburgi  in  nostra  ecclesia 
asservatae,  habita  in  jubilaeo  trisaeculari 
anno  1674. 

g,  Antiqua  contra  Pelagianos  Decreta, 
h,  De  contritione  et  attritione,   (opuscu- 

lum  supra  sub  num.  5  jam  recensitum.) 

i,  Denique  Epístola  familiaris  prolixa  ad 
nostrum  P.  Henricum  Norisium,  qua  Lupus 
quibusdam  ad  nonnulla  suae  de  christiana 
contritione  dissertationis  carlita  haesitanti- 
bus  respondet. 

19.  Excerpta  plurima  ab  eo  facta.  MS. 
(Cum  auctorem  legeret,  non  obiter  tantum 
illum  pervolvebat,  sed  si  quid  notatu  dignuní 
occurreret,  excerpebat  atque  in  adversariis 
adnotabat,  ex  quibus  postea  electa  faciebat. 
Ita,  cum  Romae  esset,  ultra  20  praegrandes 
et  quidem  minutissime  scriptos  electorum 
códices  penes  sehabebat.  (Cfr.  Hurter  1.  c.) 

20.  Opus  de  evocationibus  et  appella- 
tionibus  Germanicis  etc. 

NB.  Opera  nostri  Fr.  Christiani  Lupi 
collecta  prodierunt  Venetiis  1724-1729  tomis 
12  in  fol.  Haec  editio  exstabat,  teste  Ossin- 
gcro,  in  nostra  olim  bibliotheca  Monacensi, 
et  nunc  habetur  in  regia  áulica  et  publica 
bibliotheca  Bavarica  Monachii,  de  qua  cdi- 
tione  apud  Hurter  1.  c.  et  Ossinger  1.  c.  re- 
censioncm  supra  relatara  et  in  sequentibus 
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ex  utroque  auetore  suinptam  intelligimua 
datam. 

I- VI  tonii  compleotuntur  praecipuum 
ejusdem  opus:  Synodorum  generalium  ct 
provino,  statuta  etc. 

VII,  Tomus  eomplectitur  Epístolas  ad 
Ephesinum  Concilium  et  acta  ejusdem  Con- 
cilii  et  Cli  lensis. 

YIII.    Tomua  continel  Divinumetimmo- 
vile   S.   Petri  Apóstol,  principia  circa  6 
ad  Bom.  ejus  catli.  appelationes  etc. 

IX.  Tomus  exhibet  Iibrum  Tertulliani 
de  praescriptionibus,  etc. 

X.  Tomus  continet  Epístolas  et  vitam 
S.  Tliomae  Cantuar.  etc. 

XI  et  XII.  Continent  opuscula  posthu- 
ma  novem. 

Juxta  editionem  Venetam  1724-1720,  12 
vol.  in  ful.  acecd.  tom.  XIII  Bonon.  1742  in 
fol.  accedit  hoc  opus  ad  supra  recensita: 
Prodidagmata  philoaophica.  Edit.  Ven 
tom  XII.  (Cfr.  Hurter  Nomenclátor  II  p. 
853  et  praesertim  II  p.  172-170,  ubi  noater 
Chr.  Lupus  theologus  immensae  eruditionis 
appellatur  et  principibus  theologorum  ac- 
ir;  cfr.  Os  inger,  p.  524-528;  cfr. 
Lanteri  III  82-37:  cfr.  etiam;  Poppens, 
Bibl.  Bclg.  part.  1  pag.  170,  Garnerium  in 
í.  historiae  Nestorianae  in  p.  2  op. 
Marii  Mere,  et  in  diss.  2.  habita  in  ca 

fcorii;  Journal  des  Savans  1458;  Anto- 
nium  de  Simeonibua  in  op.  de  Iíoni.  Pontif. 
jud.  potrstato.  Bomae  1717.  Niceron  VII. 
204  211.  Biogr.  univ.  XXV.  439.  Du  Pin 
XVÍ1I  181  et  alios.) 

Luez  (Fr.  Antonius),  natione  Germai 
Provinciae  Pihcno  Suevicae,  mort.  Wirce- 
burgi  1778.  Soripsit  actionem  auctumnalem 
w  Gymnasio  Muenne  mo  anno  1726 

habitam.  Consolatrix  afflictorum,  sivebea- 
oaa  Virgo  María  de  consolatione.  (Cfr. 
Keller.  Mon.  piet.  p.  14. 

Lyktoght  (Fr.  Franciscos),  natione  Ger- 
manos, patria  Belga,  Provinciae  Belgioae, 


vixit  saec.   XVI.   Vir  magnac  pietatis,  et 
-i  imprimís  deditua  lingua  Flandrica 
evulgavit:  Den  Voorwinckel  van  patientie, 
in  2  tomulis.  (Cfr.  Ossingerp.  520.) 

SUPPLEMENTUM  (1) 

Jagemann  (Fr.  Gaudiosus)  ,  sino  dubio 
natione  Germanus,  licet  Lanteri  III  349 
'  illiua  nationem,  patriam  et  provin- 
ciam,  cujus  alumnua  fuerat,  vixit  saceulo 
XVIII,  erat  Studiorum  Kegena  et  aulicus 
ni  Ducis  Hctruriao  confessarius,  et  vi- 
detur  esse  patria  Austriacus  et  fuisse  alum- 
nua provinciae  Austriae  et  Hungariae,  quuru 
ñus  Dux  Hctruriao,  cujus  confessarius 
aulicus  noster  Jagemann  erat,  ex  atirpe  et 
gente  ac  domo  Lotharingo-Habsbargica  es- 
set.qui  deinde  S.  R.  I.  Imperator  Joseplio  II 
succederet  aub  nomine  Leopoldi  et  quum 
nomen  Jagemann  sit  vocabulumGermanicum 
illeque  lingua  Germánica  onmino  peritua 
cognoscitur,  nam  ex  idiomate  Germánico  in 
Italicum  aermonem  traduxit  typisque  edidit. 

1.  Antonii  Friderici  Buesching  Intro- 
ductionem  ad  notitiam  pliysieam  et  politi- 
cam  Europae.  Florentiac  1770. 

Jaitiie  (Fr.  Aurclius),  natione  Germanus, 
patria  Bohemus,  alumnua  Provinciae  Aus- 
triae, mortuus  1732.  E  ab  eo:  Sermo 
Germanicua  Viennae  in  s Austria  1721  im- 
pressus,  quem  dicto  anno  Dominica  IV post 
Pcntecosten  in  festo  dedi  capellae 
S.  Br  i,  quam  ipse  aedificaví  ha- 
■460-461). 

Jaupen  (Fr.  II  I, natione  Germann  -. 

patria   1  '•  !■  a,  alumnua  Provinciae  Belgi* 
mort.  1608,  reliquit:  Concionea  manuacrip- 
quae  in  nostra  bibliotheca  Mi 
idiebantur.   (Cfr.  Ossinger  p.    161-462; 
Lanti  ri  ir  U5). 

jhke  (Fr.   Augustinus),  natione  Gcr- 


(1)    Plaoet  hic  inaerere  suli  Loe  titulo   luoc  quoa  i»M 
obliviouein  suo  loco  omiasa  íiu-ruüt. 
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manas,  patria  Bohemas,  alumnos  Provinciae 
Bohemiae,  mort.  1722;  réliquit  libellum  in- 
titulatam:  Ilias  compendióse  i.  e.  Historia 
de  nostro  monasterio  ad  S.  Catharinam 
Pragae.  Typis  Joannis  Wenceslai  Helm. 
(Cfr.  Ossinger  p.  463). 

Imhof  (Fr.  Maxinius),  natione  Germanas, 
patria  Bavarus,  alumnus  Provinciae  Bava- 
riae,  et  post  suppressionem  Provinciae  et 
Conventuum  Ordinis  nostri,  Canonicus  col- 
legiatae  ecclesiae  B.  M.  V.  Monacensis,  mort. 
1817.  Catalogas  ejus  operum  subsequitur: 

1.  Positiones  logicae,  metaphysicae  et 
mathematicae.  Monachii  1788. 

2.  Theoria  electricitatis.  Monachi  1790. 
in  8.° 

3.  Principia  prima  de  veritate  religionis 
Christianorum  una  cum  fontibns  sen  crite- 
riis  theologiae  revelatae.  Monachii  1791. 

4.  Epitome  institutionum  physices  et 
matheseos  applicatae.  Monachii  1792. 

5.  Ueber  die  Verhessenmg  dos  physica- 
lischen  klimas  Bayerns.  (Latine  titulus  so- 
nat:  De  melioratione  physicalis  chmatis 
Bavariae).  Monachii  1792. 

6.  Grumdriss  der  oeffentlichen  Vorle- 
sungen  iiber  Experimental  naturlehre. 
Muenchen  1794  95.  2  Baende  mit  Kupfern. 
(Latine  sonat:  Adumbratio  praelectionum 
publicarum  de  physica  experimentali.  Mo- 
nachii 1794-1795.  2  tomi  cum  figuris  aeri 
incisis). 

7.  Selectns  Theorematum  ac  problema - 
tum  ex  institutionibus  physicis  etc.  Mona- 
chii 1793  adjecto  catalogo  scriptorum,  quae 
anno  1792-1793  edita  sunt  de  physica. 

8.  Institutiones  physicae.  Monachii  1796 

9.  Anfaugsgruende  der  Chemie.  Mnen- 
chen  1802.  (Latine  Elementa  chimiae.) 
(Cfr.  Keller;  Mon.  piet.  p.  20-21). 

Ininger  (Fr.  Joannes  Baptista)  natione 
Germanus  ,  patria  Bavarus  Monacensis, 
alumnus  Provinciae  Bavaricae,  mort.  1730. 
Opera  ejus  sunt  haec: 


1.  Quaestiones  ex  secunda  secundao  et 
tertia  D.  Thomae  Doctoris  Angelici.  Mona- 
chii 1697  in  4.°  (Praeter  Ossinger  cfr.  etiam 
Hurter,  Nomenclátor  II  940). 

2.  Planisphaerium  versatile.  Monachii 
1718  in  8.°.  Hoc  opus  continet  plus  quam 
200  problemata  astronómica  solaria  et  luna- 
ria, horographica,  geographica,  geométri- 
ca etc. 

3.  Tolentinus  miraculorum  sol  i.  e. 
Compendium  miraculorum,  quibus  S.  Nieo- 
laus  de  Tolentino  in  vita  et  post  inortem 
Ecclesiam  Dei  illustravit  (in  lingua  Germá- 
nica conscriptum).  Monachii  per  Joannem 
Jacobum  Voetter  1737  in  12.' 

4.  Insuper  canticum  choralem  nempe 
Invitatoria,  Hymnos,  Antiphonas  et  Bes- 
ponsoria  in  festis  solemnioribus  ad  organum 
artificiosissime  composuit.  (Cfr.  Ossinger 
p.  472-473,  Lanteri  III  82-83  et  421). 

Judogü  (Fr.  Bennerius),  natione  Germa- 
nus, patria  Belga,  alumnus  Provinciae  Bel  - 
gicae,  vixit  saec  XVII,  contexit.  Volumina 
dúo  Concionum  quae  MSS  asservabantur 
in  bibl.  olim  nostra  Hasselensi.  (Cfr.  Ossin- 
ger p.  486-487). 

Kaiser,  alias  Kayser  (Fr.  Eugenius),  na- 
tione Germanus,  primo  alumnus  Provinciae 
Bheno-Suevicae,  postea,  Conventibus  di- 
tionis  Austriacae  prov.  Austr.  adjectis, 
alumnus  huj.  prov.  et  Theolog.  Professor  in 
Lyceo  Constantiensi  factus ,  vixit  adhuc 
anno  1811.  Scripsit  ediditque: 

1.  Oblatio  munda  (juxta  Malach.  I  10- 
11)  sive  Sacrificium  Missae  a  propheta  prae- 
dictum.  Constantiae  1775  in  4.° 

2.  Hermeneuticae  sacrae  cañones  prae- 
cipui.  (Cfr.  Keller  Mon.  piet.  p.  21.  Lanteri 
III  345). 

Kalzer  (Fr.  Ambrosius),  natione  Germa- 
nus,  patria  Carniolus,  alumnus  Provinciae 
Austriae,  mort.  1754:  Beliquit  in  lingua 
Germánica  exaratum: 

Sermonem  panegyricum    de   S.    Nicolao 
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Tolentinate,  Labaoi,  typia  A.  T.  Beichardt, 
17  !•",.( CiV.  Ossinger  p.  488.  LanterilII  122. 

I\  Ai-i'u.i;  i  Ir.  Gedeon),  natione  Germa- 
nas, patria  Belvetus,  alumnus  Provinciae 
Rheno-Suevicae,  inort.  Moguntiae  1 7ii  1 
scripsit  De  passione  Christi,  quod  vidit 
P,  A.  Boehn  in  nostra  olirn  bibl.  Mognn- 
tina.  Ofr.  Hoelm  p.  317-348;  Lib.  mort. 
Prov.  nostr.  Iihcuo-Suev.  p.  20.  num.  413). 

Keelhoff  Fr.  Ambrosius),  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga,  íilius  Conveutus  Gan- 
daviensis,  adlmc  inter  vivos.  Ejus  opera 
adlmc  edita   sunt: 

1.  Gescbiedenis  van  liet  Klooster  der 
ered.  Paters  Eremytcn  Augustincn  te  Gent. 
Gent.  Book-en  Steendrukkery  van  L.  Heb- 
belynk,  18G4  in  fol.  cum  figuris. 

2.  Officia  propria  Sauctorum  Ordinis 
Ereinitaruin  S.  P.  Augustini  cura  canta. 
Mechliniae,  typis  H.  Dessain,  1806  in  fol. 

3.  Jean  Neefs,  dit  Nevius,  Eeligieax  de  1' 
Ordre  des  Eremites  de  Saint- Augustin  1576- 
1656.  Louvain,  typ.  de  Ch.  Peters,  18G8 
in8.° 

4.  Histoire  de  1'  ancien  Convcnt  des  Ere- 
mites de  S.  Augustin  a  Bruges.  Bruges 
18G9  f. 

5.  Martin  Luther  et  les  Augustin  sou  les 
Eremites  de  Saint-Augustin  et  la  Congre- 
gación de  Sase.  Louvain,  typ.  de  C.  J. 
Fonteyn,187Óin  8.°(Cfr.  Catal.  bibl.  nostr.) 

Keerbeck  (Fr.  Antonius),  nostri  scripto- 
habent:  Kcrbek;  sed  noster  Antonius 
Keerbek  seinper  se  subscr.  Keerbeck,  natio- 
ne Germanas,  patria  Belga,  alumnus  Prov. 
Belg.  íilius  Conventus  Lovaniensis,  deinde 
Commiss.  Gen.  in  Provinciis  Bob.  Bav.  et 
no-Sucv.  et  postremo  alumnus  ejusdcm 
Prov.  Rheno-Suevicae  et  filius  Conv.  Mo- 
guatini,  ubi  mort.  esi  161  í.  X.  B.  Fr.  An- 
tonius Keerbeck  obüt  Mognntiae  5.  Febraa- 
rii  1615,  non  vero  anuo  et  die,  nt  Ossinger 
Lanteri  et  llurter  annotant,  quum  P.  A. 
Hocbu,  <pú  ex  scriptis  et  fontibus  anthentioie 


hauserat,  diem  et  annnm  ut  supra  de  obitu 
¡i  A.  K  .  habeat,  et  acta  Capitu- 

lorum  Prov.  Rheno-Suevicae  de  auno  l'iii'J 
niliil  habeant  de  praedícto  Keerbeckioj.  Ab 
eo  exstani  liacc: 

1.  Tractatus  de  Vetoris  et  Novae  Legis 
Sacramentis.  Moguntiae  1G00  in  4.°  (Prae- 
ter  al.  Hurter    1572). 

2.  Colloquium  cum  quodain  Calvinista 
babitum.  Moguntiae,  typis  Albini  1502. 

3.  Multi  dialogi  controversiarum. 

4.  Conciones  cuadragesimales  P.  Fran- 
cisci  Panigarolae  in  latinum  transtulit.  Mo- 
guntiae in  8.° 

5.  Vita  15.  matris  Teresa  de  Jesús  fun- 
datricis  monasteriorum  monialium  et  fra- 
trum  Carmelitarum  discalceatorum.  Latine 
per  Antonium  Kcerbeckium.  Moguntiae 
1603  in  8.°  (Cfr.  N.  18.  Antiquarische  Blae- 
tter  von  Fidelis  Butscli  Sohn  [Arnold 
Kuczinski]  in  Augsburg  n.  285.) 

6.  Scripsit  etiam  Annotationis  ad  nostri 
Pampbili  Clironica  Ordinis  nostri,  quae  as- 
servabantur  in  nostro  olim  Conventa  Mo- 
guntino  teste  P.  A.  Hoelm.  MSS.  (Praeter 
ser.  supra  cit  etiam  Hoelm  p.  215-216,  Os- 
singer p.  488;  Lanteri  II  393.  Hurter  Nom. 
I  572.) 

Keller  (Fr.  Ferdiuandus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Franco,  natus  Miltcburgi, 
alumnus  Prov.  Rheno-Suevicae,  obüt  Er- 
furti  die  18.  Martii  1736.  (Cfr.  Lib.  Mort. 
Prov.  nostrac  Rheno-Suevicae.  p.  26  num. 
523.)  ReliquitMSS  baec: 

1.  Foedus  Marianum  Victoriarum  cu- 
mulo beatum  in  Ferdinando  II.  Piomano- 
rum  imperatore.  Actio  auctum.  in  Gymn. 
Muennerst.  habita  anuo  1725. 

2.  Líber  Concionum  in  omnes  anni  Do- 
minicas, opus  praedicabile  proelo  dignissi- 
muiii,  quod  tamen  ob  praematuram  aucto- 
ris  niortem  impressum  non  e.st.  (Cfr.  Hoelm 
p.  3GG;  Lanteri  HI  146;  Keller  Mon.  piet. 
p.  11.) 
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Keller  (Fr.  Pius),  natione  Germamis, 
patria  Franco,  Prof.  Gynmasii  Muenners- 
tardt,  Commissarius  in  Germania  filius  Con- 
vcntus  Muennestardt,  natus  inpago  Ballin- 
cliausen  Franconiae  inferioris  die  20  Sept. 
1825,  et  adhuc  inter  vivos  degens.  Ab  eo 
exstant: 

1.  Monumenturn  pietatis.  Herbipoli  ty- 
pis  Friderici  Ernesti  Thein,  1860  in  4.° 

2.  Index  Episcoporum  Ordinis  Erern. 
S.  Augustini  Germanorum.  Muennerstadt, 
typis  Tlieinianae  Officinae  (Stnertz)  Wirce- 
burgi  1876  in  8.°  majori. 

3.  Der  fr  omine  Augustiner.  Wuerzburg, 
Drucli  von  Micliael  Walz  1854  in  8.°  [Ma- 
nuale  in  usum  fratrum  nostrorurn  continens 
Eegulam  S.  P.  N.  Augustini,  instructiones 
quasdam  vitae  religiosae  Augiistinianorum, 
et  preces  quotidianas  et  alias  in  Conventibus 
nostris  Germanis.  Translat.  exlibelloWun- 
deri.] 

4.  Der  dritte  Orden  des  heiligen  Au- 
gustinus.  Ein  Eegel-und  Gebetbuecblein 
fueralle  Verebrer  dieses  grossen  Heiligen 
Nebst  niarianiscben  Tagzeiten  und  den  ge- 
woebnlicben  Andacbtsuebungen,  Mit  zcoei 
Bildern  Einsideln  und  New- York,  Verlag 
von  Gebrueder  Karl  und  Nicolaus  Benzi- 
ger  1856  in  8.°  [Latine:  Tertius  Ord.  S.  Au- 
gustini. Libellus  Begulae  et  precurn  etc.] 

5.  Andacbt  zum  heiligen  Nicolaus  von 
Tolentin.  Wuerzburg.  bei  Micbael  Walz 
1858  in  8.°  (Lat;  Devotio  erga  S.  Nicolaum 
de  Tolentino.) 

6.  Maria  vom,  gutem  Batb  bei  Gebr. 
Nic.  und  KerlBenziger  1859  in  8.°  (Lat.: 
B.  M.  V.  de  Bono  Consilio,  opus  devotio- 
nale.) 

7.  Soliloquia  Angustiniana  nostri  Fr. 
Benigni  Sicbrowscby  e  latino  in  linguam 
Germanicam  transtulit  et  edidit  Friedr. 
Ernst  Tbein  1856  in  8.°  Würzburíí 

8.  Vitam  S.  Clarae  de  Montefalco  a  Fr. 
Laurentio    Tardi  nostro  Itálico    idiomate, 


conscriptam  in  Germanicum  vertit  edidit  - 
que.  Duderstadt,  Fr.  Wagner  1866  in  8  ° 

9.  Vitam  S  matris  Monicae  a  nostrate 
Fr.  Josepbo  Bomanelli  italice  conscriptam 
in  linguam  Germanicam  vertit  et  typis 
inandavit  Hildesbein  1868  in  8.°  Becentior 
editio:  Donairwoertb  bei  Ludwig  Auer  1877 
in  12.° 

10.  Ex  Itálico  in  Germanicum  idioma 
transtulit  synopsim  vitarum  nostrorurn  bea- 
torum Martyrum  Japonensium,  videlicet  B. 
Ferdinando  a  S.  Josepbo,  B.  Petri  de  Zú- 
ñiga,  BB.  sex  fratrum  tertii  Ordinis  nostri, 
B.  Bartbolomaei  Gutiérrez,  B.  Vincentii  de 
Carvalbo  seu  de  S.  Antonio,  et  B.  Francis- 
ci  de  Jesu,  eorundemque  martyrium  des- 
criptum  qui  a  Pió  PP.  IX  die  7  Julii  1867, 
solemniter  albo  beatorum  adscripti  sunt, 
editumque  est  boc  opusculum  auno  1868. 
Max  Josepb  Mayer,  1868  in  8.°  Neuftadt. 

11.  Varia  MSS.  devotionis  anuo  1860 
confecta,  quae  item  babentur  in  nostra 
Muennerst.  bibl. 

12.  Plurimae  et  variae  collectiones  ad 
bistoriam  Ord.  Erem.  S.  P.  N.  Augustini 
spectantes  et  ejusdem  Ordinis  notitiae  ab 
eodem  conscriptae  in  MSS.  babentur  in 
nostro  Muennerstad.  Conventu,  quarum  non- 
nullae  publicatae  sunt  in  editione  II  operis 
encyclopaedici,  Kircben-Lexicon,  in  epbe- 
meride  Werszburger  Katboliscbes  Sonntags 
blatt  etc.  (Cfr.  Catalog.  nostrarum  biblio- 
tbecarum  Muennerst.  etWirceb.  Cfr.  Lante- 
ri  III  363.) 

Keppler  (Fr.  Isidorus,)  natione  Germa- 
nus,  alumnus  Provinciae  Kbeno  Suevicae 
filius  conventus  Eríurtensis  ibidemque  Pro- 
fessor  S.  Tbeologiae  in  Universitate,  ubi 
obiit  22.  Augusti  1792  (Cfr.  Liber  Mortuo- 
rum  Provinciae  nostrae  Bbeno-  Suevicae 
num.  1055  pag.  109.)  Scripsit  plura  opera 
quorum  catalogus  sequitur: 

1.  Adoratio  in  spiritu  et  veritate,  cultu 
B.  M.  V.  SS.   Angeloriim  et  Beatorum  non 
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imminuta.  Erforti  1755  in  8.°  ítem  ibidem 
1758  in  8.°  Hsiligsnstadi  1782  in  8.° 

2.     Philosophia  mentís. 

:;.  Quaestio  ande  tur  vacuum,  seu  Quaes- 
tio  physica  de  vacuo.  Erforti  1733  in  4.° 

■1.  Dissertatio  physica  de  natura  et  ori- 
gine formarum.  Erforti  1733  in  4.° 

5.  Principia  homincm  acl  Deuui,  supcrio- 
reni  et  proxiniuin  ordinantia.  Erforti  1738. 

6.  Lógica  minor,  sivc  dialéctica.  Augus- 
tas Vindelicorum  1712  in  8.° 

7.  Die  rufende  Stimme  (Vox  clamans) 
Erfurt  1733  in  8.° 

8.  Manipulas  metaphysico-moralis.  Er- 
forti 1743  in  4.° 

9.  Vindemia  naturalis  et  spiritualis.  Er- 
furt i  1741  in  4.° 

10.  Speculum  speculativo-theologicum. 
Erfurti  174G  in  4.° 

11.  Kegina  dominans  in  regno  mentali. 
Oonstantiae  1749  in  4.° 

12.  Aristas  ex  agro  theologico.  Cons- 
tantiae  1749  in  4.° 

13.  Schola  theosopliica.  Erfurti  1746 
in  4.° 

14.  Ecclesia  única,  vera,  salviíica.  Cons- 
tantiae  1752  in  i 

15.  Philosophia  universa.  Constantiae 
1750  in4.° 

16.  Jus  canonicum.  Constantiae  1752 
in  4.°  (Cfr.  Lantcri  III  208-299.  Keller 
Monura.  pict.  p.  1  -•". ) 

Ku.ixcocK  seu  Kleinkoch  (Fr.  Joannes) 
vida  infra  Mágirus. 

Klenke  (Fr.  Joannes),  natione  Germa- 
nus,  alumnus  Provincias  Thuringo-Saxo- 
nicae,  filias  coenobii  Erfartensis,  vix.it  saec. 
XIV.  |  Quidam  volunt,  hunc  Joannem  Klen- 
ke  eumdem  esse  ac  illum,  qui  appellatur 
Klenkock  seu  Kleinkok  v  I  Di  icock,  L 
Magiri  ¡  1 1  531  dis- 

tinctos  ac  diversos  recenset  Augustinianos, 
quorum  onum  Doctorem  utriusque  juri 
Magdeburgi  pro  Dei  honorc  et  animarum 


salute  laborasse,  alterum  vero  fuisse  SS. 
Theologiae  et  in  Oxoniensi  et  Pragensi 
Universitatibus  Profsssorsm  sgisss  refert; 
quamobrem censsndum  est,  Ossigcruiu  sequi 
deberé  et  hoc  loco  de  Joanne  Klenke,  infra 
vero  de  Joanne  Magiro  esse  referendum 
tanquam  de  diversis  Augustinianis  nostris .  | 
Praefati  Joannis  Klenke  opera  sunt: 

1.  Commentarii  in  libros  sententiarum 
duplici  stylo  literali  et  quacstionali;  iu  qui- 
bus  inter  alia  probat,  Magistrum  Setentia- 
rum  in  allegando  dicta  S.  Augustini  srrassa. 

2.  Coniraentarii  in  Evangelium  S.  Ma- 
thaei. 

3.  Commentarii  in  Acta  Apostolorum. 

4.  Decadicon. 

5.  Quodlibcta  varia  totius  juris. 

6.  Epistola  ad  Summum  Pontificem 
Joannem  XXII.  (Cfr.  Ossinger  p.  489.  Fa- 
bricius  Mansi  IV,  225. 


M. 


Magebl  (Fr.  Antonius),  natione  Germa- 
nus,  patria  Austriacus  Viennensis,  mort. 
Viennae  in  Austria  anuo  1751.  Edita  ab  eo 
sunt: 

1.  Compendiosa  historia  vitae  gloriosi 
P.  Aurelii  Augustini  rythmice  conscripta  ab 
indignissimo  tanti  Patris  filio  P.  Antonio 
Magerl,  Ord.  Erem.  S.  Augustini.  Viennae 
Austriae,  typis  Wolfgangi  Schwendimann, 
in  8.° 

2.  Christianae  Considerationes  de  tri- 
plici  passione  Christi  Jcsu,  peccatoris  et 
diaboli,  quas  Celsmo.  Principi  et  Episcopo 

aviensi,  Comiti  de  Lamberg,  cujus  effi- 
gies  est  prasfixa,  dicavit.  Viennae  Austriae, 
typis  Gregorii  Kurtzboeck,  1 7 •  > •">  in  í."  Se- 
cunda editio  '  rermanicfl 
impre  ■  Viennae  Austriae  per  Joannem 
Cristophorum  Beld.  17">1  in  4.° 

3.  Festivale  continsns  99  conciones  Gsr- 
manicas.  Augustae  Vindelicorum  ct  Graccii 
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sumptibus  Philippi  Jacobi  Veith,1746  in  fol. 

4.  Conciones  Dominicales  jam  praelo 
paratae  erant,  sed  morte  praeventus  auctor 
typis  mandare  nequivit.  Exstabant  tamen 
MSS.  in  nostra  olim  bibl.  Vindobon.  (Cfr. 
Ossinger  p.  530;  Lanteri  III  12. 

Magirus  (Fr.  Joannes)  alias  Dencock,  vel 
Clenkock  aut  Kleinkock  (Kleinkoch.)  Dubi- 
tatur,  ntrum  bic  idem  atqae  ille,  qui  nomi- 
natur  Klenke  (vide  snpra)  an  sit  diversas 
ab  illo:  sententiam  Ossingeri  secutus  censeo 
hunc  diversum  ab  illo  jam  supra  recensito 
esse.  Joannes  Magirus,  natione  Germanus, 
patria  Saxo,  Provinciae  Tburingo-Saxoni- 
cae,  filius  coenobii  Erfurtensis,  S-  Tbeolo- 
giae  Doctor  Pragensis  et  in  Universitate 
Oxoniensi  in  Anglia  et  Pragensi  in  Bobemia 
Professor,  mort.  Pragae  15.  Jan.  1352.  Ea 
quae  pro  posteris  exaravit,  apud  Ossinge  - 
ruin  recensita  sunt: 

1.  Solemnis  expositio  literalis  super 
quatuor  libros  sententiarum  Magistri  Petri 
Lombardi,  in  fol.  Exstat  in  nostra  biblio- 
tbeca  Senis.  In  fine  leguntur  baec  verba: 
Et  bic  finitur  expositio  literalis  quatuor  li 
brorum  Sententiarum  Mag.  Petri  Lombar- 
di quondam  Episcopi  Parisiensis,  per  me 
Pr.  Joannem  Clencock  Praeceptorem  Tbeo- 
logiae  Universitatis  Oxoniae  Ord.  Heremi- 
tarum. 

2.  Quaestiones  variarum  Propositionum 
Pragae  disputatarum. 

3.  Historia  sitae  patriae  Erfordii. 

4.  Liber  contra  Adelbertum  solemnita- 
tis  Visitationis  B.  V.  Mariae  impugnatorem. 

5.  Sermones  de  tempore. 

6.  Sermones  de  Sanctis. 

7.  Epistolaead  diversos.  (Ossinger  p.  131) 
NB.    Quurn   noster   P.     Mag.    Josepbus 

Lanteri  in  suis  saeculis  Augustinianis  tom. 
I  pag.  136-137  e  variis  scriptoribus,  prae- 
sertim  e  nostri  Joannis  Scbipboveri  Cbro- 
nico  Oldenburgensium,  cui  assentit  Fabri- 
cius-Mansi,  probare  ausus  esset,  Joannem 


Magirum  seu  Clencock  eundem  esse  qui 
Joannes  Klenke,  rem  aliorum  judicio  re- 
linquo.  (Cfr.  Lanteri  I  13G-137,  Ossinger 
p.  489  et  531;  Fabricius  Mansi  IV.  225.) 

Maigretius  (Fr.  Georgius,  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga,  alumnus  Provinciae 
Belgicae,  mort.  1633.  Ejus  opera  sunt  baec: 

1.  Novitiatus  seu  perpendiculus  vitae 
monasticae  pro  Novitiorum  instructione  in 
lingua  Gallica,  Duaci  1602;  item  ibidem 
1609;  item  Leodii  1615. 

2.  Tbesaurus,  seu  torenma  lionoris  Cliris- 
ti  et  Sanctorum,  ac  de  Confraternitate  Cinc- 
turatorum.  Duaci  1604;  Leodii  1611,  An- 
tuerpiae  1628  in  8.° 

3.  Badiolus,  sive  atomus  vitae  Monasti- 
cae, in  quo  exponuntur  fructus  et  utilitates, 
quas  percipiunt  civitates  in  Keligiosorum 
in  urbes  adventu.  Duaci  1608. 

4.  Surculi  pullulantes  e  palma  priorum 
Martyrum  S.  P.  Augustini.  Leodii  1615. 

5.  Tbeatra  trágico- cómica  et  anatómica 
Belgicarum  miseriarum,  quas  provinciae 
Bélgica?  passae  sunt  spatio  40  annorum. 

6.  Vita  S.  Joannis  Sabaguntini.  Torna- 
ci  1610  (Versio  german.  sub  titulo:  Leben 
des  seligen  Jobannis  Sabaguntini  a  S.  Fa- 
cundo. Müncben  1627  in  8.°) 

7.  Martyriograpbia  Augustiniana.  An- 
tuerpiae,  typis  Verdusii  1625.  (Versio  gemí, 
sub  tit:  Martyrer  des  Ordens  der  Ainsidl- 
Brueder  S.  Augustini.  Müncben  1628  in  8.°) 

8.  Augustino-Pictacium  Provinciae  Flan  - 
driae  seu  inferioris  Germaniae.  Bruxellis 
1625. 

9.  Tractatus  brevis,  quo  ostenditur  Be- 
ligiosos  Mendicantes  ad  alium  Ordinem 
etiam  strictiorem  (excepto  Cartbusiano)  abs- 
que  Papae  licentia  transiré  uon  posse.  Leo- 
dii 1630. 

10.  Litaniae  Augustinianae.  Lovanii 
1626. 

11.  Compendiam  vitae  B.  Tliomae  a  Vil- 
lanova.  Leodii  1626.     • 
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12.  Vita  S.  Elisábetae  fteginae  Portu- 
galliac  Leodii  1G2G  in  8.° 

18,  Antiphon.  et  Procesional e  Orel,  nos- 
fcri  1625. 

1 1.  Laudatio  fanebris  Josinae  Eleornosy- 
nariae   Comitissae    a    María,   illustrisBimi 

Comitis  Rupofortii  Conjugis.  Leodii  1G27 
in  12."  (Cfir.  Ossinger  p.  533-531;  Lanteri 
II  277-278,  et  III  119.) 

M  vim  (Fr.  Fnlgentius),  nationc  Gorma  - 
ñus,  alumnus  Provinciac  Rheno-Suevicae, 
rnort.  Wilao  tanquarn  actualis  Prior  Con- 
ventus  Wilani  anuo  17G1.  Scripsit  actiones 
auctumnales  in  G,yinnasio  nostro  Muenners- 
tadiano  habitas,  quae  subsequuntur: 

1.  Ordo  Teutonicus.  1741. 

2.  Augustinianae  Charitatis  mirus  zela- 
tor,  divas  Patritius,  Hiberniac  Apostó- 
las. 1715.  (Cfir.  Kollcr,  Monura.  pietat.  p.  15. 
Liber  Mortuorum  nostrae  Provinciae  Pvlieno- 
Buevicae  ad  annurn  17G1). 

Maxtelius  (Fr.  Joannes),  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga,  Provinciae  Belgicae 
alumnus,  mort.  Hasscleti  23.  Febr.  1676. 
Opera  cjus  tam  scripta  quam  edita  sunt  hace 

1.  Manuale  Confraternitatis  Corrigiato- 
rum  in  lingua  Flandrica.  Leodii  1G27. 

2.  Dios  devotarum  mentium  in  idiomate 
Flandrico.  Antucrpiae  1G34. 

3.  Oratio  in  laudem  statuae  B.  V.  Ma- 
riae  Thcnis  apud  nos  exaltatae,  Antucr- 
piae 1G38. 

•1.  Bpeoulum  peccatorum  aspirantium 
ad  vitac  emendationem,  sive  S.  Augustini 
Conversio  cum  discursibus  moralibus  ct 
emblema! ibus.  Antucrpiae,  apud  Arctssens. 
1637,  in  I .  ,  cum  frontispicio  ad  E.  Quellien 
delineato  ct  cum  Inítialibus  litería  seu  fcypis 
ac  figuris  emblematici  a  P.  de  -Todo  fa 
(Cfr.  Rossenthal,  Catal.  XXII.  n.  519 
XX  YJLLL.  n.  28G,  ubi  aunóla  fio  legitur  hace: 
(«Ce  n"  i  '  le  Luthérien  Mantelius  dont 
parle  1'  índex  de  livrea  défendus  ;í  Pon 

5.     Tabula    chronograpliica  principatus 


Leodiensis  et  comitatus  Lossensis.  Amste- 
lodami  1639. 

('».  Libcllus  cujus  titulus:  Ars  artium, 
seu  Diatribe  do  regiminc  Sanctimonialium. 
Antucrp.  1640  in  8.° 

7.  Liber  feriarum  academicarum. 

8.  Libri  dúo  de  officio  pastorali.  Antucr- 
piae 1G43. 

9.  Epicedium  et  oratio  in  funcre  nostri 
P.  Henrici  Lancilotti.  Antucrpiae  1G13. 

10.  Emblemata  Hieropolitica.  Coloniao 
Agripp.  1617 . 

11.  Prodromus  thamaturgici  physici. 
Antucrpiae  1649. 

12.  S.  Augustinus  do  Venerabili  Eucha- 
ristia  sive  augustissimo  corporis  et  sanguinis 
Domini  mysterio,  qua  sacrificium  et  sacra- 
montum  est,  quid  catholicus  S.  Ecclcsiae 
doctor  senserit,  libri  dúo.  Leodii  1G55.  (Cfr. 
Hurter,  Nomenclátor  II.  pag   76). 

13.  Hasseletum  seu  historiae  Lossensis 
compendium.  Lovanii  16G3. 

14.  Liber  de  officio  oratoris  christiani. 

15.  Libri  decem  historiae  Lossensis  cum 
ejusdem  comitatu  topographia.  Adjuncta 
sunt  diplomata  Lossensia,  privilegia,  paces, 
pacta  etc. 

1G.  Stemma  comitum  Lossensium.  (Cfr, 
Ossinger  p.  539-540;  Lanteri  III  85-86; 
Foppens,  bibliotheca  Bélgica  II  685). 

Muu-.scnL  (Fr.  Michael),  natione  Germa- 
nus,  patria  Bohemus,  alumnus  Provinciae 
Bohemicae,  mort.  1749.  Typis  mandavit 
hace. 

1.  Libollus  de  gratiosa  imagine  B.  V. 
Mariae  Roczovicnsis,  in  lingua  Germánica 
et  Bohcmi' 

2.  Libellus  de  gratiis  B.  V.  Mariae  de 
Bono  Consilio  Pragam  translatae. 

3.  Libellus  oxercitiorum  spiritualium 
sub  titulo:  «Columna  nubis  ct  ignis.»  (Cfr. 
o    in  ;erp  544-545;  Lanteri  III  17G). 

Mabggl  (Fr.  Leopoldus),  natione  Gorma- 
re, us,  patria  Austriacus,  alumnus  Provinciae 
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Austriae  et  Hungariae,  mort.  Graecii  11. 
April.  1681.  Typis  publicatum  habetur  ab 
eo  poema  sub  titulo:  Apprecatio  genethliaca 
pro  natali  die  oblata  et  decantata  Adm. 
Reverendo  et  Eximio  P.  Mag.  Ferdinando 
Hartisch,  Conventus  generalis  Viennensis 
in  Austria  Priori,a  Reí.  P.  Leopoldo  Marggl, 
Viennae  Austriae,  typis  Petri  Pauli  Viviani 
1681  in  8.°  (Cfr.  Ossinger  p.  545). 

MarliekLe  (Fr.  Clemens),  natione  Gal 
lus;  sed  ahimnus  Provincia  Gallo -Belgicae, 
filius   Conventus    Tornacensis,   vixit  saec. 
XVII    Tornaci   ex  óptimo   ingenii  sui  de- 
prompsit: 

1.  Catalogum  Summorum  Pontificum 
juxta  Annales  Baronii.  MS. 

2.  In  Gallicum  ex  Latino  transtulit 
nostri  P.  Henrici  Lancilotti:  Haereticum 
Quare  per  catliolicum  Qnia.  Tornaci  1635. 
(Cfr.  Ossinger  p.  555;  Lanteri  II  400). 

Marotte  (Fr.  Leo),  natione  Germanas, 
patria  Belga,  alumnns  Provinciae  Belgicae, 
filius  coenobii  Gandavensis,  ad  initium 
saeculi  XVIII  adliuc  vivebat.  Publicara  lu- 
cera ab  eo  vidit:  Regula  tertii  Ordinis  Ere- 
mitarum  S.  P.  Augustini  in  tres  partes 
divisa,  in  lingua  Flandrica.  Gandavi  1709- 
(Cfr.  Ossinger  p.  556;  Lanteri  III  170 
et  424). 

Masius  (Fr.  Paulus),  natione  Germanus, 
patria  Belga,  alumnus  Provinciae  Belgicae, 
mort.  1617.  Nominis  ejus  famam  memoriae 
produnt:  Sermones  in  Dominicas,  Festa, 
ferias  Quadragesimae,  in  Octavam  Venera- 
bilis  Sacramenti  et  B.  V.  Mariae,  qui  Has- 
seleti  MSS.  in  nostra  olim  bibliotlieca  exs- 
tant.  (Cfr.  Ossinger  p.  567). 

Maurer  (Fr.  Corbinianus);  natione  Ger- 
manus, patria  Bavarus,  alumnus  Provinciae 


Bavaricae,  mort.  Moriacliii  23.  Oct.  172r, 
(non  vero  1787  ut  scribit  noster  Lanteri 
Prelo  subjecit:  Novum  horologium  univer- 
sale,  seu  analemma  sciatliericum  (Son- 
nennlir).  (Cfr.  Ossinger  p.  570;  Lanteri  III 
138). 

Mayer  (Fr.  Melcbior),  natione  Germanus, 
patria  Franco  Bandorfensis,  alumnus  Pro- 
vinciae Rbeno-Suevicae  ,  filius  Conventus 
Wilani,  (alias  filius  Conventus  Muennersta- 
diani)suppressoconventu  Wilano  anno  1803, 
ubi  Conventualis  erat,  factus  est  praefectus 
scholae  normalis  in  eadem  civitate  Wilana 
in  Wuerttembergico  regno,  postea  Sacella- 
nus  in  civitate  Ehingen  ad  Danubium, 
demde  anno  1818  parocbus  in  Brachenzell, 
denique  obiit  in  Hobenfeld  ut  parochus  (sed 
quo  anno  nescimus).  Scripsit  et  edidit  liaec: 

1.  Die  lieiligen  Sacramente  der  Busse 
und  des  Altars  in  6  Kateclictischen  Fasten- 
predigten.  Augsburg  1807.  [Opus  in  lingua 
Germánica  exaratum  continet  6  conciones 
Quadragesimales  instar  catechesis  de  Sa- 
cramentis  Poenitentiae  et  SS.  Eucbaristiae, 
editum  Augustae  Vindelicorum  1807]. 

2.  Das  Bueclilein  Tobias.  Ein  Gemaelde 
eines  tugendhaíten  Wandels.  Gmnend  1815. 
(Latine  sonat  titulus:  Liber  Tobiae.  Imago 
probae  vitae.  Gamundiae  1815). 

3  Lelirlmeclilein  fuer  Sclmllebrer,  be- 
sonders  fuer  jene,  Yvelclie  sicli  dem  Lelirs- 
tande  widmen  wollen.  Ulm  1817.  [Latine 
legitur  titulus  ita:  Libellus,  in  quo  ars 
docendi  traditur  pro  ludimagistris,  et  pro 
iis  praessertim,  qui  officio  docendi  se  dede 
re  volunt,  Ulmae  1817]. 

Fr.  C.  Hutter. 

(Continiiabitiir. ) 
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D.  FR.  TOMÁS  CÁMARA, 

AGUSTINIANO,  OBISPO   DE  TRANÓPOLIS 
EN  ED  DÍA  DE  filS  j^ANTO.  (i) 


¡n  el  cáliz  ele  diamantes 
De  tu  inspirada  elocuencia 
Bebió  el  néctar  de  la  ciencia 
Mi  espíritu  juvenil: 
De  tu  mano  conducido, 
Me  abrió  la  filosofía 
De  vida,  luz  y  armonía 
Mundos  y  horizontes  mil. 

Foco  inmenso  de  beldad, 
Luz  que  inunda  tierra  y  cielo, 
Bajo  impenetrable  velo 
Dios  á  mi  vista  cruzó, 

Y  al  mirarle,  anonadado 
Cerré  en  silencio  los  ojos, 

Y  postrándome  de  hinojos, 
Mi  espíritu  le  adoró. 

Erguida  al  cielo  la  frente, 
De  esbelta  y  noble  figura, 
Arbitro  de  la  natura 
Al  hombre  después  miré; 

Y  ví  en  su  ardiente  pupila 
Do  algo  de  Dios  centellea, 
El  sentimiento  y  la  idea, 
La  inteligencia  y  la  fe. 


(])  Esta  composición  fue  leída  por  su  autor  al  limo.  P.  Cámara  el  día  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  .su 
Patrón.  Para  más  clara  inteligencia  de  las  primeras  estrofas,  conviene  advertir  que  el  autor  fué  discípulo  del 
hoy  limo.  P.  Cámara  en  segundo  curso  de  Filosofía  y  ciencias  naturales. 
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al  Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás   Cámara. 

Mostráronme  sus  abismos 
La  tierra  y  el  Occeáno; 
Vi  al  contacto  de  tu  mano 
El  relámpago  lucir, 

Y  vi  del  sutil  alambre 
Brotar  de  luz  un  torrente, 

Y  escuché  al  vapor  potente 
Aprisionado  rugir. 

Tú  en  la  espléndida  lumbrera 
Que  en  la  inmensidad  gravita, 
La  imagen  de  Dios  bendita 
Me  enseñaste  á  contemplar, 

Y  su  poder  y  grandeza 
Del  aire  en  los  huracanes, 
De  la  tierra  en  los  volcanes 

Y  en  las  borrascas  del  mar. 

Tú  me  enseñaste  á  sentir, 
Tú  me  enseñaste  á  pensar; 
La  pobre  lira  al  pulsar, 
Tú  me  diste  inspiración; 
Que  yo  he  sentido  inflamarse 
Al  influjo  de  tu  ciencia, 
La  luz  en  mi  inteligencia 

Y  el  fuego  en  mi  corazón. 

Admite,  hermano,  y  perdona 
Si  así  á  llamarte  me  atrevo, 
Admite  el  que  yo  te  debo 
Tributo  de  gratitud, 

Y  permite  que  este  día 
Te  manifieste  mi  anhelo 
De  que  te  conceda  el  cielo 
Siglos  de  dicha  y  salud. 

Bien  sé  que  tu  noble  espíritu, 
De  otra  vida  enamorado, 
Sólo  en  el  cielo  ha  fijado 
La  aspiración  de  su  amor: 
Sí,  que  en  aqueste  destierro 
Halla  el  alma  peregrina, 
Por  cada  flor  una  espina, 
Por  cada  dicha  un  dolor. 


En   el  día  de  su  Santo.  343 

Mas  tu  corazón  cristiano 
Columbrará  en  lontananza 
El  iris  de  la  esperanza 
En  otra  región  lucir, 

Y  sabes  que  en  esta  vida 
Del  dolor  nace  el  placer, 

Y  es  condición  del  vencer 
La  pena  del  combatir. 

Así  al  hombre,  así  la  vida 
Los  dispuso  el  Criador: 
Mezcla  de  goce  y  dolor, 
De  grandeza  y  de  ruindad; 
Que  es  del  hombre  la  existencia 
Cadena  que  está  fijada, 
Por  un  extremo...  en  la  nada... 
Por  otro...  ¡en  la  eternidad!... 

"Vive,  sí,  querido  hermano, 
Sigue  firme  tu  carrera, 
Que  grande  lauro  te  espera 
Como  á  siervo  bueno  y  fiel: 
Tú  que  en  el  claustro  vivir 
Quisiste  oscuro  y  modesto, 

Y  á  quien  Dios  en  alto  ha  puesto 
Para  que  alumbre  á  Israel. 

Vive,  y  tu  ardiente  palabra 
Otra  vez  escuche  el  mundo, 

Y  admire  el  saber  profundo 
Que  al  claustro  quiere  negar... 
¡Ciego  que  guía  á  otros  ciegos, 
Pobre  á  quien  pedir  conviene, 
Pero  que  orgulloso,  tiene 
Vergüenza  de  mendigar! 

Cuando  tu  sabiduría 
Admira  el  mundo  y  bendice, 
Aquese  hábito  (1)  le  dice: 
— El  claustro  mi  escuela  fué. — 
También  á  nosotros  habla, 
Pues  tendiéndonos  las  manos, 


(1)    El  limo.  P.  Cámara  usa  constantemente  el  hábito  Agustiniano. 
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Con  él  nos  dices: — ¡Hermanos, 
Jamás  os  olvidaré!... 

Vive,  sí,  vive  y  combate, 
Hijo  del  grande  Agustino, 
Sigue  intrépido  el  camino 
Que  en  el  cielo  tiene  fin: 
Modelo  de  tus  acciones, 

Y  tu  aliento  en  la  pelea 
Tu  santo  y  hermano  sea, 
De  Valencia  el  Serafín.  (1) 

Fuerte  enemigo  te  espera 
Tras  poderosa  muralla, 

Y  es  tu  vida  una  batalla 
Contra  el  bando  del  error; 
Mas  tú  has  de  llevar,  del  cielo 
Al  conquistar  la  aureola, 

Del  mártir  la  roja  estola 
Ó  el  laurel  del  triunfador. 

No  olvides,  al  entonar 
El  himno  de  la  victoria, 
Que  es  tu  gloria  nuestra  gloria 

Y  tu  honor  alcanza  aquí: 
No  te  olvides,  de  la  vida 
En  las  hondas  aflicciones, 
Que  aquí  quedan  corazones 
Que  ruegan  á  Dios  por  tí. 

Y  hora  ven,  y  en  nuestros  brazos 
Descansa,  hermano  del  alma, 
Goza  del  claustro  la  calma, 
Ven  nuestro  amor  á  sentir; 

Y  no  olvides,  cuando  Dios 
Al  campo  te  haga  volver, 
Que  es  condición  del  vencer 
La  pena  del  combatir. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
Valladolid,  18  de  Setiembre  de  1884. 


(1)    El  Agustiniano  Santo  Tomás  de  Villanueva. 
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^l  Catecismo  de  la  Doctrina  Cris- 
tuna  explicado,  por  el  Licdo.  Don 
Santiago  José  García  Mazo,  Magis- 
tral que  fué  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  (hoy 
Metropolitana)  de  VaUadolid,  señalado  de  texto 
para  las  enseñanzas,  adicionado  por  primera 
vez  conforme  á  los  recientes  decretos  y  enseñan- 
zas de  la  Santa  Iglesia  y  circunstancias  de  la 
sociedad  por  un  Misionero  y  Catedrático  de 
Teología. — Con  las  licencias  necesarias. — 
Edición  22.a — VaUadolid:  Imp.  y  Lib.  de  la 
Viuda  de  Cuesta  é  Hijos. — 1884. 

La  inusitada  cuanto  justísima  populari- 
dad de  que  goza  en  España  este  libro,  con 
cuya  lectura  nos  liemos  embebido  en  el  es- 
píritu cristiano  en  la  niñez,  excusa  cualquier 
elogio  que  de  él  pudiéramos  hacer.  Sus 
veintiuna  ediciones  agotadas  ¡en  España! 
son  el  argumento  más  elocuente  de  su  ex- 
traordinaria valía.  Imposible  sería  á  otra 
inteligencia  menos  privilegiada  que  la  del 
Sr.  Mazo  encerrar  en  volumen  relativamen- 
te tan  breve,  riqueza  tal  de  doctrina  expues- 
ta con  tanta  lucidez,  ni  tal  tesoro  do  saluda- 
bles consejos  con  tal  tino  y  oportunidad 
intercalados.  La  sencillez,  cualidad  sobresa- 
liente de  esta  obra,  la  Lace  de  suma  útil 
para  el  uso  del  pueblo:  el  niño  y  el  labriego 
pueden  sin  dificultad  entenderla;  lo  cual  no 
obsta  que  sea  también  un  libro  que  ofrece 
vasto  campo  al  estudio  de  los  sabios.  ¡Cuán- 
tos que  por  tales  se  tienen,  y  á  lo  mundano 
lo  son  sin  duda,  ganarían  y  aprenderían 


muchísimo  hojeándole  cada  día!  Sobre  todo, 
aprenderían  á  vivir  cristianamente,  que  es 
la  ciencia  de  las  ciencias. 

La  acreditada  casa  editorial  de  la  Sra.  Viu- 
da de  Cuesta  é  Hijos,  propietaria  de  la  obra 
del  Sr.  Mazo,  con  cuyo  parentesco  se  honra, 
ha  tenido  la  buena  idea  de  adicionar  esta 
22.a  edición,  y  la  no  menos  feliz  de  encomen- 
dar el  asunto  á  manos  expertas  que  le  han 
desempeñado  á  maravilla.  Las  adiciones  no 
desmerecen  del  texto  en  ninguna  buena 
condición,  y  prestan  al  libro  mayor  interés 
y  carácter  de  más  actualidad. 

La  edición  sale  además  mejorada  en  sus 
condiciones  tipográficas  y  adornada  con  seis 
hermosos  grabados  en  madera,  entre  ellos 
el  retrato  del  autor  con  un  facsímile  de  su 
firma. 

Excusamos  decir  que  recomendamos  efi- 
cacísimamente  este  libro,  que  tanto  prove- 
cho ha  producido  y  producirá  cu  las  almas. 


Elementos  de  Ética  general,  por  el 
P.  Josi;  Mendive,  de  la  ( 'ompañía  de  Jesús. — 

Con  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica. — 
VaUadolid,  Imp.  y  Lib.  de  la  Viuda  de 
Cuesta  é  Eijos. — 188-1. 

Más  de  una  vez  hemos  hablado  en  esta 
sección  de  nuestra  Revista  de  varios  tratados 
del  P.  Mendive  que  con  el  que  hoy  anuncia- 
mos formarán  un  curso  completo  de  Filo- 
sofía. Nada  necesitamos  añadir  á  lo  que 
entonces  dijimos:  las  miomas  buenas  cuali- 
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dades  que  en  los  anteriores,  brillan  en  este 
tratado:  orden  y  regularidad  en  la  disposi- 
ción de  los  asuntos,  lucidez  de  exposición, 
firmeza  de  lógica,  sobriedad  y  claridad  de 
estilo.  Sería  de  desear  que  la  obra  del 
P.  Mendive,  inspirada  en  la  sana  doctrina 
católica,  se  generalizase  en  los  centros  de 
enseñanza,  como  con  gusto  vemos  que  se  ha 
adoptado  en  algunos. 


Diálogos  de  actualidad,  por  J.  M.  M. — 
Los  Masones. — Pataleo  masónico. — Con  li- 
cencia.— Palencia,  1884. 

A  poco  de  publicarse  la  Encíclica  Huma- 
num  gemís  dio  á  luz  nuestro  querido  amigo 
el  sabio  Director  de  La  Propaganda  Católica 
de  Palencia,  estos  dos  de  sus  celebrados  y 
populares  Diálogos  de  actualidad.  Con  el 
sobrio  gracejo  y  la  amenidad  característica 
de  su  estilo  desenmascara  el  Sr.  J.  M.  á  la 
malvada  y  tenebrosa  asociación  en  el  pri- 
mero de  sus  opúsculos,  mostrando  á  la  luz 
del  día  sus  principios  y  sus  propósitos  y  el 
veneno  que  en  unos  y  en  otros  tan  hábil- 
mente se  oculta.  El  segundo,  escrito  con 
ocasión  del  verdadero  pataleo  que  entre  las 
logias  levantó  la  memorable  Encíclica  de 
S.  S.  León  XIII,  refuerza  la  idea  y  las  con- 
clusiones del  primero,  alegando  hechos  y 
testimonios  irrefragables  de  los  masones 
mismos. 

Siga  nuestro  buen  amigo  por  ese  camino, 
para  el  que  Dios  le  ha  dado  gracia  tan  es- 
pecial, y  en  el  que  tan  copiosos  bienes  ha 
producido  en  el  pueblo  español. 


El  Eeal  Monasterio  de  las  Huelgas  de 
Burgos. — Reseña  de  su  fundación,  sus  privi- 
legios casi  inverosímiles  por  lo  extraordinarios , 
su  hermosa  fábrica,  sus  gloriosos  sepulcros  y  su 
estado  actual, por  D.  Miguel  Novoa  y  Várela, 
Presbítero. — Precio:  50  céntimos. — Burgos, 
Imp.  de  A.  Diez  y  O — 1884. 

Breve,  pero  sustancioso  opúsculo,  en  que 


el  Sr.  Várela  ha  reunido  cuanto  puede  inte- 
resar al  viajero  que  visite  el  suntuoso  é  his- 
tórico Monasterio:  su  origen,  historia  y 
vicisitudes,  su  descripción  y  la  de  las  pre- 
ciosidades artísticas  y  monumentales  que 
encierra,  los  extraordinarios  privilegios  con 
que  le  distinguieron  nuestros  piadosos  reyes, 
las  insignes  damas  que  le  ilustraron  con  sus 
virtudes,  su  actual  estado  material  y  perso- 
nal; de  todo  se  da  sucinta  aunque  suficiente 
noticia.  El  Sr.  Várela  anuncia  otro  libro  en 
que  más  detenidamente  explanará  la  historia 
del  célebre  Monasterio,  y  cuya  pronta  publi- 
cación deseamos,  recomendando  entre  tanto 
á  nuestros  lectores  el  presente,  de  inaprecia- 
ble valor  para  los  viajeros. 


El  Ilustre  Señor  Doctor  D.  Juan  Gon- 
zález, Carmelita  Calzado  y  Dignidad  de  Chan- 
tre de  la  Santa  Iglesia  Metropolitayxa  de  Va- 
lladolid.— Apuntes  biográficos  publicados  en 
el  periódico  titulado  Revista  Carmelitana. — 
Barcelona,  Tipografía  católica. — 1884. 

Este  folleto  encierra  la  biografía  más  de- 
tallada y  completa  que  hasta  ahora  se  ha 
publicado  de  nuestro  bondadoso  amigo 
(q.  e.  p.  d.)  el  sabio  polemista  y  brillante 
orador  que  tanta  gloria  dio  á  la  Orden  Car- 
melitana á  que  pertenecía,  y  á  la  Iglesia 
Metropolitana  de  Valladolid,  cuya  Chantría 
desempeñó  muchos  años.  Al  acaecer  su 
muerte  consagramos  en  nuestra  Bevista  al- 
gunas líneas  á  su  memoria,  tan  simpática 
para  los  católicos  valisoletanos.  Esta  biogra- 
fía, que  recomendamos  á  los  admiradores  del 
popular  Chantre  de  Valladolid,  lleva  al  fíente 
un  grabado  en  madera  que  reproduce  con 
notable  exactitud  las  facciones  del  eminente 
escritor. 


Studien  und  Mittheilungen  aus  dem  Be- 
nedictiner-und  dem  Cistercienser-Orden. 

Correspondiendo  como  es  justo,  á  la  ga- 
lantería con  que  esta  notabilísima  Revista 
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alemana,  órgano  de  las  <  ordenes  Benedictina 
v  Cisterciense,  copia  el  sumario  del  vol.  VI 
de  la  nuestra,  con  elogios  quo,  aunque  in- 
merecidos, no  por  eso  son  menos  de  agra- 
decer, trascribimos  ¡í  continuación  el  inte- 
nte sumario  de  su  último  número,  que 
dice  así: 

/.  Abtheilung.-~-Studien. — I.  Ringholz  Od. 
[Einsiedeln):  Der  lil.  Odilo  von  Cluny.  (III. 
Forts.)—  II.  Wichner  J.  (Admont):  Eine 
Admonter  Todtenrotel  des  15.  Jahrh.  III. 
Torts.)— III.  Kienle  Ambr.  (Emaus):  Ueber 
imbrosianische  Liturgie  und  ambrosian . 
G<  3ang.  II,  (Fortsctzung.) — IV.  Mittermü- 
[ler  Rup.  (Metten):  Die  Bencdictincr-Uni- 
rorsitt'át  Salzburg  und  der  lil.  Tilomas  von 
kquin.  III.  (Fortsetzung)— V.  Grashof  Otto 
'Ringelheim):  Das  Benedictinorinnenstift 
aandershcim  und  Ilrotsuitlia.  III.  (Fort- 
setzung).— VI.  Schmieder  Dr.  P.  (Lam- 
baeh):  Zur  Geschiclite  der  Durchfíihrung 
ler  «Benedictina^  in  Deutscliland.  (Schluss). 
-VIL  Wolff  Bon.  (Maredsous):  Psalmodie, 
Lesung  und  Gebet.  I. — VIII.  Jungwirth 
riieod.  (Melk):  Ueber  die  Bedeutung  des 
Unterrichtos  in  den  elassischen  Sprachen 
m  den  Gymnasien.— IX.  Schmidt  Dr.  E. 
Jtto  (Graz):  Gcschichte  dos  aufgehobenen 
L'istercienserstiftesEngelszell  III — X  To 
nanik  Franz  Sal.  (Martinsberg):  Aus  dem 
Soncttcnkranze:  «St.  Benedict  und  sein 
)rden»  (Fortsetzung).  =//.  Abthálung. — 
Miit/n  ilungen. — I.  Braig  Dr.-.Welchen  Werth 
íat  fur  una  das  Studium  der  neueren  Phi- 
osophie? — II.  Ein  neues  Decret  das  Bre- 
riarium  mon.  (Tournayer  Ausgabe)  betref- 
end.— III.  DolanG.  (Downside):  Oatalogna 
Jongr.  Anglo-Bencdictinae.  —IV.  Plaine  D. 
Silos — Spanien):  Series  chronologiea  Scrip- 
orum  O.  S.  B.  Hispanorum.  II.  (Cont.)— 
V.  Mittermüller  R.:  Zxaa  Ordena -Pastoral- 
'all  — VI.  ZirwickM.  (Sal  fcbil- 

ihauer  Piger  in  Balzburg. — Y\  I    Tiefenthal 
Franz  S.    (Einsiedln):  Corona  Benedictina 


saeculi  midcvicesimi  I. — VIII.  Soeder  Amb. 
(Mcttenj:  Don  Gabriel  García  Moreno. 
=  111  Abthálung. — Literatur. — I.  Hautha- 
ler  Willibald  P.:  Literatur -Verzeiohnia: 
XIX.  Literatur  frcmder  Autoren  die  den 
Orden  betreffen. — II.  Literarische  RefcratO: 
Zoltvany:  Gurmics  v.  L.  Wagner. — Thal- 
hofer:  Liturgik  v.  Schaffra. — Schuler:  Pan- 
theismus  v.  B.  Sclimid. — Super:  Décaden- 
ce  et  restauration  etc.  v.  A.  Reiners. — 
Gassner  Dr.:  Pastoral  v.  Dr.  Baucr. — Kau- 
len:  Einlcitungv.  E.  Grivnacky. — Dacheux: 
Gcilers  v.  Kaysersberg  ált.  Sehrift  v.  Lier- 
heimer.— Stracks;  Lehrb.  u.  Grana,  d.  hebr. 
Sprache  v.  Dr.  Wolf. — Weiss:  Lehrbuch,  d. 
Weltgeschichte  v.  Dr.  Samson. — Breitung: 
Jubilemus  Deo  v.  dems. — Nock:  Leben  d. 
gotta.  A.  M.  Lindmayr,  v.  Grashof. — Hei- 
ner:  D.  kirchl.  Censuren  v.  Dr.  Samson. — 
Lindner:  Das  Feuer  v.  Dr.  A.  Pr. — Hoffna- 
ass:  Jenseits  des  Brenners,  v.  Grashof. — 
III. — Literarische  Notizen:  Zeitschriften- 
Revue  v.  Dr.  Janauschek  u.  and. — Reiners: 
Die  Tropen  etc.  v.  Boner. — Franz  Natio- 
nalbibliothek,  v.  dems. — IV.  Verzeichnis 
der  Rec.  Drunckschriften. — V.  Correspon- 
denz  der  Redaction  und  Administration. 

Fiel  á  la  tradición  de  las  Ordenes  ilustres 
que  representa,  esta  revista  es  una  muestra 
brillante  del  espíritu  del  estudio  sólido  y 
concienzudo,  característico  y  problemático 
de  la  Orden  Benedictina  y  sus  ramas,  que 
tan  altos  servicios  han  prestado  á  la  Religión 
y  ;í  la  ciencia. 


El  Sentido  católico  en  las  ciencias  médi 

Publícase  en  Barcelona  con  este  título 
una  importantísima  revista  semanal  de  me- 
dicina y  farmacia  que  está  prestando  á  la 
vez  altos  servicios  á  la  Religión  y  á  la  cien- 
cia,  y  demostrando  prácticamente  la  her- 
mosa armonía  do  una  y  otra  en  los  hombros 
ana  inteligencia  y  recto  corazón.   Con 
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mucho  gusto  la  recomendamos  como  un  an- 
tídoto contra  el  veneno  que  en  abundancia 
se  va  infiltrando  en  las  cátedras  de  medicina, 
en  que  tiende  á  dominar  un  grosero  positi- 
vismo materialista.  Al  efecto,  trascribimos 
parte  del  artículo  que  en  elogio  de  tan  lau- 
dable publicación  lia  escrito  el  Sr.  D.  Enri- 
que Planas  Espalter,  y  dice  así: 

«El  Sentido  Católico  en  las  ciencias  médicas. 
— Tal  es  el  título  de  una  revista  que  contan- 
do más  con  el  favor  de  Dios  que  con  sus 
propias  fuerzas,  fundaron  bajo  la  dirección 
del  ferviente  católico,  y  sabio  catedrático  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  esta  Ciudad, 
(Barcelona)  el  Dr.  D.  Joaquín  Cil,  varios 
socios  de  la  Juventud  Católica  de  Barcelona. 
En  ella  se  propusieron  reñir  batallas  con  el 
error,  buscándole  en  el  campo  de  la  filosofía 
médica,  y  proporcionar  al  propio  tiempo  á 
los  facultativos  y  á  los  alumnos  de  Medicina 
y  de  Farmacia  una  publicación,  donde  pu- 
diesen adquirir  nuevos  conocimientos  en  el 
arte  de  curar,  sin  necesidad  de  recurrir  á 
otros  periódicos  profesionales,  en  los  que 
para  vergüenza  de  algiín  católico  que  en 
ellos  colabora,  se  desconoce  é  impugna  la 
Keligión,  predicando,  ora  el  heterodoxo  vi- 
talismo ó  el  positivismo  impío 

»Por  fortuna,  eran  los  iniciadores  de  la 
revista  que  nos  ocupa  hombres  de  corazón 
nobilísimo  y  sano  criterio,  de  inquebranta- 
ble fe  y  constancia  á  toda  prueba:  tenían 
conciencia  de  su  fin  y  aspiraban  á  cumplirle 
sin  reparar  en  luchas  y  sacrificios. 

»A  través  de  un  penoso  noviciado  de  cinco 
años,  durante  los  cuales  á  un  ímprobo  tra- 
bajo hubieron  de  adunar  sus  mantenedores 
repetidos  desembolsos,  la  revista  ha  sabi- 
do sostenerse,  aunque  para  ello  haya  sido 
necesario  exponerse  á  no  pequeños  que- 
brantos. 

«Ajeno  á  la  respetable  clase  médica,  y  sin 
compromiso  alguno  con  la  redacción  de  El 
Sentido,  ignoraba  yo  ciertas  interioridades 


y  más  do  una  vez  me  hacían  vacilar  acerca  i 
de  su  mérito  y  verdadero  alcance  científico 
la  insistente  diatriba  de  los  unos  y  la  indi- 
ferencia do  los  otros.  Amigo  decidido  de 
cuanto  tiende  á  dar  impulso  á  la  propagan- 
da católica,  en  todas  sus  manifestaciones, 
quise  ver  si  los  retraimientos  eran  justifica- 
dos, ó  si  la  cobardía  criminal  era  la  explica- 
ción del  poco  apoyo  prestado  á  la  revista 
por  más  de  cuatro  hombres  honrados  y  cre- 
yentes. Al  efecto  recogí  cuantos  anteceden- 
tes podían  servirme  para  formar  sólida  opi- 
nión, y  de  ellos  deduje  la  convicción  pro- 
funda de  que  El  Sentido  Católico  es  de  las 
publicaciones  verdaderamente  serias  y  auto- 
rizadas por  cuyo  sostenimiento  deben  tra- 
bajar los  hombres  de  fe  que  deseen  afirmar 
la  ciencia  cristiana  entre  nosotros. 

«Por  lo  que  toca  á  su  valor  científico,  dice 
mucho  en  su  favor  la  colaboración  que  le 
dispensan  distinguidos  Catedráticos  de  esta 
Universidad  literaria  y  del  Seminario  Con- 
ciliar, y  el  que  envíen  trabajos  harto  apre- 
ciables  eminentes  profesores  de  otras  Uni- 
versidades del  reino,  de  la  nación  vecina,  de 
Nueva  York,  etc. 

«Empero  si  eso  no  es  razón  suficiente- 
mente poderosa  para  convencer  á  todos, 
milita  otra  que  en  nuestros  tiempos  parece 
ser  decisiva.  La  opinión  pública,  reflejada 
en  la  prensa  ha  sido  con  El  Sentido,  no 
sólo  benévola,  sino  hasta  encomiástica  con 
frecuencia (El  autor  aduce  numerosos  tes- 
timonios de  autorizadas  publicaciones  y  ter- 
mina:) 

«Yo  me  atrevo  á  esperar  que  respecto  á 
El  Sentido  Católico  en  las  ciencias  médicas  se 
notará  en  adelante  una  reacción  saludable 
para  gloria  de  Dios,  y  azote  de  esa  ciencia 
soberbia  que  llena  de  tinieblas  los  espíritus 
y  de  perversidad  los  corazones.» 
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DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO. 

l  fascículo  XII  de  la  Revista  Romana 
((Acta  Sanct*  Sedis»  (vol.  XVI.),  que 
compendiamos  en  el  presente  número 
ie  la  nuestra,  no  contiene  causa  alguna  Je  las 
xatadas  latamente,  ó  injo/ium,  sino  solas  cinco 
caminadas  per  summaria  precum.  Éstas,  como 
labran  ya  notado  nuestros  lectores,  suelen 
Kuparse  en  cuestiones  de  poca  entidad;  la 
nayor  parte  trata  de  la  concesión  de  alguna 
;racia  ó  privilegio,  dispensas  de  leyes  eclesiás- 
:as,  interpretación  de  últimas  voluntades,  sub- 
anación  de  intereses  mal  adquiridos,  ó  de 
lechos  contrarios  á  la  ley,  ú  otras  cosas  á  este 
enor,  que  á  lo  sumo  pueden  enseñarnos  la 
nanera  de  conseguir  las  mismas  gracias.  Re- 
:ucrdan  sí  los  principios  generales  ó  leyes  que 
igen  la  materia  sobre  que  versan,  examinando 
:1  pro  y  el  contra  de  la  concesión;  pero  esto 
nismo  engendra  confusión,  si  no  se  ve  en  ellas 
inicamente  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia, 
[ue  dispensa  ó  interpreta  la  ley,  no  según  lo 
[uc  arrojan  las  suscintas  pruebas  aducidas  en 
a  causa,  sino  por  otro  criterio  adecuado  á  las 
(articulare?  circunstancias  de  cada  uno  de  ios 
lechos.  Las  que  por  precisión  les  ofrecemos 
iov,  tienen  mayor  interés.  Tres  de  ellas  ex- 
plican leyes  antiguas  templando  su  rigor  con 
asta  moderación,  dando  al  mismo  tiempo  una 
egla  práctica  para  casos  que  suelen  ser  fre- 
uentes.  Determina  otra  la  obediencia  que  los 
eclesiásticos  deben  á  sus  ordinarios,  y  la  últi- 
na  el  sentido  de  cierta  cláusula  frecuentísima 
n  las  súplicas  dirigidas  á  Roma  para  obtener 
lispensa  de  algunos  impedimentos  del  matri- 
uonio,  y  que  expresa  una  de  las  causas  motivas 


de  aquella.  Esta  puede  dar  mucha  luz  á  los  que 
por  su  ministerio  se  vean  precisados  á  pedir 
las  mencionadas  dispensas.  En  medio,  pues,  de 
la  pena  que  sentimos  por  no  ofrecer  á  nuestros 
lectores  cosas  que  llamasen  más  su  atención, 
nos  lisonjeamos  en  proporcionarles  las  que 
puedan  serles  útiles.  Cuáles  sean  éstas  se  lo  in- 
dicarán las  mismas  causas. 

Ordinis  Sancti  Benedicti.  Facultatis  exer- 
cendi  artun  medie am. — Nullius  S.  Luciré.  In- 
da/ti artem  medicam  exercendi, — Unimos  estas 
dos  causas  por  versar  sobre  la  misma  materia 
y  tener  idéntica  solución,  aunque  son  diferen- 
tes los  casos,  y  las  causas  porque  se  concede 
la  dispensa,  como  nos  lo  manifestará  el  examen 
de  ambas. 

El  caso  de  la  primera  pasa  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Monserrat  (España),  y  el  de  la  segunda 
en  Gualtieri,  pueblo  perteneciente  á  una  juris- 
dicción exenta,  administrada  por  el  Arzobispo 
de  Mesina  (Sicilia).  El  sujeto  de  la  primera  es 
un  religioso  benedictino  perito  en  el  arte  mé- 
dica, para  quien  su  Superior  pide  la  facultad 
de  ejercer  la  medicina  y  ciruja,  tanto  en  los 
Religiosos  existentes  en  aquel  Monasterio,  co- 
mo en  los  peregrinos  que  de  todas  partes  re- 
curren á  venerar  á  la  Virgen  en  aquel  su  céle- 
bre Santuario.  Alégase  por  causa  el  peligro 
que  corren  unos  y  otros  en  sus  enfermedades 
por  la  grande  distancia  á  que  se  hallan  los 
médicos  del  referido  Monasterio.  El  sujeto  de 
la  segunda  C5  el  Párroco  de  Gualtieri,  médico 
actualmente  de  dicho  pueblo  y  otros  dos  á  él 
próximos,  que  avisado  por  el  Administrador 
del  territorio  exento  para  que  se  dedicase  úni- 
camente al  ministerio  parroquial,  le  responde 
que  no   puede,    ya    porque    sin  él    no  tendrían 
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medico  aquellos  pueblos  sumamente  pobres, 
ya  porque  le  es  de  absoluta  necesidad  para  su 
sustentación  lo  que  gana  por  ser  médico,  para 
la  cual  no  le  bastan  22  fr.  que  recibe  cada 
cuatro  meses  por  el  ministerio  parroquial.  El 
Administrador,  viendo  esta  necesidad,  pide  á 
la  Santidad  de  León  XIII  se  digne  dispensar 
con  dicho  párroco  para  ejercer  la  medicina, 
informando  que  la  medicina  no  impide  al  pá- 
rroco cumplir  con  sus  sagrados  deberes.  A  la 
primera  respondió  la  Sagrada  Congregación  en 
16  de  Febrero  de  este  año  diciendo: 

«Pro  gratia  ad  quinquenium  dufnmodo  exercea- 
tur  gratis  et  absque  ustione  vel  incisione,  facto 
verbo  cuín  Smo.rt 

Concedió  la  gracia  pedida  en  la  segunda 
con  fecha  8  de  Marzo  del  mismo  año  en  estos 
términos: 

«Pro  gratia  sana  t  ion  is  quoad  prateritum,  quo 
vero  ad  futurum  arbitrio  et  consensu  Arcbiepiscopi 
administratoris  ad  triennium  fado  verbo  cum  Smo.» 

Inútil  es  advertir  que  una  es  la  ley  que  pro- 
hibe á  los  Religiosos  y  á  los  Ordenandos  in 
Sacris,  (extendida  á  los  ordenados  de  meno- 
res, cuando  tienen  beneficio  eclesiástico)  el 
ejercicio  ds  la  medicina  y  cirujía,  aunque  bajo 
diferentes  condiciones,  como  lo  dejan  entrever 
las  frases  de  las  resoluciones  que  nos  ocupan. 
En  una  se  concede  ipso  facto  la  gracia  ad  quin- 
quennium  con  la  condición  expresa  de  que  sea 
gratis,  y  en  la  otra  se  deja  la  concesión  al  ar- 
bitrio del  Administrador  por  sólo  un  triennio, 
suponiendo  recibirá  su  estipendio  el  agraciado, 
si  el  Arzobispo  ejecuta  la  dispensa,  y  niégase  á 
los  dos  la  facultad  de  ejercer  la  cirujía,  ó  la 
medicina,  cuando  es  necesario  usar  del  bisturí 
ó  del  cauterio.  Es  cierto  que  son  unas  las  causas 
motivas  de  la  primera  y  otras  las  de  la  segun- 
da, y  que,  como  éstas  son  las  que  determinan 
la  concesión  de  la  gracia,  debe  ser  diversa  la 
concesión  en  ambos  casos  para  que  se  guarde 
la  justicia  distributiva;  pero  también  lo  es  que, 
no  á  éstas  sino  á  aquéllas  es  debida  la  diferen- 
cia en  la  concesión.  Las   causas  motivas  están 


expresadas  en    la  relación   de  los    casos.   La 
condiciones  las  ha  introducido  la  Curia  Roma' 
na  al  conceder  á  unos  y  á  otros  la  dispensa  de 
la  ley,  y  las  refiere  Benedicto  XIV  en  su  exce- 
lente obra  De  synodo  Diocesana  lib.  XIII  cap.  Xj 
desde  el  núm.  V  inclusive  hasta  el  XII  exclusive  A 
donde  puede   verse   magistralmente   tratada  la 
ley  cuya  derogación  nos  ocupa,  las  condiciones 
que  la  acompañan,  los  casos  en  que  puede  ser 
derogada,  las  causas  para  ello  necesarias.  Nos- 
otros nos   contentamos  con  copiar  los  Colliges 
deducidos  de  la  segunda  causa  por  los  Redac- 
tores de   la  Revista  citada,  que  dicen  así: 

I.  Indultum  Apostolicum  pro  exercitio  ar- 
tis  medicas  peti  posse  quando  in  postulante 
adsint  causas  quibus  ab  Apostólica  Sede  con- 
cedí solet. 

II.  Uti    legitimam    dispensationis  causam 
pro  clerico  sasculari  afferri,  civitatem,oppidum, 
pagum  in  quibus  Clericus  artem  profiteri  cupit, 
destituí  penitus  sasculari  medico,  facúltate  hu- 
jusmodi  satis  instructo. 

III.  Aliam  pro  dispensatione  obtinenda 
causam  desumi  ex  clerici  ipsiusque  familiae 
egestate,  quas  nonnisi  honesto  lucro,  ex  arte 
medica  percipiendo  levari  possit. 

IV.  In  themate  hasce  duas  concurrere  cau- 
sas videri,  dum  oppida  omnino,  exgravi  eges- 
tate, destituuntur  medico  saaculari,  et  Parochus 
vivere  honeste  nequiret,  si  módico  lucro,  ex 
arte  medica  provenienti,  careret. 

Anconitana.  Postulatum  circa  patrinos, — En 
esta  causa  se  examina  la  duda  presentada  por 
el  Obispo  de  Ancona  al  hacer  la  relación  del 
estado  de  su  Diócesis  acerca  de  la  costumbre 
observada  en  ella  de  ser  uno  mismo  el  padrino 
de  la  Confirmación  que  el  del  Bautismo,  pre- 
guntando si  dicha  costumbre  puede  tolerarse. 
La  Sagrada  Congregación,  ponderadas  la  cos- 
tumbre romana,  y  la  común  opinión  de  los 
Doctores,  resolvió  la  duda  en  16  de  Febrero 
del  84  en  estos  términos:  «Posse  tolerar  i:  sed 
Episcopus  cure  i  abusum  pedetcntim  eve  He  re.» 
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De  la  resolución  trascrita,  ó  mejor  de  las 
breves  consideraciones  antepuestas  ;í  ella  de- 
ducen los  canonistas  romanos  dos  corolarios 
que  no  están  acordes  con  la  práctica  observa- 
da en  nuestra  Nación,  y  sobre  los  cuales  dire- 
mos cuatro  palabras  después  de  copiarlos  á  la 
letra,  que  es  la  que  sigue: 

i.  Esse  contra  romanam  consuetudinem 
morcm,  ut  idem  illc  qui  levavit  infanrem  a  sa- 
cro fonte,  ipsum  suscipiat  etiam  in  Sacramento 
Confirmationis. 

II.  Singulos  patrinos  pro  singulis  infantibus 
adhibendos  esse,  pene  omnes  D.D.,  nisi  neces- 
sitas,  seu  quaidam  observandi  romanam  con- 
suetudinem imposibilitas  urgeat. 

En  España  es  costumbre  común  que  uno 
solo  sea  el  padrino  para  todos  los  que  reciben 
la  confirmación  en  el  mismo  día,  hombre  para 
los  niños,  y  mujer  para  las  niñas,  sin  que  crea- 
mos, aun  dejando  aparte  la  prescripción  de 
nuestro  uso,  haber  falta  en  esto,  puesto  que 
S.  Alfonso,  copiando  á  Busembaum  y  hablando 
de  que  el  Padrino  de  este  Sacramento  debe 
ser  distinto  del  del  Bautismo,  lo  cree  disputa- 
ble, á  pesar  de  ser  ésta  la  costumbre  romana 
expresada  en  el  cap.  loo.  dist.  4.  de  Cons., 
por  aquellas  palabras,  tper  singulos  singuli  susci- 
pittnt.it  Y  si  ni  esta  interpretación  valiese,  sub- 
sistiría siempre  la  razón  de  necesidad  ó  impo- 
sibilidad de  lo  contrario  por  las  especiales 
circunstancias  que  ocurren  en  nuestro  país,  ig- 
noradas ó  casi  imposibles  en  Roma  é  Italia. 
Ninguno  de  nuestros  lectores  desconocerá  otras 
leyes  ó  costumbres  referentes  á  este  Sacramen- 
to, que  no  tienen  aplicación  á  nuestra  patria. 

Aquí  podría  preguntarse.  ¿Si  como  lícita  es 
nuestra  práctica  contra  el  segundo  Colliges  de 
los  canonistas  romanos,  sería  también  la  con- 
traria al  primero,  aun  allí  donde  tal  costumbre 
no  está  introducida?  Con  las  palabras  del  canon 
podría  argüirse  en  pro  y  en  contra;  pero  deja- 
mos la  solución  á  los  Párrocos  y  Señores  Obis- 
pos, quienes,  atendidas  las  especiales  circuns- 
tancias   del    hecho,    resolverán     en   los    casos 


particulares,  y  sostenemos  con  Diana  que  no 
sería  pecado  gr;i 

VlGLEVANEN.   ET    MeDIOLANEN.   ExCtlT dviat'lO- 

nh. — En  otras  ocasiones  hemos  propuesto  cau- 
sas como  la  enunciada  bajo  el  epígrafe  trascri- 
to; pero  en  todas  se  concedía  la  gracia  que 
aquí  se  niega  imponiendo  al  suplicante  el  su- 
jetarse sin  demora  á  los  preceptos  del  Obispo. 
Por  esta  novedad  y  por  lo  raro  del  caso  la 
compendiamos,  aunque  sin  hacer  advertencia 
alguna  acerca  de  ella.  El  caso  es  el  siguiente: 

El  Sacerdote  Marciano,  nacido  en  la  Dió- 
cesis de  Vigevano  ó  Vigove,  estudió  primera  y 
segunda  enseñanza  en  Turín,  dos  años  de  Teo- 
logía en  el  Seminario  de  Vigove  como  Dioce- 
sano gratuitamente,  pasando  después  á  Milán, 
según  él  por  motivos  de  salud,  según  el  Obis- 
po, para  hacer  de  pasante  en  un  colegio.  Pro- 
siguiendo sus  estudios  teológicos,  fué  ordenado 
por  su  Obispo  á  título  de  un  legado  de  misas 
instituido  en  una  Iglesia  de  Milán,  con  condi- 
ción de  no  residir  en  esta  ciudad,  sino  quedar 
siempre  subdito  del  Obispo  de  Vigevano.  Or- 
denado in  Sacris,  volvió  á  Milán  con  consenti- 
miento del  Ordinario  hasta  que  el  79,  llamado 
por  éste  para  ayudar  á  un  Párroco  anciano, 
vino  á  cumplir  la  voluntad  de  su  Superior  con 
suma  complacencia  del  Párroco  por  espacio  de 
tres  años.  Muerto  en  Milán  el  Párroco  á  cuya 
Iglesia  pertenecía  el  legado  de  misas,  abandonó 
al  Párroco  sin  avisar  al  Ordinario.  Puesto  en 
Milán,  enfermó  gravemente  y  avisó  de  ello  al 
Obispo  por  telégrafo.  Mientras  tanto,  la  Parro- 
quia estaba  medio  abandonada  por  la  enfer- 
medad y  ancianidad  del  Párroco,  quedándose 
muchos  días  festivos  sin  misa.  Convalecido  de 
su  enfermedad  Marciano,  le  mandó  su  ordina- 
rio personarse  en  la  parroquia  abandonada,  y 
respondió  soberbiamente.  Obligado  por  el  Pro- 
visor de  Milán  á  cumplir  con  el  precepto  de  su 
Superior,  se  resistió.  Al  fin  se  le  obligó  á  cele- 
brar misa  en  dicha  Parroquia  los  días  festivos 
ó    mandar   otro  sacerdote   que  la   dijese,  y   ni 


35* 


Resoluciones  y  Decretos 


una  ni  otra  cosa  cumplió  desde  que  en  Enero 
del  83  recayó  en  la  enfermedad.  Restablecido 
segunda  vez,  se  le  intimó  pasase  á  hacerse  car- 
go de  la  Parroquia,  prometiéndole  el  Obispo 
dejarle  en  libertad  en  el  próximo  mes  de  Di- 
ciembre, y  resistiéndose  también  á  esto  Mar- 
ciano, le  prohibió  ejercer  función  alguna  en  su 
Diócesis  si  no  tenía  ánimo  de  permanecer  en 
ella.  Seguía  la  Parroquia  completamente  aban- 
donada hasta  en  el  tiempo  pascual,  y  Marciano 
en  Milán.  En  Junio  del  83  pidió  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  facultad  para  residir 
en  dicha  ciudad,  alegando  como  causa  serle  así 
necesario  para  su  salud,  y  para  disfrutar  de  la 
casa  que  en  testamento  le  había  mandado  el 
Párroco  de  Sta.  María.  El  Obispo  refirió  todo 
lo  ocurrido  á  la  Sagrada  Congregación,  acep- 
tando cualquiera  disposición  que  de  ella  en 
este  asunto  emanara.  La  Sagrada  Congregación, 
consideradas  bien  las  circunstancias  del  hecho, 
y  que  no  había  razón  alguna  para  la  resistencia 
de  Marciano,  despachó  su  súplica  con  estares- 
puesta:  tLectum;  et  orator  absque  mora  parcat 
m anda  t ts  Episcopio 

La  palabra  Lectum,  con  que  empieza  esta  res- 
puesta, y  que  es  una  de  tantas  fórmulas  usadas 
por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  para 
abreviar  sus  resoluciones,  y  que  por  primera  vez 
aparece  en  nuestras  columnas,  significa  que  la 
Sagrada  Congregación  ha  leído  todo  lo  que  le 
ha  sido  presentado,  que  queda  enterada  del 
caso,  y  que,  si  bien  no  prohibe  proponer  otra 
vez  la  causa,  si  las  partes  se  creyesen  perju- 
dicadas en  sus  derechos,  sabe  muy  bien  lo  que 
determina  y  quiere  absolutamente  se  cumpla  su 
determinación.  Marciano,  pues,  debe  por  de 
pronto  obedecer  á  su  Obispo,  y  guardarse  de 
volver  á  presentar  la  súplica,  si  no  quiere  ex- 
ponerse á  recibir  por  respuesta  el  Negatíve  et 
amplius.,  que  por  cierto  tiene  bastante  merecido. 

Valven.  Dubia  área  dispensaciones  matrimo- 
nia/es quoad  angustia;»  loci. — Esta  declaración 
nos  presenta  una  duda  del  Ordinario  de  Valvi, 


acerca  de  la  causa  que  suele  aducirse  en  las 
súplicas  dirigidas  á  la  Sagrada  Dataría  ó  Pe- 
nitenciaría para  obtener  dispensa  de  algunos 
impedimentos  del  matrimonio,  conocida  por 
los  autores  bajo  el  lema  de  Angustia  loci.  Para 
entenderla  conviene  referir  el  caso,  tal  cual  le 
presenta  el  Obispo  de  las  preces.  «Hay,  dice, 
en  la  Diócesis  Valvense  una  Granja,  Rocca 
Calasii,  próxima  á  Calasi  unos  800  metros, 
pero  separados  ambos  por  un  camino  tan  ás- 
pero, que  para  andarle  se  emplea  media  hora. 
El  Párroco  cuando  pide  dispensas  matrimo- 
niales para  los  habitantes  de  Rocca  Calasii  alega 
el  angustia  loci,  y  efectivamente  es  pequeño 
considerado  aisladamente,  pero  no  si  se  le 
agregan  los  moradores  de  Calasi.  El  Párroco 
dice  que  hace  esto  porque  así  se  ha  hecho 
siempre.»  Pregunta  pues  el  Ordinario  tquando 
ambo  sponsi  incolunt  Roccam  Calassi,  pro  obtinenda 
matrimoniali  dispensatione ,  potestn'e  afferri  pro 
causa  angustia  loci  quamvis  Rocca  Calasii  non  dis- 
tat  a  Calasio  mille  passusP»  y  la  Sagrada  Con- 
gregación responde  con  fecha  8  de  Marzo 
de  1884.  Juxta  expósita  affirmative. 

Sin  meternos  en  la  discusión  de  las  razones 
que  haya  tenido  en  cuenta  la  Sagrada  Congre- 
gación para  dar  su  resolución,  y  pueden  verse 
en  la  Revista  citada,  nos  contentaremos  con 
trascribir  una  que  las  condensa  todas  y  las  su- 
pera en  autoridad,  y  la  erudita  nots  que  á  la 
resolución  ponen  los  sabios  canonistas  ro- 
manos. 

La  razón  á  que  aludimos  es  la  práctica  de  la 
Dataría  manifestada  por  ella  misma.  Presen- 
tada la  duda  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  no  quiso  resolverla  sin  preguntar  á 
la  Sagrada  Penitenciaría  y  á  la  Dataría  sobre 
su  doctrina  y  estilo,  acerca  del  cual  respondió 
la  Sagrada  Penitenciaría  no  hallarse  nada  en 
sus  Archivos  que  pudiera  tenerse  por  norma 
acerca  de  estas  declaraciones,  y  la  Dataría  dijo 
lo  que  sigue:  1  Angustia  loci  veriiicatur  cum  ejus 
»focularia  numerum  tercentum  non  excedunt; 
»ncc  efíxcit  quod  locus  angustus  parum  ab  alio 
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idissitus  existat,  dummodo  ista  dúo  loca  sint 
»intcr  se  distincta  ac  diversa,  propriamque  dc- 
«nomationcm  habeant.  Aliqua  autem  distantia 
irequiritur  in  Suburbiis,  qu:e  quamvis  civitatis 
»partem  constituant,  nihilominua  Angustia  in 
«ipsis  admittitur  cum  per  milliare  aut  paulo 
xminus  a  civitatc  distent.  Ita  sentiunt  Pyrrus 
»Corrado  in  Praxi  Oisp.  Apost.  ¡ib.  7.  cap.  V. 
*De  Justis  de  dispens,  matrim.  lib.  3.  cap.  2. 
«Hujusmodi  autem  doctrinre  examussim  con- 
isonat  hujus  Dataria?    Apostolice   praxisi. 

Con  esto  está  resuelta  la  duda  propuesta  y 
otras  á  ella  semejantes.  Para  dar  mayor  clari- 
dad á  tan  interesante  doctrina,  copiamos,  como 
hemos  prometido,  la  nota  de  los  redactores  del 
Acta  S a  tutee  Sedis,  que  dice  así: 

Angustia  loci  legitima  et  sufiiciens  causa  pro 
matrimoniali  dispensatione  in  gradibus  rcrao- 
tioribus  habetur  a  Romanis  Pontificibus,  qui 
gravibus  ad  id  permoventur  de  causis.  Et  re 
quidem  v'era  per  talem  loci  angustiam  evenire 
saepe  posset,  ut  parvus  sit  numerus  eorum  qui 
pares  conditione  ad  nubendum  reperiantuí; 
aut  femince  cognatio  adeo  sit  propagata,  ut 
reperire  ipsa  nequeat  virum  paris  conditionis, 
non  consanguíneo  aut  alio  canónico  impedi- 
mento non  detentum.  Qua  de  re  nisi  dispensa- 
retur  cum  ea  ad  matrimonium  contrahendum 
cum  persona  conjuncta  vel  aliter  impedita,  ea- 
dem  cogeretur  nuptias  inire  vel  cum  persona 
sibi  iníequali,  aut  alio  se  conferre  ad  squalem 
habendum,  vel  innupta  permanere  cum  pericu- 
lo  incontinentia?. 

Norma  ad  agnoscendum  quando  angustia  loci 
talis  est  ut  adduci  valeat  ceu  causa  legitima 
pro  dispensatione  impetranda  traditur  á  Pió  IX 
per  Epistolam  circularem  Emi.  Pro-Datarii 
Cardinalis  Spinola  ad  Archiepiscopos  missa 
die  30  Augusti  1847.  In  ea  siquidem  angusta 
esse  declarantur  loca  illa,  in  quibus  focorum 
numerus  non  excedit  tercentum,  vel  inhabi- 
tantes  non  sunt  ultra  millc  et  quingentos.  Ex 
qua  determinationc  sequitur  quod  causa  ex 
angustia  loci  desumpta,  hisce  preedita  esse  debet 


requisitis  a  lege,  ut  legitima  ad  opus  et  suffi- 
ciens  habeatur:  nam  intra  hos  limites  mens 
Pontificis  continctur. 

Anno  1876  Vicarius  Generalis  Episcopi 
Ovetensis  rctulit  S.  Con.  Congrcgationi  in  illa 
Diceccsi  consuetudinem  invaluisse  allegandi  in 
petitione  dispensationum  matrimonialium  cau- 
sara, ex  angustia  loci  desumptam,  solummodo 
quando  oratores  ad  parseciam  pertinerent,  cu- 
jus  focorum  numerus  inrra  tercentum  contine- 
retur.  Quum  Ordinario  praxis  haec  non  videre- 
tur  esse  juxta  legem,  quaesivit  an  angustia  loci 
desumenda  esset  á  numero  focorum  cujuslibet 
paraeciaj,  vel  á  numero  focorum  loci  vel  lcco- 
rum  ubi  oratores  degunt.  Sacra  Congregatio 
respondit  (ut  videre  est  Vol.  IX,  631)  angus- 
tiam loci  esse  desumendam  ex  numero  rocorum 
loci,  vel  locorum  qui  reperiuntur  intra  milliare. 
Ita  ut  etiamsi  Parrecia  habeat  ultra  tercentos 
focos,  tamen  in  eo  reperiri  posunt  vici  intra  se 
ultra  milliare  distantes,  in  quibus  vera  angustia 
loci  habeatur  pro  dispensationibus  matrimo~ 
nialibus. 

Nunc  autem  Valvensis  Amistes,  qu.-erit  an 
angustia  loci  verificetur  quoad  dúo  oppida 
posita  intra  milliare,  quorum  habitatores  con- 
junctim  numerati  1500  excedunt.  Sacra.  C. 
Congregatio  dignata  est  dubio  responderé: 
Justa  expósita  affirmative,  scu  indulxit  ut  illi 
habitatores  adducere  valerent  causam  ex  an- 
gustia loci  desumptam  pro  dispensationibus 
matrimonialibus. 

In  casu  expósito  ab  Episcopo  Valvensi  deest 
quidem  materialis  distantia  qux  constituí  á 
lege  videtur:  ast  distantia  ha;c  prostituta  est- 
nc  taxativa  vel  demonstrativa?  Esse  potius  de- 
monstrativam  interpretasse  videtur  Apostólica 
Dataria  in  praxi,  ex  quo  ait:  «Nec  officit  quod 
locus  angustus  purum  ab  alio  dissitus  existat; 
dum  modo  ista  dúo  loca  sint  inter  se  distincta 
ac  diversa  propriamque  denominationem  ha- 
beant.» Conditio  ha:c  in  thematc  haud  deest: 
quia  distincta  sunt  propriamque  habent  deno- 
minationem dúo  oppida.  Praeterea  si  materialis 
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distantiadeest,  semita  qiueduo  conjungitoppida 
ita  áspera  est,  ut  pergenti  ex  uno  ad  aliud 
requiratur  tcmpus  quo  absumi  soler  proexplen- 
do  milliari  in  semitis  ordinariis.  Hisce  causis 
inniti  posse  videtur  Emorum.  Patrum  ratio 
decidendi  in  themate. 

DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  OBISPOS  Y  RECOLARES 

Meliten.  Seu  ordinis  Carmelitarum,  sufer  de- 
latione  cadaverum. — Esta  causa  es  como  conti- 
nuación y  explicación  de  otra  que  ya  han  leído 
nuestros  lectores  en  el  número  2  \ol.  6  de 
nuestra  humilde  Revista  acerca  de  acompa- 
ñamiento de  los  cadáveres  al  cementerio  por 
aquellos  que  tienen  privilegio  de  hacerlo.  En 
virtud  de  las  declaraciones  allí  trascritas,  los 
Carmelitas  de  Malta  acompañaban  á  los  que 
ellos  enterraban  con  luces  y  clamores  al  ce- 
menterioj  lo  que  les  prohibió  el  Ordinario. 
Recurriendo  contra  esta  determinación  el  su- 
perior de  dichos  Regulares  á  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  ésta,  propuesta  la  duda 
An  sustineatur  probibitio  facta  ab  Episcopo  quoad 
'Modutri  quo  Paires  Carm¿liiani  deferunt  cadáver  a 
ad  publitum  cameterium  incasu?*,  la  resolvió 
en  21  de  Marzo  de  este  año  diciendo:  Negati- 
ve  et  amplius. 

Léase  la  causa  aducida  para  mayor  claridad 
de  esta  resolución,  y  como  compendio  de  las 
pruebas  en  esta  causa  presentadas,  los  siguien- 
tes corolarios: 

I.  In  exequiis  et  funeribus  lumina  deferen- 
da  et  campanas  pulsandas  esse  ex  antiquissimo 
Ecclesiae  ritu  descenderé. 

II.  Per  lumina  enim  defunctis  obsequium 
exhibetur:  quoniam  credimus  eorum  membra 
fuisse  templa  Spiritus  Sancti,  mysteriumque 
significatur,  quia  credimus  eorum  animas 
dono  immortalitatis  gaudere,  et  corpora  ex- 
pectare  resurrectionem  ad  perpetuam  fruen- 
dam  lucem, 


III.  Ecclesias,  quse  jure  sepeliendi  pollent, 
jus  illud  exercere  posse  in  publico  ccemeterio; 
ex  quo  íit  ut  Ecclesia  tumulans  possit  ofíicium 
fúnebre  explere  dum  ad  ccemeterium  cadáver  a 
deferuntur,  sequendo  ecclesiasticum  ritum, 
quoad  fieri  possit,  dummodo  vitetur  pompa. 

IV.  In  themate  Patres  Carmelitae  devitare 
exteriorem  pompam  videntur;  dum  cadavera 
efiérunt  paucis  cum  luminibus,  paucisque  asris 
campani  cornitantibus  ictibus. 
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EX  S.  CONGREGATIONE  DE  PROPAGANDA  FIDE. 
— — 2~*-S— - 

Littera:  circulares  ad  Vicarios  Apostólicos 
Imperii  Sinensis  et  Regnorum  Sinis  adjacen- 
tium  quoad  Synodos  habendas. 

Illme.  et  Rme.  Domine. 

Quod  ex  Decreto  dato  23  Julii  anno  1879 
Sacra  hxc  Congregado  Christiano  nomine  pro- 
pagando fructum  perceptura  persenserat,  eos 
ubérrimo  modo  collegisse  laetatur.  Conventus 
enim  Vicariorom  Apostolicorum  in  quinqué 
determinatis  Imperii  Sinensis  regionibus  rite 
habiti  sunt;  plura  qu:e  ad  unifbrmitatem  obti- 
nendam  prassertim  quoad  disciplinam,  faciunt, 
in  iis  sunt  proscripta;  acta  ipsa  Synodalia 
Romam  missa  in  Emorum.  Patrum  comitiis 
rite  examinata,  rursusque  Vicariis  Apostolicis 
cum  opportunis  emendationibus  restituta  fue - 
runt;  ac  tándem  Instructio  iisdem  Praesulibus 
data  est  die  18  Octobris  1883,  qua  normas 
generales  exhibentur  pluribus  disciplina  capi- 
tibus  accommodatce. 

Ouoad  regní  Sinensi  Imperio  adjacentia 
dolendum  est  Vicarios  Apostólicos  regionis 
Tunquinensis  non  potuisse  ob  rumores  belli, 
quod  postea  exarsit,  una  simul  statuto  tempore 
convenire,  ut  de  rebus  suis  agerent;  quod  qui- 
dem  eos  esse,  pace  composita  remotisque  peri- 
riculis,  facturos  non  est  dubitandum.  Deficien- 
tibus  autcm  actis  Conventus  Tunquinensis,  acta 
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quoque  Cochinchinensis  et  Siamensis  rcgionis 
ad  examen  non  fuer  mu  vocata.  Vcrum  istorum 
Vicariatuum  necessitatibus  videtur  satis  pro 
tempore  fuisse  consultum  per  commemoratam 
Instructionem  qu;o  potiores  comprehendit  re- 
solvitquc  qusestiones  quas  istas  Missiones  aeque 
ac  Sinenscs  respicere  compertum  est. 

Ab  eadem  autem  Instructione  aliud  haud 
spernendum  emolumeiuum  descenderé  apparet; 
cum  enim  ca  complectatur  gravissima  mónita 
de  Clero  sive  de  europ;eo  sive  indigeno,  de 
Seminariis,  de  Scholis  et  Collegiis,  de  Cathe- 
cliismo  et  Cathcchistis  aliaque  permulta  qua; 
ad  conversionem  gentium  et  christianorum 
sanctificationem  pertinent,  materia  suppedita- 
tur  amplissima,  circa  quam  pietas  et  sapientia 
Priesulum  in  fuluris  Conventibus  versari  potest 
pro  novis  resolutionibus  seu  decretis  con- 
dendis. 

In  decreto  anni  1879  Synodis  ipsis  statuere 
conce-sum  erat,  quo  loco  et  tempore  subse- 
quentes  Conventus  haberi  et  qui  ex  Vicariis 
Apostolicis  praesidere  eisdem  deberent.  Ast 
factum  est  ut  nonnullpe  Synodi  hoc  tempus  futuri 
Conventus  determinari  prorsus  omiserint,  alice 
quinquennii  term  num  proposuerint,  ea  autem 
quae  in  regione  Hong-Kong  locum  habuit  rem 
huic  Sacrse  Congregationi  decernendam  reli- 
querit.  Protecto  si  quinquennii  terminum  assig- 
nare  placeat  novi,  Conventus  futuro  anno  con- 
vocandi  essent,  juxta  regulam  in  codemDecreto 
assignatam,  nempe  vel  a  Vicario  Apostólico  in 
antecedenti  Synodo  determinato,  vel  ab  eo 
Prjcsule,  qui  inter  alios  ejus.iem  regionis  An- 
tistes  a  consecratione  Sénior  esset. 

Verum  non  abs  re  est  animadvertere,  quod 
licct  Sacra  h;ec  Congregado  istarum  Synodorum 
frequentiam  exoptet  ideoque  singulis  quin- 
quenniiseas  convocari  consulcret;  tamen  cum 
nondum  omnia  civilium  perturbationum  peri- 
cula  evanuerint,  cauto  opus  est,  nc  Synodi 
tune  celebrentur,  cum  Episcoporum  Conventus 
suspicionis  causam  Etlininis  pretendere  possint 
eos  contra  auctoritatem  civilcm  quid  csse  mo- 


lituros,  ct  ideo  odium  contra  religionem  Chris- 
tianam  excitandi  occasio  evadant.  Ouapropter 
visum  est  opportunum  eorumdcm  Prtesulum 
pruJcntue  relinquere  ut  collatis  per  litteras  in- 
ter se  consiliis  videant,  quo  opportuniori  tem- 
pore convocatio  per  Praesides  fieri  debeat; 
idque  Sacra  Congregationi  significent. 

Ouod  autem  spectat  ad  Regionem  Cochin- 
chinensem  et  Siamenscm,  cujus  acta,  ut  supra 
dictum  est,  non  fuerunt  examínate,  Sacrorum 
Antistites  qui  novo  conventui  intererunt,  jam 
latas  resolutiones  ct  decreta  expolire  et  oppor^ 
tunis  additamentis  augerc  studebunt  ut  cum  ad 
hanc  Congregationem  eadem  delata  fucrint  una 
cum  aliarum  Rcgionum  actis  Sacri  Emorum, 
Patrum  Consilii  judicio  subjiciantur. 

Hic  vero  nova  regionum  series  subjungitur 
prout  ex  Vicariatuum  Apostolicorum  ab  an- 
no 1879  facta  divisione  vel  ex  speciali  aliquo- 
rum  Vicariorum  petitione  acedem  constituta; 
sunt. 

Pro  Imperio  Sinensi. 

i.  Regio  Tchely  (Septentrionalis  Meridio- 
Occidentalis ,  Orientalis)  seu  Mandchuria, 
Mongolia  (Centralis,  Orientalis,  Occidentalis.) 

2.  Regio  Chan-tong  ,  Chansy ,  Chensy, 
Kan-Sien. 

3.  Hupe  (Orientalis  t  Occiduo-Septen- 
trionalis  ,  Occiduo  Meridionalis  )  Ho-nan 
(Meridionalis,  Septentrionalis)  Hou-nan,  (Me- 
ridionalis ,  Septentrionalis  ).  Tche-Kiang, 
Kiang-Nan,  Kiang-Si  (Septentrionalis  Meri- 
dionalis). 

4.  Regio  (Sut-Chucn)  (Septentrio-Occi- 
dentalis,  Orientalis,  Meridionalis)  Yunnan, 
Kuit-Chcu,  et  Tibct. 

5.  Regio  Kuant-Toung,  Kuang  Si,  Hong- 
Kong,  Fokien  ct  Amoyt 

Pro  Regnis  Sinis  adjacenúbus. 

i.  Regio  Cochinchina  (Orientalis,  Occi- 
dentalis, Septentrionalis)  et  Cambodia. 
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Resoluciones  y  Decretos 


2.  Regio  Tunquinus,  Meridionalis,  Cen- 
tralis,  Orientalis,  Occidentalis,  Septentrionalis. 

3.  Regio  Península  Malacca,  Siam  Orien- 
talis, Birmania.  (Orientalis,  Septentrionalis, 
Meridionalis). 

4.  Regio  Japonia  (Septentrionalis,  Meri- 
dionalis) Corea. 

Haec  erant  Amplitudini  Ture  significanda: 
data  vero  occasione,  libenter  utor  ut  omnia 
fausta  libi  á  Domini  adprecer. 

Romos  ex  ^Edibus  Sacras  Congregationis  de 
Propaganda  Fide  die  16  Aprilis  1884, 

JOANNIS  CARÜ.  SIMEONI, 

PR-EFBCTUS, 

DOMINICITS  ARCII.  TYRENSIUM- 

Secretarius. 


EX  SAGRA  CONGREGATIONE  1NDULGENTIARUM. 
*- 

De  Indulgentiis  acquirendis  ab  iis  Christiíi- 
delibus  qui  recitant  versiculos  Ángelus  Dsmini, 
etc.  et  Antiphona  Regina  Cceli  etc. 

DECRETUM 

Urbis  et  Orbis 

Ad  acquirendas  Indulgencias  quas  Benedic- 
tus  XIII  Litteris  forma  Brevis,  sub  die  14 
Septembris  1724  concessit  ómnibus  Cristifide- 
libus,  qui  recitaverint  versiculos  Ángelus  Domini 
etc.  ternasque  Angélicas  Salutationes,  et  quas 
Benedictus  XIV  die  20  Aprilis  1742  confir- 
mavit  pro  iis  etiam  qui  tempore  paschali  reci- 
taverint Antiphonam  Regina  Cceli  etc  cum 
versículo  et  oratione  propria,  necesse  est  illos 
versiculos,  Angélicas  Salutationes,  Antiphonam 
et  orationem  recitare  quando  ses  campanum 
dat  signum.  Necesse  ulterius  est  pro  hujusmodi 
recitatione  versiculorum  Ángelus  Domini  etc.  et 
Angelicarum  Salutationem  genua  singulis  vici- 
bus  flectere,  si  excipias  dies  dominicos  á  Sab- 
bati  cujusquc  véspero  et  tempus  paschale,  qui- 


bus  tum  versiculi  illi  et  Angélicas  Salutationes, 
tum  Antiphona  Regina  Cceli  etc.  cum  versículo 
et  oratione  propria  stando  dici  debent.  Jam 
vero  plerique  pii  viri  Sacram  hanc  Congrega- 
tionem  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis  pras- 
positam  enixe  prxcati  sunt,  ut  aliquantulum 
illa  dúplex  conditio  adimplenda  temperaretur. 
Siquidem  non  ubique  gentium  ass  campanum 
ad  hoc  signum  dandum  pulsatur,  aut  pulsatur 
ter  in  die,  aut  iisdem  horis.  Insuper  continge - 
re  quandoque  potest,  quod  signum  asris  cam- 
pani,  si  detur,  non  audiatur  ab  ómnibus,  aut 
si  audiatur,  aliquis  christifidelis ,  quominus 
in  genua  provolvat  et  stata  hora  versiculos  re- 
citet,  legitimo  impedimento  detineatur.  Sunt 
tándem  innumeri  ferme  Christifideles,  qui  ver- 
siculos Ángelus  Domini  etc.  et  Antiphona  Regi- 
na Ceeli  etc.  nec  memoria  nec  de  scripto  reci- 
tare sciunt. 

Ouapropter  Sanctissimus  Noster  Leo  Pa- 
pa XIII  ne  tot  Christifideles  ob  non  adimple- 
tas  conditiones  spiritualibus  hisce  gratiis  pri— 
ventur,  et  quo  efficatius  omnes  Christifideles  ad 
divinas  Incarnationis  et  Resurrectionis  myste- 
ria  perpetuo  grateque  recolenda  incitentur,  in 
audientia  habita  die  15  Marcii  nuper  elapsi 
ab  infrascripto  Secretario  Sacras  Congregatio- 
nis Indulgentiarum  et  SS.  Reliquiarum  benig- 
ne  indulgere  dignatus  est,  ut  omnes  Christifi- 
deles, qui  legitimo  impedimento  detenti  non 
flexis  genibus,  nec  ad  asris  campani  signum  ver- 
siculos Ángelus  Domini  etc.  cum  tribus  Ange- 
licis  salutationibus,  alio  versículo  Ora  pro  nobis 
etc.  et  oratione  Gratiam  tuam  etc.;  tempore 
vero  paschali  Regina  cceli  etc.  cum  versículo  et 
oratione  propria;  aut  si  nesciunt  prasdictos 
versiculos,  Antiphonam  et  Preces  tum  memo- 
riter  dicere,  tumlegere,  quinquies  Salutationem 
Angelicam  digne,  attente  ac  devote  sive  mane, 
sive  circiter  meridie,  sive  sub  vespere  recita 
verint,  Indulgentias  superius  memoratas  lucra- 
ri  valeant. 

Ouae    quidem   benigna    Sanctissimi  Domini 
Nostri    Papa?    concessio,   ut  facile   innotescat, 


de  las  Sag.  Congregaciones. 


357 


Sacra  eadem  Congregado  prposens  Dccrccum 
typis  imprimí  ac  publican  mandavit  absque 
ulla  Brevis  expeditione  in  perpetuum  valitu- 
rum,  Non  obstantibus  in  contrarium  facicnti- 
bus  quibuscumque. 

Datam   Rom^  ex   Secretaria  ejusdcm    Sac. 
Congregationis  die  3  Aprilis  1884. 

AL.  CARD.  OREGLIA  A.  S.  STEPHANO. 

J'll.K.'KCTUS. 

PRA.KOI8O08   DKLLA    VOLl'K, 

Secretarias. 


EX  SACRA  RITOUM  CONGREGATIONE. 
-•• ►«-*-»«- 

DECKETUM      GENÉRALE 

quo  consrituitur  officium  SS.  Rosarii  B  M.  V. 
non  posse  amandari  ad  aliam  diem,  nisi  oceu- 
rente  officio  potioris  ritus. 

Nc,  ob  recentem  ad  ritum  duplicis  majoris 
evectionem  Officiorum  Sanctorum  Angelorum 
Castodum,  ac  Sancti  Francisci  Assisiensis  Offi- 
cium, pariter  ritus  duplicis  majoris,  Sacratissi- 
mi  Deiparai  Rosarii  (quod  veluti  Festum  se- 
cundarium  putatur)  Dominica  primee  Octobris 
affixum,  in  oceurrentia  aliquoties  illis  postpo- 
nendum,  et  ad  aliam  diem  transferendum  sit, 
nonnulli  sacrorum  Antistites  Sanctissimum 
Dominum  Nostrum  Leonem  Papam  XIII  su- 
plicibus  votis  rogarunt,  ut  praedictum  Officium, 
attenta  speciali  cultus  devotione,  qua  ubique 
illa  die  a  Fidelibus  celebrari  solet,  ad  ritum 
duplicis  secunda;  clasis  elevare  dignaretur. 
Ejusmodi  vero  preces  quum  a  subscripto  Sa- 
crorum Rituum  Congregationis  Secretario  rc- 
latae    fucriiu  cidem  Sanctissimo  Domino  Nos- 


tro,  Sanctitas  Sua  constituit,  Officium  Sacra- 
tissimi  Rosarii  Beatx*  Mariae  Virginis  non 
posse  amandari  ad  aliam  diem,  ivisi  ocurrente 
Officio  potioris  ritus,  quaemadmodum  per  De- 
cretum  Urbis  ejusdem  Sacraj  Rituum  Congre- 
gationis sub  die  6  Augusti  183 1  pro  Officiis 
Mysteriorum  et  Insirumentorum  Dominicse 
Passionis  prrescriptum  fuerat.  Contrariis  non 
obstantibus  quibuscumque. 
Die  19  Junii  1884. 

D.  CARDINALES  BARTOLINIDS 

S.    R.    ril.Ei'KCTUá. 

Loco  Kp  Signi. 

LAURENTIUS    SALVATI, 

{$.  li-  C.  Secretariuá. 
-—O — O'O — «^— 

Aunque  no  pertenece  á  esta  Sección,  copia- 
ríamos de  buena  gana  una  carta  de  N.  Santí- 
simo Padre  al  Emo.  Cardenal  Hergenroether, 
único  documento  que  resta  en  la  Revista  que 
compendiamos,  si  nos  lo  permitiesen  sus  estre- 
chos límites  traspasados  ya.  No  dejaremos  de 
decir,  con  permiso  de  nuestros  lectores,  que 
ella  es  una  prueba  evidente  y  concluyente  de 
que  la  Iglesia  no  detiene  el  vuelo  á  los  adelan- 
tos científicos,  cualquiera  que  ellos  sean,  ni 
tiene  miedo  á  esa  historia  Je  que  sus  enemigos 
piensan  sacar  los  argumentos  para  combatirla, 
ni  ama  la  ignorancia  y  la  barb.irie.  Determina 
dicha  carta  que  se  funde  una  cátedra  de  histo- 
ria comparada  y  Paleografía  en  el  mismo 
Archivo  Vaticano,  que  él  ha  abierto  á  los 
deseosos  del  saber  humano.  Gloria  sea  al  in- 
mortal Pontífice  protector  de  los  buenos  es- 
tudios. 


-<tnSV 
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l  interior  de  la  tierra— Con  este 
título  ha  publicado  M.  Houzeau  en 
la  Revista  Ciel  et  Terre  un  artículo 
curioso  por  sus  raras  teorías  acerca  de  la  cons- 
titución de  la  masa  de  nuestro  globo.  Pero 
¿quién  se  atreverá  á  aventurar  afirmaciones 
sobre  este  punto,  cuando,  como  observa  muy 
bien  M.  Houzeau,  apenas  conocemos  de  la 
atmósfera  que  nos  rodea  más  que  las  tempes- 
tades ú  otros  fenómenos  que  se  verifican  en  sus 
bajas  regiones,  y  no  sabemos  que  pueda  nada 
interesarnos  más  allá  de  30  ó  40  ó  á  lo  más 
50  kilómetros?  Y  esto  con  todos  los  medios 
que  tenemos  á  nuestro  alcance!  ¡Cuánto  más 
desconocidos  no  nos  serán  los  misterios  y  con- 
dición interior  de  la  tierra,  de  cuya  esferoide 
solo  el  radio  mide  6,366  kilómetros,  siendo  así 
que  las  excavaciones  de  minas  más  profundas 
apenas  llegan  á  kilómetro  y  medio,  menos  de 
la  cinco-milésim.  parte  de  dicho  radio!  No 
hay  que  buscar,  pues,  la  resolución  del  pro- 
blema en  experiencias  directas. 

En  los  mares  hemos  penetrado,  añade 
M.  Houzeau,  8  ú  8  i  km.  Pero  el  agua  no  es 
más  que  una  telilla  insignificante  que  envuelve 
al  globo.  El  suelo  comienza  en  el  fondo  del 
mar;  por  consiguiente,  por  mucho  que  son- 
deemos sus  abismos,  nada  deducimos  acerca 
de  la  constitución  del  interior  de  la  tierra.  Y 
sin  embargo,  tenemos  nociones  sobre  la  orga- 
nización de  la  tierra.  ¿De  dónde  nos  han  veni- 
do? ¿Serán  hipótesis  arbitrarias,  hijas  de  un 
delirio  científico,  si  así  podemos  expresarnos? 
Así  las  calificará  tal  vez  alguno  menos  afecto  á 
las  ciencias  naturales,  recurriendo  al  poderoso 
argumento  rusticorum  de  que  nadie  ha  ido  allá 
á  verlo.  Pero  para  nosotros  el  razonamiento 
suple  lo  que  traspasa  los  límites  de  los  sentidos, 
y  así  como  por  las  operaciones  conocemos  el 
sujeto   que  las    produce,    así   también    por    la 


presencia  de  las  leyes  llegamos  á  rastrear  algo 
de  la  naturaleza  y  propiedades  de  los  seres  que 
las  obedecen.  De  este  modo  la  Astronomía 
viene  á  suministrarnos  datos  para  la  resolución 
del  punto  que  nos  ocupa. 

En  efecto;  dependiendo  la  atracción  que  un 
planeta  ejerce,  dice  M.  F.  C.  Houzeau,  de  la 
disposición  de  la  materia  que  lo  compone,  con 
facilidad  podemos  formarnos  una  idea  general 
acerca  de  la  disposición  ó  constitución  de  nues- 
tro globo.  La  Física  y  la  Geología  vienen  tam- 
bién en  apoyo  de  esta  hipótesis.  A  distancias 
iguales,  la  atracción  de  todo  cuerpo  esférico  es 
proporcional  á  su  masa.  Si  las  distancias  fuesen 
desiguales,  la  atracción  de  las  esferas  está  en 
razón  inversa  del  cuadrado  de  la  distancia  á 
su  centro.  Fundados  en  tan  evidentes  princi- 
pios, comparan  los  físicos  á  la  atracción  del 
globo  la  de  una  esfera  de  plomo.  Saben  ellos 
las  distancias  del  objeto  atraído  al  centro  de 
la  esfera  de  plomo  y  al  de  la  tierra,  así  como 
el  volumen  respectivo  de  ambas  esferas.  De 
aquí  resulta  que  puede  determinarse  también 
la  densidad  relativa  de  las  materias  de  que 
consta;  y  en  efecto,  se  ha  hallado  que  la  tierra 
es  la  mitad  menos  densa  que  el  plomo,  por 
cálculo  aproximado  y  considerando  la  masa 
en  general.  La  densidad  media,  pues,  de  la 
tierra  es  5,50  ó  5,66  veces  la  del  agua. 

Es  también  un  hecho  para  los  físicos  que  la 
temperatura  va  en  aumento  á  medida  que  es 
mayor  la  profundidad.  A  partir  de  la  superfi- 
cie, el  aumento  es  de  Io  centígrado  por  cada 
30  ó  35  metros,  aumento  que  si  fuese  progre- 
sivo, nos  daría  por  resultado  agua  en  ebullición 
álos  3  ó  4  kilómetros  de  profundidad.  Pero  lejos 
de  eso,  es  cada  vez  menor  el  calor  á  medida 
que  más  se  penetre,  de  suerte  que  debe  llegarse 
á  un  máximum  no  muy  lejos  de  la  superficie. 
¿Qué  sucede  más  allá  del  nivel  correspondiente 
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á  dicho  máximum?  Nada  se  sabe,  ni  hay  modo 
de  investigar  el  estado  de  la  materia  en  el  cen- 
tro de  la  tierra,  y  si  su  torma  es  sólida  ó  lí- 
quida. 

Demás  de  lo  dicho,  del  modo  de  atracción 
de  la  tierra  podemos  sacar  consecuencias  de  no 
poco  interés;  porque  él  nos  indica  el  grado  de 
concentración  de  la  materia  en  las  diferentes 
partes  de  su  interior.  Según  teoría  de  la  Me- 
cánica, todo  globo  sometido  á  un  movimiento 
de  rotación  y  cuya  materia  puede  ceder  á  las 
fuerzas  que  obran  sobre  ella,  pierde  la  forma 
de  esfera  perfecta  achatándose  en  sus  polos  de 
rotación;  el  cual  achatamiento  depende  de  la 
velocidad  de  rotación  comparada  con  la  pe- 
santez ó  atracción  del  globo  sobre  sus  diversas 
partes. 

Cuanto  en  un  planeta  es  mayor  el  aplana- 
miento de  lo  que  exigiría  la  hipótesis  de  la 
homogeneidad  de  su  materia,  tanto  será  más 
inexacta  esa  hipótesis,  y  la  materia,  en  vez  de 
estar  uniformemente  distribuida,  estará  aglo- 
merada en  la  región  central.  Así,  después  de 
calculada  la  pesantez  respectiva  de  los  plane- 
tas Júpiter  y  Saturno,  se  ha  visto  aquel  hecho 
verificado  en  ellos:  su  aplanamiento  se  ha  po- 
dido medir  mediante  el  telescopio,  y  se  ha  ha- 
llado que  están  aplanados  notablemente  menos 
que  lo  estarían  en  el  caso  de  homogeneidad  de 
sustancia.  Sus  densidades,  por  consiguiente, 
van  creciendo  de  la  superficie  al  centro,  y  esto 
por  deducción  mecánica  indiscutible. 

El  aplanamiento  de  la  tierra  se  ha  medido 
también  por  operaciones  geodésicas,  y  la  cifra 
obtenida  es  mucho  menor  de  lo  que  debía  ser 
dada  la  homogeneidad.  Se  calcula  en  una  iré- 
centésima  parte  del  radio  del  Ecuador,  cuando 
en  caso  de  homogeneidad  debía  ser  la  230111a. 
De  donde  podemos  deducir  que  la  resistencia 
que  opuso  nuestro  globo  á  la  fuerza  de  rota- 
ción ha  sido  mayor  que  pudiera  serlo  en  mate- 
ria homogénea.  Esta  resistencia  venía  de  las 
capas  centrales  en  que  no  es  tan  activa  la  tuerza 
centrífuga.  Hemos,  pues,  de  confesar  que  esas 


capas  centrales  eran  más  densas  que  las  exte- 
riores y  superficiales.  Todo  este  razonamiento 
que  antecede  lo  ilustra  M.  Houzeau  con  una 
sencillísima  figura  en  que  la  elipticidad  de  las 
diversas  líneas  que  representan  capas  de  la 
tierra  va  disminuyendo  gradualmente  hasta 
que  en  el  centro  viene  á  ser  la  figura  círculo 
perfecto. 

Aun  hay  más:  hallándose  como  se  halla  el 
mar  sobre  la  capa  exterior  del  globo,  luego  se 
vería  éste  inundado  por  las  aguas  si  no  lo 
impidiesen  las  desigualdades  y  asperezas  que 
presenta  aquella  superficie.  La  Mecánica  de- 
muestra que  si  la  densidad  del  agua  del  mar 
fuese  mayor  que  la  de  la  tierra,  los  mares 
cambiarían  de  carácter,  y  en  vez  de  consistir 
en  un  simple  balanceo,  en  una  presión  del 
agua  alternativamente  contra  esta  ó  la  otra 
ribera,  sería  entonces  verdadero  trasporte  del 
agua.  De  este  modo,  si  en  vez  de  agua  supone- 
mos un  mar  de  mercurio,  no  se  contentaría 
éste  con  menos  que  dar  la  vuelta  al  globo, 
nivelando  y  destruyendo  cnanto  se  le  ofreciese 
al  paso.  ¡Admirable  armonía  la  del  universo, 
digna  de  aquella  suprema  inteligencia  que 
todo  lo  gobierna  siendo  él  inmutable! 

Pero  hay  todavía  más  que  considerar  sobre 
la  construcción  interior  del  globo  terráqueo. 
La  densidad  ¿crece  en  el  centro  por  cambio  de 
naturaleza  en  la  materia,  ó  por  conglomeración? 
M.  Houzeau  con  notable  ingenuidad  confiesa 
que  no  alcanzan  á  tanto  nuestras  luces,  y  que 
es  problema  insoluble  en  el  estado  actual  de 
conocimientos. 

La  carga  soportada  por  una  capa  cualquiera 
es  mayor  á  medida  que  descendemos  á  mayor 
profundidad.  Si  el  interior  es  líquido,  su  com- 
presión bajo  peso  siempre  creciente  bastaría  á 
darnos  una  idea  del  aumento  de  densidad. 

De  las  observaciones  hechas  en  las  minas 
con  el  péndulo,  se  desprende  que  la  pesantez  se 
aumenta  con  la  profundidad.  Pero  si  el  globo 
fuese  de  materia  homogénea,  lejos  de  eso,  la 
pesantez  iría  en  disminución  gradual  hasta  lie- 
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gar  á  ser  nula  en  el  centro,  porque  según  ley 
establecida  por  la  Mecánica,  en  un  punto  cual- 
quiera del  radio  de  una  esferoide  (como  en 
nuestro  caso  la  tierra)  la  atracción  se  reduce  á 
la  ejercida  por  la  esferoide  parcial  que  nos  sir- 
ve de  punto  de  partida.  La  parte  de  la  esfera 
que  queda  encima  no  ejerce  sino  atracciones 
opuestas  entre  sus  diversas  partes,  y  que  mu- 
tuamente se  destruyen. 

Pero  si  cesa  la  acción  de  las  capas  superio- 
res, queda  esa  compensada  con  creces  por  otras 
de  mayor  densidad  que  se  encuentran  al  des- 
cender dentro  de  la  tierra,  las  cuales,  como 
más  densas,  ejercen  atracción  también  más 
enérgica.  Algún  aumento  hay,  pues,  en  la  pe- 
santez. Para  un  kilómetro  de  profundidad  el 
aumento  es  de  una  6.500a  parte  de  su  valor  en 
la  superficie.  Pero  este  aumento  debe  ir  para 
menos,  ya  que  la  pesantez  debe  ser  cero  en  el 
centro  de  la  tierra.  Según  cálculos,  á  una  6a 
parte  del  radio  debe  de  comenzar  á  descender. 

Concluye  M.  Houzeau  con  otras  observacio- 
nes ,no  menos  curiosas  y  que  son  como  resu- 
men de  cuanto  queda  dicho.  Nosotros,  dice, 
conocemos  á  lo  menos  aproximadamente  la 
densidad  de  la  capa  exterior  del  globo;  sabe- 
mos que  se  compone  en  general  de  arena, 
arcilla  y  rocas,  sin  que  en  grandes  extensiones 
de  terreno  sufra  variación  su  peso  específico. 
Los  minerales  de  notable  diferencia  de  peso 
que  se  encuentran  son  raras  excepciones  que 
poco  significan  tratándose  de  tan  vastas  ex- 
tensiones. Las  materias  que  realmente  forman 
la  masa  varían  de  2,  3  á  2,  8  de  densidad 
sobre  la  del  agua.  La  cifra  2,5  representa  con 
bastante  exactitud  la  densidad  de  la  capa  su- 
perficial; pero  como  la  densidad  media  del 
globo  entero  es  2,6,  y  por  otra  parte  nos  es 
conocida  la  proporción  en  que  va  creciendo  la 
pesantez  de  las  capas  inmediatas  á  la  superficie, 
se  puede  deducir,  ya  que  no  con  toda  exactitud, 
conjeturalmente  y  por  apreciación,  la  densidad 
del  centro.  Así  hallamos  que  en  el  centro  de  la 
tierra  la  densidad  debe  de  ser  de  1  o  á  1 1 ,  que 


es  poco  más  ó  menos  la  de  la  plata.  Esto  no 
quiere  decir  que  el  centro  ó  núcleo  del  globo 
sea  de  metal,  pues  nos  es  enteramente  descono- 
cida su  naturaleza  química;  sino  lo  único  que 
puede  asegurarse  es  que  está  allí  la  materia 
muy  condensada  formando  una  masa  compacta 
más  que  todas  las  rocas  conocidas.  Es,  para 
terminar  con  Houzeau,  á  manera  de  lastre 
colocado  en  el  fondo  de  este  inmenso  navio 
que  nos  conduce  al  través  de  los  cielos. 

Pianos  eléctricos. — Además  del  meló- 
grafo  repetidor,  llamaban  la  atención  en  la  Ex- 
posición de  Electricidad  de  París  otros  aparatos 
no  menos  ingeniosos,  ya  que  no  de  tanta  tras- 
cendencia. El  piano  eléctrico,  que  á  tal  nos 
referimos,  apenas  se  parece  á  toda  esa  plaga  de 
anti-musicales  organillos  de  manubrio,  si  no  es 
en  que  unos  y  otros  obedecen  á  un  ciego  im- 
pulso de  mecanir.mo.  Algo  hay  de  sublime  en 
la  expresión  del  piano  eléctrico,  algo  que  presta 
variedad  y  animación  á  sus  sonidos,  mientras 
que  la  eterna  monotomía  de  aquellos  otros  nos 
da  apenas  cosa  que  se  pueda  llamar  música. 

El  piano  de  M.  Fourneaux  perfeccionado 
por  Thevonville,  según  su  disposición  antes  de 
la  Exposición  de  París,  consiste  en  una  especie 
de  piano  de  pequeñas  dimensiones  cuyo  teclado 
se  sobrepone  al  de  un  piano  cualquiera:  sus 
teclas  hacen  veces  de  dedos  hiriendo  las  del 
segundo  para  que  bajen  y  resulte  el  sonido. 
Nuestro  pianista,  llamado  también  así  por  ser 
á  la  vez  instrumento  y  ejecutante ,  cuenta 
tantos  dedos  como  teclas  tiene  el  piano,  y  por 
esta  razón  aquí  quedan  desde  luego  allanadas 
todas  las  dificultades  que  habían  de  encomen- 
darse á  la  habilidad  y  destreza  del  músico. 
Pero  veamos  cómo  estos  dedos  artificiales 
pueden  atacar  las  teclas  del  piano. 

Cada  uno  de  ellos  está,  mediante  un  tubo 
especial,  en  relación  con  un  depósito  de  aire 
comprimido.  Llegado  el  momento  de  fun- 
cionar un  dedo,  se  abre  una  válvula,  la  cual 
deja  penetrar  el  aire  en  un  pequeño   fucile,    y 
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este,  ya  lleno,  impele  al  dedo  á  descender  y 
herir  la  tecla  correspondiente  del  piano. 

Para  colocar  la  pieza  que  se  quiere  oir, 
se  abre  el  instrumento  del  lado  opuesto  al 
teclado,  debiendo  inscribirse  las  notas,  no  del 
modo  ordinario,  sino  por  agujeros  más  ó  menos 
largos  según  el  valor  de  las  notas.  El  papel 
perforado  lo  mantienen  dos  rodillos  que  giran 
á  la  vez  arrastrándole  en  su  movimiento.  La 
banda  perforada  va  desenvolviéndose  lenta- 
mente de  derecha  á  izquierda. 

Junto  á  los  rodillos  se  ven  agrupadas  una 
especie  de  palanquitas  en  número  igual  al  de 
dedos  artificiales,  y  correspondiente  cada  una 
á  cada  dedo:  la  banda  de  papel  se  va  desple- 
gando al  través  de  estas  barritas,  y  el  sistema 
está  de  tal  manera  combinado,  que  al  presen- 
tarse un  orificio  de  la  banda,  la  palanca  ó  ba- 
rrita que  está  cerca  pasa  al  través  de  él,  suce- 
diendo lo  mismo  con  los  demás  orificios  del 
papel.  Las  barritas  se  levantan,  y  consiguiente- 
mente dejan  entrar  el  aire  en  los  fuelles:  las 
teclas  ó  dedos  artificiales  correspondientes  á 
estos  fuellecitos  hieren  las  teclas  del  piano, 
produciendo  los  sonidos.  Se  ve,  pues,  que  la 
notación  misma  distribuye  los  efectos  del  mo- 
tor; que  cada  nota  escrita  pone  en  acción  el 
dedo  artificial  destinado  á  producirla. 

El  aire  comprimido,  elemento  principal  en 
la  disposición  del  aparato,  se  encierra  en  un 
depósito  mediante  el  juego  de  un  fuelle,  y  éste 
es  á  su  vez  movido  por  una  manivela,  de  la 
cual  reciben  el  movimiento  los  dos  rodillos  ó 
cilindros  que  arrastran  la  banda  de  papel  per- 
forado. 

Más  aún;  para  que  nada  falte  de  cuanto  re- 
quiere un  piano  (cuanto  más  tratándose  de 
pianos  de  los  tiempos  de  Kaps)  hay  también  en 
el  aparato  un  pedal  que  actúa  directamente  en 
el  depósito  de  aire  comprimido  para  regular  su 
distribución  y  obtener  los  efectos  de  energía  y 
suavidad  de  los  sonidos  en  los  pasos  en  que  sea 
conveniente;  para  lo  cual  se  inscriben  de  ante- 
mano los  signos  indicadores  que  han  de  servir 


de  guía  al  que  maneja  la  manivela.  Tal  era  la 
disposición  primitiva  del  aparato;  pero  aquí 
por  fin  tenemos  manivela,  y  á  cambio  de  un 
poco  de  expresión  nos  hallamos  con  mecanismo 
más  complicado  y  mayores  dificultades  para 
hacerle  funcionar  que  en  los  órganos  de  Bar- 
baria. Mas  todos  estos  obstáculos  que  acom- 
pañaban al  piano  autónomo  quedan  superados 
desde  la  Exposición,  desde  que  pudo  llamarse 
piano  eléctrico;  pues  ahora  el  aparato  funciona 
por  sí  solo  sin  necesidad  de  manubrio,  no  que- 
dando más  trabajo  que  el  de  dejar  la  pieza 
sobre  el  pupitre.  La  electricidad  es  aquí  el  todo: 
ya  la  fuerza  muscular  del  hombre  está  reem- 
plazada por  un  pequeño  motor  eléctrico  del 
género  Trouvé.  En  un  pequeño  armario  se 
ponen  algunos  acumuladores  eléctricos  ó  tam- 
bién una  pila  de  bicromato  de  ocho  elementos. 
Un  hilo  cierra  el  circuito  entre  el  generador 
de  electricidad  y  el  pequeño   motor. 

Mucho  ponderan  algunos  los  efectos  y  la 
delicadeza  de  expresión  de  este  piano;  pero  en 
nuestro  sentir,  nunca  todas  las  combinaciones 
mecánicas  imaginables  podrán  expresar  la  mú- 
sica tal  como  ella  es  y  debe  entenderse.  La 
música  es  el  lenguaje  del  alma  y  de  las  pasio- 
nes, y  como  tal  necesita  impulso  inmediato  del 
alma,  comunicado  por  medio  de  sus  órganos; 
y  no  se  aviene  bien  con  esa  monótona  regula- 
ridad que  necesariamente  ha  de  reinar  en  un 
instrumento  de  manubrio.  Es  cierto  que,  como 
hemos  dicho  antes,  no  hay  poca  distancia  de 
estos  instrumentos  á  los  organillos  de  feria: 
hay  en  aquéllos  alguna  variedad,  algún  colorido 
en  sus  sonidos;  pero  por  efecto  más  ó  menos, 
todos  convienen  en  lo  esencial:  el  mecanismo 
constituye  la  música  lo  mismo  en  unos  que  en 
otros. 

No  se  nos  crea  por  esto  tocados  de  un  ex- 
clusivismo mal  entendido  en  materias  musica- 
les: más  que  ninguno  admiramos  la  hermosa 
correspondencia  entre  la  mú:>ica  y  la  ciencia; 
y  de  hecho  á  ese  bello  consorcio  debe  la 
música  sus  más  poderosos  recursos;    pero   esto 
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es  ya  cosa  distinta  del  identificarlas.  La  ciencia 
y  la  música  se  mueven  en  esferas  distintas:  la 
ciencia  presta  alas  á  la  música;  pero  no  la  al- 
canza después  en  su  vuelo. 

Aún  hay  otra  aplicación  de  la  electricidad  á 
los  pianos.  No  se  trata  ya  de  reproducir  auto- 
máticamente la  música,  sino  de  obtener  raros 
efectos  de  sonoridad  y  dulzura.  Y  este  sí  que 
creemos  verdadero  adelanto  para  la  música, 
porque  sólo  mira  á  perfeccionar  la  parte  mate- 
rial del  instrumento,  único  digno  empleo  de  la 
ciencia  con  respecto  al  arte  más  ideal  é  indefi- 
nible. El  inventor  de  este  segundo  piano  eléc- 
trico es  M.  Baudet,  ya  conocido  por  su  piano 
quaiuor.  Consiste  todo  en  sostener  los  sonidos  de 
pedal  de  un  piano,  esos  sonidos  majestuosos  y 
robustos  que  tienen  en  sí  no  sé  qué  imponente 
gravedad  cuando  se  ataca  vigorosamente  un 
acorde:  esa  serie  de  vibraciones  que  á  un  tiem- 
po conmueven  y  enternecen  al  irse  muriendo 
como  las  notas  de  una  melancólica  arpa  eólica. 

En  la  parte  superior  de  las  cuerdas  de  este 
piano  se  encuentran  unos  machos  suplementa- 
rios sometidos  á  la  acción  de  pequeños  electro- 
imanes. Cuando  una  tecla  envía  la  corriente 
al  electro-imán  correspondiente,  los  macitos 
van  y  vienen  á  una  con  las  vibraciones  de  la 
cuerda  y  manteniendo  su  movimiento  vibrato- 
rio. La  corriente  llega  á  los  electro-imanes  de 
una  manera  simplicísima:  la  bajada  de  la  tecla 
establece  un  contacto  metálico  entre  el  hilo  que 
va  á  las  cuerdas  y  el  procedente  de  la   pila. 

De  la  acción  del  macito  sobre  las  cuerdas 
resulta  una  prolongación  del  sonido.  Si  se  hie- 
ren las  teclas  vigorosamente,  predomina  el 
efecto  del  macito  ordinario:  ligado  el  dedeo{\") 
resultan  sonidos  como  de  órgano;  y  aun  se 
puede  conseguir  sacar  á  un  tiempo  notas  de 
vibraciones  persistentes  con  las  breves  del  pia- 
no ordinario.  Fácil  es  de  comprender  que 
aquí  las  notas  que  mejores  resultados  producen 


(1)  Siguiendo  el  dictamen  de  escritores  eminentes, 
no  dudamos  emplear  esta  palabra  de  buena  formación 
castellana,  en  vez  de  doigté,  puramente  francesa. 


sean  las  bajas,  por  la  razón  sencillísima  de  que 
puede  más  fácilmente  haber  sincronismo  entre 
las  vibraciones  de  las  cuerdas  y  el  movimiento 
de  los  macitos;  y  esto  por  la  lentitud  con  que 
se  suceden  aquéllas.  Consiguientemente,  cuanto 
la  nota  fuere  más  alta,  tanto  es  más  difícil  que 
medie  el  sincronismo,  razón  por  la  cual  en  las 
notas  altas  sólo  se  pueden  obtener  trémolos  ó 
cosa  parecida,  anulándose  todo  efecto  en  las 
que  lo  son  excesivamente. 

Su  inventor  ha  modificado  notablemente  el 
aparato,  dándole  posición  horizontal,  y  hacien- 
do que  los  electro-imanes  obren,  no  sobre  los 
macitos,  sino  directamente  en  las  mismas  cuer- 
das. Fíjase  uno  de  los  extremos  de  un  hilo  me- 
tálico en  un  punto  de  la  cuerda  correspondiente 
á  un  nodo  de  vibración,  haciendo  que  el  otro 
extremo  caiga  dentro  de  una  capsulita  llena  de 
mercurio.  A  cada  vibración  de  la  cuerda  sale 
el  hilo  de  la  cápsula  é  interrumpe  la  corriente, 
respondiendo  también  á  estas  alternativas  los 
electro-imanes.  Una  pila  de  bicromato  de  po- 
tasa de  seis  elementos  pone  en  movimiento  los 
vibradores,  y  el  piano  ostenta  las  mismas  ele- 
gantes formas  que  cualquiera  de  los  ordinarios. 

Dos  palabras  más  sobre  aero- 
náutica— ¿Cómo  estamos  acerca  de  la  direc- 
ción de  los  globos?  «La  dirección  de  los  globos 
es  un  hecho:  el  gran  problema  que  tanto  ha 
dado  que  hacer  á  los  sabios  se  ha  resuelto  sa- 
tisfactoriamente» oíase  proclamar  por  todas 
partes  hace  poco  menos  de  dos  meses;  y  los 
partes  telegráficos,  la  prensa  de  todos  colores  y 
las  correspondencias  particulares  conmovieron 
de  tal  manera  los  ánimos,  que  tan  faustas  noti- 
cias eran  el  asunto  favorito  de  todas  las  con- 
versaciones, dando  con  alborozo  mil  para- 
bienes á  los  ilustres  sabios  que  habían  tenido  la 
dicha  de  encontrar  lo  que  con  tanto  ardor  se 
buscaba.  Animados  los  unos  por  el  entusiasmo, 
publicaban  el  venturoso  acontecimiento  sin 
género  alguno  de  duda,  pareciéndoles  no  haber 
más  que  investigar  en  orden  á   la   navegación 
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aérea:  más  prudentes  otros,  limitábanse  á  refe- 
rir sencillamente  lo  que  en  realidad  había  su- 
cedido en  la  ascensión  del  9  de  Agosto,  sin 
resolverse  á  hablar  de  un  modo  decisivo,  hasta 
que  la  experiencia,  que  comenzado  había,  aca- 
base de  resolver  el  problema.  Nuestra  Revista 
dedicó  también  en  el  número  anterior  algunas 
líneas  al  mismo  asunto  para  que  sus  lectores 
estuviesen  al  corriente  del  movimiento  ocurrido. 

Cúmplenos  hoy  recordar  el  hecho,  no  con  fin 
de  negar  la  realidad  del  experimento  citado  ni 
con  el  de  oponernos  á  la  investigación  de  lo 
cierto  en  punto  tan  trascendental  (si  bien  para 
nosotros  no  es  de  tanta  trascendencia  como 
quizá  muchos  se  imaginen)  como  ni  tampoco 
para  afirmar  que  la  dirección  de  los  globos 
sea  imposible.  Solamente  queremos  llamar  la 
atención  del  lector  para  que,  no  dejándose  ilu- 
sionar de  las  impresiones  del  momento,  espere 
datos  más  satisfactorios  para,  sin  peligro  de 
equivocarse,  poder  asegurar  que  «la  dirección 
de  los  globos  es  un  hecho.»  Porque  en  verdad 
¿qué  significa  un  experimento  particular  y  un 
experimento  de  la  índole  del  realizado  en 
París  el  día  9  de  Agosto?  Hízose  felizmente 
una  ascensión;  pero  una  ascensión  poco  eleva- 
da: consiguióse  dirigir  el  aeróstato  á  volun- 
tad de  los  aeronautas;  pero  hallábase  la  at- 
mósfera casi  en  completa  calma  y  no  tuvieron 
contratiempo  por  parte,  de  las  corrientes  aéreas. 
¿No  parece,  por  otra  parte,  sospechoso  ese  tan 
exquisito  secreto,  en  que  todavía  hasta  ahora 
yace  oculto  el  mecanismo  director? 

Lejos  está  Je  nosotros  el  que  intentemos  re- 
bajar en  lo  más  mínimo  el  justo  mérito  y  los 
encomios  á  que  son  acreedores  todos  los  que 
con  laudable  empeño  consagran  sus  esfuerzos  á 
investigar  la  verdadera  solución  de  problema 
tan  estudiado:  sin  embargo,  si  hemos  de  decir 
lo  que  sentimos  (bien  quisiéramos  equivocar- 
nos) hoy  por  hoy  considerámonos  con  el  dere- 
cho de  afirmar  que  la  cuestión  se  encuentra 
en  el  mismo  estado,  mientras  ese  secreto  no  se 
manifieste   y  con    hechos    más    culminantes   se 


demuestre  la  falsedad  de  lo  que  sentamos.  Y 
dejando  aparte  todo  esto,  pues  no  seremos 
nosotros  quien  zanje  la  dificultad,  permítasenos 
llamar  la  atención  del  lector  sobre  otro  punto 
que  también  llamó  la  nuestra  desde  que  cundió 
la  nocida  de  lo  sucedido  el  día  9  de  Agosto. 

No  bien  hubo  verificádose  la  ascensión  de 
Renard  y  Krebs,  cuando,  al  par  que  á  todos 
vientos  publicaban  los  franceses  el  fausto  su- 
ceso, dejábanse  decir  con  notable  candidez  y 
como  dueños  ya  de  la  última  conquista:  «La 
Aeronáutica  es  una  ciencia  exclusivamente 
francesa:  las  Mongolfieras ,  la  válvula,  la  red, 
el  para-caídas,  etc.  son  también  invenciones 
enteramente  francesas.»  En  verdad  (ingenua- 
mente lo  confesamos)  que  nos  agradó  bien  poco 
tanta  sinceridad.  jY  quién  jamás  se  lo  ha  ne- 
gado á  los  franceses,  ni  pretendido  defraudar- 
les de  glorias  que  con  justo  título  poseen?  No 
les  negarán  esto,  como  tampoco  les  negamos 
nosotros  que  son  mus  á  propósito  para  andar  por 
los  aires  que  los  de  otras  naciones.  Muy  bien  hu- 
bieran pintado  tales  alabanzas,  cuando  algu- 
no hubiese  pretendido  quitarles  el  derecho 
á  invenciones  tan  gloriosas.  Mas  dejemos  esto 
también  y  digamos  solamente  á  los  franceses 
que  no  son  ellos  los  únicos  que  se  han  ocupado 
y  se  ocupan  en  el  estudio  de  la  Aeronáutica: 
ha  sucedido  en  esto  lo  que  en  muchas  otras 
cosas. 

Distínguensc  los  hijos  de  la  vecina  República 
por  su  gran  solicitud  en  divulgar  todos  sus 
trabajos,  todos  sus  experimentos  y  adelantos  (y 
también  en  dar  á  muchos  asuntos  mayor  im- 
portancia de  la  que  se  merecen)  y  de  este  modo 
consiguen  llamar  la  atención  hasta  de  las  na- 
ciones extranjeras:  y  claro  está,  á  fuerza  de 
muchas  tentativas,  justo  es  que  algo  les  quede 
en  limpio.  Por  el  contrario,  en  otras  partes 
trabajan,  acaso  con  menos  entusiasmo,  pero 
también  con  más  madurez,  y  de  aquí  el  que 
los  franceses  se  lleven  la  delantera  en  dar 
cuenta  de  asuntos  que  otros  estudian  al  mismo 
tiempo   y  muchas    veces  antes  que   ellos;  pero 
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que  quieren  pensarlos  mejor  para  no  exponerse 
á  hablar  sin  fundamento:  por  este  método  ha- 
rán menos  ruido  que  los  primeros;  mas  tampo- 
co darán  tantos  golpes  en  vano.  No  se  crea 
que  en  absoluto  reprobamos  la  conducta  de 
nuestros  vecinos;  estamos  en  el  siglo  de  las  lu- 
ces y  no  es  razón  escatimar  sus  brillantes  res- 
plandores á  los  que  se  hallan  en  oscuridad. 
Bien  fuera  que  les  imitásemos  en  lo  relativo  á 
este  punto  como  en  otros  les  imitan  muchos 
españoles. 

Volviendo  á  lo  de  los  globos,  y  en  confirma- 
ción de  lo  que  hemos  dicho,  queremos  consignar 
aquí  algo  de  lo  que,  pocos  días  hace,  nos  sucedió 
con  un  amigo,  cuya  autoridad  es  para  nosotros 
de  mucho  peso,  tratando  de  la  navegación 
aérea,  punto  que  el  tal  hs  estudiado.  Después 
de  decirnos  que,  en  su  parecer,  aún  no  estaba 
resuelto  el  problema,  por  más  que  lo  afirmaran 
los  franceses,  llegó  á  declararnos  como,  de  al- 
gunos años  á  esta  parte,  había  concebido  un 
nuevo  plan  de  dirección  aerostática  sobre  el 
que  continuaba  estudiando,  apoyado  en  princi- 
pios muy  sencillos.  Tuvimos  la  grata  satisfac- 
ción de  oirle  exponer  lo  fundamental  de  su  sis- 
tema, y  causónos  muy  dulce  sorpresa  el  encon- 
trar cuando  menos  pensábamos,  una  prueba 
más  para  confirmarnos  en  nuestro  modo  de 
pensar:  esto  es;  que  no  sólo  los  franceses  tratan  de 
resolver  las  dificultades  de  la  dirección  de  los  globos. 
Si  no  fuera  de  un  español  la  teoría  á  que  alu- 
dimos, anduviera  quizá  hace  mucho  tiempo 
corriendo  por  esos  mundos  en  periódicos  y 
revistas.  En  las  circunstancias  presentes  nos  li- 
mitamos á  lo  dicho  sobre  el  particular,  abri- 
gando la  esperanza  de  que  algún  día  po- 
dremos hablar  más  detalladamente,  cuando 
estudiada  mejor  la  cuestión  contemos  con  el 
beneplácito  del  inventor. 

Por  ahora  no  tenemos  que  añadir  más  que 
las  últimas  noticias  recibidas  cuando  esto  es- 
cribimos referentes  á  una  nueva  ascensión  del 
Sr.  Renard,  que  á  causa  de  la  violencia  de  los 
vientos  no  fue  tan  satisfactoria  como  la  prime- 


ra, pues,  según  el  Fígaro,  no  pudo  contrares- 
tar  su  fuerza.  Sin  embargo,  un  nuevo  telegra- 
ma que  leemos  al  cerrar  esta  sección  da  noticia 
de  otra  ascensión  de  Mr.  Renard,  eon  éxito 
satisfactorio.  Nosotros  nos  alegraríamos  de  que 
así  fuera,  pues  no  hemos  escrito  lo  anterior ,  ni 
por  falta  de  amor  á  la  ciencia,  ni  por  oposi- 
ción sistemática  á  nuestros  vecinos;  sino  porque 
tenemos  por  una  parte  muy  poca  confianza  en 
el  ligero  carácter  francas,  amigo  de  prematu- 
ras novedades,  y  por  otra  juzgamos  que  los 
datos  que  hasta  ahora  conocemos  no  son  sufi- 
cientes para  deducir  conclusiones  rotundamente 
afirmativas.  Si  los  hechos  nos  desmienten, 
gustosísimos  lo  reconoceremos. 

Variedades  científicas. — Proyecto*  de 
una  Exposición. — Se  anuncia  una  Exposición 
Universal  para  1888  ó  1889,  que  deberá  cele- 
brarse en  París.  Aunque  se  asegura  que  no  es 
una  utopia,  sino'proyecto  en  vías  de  realizarse, 
hasta  hoy  no  hay  más  que  discusiones  acerca 
del  lugar  y  condiciones  especiales  en  que  se  ha 
de  celebrar,  como  también  sobre  si  ha  de  ser 
internacional  ó  sólo  nacional.  No  sabemos  aun 
quépartido  prevalece,  ni  tiene  nada  de  extraño, 
porque  cuando  escribimos  estas  líneas  no  tene- 
mos noticia  más  que  de  unas  consideraciones 
que  con  tal  motivo  ha  expuesto  en  el  Genie 
civil  Mr.  Max  de  Nansouty.  Comprendemos 
que  además  de  ser  muy  laudable  la  anticipa- 
ción con  que  han  anunciado  su  propósito  los 
franceses,  era  indispensable;  pues  se  trata  nada 
menos  que  de  escoger  lugar  provisional  ó  per- 
manente y  duradero  que  pudiera  servir  para 
otras  Exposiciones  futuras.  Veremos  lo  que  da 
de  sí  el  proyecto. 

Una  noticia  curiosa. — Se  ha  venido  creyendo 
hasta  ahora  desde  tiempos  muy  remotos  que  el 
dolor  y  todos  los  demás  accidentes  consecuti- 
vos, como  la  hinchazón,  contracciones  muscu- 
lares, flemones  etc.  causados  por  la  picadura 
de  los  peces  llamados  araña  ó  dragón  marino 
(Trachinus  draco.  Lin.)  y  el  ¿Arselin?  (trachi- 
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ñus  vipera.  Cus.),  eran  debidos  á  la  misma 
fuerza  de  penetración  de  la  espina,  negándose 
absolutamente  la  intervención  del  veneno. 
Pues  bien,  no  hace  mucho,  dos  insignes  natu- 
listas,  MM.  Gressin  y  Bottard  han  descubierto, 
no  sólo  el  veneno,  sino  hasta  la  misma  glándula 
que  le  segrega,  la  cual  se  encuentra  en  la  base 
de  las  espinas  operculares.  Fácilmente  se  com- 
prende que  al  introducirse  la  espina  en  un 
cu:rpo,  con  la  presión  que  experimenta  la 
glándula,  saldrá  el  veneno  siguiendo  dos  cana- 
litos  dispuestos  simétricamente  á  cada  lado  de 
la  espina.  Se  han  hecho  algunas  pruebas  inocu- 
lando este  veneno  en  los  cuerpos  de  bratacios, 
peces,  pájaros,  y  aun  en  algunos  mamíferos, 
siendo  el  resultado  que  los  animales  se  han 
muerto  al  poco  tiempo  despue's  de  haber  expe- 
rimentado dolores  vivos,  contracción  muscular, 
convulsiones  clónicas,  etc.... 

Además  de  las  numerosas  experiencias  que 
han  hecho  los  citados  naturalistas,  están  prepa- 
rando un  trabajo  especial  sobre  este  nuevo  ve- 
neno desconocido  hasta  hoy. 

Dientes  artificiales. — Hay  en  los  Estados 
Unidos,  según  V  Abeille  de  la  Nouvelle-Orléans, 
doce  manufacturas  de  dientes  artificiales,  que 
producen  diez  millones  de  dientes  por  cada  año, 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  uno  por  cada  cinco 
personas.  El  producto  de  la  venta  de  estos 
dientes  asciende  á  un  millón  de  dolares  (1)  por 
año.  Los  materiales  que  entran  en  su  fabrica- 
ción son  el  feldespato,  el  kaolin  y  el  cristal  de 
roca.  Las  materias  colorantes  son  el  platino,  el 
titaniun  y  el  oro.  El  feldespato  y    el  cristal   se 


(1)    Moneda  alemana  que  equivale  á  21  rs. 


someten  primero  auna  temperatura  roja,  y  des- 
pués se  echan  en  agua  fría.  Se  revuelven  después 
en  el  agua  hasta  que  hayan  adquirido  ligereza 
bastante  para  flotar;  se  combinan  entonces  con 
la  materia  colorante,  sometiéndolos  enseguida 
al  calor  intenso  de  un  horno  en  moldes  de 
cobre.  El  diente  está  hecho  en  dos  piezas. 

Traspiración  de  los  vegetales  debajo  de  los  tró- 
picos. Sobre  este  asunto  ha  presentado  M.  V. 
Marcano  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
una  nota  en  que  se  hallan  resueltos  los  hechos 
siguientes:  1 ,°  Las  plantas  debajo  de  los  trópi- 
cos evaporan  durante  la  noche  (de  6  de  la  tarde 
á  6  de  la  mañana)  una  cantidad  de  agua  igual 
á  la  que  evaporan  durante  el  día. — 2.0  La 
evaporación  diurna  tiene  lugar  especialmente 
por  la  mañana  (entre  6  horas  y  media.)  Pre- 
senta un  máximum  notable,  por  lo  regular,  á 
eso  de  las  lo  h.  y  15  m.;  como  que  la  canti- 
dad evaporada  es  ya  la  mitad,  y  aun  muchas 
v¿ces  las  tres  cuartas  partes  de  la  evaporada 
durante  las  doce  horas  del  día.  Desde  el  medio 
día  hasta  las  6  de  la  tarde  es  muy  débil  la  eva- 
poración.— 3.0  El  estado  higrométrico  del  aire 
no  ejerce  al  parecer  notable  influencia  sobre  el 
fenómeno. 

El  azúcar  del  tabaco.  Sabido  es  que  muchas 
veces  el  tabaco  viene  endulzorado  con  melote, 
miel  ó  regaliz  para  disimular  de  algún  modo 
su  natural  acritud.  Pero  M.  de  Pietra  Santa 
ha  notado  la  presencia  de  azúcar  natural  en  el 
tabaco  de  Virginia,  Kentucki  y  la  Carolina  del 
Norte.  En  sus  experiencias  ha  hallado  en  cien 
partes  de  aquel  tabaco,  5.57  á  9.60  partes  de 
azúcar, 
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CRÓNICA  AGUSTINIANA. 


oma  — El  Emmo.  Cardenal  Vicario 
ha  dirigido  á  los  fieles  de  Roma  la 
siguiente 

INVITACIÓN    SAGRADA. 


— - s~3H— — 

Lucido  Mearía  Parocbi,  Titular  de  la  Iglesia  de 
Sania  Cruz  de  Jerusal'en,  Presbítero  Cardenal 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  Vicario 
General  de  la  Santidad  de  Nuestro  Señor,  Juez 
Ordinario  de  la  Curia  Romana  y  su  distrito. 

La  devoción  de  los  Romanos  á  Ntra.  Señora 
la  Virgen  del  Parto,  que  se  venera  en  el  mag- 
nífico templo  de  S.  Agustín,  confirmada  por 
tantos  años,  es  hoy  más  que  nunca  elevada  á 
tanta  celebridad  para  consuelo  de  los  Católicos 
y  confusión  de  los  enemigos  de  la  Divina 
Madre. 

Así  como  la  Maternidad  Virginal  Je  María 
es  el  fundamento  de  su  poder  y  su  gloria;  del 
mismo  modo  que  la  ra?ón  poderosísima  por  la 
cual  se  constituye  dispensadora  universal  de  las 
gracias  divinas,  estriba  en  el  gran  principio: 
María  es  verdadera  Madre  de  Dios;  por  igual 
manera  el  pueblo  Romano,  que  con  preferen- 
cia á  otros  muchos,  tiene  el  sentido  de  la  fe, 
aquel  que  el  Apóstol  llama  sentido  para  cono- 
cer al  verdadero  Dios  n-Dedit  nobis  sensum  ut 
cognoscamus  verum  Deumt>  (I.  S.  Joan.  V,  20) 
este  pueblo  piadosísimo  invoca  á  la  Augusta 
Virgen  y  la  saluda  con  el  título  más  glorioso 
para  ella.  Por  eso  se  lanza  incesantemente  á 
besar  el  pié  taumaturgo  de  la  Reina  celestial, 
ora  en  agradecimiento  por  los  beneficios  con- 
seguidos, ora  para  pedir  nuevas  gracias. 

Sin  embargo,  nunca  lo  hace  con  tanto  an- 
helo como  cuando  se  acerca  la  suspirada  festi- 
vidad de  la  divina  Maternidad  de  María,  la 
cual  celebrándose  este  año  el  día  12  del  próxi- 


mo mes,  disponemos  lo  que  á  continuación  se 
indica: 

El  Triduo  solemne,  que  es  costumbre  cele- 
brar como  preparación  para  la  fiesta  con  dis- 
cursos morales,  con  el  rezo  de  las  oraciones 
acostumbradas,  el  canto  de  la  letanía  Laureta- 
na,  yla  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento, 
se  verificará  en  los  días  8,  9  y  lo  dos  horas 
antes  del  Ave  María. 

La  víspera  de  la  festividad,  Sábado  II,  se 
cantarán  primeras  vísperas;  el  Domingo  á  las 
diez  de  la  mañana  se  celebrará  la  misa  Ponti- 
fical; á  las  cuatro  de  la  tarde  la  oración  pane- 
gírica, y  después  de  las  letanías  la  bendición 
con  Jesús  Sacramentado  dará  fin  á  la  devota 
función.  Y  para  que  crezca  más  en  los  Roma- 
nos la  devoción  ala  gran  Madre  de  Dios  Ma- 
ría Santísima,  el  Padre  Santo  concede  en  todos 
los  días  del  Triduo  al  que  piadosamente  asista 
indulgencia  parcial  de  siete  años  y  siete  cua- 
rentenas, é  indulgencia  plenaria  á  los  que  con- 
fesados y  comulgados  visiten  la  Iglesia  de  San 
Agustín  desde  las  primeras  á  las  segundas  vís- 
peras y  rueguen  según  la  intención  de  Su  San- 
tidad. 

Venid  pues,  Romanos,  á  honrar  á  la  Madre 
de  Dios  y  Madre  nuestra,  confesando  el  primer 
título  de  grandeza,  protestad  contra  la  impiedad 
antigua  y  moderna  envidiosa  de  los  hombres 
que  aprecian  tan  alta  estima,  envidiosa  de 
Dios  por  la  inestible  gloria  que  con  ella  consi- 
guió; y  reconociendo  en  María  el  segundo 
título  tan  accesible  á  nuestras  miserias,  confie- 
mos al  acercarnos  á  su  trono,  considerando  que 
si  es  Reina,  es  también  Madre. 

En  Nuestra  Residencia,  19  de  Setiembre 
de  188+. 

L.  M.  CARD.  VICARIO. 

AUUUSTO  CAR.   BAllBItíLIUNl, 

Secretario, 
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HISTORIA  DE  LA  ORDEN. 

Hoy  nos  vemos  precisados  á  satisfacer  los 
deseos  de  un  hermano  nuestro  que  con  parti- 
cular empeño  nos  pregunta  por  los  autores  de 
la  Orden,  que  se  han  ocupado  ó  se  ocupan 
al  presente  en  escribir  vidas  ó  historias  de 
ilustres  religiosos  por  su  virtud  y  ciencia. 

«Quisiera  yo,  dice,  al  acercerse  el  Centena- 
río  déla  Conversión  de  N.  G.  Patriarca  y  de 
la  fundación  de  nuestra  Orden,  hechos  íntima- 
mente unidos,  contribuir  según  mis  débiles 
fuerzas  al  esplendor  de  esas  solemnes  fiestas 
que  han  de  formar  época  en  nuestra  historia:  y 
como  quiera  que  son  en  parte  para  mí  desco- 
nocidos los  nombres  y  obras  de  nuestros  his- 
toriadores, agradecería  en  el  alma  se  dignase 
V  indicarme  algunos  que  en  la  redacción  de 
la  Revista  se  encuentren.»  Suponiendo  que  no 
es  solo  el  autor  de  esta  carta  quien  desea  y  á 
quien  interesan  tales  datos,  hemos  creído  con- 
veniente contestar  en  este  lugar,  para  que 
llegue  al  conocimiento  de  todos  el  estado  de 
nuestra  historia  al  presente  y  se  animen  otros  á 
llenar  los  muchos  vacíos  que  aun  existen. 

Advertimos  sin  embargo  que  nuestras  in- 
dicaciones se  limitan  á  los  autores  que  aun 
viven  y  á  obras  ya  impresas,  porque  las  anti- 
guas además  de  serraras,  son  ya  conocidas  de 
los  lectores  de  la  Revista  Agustiniana;  y  las 
que  se  preparan,  las  anunciaremos  en  otra 
ocasión. 

Bazzichi  (Clemente)  Gli  Agosúniani  in  Livor- 
no.  Cenni  storici.  Firenze  1856.  (2.*  ed  ) 

Ciasca  (Agustín)  Notizie  intorno  alia  vita  del 
P .  M.  Nicola  Cretoni  dell'  ordine  eremitano  di 
S.  Agostino.  Roma  1874. 

Giorgi  (Felipe)  Vita  di  S.  Nicola  da  Tolentino. 
Tolentino  1855,  (Con  ricos  y  preciosos  graba- 
dos 3  vols. ) 

Jorio  (Antolín  María)  Vita  del  V.  siervo  di 
Dio  Fr.  Giuseppe  Bartbolomeo  Menocchio.  Roma 
1880. — //  B.  Alfonso  tí"  Orozco  sacerdote  agosti- 


niano,  Schizzi  storici  seguiti  da  divota  novena. 
Napoli  1882. 

Keelhoff  (Ambrosio)  Histoire.de  /'  anden  cou- 
vent  des  ermites  de  S.  Augusñn  a  Bruges  1 240  = 
1S46.  Bruges  1869 — Historia  conventus  Ganda- 
vensis  (Ord.  Nost.)  Gand.  1864. — Martín  Lu- 
tber  et  les  Augustins,  ou  les  ermites  de  S.  Au- 
gustin  et  le  Congregation  de  Saxe.  Louvain 
1870. 

Keller  (Pius)  Monumentum  pietatis  gymnasii 
Muennerstadiani.  Herbipoli  1860  — Index  Epis- 
coporum  Ord.  S-  Aug.  Germanorum.  Muenners- 
tadt.  1876. 

Lanteri  (José)  Postrema  sacula  sex  religionis 
augustinianee.  Tolcntini  et  Roma;  18 58. -60  — 
Ere  mi  sacres  Augustinianee  pars  prima  et  secunda. 
Romas  1874-5. 

Mercurj  (Nicolás)  Del/e  vita  e  miracoli  del 
Gran  Taumaturgo  S.  Nicola  de  Tolentino.  Roma 
1878. — Esta  obra  traducida  al  castellano  por 
los  PP  Quintarelli  y  Ulloa,  se  publicó  en 
Santiago  de  Chile  1880. 

Romanelli  (José)  Storia  di  Sta.  Monica.  Ro- 
ma 1863. 

Cámara  (limo.  P.)  Vida  y  escritos  del  B. 
Alonso  de  Orozco.  Valladolid  1882.  Se  está 
publicando  una  traducción  alemana  hecha  por 
el  P.  Alonso  de  Orczco 

Bathersby  (W.  J.)  A  History  of  alt.  tbe  ab- 
beys,  convenís  Cburcbes  and  otber  religious  Houses 
of  tbe  order,  particularly  of  tbe  Hermits  of  St. 
Augustine  en  Ir  el  and.  etc.  Dublin  1856 

Crane  (Martín  limo.)  Historia  d¿  los  Agusti- 
nos en  Irlanda.  Dublin  1858. 

Orengo  (José.)  Viti  del  B.  Alfonso  d'  Orozco. 
Roma  1880. 

Lozano  (Raimundo)  Historia  de  Sta.  Ménica. 
Manila. 

Cano  (Gaspar.)  Catálogo  de  los  religiosos  de 
N.  P.  S.  Agustín  de  la  Prov.  del  Dulcísimo 
Nombre  de  Jesús  de  Filipinas.  Manila  1864 

Tani  (Celestino)  Commentaria  Episcoporum  et 
Scriptorum  discalceatorum  S.  P.  Augustini.  Roma 
1881. 
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Provincia  de  S.  Nicolás  de  Tolentino  de  Agus- 
tinos descalzos.  Manila.  1879. 

Estado  general  de  la  Prov.  de  S.  Nicolás  de  To- 
lentino de  Agustinos  descalzos  de  Filipinas  etc. 
Binondo, 1882. 

Tardy  (Lorenzo)  Vita  di  Sta.  Cbiara  di  Mon- 
te/aleo. Roma  1880.  (traducción  inglesa:  Fila- 
delGa  1884). 

Middleton  (Tomás)  publicó  como  introduc- 
ción á  la  Vida  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva, 
dada  á  luz  en  1879,  una  larga  disertación  com- 
pendio de  nuestra  historia  en  el  siglo  XVI,  y 
defensa  contra  los  injustos  ataques  de  Spalding. 

Diez  González  (Manuel)  Memoria  sobre  las  mi- 
siones de  Agustinos  de  Filipinas.  Madrid. 

Omitimos,  como  se  ve,  hacer  mención  de 
biogratías  de  gran  número  de  nuestros  antiguos 
religiosos,  que  sea  al  principio  de  sus  obras  ó 
en  revistas  y  periódicos,  vieron  la  luz  pública 
en  nuestros  días,  é  igualmente  nos  dispensamos 
de  recordar  varias  obras  de  nuestros  hermanos 
sobre  famosos  santuarios  de  la  misma  Orden, 
en  los  cuales  se  contienen  noticias  interesantes 
referentes  al  mismo  asunto.  Basta  lo  expuesto 
para  satisfacer  los  deseos  de  nuestro  hermano 
y  animar  á  otros  á  que  aumenten  este  ya  no 
corto  catálogo. 

Entre  otras  cosas  de  suma  importancia,  taita, 
como  habrán  advertido  nuestros  lectores,  la 
Historia  de  la  supresión  de  la  Orden  en  los  di- 
ferentes reinos  de  Europa  y  estados  de  Améri- 
ca, en  los  cuales  contaba  á  fines  del  siglo  pasado 
y  principios  del  que  corre,  muchos  centenares  de 
Conventos  poblados  de  miles  de  religiosos.  De 
esperar  es  que  entre  otros  trabajos  tome  este 
á  su  cargo  una  bien  cortada  pluma,  que  exponga 
con  sana  crítica  el  estado  de  la  Orden  en  tiem- 
po de  la  supresión,  las  causas  de  la  misma  etc., 
para  desmentir  de  una  vez  á  nuestros  detrac- 
tores. ¡Lástima  es  que  grandes  méritos,  im- 
portantes trabajos  y  muchos  nombres  tengan 
ya  que  quedar  sepultados  en  el  olvido! 


NOTICIAS   VARIAS. 

Con  solemnidad  extraordinaria,  según  nos  di- 
cen los  periódicos  de  Roma,  celebraron  los  reli- 
giosos Agustinos  el  triduo  y  fiesta  de  la  Nativi- 
dad de  la  Virgen  en  la  Iglesia  «Sta.  María  del 
Popólo»  una  de  las  más  notables  por  su  arqui- 
tectura, secundando  los  deseos  del  insigne  Pon- 
tífice, y  teniendo  en  cuenta  además,  que  en 
mejores  días  el  sucesor  de  S.  Pedro  honraba 
con  su  presencia  á  dichos  religiosos  en  la  mis- 
ma festividad.  El  día  de  la  fiesta  celebró  de 
pontifical  en  la  misa  el  Emmo.  y  Rmo.  Car- 
denal Chigi,  titular  de  la  misma  Iglesia,  y  por 
la  tarde  el  Rmo.  Sacrista  pontificio  P.  Marti- 
nelli,  honra,  há  muchos  años,  de  nuestra 
Orden. 

La  Iglesia  estaba  decorada  con  preciosas 
colgaduras,  y  en  el  presbiterio  se  levantó  un 
trono  para  los  individuos  de  la  misma  comu- 
nidad. Fué  inmenso  el  concurso  que  acudió  á 
honrar  á  la  Sma.  Virgen  en  aquella  antiquísi- 
ma imagen,  que  piadosas  y  bien  fundadas  tra- 
diciones dicen  ser  obra  del  Evangelista  San 
Lucas.  Muchos  Prelados  acudieron  á  su  vez  á 
celebrar  el  Sto.  Sacrificio  de  la  misa,  contándo- 
se entre  ellos  nuestro  hermano  el  Emmo  Car- 
denal Martinelli. 

MINDANAO. 

Son  por  completo  desconocidos,  como  se  ha 
dicho  en  otro  número  de  nuestra  Rkvista.  los 
trabajos  apostólicos  de  los  PP.  Agustinos  Reco- 
letos en  la  isla  de  Mindanao,  lo  cual  no  deja 
de  extrañar  cuando  diarios  y  revistas  hablan 
continuamente  de  esta  parte  del  archipiélago 
Filipino,  y  cuando  nuestros  hermanos  colocaron 
las  misiones  á  la  altura  y  esplendor  que  hoy 
se  admira.  Obligados  por  los  estrechos  límites 
de  esta  Crónica  á  apuntar  solamente  los  he- 
chos, no  podemos  dar  extensas  noticias  sobre 
este  asunto.   Desde  1622,   año  en  que  habían 
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cubierto  ya  las  misiones  del  Norte  de  Luzón, 
penetraron  nuestros  religiosos  descalzos  en  la 
isla  de  Mindanao  con  las  bendiciones  de  Nues- 
tro hermano  el  limo.  Sr.  Obispo  Pedro  de  Arce 
y  bajo  la  dirección  del  virtuoso  P.  Fr.  Miguel 
deSta.  María,  y  permanecieron  allí  hasta  1878, 
en  que  generosamente  cedieron  á  los  benemé- 
ritos PP.  Jesuítas  aquel  campo. 

Los  celosos  Agustinos,  que  no  encontraron 
cristiano  alguno,  entregaron  en  el  susodicho 
año  á  los  PP.  Jesuítas  76.076  almas,  que  ha- 
bían abrazado  nuestra  santa  religión:  cifra, 
que  supone  grandes  fatigas  é  incalculables  tra- 
bajos para  tan  gran  triunfo.   (1) 


-* — s~=>'0~2 — — 

NECROLOGÍA. 

Acaba  de  arrebatarnos  la  muerte  al  bene- 
mérito P.  Valentín  Aparicio.  Nació  este  reli- 
gioso en  Carrión  de  los  Condes  (provincia  de 
Palencia)  en  1836,  y  profesó  en  N.  Colegio  de 
Valladolid  en  1853,  desde  donde  pasó  á  Ma- 
nila en  1855.  Concluidos  sus  estudios,  fué  en- 
viado de  misionero  á  Nueva  Coveta  (llocos) 
en  1861,  y  después  á  Bucay:  el  año  1864  pasó 
á  Villaviejai  luego  á  Pasuquin  de  Párroco:  en 
1873  á  Vintar  y  en  el  74  á  Paoay,  misión  que 
tuvo  á  su  cargo  hasta  el  fin  de  su  vida.  Los 
muchos  trabajos  padecidos  en  tan  laboriosa 
carrera  hayan  sido  premi?dos  con  la  Corona 
de  la  Gloria.  R.  I.   P. 

EL  CENTENARIO. 

Consoladoras  sobremanera  son  las  noticias 
que  de  Italia,  Alemania  y  América  del  Sur 
recibimos  referentes  al  Centenario:  las  cartas 
publicadas   en    el    número   de  nuestra   revista 


(1)  Quien  desee  datos  curiosos  y  precisos  sobre  el 
número  de  misioneros,  almas  etc.  que  en  cada  tiempo 
ocuparon  ó  ganaron  para  J.  C,  puede  leer  el  rico  es- 
tado que  los  mismos  PP.  publicaron  en  Binondo  en  1882. 


correspondiente  al  mes  de  Agosto  han  produ- 
cido su  efecto:  varias  publicaciones  católicas 
dentro  y  fuera  de  España  reprodujeron  los  do- 
cumentos citados,  ó  á  lo  menos  los  anunciaron» 
y  muchos  de  nuestros  hermanos  han  comenzado 
ya  trabajos  de  importancia,  que  poco  á  poco 
anunciaremos  en  esta  crónica. 

Esto  no  sería  extraño  en  hijos  bien  nacidos: 
lo  digno  de  notarse  es  que  varios  Prelados,  á 
quienes  se  comunicó  la  idea  del  centenario, 
contestaran  entusiasmados  y  deseosos  de  coo- 
perar con  los  hijos  de  tan  ilustre  fundador  á 
solemnizar  con  grandes  fiestas  esa,  desde  cual- 
quier punto  que  se  considere,  importantísima 
conversión  á  la  fe.  Y  no  faltó  un  ilustre  Obispo 
que  teniendo  la  feliz  ocurrencia  de  relacionar 
el  Centenario  con  la  encíclica  Humanum  Genus 
del  insigne  Pontífice  que  tan  felizmente  rige 
hoy  los  destinos  de  la  Iglesia,  dijera  que  el 
Centenario  será  el  momento  destinado  en  los 
divinos  decretos  para  la  conversión  de  los  ma- 
sones, como  en  vida  nuestro  santo  lo  fué  para 
la  conversión  de  los  maniqueos,  verdaderos 
masones  de  su  tiempo. 

Deseosos  nosotros  de  suministrar  todos  los 
datos  y  medios  que  están  á  nuestro  alcance 
para  tan  fausto  acontecimiento,  iremos  publi- 
cando las  noticias  que  referentes  al  mismo  re- 
cibamos. 

UN  NUEVO  COLEGIO  EN  EL  ECUADOR 

Damos  á  continuación  los  pormenores  de 
una  nueva  fundación  que  lleva  por  título  «Co- 
legio Agustiniano  de  Sto.  Tomás  de  Villanue- 
va  de  Cajas»  según  nos  los  remitió  el  M.  Reve- 
rendo P.  Provl.  Fr.  José  Concetti.  «Esta  obra, 
nos  dice  en  su  carta,  es  un  grande  esfuerzo 
que  hace  el  convento  de  Quito  para  dar  vida  á 
esta  Provincia.»  Esperamos  en  la  misericordia 
del  Señor  y  en  la  protección  de  Sto.  Tomás 
de  Villanueva,  que  el  nuevo  Colegio  prospe- 
rará, y  á  su  tiempo  los  que  en  él  profesen  la 
regla  de  N.  insigne  Patriarca,  serán  fuerte  di- 
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que  contra  el  desbordamiento  de  las  pasiones  y 
perversión  de  ideas,  de  que  son  juguete  los 
habitantes  de  allende  los  mares.  A  las  almas 
generosas  y  amantes  de  Nuestra  Orden  y  ce- 
losas de  la  gloria  de  Dios  toca  concurrir  á  que 
en  breve  se  de  feliz  término  á  tan  santa  em- 
presa. 

Beatissime  Pater. 

Fr.  Josephus  Concctti  Rector  Provincialis 
Augustinianre  Provincia;  in  .¿Equatore,  humil- 
lime  ad  pedes  Sanctitatis  Tux  provolutus  ex- 
ponit:  in  hac  regione  paucas  admodum  esse 
juvenum  vocationes  ad  statum  religiosum;  hos- 
cc  paucos  nulla  animi  fortitudine  ad  Religio- 
nis  jugum  ferendum  donatos,  facillime  a  Reli- 
gione  recedere:  parentibus  adeo  addictos  esse, 
ut  a  conspectu  ipsorum  videantur  recedere 
non  posse;  et  diíillicime  inter  eos  reperiri  qui 
sese  perfecte  recolligat  ad  proficiendum  in  vita 
interiori  et  in  adipiscendis  scientiis;  hanc  vero 
animi  veluti  naturalem  evagationem  augeri  in 
hac  Civitate  Ouitensi,  quae  cum  Caput  est  Rci- 
publica?,  perpetua  civium  dissensione  bellorum 
civilium  strepitu  ac  furore  et  parentum  fre- 
quentia,  tum  virtuti  quam  scientiis  excolendis 
adversis.  Hinc  factum  est,  ut  abhinc  viginti  et 
amplius  annis,  labores  curajque  indefessae  pro 
religiosa  et  scientiíica  juvenum  educatione  im- 
pensíe,  fere  inútiles  evaserint;  ita  ut  valde  exi- 
guus  Religiosorum  numerus  qui  nunc  extat, 
ñeque  Conventuum  ñeque  populi  necessitatibus, 
uti  par  est,  satisfacere  valeat.  Quare  Orator, 
de  consilio  Graviorum  Patrum  Provinciíe,  uc 
his  malis  oceurrat,  exoptat  transferre  Novitia- 
tum  et  Professorium  c  Civitate  Ouitensi  in  qua 
núnc  sunt  in  locum  a  tumultu  remotum  et  a 
quacumque  Civitate  dissitum  in  praedium 
hujus  Conventus  Ouitensis  Cajas  appellatum 
intra  fines  Dioecesis  Ibarrensis,  in  qua  solí— 
tudine  juvenes,  nullo  parentum  accessu,  nova- 
rumque  rcrum  notitia  distracti,  atque  Ercmi- 
tanse  vitce  asperitati  comparan  facilius  in  spem 
Rcliginnis    et    populorum    proficiant.   Hac    de  | 


causa  humillime   exorat  Sanctitatem  Tuam  ut 
bona   huic  Ouitensi    Tyrocinio    adjudicata    et 
praedia    nonnulla   ad    Oaiccnscm    Convcntum 
pertinentia,    cujusmodi     sunt    Tupigachi   cum 
Carrera  et  Pilchibuela,  nec  non  et   Sumbagua, 
jure  et  legitime  transeant  in  proprietatem  novi 
Novitiatus     et     Studentium    Collegii,    quibus 
pedificandis    statim    ac    obtenta    fuerit    gratia 
Sanctae  Sedis  et  venia   Ordinarii  loci,   manus 
admovebitur.  Ratio  vero   translationis    harum 
proprietatum    est    quia    nova    fundatio  evadit 
principalis  Conventus    propter  majorem    Reli- 
giosorum numerum,  ñeque  facile  esset  necessi- 
tatibus  tantae  multitudinis  ocurrere  determinata 
aliqua    pecunia;   quantitate.    Conventui  autem 
Ounensi    translatis    Novitiatu    et    Studentium 
Collegio,  supersunt  ea  qua?  honesta;   religioso- 
rum sustentationi  et  cultus   Majestati   necessa- 
ria  existimantur.  Ouare  Orator  hanc  Novitia- 
tus et  Collegii  translationem,  eorumque  novam 
erectionem  in  praedio  Cajas  ipsisque  praedicto- 
rum  prrtdiorum  omnimodam  adnexionem  Sanc- 
titati  Tuae   pro  adprobatione  et  executione  sub- 
jicit,  et  ut  adprobare  dignetur  et  exequi  Sane- 
titas  Tua  juveat  enixe  deprecatur.  Et  Deus  etc. 
Ex  audientia  SSmi  Die  30  Januarii  1884. — 
SSmus   Dnus   Noster  Leo   divina   providentia 
Papa  XIII,  referente  me  infrascripto  Secreta- 
rio Sacra?  Congregationis  Negotiis  Ecclesiasti- 
cis  praspositaj;  attentis  expositis    ac  presertim 
voto   Consilii    Glis  Ordinis   Augustinianorum, 
Rmo.  Patri  M.  Pacifico  Ncno,  ejusdem  Ordi- 
nis Priori  Generali,  necessarias  et  opportunas 
tribuit  facultates  permittendi,  ut  pravio  R.  D. 
Ordinarii  Ibarren.  consensu,  implorata  Colle- 
gii et  Novitiatus  translatio  seu  fundatio  perfici 
possit,    atque  insuper  indulgendi,    ut    bona    et 
praedia   ad  Ouitcnse  Augustinianorum  Coeno- 
bium,  Novitiatum  et  Collegium  pertinentia,  de 
quibus   in    precibus    sermo  est,    una    cum    suis 
redditibus  nova;   ejusdem  Collegii  ct   Novitia- 
tus domui  in   loco  vulgo  Cajas    aadificanda;    in 
perpetuum  adjudicari  valcant,  adhibitis  caute- 
lis    pro   temporum   et   locorum    circumstantiis 
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requisitis;  ea  tamen  adjecta  lege  ut  cautum 
omnino  sit,  ne  prsedicto  Quitensi  Coenobio 
tum  pro  cuhu  Divino,  tum  pro  honesta  Reli- 
giosa) familiar  substentatione  necessaria  dcsint. 
Contrariis  quibuscumque  minime  obfuturis. 
Datum  Romre  e  Secretaria  ejusdem  S.  Congre- 
gationis,  die,  mense,  et  anno  praedictis. — Aloi 
sius    Pollotti    Secretarius — L.    S. 

— Nos  Fr.  Paciíicus  A.  Neno.  Sacras  Thel. 
Magister.  Totius  Ord.  Erem.  S.  P.  N.  Augus- 
tini  Com.  Genlis.  Utentes  facultatibus  Apos- 
tolicis  per  Rescriptum  hic  adnexumS.  Congreg. 
Negotiis  Ecclesiasc.  extraord.  praspositas  sub 
die  30  Januarii  vertentis  anni  editum,  Nobis 
benigne  factis,  permittimus  tibi  prasmemorato 
P.  M.  Joseph  Concelti  Provine.  Ouitensi,  ut 
previo  Rmi.  DD.  Ordinarii  Ibarren.  censensu, 
transferre  possis  et  valeas  Collegium  et  Novi- 
tiatum  in  loco  vulgo  Caj as  silum  ineadem  Dicec, 
atque  ut  bona  et  prasdia  ad  Quiteníe  S.  P.  Au- 
gustini  Coenobium  Novitiatum  et  Collegium 
pertinentia  una  cura  suis  redditibus  novge 
ejusdem  Collegii  et  Novitiatus  Domui  jam  asd;- 
ñcatce  vel  asdificandas  adjadicentur,  adhibitis 
cautelis  a  temporum  et  locorum  circumstantiis 
requisitis,  ea  tamen  adjecta  lege,  ut  cautum 
omnino  sit,  ut  praadicto  Quitensi  Coenobio  tum 
pro  Cultu  Divino,  tum  pro  honesta  Religiosas 
familias  substentatione  necessaria  desint. — Dat. 
Romee    ad  S.    Monicas    1    Martii    1884  — 

Fr.  Josephus  Concetti,  Rector  Provincialis 
Ordinis  Fratrum  Eremitarum  S.  Augustini 
Provincias  S.  Michaelis  Quitensis  nuncupatas 
debita  cum  reverenda  Dominationi  Tuas  Illmas 
ac  RraíE.  humillime  exponit:  se  munitum  esse 
ómnibus  facultatibus  necessariis  et  idoneis 
ad  períiciendam  translationem  Collegii  Stu- 
dentium  et  Novitiatus  juvenum  Augustinia- 
norum  hujus  Conventus  Quitensis  in  pras- 
dium  ejusdem  Conventus  Cajas?  circa  fines 
Dioecesis  Ibarrensis  cum  facúltate  huic  novo 
Collegio  ei  Novitiatui  adnectendi  ea  omnia 
bona  quas  ex  Rescripto  Pontificio  nuper  ema- 
nato  constant.  Porro  cum  per  Sacrosancti  Con- 


cilii  Tridentini  Decreta  sancitum  sit:  ne  in 
posterum  nova  erigantur  Coenobia  Religioso- 
rum  Ordinum,  sine  Episcopi,  in  cujus  Dioece- 
si  erigenda  sunt,  licentia  prius  obtenta:  orator 
humillimis  precibus  Dominationem  Tuam  enixe 
deprecatur,  ut  hanc  requisitam  licentiam  ad 
prasfatam  translationem,  novamquefundationem 
faciendam,  benigne  concederé  dignetur. — Quod 
et  Deus  etc. — Fr.  Joseph  Concetti. — R.  P  — 

Nos  Fr  Josephus  Concetti. — Ordinis  Ere- 
mitarum S.  P.  Augustini  Sacras  Theologias 
Magister."- Ejusdem  Ordinis  Provincias  S.  Mi- 
chaelis Quitensis  Rector  Provincialis  — Cum 
omnia  quas  de  jure  servanda  erant  ad  períicien- 
dam translationem  Colíegii  Studentium  et  No- 
vitiatus juvenum  N.  S.  Eremitanas  Religionis 
hujus  Conventus  S.  Augustini  Quitensis  ad  pras  - 
dium  denominatum  Cajas  intra  fines  Dicecesis 
Ibarrensis  sint  expleta:  Nos  auctoritate  á  Rmo. 
Patre  Commissario  Generali  Pacifico  A.  Neno 
in  scriptis  delegata,  consentiente  limo  ac  Rmo. 
DD.  Episcopo  Ibarrensi,  prassentium  tenore  de- 
cernimus  prasfatam  translationem,  et  erigimus 
in  Studentium  Collegium  et  juvenum  Augusti- 
niensium  Novitiatum  domum  sitam  apud  prze- 
dictum  Cajas;  ex  eadem  auctoritate  Nobis 
commissa  ei  adnectimus  et  in  perpetuum  adju- 
dicamus  omnia  ea  bona  immobilia  quas  ex  con- 
cessione  apostólica  eisdem  Collegio  et  Novi- 
tiatui pertinent,  nimirum  Cajas  cum  Tupiga- 
chi,  Carrera,  Pilchibuela  et  Sumbagua  cum 
ómnibus  redditibus  de  jure  et  de  facto  adjudi- 
cata  esse  decernimus,  declaramus  et  censemus. 
—Datum  Quiti  apud  Sanctum  Augustinum  die 
17  Maji  1884. — Fr.  Joseph  Concetti.  — R.  P. 

— Ibarrae — Maji  14  anni  1884. — Libentis- 
sime  prascedenti  petitioni  annuo. — -Petrus  Ra- 
phael,  Episcopus  Ibarrensis. — Alexander  Vi- 
llamar,  Serius. 

El  19  de  Mayo  salió  un  Padre  con  tres 
alumnos  para  asistir  á  la  colocación  de  la  pri- 
mera piedra  que  el  limo.  Sr.  Pedro  Ratael 
González,  Obispo  de  Ibarra,  por  carta  hubo 
fijado  para  el  día  22  de  Mayo,  para  cuya  asis- 
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tencia  había  sido  atentamente  invitado  por  el 
Rmo.  P.  Rector  Provincial. 

El  día  22  salieron  los  tres  alumnos  con  el 
comisionado  para  Otavalo,  en  donde  á  la  sazón 
se  hallaba  el  Sr.  Obispo,  quien  vino  acompa- 
ñado por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Telesforo 
Peñahcrrera,  algunas  autoridades  de  Otavalo 
y  otras  personas  respetables. 

Al  llegar  á  Cajas,  en  la  portada  de  la  ha 
cienda  estaba  el  Párroco  de  San  Pablo  con 
grande  comitiva  del  pueblo  y  la  banda  de  mú- 
sica. Su  lima,  subió  á  la  casa  de  la  hacienda, 
en  donde  permaneció  por  algunas  horas  á  causa 
del  aguacero.  En  este  tiempo  los  alumnos 
tocaron  y  cantaron  algunas  piezas  alternando 
con  la  banda  de  música  del  pueblo  Apesar  de 
que  el  aguacero  no  cesaba,  Su  lima,  procedió  á 
la  bendición  de  la  primera  piedra  rodeado  de 
grande  concurrencia,  bajo  una  tuldada  de  cau- 
chos. Apenas  Su  lima,  estuvo  revestido  de  los 
pont  ficales,  el  comisionado  pronunció  un  breve 
discurso  relativo  á  la  nueva  fundación,  y  luego 
se  procedió  á  la  bendición  según  el  Pontifical 
Romano.  Bajo  la  primera  piedra  colocóse, 
dentro  de  un  estuche  de  plomo,  una  inscripción 
escrita  en  pergamino.  Concluida  la  sagrada 
ceremonia,  Su  lima,  pronunció   una  elocuente 


homilía  al  pueblo:  congratulóse  con  la  Religión 
Agustiniana  por  la  nueva  fundación  y  bendijo 
á  todos  los  circunstantes  — Luego  subió  á  las 
habitaciones  de  la  hacienda,  y  acompañado  de 
las  autoridades  y  personas  respetables  de  San 
Pablo  yOcavalo,  como  también  de  comisionado 
y  compañeros,  todos  á  caballo,  volvió  á  Ota- 
valo.— Los  útiles  fueron  suministrados  por  el 
Párroco  y  Vicario  foráneo  Dr.  José  Ibarra,  el 
más  entusiasta  por  la  nueva  fundación. 


COLEGIO  DE  VALENCIA  DE  D.  JUAN. 

En  aquella  importante  población  de  la  Pro- 
vincia de  León  acaba  de  inaugurarse  el  nuevo 
Colegio  Agustiniano  de  la  Provincia  de  Espa- 
ña y  sus  Antillas.  Dicho  Colegio  está  destinado 
para  la  segunda  enseñanza  bajo  la  dirección 
de  los  PP.  Agustinos.  Este  año  no  admitirá 
alumnos  internos  por  no  tener  local  suficiente 
en  condiciones  higiénicas  para  la  habitación 
de  los  jóvenes,  á  causa  de  estar  recién  levanta- 
da aquella  parte  del  edificio. 

Por  carecer  de  pormenores  no  podemos  ser 
por  hoy  más  extensos  en  la  reseña  de  la  inau- 
guración. 


•  • 
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ROMA. 

u  Santidad  el  Papa  León  XIII  que  la- 
menta como  el  que  más  las  desgracias 
de  todo  género  que  pesan  sobre  el 
mundo,  ha  dirigido  una  Carta  Encíclica  á  to- 
dos los  Obispos  del  orbe  católico,  exhortando 
encarecidamente  á  los  fieles  á  que  pongan  toda 
su  confianza  en  María  Santísima,  y  ordenando 
se  recen  diariamente  desde  el  i.°  de  Octubre 
hasta  el  2  de  Noviembre  en  todos  los  templos 
v  capillas  dedicadas  á  la  Madre  de  Dios  ó  en 
los  que  designe  el  Ordinario,  cinco  dieces  del 
Rosario  y  las  Letanías. 

«VUnitá  Cattblicay)  de  Turín  publica  la  de- 
claración siguiente: 

«.Florencia,   15    de  Setiembre    1884. — Muy 

reverendo  Señor:  Me  dirijo   á  su  periódico  de 

usted,  la  hoja  católica  de  más  circulación  en 

Italia,  rogando  á  V.  que  inserte  en  su  número 

más   próximo,    la   declaración    cuya    copia  es 

adjunta. 

Reciba  V.  etc. 

C.  M.  Curci,  Presbítero. 

Florencia,  14  Setiembre  1884.  La  carta  del 
Soberano  Pontífice  el  Arzobispo  de  Florencia, 
escrita  el  25  de  Agosto  y  cuyo  contenido  me 
ha  sido  comunicado  el  5  del  actual,  me  ha 
convencido  de  una  manera  absoluta,  segura  y 
cierta  de  que  mis  tres  últimos  escritos  llevados 
al  Index  librorum  prohibitorum,  contienen  cosas 
censurables  de  diferentes  géneros,  ya  tachadas 
por  la  autoridad  legítima  eclesiástica.  En  tal 
concepto,  creo  deber  hacer  la  declaración  su- 
ficiente, á  la  cual  deseo  se  dé  la  mayor  publi- 
cidad. 


Por  consecuencia  del  respeto  que  yo  siem- 
pre he  profesado  y  profeso  á  la  Iglesia  católica 
y  su  Cabeza  visible,  repruebo  y  condeno  todo 
lo  que  se  halla  en  los  mencionados  libros  con- 
trario á  la  fe,  á  la  moral,  á  la  disciplina  y  á 
los  derechos  de  la  Santa  Iglesia. 

Quiero,  además,  que  se  entienda  bien,  que 
en  esto  he  renunciado  á  mi  juicio  particular, 
que  he  subordinado,  de  buena  voluntad,  al 
juicio  de  Aquel  á  quien  el  Espíritu  Santo  ha 
colocado  en  el  timón  de  la  Iglesia  de  Dios. 

Tengo  la  confianza  de  que  esta  expresión 
sincera  de  mi  pesar,  reparará  el  escándalo  que 
he  dado,  y  tengo,  sobre  todo,  la  confianza  de 
que,  como  consecuencia  de  mi  arrepentimiento, 
Su  Santidad  querrá  acoger  favorablemente  con 
su  antigua  y  proverbial  benevolencia,  como 
último  de  sus  hijos,  al  abajo  firmado. 

C.  M.  Curci,  Presbítero. 

Cumplimos  gustosos  con  los  deseos  del  señor 
Curci,  publicando  su  declaración.  Concédale 
Dios  la  gracia  de  la  perseverancia  en  el  buen 
camino  que  ha  emprendido. 

La  prensa  masónica  de  Italia  había  dicho 
que  Su  Santidad  trataba  de  suspender  las  au- 
diencias ordinarias  mientras  el  cólera  siguiera 
haciendo  estragos;  pero  el  hecho  es  que  no  hay 
nada  de  eso.  En  los  días  no  comprendidos  en 
la  tabla  que  de  antiguo  está  colocada  en  la 
Antecámara  Pontificia,  se  concede  audiencia, 
no  sólo  á  los  Cardenales  y  personajes  políticos 
acreditados  en  el  Vaticano,  sino  también  á  to- 
da clase  de  personas,  sean  de  la  categoría  que 
quiera.  Lo  que  ha  hecho  el  Sumo  Pontífice,  á 
pesar  de  no  contar  con  otros  arbitrios  que  la 
piedad  de  los  fieles  del  mundo  católico,  es 
mandar  al  Arzobispo  de  Ñapóles  10.000  liras, 
para  alivio  de  las  familias  más  pobres  de  esta 
ciudad  terriblemente  azotada  por  el  cólera. 


Crónica    Universal 


379 


Otra  prueba  de  la  caridad  del  Pontífice  es  la 
Carta  dirigida  á  su  Ministro  de  Estado  el  Emi- 
nentísimo Cardenal  Jacobini.  En  ella  Su  San- 
tidad manifiesta  su  deseo  de  construir  junto  al 
Vaticano  un  hospital  de  coléricos  para  asistirlos 
personalmente  si  el  cólera  se  presenta  en  Roma. 
Para  la  construcción  de  dicho  edificio  ofrece  el 
Papa  un  millón  de  liras.  En  la  misma  carta  de- 
clara el  Pontífice  que  si  Roma  tiene  la  desgracia 
de  ser  invadida  por  el  terrible  huésped  asiático, 
saldrá  del  Vaticano  para  visitar  á  los  enfermos. 
Amigos  y  enemigos  han  aplaudido,  como  es 
justo,  tan  generosos  propósitos:  sólo  el  Gobier- 
no italianísimo  parece  que  ha  visto  con  malos 
ojos  lo  de  la  fundación  del  hospital,  pues  cree 
que  el  Pontífice  no  tiene  autoridad  para  tomar 
esa  medida  sin  licencia  del  Gobierno.  ¡Ya  se 
conoce  la  libertad  de  que  goza  el  Pontificado, 
á  quien  se  atan  las  manos  hasta  para  ejercer  la 
caridad! 

Las  negociaciones  entre  el  gobierno  federal 
Suizo  y  la  Santa  Sede,  han  dado,  en  parte  á  lo 
menos,  los  resultados  que  se  deseaban.  Mons. 
Lachat  será  nombrado  Vicario  Apostólico  del 
Tessino,  y  al  frente  de  la  diócesis  de  Basilea 
se  pondrá  el  canónigo  Fiala,  de  Soleure. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Ha  llamado  sobremanera  la 
atención  la  entrevista  que  los  emperadores  de 
Alemania,  Austria  y  Rusia  celebraron  en  Skier- 
newiczy  á  mediados  del  mes  pasado.  Claro  es 
que  algún  objeto  tendrían  al  reunirse,  llevando 
en  su  compañía  á  Bismarkc,  Kalnoky  y  Giers 
respectivamente;  pero  lo  cierto  es  que  nada 
concreto  se  ha  traslucido  todavía,  y  los  perió- 
dicos más  autorizados  se  confunden  en  un  mar 
de  conjeturas,  suponiendo  unos  que  pueden  re- 
sultar de  ahí  graves  complicaciones  políticas, 
mientras  otros  más  optimistas  hacen  felices  au- 
gurios. El  Journal  de  Sartit  Petersbourg  asegura 


que  en  adelante,  en  lugar  de  una  acción  aislada, 
se  tendrá  un  principio  de  unión  y  de  paz  para 
resolver  todas  las  cuestiones  actuales  y  las  que 
puedan  ocurrir,  añadiendo  que  la  paz  está  ase- 
gurada de  una  manera  eficaz.  Otros  aseguran 
que  se  ha  tratado  de  acordar  las  medidas  más 
convenientes  contra  la  demagogia,  á  la  cual 
temen  los  susodichos  emperadores,  á  pesar  de 
su  formidable  poder,  porque  prepara  sus  es- 
tragos de  un  modo  invisible,  ni  más  ni  menos 
que  los  terribles  microbios  que  de  cuatro  meses 
á  esta  parte  nos  han  dado  muchas  y  aterrado- 
ras sorpresas.  Si,  como  nos  tememos,  los  médi- 
cos políticos  tienen  entre  sí  el  mismo  acuerdo 
contra  los  microbios  demagógicos,  que  los 
galenos  tienen  contra  los  coléricos,  lucidos  nos 
quedaremos . 

Se  ha  celebrado  el  anunciado  congreso  ca- 
tólico de  alemanes  en  Amberg,  y  su  primer 
acuerdo  ha  consistido  en  recomendar  á  todas 
las  provincias  la  fundación  de  sociedades  de 
obreros  católicos.  En  un  banquete  con  que  los 
miembros  de  la  Asamblea  han  obsequiado  á 
Mr.  Windthorst,  éste  ha  pronunciado  un  dis- 
curso elocuentísimo,  indicando  la  conducta  que 
deben  seguir  los  católicos  en  las  próximas 
elecciones.  «Guerra  sin  cuartel,  ha  dicho,  á  los 
condidatos  liberales-nacionales,  toda  vez  que 
este  partido  es  hoy  el  único  que  sostiene  los 
restos  de  Kulíurkampf,  aunque  lo  haga  de  un 
modo  vergonzante;  benevolencia  con  los  parti- 
dos conservadores,  y  alianza  con  ellos  donde 
ésta  sea  necesaria  para  vencer  á  los  candidatos 
liberales -nacionales,  toda  vez  que  los  liberales 
conservadores  son  los  únicos  que,  aunque  con 
vacilaciones  y  desfallecimientos,  nos  ayudan  en 
la  empresa  de  acabar  con  la  mal  llamada  lucha 
por  la  civilización.»  Conviene  no  perder  de 
vista,  para  la  mejor  inteligencia  de  las  palabras 
del  elocuente  orador  alemán,  que  las  circuns- 
tancias en  que  ellos  se  encuentran  no  son  las 
mismas  que  en  otras  naciones. 
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También  Francia  parece  dispuesta  á  besar 
las  manos  que  en  época  no  lejana  la  azotaron 
sin  piedad.  Como  sus  aspiraciones  en  el  Tonkín 
concuerdan  perfectamente  con  las  de  Alema- 
nia, toda  vez  que  entrambas  potencias  están  de 
acuerdo  en  los  asuntos  coloniales,  y  en  humillar 
la  soberbia  británica,  no  hay  para  qué  extra- 
ñar la  mutua  inteligencia  entre  el  Canciller 
alemán  y  el  embajador  francés  M .  Courcel, 
que  han  celebrado  una  larga  conferencia  en 
Varzín.  Conforme  á  estos  deseos  de  Alemania, 
que  para  nadie  son  un  secreto  desde  hace  algún 
tiempo,  los  exploradores  alemanes  han  tomado 
posesión  de  la  costa  de  África  situada  al  sur  de 
Camerón  hasta  Batanga,  habiendo  enarbolado, 
además,  el  Dr.  Nathtigal  el  pabellón  alemán  en 
Malimba  y  el  pequeño  Batanga.  No  se  conten- 
ta el  gobierno  alemán  con  las  posesiones  que 
va  adquiriendo  en  África;  quiere  también  pro- 
teger sus  intereses  en  China;  lo  cual  tiene  todos 
los  visos  de  que  ese  amor  inverosímil  hacia 
Francia  no  ha  de  ser  del  todo  platónico. 

Últimamente  aseguran  los  periódicos  que  la 
cañonera  PFo/f  ha.  izado  el  pabellón  alemán  en 
la  bahía  de  Spencer,  el  puerto  de  Sandwich, 
el  cabo  de  la  Cruz  y  el  cabo  Trive,  en  la  costa 
sudoeste  de  África.  Los  territorios  anexionados 
se  extienden  8o  millas  hacia  el  interior. 


Austria-Hungría. —  Nada  notable  parece 
haber  ocurrido  en  este  imperio,  si  se  exceptúa 
la  parte  que  el  Emperador  Francisco  José  ha 
tomado  en  la  conferencia  de  que  ya  hemos  ha- 
blado. Algunos  triunfos  parciales  han  obtenido 
los  católicos  contra  los  liberales  en  las  varias 
elecciones  habidas  en  los  diferentes  estados  del 
imperio. 

Según  una  correspondencia  de  Viena,  aun 
cuando  la  francmasonería  es  una  asociación  ile- 
gal, no  por  eso  deja  de  ejercer  considerable 
influencia,  poniendo  todo  su  empeño,  allí  como 
en  todas  partes,  en  el  exterminio  del  cristianis- 
mo. Donde  sobre  todo  se  muestra  pujante  y  llena 


de  vida  esa  infernal  asociación  es  en  los  muni- 
cipios. El  partido  liberal  austríaco,  que  hace 
algún  tiempo  no  gusta  de  las  delicias  del  poder, 
trata  de  reunir  todos  los  elementos  avanzados 
inclusos  los  masónicos,  para  obtener  mayoría  en 
el  Reichrath.  No  es  fácil  adivinar  el  resultado 
que  podrán  dar  los  esfuerzos  del  elemento  an  - 
ti  cristiano  para  sobreponerse  al  católico;  pero 
á  lo  menos  las  personas  sensatas  y  desapasiona- 
das van  conociendo  que  sólo  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  puede  ayudar  al  Estado  á  salir  de  las 
gravísimas  complicaciones  sociales  en  que  le 
han  metido,  los  que,  con  la  palabra  Libertad  en 
la  lengua,  han  esclavizado  á  los  pueblos,  ha- 
ciendo punto  menos  que  imposible  su  salvación. 
En  Austria,  donde  hace  muy  poco  se  avergon- 
zaban ciertas  gentes  hasta  de  nombrar  los  pe- 
riódicos católicos,  hoy  son  leídos  con  vivo  in- 
terés, y  han  causado  gran  satisfacción  en  los 
círculos  católicos  los  testimonios  de  alabanza 
tributados  por  el  Padre  Santo  á  uno  de  los 
colaboradores  del  iVaterlandi ,  principal  órgano 
de  los  católicos  austríacos. 

Se  ha  verificado  en  Viena  la  solemne  cere- 
monia de  abjurar  los  errores  luteranos  y  entrar 
en  la  comunión  de  nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia  católica,  el  conde  Batthyany,  muy  co- 
nocido en  los  círculos  aristocráticos  de  dicha 
ciudad. 

Inglaterra. — Sigue  el  partido  liberal  in- 
glés en  su  manía  de  las  grandes  manifestacio- 
nes contra  la  Cámara  Alta  por  su  negativa  en 
la  modificación  de  la  ley  electoral. 

Los  asuntos  exteriores  tampoco  han  modifi- 
cado gran  cosa  en  todo  el  mes  trascurrido. 
Todo  se  reduce  á  los  preparativos  para  la  li- 
bertad del  célebre  general  Gordon,  que  al  cabo 
de  muchos  meses  de  silencio,  ha  dado  alguna 
señal  de  vida,  si  hemos  de  dar  crédito  á  varios 
telegramas  de  origen  inglés  que  han  circulado 
en  estos  últimos  días. 
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Según  el  plan  de  campaña  del  general  Wol- 
seley,  todas  las  fuerzas  de  la  expedición  de 
socorro  deberán  hallarse  en  Dongola  el  7  de 
Noviembre,  es  decir,  un  mes  después  de  la  lle- 
gada i  Sarrash  de  la  flocula  de  los  barcos  cha- 
tos. El  general  está  convencido  de  que  puede 
realizar  fácilmente  su  programa:  sólo  tendrá 
que  pasar  seis  cataratas,  mientras  que  en  su 
expedición  del  Río  Rojo  se  vio  obligado  cua- 
renta y  seis  veces  á  sacar  sus  barcos  á  tierra  y 
trasladarlos  á  la  parte  alta  de  las  cascadas. 

Mientras  tanto  las  tropas  del  Mahdi,  man- 
dadas por  Osman-Digma  han  derrotado  á  la 
tribu  de  Amoras,  amiga  de  los  ingleses.  Osman- 
Digma  llevaba  4.200  hombres. 

El  gobierno  ingles  se  propone  emitir  un 
empréstito  de  ochocientos  millones  de  reales  á 
cargo  de  Egipto,  garantizados  por  la  Gran 
Bretaña,  á  condición  de  que  la  administración 
de  los  derechos  y  propiedades  del  Estado 
Egipcio  se  entregase  á  los  ingleses.  Con  este 
empréstito  se  pagará  á  los  acreedores  extran- 
jeros, y  ninguna  potencia  podrá  en  lo  sucesivo 
alegar  derechos  en  Egipto. 

Lo  que  no  puede  llevar  con  paciencia  In- 
glaterra es  la  guerra  Franco-China,  porque 
teme,  v  con  razón,  que  padecerán  sus  intere- 
ses comerciales  y  coloniales,  cualquiera  que 
sea  el  resultado  de  la  guerra,  y  mucho  más  si 
es  favorable  á  los  franceses,  como  fundada- 
mente se  cree.  Pero  á  lo  menos  por  esta  vez 
tendrá  que  resignarse  de  grado  ó  por  fuerza, 
y  atenerse  pacientemente  á  los  resultados. 

El  Gobierno  de  la  protestante  Inglaterra  ha 
organizado  un  servicio  completo  de  capellanes 
católicos  para  sus  tropas  de  las  Indias. 

* 
Francia. — En  vano  esperamos  un  día  y  otro 

día,  un  mes  y  otro  mes,  que  mejore  la  situa- 
ción de  esta  república  inmoral.  Ahora  acaba 
de    provocar   el   gobierno  d¿   Mr.    Fcrry    una 


grave  cuestión  diplomática  negándose  á  pre- 
sentar candidatos  para  los  obispados  vacantes, 
hasta  que  Su  Santidad  cree  dos  Cardenales 
franceses.  León  XIII  ha  rechazado  esa  irreve- 
rente pretensión  y  dicho  que  dejaría  vacantes 
los  dos  capelos  destinados  á  los  Prelados  fran- 
ceses. Se  cree  que  el  Gobierno  francés  no  in- 
sistirá en  su  propósito,  y  que  hará  las  oportu- 
nas presentaciones  para  las  sedes  vacantes. 

Hace  mucho  tiempo  está  en  la  conciencia  de 
todos,  que  los  patronatos  en  manos  de  los  go- 
biernos á  la  manera  moderna  son  verdaderas 
plagas  para  la  Iglesia. 

Trabajo  le  mandamos  á  cualquiera  para  que 
en  pocas  palabras  exponga  la  causa  del  estado 
anómalo  de  las  relaciones  entre  Francia  y  el 
Celeste  Imperio.  Se  han  complicado  las  cosas 
de  tal  modo,  que  hoy  por  hoy  ni  los  mismos 
franceses  y  macho  menos  los  chinos  recuer- 
dan ya  por  qué  se  tiraron  los  primeros  tiros  por 
una  y  otra  parte.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es 
lo  cierto  que  unos  y  otro»  se  preparan;  y  los 
chinos  no  deben  de  tenerlas  todas  consigo, 
cuando  ya  están  fortificando,  no  solamente  á 
Fout-Chu,  sino  también  á  Pekín.  Se  cree  que 
en  cuanto  el  almirante  francés  Mr.  Courbet 
reciba  los  refuerzos  que  inútilmente  ha  espe- 
rado hace  tiempo,  se  romperán  las  hostilida- 
des con  vigor  por  una  y  otra  parte. 

La  epidemia  colérica  que  había  cedido  bas- 
tante en  intensidad,  se  ha  recrudecido  en  estos 
días,  especialmente  en  Marsella,  donde  infun- 
de nuevos  temores. 

Los  católicos  de  los  departamentos  del  Norte 
y  del  paso  de  Calais  celebrarán  su  duodécima 
asamblea  general  en  Lila  los  días  12,  13,  14, 
15  y  16  de  Noviembre,  presididos  por  los 
Obispos  de  la  provincia  eclesiástica  de  Cam- 
brai. 

En  el  día  12  habrá  sesión  solemne  para  la 
apertura  del  curso  de   las  facultades   católicas; 
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el  13,  14  y  15  se  reunirán  las  Comisiones  por 
la  mañana,  y  por  la  tarde  habrá  sesión  gene- 
ral del  Congreso,  y  el  16  por  la  mañana  se 
reunirán  rodos  los  miembros  del  Congreso,  á 
fin  de  dar  cuenta  de  los  trabajos  de  las  Seccio- 
nes y  revisar  los  votos,  y  por  la  tarde  se  cele- 
brará la  sesión  general  de  despedida. 

La  secretaría  general  se  halla,  en  la  rué  Ne- 
griers,  9  Lille. 

Se  ha  establecido  en  Francia  y  Suiza  la 
Asociación  de  Hermanas  impresoras,  benéfica 
institución  debida  al  canónigo  de  Friburgo 
Sr.  Schordoret.  Dichas  hermanas  imprimen 
sin  retribución  alguna  libros  y  escritos  de  pro- 
paganda católica. 

En  «El  Eco  de  Nuestra  Señora  de  la  Guar- 
dia» de  Marsella  se  refiere  largamente  la  con- 
versión del  presidente  del  círculo  librepensa- 
dor de  aquella  ciudad.  En  la  misma  publicación 
católica  leemos  que  una  mujer  protestante  se 
ha  convertido  también,  al  ver  el  ejemplo  de 
caridad  heroica  de  un  Sacerdote  en  la  asisten- 
cia á  los  enfermos  del  cólera. 

*  * 
Italia. — Por  una  sentencia  del  tribunal  de 
corrección  de  Bolonia  contra  los  señores  Costa 
y  Valducci,  acusados  de  haber  trabajado  por  la 
destrucción  del  orden  social,  condenándolos  á 
un  año  de  prisión  y  las  costas  del  proceso,  se 
han  enfurecido  los  radicales  italianos  en  tales 
términos,  que  ni  la  victoria  que  han  consegui- 
do en  las  elecciones  de  Forli  los  ha  podido 
amansar.  Ya  se  ve:  son  los  niños  mimados  de 
los  Gobiernos,  y  en  cuanto  se  ven  contrariados 
en  lo  más  mínimo,  cogen  el  cielo  con  las  manos. 

El  cólera  ha  tomado  aterradoras  proporcio- 
nes en  Italia,  principalmente  en  la  hermosa 
ciudad  de  Ñapóles:  día  ha  habido  de  más  de 
mil  atacados  solamente  en  esta  ciudad,  y  todas 
las  medicinas  y  específicos  hasta  ahora  inven- 
tados no  han  podido  impedir  que  sucumban  un 


treinta  ó  cuarenta  por  ciento  de  los  coléricos. 
El  rey  Humberto,  acompañado  del  ex-rey  de 
España  D.  Amadeo,  su  hermano,  ha  visitado  á 
Ñapóles,  donde,  á  pesar  de  sus  ínfulas  antica- 
tólicas, ha  levantado  la  prohibición  de  que  se 
hicieran  procesiones  públicas.  Sin  esto  se  hu- 
biera sublevado  el  pueblo. 

En  la  catedral,  los  canónigos  han  echado 
suertes  entre  los  numerosos  Patronos  de  la  ciu- 
dad, para  saber  cuál  ha  de  ser  su  protector 
especial  durante  la  epidemia,  y  por  tres  veces 
ha  salido  S.  Francisco  Javier. 

Y  así  como  en  parte  el  cólera  ha  trasladado 
desde  Francia  á  Italia  el  teatro  donde  ejerce 
su  acción  desoladora,  así  también  la  caridad 
cristiana  parece  que  va  siguiendo  sus  pasos, 
para  mostrarse  más  y  más  grande  y  heroica, 
donde  son  mayores  las  desgracias.  Los  perió- 
dicos italianos  vienen  llenos  de  consoladoras 
noticias  referentes  alcomportamiento  nobilísimo 
del  clero  napolitano,  del  cual  han  sucumbido 
ya  nueve  sacerdotes  víctimas  de  su  ardiente 
caridad. 

Ahora,  para  que  se  vea  cuál  es  el  compor- 
tamiento de  los  Prelados,  copiamos  las  siguien- 
tes líneas  de  «.El  Impar ciah  periódico  español 
nada  sospechoso; 

«Los  informes  que  se  nos  comunican,  dicen 
que  en  las  altas  dignidades  de  la  Iglesia  existe 
una  verdadera  emulación.  Parece  que  todos 
quieren  excederse  en  el  cumplimiento  de  los 
más  sagrados  deberes  y  en  la  práctica  de  la  ca- 
ridad. El  Cardenal  Arzobispo  de  Ñapóles  está 
dando  altísimo  ejemplo  de  las  más  nobles  vir- 
tudes cristianas.  Acude  solícito  á  todas  partes, 
á  los  hospitales  de  coléricos,  á  casa  de  los  ata- 
cados, á  la  mansión  del  trabajador  y  á  la  choza 
del  pobre;  en  una  palabra:  á  donde  quiera  que 
son  necesarios  socorro  y  consuelo.  En  esta  her- 
mosa tarea  es  eficazmente  auxiliado  por  el  clero, 
que  se  sacrifica  heróicameute  y  afronta  sin  te- 
mor los'  más  penosos  sacrificios  para  secundar 
la  generosa    conducta    de   su   Prelado. i    Hasta 
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aquí  el  citado  diario,  á  cuyas  palabras  nada  se 
puede  añadir  que  no  sirva  para  desvirtuarlas. 
Nosotros  sólo  diremos  que  religión  que  tiene 
tales  ministros  é  inspira  tan  hermosas  obras  de 
caridad,  no  puede  menos  de  ser  hija  del  cielo. 

■■':■  '  * 

Bélgica. — Lo  que  está  pasando  en  Bélgica 
no  tiene  nombre  en  ningún  diccionario  del 
mundo.  Con  tenernos  muy  acostumbados  to- 
dos los  liberales  del  mundo  á  verles  decir 
una  cosa  y  hacer  otra,  todavía  nos  resistimos 
á  creer  lo  que  acontece  en  este  pequeño 
reino,  y  sólo  á  fuerza  de  repetidos  testimonios 
nos  han  convencido  de  la  verdad  de  los  su- 
cesos que  se  refieren. 

Estaban  los  masones  en  el  poder,  capitanea- 
dos por  Mr.  Frcre-Orbán:  cuando  bien  les 
vino,  hicieron  una  ley  electoral  á  su  gusto;  mas 
llega  el  tiempo  de  las  elecciones  generales,  y 
cansado  el  pueblo  belga  de  tanta  bajeza,  á  pesar 
de  los  medios  con  que  todo  gobierno  cuenta 
siempre  para  tales  casos,  es  derrotado  por  gran 
mayoría  el  de  Bélgica,  sustituyéndole  otro  ca- 
tólico, con  toda  la  legalidad  que  puede  desear 
el  más  escrupuloso  partidario  de  las  leyes  mo- 
dernas. Natural  parecía»  en  vista  de  esto,  que 
los  liberales  belgas,  ya  que  no  dijeran,  como  de- 
cimos los  demás  cristianos,  un:  bendito  sea  Dios, 
para  conformarnos  con  los  sucesos  adversos, 
prorumpieran  en  un  cúmplase  la  voluntad  nacio- 
nal. Pero  e?ta  frase  hecha,  muy  del  gusto  de  la 
gente  liberal  cuando  está  en  el  poder,  no  tie- 
ne, por  lo  visto,  virtud  bastante  para  infundir 
paciencia  y  resignación,  cuando  esa  voluntad, 
torna  'iza  y  veleidosa  como  es,  no  les  favorece. 

Si  todo  hubiera  concluido  en  las  ruidosas 
manifestaciones  de  que  dimos  cuenta  en  la  Cró- 
nica del  mes  pasado,  nada  hubiera  tenido  de 
particular;  pero  habiendo  organizado  los  libe- 
rales nuevas  y  ruidosas  manifestaciones,  los  ca- 
tólicos pensaron  que  les  convenía  hacer  lo 
mismo,  y  el  día  5  de  Setiembre  disponían  ya 
de  más  de  cuarenta  mil  hombres  y  de  132  so- 
ciedades de  música.    Los  masones   conocieron 


entonces  que  iban  á  ser  vencidos  aun  en  este 
terreno,  y  acudieron  á  las  armas,  no  bien  se 
organizó  ya  completamente  la  manifestación 
monstruo  el  día  27  del  mismo  mes.  Más  de 
ochenta  mil  hombres  tomaron  parte  activa; 
pero  como  lo»  católicos,  confiados  en  las  pala- 
bras del  alcalde  liberal  de  Bruselas,  iban  sin 
armas,  arremetieron  contra  ellos  los  masones, 
armados  de  grandes  palos  y  de  bastones  de 
plomo,  haciendo  grandes  estragos  entre  los  ma- 
nifestantes. «Hemos  visto,  decía  el  Courrier  de 
Bruxelles,  ancianos  cobardemente  acometidos 
por  aquellos  viles,  y  hemos  visto  que  los  alza- 
ban del  suelo  manando  sangre  mientras  los  ver- 
dugos levantaban  triunfantes  los  instrumentos 
músicos,  de  los  cuales  se  habían  apoderado. 
Hemos  visto  oficiales  de  la  guardia  cívica  de  á 
caballo  impedir  que  avanzara  el  séquito  pro- 
testando protegerle»  etc.,  etc Por  falta  de 

espacio  no  seguimos  detallando  las  atrocidades 
que  en  aquel  día  de  eterna  vergüenza  para  los 
liberales,  cometieron  éstos  contra  los  católicos. 
Si  el  Gobierno  belga  que  cuenta  con  la  gran 
mayoría  de  ambas  Cámaras,  no  trata  de  poner 
pronto  y  eficaz  remedio  á  tanto  mal,  á  sucesos 
tan  bárbaros  como  inverosímiles,  no  podrá 
evitar   la   nota   de  cobarde. 

Se  ha  votado  definitivamente  en  el  Senado 
por  41  votos  contra  19  el  restablecimiento  de 
la  dotación  para  la  embajada  en  el  Vaticano. 

También  ha  sido  votada  la  ley  de  enseñanza, 
que  según  dice  el  mismo  Courrier  de  Bruxelles, 
ni  es  buena,  ni  mala:  satisface,  en  cierto  punto, 
á  los  católicos  belgas;  mas  en  otros  conceptos 
concede  á  los  liberales  considerables  ventajas. 

Si  siguen  mucho  tiempo  en  el  poder,  ya  irán 
aprendiendo  que  lo  peor  que  pueden  hacer  es 
andar  en  medias  tintas,  y  guardando  al  partido 
masónico-libcral  consideraciones  indebidas  y 
peligrosas. 
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III. 

ESPAÑA. 

También  á  nosotros  nos  ha  visitado  ese  te- 
meroso viajero  del  Ganges,  que  se  llama  cólera 
morbo ;  aunque  por  fortuna  hasta  ahora  los 
daños  causados  son  relativamente  insignifi- 
cantes. 

Las  provincias  atacadas  son:  Alicante,  Léri- 
da y  Tarragona.  Las  víctimas  que  diariamente 
hace,  escasamente  llegarán  á  una  docena,  y  van 
disminuyendo  en  número  de  tal  modo,  que 
dentro  de  breve  tiempo  se  espera  que  desapa- 
rezca la  epidemia  de  la  Península.  Han  sido 
hasta  ahora  rigorosísimas  las  medidas  sanitarias 
dictadas  por  el  Gobierno,  y  tanto  y  tanto 
se  han  querido  extremar,  que  cada  pueblo 
se  creía  autorizado  para  tomar  á  su  antojo  las 
que  mejor  Je  parecían,  originándose  de  aquí  los 
consiguientes  disgustos.  A  fin  de  evitar  estos 
inconvenientes,  se  han  comunicado  órdenes 
terminantes  á  los  Gobernadores  para  que  no  se 
permitan  más  cordones  sanitarios  que  los  auto- 
rizados por  el  Gobierno. 

A  mediados  del   mes  pasado   se   verificaron 
las   elecciones  de   diputados   provinciales    con 
escasa  animación.  El  triunfo,  como  siempre  su 
cede  en  España,  ha  correspondido  en  su  mayor 
parte  á  los  amigos  del  Gobierno. 

Para  el  caso  de  una  invasión  colérica,  han 
ofrecido  los  PP.  Escolapios  de  Valencia  al 
ayuntamiento,  no  sólo  sus  servicios  personales, 
sino  la  alquería  que  poseen  en  el  término  de 
Nazaret. 

Los  Rmos.  señores  Arzobispo  de  Valladolid 
y  Obispo  de  Pamplona,  han  condenado  las 
«Dominicales  del  libre  pensamiento  y  El  Motín. y> 

La  revista  mensual  «La  Voz  de  María  San 


tísima   de   la  Saleta»  ha   iniciado    una   obra 
magnífica. 

Es  un  buen  proyecto  el  que  van  á  realizar 
varios  católicos  de  Barcelona,  y  que  sin  duda, 
serán  imitados  por  otros  muchos  que  se  precian 
de  serlo  verdaderamente.  Es  conocido  con  el 
título  de  «Diana  de  los  cruzados  de  María,»  y 
consiste  en  salir  en  procesión  cada  Domingo 
por  la  mañana  por  las  calles  más  concurridas 
de  la  capital,  escogiendo  para  eso  varios  dis- 
tritos cada  semana;  pasear  en  alto  por  las  ca- 
lles la  protesta  viva,  animada,  ardiente,  contra 
los  vicios  tan  comunes  hoy  de  la  profanación 
del  día  festivo  y  de  la  blasfemia,  rogar  en  alta 
voz  por  los  blasfemos  y  profanadores. 

Algunos  gobernadores  y  muchos  alcaldes 
prosiguen  con  laudable  celo  una  campaña  ac- 
tiva contra  el  inmundo  y  repugnante  vicio  de 
la  blasfemia.  Lo  que  nos  llama  la  atención  es 
porqué  no  todos  los  gobernadores  harán  lo 
mismo,  animando,  y  si  fuese  necesario  man- 
dando hacer  otro  tanto  á  las  autoridades  mu- 
nicipales. Con  ello  merecerían  bien  de  Dios  y 
de  toda  persona  decente  y  honrada. 

En  la  Iglesia  de  S.  Justo  de  Madrid  se  cele- 
braron el  28  de  Setiembre  solemnísimas  honras 
fúnebres  en  honor  del  difunto  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Toledo  D.  Juan  Ignacio  Moreno.  La 
función  fué  costeada  por  los  sacerdotes  madri- 
leños El  limo.  Sr.  Obispo  de  Tranópolis, 
P.  Fr.  Tomás  Cámara,  pronunció  en  elogio  del 
insigne  finado  una  brillante  y  sentidísima  ora- 
ción fúnebre,  que  la  prensa  ha  elogiado  por 
unanimidad.  Celebró  de  Pontifical  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Obispo  de  Cádiz.  El  duelo,  formado 
principalmente  por  numerosísima  representa- 
ción del  clero  de  Madrid,  fué  presidido  por 
los  Señores  Patriarca  de  las  Indias,  Obispo  de 
Sigüenza,  López  Quiroga,  del  tribunal  de  la 
Rota;  Pando,  Visitador  eclesiástico,  y  D  José 
Fernández  de  la   Hoz. 
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Los  famosos  apóstoles,  milagreros  ó  hipnotiza- 
dores que  tal  zalagarda  movieron  en  Madrid 
este  verano  con  el  motín  mujeril  de  la  calle  del 
Doctor  Fourquet,  han  vuelto  á  aparecer  por  la 
capital  de  España  é  instalado  su  gabinete  clínico 
en  un  corral,  á  donde  acudía  gran  número  de 
fanáticos  á  recoger  el  agua  milagrosa  y  sanar  de 
sus  dolencias.  Los  apóstoles  de  ahora  son  tres, 
distintos  de  los  del  verano  pasado,  aunque  al 
parecer,  forman  todos  una  asociación  que  algu- 
nos creen  no  sea  ajena  á  ciertas  ideas  políticas 
avanzadas.  Durante  algunos  días  los  tres  mila- 
greros han  ejercido  su  profesión  sin  oposición 
alguna  de  las  autoridades;  hasta  que  los  cla- 
mores de  la  prensa  las  han  obligado  á  proce- 
sarlos. Sin  embargo,  no  se  ha  alegado  contra 
ellos  más  delito  que  el  de  ejercer  sin  título  la 
medicina.  ¡Cómo  si  no  fuera  mayor  delito  el 
embaucar  y  fanatizar  al  pueblo! 

Los  diarios  liberales  de  la  corte  vienen  estos 
últimos  días  poniendo  en  los  caernos  de  la  luna 
el  discurso  pronunciado  en  el  acto  solemne  de 
la  apertura  de  curso  de  la  Universidad  Cen- 
tral el  i.°  del  actual,  por  el  Catedrático  de  Fi- 
losoría  y  Letras  Sr.  Moray ta.  Aunque  el  dis- 
curso, como  trabajo  científico  y  literario,  ten- 
ga muy  poco  ó  ningún  valor,  á  juicio  de 
personas  competentes,  se  comprende  el  entu- 
siasmo de  los  liberales:  el  Sr.  Morayta  es  ra- 
cionalista, y  en  su  discurso  ha  hablado  como 
tal,  ha  echado  algún  cursi  ditirambo  á  la  li- 
bertad de  la  ciencia  y  se  ha  despachado  á  su 
gusto  en  su  suposic  n  de  conflictos  entre  ella 
y  la  religión.  ¡Y  esto  se  ha  dicho  en  la  prime- 
ra Universidad  de  la  católica  España! 

Tristes  consideraciones  nos  sugiere  esta  re- 
flexión; pero  no  las  trasladaremos  al  papel,  y 
dirigiremos  nuestros  ojos  al  espectáculo  bien 
diferente  que  el  mismo  día  presentó  la  Uni- 
versidad Valisoletana.  Por  fortuna,  aún  hay 
en  España  dignísimos  Profesores  que  saben  unir 
la  ciencia  con  la  profesión  de  las  sanas  doc- 
trinas  católicas,   y   nuestra   Universidad,   con 


alguna  rara  excepción,  cuenta  con  un  Profesora- 
do sincera  y  firmemente  católico.  El  discurso 
de  apertura  del  curso  estuvo  á  cargo  de  uno 
de  ellos,  nuestro  respetable  y  simpático  amigo 
el  Sr.  Dr.  D.  José  Correa  y  Martráuez,  que 
dignísimamente  desempeña  en  aquel  Centro  de 
enseñanza  la  cátedra  de  Notariado.  Teníamos 
al  Sr.  Correa  por  católico  de  convicción  firme, 
de  los  que  no  niegan  ni  ocultan  cobardemente 
su  fe;  pero  aun  con  esta  convicción  nos  sor- 
prendieron gratísimamente  su  decisión  y  ener- 
gía, su  lenguaje  franca  y  noblemente  católico, 
sus  afirmaciones  terminantes,  pronunciadas 
con  el  ardimiento  de  la  fe  y  el  vigor  de  la 
verdad.  El  tema  de  su  discurso  da  idea  de  lo 
que  fué:  versaba  acerca  del  principio  constitu- 
tivo de  la  verdad,  que  es  Dios.  La  síntesis  del 
discurso  se  reduce  á  este  pensamiento:  El  objeto 
de  la  ciencia  es  la  verdad:  Jesucristo  ba  dicho: 
Yo  soy  la  verdad;  luego  la  verdadera  ciencia 
está  en  Jesucristo,  y  fuera  de  'el,  fuera  de  su  Igle- 
sia no  hay  verdadera  ciencia.  Toda  Ciencia  que  se 
separa  de  Jesucristo  se  separa  de  la  verdad,  y  psr 
consiguiente  no  es  ciencia.  Tal  asunto  desempe- 
ñado por  mano  tan  hábil,  inteligencia  tan  clara 
y  corazón  tan  noble,  y  exornado  con  las  galas 
de  una  dicción  correcta  y  pura  y  un  estilo 
siempre  digno  y  con  frecuencia  elevado,  no 
podía  menos  de  cautivar  al  auditorio,  y  nu- 
tridos aplausos  mostraron  al  virtuoso  Catedrá- 
tico el  agrado  y  el  entusiasmo  con  que  el  ilus- 
trado y  numeroso  público  allí  presente  acogió 
su  magnífico  discurso.  ¡Bendito  sea  Dios,  que 
en  medio  de  la  corrupción  que  invade  á  la 
ciencia,  aun  conserva  animosos  campeones  que 
no  doblan  la  rodilla  al  ídolo  de  Baal! 

Con  todo  el  entusiasmo  de  nuestro  corazón 
damos  el  parabién  á  nuestro  querido  amigo  el 
Sr.  Correa,  honra  del  Profesorado  español  y 
en  particular  del  valisoletano. 

El  13  del  pasado  Setiembre  se  inauguró  la 
línea  del  ferrocaril  de  esta  ciudad  de  Valla- 
dolid  á  Rioseco. 
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ERRATA  IMPORTANTE 

En  las  líneas  que  en  el  número  anterior  de- 
dicamos á  la  biograría  del  Emmo.  Sr.  Carde- 
nal Moreno  decíamos  que  publicó  sin  licencia 
del  Gobierno  la  Bula  Apostólica  Sedis,  en  lugar 
de  decir  la  Encíclica  Quanta  cura. 

MISCELÁNEA. 

— * — 

De  Quito  hemos  recibido  una  quisicosa  en 
forma  de  carta,  protestando  contra  algunas 
ideas  vertidas  en  nuestra  Crónica  Universal 
hace  algunos  meses.  Al  autor  de  ella  no  le  ha 
gustado  nuestra  aserción  de  que  «las  Repúblicas 
americanas  que  al  sacudir  nuestro  yugo  creyé- 
ronse felices  para  siempre,  no  han  logrado  hasta 
ahora  serlo  de  veras,»  y  tan  á  pechos  ha  toma- 
do la  cosa  el  buen  Señor,  que  se  propone  es- 
cribir contra  nosotros  una  serie  de  artículos, 
de  los  cuales  el  primero  es  la  carta  consabida. 
Sus  insolencias  nos  han  proporcionado  un  rato 
de  buen  humor,  El  colmo  de  su  ira  ha  cargado 
en  llamamos  españoles  y  frailes,  y  por  eso  no  nos 
hemos  de  incomodar:  precisamente  los  cenemos 
por  nuestros  primeros  títulos  de  gloria  después 
del  de  católicos. 

Tentados  estábamos  á  contestarle;  pero  no 
lo  haremos,  porque  tales  ataques  no  merecen 
sino  el  desprecio.  Como,  según  nos  dice,  desti- 
na el  autor  su  carta  á  la  publicidad,  creemos 
no  hacerle  agravio  con  trascribir,  para  que  se 
vea  los  puntos  que  calza,  el  trocito  siguiente 
copiado  á  la  letra,  y  que  parece  redactado  por 
el  valeroso  vizcaíno  que  sostuvo  la  descomunal 
batalla  con  D.  Quijote:  «Bonita  gala,  Señor, 
«quien  tan  sencillo  sea,  le  conoceré  por  su  con- 
testación. Bonito,  Señor,  sería  para  S.  R.  R. 
«depender  de  yugos  sarracenos,  con  tal  que 
»no  sea  otro  que  español.   Salame  Dios  ( ¡rasgo 


^cervantesco!)  y  ha  de  venir  este  relinche  ( ¡una 
aplaza  de  académico  de  la  lengua  para  ese  Se  ñor! ) 
«inspirado  de  boca  de  vencidos  avergonsados, 
»y  de  frailes!  (¡Frailes!  ¡Horror! )  que  no  deben 
«estarse  sino  en  santísima  contemplación,  dán- 
»dose  de  ajustes  espirituales  sin  meterse  en  el 
«odiado  siglo?  Ca  que  te  estrigo  (¿hay  por  abi 
i>un  diccionario  chino?)  Señor  Redactor,  quien  te 
«mete  (á  tú  por  tú.  En  Eipaña,  Sr.  mío,  se  usa 
))t¿n  poco  más  de  buena  crianza)  á  meter  (te  mete 
)>á  meter  ¡Bravo! )  la  mano  en  el  plato  ni  á  la- 
brador justo  en  campo  ajeno?  Baya  que  te 
«perdone  quien  sabe  perdonar  (sic)  entrometi- 
«mientos  etc.»  Juzgúese  si  el  pedazo  de  pro- 
gresista capaz  de  escribir  de  esta  manera  me- 
rece contestación. 

En  el  próximo  número  empezaremos  á  pu- 
blicar los  tres  opúsculos  de  Sto.  Tomás  de  Vi- 
llanueva  en  castellano,  de  cuyo  hallazgo  dimos 
noticia  hace  algunos  meses. 

Nuestro  respetable  amigo  el  Sr.  Tesorero 
de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  D.  Francisco 
Herrero  y  Bayona,  tan  conocido  de  los  aman- 
tes de  Santa  Teresa  por  sus  notabilísimos  tra- 
bajos acerca  de  la  heroica  virgen  avilesa,  nos 
ruega  publiquemos  un  manuscrito  inédito  im- 
portantísimo de  que  ha  sacado  copia  exacta. 
Consérvanle  con  veneración  en  el  arca  de  tres 
llaves  las  religiosas  Carmelitas  de  S.  José  de 
Avila,  cuna  de  la  Reforma  del  Carmelo.  En  él 
se  dan  interesantes  noticias  de  los  últimos  años 
de  la  vida  de  Sta.  Teresa  y  de  su  muerte,  y 
los  nombres  de  sus  autoras,  María  de  S.  Jeró- 
nimo y  Ana  de  S.  Bartolomé,  son  garantía 
bastante  de  la  verdad. 

Dando  infinitas  gracias  á  nuestro  amigo, 
pues  nosotros  somos  los  favorecidos,  procura- 
remos darle  gusto  lo  antes  que  nos  sea  posible. 
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(CONCLUSIÓX.) 


VI 


ro  de  los  usos,  además  de  la 
previsión  del  tiempo,  á  que 
con  conocido  provecho  se  ha 
destinado  el  barómetro,  es  la  medición 
de  alturas,  como  de  un  país,  una  mon- 
i  etc.  sobre  el  nivel  de  los  mares. 
Siendo  cierto,  como  dejamos  dicho,  que 
cuanto  mas  nos  elevamos,  más  decrece 
la  presión  del  aire,  y  de  consiguiente, 
la  altura  barométrica;  resulta  que  me- 
diante la  relación  del  peso  del  aire  \  los 
cambios  atmosféricos,  con  la  altura  y 
movimientos  del  barómetro,  podemos 
apreciar  la  elevación  de  un  punto  cual- 


quiera del  globo  sobre  dicho  nivel  de 
los  mares  ó  la  diferencia  de  nivel  entre 
dos  ('i  más  puntos  determinados.  A  esto. 
no  obstante,  se  opone  la  gran  dificultad 
de  tener  el  (luido  atmosférico  distinto 
peso  en  las  capas  mas  altas  del  que  tie- 
ne en  las  más  baja--:  porque  si  la  grave- 
dad del  aire  fuese  igual  en  las  más  ele- 
vadas regiones  y  en  las  próximas  á  la 
tierra,  bastaría  un  sencillísimo  calculo 
i  conseguir  el  deseado  electo.  Y  elec- 
tivamente, siendo  la  densidad  del  mer- 
curio io|oo  veces  mayor  que  la  del  aire 
en  igualdad  de  volumen  y  á  la  tempera- 
tura cero,  la  Columna  de  este  gas  que 
equilibrase  la  de  aquel  metal,  por  nece- 


jgo 


Apuwtej 


sidad  había  de  ser  otras  tantas  veces 
más  alta,  en  el  caso  de  no  haber  diferen- 
cia de  peso  con  la  diversidad  de  alturas. 
Si,  pues,  ascendíamos  en  la  atmósfera 
hasta  que  el  barómetro  descendiese  un 
milímetro,  habría  que  sustraer  del  total 
de  la  columna  aérea  la  cantidad  de  un 
milímetro  multiplicado  por  10466,  pro- 
ducto que  es  igual  á  10  metros  y  466 
milímetros;  altura  á  que  en  tal  caso  ha- 
bríamos ascendido  sobre  la  primera  es- 
tación. Para  alturas  poco  considerables 
puede  tomarse  por  término  medio  10 
metros  de  ascenso  en  el  aire  por  cada 
milímetro  de  descenso  del  barómetro; 
pues,  á  pesar  de  ser  inexacto  el  resulta- 
do obtenido  por  este  procedimiento,  se- 
gún se  deja  conocer,  el  error  será  de 
poca  consideración.  Pero  no  sucede  lo 
mismo  para  las  grandes  alturas,  siendo 
preciso,  por  tanto,  valerse  de  cálculos 
más  complicados,  para  con  la  suficiente 
aproximación  averiguar  las  diferencias 
de  nivel  entre  puntos  determinados.  De 
aquí  nace,  concretándonos  ahora  á  la 
atmósfera,  que  no  podamos  saber  por 
medio  del  barómetro,  su  altura  verda- 
dera, sino  tan  sólo  aproximada:  razón 
por  la  cual  nos  parece  menos  expuesto 
á  error  el  método  seguido  por  Keplero, 
De  la  Hire  etc.  para  medir  la  altura  de 
la  masa  de  aire  que  rodea  nuestro  globo, 
del  cual  método  hablamos  al  principio 
de  estos  apuntes. 

Varios  y  eminentes  físicos,  después  de 
Pascal,  han  propuesto  fórmulas  para  la 
medición  de  alturas  por  medio  del  ba- 
rómetro, deducidas  de  multitud  de  ob- 
servaciones que  á  este  fin  han  realizado. 
Tal  es  la  siguiente  dada  por  Laplace: 

0=18393  (1  +0,002837  eos.  2  1) 

2(T+tf 


1  + 


IOOO 


log. 


_A 

a 


en  la  cual  D  de- 


del  lugar,  T  y  t  las  temperaturas  de! 
aire,  que  respectivamente  corresponden 
á  las  alturas  del  barómentro  represen- 
tadas por  Aya:  A,  en  la  parte  baja  ó  en 
la  base  de  la  montaña,  y  a,  en  la  parte 
alta  ó  vértice  de  la  misma.  Las  alturas 
barométricas  supónense  aquí  corregi- 
das de  ¡capilaridad  y  reducidas  á  O: 

Babinet  propuso  otra  fórmula  para 
alturas  menores  de  1000  metros,  más 
sencilla  que  la  anterior  por  no  hacer  uso 
de  los  logaritmos.  Las  letras  significan 
lo  mismo  que  en  la  precedente: 

2(T  +  t)' 


D=  16000 


\A+aj 


1  + 


IOOO 


signa  la  altura  que  se  busca,  1  la  latitud 


D.  Vicente  Vázquez  Queipo  en  sus  ta- 
blas de  logaritmos  pone  entre  otras  la 
siguiente  fórmula  deducida  de  las  de 
Laplace  y  Ramond: 
X=  [A— Ao—  1 , 5o(T0— T)]  [  1  +o,oo2(t0  + 1) ) 

«Los  valores  de  A  y  A0,  dice  Queipo, 
expresan  en  metros  las  alturas  corres- 
pondientes á  las  alturas  barométricas 
H  y  H0,  y  se  hallan  indicadas  en  la  tabla 
XVIII,  que  he  deducido  de  la  de  Littrow 
(la  que  copiamos  á  continuación)  au- 
mentándola con  la  constante  181,6  para 
evitar  las  cantidades  negativas.  En  ella 
hay  tres  columnas:  la  primera  expresa 
en  centímetros  las  alturas  II  y  H0  de  la 
columna  barométrica;  la  segunda  los 
valores  correspondientes  A  y  AQ  en  me- 
tros, y  la  tercera  la  diferencia  entre  dos 
valores  consecutivos  de  A  ó  A0,  y  sirve, 
como  en  las  tablas  de  logaritmos,  para 
hallar  la  parte  proporcional  que  debe 
sustraerse  de  A  ó  A0,  cuando  los  valores 
de  H  ó  H0  caen  entre  dos  términos  de  la 
primera  columna.» 

H0  indica  la  altura  del  barómetro  en  la 
estación  inferior  corregida  de  la  depre- 
sión capilar,  y  II  la  de  la  estación  supe- 
rior: T0,  T  y  t0  t  las  temperaturas  res- 
pectivas. 


SOBRE    EL    BARÓMETRO. 
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«Esta  tabla,  prosigue  el  citado  autor, 
modificada  en  los  términos  que  acabo 
de  indicar,  da  necesaria  y  exactamente 
los  mismos  resultados  que  las  tablas  de 
Littrow,  de  donde  la  he  tomado;  sólo 
que  para  hacerla  más  sencilla  la  limité  á 
los  centímetros,  supuesto  que  por  me- 
dio de  las  tablas  de  las  partes  propor- 
cionales que  van  en  el  margen  de  los 
logaritmos  de  los  números,  se  deducen 
con  suma  facilidad  los  valores  corres- 
pondientes á  los  milímetros  y  sus  frac- 
ciones. 

TABLA 

para  la  medición  de  alturas 

por  el  barómetro. 
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000 
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207 
313 
420 
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10  1 
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113 

115 
117 

118 

120 

1 11 

124 

1  26 

[28 

130 

132 

137 

139 

1  I- 
1  11 

1  |o 
150 

155 
I58 


11   Y  H0 

A  y  A 

DIFEREN. 

Centímetros. 

Metros. 

Metros. 

19 

47 
46 

3713 

1"  l'' 
4218 

l62 

■;;-, 

169 

172 

15 

1394 

'7" 

41 
43 

4573 

1757 

[84 

[88 

42 

4915 

l1 

5138 

193 

40 

5335 

197 

3° 
3§ 

5537 

57-15 

202 
208 

37 

5958 

213 

Para  la  inteligencia  del  modo  de  usar 
esta  tabla  trascribiremos  también  algu- 
nos de  los  ejemplos  que  pone  el  mismo 
autor.  «Propongámonos,  dice,  hallar  la 
diferencia  de  nivel  entre  dos  estaciones 
en  las  cuales  se  hayan  recogido  los  dat<  >s 
siguientes: 

Estación  inferior  ^=70.258  cent.; 

To=i8°,2;  t0=2o°,6. 

Id.       superior  14=52.470  cent. ; 

T=i3°,7;  t=ris".  |.- 

«El  valor  de  A,  correspondiente  a  II 
(tomando  éste  en  la  primera  columna) 
lo  encontraremos  en  la  segunda  enfren- 
te de  70,  número  de  centímetros  que 
expresa  1 1 .„  y  será  864  metros.  De  este 
valor  hay  que  restar  el  que  corresponde 
á  la  fracción  decimal  o,2=;S  en  que  II 
excede  a  los  70  centímetros.  Para  deter- 
minarlo se  multiplica  dicha  fracción 
por  la  diferencia  1 1 3  que  está  en  la  ter- 
cera columna  enfrente  de  70:  su  pro- 
ducto 29,15  restado  de  864  da  para  el 
valor  definitivo  de  A0  834,85.» 

«Del  mismo  modo,  buscando  en  la 
primera  columna  el  valor  de  II.  halla- 
ríamos el  de  A  enfrente  del  52  centíme- 
tros, que  sería  3239  metros,  y  restando 
de  este  número  el  producto  de  la  frac- 


392 


Apuntes 


ción  0,476  por  la  diferencia  152,  que  está 
enfrente  y  da  72,35,  resultará  para  el 
valor  final  de  A  3166,65  metros.  Deter- 
minados los  valores  de  A  y  A0,  se  dispo- 
ne así  el  cálculo: 

A  = 3166,65  m. 

A0= 834,85  m. 

Luego  A— A0= 2331,80 

1,5  (To— T)=i, 5X4,5=        6>75: 

Luego  A— A0— 1,5  (To— T)=    2325,05 

+  2  32  5X0,002    (t0+t)= 

2325X0,072=  +167,40. 
De  donde,  X  =  A  —  A0—  1,5 


(To— T)  [1+0,002  (t0+t)=      2492,45 

metros;  diferencia  que  se  buscaba. 

«El  valor  obtenido  por  la  fórmula  y 
tablas  de  Littrow  es  2492,67  metros,  que 
sólo  difiere  del  anterior  en  la  desprecia- 
ble cantidad  de  22  centímetros.»  «Las 
fórmulas  de  Laplace  y  la  de  Ramond, 
que  la  simplificó,  dan  respectivamente 
2492,69  y  2492,71  que,  como  se  ve,  se 
confunden  con  las  anteriores. »  Y  prosi- 
gue demostrándolo  con  ejemplos. 

Reduciendo  á  cero  los  valores  T0  y  T, 
lo  que  se  consigue,  además  de  lo  dicho 
al  tratar  de  las  correcciones  de  tempe- 
ratura, mediante  la  fórmula 

H0=H  í  I—  - — j;  la  expresión: 

X=A— Ao—  1 , 5  (T0— T)  [1+0,002  (t0+t)] , 
queda  reducida  á  la  otra  sencillísima: 

X=(A— A0)  (1+0,002)  (to+t)  que,  se- 
gún el  mismo  autor,  «da  también  la  al- 
titud aproximad  a  de  cada  estación  como 
la  de  Littrow.  Basta  para  ello  restar  de 
los  valores  AyA„  la  constante  181, m6o 
y  añadir  al  residuo  su  producto  por  el 
factor  0,002  (t0+t)  de  la  fórmula.  Así  en 
el  primer  ejemplo,  reducidas  las  alturas 
H0y  II  á  la  temperatura  de  O",  hallaría- 


mos 110=70,052  cents,  y  1+1=52,36  cents., 
cuyos  valores  correspondientes  de  A0  y 
A  son  858,13  metros  y  3184,28  metros. 
Restando  de  ambos  valores  la-  constan- 
te 181, '60  metros,  quedan  reducidos  á 
676,53  y  3002,68  que  sumados  con  su 
respectivo  producto  por  el  factor  0,002 
(t0+t)=o,072,  dan  por  final  resultado  las 
altitudes  aproximadas  725,34  y  3218,87 
metros  de  las  estaciones  H0  y  II.  Las 
tablas  y  fórmula  de  Littrow  dan  respec- 
tivamente 725,45  y  3218  metros,  que  se 
confunden  sensiblemente  con  los  resul- 
tados de  nuestra  tabla. 

La  diferencia  proviene  de  que  en  ésta, 
con  el  objeto  de  hacer  más  expedita  su 
aplicación,  suprimimos  las  fracciones 
decimales  en  los  valores  A0  y  A,  aumen- 
tándolos ó  disminuyéndolos  de  una  uni- 
dad según  que  aquéllos  eran  mayores  ó 
menores  que  0,5.  Puede  y  debe  hacerse 
esta  supresión  con  tanta  mas  razón 
cuanto  que  los  resultados  de  la  nivela- 
ción barométrica  no  son  sino  simples 
aproximaciones,  pues  que  varían  nota- 
blemente según  las  horas  del  día  y  el 
estado  de  la  atmósfera  en  que  se  hacen 
las  observaciones,  y  sólo  se  llega  á  un 
promedio  razonable  cuando  se  multi- 
plican éstas  considerablemente.  Por  eso 
nos  parece,  cuando  menos,  inútil  apre- 
ciar hasta  los  decimales  en  los  valores 
de  A  y  A0. »  Hasta  aquí  el  citado  Queipo. 

Parécenos  ahora  que  nuestros  lectores 
verán  con  gusto  una  lista  de  las  alturas 
de  varios  puntos  del  globo,  especial- 
mente de  España.  Las  extractamos  del 
Anuario  del  Observatorio  de  Madrid,  per- 
teneciente al  año  de   1880. 
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Montañas  de  Europa. 

wvw- — 


NOMBRES    DE   LAS  MONTAÑAS. 


Monte  Blanco 

te  Rosa 

Dom 

Monte  Corvino.    .     .     . 

Alphubcl 

M   nte  Pelvour.     .     .     . 

Cima  de  Jazzi 

Tete  Blanche 

Monte  Ccnis 

San  Bernardo..     . 

Monte  Corno  (Apeninos). 

Sharah  Tagh 

Monte  Santo 

Monte  Budosh.     .     .     . 

Monte  Lagnone.  .     .     . 

Monte  Rotondo.    .     .     . 

Ha-mus  (Balkan).     .     . 

Monte  Spiral 

Parnaso 

Monte  Olonas 

1  f  Moleson  (Jura).  . 
leSancy  (.Mt.  d 
Icoppe 

Monte  Hussokl 

Schneekqppc 

itir  Dagh.     .     .    . 

Puv  de  Dome 

Ben  Nevis 

Monte  Lyngen.     .    .     . 
Monte  Eiy  a 


PAÍSES. 


Saboya.  .  .  . 
Suiza-Piamontc 
Piamonte..     .     . 

Suiza 

Id 

Francia.    .    .    . 
•ule..    .     . 
Ccrdeña.    .     . 

Id 

Suiza 

Italia 

Turquía.    .     .     . 

Grecia 

Transilvania. 
Eombardía.   .     . 
Córcega.    .     .     . 
Bulgaria.  . 

.     .     .     . 

Grecia 

Id 

Suiza 

Francia.  .  .  . 
Alemania.  .  . 
Moravia.  .  .  . 
Bohemia.  .  .  . 
Crimea.  .  . 
Francia.  .  .  . 
Escocia.  .  .  . 
Escandinavia.  . 
Sicilia 


Montañas  de  Asia. 

— —  — t/\Z\fv 


V.MI1RES    DE    LAS  MONTANAS. 


Monte  Everest  ó  Deodunga  (Hi- 

malaya) 

Kinchinjunga 

Jamnotri 

Setghur  (Himalaya) .     ... 

Kailas.    .     . 

'  ilón 

Ararat 




Jabel  el  Makmel. .    . 

I.ibano 

Hermón 

lauro 

Monte  (  llimpo.      .      . 
Ilorcb.     .     .... 

italina. 
Sinal 


Koniak  ibsk)  Kamen. 

j  atara 

Monte  <  ¡ármelo.   .     . 

Moni     fa  .     . 


PAÍSES. 


India. 
Id.    . 
Id.    . 
Id. 


Tibct.   .     . 
Turquestan. 
Armenia.  . 

Asia  Menor. 

Siria.     .     . 
Id.    .     .     . 


Id.    .     .     . 
Asia  Menor. 
Id.    .     .     . 


Arabia. 
Siria. 


Siberia.     . 

Palestina.. 

Id.   .     .     . 


ALTU- 
RAS. 


m. 
|  Son 
^620 

1552 

11*3 

!-"•; 

lio-, 

3818 

375' 
JTP 
5?;6 
3092 
3048 
29  3  5 
2924 
2806 
2763 
2705 
2500 

2457 

222; 

2007 

1  000 
1  6  |.| 
1  62  1 
1639 
'524 
1  17'' 

1343 

1311 
1187 


AI   II  - 
RAS. 


884O 

8388 
8127 

77"" 

(.  (.00 

5799 

3210 

|"2  2 

,048 

-'77! 
2O20 

20  I  S 
2  2S-, 

"M. 
I      63 

635 


Montañas  de  África. 

— rA/\fv* 


NOMBRES    DE  LAS    MONTAÑAS. 


Kilimanjaro.  .  .  . 
Montes  Camcroncs.  . 
Monte  Ambotismene. 
Montes  de  Fez.  .  . 
Pico  de  Santa  Isabel. 
Pico  de  la  Cruz.  .  . 
El  Pico  (San  Miguel). 

El  Izaña 

El   Percgil 


PAÍSES. 


África  Ecuatorial. 
Guinea.     .     . 
Madagascar.  .     . 
Marruecos.     . 
Fernando  Póo.  . 
Palma  (Canarias). 
Azores 

Tenerife.    .     .     . 
Id 


AI.TI   - 
'  RAS. 


3962 

■ 

3  17» 

23-/, 
2  ¡  20 
2247 
[838 


Montañas  de  América  del  Norte. 

— /A/W. 


NOMBRES    DE    LAS    MONTAÑAS. 

PAÍSES. 

ALTI- 
RAS. 

América  Rusa. 
Méjico..     .     . 
Nueva  Bretaña. 

Estados  Unidos 

América   Rusa. 
California.     . 
Estados  Unidos 

Id 

Id 

Id 

Martinica. 

5445 
¡294 

ls7  7 
17  -M 
[624 

2620 

"'71 
1900 

'5  39 
1394 
1319 

Monte  de  Santa 

Monte  I.inu. 
Montaña  Negra.    . 
Montaña  Blanca.  .     . 
Monte  F'ranklin.    .     . 

Pehc 

Montañas  de  América  del  Sur. 


NOMBRES    DE    LAS    MONTAÑAS. 

PAÍSES. 

Tupungato  (Andes) 

Chile 

Bolivia 

-:ibia 

Sierra  de  Santa  Marta.     .     .     . 

Venezuela.    .     .    . 

Monte   Sarmiento 

T.  del  Fuego. 

Brasil 

6842 

r'7'  I 

620  1 
5847 

5  :■> ' 

2 1"¡ 

1773 


Montañas  de  Polinesia,  Australia 
é  Islas  del  Pacífico. 

rA/W/— 


M.TI   - 
RAS. 


NOMBRES  DE    LAS    MONTAÑAS. 


Alpes   de.      .      .      . 

Mouna  K<  1  .  . 
Monte  I  ipliir.  .  . 
Sunding.  .  .  . 
Monte  Edgecumbe. 
Id.  Humboidt. 
i         iile.. 


Australia.  .     .     . 

Sandwich.     .     . 

ira.  .     .     . 

lava 

Nueva  Zelandia. 
Van  Dicmen, 
Id 


ALTU- 
RAS. 


137a 

I  2  ,  J 

I  -1 '  7 
!  )6o 

1682 

I  ¡7' 
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Alturas 

sobre  el  nivel  del  mar  de  las  prin- 
cipales montañas  de  España. 


NÜMDRE    DE    LA    ALTURA. 


Pico  de  Mulhaacen.. 


La  Veleta 

Pico  de  Nethon.  .  .  . 
Pico  de  Posets.  .  .  . 
Las  tres  Sórores.  .  . 
Monte    Perdido.    .     .     . 

La  Alcazaba 

Villamaza 

Pico  de  Estats.  .  .  . 
Brecha  de  Roldan.  .  . 
Pico  de  Riús.  .  .  . 
Montaña  de  Maranges. 
Pico   de  Cotiella.      .     . 

El  Puigmal 

Monte  Collanado.  .  . 
Río  de  Mout  Liat.  .  . 
Pico  del  Port  de  Orla.  . 
El  Tendeñera.  .  .  . 
Picos  del  Gallinero.  . 
Torre  de  Ccrrcdo.     .     . 


CORDILLERA 

Ó    COMARCA    DONDE 

SE   HALLA. 


Altos  de   Almanzor. 
Pico   de  Col!    de  Jou. 


Peña  Prieta.    .     .     . 
Puerto  de  Viella. 
Peña  de   Curavacas. 
Peña   del    Espiguet. 
Pico  del   Almirez.     . 
Pico  de  Peñalara.     . 


Sierra   Sagra. 
Cabeza  de   Hierro. 
Pico   de   Añalarra. 
Moncayo.     .     .     . 


Cumbres  de    la 


Pico  de  San    Lorenzo.      .     . 
Mesa   de   los    tres  Reyes. 

Pico  de    Urbiún 

Las   Pedrizas 

Los   siete  Picos.  ...... 

Cabeza  de    la     Excomunión. 
Sierra  de   la  Tejeda.    .     .     . 


Pico   de  Oecjón. 


Pcnibétua  (S  ie  rra 

Nevada)      .     .     . 

Id. 

Pirenaica.      .     .     . 

Id 

Id 

Id 

Sierra  Nevada.  .     . 
Pirenaica.      .     .     . 

Id 

Id 

Id 

Id.    .     .     .     .     .     . 

Id.  (estribos).     . 

Id 

Id 

Id 

Pirineos 

Id 

Id 

Astúrica    (Picos  de 

Europa).     .     .     . 
Carp.-Vetónica. 
Pirineos.  Sierra  de 

Cadi 

Id 

Id 

Id 

Pirineos 

Sierra  Nevada.  .     . 
Carpeto      Vetónica 

Guadarrama.  . 
Ibérica  (Segura). 
Guadarrama. 
Pirineos.  .     . 
Celtibérica    (Sierra 

del  Madero).  . 
Sierra    de    Gador 

(Penibética)  . 
Celtibérica.  .  . 
Pirineos.  .  .  . 
Celtibérica.  .  . 
Guadarrama.      .     . 

Id 

Id.    .....     . 

Almijora    (Sierra 

Nevada)     .     .     . 
Guadarrama    (Pro- 


Sierra   de    María.  .     .     . 

Pico   de  üry 

Peña   Labra 

Pico   Javalambre 

Puerto  de   Navacerrada.    ,     . 

Roncesvalles.   .     . 

Canfranc.    .     .     . 

Guadarrama.   .     . 

Somosiera.  .     .     . 

Pajares.       .     .     . 

las   Pilas.    .     .     . 

Veíate 

Alcolea  del  Pinar. 

Barahona.    . 

Baños 

la  Brújula. .    .    . 


Id. 

de 

Id. 

de 

Id. 

de 

Id. 

de 

Id. 

de 

Id. 

de 

Id. 

de 

Id. 

de 

Id. 

de 

Id. 

de 

Id. 

de 

Penibética.     .     . 

Pirineos 

Id.  (Ramificación.  . 

Ibérica 

Carpeto-Vctónica.  . 

Pirineos 

Id . 

Carpeto-Vetónica.  . 

Id. 

Astúrica.    .     .     .     , 
Carpeto-Vetónica. 
Pirineos.    ... 
Celtibérica.    .     . 

Id 

Carpeto-Vetónica. 
Celtibérica.    .     . 


3554 
3470 

34°  I 
3307 
335i 
3351 
3314 
3298 
3140 
3000 
2941 
2913 
2910 
2909 
2889 
2881 
2803 
2850 
2705 

2678 
2650 

2535 
2529 
2506 
2502 

2433 

2400 

2400 
2398 
2385 
2348 

2346 

2323 
2303 
2300 
2246 
22;  1 
2203 
2161 

2i;| 

2063 
2039 
2017 
2002 
2002 
1780 
1760 
1640 
1530 
1430 
1 360 

'355 
1230 
1 240 
1 1 30 
1000 
980 


Altura  de  algunas  Poblaciones 
de  la  Península. 

avW» — 


POBLACIONES 

ALTURA. 

POBLACIONES. 

ALTURA. 

metros. 

metros. 

San  Sebastián.   . 

25 

Pamplona..     . 

464 

Bilbao.       .     .     . 

16 

Logroño. 

372 

La   Coruña. 

25 

(  Irduña 

303 

Pontevedra. 

1  2 

Oña 

581 

Vigo.      .     . 

44 

Soria 

[068 

Oviedo. 

225 

Burgos 

860 

Lugo.     .     . 

483    . 

León 

833 

Santiago.  . 

263 

Palencia.    .     .     . 

750 

Oporto. .     . 

85 

Valladolid.      .     . 

7' 5 

Coimbra.    . 

141 

Salamanca.     .     . 

814 

Lisboa. 

102 

Ávila 

1 100 

Sevilla. 

3" 

Segovia.     .     .     . 

1005 

San  Fernandu 

28 

Brihucga.   .    .     . 

940 

Tarifa.  .    . 

'4 

Molina.       .     .     . 

1056 

Málaga. 

23 

Santa   Eulalia.  . 

1000 

Cartagena  . 

6 

916 

Murcia. 

42 

Madrid 

65  5 

Alicante.    . 

4 

Ciudad-Real..     . 

685 

Valencia.  . 

18 

Albacete.   .     .     . 

686 

Palma.  .     . 

20 

628 

Barcelona. 

21 

Cáceres 

350 

Gerona. 

85 

Badajoz 

171 

Manresa.    . 

233 

Valdcsevilla.  .     . 

278 

Igualada.   . 

3 10 

Jaén 

587 

Lérida. 

150 

Granada.   .     .     . 

670 

Barbastro.'. 

3.6 

Archidona.      .     . 

660 

Huesca. 

487 

Laguna  de  Tene- 

Jaca.      .     . 

820 

506 

Calatayud. 

546 

Las   Palmas. .     . 

9 

Zaragoza. 

200 

Para  proceder  con  más  acierto  en  las 
operaciones  relativas  á  la  medición  de 
alturas  con  el  barómetro,  pondremos 
aquí  algunas  reglas  prácticas  deducidas 
de  los  trabajos  de  muchos  físicos,  espe- 
cialmente De-Luc,  Saussure  y  Ramond. 

1  .a  Debe  el  observador  valerse  de  dos 
barómetros  que  guarden  la  mayor  con- 
formidad entre  sus  indicaciones:  uno 
para  colocarlo  al  pié  de  la  eminencia,  y 
el  otro  para  la  cima,  mayormente  si  la 
altura  es  muy  considerable;  y  en  caso 
de  haber  diferencia  entre  las  indicacio- 
nes de  los  dos  barómetros,  debe  tenerse 
en  cuenta,  si  se  quiere  obtener  un  re- 
sultado más  exacto. 

2.a  CLiando  se  vea  precisado  á  hacer 
uso  de  un  solo  barómetro  para  las  ob- 
servaciones de  los  dos  puntos,  debe  em- 
pezar por  la  de  abajo  y  Luego  trasladar- 
se   lo   más   pronto    posible   á    la    parle 
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superior,  a  fin  de  qo  dar  tiempo  á  varia- 
ciones en  la  atmósfera. 

;.  Debe  tener  présenle  la  hora  en 
que  practica  estas  operaciones,  pues  se- 
gún se  desprende  délo  dicho  hasta  aquí, 
varía  el  estado  del  aire  con  la  hora  y 
cambio  de  temperatura  etc.  El  método 
mas  seguro  es,  mediante  reiteradas  ob- 
servaciones, averiguar  la  altura  media 
ordinaria  del  barómetro  en  los  parajes 
cuyo  nivel  se  busca. 

|.'  Es  preciso  poner  sumo  cuidado 
en  la  elección  del  sitio  para  colocar  los 
instrumentos,  de  tal  modo  que  esté  des- 
pejado y  no  sea  en  gargantas  ó  desfila- 
deros; porque  en  éstos  casi  siempre 
hay  corrientes  que  agitan  el  aire  y  per- 
turban la  temperatura  y  equilibrio  de  la 
atmósfera. 

Omitimos  otras  observaciones,  ya  por 
no  ser  de  tanta  importancia,  y  ya  tam- 
bién por  estar  incluidas  muchas  de  ellas 
en  lo  expuesto  acerca  de  las  relaciones 
entre  la  columna  de  mercurio  y  el  esta- 
do atmosférico.  En  el  Anuario  Astro- 
nómico del  Real  Observatorio  de  Madrid 
correspondiente  al  año  de  1860,  podrá 
ver  el  lector  estas  reglas  expuestas  con 
mas  extensión. 

Pudiera  tratarse  aquí  de  la  reducción 
de  alturas  barométricas  al  nivel  del  mar, 
operación  que  viene  á  ser  recíproca  de 
la  nivelación  barométrica:  pues  así  como 
esta  tiene  por  objeto  buscar  la  diferen- 
cia de  nivel  entre  varias  estaciones,  co- 
nocidas que  sean  las  alturas  respectivas 
del  barómetro  al  modo  que  dejamos  ex- 
plicado: dirígese  aquélla  á  investigar 
qué  presión  barométrica  corresponde- 
ría en  el  nivel  del  mar  suponiendo  al 
barómetro  colocado  en  la  vertical  mis- 
ma en  que  se  halla  el  punto  más  elevado 
cuya  presión  y  altura  ya  conocemos. 
Pero  porno  detenernos  más,  y  por  creer 


lo  expuesto  hasta  ahora  suficiente  p 
tener  una  idea  bastante  adecuada  de  lo 
que  es  el  barómetro,  fin  que  nos  pro- 
pusimos al  principio,  prescindimos  de 
otras  explicaciones,  y  nos  concretamos 
á  reproducir  aquí  la  fórmula  por  cuyo 
medio  se  consigue  la  indicada  reducción 
de  alturas  barométricas  al  nivel  del  mar. 
Es  como  sicaic: 
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en  la  cual  x,  expresa  la  altura  que  se 
busca  del  barómetro  al  nivel  del  mar  á 
la  temperatura  de  cero;  A,  la  altura  ob- 
servada en  el  punto  elevado,  también  á 
cero  y  corregida  por  capilaridad;  h,  es 
la  elevación  de  ese  mismo  punto  sobre 
el  nivel  del  mar  expresada  en  metros;  t 
y  t0  la  temperatura  del  aire  en  la  esta- 
ción alta  y  al  nivel  del  mar  respecti- 
vamente. 

La  altura  media  barométrica  de  un 
día  se  determina  sumando  las  alturas 
durante  él  observadas  y  dividiendo  esta 
suma  por  el  número  de  observaciones: 
éstas  deben  ser,  por  lo  menos  24,  una 
por  hora,  si  se  desea  hacerlo  con  exac- 
titud; mas  bien  se  deja  conocer  lo  engo- 
rroso de  este  método,  pues  de  continuo 
sería  preciso  estar  consultando  el  ins- 
trumento, lo  cual  es  incompatible  con 
otras  ocupaciones  para  todo  el  que  por 
profesión  no  se  dedique  á  esta  clase  de 
estudios.  De  aquí  que  los  que  más,  se 
concreten  á  observar  el  barómetro  de- 
tres  en  tres  horas,  y  otros,  y  es  lo  mas 
ordinario,  se  limitan  á  la  investigación 
de  las  alturas  máxima  y  mínima  del  día, 
tomando  después  para  la  media  la  se- 
misuma de  las  dos.  El  método  de  inter- 
polación puede  ser  muy  útil  en  este  caso 
para  llegar  á  un  resultado  más  exacto. 

El  cuociente  que  resulta  de  dividir  la 
suma  de  las  observaciones  hechas  du- 
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rante  el  día  por  el  número  de  las  mis- 
mas es  el  promedio  que  se  busca. 

La  altura  media  de  un  mes  se  halla 
dividiendo  la  suma  de  los  promedios 
diarios  por  30  ó  31,  según  los  días  que 
tenga  el  mes,  y  la  de  un  año  es  el  cuo- 
ciente que  resulta  de  dividir  la  suma  de 
las  doce  mensuales  por  12  meses  de  que 
se  compone  el  año:  con  las  medias  de 
muchos  años  se  hace  lo  mismo  para 
averiguar  la  media  ordinaria  de  un  país. 

Con  esto  damos  por  terminados  los 
apuntes  sobre  el  barómetro,  en  los  cua- 
les se  ha  visto  lo  que  es  este  instrumento, 
y,  aunque  brevemente,  trazada  su  histo- 
ria: hemos  expuesto  los  principios  en 
que  se  funda  dicho  aparato;  tocamos 
como  de  paso  la  manera  de  construirlo, 
enumerando  á  la  vez  las  diferentes  mo- 
dificaciones que  en  él  han  introducido 
muchos  físicos  desde  los  experimentos 
de  Torricelli  y  de  Pascal.  Vimos  también 
las  íntimas  relaciones  que  tiene  en  sus 
movimientos  con  los  fenómenos  que  se 


realizan  en  la  atmósfera,  procurando 
examinar  las  causas  á  que  aquéllos  son 
debidos;  y  por  último,  hemos  trazado, 
aunque  de  prisa,  los  diferentes  usos  á 
que  se  destina  el  barómetro  y  las  prin- 
cipales aplicaciones  que  tiene  en  la  in- 
dustria: de  todo  lo  cual  dedúcese  su 
grande  utilidad  que  lo  hace  sumamente 
recomendable. 

El  físico  en  su  gabinete,  el  meteorista 
en  su  observatorio,  el  ingeniero  para 
sus  construcciones,  el  aeronauta  en  sus 
atrevidas  excursiones  por  los  espacios 
aéreos,  el  marinero  en  su  buque  y  el  la- 
brador para  sus  trabajos,  sírvense  hoy 
de  este  útil  instrumento  con  felices  re- 
sultados. Concluiremos,  pues,  repitien- 
do con  M.  M.  Davy:  «Llegará  tiempo 
en  que  cada  pueblo  tenga  su  barómetro 
de  Villa  como  hoy  tiene  su  reloj,  y  el 
agricultor  le  consultará  todos  los  días 
antes  de  salir  al  campo  ó  de  emprender 
sus  faenas.» 

Fr.  Ángel  Rodríguez. 


TRES  OPÚSCULOS  CASTELLANOS 

SANTO  TOMÁS  DE  VILLANUEVA. 

rvS>U.e-^o 


ADVERTENCIA. 

'na  feliz  casualidad  ha  puesto 
en  nuestras  manos  estos  tres 
opúsculos  del  gran  Padre  de 
los  pobres.  Aunque  ya  publi- 
cados  el  siglo  pasado  por  el  laborioso 
i'.  Méndez,  son  tan  desconocidos,  que 
ni  aun  los  bibliógrafos  dan  de  ellos  no- 
ticia. Esta  razón  nos  ha  movido  á  darlos 
á  luz  primeramente  en  nuestra  Revista, 
y  hacer  de  ellos  una  tirada  aparte,  en 
obsequio  de  las  personas  que  deseando 
aprovecharse  de  la  hermosa  doctrina  de 
aquel  varón  apostólico,  por  ignorar  el 
latm  ó  carecer  de  medios,  no  puedan 
proporcionarse  la  gran  edición  que  de 
is  las  obras  del  Santo  se  está  hacien- 
do en  Manila  a  costa  de  la  Provincia  de 
Agustinos  de  filipinas,  edición  que  será 
la  mas  importante  de  todas  las  numero- 
sas hechas  hasta  el  día.  no  sol"  por  el 
lujo  de  la  impresión  y  las  notas  con  que 


sale  ilustrada  por  hermanos  del  Santo, 
sino  porque  en  ella  se  incluirán  estos 
tres  opúsculos,  el  sermón  castellano  que 
publicamos  por  primera  vez  en  los  pri- 
meros números  de  nuestra  Revista  y  al- 
gún otro  fragmento  y  documentos  iné- 
ditos, todo  lo  cual  no  se  halla  en  las 
anteriores  ediciones.  Quizá  por  haber 
muerto  el  P.  Vidal  antes  de  terminar  la 
magnífica  de  Salamanca,  que  él  dirigía, 
ó  1'  >  que  es  más  probable,  porque  los  1  'a- 
dres  encargad»  >s  después  de  el  de  dirigir 
la  impresión  sólo  se  propusieran  publi- 
car las  obras  latinas  de  Santo  Tomas  de 
Villanueva,  es  lo  cierto  que  estos  tres 
opúsculos  no  se  incluyeron  en  aquella 
edición,  a  pesar  de  la  indicación  que 
sobreesté  punto  hace  el  P.  .Méndez  en 
advertencias  insertas  al  frente  ele 
elf 

Hállanse  los  tres  reunidos  en  un  tomi- 
to,  pero  con  paginación  di-tinta  en  cada 
uno.  I  .o-  títulos  son  los  siguiente 

Modo  hiere  |  de  servh   j    Wro  Señor  \ 
en  diez  reglas  \  fecho  por  [El  Sto.  P.]  \ 
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Fray  Tomás  de  Villanueva  {fraile  Agusti- 
no, y  Arzobis-  j  po  de    Valencia.  |  — En 
Madrid.  |  — Por  Joachin  Ibarra ,  año  de  \ 
1763.  (85  páginas.) 

Sanio  Thomas  \  de  Villanueva,  \  Expli- 
cación [  de  las  Bienaventuranzas  \  y  su  co- 
rrespondencia I  ya  con  los  dones  \  del  Es- 
píritu  Santo  \  ya  con  la  oración  \  del  Padre 
nuestro.  |  — F.n  Madrid:  |  — Por  Joachin 
Ibarra,  año  de  \  1763.  (68  páginas.) 

Santo  Thomas  \  de  Villanueva  |  Oración 
I  ó  I  Soliloquio  I  que  entre  Dios  \  y  el  alma 
conviene  hacerse  \  después  de  la  Sagrada 
Co-  I  munión,  para  le  dar  gracias  \  por 
tan  inmenso  benefi-  \  ció  como  rescibió.  |  — 
En  Madrid:  |  — Por  Joachin  Ibarra.  año 
de  I  1763.  (59  páginas  y  7  de  prólogo  sin 
paginar.) 

No  habiendo  podido  consultar  el  ori- 
ginal autógrafo  del  Santo,  que  Dios  sabe 
á  dónde  habrá  ido  á  parar,  gracias  á  la 
exclaustración,  nos  hemos  atenido  es- 
crupulosamente al  texto  del  P.  Méndez, 
en  cuya  inteligencia  y  laboriosidad  con- 
fiamos, seguros  de  que  reproduciría  con 
minuciosa  exactitud  las  palabras  del 
Santo.  Sólo  alguna,  rarísima  vez,  en  que 
el  sentido  nos  hace  suponer  equivoca- 
ción, mudamos  alguna  palabra,  pero  in- 
dicando al  pié  la  variante.  Conservamos 
las  breves  notas  del  P.  Méndez  señaladas 
con  asteriscos,  según  él  las  puso:  las  es- 
casas nuestras  se  distinguirán  con  nú- 
meros. El  respeto  que  nos  merece  el 
texto  del  glorioso  santo,  y  el  deseo  de  dar 
á  conocer  -su  obra  tal  como  la  escribió 
nos  mueven  á  seguir  el  ejemplo  del 
P.  Méndez  en  no  alterar  las  palabras 
anticuadas:  solamente  modificamos  la 
puntuación,  acentuación  y  escritura,  si- 
guiendo las  reglas  últimamente  estable- 
cidas por  la  Real  Academia  Española. 

Nada  necesitamos  advertir  acerca  del 
mérito  de  estos  opúsculos.    Su   elogio 


está  hecho  con  decir  que  son  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva. 

La  Redacción. 
LICENCIAS  DE  LA  EDICIÓN  DEL  P.  MÉNDEZ. 


-i'-3-">~l- 


Licencia  de  la  Orden. 

El  Maestro  Fray  Manuel  Vidal,  Pro- 
vincial de  la  Provincia  de  Castilla,  de  la 
Observancia  de  los  Ermitaños  de  nues- 
tro P.  S.  Agustín  etc.  Por  cuanto  de 
nuestra  Orden  han  sido  examinadas,  y 
aprobadas  tres  Obritas  de  nuestro  glo- 
rioso Padre  y  Hermano  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  Arzobispo  de  Valencia,  que 
se  guardan  entre  las  preciosas  Reliquias 
de  nuestro  Convento  de  San  Felipe  el 
Real  de  Madrid;  cuyos  títulos  son:  Modo 
breve  de  servir  á  Nuestro  Señor  en  diez 
Reglas  etc.  Explicación  de  las  Bienaventu- 
ranzas etc.  Soliloquio  para  dar  gracias  á 
Dios  después  de  la  sagrada  Comunión  etc. 
Por  la  presente  damos  licencia  al  Padre 
Fray  Francisco  Méndez,  para  que  cum- 
pliendo con  los  Decretos  del  Santo  Con- 
cilio Tridenüno,  y  Leyes  de  estos  Rei- 
nos, que  tratan  de  la  impresión  de 
libros,  pueda  dar  á  la  estampa  dichas 
tres  Obritas.  Y  mandamos  en  virtud  de 
Santa  Obediencia  que  ninguno  de  nues- 
tros inferiores  lo  impida.  Dada  en  nues- 
tro Convento  de  N.  P.  S.  Agustín  de 
Salamanca,  sellada  con  el  Sello  menor 
de  nuestro  Oficio,  y  refrendada  de  nues- 
tro Secretario  en  quince  de  Enero  de 
mil  setecientos  y  sesenta  y  tres. 

Fr.  Manuel  Vidal 

Prov. 

Por  mandado  de  nuestro  Padre  M. 
Provincial 

Fr.  Joseph  Sandoval, 

Secret. 


de  Santo  Tomás  de  Villanueva. 
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Aprobación  del  Doctor  D.  Francisco  An- 
tonio de  la  Fuente,  Colegial  del  de  la  Madre 
de  I)¡ns  de  Teólogos  de  .Mala,  y  Catedrá- 
tico de  Arles  de  aquella  l  diversidad:  Cen- 
sor de  Libros  por  el  Real  Consejo  de  Cas- 
tilla, y  Capellán  Mayor  de  las  Religiosas 
Varonesas  en  es/a  Corte. 

Cumpliendo  con  lo  que  so  sirve  man- 
darme el  Señor  Teniente  de  Vicario  de 
esta  Villa  de  Madrid,  etc.  he  leído  con 
atención,   y   para    aprovecharme,    tres 
Obras,   que  se  dicen   compuestas    por 
Santo  Tomás  de  Villanueva  Arzobispo 
de  Valencia,  y  guardarse  entre  las  pre- 
sas Reliquias  del  Convento  de  San 
Felipe  el  Real  de  esta  Corte:  cuyos  títu- 
los son:  Modo  breve  de  servir  á  Nuestro 
Señor  en  diez  Reglas  ele.  Explicación  de 
las  Bienaventuranzas;  y   Soliloquio  para 
dar  gracias  á  Dios  después  de  la  Sagrada 
Comunión;^  me  parece  su  doctrina  tan 
condueente  á  todos   como    propia  del 
ato.  respecto  de   no  encontrarse  en 
ella  cosa  alguna,  que  no  respire  piedad, 
profunda  sabiduría,  gran  zelo  de  la  glo- 
ria de  Dios,  y  exquisita  prudencia:  y  ser 
todo  su  asunto  el  dirigir  las  almas  por 
muy  seguras  sendas  á  la  gloria.    Por 
todo  lo  que  juzgo  que  dichas  Obras  son 
dignas  de  la  estampa,  y  también  de  im- 
primirse en  el  corazón  de  los  que  las 
leyesen:  para  lo  que  es  muy  convenien- 
te el  que  se  expliquen  aparte  algunas 
palabras  (que  por  ser  del  Santo  no  se 
intentan  limar)  para  que  entiendan  to- 
dos su  sentido,  y  su  antiguo  estilo  por 
no  usado  en  nuestro  idioma  en  el  pre- 
sente tiempo  no  impida  su  inteligencia; 
la  que  puede  facilitarse,  y  facilita  ano- 
tando á  la  margen  lo  que  le  parece  á  el 
que  pretende  darlas   hoya    luz:  aunque 
es  también  verdad  que  en  todo  tiempo 
se  puede  decir  lo  que  San  Agustín  dice: 
(Tract.  26  in  Joan.)  Dame  un   corazón 


¡érvo)i :so,   y  sentirá  bien  lo  que  yo  digo; 
dame  un  d^  un  hambriento,  uno  que 

tenga  sed  de  gloi'ia  en  la  peregrinación 
cansada  de  esta  vida:  dame  uno  que  sus- 
pire por  la  dulce  Patria,  y  me  entenderá: 
pero  si  hablo  con  un  pedio  helado,  niel 
será  para  mi,  ni  mi  trabajo  para  él:  hasta 
aquí  San  Agustín,  y  desde  aquí  se  podía 
proseguir  en  favor  de  estas  Obras,  cuyo 
importantísimo  argumento  manifiesta 
un  fino  amor  á  Dios,  el  deseo  de  dilatar 
su  gloria  en  la  satisfación  de  las  almas, 
y  un  zelo  propio  de  un  Santo  Tomás  de 
Villanueva:  por  lo  que  me  parece  de- 
ben publicarse,  salvo  mejor  dictamen. 
Madrid  veinte  de  Febrero  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  tres. 

Doct.  D.  Francisco  de  la  Fuente. 


Licencia  del  Ordinario. 

Nos  el  Licenciado  Don  Joseph  Armen- 
dariz  y  Arbeloá,   Presbítero,  Abogado 
de  los   Reales  Consejos,  y  Teniente  Vi- 
cario de  esta  Villa  de  Madrid  y  su  Parti- 
do etc.  Por  la  presente  y  por  lo  que  á 
Nos  toca  damos  licencia  para  que  se 
pueda  imprimir  el  libro  intitulado:  Mu- 
do breve  de  servir  á  Nuestro  Señor  en  diez 
Réglasete.  Explicación  délas  Bienaventu- 
ranzas; y   Soliloquio  para  dar  gracias  á 
Dios   después  de   ¡a   Sagrada   Comunión, 
escrito  por  el  Santo  Padre  Fray  lomas 
de  Villanueva,  Frayle  Agustino  y  Arzo- 
bispo  de   Valencia,   mediante    que    de 
nuestra  orden  ha  sido  reconocido,  y  no 
contiene  cosa  que  se  oponga  á  nuestra 
Santa  Fe  Católica  y  loables  costumbres. 
Dada  en  Madrid  á  veinte  y  ocho  de  Fe- 
brero de  mil  sjtccientos  sesenta  y  tres. 
Lie.  Armendariz. 

111  Daganzo. 
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Licencia  del  Consejo. 

D.nJuan  Miguel  de  Ocharan,  Oficial 
mayor  de  la  Secretaría  de  Cámara,  y  de 
Gobierno  del  Consejo,  del  cargo  del  Se- 
cretario Don  Joseph  Antonio  de  Yarza, 
cuyas  ausencias  y  enfermedades  ejerzo: 
Certifico  que  por  los  Señores  del  Conse- 
jo se  ha  concedido  Licencia  al  Padre 
Fr.  Francisco  Méndez,  del  Orden  de  San 
Agustín,  para  que  por  una  vez  pueda 
imprimir  el  Libro  intitulado:  Modo  bre- 
ve de  servir  d  Nuestro  Señor  en  diez  Re- 
gías: Explicación  de  las  Bienaventuranzas: 
y  Soliloquio  para  dar  gracias  á  Dios  des- 
pués-de  la  Sagrada  Comunión,  escrito  por 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  con  tal  de 
que  sea  en  papel  fino  y  buena  estampa, 
y  por  el  Original  que  va  rubricado  y 
firmado  al  fin  de  mi  firma;  y  que  hecha 
la  impresión,  no  la  entregue  el  Impre- 
sor hasta  que  se  dé  por  el  Consejo 
Licencia  para  su  publicación  y  venta, 
después  de  corregida  la  Obra  por  el 
Corrector  General,  guardando  en  la 
Impresión  lo  dispuesto  y  prevenido  por 
las  Leyes  y  Pragmáticas  de  estos  Rei- 
nos. Y  para  que  conste  lo  firmé  en  Ma- 
drid á  diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  tres. 

Don  Juan  Miguel  de  Ocharán. 


ADVERTENCIAS  (1). 

Los  escritos  del  Bendito  Padre  Santo 
Tomás  de  Villanueva  han  sido  y  son  tan 
bien  recibidos  en  la  aceptación  univer- 
sal de  todos,  que  pasan  ya  de  doce  las 
impresiones  que  de  ellos  se  han  hecho. 
Acábanse  de  imprimir  en  la  ciudad  de 
Angusta,  y  también  en  Milán,  y  actual- 


(i)    Del  P.  Méndez. 


mente  están  saliendo  en  Salamanca, 
siendo  ésta  la  impresión  más  completa 
de  cuantas  se  conocen,  pues  promete  (y 
va  cumpliendo)  lo  que  todas,  y  añade 
tomos  á  las  que  la  preceden;  y  por  tan- 
to deberán  incorporarse  á  ella  los  tres 
presentes  tratados.  Pero  antes  ha  pare- 
cido imprimirlos  separados,  lo  uno  por 
la  mayor  gloria  del  Santo,  y  lo  otro  por 
ser  dignos  de  que  anden  en  las  manos 
de  todos,  y  que  se  estampen  en  nuestros 
corazones.  Además  de  lo  grande  y  devo- 
to de  la  materia,  tienen  la  recomenda- 
ción de  no  estar  publicados.  El  Ms.  del 
Santo  de  donde  se  han  sacado,  se  guar- 
da entre  las  preciosas  Reliquias  de  este 
Convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Ma- 
drid. El  estilo  y  voces  son  las  propias 
que  usa  el  Santo;  y  aunque  era  fácil  co- 
rregir y  limar  mucho,  v.  g.  enxemplo, 
miragíos,  güesos  etc.  no  se  hace,  sino  que 
se  retienen  las  voces  y  locuciones  como 
en  el  Ms.  están.  En  algunas,  que  por 
anticuadas  pueden  padecer  alguna  equi- 
vocación, se  ha  puesto  una  ligera  nota 
para  su  mejor  inteligencia.  Demás  de 
esto,  se  advierte  que  se  ha  añadido  una 
ú  otra  letra  ó  palabra  cuando  parece 
que  así  lo  pide  el  sentido;  y  para  que 
se  conozca  cuales  son,  van  de  letra  cur- 
siva. También  se  advierte  que  el  título 
que  lleva  el  segundo  Tratado  no  le  hay 
en  el  Ms. ,  como  ni  las  palabras  de  San 
Mateo:  Beati pauperes  etc.;  pero  éstas  pa- 
rece que  se  deben  suponer,  y  el  título  se 
saca  del  contexto  del  mismo  escrito.  El 
tercer  Tratado,  que  es  la  Oración  ó  Soli- 
loquio, tampoco  tiene  el  título  de  porta- 
da, pero  sí  después  del  Prólogo  antes  de 
empezar  la  materia,  y  es  el  mismo  que 
va  puesto. 
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MODO  BREVE  DE  SERVIR  Á  NUESTRO  SEÑOR 

EN  DIEZ  REGLAS 

FECHO  POR  (EL  STO  ?•)   FRAY  TOMÁS  DE  VILLANUEVA, 

FRAILE     AGUSTINO     Y     ARZOBISPO      DE     VALENCIA. 


PRÓLOGO. 

Ante  todas  cosas  es  menester  corazón 
muy  determinado  para  servir  á  Dios,  y 
aparejado  para  romper  con  quien  lo  es- 
torbare, pensando  lo  que  va  en  ello,  que 
es  la  Gloria,  ó  el  Infierno  para  siempre: 
y  que  cosa  tan  grande  no  se  alcanza  sin 
gran  riesgo  y  trabajo;  y  esta  determina- 
ción seguilla  con  mucha  constancia  y 
perseverancia,    acordándose    que    dice 
Nuestro   Señor  Jesucristo  en  su  Evan- 
gelio:   Que  el   que  pone   la  mano  en   el 
arado,  y  mira   airas,    no  es  apio  para  el 
Reino  de  Dios.  Y  porque  al  mundo   y 
sus  seguidores  es  contrario  esto,  hase 
de  disponer  a  romper  con  él,  y  no  curar 
del,   antes  menospreciar  lo  que  dijere 
como  ciego  y  necio,  y  sufrir  ser  tenido 
por  loco,  por  amor  de  Dios,  y  por  su 
salvación,  que  al  fin  se  vera  la  verdad, 
cuando  pasare  la  obscuridad  del  sueño 
desta  vida,  y  viniere  la  verdadera  luz 
del  día.  que  para  siempre  durara,  don- 
de goce  para  siempre  del  fin  para  que 
fué  criado. 

PRIMER  \  REGLA. 

Conviene   ante   todas  cosas   amar   a 
Dios  y   al  prójimo,   y  guardar  su  ley, 


cumpliendo  sus  mandamientos;  porque 
en  esto  está  la  vida,  y  cesar  de  pecar: 
determinándose  de  no  cometer  un  pe- 
cado mortal  á  sabiendas,  con  la  gracia 
de  Dios,  por  todo  el  mundo:  procuran- 
do de  se  ejercitar  en  toda  virtud:  guar- 
dando su  amor  de  tal  manera,  que  a 
solo  Dios  ame,  y  en  él  solo  se  emplee 
continuamente. 

SEGUNDA  R. 

Remediar  la  vida  pasada,   confesán- 
dose generalmente,  y  escudriñando  con 
gran  diligencia  su  conciencia;   satisfa- 
ciendo  al   Señor   con   mucho    dolor  y 
lagrimas,   y   con   mucha  vergüenza  y 
humillación;  pensando  la  ceguedad  pa- 
sada, y  tratando  en  su  memoria  la  his- 
toria de  su  vida  perdida,  y  llorando  y 
doliéndose  mucho  della:  y  para  mas  sa- 
tisfación  tomando   alguna  aspereza  de 
ayunos,  ó  vigilias,  ó  disciplinas,  ó  sili- 
cio que  aflija  la  carne,  y  hagan  vengan- 
za del  deleite  pasado;  y  este  ejercicio 
durara  algún  tiempo,  porque  hasta  que 
aqueste  sea  bien  fecho,   no  cumple  en- 
tender en   otro.    Para  dejar   de   pecar, 
ayudará  al  principio  la  abstinencia,  la 
soledad   y   clausura,   silencio,   oración, 
ocupación,  vigilia,   consideración  de   la 
muerte   y  del  juicio,  del  Ciclo  y  el  in- 
fierno. 
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TERCERA. 

Huir  conversaciones  de  mundanos, 
que  ahogan  el  espíritu  y  buen  deseo  del 
ánima  devota:  huir  visitaciones  de  se- 
glares, y  procurar  alguna  conversación 
de  alguna  persona  verdaderamente  es- 
piritual, en  quien  more  Dios;  porque 
como  un  carbón  encendido  enciende  á 
otro,  ansí  un  corazón  encendido  é  infla- 
mado en  espíritu,  inflama  á  otro. 

CUARTA. 

Huir  y  menospreciar  todos  los  place- 
res pasados,  y  deleites  mundanos  y  va- 
nos de  aqueste  siglo,  y  procurar  de 
descubrir  otros  deleites  interiores,  muy 
mayores  y  más  perfectos,  del  espíritu  y 
del  entendimiento,  los  cuales  dan  ma- 
yor hartura  al  ánima,  y  hacen  parecer 
niñerías  aquestos  carnales.  Esto  hace 
la  contemplación  profunda  con  oración 
y  lección,  y  lo  mismo  digo  de  todas  las 
riquezas,  faustos,  honras,  favores  deste 
mundo;  y  procurar  mucho  de  tener  el 
corazón  limpio  de  toda  afición  tempo- 
ral, y  desocupado  de  todo  amor  apasio- 
nado de  criatura,  porque  Nuestro  Señor 
le  hincha  de  sí  y  de  su  sagrado  espíritu; 
porque  este  preciosísimo  bálsamo  no 
cabe  en  vasos  sucios,  ni  dará  Nuestro 
buen  Señor  sus  margaritas  á  los  puer- 
cos, pues  lo  vedó  á  sus  Discípulos.  Por 
lo  cual  cumple  en  grande  manera  á 
toda  persona  que  pretende  ser  espiri- 
tual, tener  muy  gran  cuidado  y  diligen- 
cia sobre  su  corazón  y  apetitos  y  deseos, 
y  pensamientos  desordenados;  porque 
sería  sin  esto  por  demás  trabajar. 

QUINTA. 

Alimpiar  muy  á  menudo  su  concien- 
cia, de  ocho  á  ocho  días;  á  lo  menos  á 
los  quince,   confesando  y  comulgando 


con  mucha  devoción;  porque  ansí  se 
alcanza  la  gracia  para  perseverar,  y  te- 
ner grande  fortaleza  y  firmeza  en  el 
buen  principio  y  comienzo. 

SEXTA. 

Y  tener  en  casa  un  Oratorio  muy  de- 
voto, que  convide  á  estar  en  él,  para 
conversar  con  Dios,  y  desocuparse  para 
lo  seguir;  porque  aquí  se  ha  de  hundir, 
como  en  crisol,  para  salir  con  el  fuego 
del  Espíritu  Santo.  Aquí  se  alcanza  todo 
bien.  Lo  que  ha  de  hacer  en  el  Oratorio, 
es  procurar  don  de  lágrimas,  llorando 
sus  pecados  y  recogitando  su  vida  pa- 
sada. Tomarse  cuenta  cómo  vive  agora, 
verse  y  mirarse  como  en  espejo,  si  apro- 
vecha ó  no;  ordenar  su  vida  para  ade- 
lante; pensar  devotamente  en  la  pasión 
y  en  los  otros  misterios  de  nuestra  re- 
dención; dar  gracias  á  Dios  por  los  be- 
neficios generales,  como  es  la  creación 
del  mundo  y  la  redención  del  género 
humano,  y  por  los  particulares,  cómo 
le  hizo  de  no  nada,  y  le  dio  cinco  senti- 
dos, y  otras  particularidades  que  no  dio 
á  otros.  Contemplar  el  engaño  del  mun- 
do, la  brevedad  de  la  vida,  la  eternidad 
de  la  gloria,  y  bajar  al  infierno,  con- 
templando las  penas  de  los  dañados  y 
malos  que  en  esta  vida  mal  vivieron;  y 
mirar  los  moradores  del  Cielo,  saludar 
á  su  cibdad,  y  desearla,  y  conversar 
con  estos  sus  cibdadanos;  mirar  desde 
allí,  como  desde  alto,  las  cosas  de  esta 
vida,  los  trabajos  vanos  y  ansias  super- 
fluas  de  los  hombres,  y  los  errores  de 
los  mundanos;  contemplar,  como  en 
espejo,  su  conciencia;  abrir  á  Dios  su 
corazón,  demostrándole  sus  deseos,  y 
hablar  con  él  con  toda  reverencia  y 
amor,  y  decirle  sus  faltas,  sus  miserias, 
sus  enfermedades  y  trabajos,  sus  en- 
fermedades y  necesidades,  su  peligro, 
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su  ceguedad,  su  tibieza,  su  maldad,  su 
ingratitud;  y  pedirle  perdón,  socorro, 
remedí'»,  luz,  gracia,  firmeza,  verdad, 
pureza,  agradecimiento,  amor,  espíritu, 
sentimiento  y  todo  lo  demás,  rogándole 
por  sí.  y  por  todos  los  que  tiene  encar- 
go, y  por  los  afligidos,  y  por  el  estado 
de  la  Iglesia:  y  otros  semejantes  ejerci- 
cios espirituales,  que  son  leción,  medi- 
tación, oración,  contemplación.  Aquí  se 
alcanza  gracia,  pureza,  grosura,  devo- 
ción, don  de  lágrimas,  luz,  conocimien- 
to de  la  verdad,  espíritu,  y  todas  las  vir- 
tudes y  riquezas  espirituales.  Aquí  hace 
el  hombre  su  oficio  para  que  fué  criado. 
Esta  es  verdadera  vida,  porque  lo  demás 
que  se  emplea  en  negocios  y  curiosida- 
des del  mundo,  todo  va  perdido.  .Mucho 
le  va  al  cristiano  en  se  emplear  bien  en 
esto,  y  vivir  consigo,  y  no  andar  deste- 
rrado fuera  de  sí,  y  extrañado  en  ocu- 
paciones vanas  y  sin  fruto,  que  perecen 
y  son  dañosas  para  el  ánima.  En  este 
Oratorio  gaste  el  más  tiempo  que  pudie- 
re hurtar  al  mundo  y  a  la  gobernación 
de  su  persona  y  casa:  y  pluguiese  (i)  á 
Dios  que  fuese  todo,  y  no  se  le  hiciese 
mas  de  aquel  un  oficio  necesario,  que 
dijo  el  Señor  á  Santa  Marta. 

SÉPTIMA  R. 

Guardar  la  lengua  y  el  corazón,  y  te- 
ner muy  gran  cuenta  con  sus  pensamien- 
tos y  deseos  y  palabras,  sacudiendo 
presta»  de  su  corazón  todos  los  pensa- 
mientos vanos  y  nocivos.  Oir  mucho  \ 
hablar  poco,  y  sobre  pensado.  Huir  de 
toda  murmuración  y  mal  juicio  de  otros, 
echándolo  todo  á  buena  paite.  Xo  se 
ocupar  en  leer,  ni  contar,  ni  oir  hechos 


i  Pluviese  dice  la  edición  del  1'.  Alen- 
de/. \  aunque  no  esta  enmendado  en  la  Fe 
de  errata-,  por  tal  la  conceptuamos. 


de  otros,  ni  ser  curioso  de  saber  vidas 
ajenas.  Ocuparse  todo  en  sí,  y  vivir 
siempre  consigo. 

OCTAVA  R. 

Tener  cuidado  de  no  perder  el  tiem- 
po, acordándose  siempre  que  deste  mo- 
mento de  vida  depende  la  eternidad 
futura  de  gloria:  y  tener  por  gran  pér- 
dida perder  una  hora,  en  la  cual  se 
puede  ganar  tanto  bien  perpetuo;  y  esto 
sentallo  en  su  memoria  . 

XOXA. 

Procurar  de  crecer  en  toda  virtud, 
mirando  como  en  espejo  las  virtudes 
de  los  otros, y  procurando  de  los  imitar: 
porque  en  las  virtudes  está  el  funda- 
mento de  todo  bien.  Ser  piadoso,  man- 
so y  sufrido,  amoroso  y  caritativo  á  los 
pobres,  de  buena  conversación,  sin  per- 
juicio de  nadie;  hacer  bien  á  todos,  y  á 
nadie  mal,  ni  en  juicio,  ni  por  palabra, 
ni  por  obra.  Sufrir  flaquezas  ajenas,  no 
criminar  los  pecados,  sino  con  piedad 
rogar  á  Dios  por  los  que  yerran. 

DÉCIMA  R. 

Tomarse  cuenta  de  todo  lo  dicho,  ex- 
hortándose y  reprehendiéndose,  ani- 
mándose de  cada  día  ser  mejor,  é  ir 
adelante,  no  olvidándose  jamas:  porque 
en  lo  hacer,  asegura  (*)  la  gloria  que  por 
ello  espera,  y  que  siembra  en  esta  vida 
para  coger  en  la  otra  fruto  sempiterno. 
Y  porque  todo  nuestro  ¿aprovechamien- 
to depende  de  la  gracia  del  Señor,  siem- 
pre cumple  pedir  con  instancia  salud, 
socorro,  y  lumbre  para  conocer  el  bien, 
y  gracia  para  le  amar,  y  fuerzas  para  le 
seguir  y  perseverar:  porque  poco  apro- 
vechara esta  e^criptura,  si   no  favorece 
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la  gracia  del  Señor,  para  poner  por 
obra  lo  que  la  letra  ó  eseriptura  nos 
enseña. 

SUMA. 

(Guardar  la  Ley  de  Dios  y  dejarcle  pe- 
car. Segunda,  satisfacer  por  los  pecados 
pasados  con  dolor  y  penitencia.  Tercera, 
huir  amistad  de  mundanos.  Cuarta, 
menospreciar  al  mundo  y  sus  deleites. 
Quinta,  alimpiar  á  menudo  sus  con- 
ciencias, confesando  y  comulgando.  Sex- 
ta, tener  Oratorio  do  (i)  servir  á  Dios, 
conversando  con  él.  Séptima,  guardar 
la  lengua  y  el  corazón.  Octava,  no  per- 
der (2)  el  tiempo.  Novena,  crecer  en  vir- 
tud. Décima,  tomarse  cuenta  de  lo  que 
aprovecha. 

Y  algunos  Doctores,  como  fué  Dionisio 
Cartujano,  les  pareció  dar  este  medio  y 
modo  cotidiano  á  los  nuevos,  por  do  se 
guiasen  al  principio,  fasta  que  el  Señor 
les  proveyese  de  su  espíritu.  El  Domin- 
go contemplar  en  la  resurreción  del 
Señor  y  del  género  humano.  El  Lunes, 
del  día  del  juicio  universal.  El  Martes, 
de  la  creación  de  todas  las  cosas,  y  del 
gobierno  y  concierto  dellas.  El  Miérco- 
les, del  gozo  de  los  bienaventurados  del 
Cielo,  el  cual  todos  esperamos  tener.  El 
Jueves,  de  la  brevedad  de  esta  vida.  El 
Viernes,  de  la  Pasión  del  Señor.  El  Sá- 
bado tomarse  cuenta  de  sus  buenas 
obras,  ó  malas,  que  ha  hecho  en  la  se- 
mana; y  de  las  obras  de  misericordia 
en  que  se  ocupó,  é  por  su  negligencia  no 
obró.  Y  hémonos  de  ejercitar  en  con- 
templar y  meditar  la  Vida  de  Nuestro 
Señor  Jesu-Cristo,  según  tres  motivos, 
que  llaman  los  Sanctos  Doctores  vía  pur- 


(1)  Texto  del  P.  Méndez:  de. 

(2)  El  P.   Méndez  pone  pierde:  pero  lo 
enmienda  en  la/e  de  erratas. 


gativa,  iluminativa,  y  unitiva.  Pongo 
ejemplo  en  un  paso,  para  que  ansí  se  en- 
tienda de  todos.  Considera  nuestra  áni- 
ma á  Nuestro  Redentor  atado  en  la  co- 
lima, ó  enclavado  en  la  Cruz,  y  entiende 
que  por  nuestros  pecados  padesce  el 
Cordero  inocente.  De  esta  consideración 
se  entristece,  gime,  y  llora,  por  haber 
ofendido  á  Dios,  siendo  causa  de  su 
muerte.  Llámase  ésta  vía  purgativa,  por- 
que en  ella  se  purga  de  sus  pecados.  (1) 
Y  considera  el  mismo  paso  ya  dicho,  y 
conoce  que  por  aquellas  benditas  llagas, 
azotes  y  clavos,  es  libre  el  ánima  de  los 
azotes  y  tormentos  del  infierno,  y  hecha 
hábil  de  la  gloria  del  Cielo;  dilata  y  en- 
sancha su  afecto,  alegrándose  y  dicien- 
do con  San  Pablo :  Alabado  sea  Dios, 
que  nos  dio  Vitoria  por  Jesu-Cristo  Nues- 
tro Señor.  Llámase  ésta  vía  iluminativa, 
en  la  cual  el  ánima,  con  la  luz  de  la 
gracia  ilustrada,  se  emplea  en  dar  gra- 
cias á  Dios  por  tan  grandes  mercedes  y 
beneficios  como  recibe. 

Finalmente,  contemplando  el  ánima 
en  la  Cruz  al  Señor,  entiende  un  amor 
caritativo  y  grande,  y  vista  esta  grande- 
za de  amor  con  que  padesció  por  la  re- 
dimir y  dar  la  (2)  gloria,  es  inflamada  de 
tan  gran  deseo  y  fervor  de  ya  verse  con 
su  esposo,  que  ni  ya  se  acuerda  de  pe- 
cados pasados,  ni  se  detiene  en  conside- 
rar beneficios  recibidos;  sino  con  un 
dulce  vuelo  y  suave  arrebatamiento  dice 
por  el  Profeta  David:  ¿Quién  me  dará  alas 
como  paloma,  y  volaré  á  mi  amado  Dios,  y 
descansaré?  procurando  de  se  ayuntar  y 
unir  con  Dios.  Llámase  ésta  vía  unitiva, 


(i)  El  P.  Méndez  pone  aquí  simplecoma, 
con  lo  cual  queda  oscuro  el  sentido,  que 
reclama  punto. 

(2)  Darla  pone  el  P.  Méndez.  Nos  pare- 
ce preferible  como  lo  ponemos. 
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porque  en  ella  el  alma  se  hace  una  por 
amor  con  su  Esposo  amad'»  Jesu-Cristo. 
De  manera,  que  debemos  purgar  yalim- 
piar  el  anima  de  pecados:  debemos  dar 
gracias  con  alegría  al  Señor  por  tantos 
beneficios,  de  donde  resulte  un  amor  y 
afección  tan  intima,  que  noshaga  una 
misma  cosa  con  nuestro  amado  Jesu- 
<  Iristo. 

Y  resumiéndome  digo  ser  necesario  á 
todo  fiel  Cristiano,  que  nengún  día  se  le 
pase  sin  tener  al^ún  rato  de  Lección  y 
meditación  y  oración;  y  si  fuere  posible 
hacerse  tres  veces  en  el  día,  sera  mejor; 
porque  la  lección  santa  muestra  ei  ca- 
mino del  Cielo,  la  meditación  lo  anda, 
la  oración  lo  consigue.  (*)  Lo  cual  se  hará 
á  la  mañana,  y  antes  que  se  lave,  (1) 
rogar  a  Dios  de  corazón  que  nos  dé 
su  favor,  para  obrar  loque  leyéremos 
atenta  y  devotamente,  rumiando  lo  que 
leyéremos.  y  platicándolo  con  alguna 
persona  devota,  y  suplicar  lo  mesmo  al 
fin  de  la  lección.  V  leído  el  capítulo,  ó 
ringlones  que  quisiéremos,  hacer  en  ello 
grande  hincapié,  poniendo  por  obra  lo 
que  en  la  leción  se  nos  dice.  V  a  la  una 
de  La  tarde,  ó  al  mediodía,  otra  ve/,  y  á 
la  noche  otra:  y  tras  la  leción  será  buena 
la  meditación  profunda,  pensando  ínti- 
mamente en  lo  interior  del  anima  las 
mercedes  recebidas  de  Dios.  A  la  maña- 
na, y  al  mediodía,  de  los  males  y  daños 
deque  nos  ha  librado:  y  á  la  noche,  lo 
mucho  que  nos  ha  de  dar.  Los  recebidos 
son  en  tres  maneras:  naturales,  y  tem- 
porales,  y  gratuitos.  En  los  primeros 
nos  da  Dios  nuestra  vida  natural:  en  los 


Ms.  consiguiente. 

1      No  comprendemos  á  qué  venga  aquí 

esa  circunstancia:  la  parte  de  cursiva  indica 

que  el  original  110  estaba  claro:  probable- 

itc  querría  el  Santo  decir:  antes  que  se  lea. 


segundos,  esta  abundancia  temporal:  en 
los  terceros,  su  vida  divina,  con  su  tem- 
poral muerte,  que  se  Contiene  en  los  be- 
neficios de  la  creación,  y  conservación, 
y  regeneración.  Ves  de  saber  que  los 
bienes  ó  dones  gratuitos  que  de  Dios 
recebimos,  son  en  dos  maneras.  La  pri- 
mera es  redimiéndonos  con  su  muerte  v 
pasión.  La  segunda  es  justificándonos  \ 
haciéndonos  por  su  gracia,  de  siervo-,  \ 
esclavos  del  demonio,  hijos  de  Dios  por 
gracia,  y  admitiéndonos  a  la  herencia  \ 
libertad  de  la  gloria,  y  haciéndonos  se- 
mejantes á  el  por  su  gracia,  ansí  como 
se  hi/.o  el  semejante  a  nosotros  tomando 
nuestra  naturaleza,  para  comunicarnos 
visible  y  familiarmente  como  hermano. 

Al  mediodía  se  medite  la  libertad  que 
de  su  mano  hem<  >s  recibido,  ansí  del  mal 
de  culpa,  en  que  por  nuestros  pecados 
hemos  caído  é  incurrido,  como  de  la 
pena  y  tormentos  que  por  ellos  merecía- 
mos. Y  á  la  tarde,  de  la  glorificación,  que 
es  de  los  bienes  que  él  nos  tiene  prome- 
tidos, los  cuales  serán  (según  San  Ansel- 
mo) para  el  cuerpo  siete,  y  otros  siete 
para  el  ánima.  Los  del  cuerpo  son,  her- 
mosura, ligereza,  libertad  y  fortaleza, 
deleites,  eternidad,  subtileza.  Los  del 
ánima  son.  sabiduría,  amistad,  concor- 
dia, poderío,  honra,  seguridad,  ^ozo. 
ítem,  serán  los  hombres  glorificados  y 
mejorados  en  cinco  Lugares  mas  que  los 
Ángeles,  que  serán  los  cinco  sentidos 
corporales;  lo  cual  figuró  bien  Jacob  en 
la  mejoría  de  aquellas  cinco  cosas  que 
mejoró  a  su  hijo  Joseph  mas  que  a 
todos  los  otros  sus  hijos. 

Junto  con  la  meditación  se  acompaña 
•ración,  con  gran  humildad  y  cono- 
cimiento de  si  y  de  su  ingratitud,  y  con 
confianza  de  alcanzar  lo  que  pide,  \  pi- 
diendo cosa  lícita  \  necesaria  al  ánima 
\    al   cuerpo,   perseverando    con    gran 
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ahinco,  y  confesando  y  ¡comulgando 
muy  á  menudo;  y  los  que  no  supieren 
leer,  procuren  que  les  lea  alguno;  y  si 
esto  no  tuvieren,  consideren  en  la  divi- 
na sabiduría,  que  se  mostró  en  la  crea- 
ción del  mundo  y  de  los  cielos,  y  su  po- 
der y  bondad,  y  amor  que  les  tiene, 
pues  tantos  bienes  les  envía,  y  tan  á  la 
contina;  y  consideren  que  más  puros  y 
más  excelentes  ternán  en  el  Cielo  los 
bienes  de  esta  vida,  y  los  males  serán 
más  fuertes  y  mayores  á  los  condenados 
en  el  infierno,  tratando  siempre  en  su 
memoria  aquel  verso  del  Salmo  ciento  y 
catorce,   que  dice:   Conviértete,  ó  ánima 


mía,  á  tu  descanso;  pues  le  ha  hecho  Dios 
bien,  y  libró  ¡ni  ánima  de  la  muerte,  y  mis 
pies  de  caer.  Como  si  dijera:  vuelve,  ó 
hombre,  tus  ojos  y  corazón  á  Dios,  pues 
en  él  solo  podrás  hallar  tu  descanso;  y 
no  te  hartará  cosa  alguna  criada,  menos 
que  tu  Criador  mesmo.  Ansí  que  con- 
vertirse el  ánima  á  Dios,  que  es  su  des- 
canso, es  volverse  el  hombre  á  Dios,  por 
consideración  y  dilección;  y  poner  en  él 
sus  ojos  es  mirarle  y  conversarle,  y 
abrazarle,  con  la  oración,  meditación,  y 
lección,  uniéndose  y  ayuntándose  á  Dios 
por  deseo. 

(Continuará.) 
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Ir.  Petrus  Marini  conventus  Aquen- 
sis  in  Gallia  alumnos,  sacrae  Theologias 
Magister,  vir  doctas,  atque  conciona- 
tor  percelebris,  Renati  Andegavensis 
Ducis.  et  Provincia?  Comitis  confessa- 
rius,  anno  i  }  \~  die  ±~  Julii  evectus  fuit 
ad Episcopatum  Glandevae  in  Provincia. 
Interfuit  provinciali  concilio  Avenio- 
nensi  un.  1157.  et  eodem  anno  ex  hac 
vita  migravit.  Manuscripta  reliquit  ali- 
quot  concionum  volumina,  etquosdam 
in  S.  Scripturam  tractatus. 

IV.  Petrus  de  Tolosa,  Galius,  alum- 
nus  coenobii  Geaunae  in  dicecesi  Adu- 
rensi,  anno  1  ^90  erat  Episcopus  titularis 
Veriensis  in  Macedonia. 

Ir.  Petrus  de  Villalobos,  alias  de  Vil- 
la-Luporum,  S.  Theologiae  Magister, 
qui  anno  t  (-3  suae  Castellana'  Provin- 
ciae praeerat,  anno  1475  erat  Episcopus 
ti  in  Phaenicia,  et  coadjutor  Epis- 
copi  Cauriensis  in  Regno  Legionis. 
Vivebat  adhuc  an.  1486,  quo,  ut  habe- 
tur  in  vol.  51  Hispaniae  sacree  pag.  ||. 
die   13  Aprilis  benedixit  ecclesiam,  et 


conventum   S.    Vincentii    Ferrerii    Pía 
centiae. 

Fr.  Petrus  Ferrer,  alias  Feria,  an- 
no 140,5  electus  fuit  Episcopus  Dolía.-. 
sive  S.  Pantaleonis  in  Sardania.  Ulti- 
mus  fuit  illius  dicecesis  Antistes,  nam 
Doliensi  oppido  collabente  AlexanderVl 
illam  Calaritanae  univit. 

Fr.  Raphael  Monso,  Barcinonensis, 
Renati  de  Andegavo  Siciliae  Regís  con- 
fessarius,  anno  [463  assumptus  fuit 
ad  Episcopatum  Vencias  in  Provincia. 
quas  ejusdem  Renati  Comitatus  erat. 
Multa  in  suam  Ecclesiam  beneficia  con- 
tulit:  nam  cathedrale  templum  organis 
instruxit,  et  decoravit,  atque  pretiosis- 
simis  ornamentis  locupletavit,  cano- 
nicorum  Capitulo  unum  Clericatum 
adauxit,  eique  prioratum  SS.  Petri,  et 
Joannis  de  Canda,  et  de  Pugetono  uni- 
vit. Habitationem  S.  Laurentii  de  Varo 
an.  1485  hominibus  triginta  donavit,  ut 
ipsi.  et  eorum  haeredes  tenerentur  pro- 
priis  sumptibus  habere  naviculam  ad 
transvehendum    de    ripa   ad   ripam    Vayi 
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amore  Dei  et  absque  mercede  homines, 
animalia,  el  res  quascumque.  Complevit 
dies  peregrinationis  suas  die  I  Octobris 
anno  1491. 

IV.  Robertus  Clementis,  Rothoma- 
gensis,  sacra?  Theologias  professor,  die 
15  Maji  anno  1469  a  Paulo  II  electus 
fuit  Episcopus  titularis  Hipponensis, 
et  Suffraganeus  Rothomagensis.  Erat 
tune  Francias  provincialis. 

Fr.  Rodericus  de  S.  Martino,  Ilispa- 
no-Burgensis,  sacras  Theologias  Magis- 
ter,  qui  pluribus  vicibus  electus  ftierat 
Castellaa  provincialis,  an.  1485  ab  Inno- 
centio  VIII  die  27  Januarii  inauguratur 
Episcopus  Sebastensis  in  Cilicia.  Vide- 
tur  promulgata  illius  promotio  an.  1486. 
Dicitur  a  scriptoribus  vir  pietate,  con- 
versatione,  ac  vitas  sanctimonia  specta- 
bilis.  Extremum  diem  clausit  Burgis 
an.  1 49 1. 

Fr.  Rodulphus  de  Tiferno,  alias  de 
Civitate  Castelli,  sacras  Theologias  Ma- 
gister,  vir  singularis  doctrinas,  et  pro- 
bitatis  ab  Eugenio  IV  an.  1440  electus 
fuit  sacrista,  confessarius,  et  bibliothe- 
carius  pontificius,  et  paulo  post  inau- 
guratus  Episcopus  Tiferni.  Unus  fuit 
ex  illis  nostratibus,  qui  ab  Ostiis  Tibe- 
rinis  Romam  S.  Matris  Monicae  corpus 
anno  1430  deportarunt.  In  suum  Tifer- 
ni Augustinianum  ccenobium  multa 
beneficia  contulit.  Ex  hac  vita  migravit 
die  9  Junii,  an.  1460.  Human  voluit 
Romas  in  sacello  S.  Monicas.  Anno  1437, 
uti  relert  Herrera,  prior  erat  pceniten- 
tiari<  irum  apostolicorum. 

Fr.  Simón,  Germanus.  anno  1461 
erat  Episcopus  Magionensis,  sive  Ma- 
giorensis,  et  DD.  Reinhardi  de  Sickin- 
gen  Episcopi  Vormatias  coadjutor.  Illius 
tamquam  adhuc  inter  vivos  agentis 
memoria  non  reperitur  amplius  post 
an.  14c»  5. 


IV.  Thomas  Radcliffe,  qui  ab  Herrera 
vocatur  Thumas  Rachelf,  llibernus,  jux- 
ta  prasfatum  Herreram  tom.  2  pag.  .\  |<i. 
an.  1428,  die  31  Januarii  a  Martino  V 
eligitur  Episcopus  Dromoras  in  Hiber- 
nia.  A  Bonifacio  Gams  pag.  217  poni- 
tur  ad  annum  1466,  et  dicitur  ob  pau- 
pertatem  repudiatus.  Apud  Guillelmum 
Maziere  Brady  vol.  I  pag.  297  vocatur 
Thomas  Bay  perperam  trascribens  e 
manuscriptis  c o  die  i  bus  Bibliothecas 
Barbe  riñas  Bay  pro  Bac,  quas  litteras 
non  aliud  innuunt  quam  nomen  Baca- 
laurei  contractum;  erat  enim  Thomas 
noster  sacras  Theologias  Baccalaureus. 

APPENDIX  Aü  SiECULUM  XIV. 


Fr.  Franciscus  Ordinis  Fratrum  He- 
remitarum  S.  Augustini  per  translatio- 
nem  Manfredini  ad  Ecclesiam  Feltren- 
sem  a  Joanne  XXII  promovetur  ad 
Ecclesiam  Cenetensen  (in  regione  \'e- 
neta)  in  Episcopum  etpastorem,  W  No- 
nas Maji,  Pontiíicatus  sui  anno  IV.  Ex 
Bullar.  Joannis  XXII  an.  IV.  epist.  1005, 
cod.  archiviiVaticani.Et  exschedulaper 
saspe  laudatum  P.  Fr.  Michaelem  Cos- 
tello  Dominicarum  Hibernum  e  praefato 
códice  archivii  Vaticani  transumpta. 
Mine  patet  perperam  ab  Ughello  pras- 
dictum  FVanciscum  Ordini  Servorum 
adjudicatum  fuisse.  Erat  hic  Franciscus 
cognomine  Ramponus,  Bononiensis,  in- 
signis  concionator,  atque  eximius  the<  >- 
logus.  Obiit  an.  1349. 

Fr.  Robertus  Ordinis  Heremitárum 
S.  Augustini  per  obitum  Matthasi  a 
Joanne  XXII  per  Bullam  Apostolie;im 
datam  Avenione  Nonis  Aprilis.  Pontiíi- 
catus sui  anno  séptimo,  instituitur  Epis- 
copus Ardachadensis  in  Hibernia.  Ex 
Reg.  Joannis  XXII  an.   VII  epist.   920, 
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ion 


[tem  luce  notitia  debetur  praememorato 
solerti  Archivii  Vaticani  indagatori. 

AUGUSTINENSES  SCRIPTORES 

QUl   FLOR1   ERUNT  Al:  ANNO   I  |S"  USQUE 

AD  AXXL'.M    I  v 


Mag.  IV.  Albertus  Patavinus,  Novel- 
Ilis  vulgo  nuncupatus  ut  ab  alio  Alber- 
to Patavino  ítem  Augustiniano  (qui 
floruit  sasculo  XIV),  secernatur,  natus 
est  Hebraeus,  atque  ínter  Hebrasos  edu- 
catus;  sed  postea  ad  Catholicam  Fidem 
conversus,  et  nostrum  Eremitanum 
[nstitutum  amplexatus,  evasit  adeo 
fervens  Hebrasorum  reprehensor,  et  se- 
veras eens<»r  ut  tota  Italia  illum  I  le- 
braeorum  flagellum  appellaret.  Adver- 
sus  illos  multa  de  Messiae  advento 
scripsit,  in  quibus  acerrime  eorum  obs- 
tinatam  pervicaciam  redarguit.  Doc- 
trina claruit  usque  ad  annum  i  |o¡. 

Mag.  Fr.  Alipius  de  Carmaniola,  Pe- 
demontanus,  vir  doctus,  et  in  habendis 
sermonibus  ad  populum  suo  tempore 
nemini  secundus,  florebat  circa  an.  i  [6o. 
Reliquit  volumen  super  Evangelia,  et 
alterum  super  Epístolas,  quae  toto  anno 
in  Ecclesia  leguntur. 

Fr.  Ángelus  de  Cremona,  Congrega- 
tionis  fnsubricae  alumnus,  nulliparcens 
labori  magnam,  verba  sunt  nostratis 
Ossinger,  in  historia,  et  antiquis  Or- 
dinis  nostri  monumentis  adeptus  est 
notitiam,  et  ideo  contra  calumniatores 
congessit  apologiam  éjusdem 
Ordinis  nostri.  Florebat  circa  an.  i  [8o. 

Fr.  Augustinus  de  Mescheatis ,  alias 
de  Bugeda,  vulgo  .i.i  Biella,  Pedemon- 
tanus,  sacras  Theologias  Lector,  ab 
inger  dicitur  fuisse  cogniíione  scien- 
íice  philosophicoe,  et  theologicce  clarissi- 
mus,   qui   reliquit   volumen  sub  titulo 


i  mpLí  virtutum,  el  vitiorunu  Quidam 
scriptores,  ínter  quos  habetur  etiam 
Andreas  Rossotus,  et  Gavantus,  nostra- 
ti  Augustino  attribuunt  Sequen t 7. im  de- 
functorum:  Dies  irce,  dies  illa,  quam  ta- 
men  plures  tenent  compositam  fuisse 
ab  Humberto  Burgundo  Magistro  Ge- 
nerali  Ordinis  Praedicatorum.  Florebat 
Augustinus  noster  an.  i  [96. 

Mag.  P.  Fr.  Aurelius  Lippus  Brando- 
linus.  Florentinus,  vulgo  Lippus  appel- 
latus  eo  quia  ab  ipsa  nativitate  pene 
caecus  fuit,  ortum  habuit  c  nobilissima 
familia,  atque  inter  Eremitas  Augus- 
tinenses  cooptatus,  unus  evasit  e  cele- 
berrimis  oratoribus,  ac  poetis.  qui  tune 
temporis  florebant,  simulque  magnus 
philosophus,  theologus,  historicus,  et 
etiam  musicus.  Illum  adhuc  saecularem 
Matthias  Corvinus  Hungariae  Rex  ad 
suum  obsequium  arcesivit,  eum  artis 
oratorias  praeceptorem  Budae,  atque 
Strigonias  constituit.  eumque  sibi  a 
consiliis,  suumque  oratorem  ad  diver- 
Principes  esse  voluit,  atque  ipsius 
consortio,  et  consolatione  in  acerbiori- 
bus  suae  vitas  casibus  frequenter  corro- 
boran sategit.  Tam  benévolo  moscenate 
vita  íuncto  Aurelius  noster  Fio rentiam 

rediit,    ubi  spret nni    hujus   mundi 

honore  nostrae  Eremitanas  Familias  nu- 
men dedit  circa  an.  1490.  Factus  Ere- 
mita Augustinensis  tanta  peritia,  tanto- 
que  omnium  plausu,  atque  admiratione 
concionari  coepit  ut  omnes  Itali,  ac  pras- 
sertim  Praslati,  virique  doctissimi  in- 
credibili  voluptate  illum  audiendi  fla- 
grarent.  De  illo  ita  scripsit  Manutius  in 
praefatione  suae  orationis  de  Passione 
Domini. — Magnus  sane  vir  fuit  Lippus, 
magnisque  viris  acceptus,  summis,  mediis, 
infimis  apprime  charus,  prascipue  Ponlifi- 
cibus,  Imperatoribus,  Regibus:  at  quibus 
Regibus?  lis  nempe  quorum  memoria  inter 
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Reges  omnes  regia  erit  semper.  Lüteratis 
hominibus,  iisque  inter  summos  sumíais, 
Hermolao  Bárbaro,  Pooio,  el universis  sui 
a-i'i.  Quamvis  pene  cascus,  certe  Lippus 
ita  Sebastianus  Corradus  ab  Ossinger 
citatus,  et  Rhetorica  praecepta  collegit, 
et'a  ratione  dicendi  ad  rationen  scriben- 
di  tam  docte  transtulit,  et  tam  diligenter 
accommodavit  ut  nihil  ñeque  majorum 
suorum  memoria,  ñeque  sua  doctius, 
aut  elegantius  in  ea  scriptum  videa- 
tur...  Romas  ex  peste  occubuit  an.  1497. 
Quee  scripserit,  inspiei  possunt  apud 
Ossinger  pag.  154. 

Fr.  Bartholomasus  Patavinus,  qui 
an.  1480  erat  Marchiaa  Tarvisinae  pro- 
vihcialis,  teste  Ossinger  pag.  671  inul- 
tos scripsit  libros,  ae  prassertim  in  qua- 
tuor  Evangelia,  et  in  Epistolas  D.  Pauli, 
neenon  apologiam  nostrae  Eremitanas 
religionis. 

P.  Mag.  Fr.  Christophorus  de  Pisau- 
ro  in  Piceno,  qui  singularis  juris  cano- 
niei  peritia  enituit,  an.  145 1  erat  Prior 
eoenobii  Ariminensis,  et  deinde  in  variis 
alus  conventibus  Vicarium  egit.  ínter 
caetera  alia  scripsit  librum  definitionum, 
in  quo  cujusque  rei  vim  brevi  explica- 
tione  declarat,  tractatum  de  Simonía,  et 
alterum,  in  quo  explicat  arborem  afii- 
nitatis  et  consaguinitatis,  neenon  pul- 
cherrimam  explanationem  in  Oratio- 
nem  Dominicam. 

Fr.  Dionysius  Colensis,  Hetruscus,  vir 
pietate,  et  litteris  spectabilis,  multis 
annis  concionatoris  munus  cum  laude 
exercuit.  Illius  eruditionis  testimonia 
fuerunt  tractatus  de  arte  sermocinandi, 
de  pulchritudine  pacis,  et  de  morte, 
cujus  omnia  ferme  capita  incipiunt: 
Omnes  morimur,  et  quasi  aqua  dilabimur. 
Glaruit  circa  an.  1470. 

P.  Mag.  Fr.  Franciscus  Nerli,  Patricius 
Florentinus,  e  nobilissima  familia  ortus, 
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Florentini  insignia  cum  sumino  totius 
Senatus,  populique  plausu  in  divae  Re- 
paratas asdibus  recepit.  Anno  1439  i  11- 
terfuit  Concilio  Florentino.  Scripsit 
Summam  de  rebus  divinis,  et  librum  de 
virtutibus,  et  vitiis.  Deccesit  an.  1459, 
die  9  Dcc. 

Mag.  Fr.  Gotschalcus  Hollem,  Saxo, 
qui  studiis  in  Italia  operam  dedit,  ita 
concionandi  arte  excelluit  ut  super  om- 
nes suae  setatis  concionatores,  teste  Os- 
singer pag.  452,  eminuerit  atque  insu- 
per  adeo  theologica  scientia  claruit  ut 
vix  parem  habuerit.  Ex  hac  vita  migravit 
an.  1 48 1.  ínter  caetera  illius  doctrinae 
monumenta  habetur  Prceceptorium  di- 
vinal legis,  sive  comentarium  in  Decalo- 
gum  pluribus  vicibus  impressum,  item- 
que  opus  Sermonum  Dominicalium  etiam 
imp.  Alia  refert  laudatus  Ossinger. 

Mag.  P.  Fr.  Guillelmus  Jonconius,  alias 
de  Jonconio,  Tolosanus,  qui  duabus  vi- 
cibus illam  Provinciam  rexit,  a  Nicolao 
Beltrando  in  suis  Tolosanorum  Gestis 
dicitur  vir  sanctimonia,  et  doctrina 
clarus,  in  agendis  circunspectus,  in 
disputando  acutus,  et  in  praedicando 
elegantissimus.  Floruit  usque  ad  an- 
no 1498.  Scripta  ejus  citantur  ab  Os- 
singer pag.  483. 

Mae-.  P.  Fr.  Henricus  Fuel  de  Cul- 
mach,  alias  de  Kulmach,  Bavarus,  qui 
floruit  circa  annum  1472,  reliquit  trac- 
tatum de  Pasione  Domini. 

Mag.  P.  Fr.  Jacobus  de  Prato,  Hetrus- 
cus, qui  anno  1484  erat  Pisarum  pro- 
vincialis,ab  Ossinger  pag.  67 1  vir  dicitur 
qui  propter  doctrinae  praestantiam, 
quam  insigni  cum  pietate  conjunxerat, 
et  artis  oratoriae  peritiam  in  magna 
existimatione  fuit.  E  mortalium  con- 
sortio  recessitan.  1486.  Reliquit  sermo- 
nes super  Evangelia  dominicalia,  et  su- 
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per  Epístolas  totius  anni.  Super  quam- 
libet  Epistolam  tres  scripsit  sermones. 

Mag.  1*.  Fr.  Jacobus  Alovisianus,  alias 
de  Aloisi,  Ravennas,  vir  fuit  non  soham 
in  divinis  litteris,  et  sacra  theologia  pe- 
ritissimus,  verum  etiam  magnus  ama- 
tor,  el  cultor  humanarum  disciplina- 
rum,  ac  praecipue  historiae  Ordinis 
nostri  ut  patet  ex  illius  operibus,  qua; 
citantur  ab  Ossinger  pag.  24.  .Multa 
opera  nostratum  Alberti  de  Saxonia, 
et  Paul  i  Yeneti  correxit  prasloque  tra- 
didit.  Claruit  an.  1490. 

P.  Mag.  Fr.  Joannes  de  Langham, 
Anglus,  qui  multo  tempore  Cantabri- 
gias  publice  sacram  Theologiam  in  illa 
Universitate  d<  >euit ,  ap u  d  El ssiu  m 
pag.  383  laudatur  eum  a  doctrina,  tum 
a  vitae  sanctimonia.  Ab  Ossinger  autem 
dicitur  vir  Dialecticorurri  Philosopho- 
rum,  atque  Theologorum  nulli  se- 
eundus. 

P.  Mag.  Fr.  Joannes  Slolei,  alias  Slo- 
lejus,  Anglus,  illam  provinciam  pluri- 
bus  vicibus  rexit,  et  cum  esset  eximius 
verbi  Dei  praeco,  per  Angliam  univer- 
sam  eum  ingenti  plausu,  atque  audito- 
rum  majori  profectu  praedicavit.  Varias 
reliquit  quasstiones  manuscriptas,  et 
conciones  per  annum.  Obiit  Nordovici 

an.  1-177- 

P.  Mag.  Fr.  Joannes  Bury,  alias  Bu- 
riensis,  Anglus,  apud  Herreram  tom.  I 
i;i  ponitur  ad  an.  1476.  Tribus 
vicibus  electus  fuit  Provincialis.  cum- 
que  magna  theologica  doctrina  polleret, 
strenue  dimicavit  adversus  Reginaldum 
Pecok  Episcopum  S.  Asaphi,  ac  postea 
Cicestriae,  qui  suis  pestiferis  scriptis  de 
libértate  Evangelii,  de  saecularium  po- 
testate,  de  aequalitate  ministrorum,  de 
legibus  et  doctrinishominum,  de  utrius- 
que  speeiei  communione,  deque  non 
dotandis  Clericis  totam  Angliam  infice- 


re  studuit.  Contra  eumdem  Episcopum 
Reginaldum  binos  libros  scripsit.  quos 
Ossinger  typis  excusos  arbitratur.  Pit- 
saeus  testatur  illum  etiam  de  S.  Eduar- 
do cognominatum  fuisse  a  loco  natali 
Comitatus  Suffolcensis,  ac  nedum  doc- 
trina, verum  etiam  pietate  praestitisse. 

P.  Mag.  Fr.  Joannes  de  Dorsten, 
Coloniensis,  patria  Recklinghusanus, 
dicitur  ab  Ossinger  pag.  299  theolo- 
gus  excellens,concionator  celeberrimus, 
profunda  sacrae  Scripturae  doctrina  de- 
coratus,  et  philosophus  acutus,  qui  in 
Universitate  Erfordiensi  summa  cum 
laude,  et  auditorum  profectu  cathe- 
dram  philosophicam,  et  ¡theologicam 
moderatus  fuit.  Anno  [467  erat  Saxo- 
nias  provincialis.  Juxta  nostratem  Gan- 
dolphum  pag.  212  decessit  an.  1481. 
Qua?  scripta  posteris  reliquerit  vide 
apud  laudatum  Gandolphum. 

P.  -Mag.  Fr.  Joannes  Erghon,  Ebora- 
censis,  dicitur  a  nostrate  Gandolpho 
pag.  212  Oxoniensis  professor  non  so- 
lum  in  philosophicis,  sed  etiam  in  theo- 
logicis  disciplinis  clarissimus.  Fuit  sua 
cetate  unus  e  praecipuis  Angliae  concio- 
natoribus.  Xemo  eo  felicius,  aut  acü- 
tius  in  sacris  concionibus  divinarum 
Scripturarum  typicum  sensum,  atque 
allegorias,  necnon  prophetarum  oracu- 
la  suo  tempore  dilucidavit.  Ex  hac  vita 
migravit  an.  1490,  et  apud  nostrate.- 
Eboracenses  tumulatus  fuit.  Illius  scrip- 
ta re  fe  rt  Ossinger  pag.   jió. 

P.  Mag.  IV.  Julianus  Falciglia,  Sicu- 
lus,  alias  Julianus  de  Salem,  qui  tribus 
vicibus  universi  Eremitani  Ordinis  pri- 
matum  obtinuit,  a  nostrate  Ambrosio 
Corano  appellátur  vir  litteratissimus,  jc 
turn  disputando,  tum  legendo,  tum  com- 
ponendo  suo  tempore  clarissimus.  I  lie 
felicissimus  Superior  noster,  ita  Ossin- 
ger pag.  526,  ab  Eugenio  IV  \>cv  suam 
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vigilantiam,  ct  indefessam  curam  S.  Ni- 
colai  de  Tolentino  canonizationem  ob- 
tinuit.  Messanas  continuis  morbis,  se- 
nioque  consumptus  vitam  cum  morte 
commutavit  die  20  Maji  an.  1459.  Opera 
ejus  recensentur  apud  preefatum  Os- 
singer. 

P.  Mag.  Fr.  Laurentius  de  Colonia, 
qui  an.  1464  erat  Francias  provincialis, 
dicitur  fuisse  corppre  quidem  parvus, 
sed  ingenio  maximus.  De  illo  Chroni- 
con  Archi-Comitum  Oldenburgensium 
tom.  2  pag.  170  ad  an.  1431  hasc  habet: 
Jam  dudum  sua  doctrina  Parisiensia 
decoravit  gymnasia,  magnus  theologus, 
disputator  acerrimus,  ad  cuneta  objec- 
ta  responderé  promptissimus,  multa 
edidit  opera  etc.  Anno  1466  a  Paulo  II 
institutus  fuit  Prior  Commendatarius 
Prioratus  S.  Laurentii  de  Oregiis  Ordi- 
nis  Cluniacensis  in  dioecesi  Aurelianen- 
si.  Vixit  usque  ad  an.  1494.  Consule 
nostratem  Ossinger  pag.  236. 

P.  Mag.  Fr.  Marianus  de  Genestano 
sua  astate  Italorum  concionatorum  fa- 
cile  princeps  ortum  habuit  in  prasfato 
Latii  oppido,  in  quo  nostrates  celeber- 
rimum  B.  Marias  Virginis  de  Bono  Con- 
silio  sanctuarium  custodiunt.  Adhuc 
adolescentulus  nostras  Eremitanae  Reli- 
gioni  nomen  dedit,  apud  quam  Magis- 
terii  honores  adeptus  evasit  unus  e 
prascipuis  praestantissimis  viris,  quos 
Eremus  Augustiniana  omni  aevo  in  lu- 
cem  edidit.  Potissimum  autem  concio- 
nandi  peritia  praestitit,  quo  in  genere 
ab  ómnibus  illius  astatis  scriptoribus 
veluti  quoddam  rarum  portentum  ce- 
lebratur.  Vir  perfectioris  regularis  ob- 
servantias  studio  flagrans,  ad  nostram 
tune  máxime  sanctitate  florentem  I  li— 
cetanam  Congregationem  transivit,  in 
caque  talia  prasbuit  optimi  ccenobitae 
specimina  ut  an.  r  484  ejusdem  prima- 


tum  obtinuerit.  Ab  Alexandro  VI  an- 
no 1495  totius  Augustiniani  Ordinis  ha- 
benas  accepit,  a  quo  Summo  Pontífice 
variis  legationibus  cohonestatus  fuit, 
nempe  ad  Urbinatem  Ducem,  ad  Pisau- 
rensem  Dynastem  Constantium  Sfor- 
tiam,  ac  demum  ad  Fridericum  Nea- 
polis  Regem,  ex  qua  ultima  legatione 
rediens  Suessae  maligno  morbo  correp- 
tus,  ex  hac  vita  migravit  an.  1498,  asta- 
tis  suae  48.  Quas  scripta  reliquit  recen- 
sentur apud  Ossinger  pag.  393. 

Fr.  Matthaeus  Kovetz,  Saxo,  vir  mag- 
nas eruditionis,  atque  ingentis  famas, 
scripsit  quadragesimale,  tractatum  in 
Symbolum  S.  Athanasii,  alterum  de 
Corpore  Christi,  necnon  expositionem 
super  Orationem  Dominicam,  et  Salu- 
tationem  Angelicam.  Plorebat  an.  1466. 

Fr.  Michael  Duranzini  de  Empoli, 
Hetruscus,  qui  floruit  circa  an.  1460, 
reliquit  sermones  de  laudibus  B.  Marias 
Virginis  doctrina,  et  pietate  refertos. 

P.  Mag.  Fr.  Nicolaus  de  Ancona,  qui 
Ordinem  illustrabat  circa  an.  1500, 
scripsit  Defensorium  Ordinis,  quod  opus 
valde  commendatur  a  nostrate  Joanne 
Psaltz  in  sua  Ccelifodina. 

Fr.  Nicolaus  Sorantius  Venetus,  qui 
florebat  circa  annum  1500,  magnum 
sibi  nomen  comparavit  prascellenti  qua- 
dam  lucubratione  de  animas  immorta- 
litate,  quam  adversus  Pomponatium 
typis  evulgavit. 

P.  Mag.  Fr.  Paulus  MattabufTi,  Ro- 
manus,  unus  fuit  e  prascipuis  sua  astate 
Italiae  concionatoribus,  qui  tantam  sibi 
gloriam  comparabit,  ut  vulgo  Paulus 
redivivus  diceretur.  Fuit  cap  el  la  ñus 
Nicolai  V,  et  Calixti  III,  cujus  jussu 
an.  1455  Indulgentias  pro  expeditione 
in  Turcas  prasdicavit.  An  1464  erat  Ba- 
sílicas S.  Petri  pcenitentiarius,  et  deinde 
evasit  Prior  commendatarius  S.    Mal- 
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thaei  in  Merulana,  quam  lamen  dignita- 
tem  anno  [477  propter  senium  sponte 
dimisit.  Nedum  sacram  Theologiam 
verum  etiam  jurisprudentiam  egregie 
calluit.  Acl  praesentis  vitas  terminum 
valde  senex  Romae  pervenit  circa  pras- 
latum  annum  1  177.  Illius  scripta  recen- 
suimus  in  saeculis  Augustinianis  vol.  2, 
pag.  [37. 

P.  M.  Fr.  Petrus  de  Rubeis,  alias  de 
Rossis,  Senensis,  dicitur  a  Gondolpho 
philosophus  aculus,  el  theologus  magnus, 
atque  ab  Ambrosio  Corano  apellatur 
vir  magnee  sanctitatis,  atque  doctrina:. 
quiet  logicam,  et  philosophiam  et  sacram 
paginam  interpretatus  est,  optime  super  de 
Civitate  Dei,  et  aliis  pluribus  B.  Augustini 
operibus  commentarios  egit,  gratis  pro  Deo 
libenter  docebat,  immo  pauperibus  studen- 
tibus  c  suo  subveniebat  patrimonio,  divinis 
operibus  semper  irítentus,  plenus  dierum,  el 
sanctarum  actionum  migravit  ad  Domi- 
num.  Juxta  nostratum  Pamphilum  vixit 
usquead  an.  1  177.  Scripta  ejus  vide  ut 
supra  pag.  144. 

P.  Mag.  IV.  Philippus  de  Venetiis,  ce- 
leberrimus  sui  temporis  concionator, 
lucubravit  librum,  quem  prasnotavit: 
Esiote  parati,  necnon  orationes  diversas 
cum  latine,  tum  italice  exaratas.  Fuit 
Marchiae  Tarvisinae  provincialis.  Ex  hac 
vita  migravit  anno  1  [60. 

P.  Mag.  Fr.  Philippus  Groppantes, 
Florentinus  Pisarum  provincialis,  sua 
aetate  se  famosum  reddidit  insignis  con- 
cionatoris  nomine.  Decessit  anno  [495 
suarum  concionum  ingens  volumen 
relinquens. 

Fr.  Rogerius  de  Venray,  Germanus, 
vir  doctrina,  ac  vites  integritate  specta- 
bilis.  qui  floruit  circa  an.  1494  \ai"ia 
scripta  de  diversis  argumentis  reliquit; 
nempe  de  institutione  puerili,  de  inqui- 
sitione  vitae    beata.-,    de  rebus  mirabi- 


libus,  de   vario   litterarum  usa  et  alia. 

1*.  Mag.  IV.  Sílvester  de  Balneoregia 
dicitur  ab  Ossinger  pag.  99  vir  omni 
di  ictrinarum  genere  instructus,  sarama- 
que  vitae  probitate  praeditus.  Anno- 1  [83 
electus  fuit  Ordinis  universi  Procurator 
generalis,  etan.  1  (.85,  die  17  Maji  ab  In- 
nocentio  \'I1I  constituitur  Vicarius  ge- 
neralis. Anno  1  |75  Tridenti  quadragesi- 
males  conciones  habuit,  qua  oceasione 
magno  cum  omnium  plausu  pro  I!.  Si- 
monis  martyrio  disputavit.  llic  autem 
B.  Simón  erat  quidam  puer,  qui  eodem 
anno  a  Judaeis  die  24  Maji  Scevissime 
trucidatus  fuerat,  quique  statim  mira- 
culis  coruscare  cceperat.  Vitam  cum 
morte  commutavit  Silvester  noster  die 
1  5  Septembris, prasfato  anno  1  [85.  Scrip- 
ta ejus  innuimus  in  Sasculis  Aug.  vol.  _> 
pag.  148. 

Fr/ Theodoricus  de  .Monasterio.  West- 
phalus,  in  Athasnis  Belgicis  Francisci 
Suuertii  comendatur  tamquam  magnus 
Dei  famulus,  atque  insignis  concionator, 
qui  ubérrimos  animarum  fructus  per 
totam  Flandriam  collegit.  Anno  [489 
Bruxellis  tempore  dirás  pestis  multa 
heroicas  charitatis  exempla  praebuit. 
ínter  caetera  ejus  scripta  laudatur  Spe- 
culum  Christianum. 

P.  Mag.  Thomas  Penket,  Anglus,  ob 
theologicas,  atque  philosophicas  doctrinas 
amplitudinem  ómnibus  suas  astatis  viris 
eruditis  admirationi  (uit.  Adeo  pollebat 
ingenii  acumine  ut  Scoto  fiíerit  compa- 
ratus.  A  Sabellico  vocatus  fuit  Pontifica, 
Coesariique  juris  illa  tempestate  prineeps. 
De  illo  scribit  noster  Bergomensis  quod 
>>h  doctrince  amplitudinem  ex  Anglia  in 
Italiam  vocatus,  Patavii  publico  salario 
sacram  theologiam  docuit...  el  incredibüi 
memoria  praeditus,  Scoti  opera  tam 
exacte  retinebat  ut  exemplaribus  deslructis 
revocare  oinnia  se iré l .  Ljusdem  Scoti  ope- 
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ra  primus  omnium  praelo  excudi  cura- 
vit.  Fuit  etiam  publicus  theologiae  pro- 
fessor  0\(  miensis  et  Angliee  provincialis. 
Obiit  Londinii  an.  1487.  Ejus  opera  vide 

ut  supra  pag.  163. 

NONNULLI  ALII  AUGUSTINENSES 

SPECIALI    MENTIONE  DIGNI    AB  ANNO    1450 
AD    AN     15OO. 

P.  Fr.  Adam  Smoll  de  Swebach  an- 

no  1459  erat  sacellanus  Marchionis 
Brandemburgi. 

P.  Fr.  Aegidius  de  Tolentino  procu- 
rator  coenobii  Amandulensis,  an.  1452 
a  renum  doloribus  liberatus  fuit  ad  in- 
vocationem  B.  Antonii  de  Amandula, 
qui  illi  in  somnis  apparens  prascepit  ei 
ut  moneret  Fratres  et  populum,  quod 
snwn  corpus  ad  locimi  decentiorem  trans- 
ferrent  ad  nutum  P.  Fr.  Joannis  Baptistas 
de  Amandula,  ipsius  Beati  Antonii  ad- 
huc  viventis  amici,  qui  quamvis  alibi 
tune  moraretur,  eamdem  cum  visionem, 
tum  monitionem  habuit.  Itaque  effossa 
humo  Beati  corpus  integrum  et  incor- 
ruptum  reperitur,  túnica  tantum  qua 
tegebatur  in  cinerem  redacta.  Ab  ipsius 
Beati  Antonii  transitu  jam  dúo  elapsi 
erant  anni.  Itaque  ad  nutum  prasfati 
P.  Jo.  Baptistas  sacrum  corpus  in  capsa 
lignea  reconditur,  et  ponitur  super  alta- 
re, unde  postea  intra  chorum  transla- 
tum  fuit. 

P.  Fr.  Albertus  Guidobuoni,  alumnus 
coenobii  Dertonensis,  anno  1477  erat  fa- 
miliaris  Ducis  Mediolanensis,  et  Abbas 
SS.  Gervasii,  et  Protasii,  atque  insuper 
Belmontis  Abbas. 

P.  Mag.  Fr.  Alexander  de  Ancona 
anno  1480  Ordinem  illustrabat  ceu  pras- 
co,  et  concionator  disertissimus. 

P.  Mag.   Fr.  Alexander  de    Senis  in 


Tuscia  anno  1494  erat  publicus  in  patria 
sacras  theologias  professor. 

P.  Fr.  Ambrosius  Joannis  anno  1462 
erat  pcenitentiarius  Apostolicus. 

Mag.  P.  Fr.  Ambrosius  de  Valgliano 
anno  1471  erat  capellanus  Ducis  Medio- 
lanensis. 

P.  Mag.  Fr.  Andreas  de  Ferraría  Or- 
dinis  Proc.  gen.  et  postea  Marchias  Tar- 
visinas  provincialis,  theologus,  et  con- 
cionator celeberrimus j  an.  1472  fuit 
Ducis  Ferrariensis  ad  Summum  Ponti- 
ficem  et  Galliarum  Regem  Legatus.  In 
ccenobium  Ferrariense  observantiam 
regularem  induxit. 

P.  Fr.  Andreas  Falentii  de  Scala  an- 
no 1 461  a  Pió  II  electus  fuit  Abbas  S. 
Petri  ad  Parietem  Ordinis  S.  Benedicti 
in  dicecesi  Vulturaras. 

Mag.  P.  Fr.  Ángelus  de  S.  Severino 
eximius  concionator,  suis  concionibus 
ad  Ordinem  Augustinianum  adduxit 
B.  Christinam  de  Spoleto,  et  B.  Helenam 
de  Utino.  Florebat  circa  an.  1458. 

P.  Fr.  Ángelus  Visconti  ob  eximiam 
in  concionando  industriam  an.  1485  ab 
Innocentio  VIII  adnumeratus  fuit  inter 
concionatores  suae  Sanctitatis. 

P.  Mag.  Fr.  Antonius  Piccinini  de 
Pistorio  an.  1460  erat  Comissarius  Apos- 
tolicus super  Cruciatas  prasdicandas, 
et  anno  1470  Pisarum  Provincialis. 

P.  Fr.  Augustinus  de  Baglano  an.  147 1 
erat  sacellanus  Ducis  Mantuas. 

P.  Mag.  Fr.  Augustinus  de  Ancona, 
insignis  philosophus,  et  theologus,  pree- 
ceptor  erat  an.  1488  Comitis  Hieronymi 
Riarii  I  molas  toparchas. 

P.  Fr.  Bartholinus  del  Zoppo  e  Medio- 
lano  an.  1457  erat  confessarius,  et  ca- 
pellanus Dominas  Lucias  Attendoli  de 
Cottignola  matris  Mediolanensis  Ducis 
Francisci  Síortias. 

Mag.  P.  Fr.  Bartholomaeus  de  Aquis 
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in  Monteferrato  an.  1462  erat  Bononiae 
publicus  Lógicas  professor. 

P.   IV.  Bartholomaeus  ele  Montechio 

alias  de   Regio   in  Aemilia.  cognomine 

lyulari,   an.  1  |6s  a  Pió  II  electus  fuit 

Abbas  S.  Barnabas  extra  muros  Regii 

l  >rdinis  Cruciferorum. 

P.  Fr.  Benedictus  de  Clauasio  circa 
an.  [470  florebat celeberrimi  conciona- 
toris  nomine,  eujus  item  famas  compos 
erat  circa  ídem  tempus  P.  Fr.  Nicolaus 
de  Pérgula. 

Mag.  P.  Fr.  Benedictus  Signori,  de 
( íenua,  magnas  fama?  concionator  flore- 
bat circa  an.  1490. 

P.  Fr.  Bernardus  Picard,  Gallus,  an- 
no  1475  erat  capellanus  Ludovici  XI 
Galliarum  Regis. 

P.  Fr.  Dionysius  Airoldi,  Mediolanen- 
sis,  an,  1  [98  erat  capellanus  Elisabethas 
de  Aragonia  Mediolani  Ducissse. 

Mag.  P.  Fr.  Dionysius  I'  Apostóle, 
Gallus,  an.  1465  erat  confessarius  Caro- 
li  Andegavensis  ComitisCenomanorum, 
Renati  Regis  Xeapolitani  fratris,  et 
Commendatarius  Abbatias  S.  Laurentii 
de  Oregiis  Ordinis  Cluniaeensis  in  dioe- 
eesi  Aurelianensi. 

P.  Fr.  Eustachius  Beccaria  anno  1475 
erat  familiaris  Ducis  Mediolanensis. 

P.  Fr.  Evangelista  Jacobacius,  nobi- 
lis  Romanus,  posnitentiarius  Laterani, 
obiitanno  1478;  et  suae  45. 

P.  Fr.  Franciscus  de  Montilio,  Casa- 
lensis.  an.  [478  erat  Iamiliaris  Marchio- 
nis  Montis-Ferrati. 

P.  Fr.  Franciscus  de  Erpel,  Flander, 
sacras  Theologiae  Lector  an.  1453  erat 
poenitentiarius  Aposto lieus. 

P.  Fr.  Franciscus  Paluli  an.  1451  a 
Nicolao V. electus  fuit  prasdicator  Palatii 
\postolici. 

P.  Mag.  Fr.  Gabriel  Buci,  Carmanio- 
U  nsis,  an.  1  191  erat  Iamiliaris  ¡Víarchio 


nis    Montis-Ferrati.     Pluribus    vicibus 
Lombardiae  provinciam  gubernavit. 

P.  Fr.  Gaspar  Fernillo  an.  1461  a  Pió  II 

electus  íiiit  Abbas  SS.  Trinitatis  Cajetae. 

P.    Mag.    IV.   Gratianus,    Hispanus, 

anno   1489  erat   Roma;  poenitentiarius 

S.  Petri. 

P.  Fr.  Gregorius  de  Alemania  an.  1  17  •; 
erat  familiaris  Ducis  Calabria;  primoge- 
niti  Xeapolitani  Regis. 

P.  Mag.  Fr.  Guido  de  Monte-Regali 
in  Pedemontio  an.  1460  florebat  magni 
theologi,  et  insignis  canonistas  nomine. 
P.  Mag.  Fr.  Guillelmus  Anglus  circa 
an.  1460  inter  prascipuos  theologos  re- 
censebatur.  Patavii  preceptor  fuit  n<  »s- 
tratis  celeberrimi  Mariani  de  Genestáni ». 
P.  Fr.  Ilenricus  de  Brillis,  Colonien- 
sis,  an.  1475  erat  familiaris  Ducis  Bur- 
gundias. 

P.  Fr.  Ilenricus  Stainer.  vir  famosus 
in  Germania,  obiit  Monachii  an.  1486. 

P.  Fr.  Ilenricus  de  S.  Stephano  an- 
no 1480  nominatur  tamquam  Canonista 
insignis. 

Mag.  P.  Fr.  Herculanus  de  Perusiá, 
qui  fuit  Perusinae  Congregationis  Vica- 
rius,  circa  an.  1470  florebat  magni  theo- 
logi nomine. 

Mag.  P.  Fr.  Ilieronymus  de  Aviliana 
anno  1499  erat  confessarius  Blancas  .Ma- 
nas filias  Galeatii  Mediolanensis  Ducis. 
et  uxoris  Maximiliani  Imperatoris. 

P.  Fr.  Hieronymus  de  Valer,  an.  1461 
erat  capellanus  D.  Friderici  de  Arago- 
nia Capuae  Principis,  eique  Pius  II  in- 
dulsit  ut  Ecclesiam  parochialem  habere 
posset. 

P.  Fr.  Jacobus  Rutii  de  Tolentino  sa- 
cra: Theoloi.'-ia:  Magister  an.  1456  erat 
Calixti  Papa.'  III  in  provincia  Marchias 
Anconitanae,  et  Massa  Trebariae  Nun- 
cius,  et  in  hac  parte  Vicecommissarius 
magnificas  civitatis  Recaneti.  el  Castri- 
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lidardi.  Residebat  Recáneti.  Vidc  To- 
rellium  tom.  7  pag.   19  ad  an.  1456. 

P.  Fr.  Jacobus  de  Renis  sacra?  Theo- 
logia;  Magister  an.  14Ó4  a  Paulo  II  fit 
administrator  hospitalis  de  Altopasso 
in  pago  Lueensi. 

P.  Fr.  Jacobus  de  Cremona  an.  1466 
erat  confessarius  D.  Blanca;  Mariae  uxo- 
ris  Francisci  Sfortias. 

P.  Fr.  Jacobus  de  Ostenda,  mag- 
nus  theologus,  et  insignis  concionator, 
an.  1473  erat  consiliarius  Ducum  Bur- 
gundice  et  Comitum  Flandriae,  a  quibus 
ad  varios  Principes  nuncius  missus  fuit. 

P.  Fr.  Joannes  Olerius  Tolosanus, 
anno  1496  erat  vicarius  et  procurator 
DD.  Joannis  López  Valentini,  Episcopi 
Perusini. 

P.  Fr.  Joannes  de  Cypro  an.  1465 
erat  Abbas  Commendatarius  S.  Bene- 
dicti  in  dicecesi  Nicosias. 

P.  Fr.  Joannes  Raymundi,  alias  Le- 
gascon  an.  1459  erat  sacellanus  nobilis 
viri  Caroli  Ducis  Aurelianensis,  eique 
Pius  II  concessit  recipere  posse  benefi- 
cium  curatum. 

P.  Fr.  Joannes  de  Ripatransona  an- 
no 1 48 1  erat  confessarius,  et  familiaris 
Joannis  II  Bentivoglio  Domini  Bononias. 

P.  Mag.  Fr.  Joannes  Antonius  de 
Vaylate,  Mediolanensis,  Provincialis  In- 
subrias,  an.  148o  erat  confessarius 
Card.  Ascanii  Sfortias  et  illius  fami- 
liaris, atque  continuus  commensalis. 
Obiit  Romae  an.   1490. 

P.  Mag.  Fr.  Joannes  Godelbdel,  Lo- 
vaniensis,  Provincialis  Coloniensis,  cir- 
ca  an.  1490  habebat  clarissimi  docto- 
ris  nomen. 

P.  Fr.  Joannes  de  Urbino  insignis 
concionator  florebat  circa  annum  1452. 
De  illo  in  Ordinis  regestis  legitur  quod 
cum  in  oppido  Caslilionis  Clusini  juxta 
lacum  proedicaverit,  el  suis  prcedicationi- 


bus  populum  illum  ad  maximam  Dci,  el 
nostri  Ordinis  devotionem  reduxerit,  ade<> 
quod  conventum  Ordinis  nostri  hafoere 
paslularunt,    el    ipsnm   cedificare  omnino 

decreverunl,  prceseniium  tenore  dedimus 
sihi  liecnliam  quantum  nos/ra  inlerfuil 
ul  in  prcefalo  Castro  conven  tu  ni  recipere, 
el  cedificare  possit,   el  valeal. 

P.  Fr.  Joannes  Petri  an.  1458  erat 
Apostolicus  capellanus,  et  unus  ex  mi- 
noribus  pcenitentiariis  in  Basílica  S.  Pe- 
tri, et  Capellaa  Pontificia;  subsacrista, 
quem  Pius  II  Priorem  Prioratus  Abba- 
tias  nuncupati  B.  Mariae  in  Podio  de 
Bingone  Ord.  S.  Benedicti  dicecesis  Ci- 
vitatis  Castelli  instituit. 

P.  Fr.  Joannes  Institoris  an.  1464  erat 
pontificius  capellanus,  familiaris,  con- 
fessarius, continuus  commensalis,  et 
minor  pcenitentiarius  in  Basilica  S.  Pe- 
tri, an.  1460  ab  eodem  Pontif.  constitu- 
tus  fuit  rector  ecclesias  parochialis  Ha- 
serfurdi  in  dicecesi  Herbipolensi. 

P.  Fr.  Joannes  Baptista  de  Firmo 
circa  an.  1500  florebat  celeberrimi  con- 
cionatoris  nomine,  atque  singularis  pie- 
tatis  fama. 

P.  Magister  Fr.  Julianus  de  Roma 
an.  1477  erat  Abbas  S.  Sebastiani  extra 
mcenia  Urbis. 

P.  F.  Laurentius  de  Venetiis,  insig- 
nis theologus,  et  celebris  concionator, 
anno  1459  erat  publicus  Cataniae  in  Si- 
cilia professor. 

P.  Mag.  Fr.  Leonardus  de  Utino 
magnus  theologus,  qui  fuerat  B.  Hele- 
nae  Utinensis  confessarius  an.  1458  erat 
capellanus  pontificius,  et  Subsacrista, 
quem  Pius  II  elegit  Abbatem  S.  Mariae 
in  Podio  dioecesis  Tiferni  Ord.  S.  Be- 
nedicti. 

P.  Fr.  Lucas  de  Arimino  an.  1455  erat 
capellanus    Francisci    Sfortiae   Medióla 
nensis  Ducis. 
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1*.  IV.  Lucidus de Cusiriaco anno  1461 
erat  capellanus  I).  Joaanis  Calabriae 
I  )ucis. 

P.  IV.  Ludovicus  de  Scotís  an.  1  jóo 
eral  capellanus  nobilis  viri  Caroli  Ducis 
Anrclianensis. 

P.  Mag.  IV.  Michael  de  Massa  Maríti- 
ma fuit  ad  an.  1475  acl  1  |7«)  vicarius  ge- 
neralis  Episcopi  ejusdem  loci. 

P.  IV.  .Michael  de  Winzon,  Bavarus, 
an.  1485  erat  familiaris  Electoris  Bran- 
demburgi. 

P.  Mag.  Fr.  Nicolaus  de  Monticiano, 
Senensis,  anno  1491  adnumerabatur  Ín- 
ter celebriores  Italia:  concionatores. 

P.  IV.  Xicolaus  de  .Montana  an.  1  |SS 
a  Pió  II  creatus  fuit  Abbas  Montis  Ma- 
joris  Ord.  S.  Benedicti  in  Sicilia,  in  dice- 
cesi  1  '.ephaludensi. 

I'.  IV.  Xicolaus  de  Turribus  Cereis 
an.  1  |N<  1  erat  familiaris  Ducis  Sabaudiae. 

I '.  Mag.  Fr.  Xicolaus  Romanusan.  1455 
erat  praedicator  Apostolicus,  et  jussu 
( lalisti  1  'apae  III  Bononia;  contra  Turcas 
<  ¡ruciatam  prasdicabat. 

I '.  IV.  <  )swaldus  de  Schuzman  an.  1  1  s * » 
erat  sacellanus  Friderici  Saxonia:  Ducis. 

P.  IV.  Octavianus  Crespi  anno  1  |o'> 
erat  sacellanus  Isabellae  Ducissae  Medio- 
lanensis,  et  Infantis  Ilispanise. 

P.  Fr.  Paulus  de  Xeapoli  anno  1458 
erat  sacellanus  Regis  Neapolitani,  et 
ejus  tilii  Calabrias  Ducis. 

P.  IV.  Paulus  de  Suessa  an.  1  |.82  erat 
ad  obsequia  Card.  de  Aragonia  Infan- 
tis I  íispaniae. 

P.  IV.  Petrus  Reyser,  Monachiensis, 
anno  [58]  erat  familiaris  Ducis  Bavariae. 

P.  Mag.  Fr.  Petrus  de  Gratia  an.  1  170 
erat  publieus  philosophias  professor 
l  Ilyssipone. 

Mag.  I '.  IV.  I  'etrus  de  I  ,a\  o,  Gallus, 
anno  1  j< ►  |  manebat  in  Curia  Reginae 
Siciliae. 


Mag.  P.  IV.  Petrus  Jacobus  de  Tusca- 
nella,  qui  etiam  fuit  Provincialis  Roma- 
nus,  circa  an.  1  \<»>  florebat  celeberrimi 
concionatoris  nomine. 

P.  IV.  Petrus  de  Perpignano  an.  1  \$  | 
erat  Abbas  Commendatarius  Valli's  Po- 
na- de  Campis  nuncupatas. 

P.  IV.  Petrus  Xatalis  de  Monte-Pessu- 
lano,  an.  1464  Calabrias  ducis  familiaris. 

P.  IV.  Philippus  de  Dordraco  Prior 
coenobii  Gandavensis  circa  an.  1460 
florebat  insignis  pietatis  nomine. 

P.  Fr.  Primus Medioíanensis,  an.  1489 
erat  familiaris  Ducis  Mediolani. 

P.  Mag.  Fr.  Robertus  de  Porta,  Pari- 
siensis,  anno  1452  erat  consiliarius 
Regis  Galliarum. 

P.  .Mag.  Fr.  Robertus  Adami,  Gallus, 
alumnus  conventus  Bajocensis,  anno 
[489  erat  familiaris  Caroli  \'II1  Gallia- 
rum  Regis. 

P.  Mag.  Fr.  Seraphinus  Brasca  an- 
no 1500  erat  publieus  professor  in  Uni- 
versitate  Papiae. 

P.  Fr.  Serenus  de  Xeapoli  an.  1459 
erat  sacellanus  Ducis  S.  Marci,  qui  erat 
unus  e  praecipuis  Optimatibus  Neapoli- 
tani  Regni. 

P.  Stephanus  Serpoleti,  sacrae  Theol. 
Lector  an.  1450  erat  Sigismundi  Austria; 
Ducis  capellanus. 

P.  Fr.  Volkardus  I  Ierbipolensis  erat 
anno  1480  celebris  Canonista. 

P.  Fr.  Wolfgangus  Strelen  de  Pop- 
penhaim,  alumnus  provincias  Rheni, 
an.  [495  erat  sacellanus  Imperatoris 
Maximiliani. 

Circa  hoc  tempus,  nempe  circa  an- 
no 1480  ínter  celebriores  Ordinis  Ere- 
mitani  concionatores  praeter  jam  sn- 
perius  memoratos  recensentur  apud 
Torellium  Patres  Fratres  Alphonsus 
Arelatensis,  Ludovicus  Assai  et  Jacobus 
de  Maximino  Galli,  Philippus  de  Valen- 
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tia  et  Ludovicus  de  Villalobos  Ilispani, 
Thomas  Spilimbergus  Germanus,  et 
Salimbene  de  S.  Genesio,  Matthaeus  de 
Macro  Albingeno  Petrus  de  Nicea,  atque 
Jacobus  Philippus  de  Vallegrana  Itali. 

DE  PRECLARIS  0RD1NIS  EREM1TARUM 

S.     P.    AUGUSTINI    MULIERIBUS     AB     ANNO 
I45O   AD    I5OO. 


Ven.  Sóror  Benedicta  de  Vimercato 
íloruit  oratione,  humilitate,  abstinentia, 
et  chántate  ergo  omnes  in  monasterio 
Mediolanensi  S.  Marthae,  quas  dum 
ibidem  Priorissas  muñere  fungeretur 
an.  1483  ad  habitum  admisit  B.  Archan- 
gelam  de  Panigarola;  verum  antequam 
hasc  professionem  emisisset,  ad  cceles- 
tem  patriam  transivit. 

B.  Catharina  Pallantias  Novariensis 
dioecesis  ex  familia  Moriggia  parenti- 
bus  genere,  et  pietate  prseclaris  ortum 
habuit,  quas  adolescens  parentibus  atque 
undecim  fratribus  ex  pestilentia  subla- 
tis,  Mediolanum  a  patruo  deducía  fuit. 
ubi  a  pia  matrona  in  virtutibus  educata. 
mortificatione,  et  orationis  studio  mire 
ab  ipsa  adolescentia  eluxit.  Audito  ita- 
que  de  Christi  doloribus  sermone,  tanta 
cor  ejus  compatientis  amoris  flamma 
exarsit,  ut  virginitatem  suam  Crucifixo 
Sponso  consecrare  decreverit.  Dum  au- 
tem  in  regulan  instituto  eligendo  am- 
bigua esset,  apparuit  ei  Christus  Domi- 
nus  jussitque  ut  ad  ecclesiam  S.  Marías 
in  Monte  Varisio  properaret,  ibi  enim 
agnitura  esset  divinae  voluntatis  arca- 
num.  Jussibus  coelestibus  obtemperans 
virgo  ad  montem  se  transtulit,  ibiquc 
nonnullis  piis  fceminis  vitam  eremi- 
ticam  agentibus  sociari  impetravit.  Do- 
mum  deinde  reversa  ut  res  suas  com- 
poneret,  cum   a   proposito    nimia   cog- 


natorum    importunitate    retraheretur, 
Varisium  montem  iterum  petit,  ubi  om- 
nes illas  íceminas  invenit  pertifiero  mor- 
bo laborantes,  quas  summa  charitate  ad 
extremum    usque    spiritum    adjuvans, 
eodem  morbo  se  affectam  ex  eorum  con- 
sortio  cognovit.  Pallantiam  itaque  rediré 
coacta,    cum   pestis    vi    adigeretur    ad 
mortem,  Deo  spopondit  si  convalesceret 
se  in  Varisio  monte  usque  ad  mortem 
permansuram.  Emisso  voto  statim  con- 
valuit;  quapropter  ad  montem  rediens 
angelicam   in   austeritate,    et    oratione 
vitam  instituit,  superatisque  díemonum 
molestiis,   et  violentiis   solitariam    per 
triginta    menses    vitam    egit,    quibus 
exactis   sociam   et    discipulam    excepit 
virginem  quamdam  Julianam  nomine, 
ac  deinde  vigésimo   suas  anachoriticas 
vitas  anno  socias  quasdam,  Deo  dispo- 
nente  obtinuit,  cum  quibus   asdificandi 
monasterii  exordia  disposuit.  Pium  hu- 
jusmodi  propositum,  ad  quod  ccelesti 
S.  Doctoris  Ambrosii  apparitione  con- 
fortata  fuit,  divinas  providentias  auxilio 
brevi  tempore   complevit,   et  in  novis 
claustris  omnes  suscepto  religioso  ha- 
bitu  solemnia  vota  sub  Regula  Sancti 
P.   Augustini  emiserunt,    sibique  Pras- 
fectam  licet  reluctantem  ipsam  Catha- 
rinam  voluerunt,    quas   eo   in   muñere 
fulgentiora  semper  dedit  pietatis  exem- 
pla,   cilicio  ad  carnem  induta,   et  fere 
quotidianis  in  pane  et  aqua  jejuniis  se 
macerans,  et  ter  in  die  repetitis.flagellis 
se  cruentans.  Tamdem  cum  per  viginti 
circiter  menses  monasterio  suo  sánete 
prasfuisset,  a  Domino  ad  ccelestes  nup- 
tias  invitata  post  triduum  plaeidissime 
expiravit.  Defunctas  corpus  mira  venus- 
tate  coruscans  honorifice  sepultum  fuit, 
quod  deinde  miraculorum  gloria  illus- 
tratum  a  fidelibus  ab  ipso   obitu  eum 
cultum  habuit.  quem  Sedes  Apostólica 
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an.  1769,  die  16  Septembris  approbavit. 
I  \  Hagiologio  Itálico  ad  diem  6  Aprilis. 

Ven.  Catharina  dejesu  et  Sosa,  Ebo- 
rensis,  una  fuit  e  puellabus  1).  Joannae 
de  Castella,  quae  contemnens  aulam  re- 
giam,  in  monasterio  Eborensi  virgineas 
cum  coelesti  Sponso  nupti¿is  celebrare 
voluit.  Deinde  evasit  ejusdem  monaste- 
rii  Prioríssa  perpetua,  ac  meritis  virtu- 
tibus,  et  spiritu  prophetiae  claruit.  Ar- 
denti  erga  Jesum  ferebatur  amore,  et 
viginti  ante  annos  praedixit  monaste- 
rium  illud  propter  Iníantis  Jesu  ima- 
ginem  exaltandum  acleo  ut  non  am- 
plius  S.  Monicae,  sed  Jesu  nomine  appel- 
lari  incipiat.  Sanctissime  obiit  circa 
an.  1500. 

B.  Catharina  Rumana  orta  est  Roma? 
ex  nobili  equite  Hispano,  qui  in  Hispa- 
niam  regressus  filiam  Deo  in  Matrica- 
lensi  monasterio  dicavit,  ubi  virtutis  se- 
mitam  rara  cum  pietatis  opinione  est 
ingressa,  et  ideo  cum  S.  Joanne  Saha- 
guntino  sanctam  nacta  est  familiarita- 
tem,  cujus  colloquiis  et  exemplo  mirifi- 
ee  in  virtutibus  profecit,  quibus  exor- 
nata.  praedicto  sui  obitus  die.  qui  fuit  28 
Junii,  ann.  1476  in  coelum  evolavit.  Ita 
Martyrol.  Aug.  sub  die  28  Junii. 

B.  Catharina  de.Osma  monasterii 
Matricalensis  alumna,  ibidem  celebrem 
se  reddidit  magna  religionis  observan- 
tia,  amore  paupertatis,  et  humanarum 
rerum  contemptu.  Cumsanctitatis  fama 
decessit  circa  annum  [480. 

B.  Christina  ex  illustri  Vicecomitum 
familia  ortum  habuit,  quee  primo  vitae 
lustro  vix  absoluto  acerrimum  carni 
suae  bellum  indixit,  jejuniis  et  flagellis 
in  se  desaeviens.  Virginitatem  suam 
Christo  exhibere  cupiens,  ut  statutas  a 
patre  suo  nuptias  fugeret,  se  in  solitarias 
sylvae  latebras  abdidit,  cum  prius  fami- 
liarem  virginem  ad  statuti  loci   solitu- 


dinem  invitasset.  Ibi  non  paucos  dies 
sine  socia,  et  sine  cibo  transegit,  cceles- 
tibus  interim  saturata  deliciis,  doñee 
sodale  adveniente  se  Eremitarum  Au- 
gustinianorum  cucullo  induit,  et  per 
decem  annos  ipsa  ejusque  comes  vi  reo 
nullo  stabiles  loco,  sed  per  hórrida 
sylvae  loca  vagantes  herbulis  tantum, 
quas  eremus  dabat,  et  aqua  fontis  victi- 
tarunt,  vigiliis  interea,  flagellis,  et  a 
dua  oratione  spiritum  reficientes.  Divino 
deinde  monitu  exercitata  Christina  Ro- 
mam  ut  Apostolorum  lumina  venerare 
tur  accessit  anno  aetatis  vigésimo:  cum- 
que  ibi  Sanctorum  sepulcra  piis  lacry- 
mis  rigasset,  ad  alia  Italias  sanctuaria 
properavit,  ubi  inaede  S.  Mariae  de  Por- 
tiuncula  nuncupata  virgo  ejus  socia, 
quo  nescia  abrepta,  ñusquam  postea 
visa  fuit.  Anxia  Christina  cum  eam  irri- 
to labore  quaesivisset,  Romam  rever- 
sa est,  et  deinde  Assisium,  ex  qua 
civitate  Spoletum  veniens  ibi  in  hospi- 
tali  domo  per  sex  menses  pauperibus, 
et  eegrotis  humiliter  ministravit.  Dum 
autem  ardentissimam  in  alios  exerceret 
charitatem.  in  seipsam  crudeliter  saevie- 
bat,  flagellis  carnem  lacerans,  et  assidue 
in  pane  et  aqua  jejunans.  Cilicio  pro 
interula  humo  pro  lectulo  utebatur, 
vixque  brevem  carpebat  somnum,  alte- 
ram  enim  noctis  partem  cubitu,  alteram 
genuflexa  transigebat;  et  ne  importu- 
nioream  somnus oceuparet omni  studio 
satagebat.  In  oratione  extra  se  rapieba- 
tur,  ipsamque  nocte  orantem  ignes  ce- 
lestes, non  ab  uno  aut  semel  visi,  radiis 
ambiverunt.  In  contemplandis  autem 
Christi  cruciatibus  compatiente  adeo 
alteetu  effervescebat.  ut  aliquando  dolo- 
rum  Sponsi  sui  particeps  tieri  exoptans, 
clavo  a  pañete  evulso  pedem  sibi  valido 
nisu  transfixerit.  Dum  autem  novum 
Romam  iter  pararet,inciditin  morbum. 
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et  Dcipara  eam  ad  coélos  invitante  placi- 
dissime  migravit  ad  Sponsum  dio  14 
Feb.  an.  1458;  innocentis  suse  vitas  22. 
Funus  ejus  magno  Spoletini  populi  con* 
cursu  celebratum  ínit,  et  purissimas  vir- 
ginis  merita  multis  et  miris  Deus  illus- 
iravit  miraculis  ad  sepulcrum  ejus 
patratis.  Ita  Hagiologium  Italicum  ad 
diem  14  Feb.  B.  Christinae  cultum  ím- 
memorabilem  Gregorius  XVI  die  19 
Septembris  anno  1834  confirmavit. 
Testatur  noster  Beniaminus  Zacchi  B. 
Christinam  non  esse  de  Vicecomitum 
familia;  sed  econtra  illam  ortarñ  esse 
an.  1435  Calvisani  in  dioecesi  Brixiensi 
ex  humilibus  parentibus  Joanne,  et 
Margarita  Semenza  etiam  Giardini  cog- 
nominatis. 

B.   Clara    Mediolanensis    S.    Marthas 
monasterii  Augustiniana  Sóror,  ibidem 


magnis  virtutibus,  ae  meritis  claruit 
usque  ad  an.  1  [88,  quo  cum  sanctitatis 
fama  ad  supernam  patriam  migravit 
I  Iuic  in  extremis  longo  certamine  labo- 
ranti  adstitisse  Deiparam  quousque  ex- 
tremum  halitum  exhalarit  B.  Verónica 
de  Binaseo  conspexit.  Ita  Herrera  tom.  I 
pag.  142. 

V.  Sóror  Clara  Fedeli,  nobilis  Mediola- 
nensis,  cum  esset  in  monasterio  S.  Mar- 
thas ejusdem  urbis  sanctimonialis  spec- 
tatas  vitas,  atque  insignis  pietatis,  an- 
no 1470  missa  fuit  Comum  erigere 
monasterium  S.  Euphemias,  quod  pos- 
tea annis  16  magna  cum  industria  rexit. 
Tándem  dives  meritis  ibidem  obiit  die 
27  Decembris  an.  1490. 

(Prosequetur.) 
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II. 

odo  nos  mueve  á  creer  que  la 
enemistad  ó  divorcio  constantes 
bf£*5aw  con  que  el  misticismo  filosófico 
se  n<>s  muestra  respecto  de  la  razón,  no 
son  resultada  propio  de  las  escuelas  que 
le  han  seguido  ni  extravío  accidental  á 
que  haya  dado  origen  la  torpeza  con 
que  pudiera  haber  sido  expuesto,  sino 
vicio  radicalísimo,  entrañado  en  la  na- 
turaleza misma  del  sistema.  Y  efectiva- 
mente; basado,  como  en  principio  fun- 
damental, en  la  creencia  de  ser  posible 
al  hombre  dentro  de  sus  facultades  or- 
dinarias el  conocimiento  directo  de 
Dios,  que  considera  como  verdadero  y 
seguro  manantial  de  todos  nuestros  co- 
nocimientos, se  lia  de  hallar  precisado 
el  misticismo  á  negar  las  fuerzas  natu- 
rales de  la  razón  humana,  que  no  pueden 
conducirle  á  la  realización  de  aquellas 
sus  aspiraciones.  Mas,  cuando  en  estos 


sus  resultados  no  fuese  tan  exclusivista 
el  misticismo  que.  al  lado  del  conoci- 
miento intuitivo  de  Dios,  admitiera  co- 
mo fuente  pura  de  nuestros  conocimien- 
tos de  las  demás  cosas  las  especulaciones 
de  la  razón,  siempre  tendremos  que. 
preocupado  con  sus  aspiraciones,  dará 
extraordinario  predominio  al  conoci- 
miento directo  sobre  el  reflejo,  \  que. 
por  consiguiente,  suplantara  a  la  razón 
por  el  sentimiento,  ó  ahogará  la  fuerza 
discursiva,  propia  ele  aquélla,  para  re- 
emplazarla por  la  intuitiva,  ajena  ó 
menos  propia  del  entendimiento  hu- 
mano. 

No  sucede  asi  con  el  misticismo  orto- 
doxo. Hay  quien,  por  vindicarle  de  las 
inculpad»  >nes  que  se  le  dirigen  á  nombre 
de  la  razón,  pretende,  muy  al  contrario, 
hacerle  puro    efecto    de   ella:   (i)  pero 


1 1  i    '  ¡analejas,  Escuelas  místicas  españo- 
las,   VIII,    trabajo  que   puede    verse   en   la 
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semejante  pretensión  es  para  el  misti- 
cismo ortodoxo  un  agravio  más,  de  que 
le  vindicaremos  á  su  tiempo.  Para  nos- 
otros, descartar  al  misticismo  ortodoxo 
de  las  supuestas  relaciones  de  identidad 
con  el  filosófico,  es  el  único  verdadero 
medio  de  aliviarle  de  cuantos  cargos  se 
le  atribuyen  respecto  á  la  razón. 

Ante  todo,  el  misticismo  cristiano  no 
representa  la   negación  de  las  fuerzas 
naturales  de  nuestro  entendimiento.  No 
es  oficio  suyo  abogar  por  la  razón,  ó  de- 
clararse su  contrario;  y  si  sería  intolera- 
ble exigirle  una   apología  expresa  de 
ella,  es,  sobre  intolerable,  vano  y  ab- 
surdo buscar  en  él  argumentos  que  di- 
recta ó  indirectamente  autoricen  las  as- 
piraciones del  escepticismo.   Acatando 
respetuosísimamente  las  nociones  que 
la  fe  nos  da  de  Dios,  del  hombre  y  de  las 
relaciones  con  que  se  une  el  hombre  á 
Dios,  el  misticismo  ortodoxo  no  repre- 
senta sino  la  comunicación  relativamen- 
te (i) más  íntima  que  puede  darse  dentro 
del  orden  moral  cristiano  entre  Dios  y 
el  hombre;  ni  aspira  á  otra  cosa  que  á 
conseguir  ó  estrechar  esa  misma  comu- 
nicación; ni,  en  fin,  busca  otro  terreno 
donde  realizar  sus  aspiraciones  que  el 
de  nuestras  obras.    Mientras  tiende  á 
comunicarse  con  Dios  en  el  orden  de  la 
naturaleza,  lejos  de  ver  en  la  razón  un 
obstáculo  á  sus  fines,  mírala  como  ayu- 
da nada  despreciable,  y  gusta  de  invo- 
car su  apoyo:  en  el  orden  sobrenatural, 
que  es  donde  más  se  esfuerza  por  unirse 
á  Dios,  si  no  dejan  de  secundar  la  obra 
de  la  gracia  las  mismas  consideraciones 


obra  Estudios  crilicos  de  filosojía, — XIII. 
Madrid,  1872. — del  mismo  autor. 

(1)  Decimos  relativamente;  porque  es 
cosa  sabida  que  Dios  no  llama  á  sus  favo- 
recidos á  1111  mismo  grado  de  intimidad. 


humanas,  no  bastan  para  llenar  las  as- 
piraciones del  misticismo  ortodoxo;y  el 
misticismo  ortodoxo  llámalas  hasta  don- 
de pueden  servirle,  y  cuando  las  deja,  las 
deja  no  como  contrarias,  sino  como  in- 
suficientes. En  suma,  no  proponiéndose 
el  misticismo  ortodoxo  sino  la  realiza- 
ción más  cumplida  de  la  moral  cristia- 
na, es  inútil  buscar  en  él  otras  relacio- 
nes para  con  la  razón  de  las  que  unen 
con  ésta  á  la  fe  sobre  que  va  fundado  y 
dentro  de  la  cual  obra  constantemente. 
De  aquí  que  los  místicos  ortodoxos, 
sin  desechar,  ni  menos  desconocer,   la 
veracidad   de  la  razón,  den   unánime- 
mente la  preferencia  sobre  ella  al  testi- 
monio de  la  fe,  protestando  que  no  han 
de  hablar  como  filósofos  sino  como  cris- 
tianos, ni  traer  innovaciones  á  las  escue- 
las, sino  la  reforma  y  la  purificación  á 
las  almas.  Pueden  aducir  las  razones  de 
esta  su  preferencia  por  la  fe  en  modo 
más  ó  menos  filosófico,  lo  cual  habrá 
dado  margen  á  que  se  crea  que  en  al- 
gunos místicos  esa  preferencia  es  ins- 
tintiva, mientras  que  en  otros  resultado 
de  reflexivo  estudio  en  largas  y  profun- 
das meditaciones  especulativas;  (1)  pero 
en  medio  de  todas  estas  diferencias,  es 
la  verdad  que  convienen  en  dar  á  la  fe 
la  primacía  sobre  la  razón,  confirmando 
así  nuestras  observaciones  sobre  la  na- 
turaleza, fines  y  campo  de  acción  del 
misticismo  ortodoxo.   El  autor,   quien 
quiera  que  sea,  del  libro  De  divinis  No- 
minibus,  tan  citado  en  las  escuelas  mís- 
ticas, confiesa  haber  bebido  su  doctrina, 
como  en  su  verdadera  fuente,  en  las  Le- 
tras Sagradas  y  escritos  de  los  santos; 
(2)  S.  Agustín,  otro  de  los  grandes  Pa- 


(1)  Rousselot,   Les  Myst.    espagn.,  cap. 
XIV,  pág.  467  y  sigtes. 

(2)  «Sit  autem— escribe— modo  quoque 
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dres  de  la  Mística  ortodoxa,  hace  notar 
el  embarazo  é  inseguridad  con  que  obra 
la  razón  en  las  cusas  divinas,  mas  bien 
que  por  vicio  de  naturaleza,  por  falta 
de  alcance  y  de  costumbre;  (1)  y  á  imi- 
tación de  ellos,  los  místicos  ortodoxos 
de  tiempos  posteriores  han  mostrado 
bien  claramente,  ele  palabra  ó  con  el 
ejemplo,  no  haber  sido  otra  la  fuente 
principal  en  que  han  bebido  los  princi- 
pios de  su  doctrina  que  el  Sagrado  Tex- 
to junto  con  las  obras  de  los  SS.  Padres 
y  otros  insignes  escritores  eclesiásticos, 
si  bien  poniendo  a  contribución,  más  ó 
menos  frecuentemente,  los  estudios  de 
escuela.  (2)  Nos  complacemos  asimismo 


nobis  ea — quaesemper  —  definita  lev,  eoram, 
quaj  de  Deo  dicuntur,  tueri  veritatem,  non 
in  persuasibilibus  humana:  sapientiae  ver- 
bis,  sed  inostensione  theologorum  á  sanc- 
to  spiritu  agitatec  virtutis,  per  quam  ineffa- 
bilibus  el  incognitis  ineffabiliter  et  ignote 
conjungimur,  praestantiore  illa  unione  ra- 
tionalis  natura?  spiritalisque  virtutis  atque 
actionis.  Nullaergo  ratione  praesumendum 
est  aliquid  de  supersubstantiali  secretissi- 
maque  deitate  aut  dicere,  aul  cogitare, 
praeter  illa  quas  nobis  sacra  eloquia  tradi- 
derunt.» — De  divinis  Nominibus,  cap.  I. 

111  «Hactenus  potuit  ratio  perduci.  Ver- 
sabatur  namque,  non  veritate  certior,  sed 
consuetudine  securior  in  rebus  humanis. 
At  ubi  ad  divina  perventum  est,  advertit 
sese,  intueri  non  potest,  palpitat,  asstuat, 
inhiat  amore,  reverberatur  luce  veritatis, 
et  ad  familiaritatem  tcnebrarum  suarum, 
non  electione,  sed  fatigatione  convertitur». 
— De  moribus  Ecclesice,  lib.  I,  cap.  VII. 

z  Bien  marcada  es  la  diferencia  que 
aquí  se  nota  entre  Juan  de  los  Ángeles, 
Malón  de  Chaide  y  Cristóbal  Fonseca,  que 
llenan  sus  libros  de  dichos  de  poetas  y 
filósofos,  \  el  V.  Kempis,  Diego  de  F.stella 

San  Juan  de  la  Cruz,  que  apenas  si  citan 
otro  testimonio  que  el  de  la  Sagrada  Es- 


en  recordar  los  nombres  de  algunos  es- 
critores ilustres,  que  dando  de  mano  á 
preocupaciones  de  partido,  lo  han  reco- 
nocido así  constantemente  ó  en  momen- 
tos de  lucidez.  (1)  Semejante  preferencia 
por  el  dogma,  reducida  a  práctica  como 
se  halla  por  la  teología,  y  autorizada  pol- 
la misma  filosofía  en  las  escuelas  cris- 
tianas, no  es  cosa  peculiar  del  misticis- 
mo ortodoxo;  y  nosotros  no  hemos  de 
justificarle  aquí  de  las  inculpaciones 
que  por  ella  se  le  hacen,  como  si  fuera 
un  efecto  propiamente  suyo. 


critura.  .Mas,  como  hemos  de  probar  más 
adelante,  ni  en  éstos  es  nulo  el  influjo  de  la 
filosofía,  ni  en  aquéllos  deja  de  predominar 
la  fé  y  la  revelación. 

(1)  Lefévre  d'  Etaples  se  indignaba  de 
que  se  buscase  la  filiación  de  las  escuelas 
místicas  cristianas  en  las  filosóficas,  «....no- 
lite  eos  audire— decía  á  propósito  del  autor 
del  libro  De  divinis  Nominibus — qui  cum 
nominant  Platonicum,  sapientius  cogítate: 
est  enim  aliquid  longe  sublimius,  ct  his 
profecto  nominibus  sacrorum  adimitur  au- 
thoritas,  et  divina  impie  trahuntur  ad  hu- 
mana, perinde  ac  si  Joannem  «vangelistam 
Pythagoricum ,  aut  voco  Platonicum— ut 
nonnulli  prophanorum  fecerunt— et  non 
potius  coelestem  et  supramundanum  scri- 
bam,  sive  Jesu  Christi  et  Sancti  Spiritus 
super  omnes  divinoloquam  tubam.  Sancta 
sanctis  relinquantur.  et  prophana  propha- 
nis,  sive,  ut  modestius  loquamur,  humanis, 
relinquantur  humana».  En  su  Epístola  ad 
píos  lectores  que  puso  al  frente  de  la  ver- 
sión de  las  obras  del  pretenso  Areopagita 
del  Camaldulense  Ambrosio.  Górres  y 
Rousselot  señalan  también  la  fe  como  una 
de  las  principales  fuentes  del  misticismo 
ortodoxo,  aunque  el  segundo  da  tanto  ó 
mayor  predominio,  que  á  la  fe,  al  senti- 
miento.— Górres.  La  Mystiq.  div.,  natur.  et 
diaboliq.,  tom.  I.,  lib.  I.;  Rousselot.  Les 
Mystiq.  espagn.,  introd. 
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No  son  en  modo  alguno  aplicables  al 
misticismo  ortodoxo  las  observaciones 
que  se  hacen  sobre  las  épocas  de  apari- 
ción y  otras  circunstancias  del  falso 
misticismo  de  ciertas  escuelas  filosófi- 
cas. El  misticismo  ortodoxo ,  que  no 
piensa  aquí  de  otro  modo  que  el  dogma 
cristiano,  lejos  de  aplaudir  ni  mirar 
benévolamente  los  ataques  del  escepti- 
cismo contra  la  razón,  los  tilda  de  in- 
sensatos, y  ve  en  ellos  uno  de  los  prin- 
cipales obstáculos  que  cierran  el  paso  á 
la  fe,  y  por  consiguiente  á  la  verdadera 
vida  mística.  No  nace  tampoco,  ni  se 
desenvuelve,  al  amparo  de  las  escuelas 
escépticas:  el  misticismo  cristiano  es  de 
todos  los  tiempos;  y  si  alguna  vez  se  ha 
mostrado  más  vigoroso  cuando  los  ata- 
ques contra  la  razón  eran  también  más 
rudos  y  generales,  hase  debido,  no  pre- 
cisamente al  influjo  del  escepticismo, 
sino  á  lo  calamitoso  de  los  tiempos,  que, 
haciendo  pensar  seriamente  á  todo  áni- 
mo reflexivo  y  sinceramente  cristiano, 
muévele  á  refugiarse  en  los  más  íntimos 
senos  de  la  virtud,  ignorados  para  la  li- 
gereza y  distracción  de  los  días  de  pros- 
peridad. En  tal  sentido,  el  escepticismo 
no  deja  de  ser  una  circunstancia  favora- 
ble al  progreso  de  la  doctrina  mística; 
pero  no  es  éste,  privilegio  exclusivamen- 
te suyo:  en  las  épocas  en  que  las  pasiones 
y  el  error  han  estado  más  libres,  ha  sido 
siempre  mayor  el  número  de  las  almas 
sublimes  que  han  visto  en  ello  una  de 
tantas  ingeniosas  maneras  como  la  gra- 
cia divina  sabe  llamar  al  corazón  del 
hombre,  moviéndole  á  emprender  los 
senderos  que  llevan  á  la  cumbre  de  la 
virtud.  Aun  la  confianza  excesiva  en  el 
poder  de  la  inteligencia  humana,  es  de- 
cir, lo  contrario  del  escepticismo,  ha 
servido  repetidas  veces  de  estímulo  del 
bien,   dando  ocasión  á  justas   reformas 


en  el  orden  moral,  como  en  el  filosófico 
á  saludables  reacciones. 

Un  solo  camino  le  quedaba  al  misti- 
cismo ortodoxo  para  hacerse  malamen- 
te encontradizo  con  la  razón,  á  pesar  de 
no  traer  consigo  aspiraciones  de  escue- 
la, ni  venir  fundado  en  teorías  religiosas 
de  que  la  razón  saliese  mal  parada;  mas 
debería  emprenderle  á  costa,  ó  á  lo  me- 
nos con  algún  desdoro,  de  su  purísima 
ortodoxia.  Tal  camino  no  podía  ser  otro 
que  el  de  alterar  las  relaciones  entre  la 
fe  y  la  razón  enseñadas  por  el  dogma 
cristiano,  ya  exagerando  la  mayor  im- 
portancia y  alcance  que  éste  concede  á 
la  fe,  ya  deprimiendo  las  fuerzas  natura- 
les que  en  él  se  reconocen  á  la  razón,  de- 
bilitadas desde  la  caida  de  nuestro  ser 
del  estado  sobrenatural  á  que  fuera  ele- 
vado con  el  primer  hombre. 

De  uno  y  otro  tenemos  ejemplo  en  el 
falso  misticismo  de  algunas  sectas  reli- 
giosas y  en  el  pietismo  de  ciertos  escri- 
tores en  quienes  la  ciencia  y  los  buenos 
deseos  no  siempre  supieron  reducir  á 
justos  límites  las  exageraciones  de  un 
ánimo  vivo  y  exaltado.  Del  dogma  cris- 
tiano de  la  debilitación  de  nuestras  fa- 
cultades, seguida  á  nuestra  caída  del 
estado  sobrenatural  á  que  fuéramos  ele- 
vados en  nuestro  primer  y  común  pa- 
dre, tomaron,  malamente,  los  innova- 
dores del  siglo  XVI  su  bajísimo  y  falso 
concepto  de  la  razón;  y  la  necesidad  de 
la  revelación  dentro  de  los  órdenes  mo- 
ral y  religioso,  así  como  su  convenien- 
cia grandísima  en  el  filosófico  y  pura- 
mente humano,  trocáronse,  merced  á 
las  exageraciones  de  esos  mismos  no- 
vadores y  de  algunos  escritores  piado- 
sos, en  necesidad  absoluta  para  todos 
los  órdenes  de  nuestros  conocimientos. 
Ochino,  á  quien  citaremos  especialmen- 
te,  por  ser  entre   los  innovadores  del 
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siglo  XVI  uno  de  Los  que  se  manifiestan 
con  carácter  místico  más  exaltado,  pro- 
diga á  la  razón  natural  los  epítetos  de 
loca  y  necia,  cuando  se  la  considera  no 
sanada  aún  por  la  fe;  (i)  erróneamente 
también,  aunque  con  propósito  y  alcance 
tan  diferentes  de  los  del  apóstata  italia- 
no, que  si  unimos  al  de  éste  su  nombre 
por  mero  enlace  externo,  no  podemos 
menos  de  separarle  en  el  recuerdo  de 
sus  virtudes,  el  autor  del  Apologético, 
en  una  de  aquellas  afirmaciones  atrevi- 
das á  que  le  llevaba  su  ánimo  natural- 
mente vivo  y  exaltado  bajo  el  influjo  de 
un  sol  de  África,  llegaba  á  presentar  la 
ciencia  filosófica  como  un  obstáculo  ó 


(i)  «La  ragione  adunque  naturale,  non 
sanata  per  la  fede,  é  frenética  et  stolta;»  y 
conforme  á  esta  proposición,  sigue  dispa- 
ratando en  una  de  sus  famosas  oraciones 

Prediche  — Rosmini  cita  el  texto  á  que 
aludimos  en  su  obra  //  rinnovamento  della 
filosofía  in  Itali.i... — lib.  III,  cap.  XIII. — 
También  nuestro  infortunado  Carranza  lle- 
gó á  decir  en  una  de  sus  piadosas  exage- 
raciones: «Si  queremos  ser  christianos,  es 
necessario  para  nuestra  nauegacion,  en  la 
mayor  parte  de  la  vida  perder-  este  norte 
de  La  Razón  \  nauegar  por  la  ffee...;»  y  en 
otros  pasajes:  «como  es  violento  el  andar 
agua  arriba,  assí  lo  es  el  discurso  de  nues- 
tra razón  en  que  por  los  eífectos  benimos  á 
las  cabsas.»  y  «que  ha  menester  el  christia- 
no  degollar  la  Razón  E  sesso....»  Repetimos 
que  no  \emos  en  todo  ello  más  que  piado- 
sas exagera  .  Cano  que  notó  de  sos- 
pechosas ó  erróneas  todas  estas  proposi- 
ciones del  infeliz  Arzobispo  de  Toledo, 
pudo  acordarse  de  que  poco  antes  ha- 
bía señalado  como  temeraria  la  siguiente: 
"...  en  lo  natural  no  se  entremete  la  lee, 
p<  irque  se  alcanza  p<  >r  razón.»  Pueden  verse 
las  proposiciones  de  Carranza  y  la  censura 
que  de  ellas  hizo  Cano  en  la  eruditísima 
Vida  del  J limo.  Sr.  I>.  Fray  Melchor  Cano, 
de  h.  Fermín  Caballero,  apéndice  58. 


cosa  inútil  para  la  vida  cristiana:  (1)  y 
finalmente,  el  tradicionalismo  de  nues- 
tros días,  pone  á  veces  en  tan  amigables 
relaciones  á  la  razón  y  al  absurdo,  que 
parece  condenar  á  la  primera,  destitui- 
da de  la  luz  de  la  revelación,  á  vivir 
alejada  constantemente  de  las  regiones 
de  la  verdad.  Prolijos  sobre  manera  ha- 
bríamos de  hacernos,  refiriendo  aquí 
todos  los  agravios  que.  en  esta  defor- 
mación de  uno  los  primeros  dogmas  de 
la  le  cristiana,  se  han  inferido  a  nuestra 
razón,  considerada  en  sus  luces  pura- 
mente naturales. 

Su  purísima  ortodoxia  ha  puesto  al 
misticismo  cristiano  á  salvo  de  todas 
esas  exageraciones  y  juicios  erróneos: 
como  sti  alejamiento  de  las  aspiraciones 
de  escuela  Libróle  de  hallarse  por  natu- 
raleza propia  en  relaciones  encontradas 
con  La  razón.  El  misticismo  ortodoxo 
no  siente  aquí  de  ésta  mas  ni  diferen- 
temente de  lo  que  enseña  el  dogma 
cristiano;  y  así,  cuando  ha  tenido  que 
manifestar  su  pensamiento  sobre  el  al- 
cance actual  y  propio  de  nuestras  fa- 
cultades cognoscitivas,  hase  ceñido  a 
Lamentar  la  ignorancia  y  densas  nie- 
blas que  las  entorpecen  desde  su  caí- 
da  del   orden   sobrenatural   á  que   fue- 


1  t  De  prcescriptionibus,  cap.  VII.  Aquí 
es  donde  exclama:  «cQuid  ergo  Athenis  et 
Hierosolymis?  quid  Academias  et  Ecclesiae?; 
y  donde,  señalando  los  servicios  que  á  su 
modo  de  ver  ha  prestado  Aristóteles  á  las 
herejías,  le  juzíra  tan  duramente  c<  imo  pue- 
de verse  en  este  pasaje:  «Aristotelem,  qui 
illis  Dialecticam  instituit,  artificem  struen- 
di  ct  dcstruendi  versipellem,  in  sententiis 
coactam.  in  conjecturis  duram,  in  arrú- 
menos operarían]  contentionum,  molestam 
etiam  sibi  ipsi.  oinnia  retractantem.  ne  quid 
omninó  tractaverit.»  Allí,  Opera,  pág.  331. 

isiis,  MDCVIII. 
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ron  elevadas  en  el  primer  hombre  sin 
considerarlas  dañadas  en  su  esencia. 
Sabe  asimismo  muy  bien  el  misticismo 
ortodoxo  á  qué  atenerse  en  las  relacio- 
nes entre  la  fe  y  la  razón  acerca  de  ese 
ensalzamiento  desmesurado  de  la  pri- 
mera, que  tendiendo  á  honrarla,  de  he- 
cho la  deforma  y  deprime;  y  en  su  pre- 
ferencia por  la  revelación,  dase  por  sa- 
tisfecho con  que  se  conceda  á  ésta  el 
lugar  é  importancia  á  que  la  ha  elevado 
el  dogma  católico  y  que  le  han  recono- 
cido constantemente  las  escuelas  cris- 
tianas. 

Al  expresarnos  así,  hablamos  princi- 
palmente, y  como  hemos  indicado  al 
principio  de  este  estudio,  á  nombre  del 
misticismo  ortodoxo,  y  no  de  éste  ó 
aquél  místico  en  particular.  Y  sin  em- 
bargo, cuando  de  la  consideración  de 
los  principios  se  vuelve  la  vista  á  su 
aplicación  en  el  proceder  de  los  princi- 
pales místicos  cristianos,  no  puede  me- 
nos de  contemplarse  con  singularísima 
complacencia,  y  admirará  seguramente 
á  quien  no  lo  esperara,  el  sumo  acierto 
con  que  en  él  han  sido  reducidos  á  la 
práctica:  S.  Agustín,  gran  Padre  de  la 
Mística  ortodoxa,  nos  lega  una  de  las 
primeras  y  más  importantes  apologías 
de  la  razón  salidas  de  pluma  cristiana;  (i) 
insignes  místicos  ortodoxos  de  tiem- 
pos posteriores  luchan  sin  tregua  por 
el  prestigio  de  la  razón  y  la  filosofía, 
que  amenazaba  acabar  de  una   vez  en 


(i)  Contra  Académicos  libri  tres.  San 
Agustín  escribió  este  tratado  en  el  princi- 
pio de  su  conversión;  pero  al  revisarle  en 
los  últimos  años  de  su  vida,  ya  místico  con- 
sumado, no  tuvo  que  retirar  los  principios 
sentados  en  él.  Véanse,  para  este  su  último 
y  más  acertado  juicio  de  su  primera  obra, 
las  Retractaciones,  lib.  1..  cap.  I. 


manos  del  averroismo;  (i)  complácense 
otros,  no  menos  ilustres,  en  describir  el 
íntimo  y  amoroso  enlace  con  que  se 
buscan  y  mutuamente  se  ayudan  la  ra- 
zón y  la  fe,  cuando  una  y  otra  respetan 
los  límites  que  les  señala  el  dogma  cris- 
tiano; (2)  y  en  fin,  todos  ellos  ven  en  el 
humano  entendimiento  uno  de  los  pri- 
meros grados  de  la  escala  mística  y  na- 
tural por  donde  puede  el  hombre  ascen- 
der en  esta  vida  á  un  conocimiento  ele 
Dios  más  subido,  aunque  siempre  im- 


(1)  Por  ejemplo,  el  Bto.  mallorquín, 
Raimundo  Lulio. 

(2)  Véase  cuan  discretamente  piensa  á 
este  propósito  el  V.  Granada:  «Dos  luces 
dijimos  que  hay  en  el  hombre  cristiano; 
una  de  fé,  que  le  pertenece  en  cuanto  cris- 
tiano, y  otra  de  razón,  que  le  compete  en 

cuanto  hombre Y  entre  las  diferencias 

que pusimos  entre  la  una  luz  y  la  otra, 

una  de  ellas  era,  que  la  verdad  que  se  al- 
canza por  medio  de  la  fe,  es  firme,  cierta  é 
infalible,  porque  se  funda  en  la  autoridad 
de  Dios,  que  no  puede  faltar;  aunque  este 
conocimiento  no  carece  de  oscuridad,  por- 
que fe  es  creer  lo  que  no  vemos.  Mas  la 
verdad  que  se  alcanza  por  la  luz  de  la  ra- 
zón, ni  es  tan  cierta  ni  infalible;  mas  trae 

consigo  más  claridad Pues,  cuando 

la  luz  de  la  razón  se  casa  con  la  fe,  que  es 
cuando  lo  que  la  fe  nos  enseña,  testifica 
también  la  razón,  recibe  el  alma  con  esto 
una  grande  alegría  y  consolación,  con  lo 
cual  se  confirma  mucho  más  en  la  fé;  por- 
que más  alumbran  dos  luces  juntas,  que 
sola  una. 

»Pues  conforme  á  esto,  pretendemos  tra- 
tar   del  misterio  de  nuestra  redención, 

declarando  cómo  lo  que  predica  nuestra  fe 
de  este  divino  misterio,  no  sólo  no  es  con- 
tra razón,  mas  antes  es  en  gran  manera 
conforme  con  ella». — De  la  introducción  al 
símbolo  de  la  fe,  part.  III,  cap.  I.  Véase 
también,  y  entre  otros,  al  V.  Ávila.— Audi, 
filia,  cap.  XXXII. 
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perfecto,  que  el  que  se  tiene  por  lo  co- 
mún, (i)  Tan  señaladas  son  tudas  esas 
pruebas  de  reconocimiento,  por  parte 
del  misticismo  ortodoxo,  á  los  justos 
fueros  de  la  razón  humana,  que  no  ha 
fallado  quien  creyese  inocentemente 
encerrarse  en  ellas  un  testimonio  de 
aprobación  de  los  principios  raciona- 
listas. 

Después  de  lo  cual,  no  nos  cansare- 
mos en  exponer,  en  el  buen  sentido  en 
que  fueron  escritas,  aquellas  expresio- 
nes de  nuestros  místicos  que  mas  pro- 
picias parecen  á  torcida  interpretación. 
Es  verdad  que  los  místicos  ortodoxos 
han  hablado  á  veces  con  menosprecio  ó 
poca  estima  de  la  ciencia  humana:  pero 
lo  han  hecho  así  entendiendo  por  cien- 
cia humana,  no  la  investigación  filosófi- 
ca moderada  y  justa,  sino  una  ciencia 
vana  y  presuntuosa,  opuesta  ó  no  con- 
ducente a  la  salvación  del  hombre.  (2) 
Nada  tienen  que  ver  estas  sus  condena- 
ciones del  orgullo  humano,  con  los  im- 
properios en  que  se  ha  desatado  contra 
la  razón  y  las  investigaciones  filosóficas 
el  misticismo  de  la  escuela. 

III. 

imoya  antes  hemos  notado,  no  se 
inculpa  al  misticismo  ortodoxo  de  dar 


1  De  divin\¿  Nominibus,  cap.  IV.— Ri- 
cardo ele  S.  Víct  ir,  De  gratia  contemplatio- 
nis,  lib.  II  y  III.— S.  Buenaventura,  Itine- 
rarhim  mentís  in  Deum,  cap.  II  y  sigtes. 

ui  \-i  muya  nuestro  propósito,  el  Ve- 
nerable Kempis,  después  cíe  haber  conde- 
nado el  excesivo  deseo  de  saber  ó  de  saber 
cosas  inútiles,  escribe:  «Non  est  culpanda 
scientia,  aut  quaelibet  simplex  rei  notitia, 
quae  bona  est  in  se  considerata  et  a  Deo 
ordinata;  sed  praeferenda  est  semper  bona 
conscientia  et  virtuosa  vita>>.  be  imitatione 
Christi^  lib.  I,  cap.  III. 


en    su   proceder  cabida    al  sentimiento, 
sino   de   dársela   tan  desmesurada  que 
ceda  en  perjuicio  de  las  facultades  cog- 
noscitivas y  especialmente  de  la   ra/.ón. 
Ila\  ciertamente  en  el  místico  ortodoxo 
esos  sentimientos  nobles,  que   experi- 
mentamos en    nuestro  ser  a  efecto  del 
mutuo  influjo  de   lo  espiritual  y  lo  sen- 
sible: la  naturaleza  del  místico  no  es  di- 
ferente  de  la  de  los  demás  hombres,  y 
forman  el  corazón  humano  libras  de- 
licadísimas que  se  conmueven  y  respon- 
den al  suave   choque  de  lo  bello  y  de  lo 
grande.    Más  aún:   en   el  místico,  esas 
fibras  llevan  delicadeza  especial,  en  cu- 
ya virtud  responden  mas   prontamente 
y  a   los  toques  más  tenues.  La  misma 
preponderancia  de  la  voluntad  puede 
contribuir,  y  contribuye,   á  darles  ma- 
yor impulso  y    á    modificar  esa    deli- 
cadeza ,     revistiéndola    de     caracteres 
preciosos   que     no    lleva  en   los  demás 
hombres,  á  lo  menos  en  forma  tan  se- 
ñalada.  Lo   que   constituye   verdadera- 
mente la  dignidad  de  tales  sentimientos 
es  la  parte  espiritual  que  en  ellos  entra, 
yel  místico  consigue   dar  á  esa  parte 
realce  tan  subido,  que  á  su  lado  queda 
como  anulada  la  sensible.  Acostumbra- 
do el   místico  á  pesar  en   su  considera- 
ción  las  razones  más  insignificantes  de 
las  cosas  en   cuanto  conciernen   al  pro- 
vecho  de   su   alma,    su    entendimiento 
adquiere  perspicacia  y  comprensión  sin- 
gulares, que  le  hacen  ver  cosas  de  inte- 
rés grandísimo   donde   no   ve  nada  el 
común  de    los   hombres:  3    correspon- 
diendo ,1  ese  progreso  en  la  apreciación, 
sus  facultades  afectivas  reciben  a  su  vez 
señaladísimo   desenvolvimiento.  |)e  ahí 
que    al   paso   que    nadie    sabe    apreciar 
como  el  místico  las  divinas  perfecciones 
y  la  bondad  del  Criador  para  con  el  ser 
humano:  nadie  vea  tampoco  en  el  orden 
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sensible  mismo  más  señaladas  semejan- 
zas de  Dios  en  todas  las  cosas,  ni  llore 
más  sinceramente  las  ingratitudes  con 
que  pagamos  las  gracias  de  la  liberal 
mano  divina. 

I  'ero,  á  diferencia  del  falso  misticis- 
mo, el  misticismo  ortodoxo  nunca  llega 
á  hacer  de  semejante  sentimiento  la 
norma  de  su  proceder,  subordinándole, 
como  le  subordina,  á  las  luces  de  la  ra- 
zón, v  reduciendo  su  influjo  á  un  influ- 
jo accidental,  al  contrario  de  lo  que 
muestran  creer  los  ilustres  autores  ci- 
tados. Los  movimientos  del  corazón,  á 
que  aquí  se  da  el  nombre  de  sentimien- 
to, presentan  no  pequeñas  variedades 
en  su  origen  y  en  sus  relaciones  con  el 
conocimiento  reflexivo.  No  son  pocas 
las  veces  que  brotan  á  impulso  de  con- 
sideraciones profundas  sobre  los  obje- 
tos más  dignos  del  estudio  del  hombre; 
pues  por  un  influjo  natural,  que  parece- 
rá extraño  á  quien  ignore  el  estrecho 
lazo  que  hace  un  ser  de  las  dos  naturale- 
zas diferentes  que  forman  el  compuesto 
humano,  los  goces  y  pesares  del  alma 
más  puramente  espirituales  trascienden 
al  cuerpo,  tomando  así  cierto  carácter 
sensible.  En  otras  ocasiones  son,  muy 
de  otro  modo,  espontáneos  y  nada  pre- 
viene su  aparición:  cuando  los  notamos 
por  un  acto  reflexivo,  se  han  manifesta- 
do ya  por  sus  impresiones  en  la  natu- 
raleza sensible,  de  donde  toman  ahora 
principio.  Mas  los  movimientos  del  co- 
razón, á  que  aquí  se  da-el  nombre  de 
sentimiento,  ya  se  levanten  á  impulso 
de  consideraciones  profundas  sobre  los 
más  grandes  objetos,  ya  broten  espon- 
táneamente, anticipándose  á  todo  acto 
rellexivo,  no  tienen  para  el  misticismo 
ortodoxo  importancia  alguna,  sino  en 
cuanto  van  aliados  con  la  reflexión.  En 
el  primer  caso,  son  puro  efecto  de  ella; 


en  el  segundo,  son  un  medio  que  ella 
modifica  y  dispone  para  sus  fines. 

Aun  entendiendo  por  predominio  del 
sentimiento  sobre  las  facultades  cog- 
noscitivas, la  señalada  importancia  que 
el  misticismo  ortodoxo  concede  á  la  vo- 
luntad en  su  modo  de  proceder,  las 
apreciaciones  que  venimos  refutando 
no  serían  más  verdaderas,  expuestas  en 
la  manera  extremada  que  antes  hemos 
visto.  El  misticismo  ortodoxo  concede 
ciertamente  influjo  señaladísimo  en  sus 
procedimientos  á  las  facultades  afecti- 
vas, y  especialmente  á  la  voluntad;  pero 
no  en  modo  que  anulando  la  acción  de 
las  cognoscitivas  y  sobre  todo  del  en- 
tendimiento, obre  á  ciegas  ó  se  ponga  á 
merced  de  un  mero  instinto.  A  este 
propósito,  no  podemos  menos  de  exa- 
minar, siquiera  ligeramente,  algunas 
opiniones  de  místicos  y  teólogos  ilus- 
tres, que  podrían  oponérsenos  como 
argumento  de  prueba  del  sentir  que  ve- 
nimos refutando.  El  valor  de  aquellas 
opiniones,  los  nombres  insignes  que  las 
confirman,  prestándoles  el  apoyo  de  su 
autoridad,  y  sobre  todo  el  traer  su  ori- 
gen de  las  escuelas  teológicas,  represen- 
tando á  lo  que  pudiera  llamarse,  y 
algunos  autores  católicos  llaman,  (i) 
mística  doctrinal,  creemos  ser  razones 
suficientes  para  dar  en  esta  parte  á 
nuestro  pensamiento  carácter  más  de- 
terminado del  generalísimo  con  que  nos 
propusimos  desenvolverle. 

No  faltan  quienes,  apoyados  al  pare- 
cer en  la  autoridad  de  místicos  insignes, 
quieren  se  dé  una  oración  mental,  de- 
naturaleza  indefinible,  donde,  hacién- 
dolo todo  el  corazón  instintivamente, 
no  entren  para  nada  la  voluntad  y  en- 


(i)    Scarameli,  Directorio  místico, trat.  I. 
cap.  11. 
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tendimiento  cid  hombre,  (i)  opinión 
que,  de  ser  cierta,  abonaría  como  nin- 
guna otra  el  sentir  de  los  escritores  ci- 
tados; más  véase  á  que  queda  reducida 
en  la  realidad.  Fuera  de  que  los  testi- 
monios aducidos  (2)  nada  encierran  de 
favorable  a  semejante  opinión,  sino  es 
su  pn»pia  oscuridad,  anulada  sobre  eso 
por  otros  lugares  délos  mismos  auto- 
res, en  que  se  establece  abiertamente  lo 
opuesto;  (3)  no  hay  cosa   menos  confor- 


1  1  )     Suárez   expone   detenidamente   ota 
opinión.  De  Oratione,  part.  II,  cap.  XII. 

Sobre  los  más  elevados  grados  de  la 
vida  mística  se  dice  en  uno  de  esos  testi- 
monios:  « ignoratione  adquirí  intimam 

conjunctionem  cum  Deo,  et  mentem  a  re- 
bus  ómnibus  abductam  et  seipsam  desse- 
rentem  cum  splcndidissimis  radiis  conjun- 
gi,  et  ibi  investiííabili  sapicnlia:  profundo 
ilustran».— De  divinis  Nominibus,  cap.  VIL 
En  la  versión  que  tenemos  á  la  vista,  del 
camaldulense  Ambrosio,  dice  asi  este  pa- 
saje: «Et  est  item  augustissima  1  >ei  scientia, 
quse  per  ignorationem  scitur,  in  conjunc- 
tione  illa,  quae  superat  sensum,  quando 
mens  omnia  alia  transiliens  el  seipsam  dc- 
mum  linquens,  conjuncta  fuerit  lucidissi- 
mis  radiis.  inde  atque  ilüc  inscrutabili  sa- 
picntia:  profundo  illustrala. »  En  uno  y  otro 
parece  referirse  más  bien  al  conocimiento 
beatífico  de  Dios. 

1 3 )  Suárez  escribe,  entre  otros,  de  Tau- 
lero:  «Re  tamen  vera  non  sentitanimam  acl 
illum  jrradum  perfectionis  vel  contcmpla- 
tionis  evectam.  Dei  cognitione  aut  amore 
carere:  ¡mo  oppositum  expresse  aflin 
nam  p<>-t  illa  verba:  l'r.v  lamine  absque 
luce,  pros  cognitione  absque  cognitione,  prce 
amore  absque  dilectione  -palabras  que  se 
aducen  en  favor  de  la  opinión  expuesta 
arriba— subjunirit:  Non  qu<KÍ  absque  dilec- 
tione  sit,  sed  in  su.i  cognitione,  ubi  contem- 
plationis  oculum  id  sesc  reflectit,  omnis  ei 
essentia,  vita,  vires,  cognitio,  amorquesuus 
parva  videntur  ad  summum  Deum  cómpre- 


me ;i  la  verdadera  idea  de  la  oración  \ 
aun  á  las  definiciones  que  de  ella  nos 
dan  los  maestros  espirituales  que  esa 
suspensión  del  ejercicio  de  las  faculta- 
des intelectivas,  de  que  se  quiere  hacer 
una  especie  de  culto.  Suárez  llega  á 
decir,  que  si  semejante  suspensión  es 
directamente  voluntaria,  nunca  podra 
considerarse  como  verdadero  acto  de 
religión,  así  porque  no  puede  serlo  re- 
traer esas  facultades  de  ocuparse  en 
Dios,  como  porque  es  muy  difícil  ó  mo- 
ralmente  imposible  suspender  volun- 
tariamente el  entendimiento  de  todo 
acto  referente  á  Dios,  sin  llevarle  á 
pensar  en  otras  cosas  incompatibles  con 
ese  acto:  en  cuyo  caso  tenemos  la  dis- 
tracción, que  excluye  la  oración  men- 
tal. (1) 

De  mayores  visos  de  verdad,  aunque 
también  ó  falso  ó  inaplicable  á  nuestro 
asunto,  es  aquel  otro  sentir  en  que  se 
admite  como  posible  una  oración  don- 
de, suspenso  completamente  el  entendi- 
miento, obre  la  voluntad  sola.  (2)  Como 
quiera  que  se  juzgue  de  la  posibilidad 
de   semejante   oración,  posibilidad   que 


hendendum;  unde  potius  sentil  lumen  el 
amorem  illius  gradus  contemplationis  tan- 
ta; esse  perfectionis  et  aestimationis,  ut  om- 
11  i  s  inferiorum  rerum  cognitio  et  amorquasi 
nihil  reputetur».— De  Oratione,  cap.  XII. 

1      " Difficillimum  est,  \el  moraliter 

impossibile  mentem  voluntarié  suspendere 
ab  omni  actu  erga  I  leum,  nisi  transferendo 
illam  ad  aliam  cogitationem  vel  actum 
priori  repugnantem;  haec  autem  est  volun- 
taria distractio,  quae  mentalem  orationem 
omnino  excludit».     Allí. 

121  Parecen  ser  de  este  sentir  S.  Buena- 
ventura, Gersón  y  Argentina  1  romas).  Más 
adelante  veremos  si  lo  es  también  S.  Juan 
de  la  Cruz. 
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1 .1    Misticismo  (  )r  i  odoxo 


Suárez  niega  absolutamente  (i),  es  claro 
que  tal  sentir  tampoco  favorece  ni  pue- 
da dar  origen  á  las  apreciaciones  que 
venimos  refutando.  La  razón  primera  y 
más  sólida  que  se  aduce  en  defensa  de  la 
posibilidad  de  oración  semejante  es  que, 
potencias  como  son  diversas  y  separa- 
bles el  entendimiento  y  la  voluntad, 
nada  se  opone  á  que  Dios  haga  se  mue- 
va la  una,  sin  que  la  otra  reciba  impulso 
alguno;  (2)  pero  esto,  aun  concedido 
que  sea  posible,  no  basta  para  dar  satis- 
facción adecuada  y  completa  á  todas  las 
dificultades;  pues,  si  se  atiende  á  la  su- 
bordinación con  que  se  liga  en  el  hom- 
bre la  voluntad  al  entendimiento,  sólo 
mudando  el  orden  natural  de  nuestro 
ser  podría  verificarse;  y  Dios  no  gusta 
ele  deshacer  lo  que  una  vez  dispuso  y 
ordenó.  Aquí  podría  aducirse  aquel 
principio,  tan  conocido  en  la  filosofía 
cristiana,  de  que  Dios  obrando  sobrena- 
turalmente   tiene   muy   en    cuenta   las 


(1)  «Dicemdum  vero  est  primo  proba- 
bilius  esse  implicare  contradictionem,  ap- 
petitum  vitalem  elicere  actum  suum  abs- 
que  praevia  cognitione  proportionata,  ac 
proinde  fieri  non  posse,  etiam  de  potentia 
absoluta,  ut  feratur  voluntas  in  Deum  per 
amorem  elicitum,  nulla  existente  actuali 
cognitione  in  intellectu». -De  Orat.,  part.  II, 
cap.  XIII. 

(2)  «Quantum  ad  quartum  principale 
dico:  quod  de  potentia  Dei  absoluta,  licet 
non  secundum  ordinem  á  Deo  nunc  institu- 
tum,  voluntas  potest  esse  in  actu  fruitionis, 
intellectu  existente  suspenso  quoad  actum 
cognitionis;  quia  quum  duas  potentia;  sic 
se  habent  quae  difieran!  ab  invicem  re  ab- 
soluta, Deus  propter  suam  omnipotentiam 
potest  unam  conservare  in  operatiqne  sibi 
conveniente,  alia  suspensa  a  sua  operatione 
permanente».— Argentina,  In  lib.  sentent., 
lib.  I,  distinct.  I,  quacst.  I,  art.  IV.  Argen- 
tina, 149c. 


condiciones  naturales  de  las  cosas,  y  no 

las  destruye,  sino  que  las  perfecciona: 
principio  que  el  misticismo  ortodoxo 
conoce  y  aplica.  (1)  Este  mismo  sentir 
recibe  en  algunos  ilustres  místicos  sig- 
nificación mas  moderada,  que  casi  pue- 
de reducirse  á  la  simple  preponde- 
rancia de  la  voluntad  sobre  el  enten- 
dimiento que  el  misticismo  ortodoxo 
establece,  dando  así  una  prueba  más  de 
su  carácter  eminentemente  práctico  y 
de  su  alejamiento  de  las  aspiraciones  de 
escuela.  (2) 

Conviene  no  perder  de  vista,  atenién- 
dos  á  la  distinción  fundamental  hecha 
al  principio,  que  el  sentir  de  esos  teólo- 
gos y  la  autoridad  de  los  místicos  en 
que  se  apoya,  aunque  uno  y  otra  indu- 
dablemente de  gran  peso,  son  separa- 
bles de  la  doctrina  mística  cristiana. 
Pero  concédase,  como  suma  gracia,  que 
en  cualquiera  de  esas  opiniones  esté  ex- 


(1)  Fr.  Luis  de  León,  Exposic.  de  Job, 
cap.  I,  vers.  I. — Nombr.  de  Cristo,  lib.  III. 
Cordero. 

(2)  Así  puede  interpretarse  S.  Juan  de 
la  Cruz.  «Donde  es  de  saber — escribe — 
acerca  de  lo  que  algunos  dizen,  que  no 
puede  amar  la  voluntad,  sino  lo  que  pri- 
mero entiende  el  entendimiento,  hase  de 
entender  naturalmente;  porque  por  vía  na- 
tural es  imposible  amar,  si  no  se  entiende 
primero  lo  que  se  ama.  Mas  por  vía  so- 
brenatural bien  puede  Dios  infundir  amor 
y  aumentarle,  sin  infundir  ni  aumentar  dis- 
tinta inteligencia,  como  en  la  autoridad 
dicha  se  da  á  entender;  y  esto  experimen- 
tado está  de  muchos  espirituales,  b  >>  cuales 
muchas  veces  se  ven  arder  en  amor  de 
Dios,  sin  tener  más  distinta  inteligencia: 
que  antes  fueden  entender  poco  y  amar 
mucho,  y  pueden  entender  mucho  y  amar 
poco». — Canciones  entre  el  atina  y  Cristo  su 
esposo,  canc.  XVIII.  Dcclar.  Obr.  pág.  600. 
Madrid,  164.9. 
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puesta  La  naturaleza  del  misticismo  orto- 
doxo, y  aun  así  po  pasaran  de  aparentes 
las  relaciones  que  le  unan  al  sentimiento 
del  falso  misticismo.   En  la  primera  de 

ellas  se  nos  muestran  el  entendimiento 
y  la  voluntad  en  completa  inacción; 
perú  es  debido  a  la  virtud  de  la  mano 
divina  que  los  reemplaza,  y  no  á  impul- 
so de  un  instinto  ciego,  ni  para  ser  sus- 
tituidos por  un  sentimiento  que  es.  sí, 
propio  del  hombre,  pero  principalmente 
en  cuanto  sensible.  Los  que  en  esta  opi- 
nión anulan  la  fuerza  de  nuestras  facul- 
tades intelectivas,  no  Lo  hacen  porque  i 
crean  que  se  tiende  más  directamente  á 
Dios  entregándose  á  movimientos  del 
tzón,  que  pueden  ser  electo  de  la 
gracia,  pero  que  no  se  nos  dan  como 
guía  de  nuestro  proceder  y  creencias;  lo 
hacen  y  opinan  así,  porque  hay,  según 
ellos,  ocasiones  en  que  es  tan  viva  y  tan 
absoluta  la  obra  de  Dios,  que  apenas  si 
le  queda  al  hombre  más  de  reducirse  a 
un  estado  meramente  pasivo.  No  exclu- 
yen, en  fin,  esas  facultades  para  dar  sus 
veces  a  una  inferior,  trastornando  de 
este  modo  el  orden  natural  e  intachable 
en  que  Dios  las  puso,  sino  para  entregar- 
las a  una  infinitamente  mas  elevada  que 
con  su  propia  virtud  las  ennoblezca  (1). 
Por  lo  mismo  quemas  razonable,  la 
inda  de  las  opiniones  expuestas  so- 
bre la  contemplación  del  místico,  nos 
presenta  al  misticismo  ortodoxo  en  mas 
débiles  relaciones,  aun  aparentes,  con 
el  sentimiento  del  falso  misticismo 
Buenaventura,  Gersón  y  Argentina  que. 
cediendo  á  un  espíritu  piadoso  mas  bien 


1  11  este   pasaje  de 

I.íuí  Ibi   plané  spiritus,   pro?  tumine, 

¡ue  luce./    ■        mitione,  absque  cogni- 

I  prce  amo  ue  dilectione  effi- 

citur  • 


que  a  la  exactitud  filosófica,  siguieron 

esta  opinión,  tampoco  Llegaron  á  poner 
en  vez  del  entendimiento,  cuya  acción 
suprimían,  una  facultad  ciega  y  expues- 
ta á  mil  errores,  cual  es  el  sentimiento: 
todos  ellos  recurieron  á  la  intervención 
divina,  y  sin  negar  que  la  voluntad 
haya  de  ir  ilustrada  en  sus  determina- 
ciones, juzgaron  que  semejante  ilustra- 
ción no  es  tan  exclusivamente  propia  dé- 
la inteligencia  del  hombre,  que,  pres- 
cindiendo de  ésta,  no  pueda  venir  de- 
Dios  mismo.  La  luz  natural  de  nuestra 
razón  es  aquí  oscurecida  por  otra  luz 
mucho  más  poderosa. 

Téngase  asimismo  muy  en  cuenta  q ríe- 
los textos  aducidos  pueden  recibir  fácil- 
mente otro  sentido  del  que  quiere  atri- 
buírseles. Aun  en  los  que  menos  se  avie- 
nen a  favorables  interpretaciones.  ha\ 
lugar  á  naturales  acomodamientos  con 
el  genuino  sentir  de  la  verdadera  doctri- 
na mística;  si  no  ha  de  pedirse  á  las  pa- 
labras una  exactitud  rigurosa,  que  de- 
jan de  tener  con  frecuencia  fuera  de  los 
tratados  de  escuela.  Toda  la  dificultad 
proviene  en  estaparte  de  confundirla 
inacción  que  resulta  de  no  ejercer  las 
facultades  cognoscitivas  activamente, 
mediante  actos  positivos,  con  aquella 
otra  en  que  no  ejercen  actos  de  ninguna 
clase,  quedando  reducidas  á  un  silencio 
absoluto.  Aun  entonces,  cuando  la  ac- 
ción divina  es  más  poderosa,  no  deja  de 
tener  la  del  hombre  su  parte  propia, 
aunque  escasa  >  poco  perceptible:  el 
místico  en  tales  ocasiones  no  habla,  en 
verdad,  pero  escucha;  no  compone  ni 
discurre,  pero  re  y  contempla  (1).   Es  de 


1  las  obra 

a  l  eresa  leern»  is  ■  Dizi  qin  ño  <  »bra  el 
entendimiento,  porque,  como  lia  dicho,  no 
discurrí  ni  saca 
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notarse  que  en  el  lenguaje  místico,  to- 
dos esos  actos  que  se  aducen,  para  acu- 
sar á  la  mística  ortodoxa  de  poco  amiga 
de  la  razón,  llevan  nombres  que  mani- 
fiestan á  las  claras  caber  en  ellos  no  es- 
casa parte  al  entendimiento  humano: 
términos  como  consideración,  meditación, 
contemplación,  visión  y  otros  parecidos, 
que  nadie  hará  propios  de  la  voluntad, 
cuanto  más  del  sentimiento,  dicen,  unos 
más  abiertamente  que  otros,  pero  todos 
sin  ambigüedades,  que  el  entendimiento 
entra  siempre  en  la  vida  contemplati- 
va, ya  con  un  género  de  actos,  ya  con 
otro    (i). 


consideraciones;  porque  le  tiene  ocupado 
entonces  la  grandeza  del  bien  que  se  le 
pone  delante.  Pero  en  realidad  de  verdad, 
sí  obra;  pues  pone  los  ojos  en  lo  que  se  le 
presenta,  y  conoce  que  no  lo  puede  enten- 
der como  es.  Pues  dice:  No  obra,  esto  es, 
no  discurre;  sino  está  como  espantado  de 
lo  mucho  que  entiende,  esto  es,  de  la  gran- 
deza del  objeto  que  vee,  no  porque  en- 
tienda mucho  del,  sino  porque  vee  que  es 
tanto  él  en  sí,  que  no  lo  puede  enteramente 
entender.» — La  Vida,  cap.  X.,  Obras.  Bru- 
selas, MDCLXXV— El  P.  Diego  de  Jesús 
escribía  también,  aclarando  algunas  expre- 
siones de  S.  Juan  de  la  Cruz:  «La  segunda 
Frasis  que  es  bien  expresar  aquí,  es  la  que 
usan  muy  comunmente  los  místicos  de  que 

en  lo  subido  de  la  contemplación están 

como sin  obrar  las  potencias 

»En  esta — expresión — sólo  se  quiere  de- 
cir, que  no  obran  las  Potencias  como  de 
suyo,  pues  es  totalmente  infuso  lo  que're- 
ciben;  y  lo  que  entonces  ay  de  parte  del 
Entendimiento,  es  una  simple,  suspensa  y 
detenida  admiración,  y  un  dejarse  ilustrar 
y  consumar  de  la  divina  luz.» — Apunta- 
mientos y  advertencias  en  tres  discursos, 
para   más  fácil  inteligencia    de  las  frasis 

místicas de  nuestro  V.  P.  Fr.  Juan  de  la 

Cruz,  disc.  1.,  Iras.  II. 

(i)    Suáiv/,  De  oratione. 


Al  examinar  detenidamente  estos  he- 
chos particulares,  que  parecen  haberse 
tenido  á  la  vista,  para  inculpar  al  misti- 
cismo ortodoxo  de  entorpecer  la  acción 
del  entendimiento,  con  el  excesivo  in- 
flujo del  corazón,  hemos  querido  cerrar 
el  paso  aun  al  reparo  más  insignificante. 
y  no  atribuirles  una  importancia,  que 
realmente  no  tienen.  Los  casos,  en  que 
la  fuerza  de  la  gracia  reduce  á  las  perso- 
nas espirituales  á  un  estado  meramente 
pasivo,   son  muy  contados  y  de  dura- 
ción cortísima;  y  por  consiguiente,  no 
pueden  aducirse  en  prueba  de  que  los 
místicos   ortodoxos  se  proponen  intro- 
ducir innovaciones  en  las  doctrinas  co- 
rrientes acerca  de  nuestro  modo  de  co- 
nocer. Ni  en  la  significación  más  cruda 
que  quiere  darse  á  esos  hechos,  ni  en  la 
moderada  y  razonable  que  acabamos  de 
atribuirles,  puede  verse  argumento  al- 
guno de   que    el  misticismo  ortodoxo 
abrigara  nunca  aspiraciones  de  escuela. 
Así  que  en  el  misticismo  propiamente 
fiolosófico,  el  predominio  de  las  faculta- 
des afectivas  sobre  las  del  conocimiento 
no  se  reduce  ya  á  hechos  aislados,  sino 
que  pasa  á  constituir  el  principio  funda- 
mental de  determinados   sistemas.  Ni 
Descartes  y  la  escuela  escocesa  en  el 
orden  puramente  filosófico,  ni  Jurieu  en 
el  religioso,  ni  Jacobi  en  el  místico,  al 
abogar  respectivamente   por   el   senti- 
miento,  contra  el  abuso  de  la  fuerza 
discursiva  del  entendimiento  humano, 
contra  la  autoridad  dogmática  y  el  al- 
cance de  la  razón  en  materias  morales, 
entendieron  traer  al  campo  de  la  liloso- 
fía,  de  la  fe  y  de  la  moral  las  innovacio- 
nes parciales  representadas  en  esos  he- 
chos aislados  del  misticismo  ortodoxo: 
y   en  los  diversos  conceptos  en  que  le 
adujeron   esas  escuelas,   el  sentimiento 
forma  la  base  de  nuestro  conocer  en  la 
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filosofía  cartesiana,  constituye  la  razón 
ele  nuestras  creencias  en  el  sistema  teo- 
lógico dejurieu,  y  sirve  de  norma  co- 
mún á  la  vida  espiritual  en  el  sistema 
filosófico-místico  de  Jacobi. 

Hay  en  medio  de  todas  estas  falsas 
apreciaciones  del  misticismo  ortodoxo 
un  fondo  de  verdad,  que  se  ha  tratado 
de  encubrir  y  deformar  lastimosamen- 
te. El  predominio,  no  de  ese  alecto,  más 
que  espiritual  sensible,  que  llamamos 
sentimiento,  sino  de  la  facultad  intelec- 
tiva de  donde  nace  el  más  noble  alecto 
del  amor,  sobre  las  facultades  propia- 
mente cognoscitivas  no  siempre  es  cen- 
surable: y  hay  casos  en  que.  ceñido  á 
i  tintos  limites,  no  sólo  es  razonable,  más 
se  halla  autorizado  por  los  principios 
mismos  de  la  filosofía. 

El  entendimiento  y  la  voluntad  son 
indudablemente  facultades  que  se  dis- 
tinguen entre  sí,  ya  por  su  naturaleza  y 
propiedades,  ya  por  su  objeto:  mas.  su- 
bordinadas mutuamente,  se  unen  \ 
ligan  con  nudo  estrechísimo,  si  se  atien- 
de al  orden  natural  con  que  Dios  las  ha 
colocado  en  nuestro  ser.  Miradas  en  el 
influjo  que  la  una  ejerce  en  la  otra,  nin- 
guna puede  decirse  sin  restricciones  ni 
mas  noble  ni  mas  prepotente:  ambas 
obran,  tendiendo  á  diversos  fines,  ó  me- 
jor dicho,  el  hombre,  en  cuyo  poder 
están,  puede  aspirar  a  diversos  objetos, 
donde  respectivamente  haya  de  valerse 
de  un  modo  primario,  ya  de  la  una.  ya 
de  la  otra.  El  entendimiento  mueve  a  la 
voluntad  y  la  voluntad  al  entendimien- 
to: unas  veces  la  ilustración  es  causa 
del  deseo,  \  otras  el  deseo  lo  es  de  la 
ilustración,  contribuyendo  ambos  a  dar 
á  nuestras  obras  el  carácter  de  obras 
humanas.  I  .a  voluntad  es  una  potencia 
ciega,  cuyos  actos  dejan  de  ser  raciona- 
les, si  no  van  ilustrados  poi  el  entendi- 


miento: el  entendimiento  es  una  facul- 
tad necesaria,  cuyo  ejercicio  ni  es  libre 
ni  propio  del  hombre,  sino  en  cuanto  es 
ordenado  ó  aceptado  por  la  voluntad, 
asiento  de  nuestro  libio  albedrío.  Jai  el 
orden  de  causas  finales  el  entendimien- 
to mueve  á  la  voluntad:  en  el  de  princi- 
pios agentes,  la  voluntad  mueve  al  en- 
tendimiento (i).  Por  donde  se  ve  que' 
sin  negar  la  excelencia  propia  \  funcio- 
nes de  cada  una  de  estas  facultades, 
puede  darse  a  la  una  predominio  sobre 
la  otra,  según  el  orden  de  cosas  en  que 
se  haya  de  obrar. 

La  conclusión  se  aclara  mas  aún. 
cuando  se  mueve  especial  cuestión  so- 
bre la  mayor  ó  menor  nobleza  de  ambas 
facultades.  Juzgadas  cada  una  por  se- 
parado, 3  con  relación  a  su  objeto  pro- 
pio, aparece  el  entendimiento  como 
facultad  indudablemente  más  noble:  el 
objeto  del  entendimiento  es  mas  simple 
y  más  abstracto  que  el  de  la  voluntad, 
y  cuanto  una  cosa  es  mas  abstracta  \ 
simple,  cuanto  más  se  separa  de  la  ma- 
teria, sin  aproximarse  a  la  nada,  tanta 
mayor  nobleza  contiene  en  su  ser.  I 'ero 
déjese  de  considerárselas  en  sí.  estu- 
diándolas  comparativamente    y   en   ór- 


l 1  i  Exponemos  fielmente  la  doctrina  de 
Sto.  Tomás,  quien  resolviendo  esta  cues- 
tión: 'l'hitDi  voluntas  moveat  intellectum,» 
escribe:  «-Respond.  Dicendum,  quodaliquid 
dicitur  moveré  dupliciter.  I  no  modo  per 
modumfinis,  sicul  diciiur  quod  finis  movet 
efficientem,  ct  hoc  modo  intellectus  movet 
voluniaicm.  quia  bonum  intellectum esl 
jectum  voluntatis,  ct  movet  ipsam  utfinis. 
Alio  modo  dicitur  aliquid  moveré  per  tun- 
dían agentis,  sicul  alterans  movet  altera- 
tum.  ct  impelíais  movet  impulsum,  el  hoc 
modo  voluntas  movet  intellectum....»  Sum. 
Theolog.  Part.  [.,  quaest.  I  XXXII.,  ar- 
ticulo INI. 
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den  ú  sus  electos,  y  no  siempre  deberá 
darse  al  entendimiento  la  primacía.  Así, 
Sto.  Tomás,  después  de  examinar  la 
naturaleza  de  los  actos  de  ambas  facul- 
tades, y  sentando  entre  los  prelimina- 
res de  su  conclusión,  que  el  acto  del 
entendimiento  tiene  por  término  último 
la  cosa  en  cuanto  es  entendida,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  según  la  idea  que  de  ella 
concibe,  y  el  de  la  voluntad  le  tiene  en 
la  cosa  tal  como  es  en  sí,  afirma  que 
cuando  el  objeto  en  que  el  bien  se  halla 
es  más  noble  que  el  alma  misma,  que  le 
ha  entendido,  la  voluntad,  merced  al 
orden  que  dice  á  tal  objeto,  es  más  ele- 
vada que  el  entendimiendo  (i);  añadien- 
do el  Santo  muy  á  nuestro  propósito, 
que  mejor  es  el  amor  de  Dios  que  el  co- 
nocimiento del  mismo  (2). 

Y  porque  se  vea  que  no  traemos  vio- 
lentamente esos  principios  filosóficos  á 
las  teorías  de  la  vida  espiritual,  aducire- 
mos el  testimonio  de  dos  insignes  mís- 
ticos de  nuestro  siglo  de  oro,  quienes 
conociéndolos,  no  por  instinto  sino  por 


(í)  «Quanclo  igitur  res,  in  qua  est  bo- 
num,  est  nobilior  ipsa  anima,  in  qua  est 
ratio  intellecta,  per  comparationem  ad  ta- 
lem  rom,  voluntas  est  altior  intellectu». 
Sum.  Theolog.,  I.— LXXXII.— III,  Respond. 

(2)    « unde  melior  est  amor  Dei  quam 

cognitio » — Allí  y  XVI., — I.,  de  la  misma 

Parte.  En  nuestros  filósofos  del  siglo  XVI, 
se  ven  planteadas  estas  mismas  cuestiones. 

—Commcnt.  Collegii  conimbric in   libr. 

de  Anima  Aristot — lib.    III,   cap.   XIII, 

qusest.  II. 


estudio  de  escuela,  los  aplicaron  en  sus 
especulaciones  sublimes.  Refiriéndose 
al  primero  de  dichos  principios,  decía 
el  B.  Alonso  de  Orozco  «que  la  contem- 
plación consiste  en  la  voluntad,  aunque 
su  principio  nace  del  entendimiento, 
que  alumbra  á  la  voluntad,»  (1)  entre 
otras,  por  la  razón  de  que  «la  voluntad 
es  la  reyna  del  alma,  que  manda  al  enten- 
dimiento que  entienda;»  (2)  y  exponiendo 
el  segundo  otro  místico  no  menos  ilus- 
tre, el  P.  Malón  de  Chaide,  concluye, 
después  de  hacer  observaciones  muy 
preciosas,  diciendo  que  las  cosas  que 
valen  más  que  nosotros,  «mejor  es  amar- 
las que  entenderlas;»  conclusión  igual 
á  la  del  Ángel  de  las  Escuelas,  hasta 
en  los  términos.  Ciertamente  que  no 
todos  los  místicos  ortodoxos  habrán  te- 
nido en  cuenta  los  principios  de  sana 
filosofía  que  justifican  ese  su  proceder; 
pero  no  encierran  tal  grado  de  abs- 
tracción que  sean  desconocidos  al  buen 
sentido,  y  de  seguro  los  han  conocido 
y  aplicado  en  su  mayor  parte  los  prin- 
cipales místicos  ortodoxos. 

Fr.  Marcelino  Gutiérrez. 
(Se  continuará.) 


(  1 )  Por  aquí  se  vé  que  el  li. 
hace  consistir  la  contemplación 
ros  actos  de  la  voluntad. 

(2)     Trat.    de   la    corona    de 
cap.  XII.,  §.  III.,  Obras.,  tom.  II 
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l  ralladolid  2  /  de  Setiembre  de  iSS  /. 
Mi  Venerado  P.  Eugenio  Álvarez,  Rec- 

T<  »R   DEL  Coi  EGIO   DE  AGUSTINOS: 

1:  retorno  de  .Madrid  y  Toledo, 
adonde  había  id"  a  prestar  el 
5$  último  homenaje  de  amor  y  ve- 
neración al  Eminentísimo  Sr.  Cardenal 
Moreno  (q.  d.  D.  g.),  me  detuve  en  Ávila 
para  recorrer  como  devoto  peregrino 
los  lugares  santificados  con  la  presencia 
de  la  insigne  Santa  Teresa  de  Jesús.  I  la- 
blando  c<m  las  Madres  de  San  José,  pri- 
mera fundación  de  la  Santa,  tuvieron  la 
amabilidad  de  enseñarme  un  cuaderno 
que  conservan  en  el  arca  de  tres  llaves, 
manuscrito,  sin  forro  y  al  parecer  cosi- 
do por  las  religiosas.  Su  misma  pobreza 
le  hizo  á  mi-  ojos  digno  de  aprecio,  v 
mucho   mas   por  su   antigüedad,   pues 


alcanza  á  los  tiempos  en  que  vivía  San- 
ta Teresa.  Como  era  imposible  ente- 
rarme á  mi  satisfacción  en  el  rato  qu< 
pudiera  estar  en  el  locutorio,  me  conc 
dieron  permiso  de  llevarle,  y  aun  de 
copiarle  si  así  me  parecía.  Dios  pague 
á  las  religiosas  esta  prueba  de  amor  y 
confianza. 

Hojeándole  a  mis  solas  y  con  todo  de- 
tenimiento en  una  celdilla  de  la  casa  de 
la  Santa,  vi  que  comprende  varios  asun- 
tos: Virtudes  de  Nuestra  Santa  Madre  Te- 
resa de  Jesús  01  relación  de  su  prima  la 
V  M  María  de  S.  Jerónimo:  a  conti- 
nuación de  letra  diferente:  Favores  de 
su  Majestad  á  Nuestra  (¡l<>)i<>sj  Madre 
.v  Teresa  de  Jesús  en  los  últimos  veinte 
años  de  su  yfda,  comprendiendo  como 
parte  de  este  título:  La  oración  de  X.  Ma- 
dre S  '•'  Teresa  Je  Jesús;  y  también:  Re- 
lación que  hizo  N  M.<  S.;     Teresa  de  Jesús 
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de  <.-<>/?  ./¿//cv!  ha  tratado  y  comunicado  su 
espíritu.  Después:  Ponderación  sobre  el 
singular  rolo  de  obediencia  de  Nuestra 
Santa,  que  ocupa  tres  hojas  y  parece 
ser  obra  de  hombre  sabio  por  su  doc- 
trina y  lenguaje:  en  seguida  trae  el  cua- 
derno un  Tratado  de  la  contemplación 
sacado  de  las  obras  de  la  Santa,  que 
ocupa  catorce  hojas;  y  por  último,  Co- 
loquio espiritual  hecho  en  tiempo  de  aflic- 
ción entre  ¿res  Santas  y  un  alma  pecadora. 
.Mucha  satisfacción  tuve  al  pasar  di- 
cho cuaderno,  y  no  pude  menos  de  co- 
piar literalmente  algunos  títulos,  aun- 
que prescindiendo  de  su  ortografía  y 
palabras  anticuadas.  Por  ahora  sólo 
suplico  á  V.  tenga  la  bondad  de  dar 
acogida  en  la  excelente  Revista  Agusti- 
niana,  que  tantos  méritos  tiene  contraí- 
dos á  la  gratitud  de  los  Teresianos,  al 
primero  del  cuaderno  por  contener  cu- 
riosos é  interesantes  detalles  de  los  úl- 
timos años  de  la  vida  de  Santa  Teresa  y 
de  su  tránsito  al  Cielo.  Este  relato  pro- 
\  duce  en  el  ánimo  del  lector  profunda 
ridmiración  de  la  invicta  paciencia,  hu- 
,  Vanidad  y  amor  de  Dios  y  del  prójimo 
de  la  gloriosa  Virgen  de  Ávila.  Por  tan- 
to, espero  accederá  V.  gustoso  á  mi  pe- 
tición, y  le  anticipo  las  debidas  gracias, 
quedando  muy  reconocido,  y  repitiendo 
á  V.  la  consideración  con  que  es  siem- 
pre suyo  afectísimo,  a.  y  s.  s., 

Francisco  Herrero  Bayona. 


-  a/  vVw-  - 


INTERESANTE 

Y 

PRECIOSARELACIÓN  INÉDITA 

HECHA    POR 

LAS  RELIGIOSAS  CARMELITAS  DESCALZAS 

MARÍA  DE  S.  JERÓNIMO  Y  ANA  DE  S.  BARTOLOMÉ, 

sobre  las  v  [rtudes  d  e 

Santa  Teresa  de  Jesús  en  los  últimos 

años  de  su  vida,  sacada  de  un  cuaderno 

manuscrito  que  guardan  las  madres 

de  San  José  de  Ávila. 

«VIRTUDES  DE  N.  M.  S.  TERESA 
en  relación  de  su  prima  la  V.e   M.c 
María  de  S.  Jerónimo,  (a) 

Harto  me?  holgara  no  tener  tanta  falta 
de  memoria  para  cumplir  lo  que  la  obe- 
diencia me  ha  mandado,  que  es  que 
diga  algunas  cosas  de  las  que  vi  y  oí  á 
nuestra  santa  Madre  Teresa  de  Jesús  el 
tiempo  que  la  tuvimos  en  esta  casa,  y 
si  no  fuera  por  la  falta  dicha,  pudiera 
decir  muchas,  y  también  por  haber  pa- 
sado más  de  veinte  años,  digo  de  los 
principios  de  esta  casa,  donde  nos  dio 
tantos  ejemplos  á  las  que  acabábamos 
de  venir  á  ella,  y  también  porque  en 
aquel  tiempo  se  tomaban  las  cosas  tan 
al  descuido,  que  nunca  se  miraban  con 
pensamiento  de  escribirse,  y  así  las  de- 
jábamos todas  olvidar,  y  con  esto  lo 
que  de  aquel  tiempo  sólo  se  podrá  decir 
es  cosas  generales,  como  es  la  mucha 
humildad  y  caridad  y  afabilidad  con 
que  trataba  con  todas.  En  aquellos  prin- 
cipios no  se  tenían  freylas,  y  andábamos 
á  semanas  en  la  cocina,  y  con  todas  sus 


(a)  Este  epígrafe  escrito  con  tinta  encar- 
nada es  del  P.  Fr.  Manuel  de  Santa  María. 
y  del  mismo  Padre  y  con  la  misma  tinta 
hay  varias  notas  en  este  manuscrito.  (F.  H.) 
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ocupaciones,  que  eran  muchas,  cumplía 
la  semana  que  le  venía  como  las  demás 
hermanas,  y  no  nos  daba  poco  contento 
verla  en  la  cocina,  porque  Lo  hacía  con 
gran  alegría  y  cuidado  de  regalar  á 
todas,  y  así  parece  que  le  tenía  Su  Ma 
jestad  de  enviar  aquella  semana  más 
limosna  que  otras.  Y  así  decía  que  con- 
descendía Nuestro  Señor  con  su  deseo, 
que  como  le  tenía  de  darnos  bien  de 
comer,  le  enviaba  con  que  lo  hiciese. 

Acaecía  algunas  veces  haber  un  huevo 
ó  dos,  ó  cosa  semejante,  para  dar  á 
todo  el  convento,  y  diciendo  que  esto 
se  diese  a  quien  tenía  más  necesidad, 
pareciéndonos  que  ella  era  quien  más 
la  tenía  por  ser  mujer  de  muchas  enfer- 
medades: con  todo  nunca  admitía  que 
se  le  diesen,  diciendo  que  ella  no  tenía 
necesidad  para  ello  porque  sus  hijas  lo 
comiesen:  que  en  quitarles  á  ellas  el 
trabajo  y  tomarle  pa  |  (B)  ra  sí  tenía 
extremo. 

En  la  virtud  de  la  caridad  tenía  gran 
extremo,  especial  con  las  enfermas  que 
no  les  faltare  todo  lo  necesario.  Y  así 
víamos  muchas  veces  que  acudía  nues- 
tro Señor  á  proveer  las  necesidades 
y  correspondía  a  la  gran  fe  que  ella  te- 
nía, y  así  nos  decía  muchas  veces,  que 
tuviéramos  por  cierto,  que  si  no  faltáre- 
mos en  el  servicio  de  nuestro  Señor. 
que  él  nunca  nos  faltaría.  Y  decía  esto, 
como  quien  tenía  tan  buena  experiencia 
acerca  de  esto  de  la  fe  con  que  comen- 
zaba las  cosas.  La  oí  decir  un  día,  Luego 
que  se  fundí')  esta  casa,  que  tuvo  nece- 
sidad de  hacer  un  poco  de  obra  v  que 
ella  no  tenía  blanca  para  ello,  ni  sabía 
ele  donde  la  tener.  Con  todo  esto,  como 
vii')  la  necesidad,  determinóse  a  concer- 
tar la  obra,  que  fue  cantidad  de  ochenta 


ducados:  acabado  de  hacer  el  concierto, 
vino  una  persona  á  verla,  y  diciéndole  lo 
que  había  concertado,  díjole  que  para 
qué  había  hecho  tal  cosa  no  teniendo  de 
donde  lo  pagar:  respondióle  que  Di-os  lo 
proveería,  y  así  fué  que  Lu  tro  día 

le  trajeron  cartas  de  un  hermano  que 
tenía  en  las  Indias,  en  que  le  enviaba 
creo  mas  de  doscientos  ducados. 

Otra  vez  tuvo  necesidad  de  hacerse  en 
esta  casa  iglesia,  antes  de  laque  ahora 
tenemos,  de  manera  que  aunque  no  era 
hacerla  de  principio,  se  habían  de  gastar 
hartos  reales  para  acomodarla,  lilla  no 
tenía  blanca  ni  sabía  qué  se  hacer;  llamó 
á  la  hermana  que  era  provisora  y  díjola 
que  si  tendría  algo  que  la  dar  para  co- 
menzar aquella  obra.  Respondióle  la 
hermana,  que  solo  un  cuarto  tenía  en  su 
poder:  á  ella  la  di*')  harto  placer  de  esto; 
mas  no  se  desanimó  para  (C)  |  dejar  de 
comenzar  la  obra,  y  así  la  comen/''  y 
acabó  en  breve  tiempo,  porque  nuestro 
Señor  la  proveyó  de  limosna  con  que 
se  hizo. 

Pues  el  tratarse  del  electo  que  hacía 
en  las  almas  su  oración  había  mucho 
que  tratar  de  esto.  Yo  supe  de  una  per- 
sona principal  destos  reinos,  que  vino  a 
su  noticia  que  estaba  en  una  necesidad, 
y  era  que  tenia  deseo  de  apartarse  de 
cierta  ocasión  de  pecad  >.  y  no  podía 
poique  la  traía  delante  de  los  ojos  y  no 
tenía  fuerza  para  quitarla.  Ella  la  tuvo 
con  nuestro  Señor,  de  manera  que  den- 
tro de  poco  tiempo  lo  que  había  harto 
que  durábase  quitó  todo.  Ella  dio  orden 
cómo  hablar  y  escribirá  esta  persona,  y 
con  esto  v  la  oración  y  muchas  peniten- 
cias que  hi/i  i  por  ella,  ni  i  sólo  se  quitó  la 
ocasión  y  escándalo  que  había,  mas  fué 
grande  el  bien  y  aprovechamiento  que 


Vuelve  hoja,  que  es  la  i.m — (F.  11. 


Termina  la  i .    hoja.  (F.  II.) 
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hubo  después  en  esta  alma,  donde  que- 
dó bien  agradecida  de  la  merced  que 
nuestro  Señor  le  había  hecho  por  medio 
de  la  Santa  Madre. 

Oí  decir  que  había  un  clérigo  en  cier- 
to pueblo  que  había  dos  años  que  estaba 
en  pecado  mortal.  Como  la  Santa  Madre 
lo  supo,  escribióle  una  carta:  fué  de 
tanto  efecto,  que  dicen  que  con  esto  sa- 
lió de  pecado  y  que  traía  la  carta  consi- 
go. A  ella  la  debía  de  costar  este  negocio 
no.poca  oración,  porque  lo  víamos  mu- 
chas veces  cuando  se  ofrecía  así  cosas  se- 
mejantes de  pedir  á  nuestro  Señor  por 
almas  que  estaban  en  tal  estado,  la  ora- 
ción que  le  costaban  y  la  batería  que  los 
demonios  la  daban  sobre  ello,  que  algu- 
nas veces  la  veíamos  de  manera  que  nos 
hacía  gran  lastima  ver  cual  la  pa  |  raban 
el  cuerpo;  y  aunque  la  batería  era  inte- 
rior, era  de  manera  que  redundaba  en 
darla  muchos  golpes  en  el  cuerpo,  y  vía 
ella  los  demonios  la  rabia  que  les  daba 
lo  que  ella  hacía  por  estas  almas,  y 
amenazábanla  diciendo  que  ellos  se  ven- 
garían della.  Después  de  pasado  me  lo 
contaba  ella  algunas  veces,  y  decíame 
que  cuando  había  algún  alma  destas  con 
aprovechamiento  y  que  iba  mejorando, 
que  ya  ella  vía  que  lo  había  de  pagar. 
Destas  cosas  le  acaecían  muchas,  por- 
que era  grande  el  ansia  que  tenía  del 
bien  de  las  almas. 

Traía  grandes  deseos  de  penitencia,  y 
con  esto  siempre  andaba  buscando  in- 
venciones para  hacer  más,  que  con  te- 
ner graneles  enfermedades,  no  se  le 
ponía  cosa  delante;  y  así  concertó  un 
día  con  las  hermanas  de  que  todas  nos 
vistiésemos  de  jerga  y  que  lo  trajésemos 
en  lugar  de  estameña  que  ahora  trae- 
mos junto  al  cuerpo,  y  que  desto  fuesen 
las  sábanas  y  las  almohadas,  y  con  esto 
dijo  que  ella  era  la  primera  que  se  lo  ha- 


bía de  poner,  y  así  lo  hizo,  porque  decía 
que  si  hacía  daño,  que  ella  lo  quería 
experimentar  primero  que  las  herma- 
nas. Se  lo  pusieron  y  lo  trajo  ella  y  todas 
hasta  que  el  prelado  mandó  que  se  qui- 
tase porque  decían  era  muy  enfermo 
para  la  salud.  En  disciplinas  y  cilicios 
era  lo  que  pasaba  de  manera,  hasta  ha- 
cerse llagas.  En  lo  que  toca  d e  la  oración 
pasó  mucho  trabajo  por  quererla  encu- 
brir, y  tanto  cuanto  ella  más  hacía  desto, 
más  parece  que  hacía  nuestro  Señor 
para  descubrirla.  Dábale  gran  pena  que 
la  tuviesen  en  posesión  de  santa.  Yo  vi 
un  papel  escrito  de  su  letra  sobre  una 
relación  que  daba  á  un  confesor  suyo, 
entendiendo  que  se  tenía  della  |  la  opi- 
nión dicha.  Deseábalo  y  tratábalo  de  irse 
á  un  monasterio  lejos  de  aquí  y  entrar 
por  freyla  para  disimular  más  y  no  ser 
conocida;  y  como  el  Señor  la  guardase 
para  otras  obras  mayores,  no  permitió 
que  esto  pasase  adelanta,  porque  era  an- 
tes que  se  fundase  esta  casa.  Oí  decir  á 
un  confesor  suyo  harto  letrado  y  avisa- 
do, que  su  trato  más  parecía  de  ángel 
que  de  criatura  humana;  y  no  me  espan- 
to que  dijere  esto,  porque  fuera  de  lo 
que  él  sabía  del  mucho  bien  que  había 
venido  á  almas  por  tratarla,  en  sí  mis- 
mo tenía  buena  experiencia  de  esto  en  el 
aprovechamiento  que  había  sentido  des- 
pués que  la  trataba,  porque  aunque  él 
era  bueno,  fué  mucho  el  aprovechamien- 
to de  virtud  que  después  se  vio  en  este 
Padre.  Oíla  decir  un  día,  que  estándole 
encomendando  á  Dios  á  este  mismo, 
había  dicho  á  Su  Majestad:  Señor,  este 
es  bueno  para  nuestro  amigo,  que  con  esta 
familiaridad  trataba  con  Dios. 

Tornando  á  lo  que  decía  del  cuidado 
que  traía  de  encubrir  su  oración,  co- 
menzóle de  manera  una  vez  que  le  le- 
vantaba  el  cuerpo  de  la  tierra,  fué  a 
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tiempo  que  llegaba  á  comulgar,  y  como 
ella  comenzó  á  sentir  esto,  asióse  con 

entrambas  manos  ele  la  reja  para  tener- 
se fuertemente,  porque  Le  dio  grao  pena 
que  le  conociesen  cosas  tan  exteriores, 
v  asi  decía  que  le  había  costado  mucha 
oración  pedir  al  Señor  se  lo  quitase,  y 
así  se  lo  quitó,  aunque  también  le  daba 
pena  los  arrobamientos;  delante  de  nos- 
otras ya  en  fin  lo  pasaba,  mas  de  la  gen- 
te de  fuera  era  mucho  lo  que  sentía,  y 
disimulábalo  con  decir  que  era  enfer-  | 
ma  del  cora/.ón,  y  así  cuando  esto  le 
acaecía  delante  de  alguien,  pedía  que  le 
diesen  algo  de  comer  y  de  beber,  para 
por  aquí  dar  á  entender  que  era  necesi- 
dad de  enfermedad. 

Anclando  en  estos  ejercicios  de  ora- 
ción y  penitencia  y  aprovechamiento 
de  almas  y  con  gran  ejemplo  de  humil- 
dad que  nos  daba  siempre,  vino  el  ge- 
neralísimo de  Roma  y  dióle  las  patentes 
para  fundar  los  monasterios:  cuando 
salió  á  fundar  el  primero  había  cinco 
años  que  esta  casa  se  había  hecho.  Fué 
mucho  lo  que  todas  sentimos  el  día  que 
la  vimos  salir  de  ella,  porque  era  en  ex- 
tremo lo  que  la  amábamos,  y  así  cada 
una  de  nosotras  tuviéramos  por  gran 
dicha  que  nos  quisiera  llevaren  su  com- 
pañía. 

Procuró  antes  que  fuese,  dejarnos  aco- 
modadas de  casa  y  huerta  para  que  no 
sintiéramos  tanto  su  ausencia,  y  con  no 
tener  blanca  para  esto,  se  adeudó  en 
nueve  mil  reales,  y  esto  hizo  con  la  fe 
que  hacía  otras  cosas  de  que  nuestro 
lor  se  lo  había  de  remediar;  y  así  le 
deparó  monjas  que  trajeron  esta  limos- 
na, y  tales  como  se  podían  desear  de 
virtudes,  que  no  fué  poco  en  tal  coyun- 
tura haber  quien  quisiese  venir  á  tomar 
aquí  el  hábito,  porque  en  sabiendo,  que 
se  supo,  que   la   Santa  .Madre  salía   de 


esta  casa,  les  parecía  á  todos  quedaba 
perdida,  y  que  todo  se  había  de  desha- 
cer luego;  desto  no  teníamos  pena  las 
que  quedábamos  en  ella,  que  bien  echá- 
bamos de  ver  ser  obra  de  Dios  p.or  las 
cosas  que  habíamos  visto  que  Su  .Ma- 
jestad había  hecho  después  que  estába- 
mos en  ella,  y  así  sólo  teníamos  pena  de 
vernos  |  sin  nuestra  Santa  .Madre:  y 
aunque  ella  también  sentía  el  dejarnos, 
procuraba  disimularlo  por  no  nos  dar 
pena:  á  la  hora  que  se  hubo  de  partir  se 
fué  á  una  ermita  que  hay  en  esta  casa 
de  un  Cristo  á  la  columna  á  suplicarle 
muy  de  veras  fuese  servido  de  que  cuan- 
do ella  volviere  á  esta  casa  la  hallare  ella 
como  la  dejaba.  Concediósclo  nuestro 
Señor,  también  como  se  ha  visto  por  la 
obra,  que  no  sólo  .en  lo  espiritual,  sino 
en  lo  temporal  se  ha  visto  claramente 
lo  que  Su  Magestad  ha  favorecido  esta 
casa,  y  se  vía  claramente  que  era  por 
medio  de  su  oración,  que  aunque  anda- 
ba en  las  fundaciones,  tenía  cuidado  de 
ella,  y  era  priora  de  ella,  y  así  la  que 
quedó  entonces  por  mayor  se  vio  claro 
lo  poco  que  hacía  en  su  gobierno. 

Y  porque  este  discurso  de  tiempo  que 
pas(')  fundando  los  monasterios  ella  lo 
dejó  escrito,  no  diré  aquí  más  de  que  se 
claro  que  lo  menos  de  lo  que  pasó  fué  lo 
que  escribió,  porque  si  las  cosas  que  yo 
la  oía  contar  de  persecuciones  y  traba- 
jos se  hubieran  de  escribir,  se  podía  ha- 
cer un  libro  de  ello.  Lo  que  yo  podré 
decir  aquí,  es  de  la  paciencia  que  la  vi  en 
dos  años  que  estuvo  en  esta  casa  des- 
pués que  fundó  la  de  Sevilla.  Vino  de 
Toledo  aquí  (i)  cuando  hubimos  de  dal- 
la obediencia  á  la  Orden.   Hecho  esto, 


;  .W  margen  con  tinta  encarnada.= 
Fué  esto  por  Ag  >sto  de  1 5 77 -  Mira  la  Car- 
ta 4.-1  del  t.'  i."  n.°  2. 
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que  fué  una  cosa  de  mucho  contento 
para  ella,  agüésele  bien  con  los  trabajos 
y  persecuciones  que  sobrevinieron  lue- 
go, que  fué  cuando  se  andaba  tratando 
dehacerprovincia,  que  fueron  tantos  los 
enredos  y  marañas  |  que  el  demonio  le- 
vantó, que  fué  bien  menester  la  perfec- 
ción que  Dios  la  había  dado  para  llevar- 
lo, porque  no  sólo  procuraba  que  no 
pasase  adelante  el  hacerse  la  provincia, 
sino  deshacer  los  monasterios  que  esta- 
ban hechos;  y  para  esto  inventaba  des- 
acreditar á  los  frailes  y  á  la  Madre 
levantándoles  terribles  testimonios  de 
cosas  tan  graves  y  malas,  que  sólo 
oirlo  no  se  podía  sufrir:  de  estas  cosas  y 
otras  venían  muy  á  menudo  cartas  dán- 
dole cuenta  de  todo  lo  que  pasaba,  por- 
que se  la  daban  muy  por  menudo  de 
todos  los  negocios,  que  nada  se  menea- 
ba sin  su  parecer.  Todas  estas  cosas  pa- 
saban entre  personas  graves  y  delante 
del  Nuncio. 

Veamos  ahora  cómo  lo  tomaba  la 
Santa  Madre  cuando  oía  decir,  qué  tal 
la  paraban,  y  qué  tanta  diligencia  y 
cuidado  se  ponía  en  deshacer  con  opro- 
bio lo  que  tanto  trabajo  á  ella  la  había 
costado. 

Llamábanos  á  todas  y  leíanos  las  car- 
tas, y  ella  se  quedaba  con  la  mayor  paz 
y  sosiego  del  mundo,  y  hartas  veces 
con  risa  de  ver  lo  que  decían  de  ella: 
nunca  la  vi  enojada  ni  turbada  ni  con  la 
menor  alteración  del  mundo  por  cosa 
que  de  ella  dijesen,  sino  que  decía  que 
cobraba  amor  á  estas  personas  y  las  en- 
comendaba mucho  á  Dios,  y  no  paraba 
en  esto,  sino  que  la  oí  decir  que  muchas 
veces  le  era  esto  causa  de  mucho  gozo 
interior,  y  mostrábalo  bien  el  contento 
y  regocijo  que  exterio miente  le  víamos 
cuando  estas  cosas  se  ofrecían.  Decía 
que  le  hacían  mucho  bien,  porque  ya 


que  en  aquello  no  tenía  culpa,  que  en 
otras  cosas  había  ofendido  á  Dios,  que 
se  iría  lo  uno  por  lo  otro.  | 

Venían  otras  veces  nuevas  de  que  to- 
dos los  negocios  iban  perdidos,  porque 
cada  día  parecía  que  se  iban  las  cosas 
poniendo  peor.  Estaba  en  ésto  con  un 
ánimo  y  confianza  tan  grande,  que  no 
sólo  no  tenía  necesidad  de  que  la  con- 
solasen en  ello,  mas  ella  lo  hacía  á  nos- 
otras viéndonos  penadas,  y  nos  decía 
que  lo  encomendásemos  á  nuestro  Se- 
ñor y  no  tuviésemos  pena,  que  todo  se 
haría  muy  bien,  y  al  tiempo  que  todos 
decían  que  los  negocios  iban  perdidos, 
entonces  parecía  que  salía  con  nuevas 
confianzas,  y  respondía  á  quien  se  lo 
decía;  ven  todo  esto  que  pasa,  pues 
todo  es  por  mejor,  y  así  parecía  que  lo 
era  para  ella,  porque  la  oía  decir  el  gran 
bien  que  en  su  alma  había  sentido  y 
provecho  de  los  trabajos  y  contradicio- 
nes que  había  tenido.  La  que  tuvo  de  los 
amigos  no  fue  la  menor,  sino  mayor  que 
todas,  porque  como  es  de  quien  más  se 
siente,  daban  ocasión  de  mayor  trabajo. 
A  ella  se  le  dieron  harto,  porque  como 
los  vía  que  andaban  con  buen  celo  y  la 
querían  bien,  parecíale  que  ellos  eran 
los  que  acertaban,  y  que  ella  debía  de 
ser  la  que  erraba,  y  como  eran  perso- 
nas buenas,  era  ocasión  de  ponerla  en 
mucha  confusión,  porque  decía  algunas 
veces  que  le  parecía  que  ellos  eran  los 
que  acertaban  y  que  ella  era  la  que 
erraba;  y  con  todo  cuanto  la  apretaban, 
nunca  la  oí  decir  de  todas  estas  perso- 
nas sino  palabras  de  mucha  edificación, 
diciendo  que  eran  unos  santos,  y  que 
todo  lo  que  hacían  lo  era:  mientras  pa- 
saban estas  persecuciones,  que  fueron 
dos  años  en  esta  furia,  el  tiempo  que  le 
quedaba  de  escribir  para  los-  negocios, 
escribía  á  los  monasterios  de  las  monjas 
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consolándolas,  que  lo  habían  bien  me- 
nester, que  como  en  Lo  que  se  daba  era 
deshacerlos,  estaban   fatigadas,    y  con 

ver  letra  suva  les  era  de  mucho  consue- 
lo. Este  no  les  duró  mucho,  porque  el 
demonio  puso  sus  diligencias  para  es- 
torbarle;  y  fué  que  una  noche  cayó  de 

unas  escaleras  abajo,  y  fué  de  arte  la  caí- 
da, que  no  se  pudo  entender  sino  que  el 
demonio  la  había  echado  de  las  escale- 
ras, porque  iba  con  su  luz  en  la  mano  y 
después  de  la  haber  subido  toda,  estan- 
do para  entrar  en  el  coro  á  completas, 
dijo  que  se  le  desatinó  la  cabeza  de  arte 
que  la  hizo  tornar  atrás  y  caer  (1).  Lisió- 
se de  tal  manera  en  un  brazo,  que  nunca 
más  le  pudo  tornar  á  mandar  como  an- 
tes: pasó  grandísimos  dolores  de  el.  du- 
róle años  que  casi  no  le  pudo  menear. 
Fué  esto  una  cosa  de  harto  trabajo  para 
las  que  la  víamos  y  para  ella.  Lo  uno 
porque  en  toda  su  vida  pudo  vestirse  ni 
desnudarse  ni  ponerse  un  velo  sobre  la 
cabeza;  lo  otro  porque  no  podía  escribir 
en  tiempo  que  había  tanta  necesidad  de 
ello,  y  sabiendo  en  los  monasterios  que 
estaba  de  esta  manera  sentíanlo  mucho: 
llevábalo  todo  con  grandísima  paciencia 
y  alegría.  Preguntóla  una  hermana  que 
si  no  tenía  muehas  ansias  de  comulgar, 
porque  había  un  mes  que  no  lo  había 
hecho,  porque  no  estaba  para  poderla 
levantar:  respondió  que  no,  que  estaba 
tan  conforme  con  lo  que  nuestro  Señor 
había  hecho,  que  no  sentía  mas  que  si 
comulgara  cada  día.  Tuvo  mucho  has- 
tío en  este  mal,  y  dijo  un  día  a  la  enfer- 
mera que  le  parecía  que  comiera  bien 
de  un  melón  por  la  mué  ha  sequedad 
que   tenia  en  la  boca,   mas  que  si  no  le 


(1)    .1/  margen   con  co/oracto.=Mira  la 

caria  13  del  t.    3.    n.    1  y  carta  24  del  t.°  2. 
n.    3  y  -us  Notas  6  y  9. 


había  en  casa  |  que  no  le  fuesen  á  bus- 
car. No  le  había  en  casa:  mas  como  ha- 
bía mandado  que  no  le  buscasen,  no 
osaron  enviar  por  el  aunque  veían  la 
necesidad,  y  dándola  de  comer  sin  el 
era  tanto  su  hastío,  que  no  pudo  comer, 
y  así  le  quitaban  ya  la  comida  de  delan- 
te. En  esto  llamaron  al  torno,  y  yendo 
a  responder,  hallaron  en  él  medio  me- 
lón, y  no  hallaron  á  nadie  que  le  pusiese, 
ni  hasta  hoy  se  supo  quién,  y  así  se 
puede  entender  que  nuestro  Señor  mo- 
vió alguna  persona  que  socorriese  la 
necesidad  de  su  sierva. 

Pasados  los  dos  años  dichos  de  esta 
gran  persecución,  que  de  otras  que  no 
fueron  en  este  extremo  más  fueron  de 
quince  años  y  aun  veinte,  mandó  el 
Nuncio  que  estuviesen  sujetos  estos  mo- 
nasterios al  provincial  de  los  calzados, 
que  á  aquella  sazón  era  Fr.  Ángel  de 
Salazar,  y  asi  él  comenzó  luego  á  visitar 
los  monasterios;  yendo  á  la  casa  de  Sa- 
lamanca,  halló  que  había  gran  necesi- 
dad de  que  la  S."  Madre  fuese  allí  por 
ciertos  pleitos  que  traían  sobre  la  com- 
pra de  una  casa,  y  envió  la  obediencia 
de  que  fuese  allí,  y  juntamente  la  man- 
dó que  fuese  á  Yalladolid,  porque  se  lo 
había  pedido  mucho  la  Sra.  D."  María  de 
Mendoza,  que  está  en  el  cielo,  al  Padre 
Fr.  Ángel  que  se  lo  mandase,  que  era 
grande  la  devoción  que  esta  Señora  la 
tenía,  y  así  se  partió  de  esta  casa  á  hacer 
estas  dos  jornadas:  llevó  consigo  una 
hermana  de  esta  casa,  que  la  trajo  por 
compañera  hasta  que  murió,  (1)  y  así 
todo  lo  que  de  aquí  adelante  se  dijere 
es  ella  la  que  lo  dice  como  testigo  de 


(1)  Mira  la  Carta  60  del  t."  1/  n.°  5  es- 
crita ciertamente  desde  Avila  á  24  de  Junio 
de  1  "9.  <  lisio  .7/  margen  con  tinta  encar- 
nada. > 
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vista  que  anduvo  siempre  á  su  lado, 
y  es  mujer  á  quien  se  le  puede  dar 
crédito  porque  es  mucha  su  virtud  y  el 
talento  que  Dios  le  ha  |  dado.  Sé  que 
nuestra  S.ta  Madre  la  tenía  en  mucho,  y 
que  se  aconsejaba  mejor  con  ella  que 
con  muchas  monjas  del  coro,  porque  es 
ella  una  freila.  Yo  la  he  tratado  muchos 
años  y  sé  harto  de  su  conciencia,  y  me 
hace  harto  alabar  á  Dios  oiría  y  ver  lo 
que  Dios  ha  puesto  en  esta  alma:  y  ocreo 
que  no  dejarán  de  salir  algunas  cosas 
suyas  á  luz  á  su  tiempo  para  gloria  de 
nuestro  Señor.  He  dicho  estas  razones 
porque  se  entienda  que  todo  lo  que 
agora  se  dijere  es  de  testigo  de  vista  y 
persona  á  quien  podemos  dar  crédito. 

(Lo  firma  asi:)  m.adesangerónimo(D). 


Saliendo  pues  nuestra  S.ta  Madre  de 
esta  casa  de  S.  José  de  Ávila  para  la 
jornada  que  queda  dicha,  diéronla  por 
su  compañía  un  Sacerdote  de  los  más 
contrarios  que  ella  tenía  (i)  y  que  anda- 
ba con  harto  cuidado  para  mirar  todo 
lo  que  ella  hacía  y  contradecir  sus  co- 
sas. Ella  recibió  esta  compañía  como  de 
la  mano  de  Dios,  como  vía  que  la  venía 
por  la  obediencia.  Fué  con  un  amor  y 
beneplácito  tratando  con  este  Padre  por 
el  camino  que  nos  hacía  alabar  á  Dios, 
y  no  sólo  le  regalaba  con  lo  que  podía, 
mas  como  á  amigo  le  daba  las  imágenes 
y  estampas  que  ella  tenía  para  su  rega- 
lo, y  le  decía:  mire,  mi  Padre,  si  le  con- 
tenta otra  cosa  de  lo  que  yo  traigo,  que 


(d)  Cotejada  la  letra  de  este  manuscrito 
con  la  de  la  firma  y  con  la  de  Ana  de  San 
Bartolomé,  queda  fuera  de  duda  que  no  es 
de  ninguna  de  las  dos.  (F.  H.) 

(i)  (Al  margen  etc.)  Mira  al  P.  Ribera, 
lib.  4.u,  cap.  XI. 


se  lo  daré  de  muy  buena  voluntad.  Dióle 
una  imagen  del  Espíritu  Santo  que  ella 
quería  mucho  y  no  la  había  querido  dar 
á  otras  personas,  y  di  jóle  que  por  lo 
mucho  que  le  quería  se  la  daba.  Había 
un  monasterio  cerca  de  este  camino  que 
iba,  y  sabiendo  la  S.ta  Madre  que  las 
personas  de  este  monasterio  |  le  eran 
contrarias,  pidió  á  este  sacerdote  que  la 
llevaba,  que  se  fuesen  por  allí,  aunque 
rodeaban  alguna  legua.  Él  sabía  bien  la 
contradición  que  en  esta  casa  tenían 
con  ella,  y  viendo  la  humildad  con  que 
ella  lo  pedía,  se  lo  concedió.  Llegando 
á  la  casa  y  nombrando  á  la  S.ta  Madre 
que  está  allí,  á  mi  parecer  que  se  tur- 
baron los  que  en  ella  estaban,  por- 
que aunque  anduvimos  buen  rato  por 
ella  no  parecía  criatura.  La  S.ta  Madre 
los  llamó,  y  viniendo  donde  ella  estaba, 
los  abrazó  á  cada  uno  de  por  sí,  mos- 
trándoles tanto  amor  que  parecía  los 
quería  meter  en  su  alma.  Estuvo  aquí 
desde  hora  de  misa  hasta  la  tarde  con 
esta  alegría  y  beneplácito:  cuando  se 
hubo  de  ir  salieron  acompañándola  fue- 
ra del  lugar:  decían  les  hacía  ternura  y 
soledad  verla  ir  tan  presto,  y  mostra- 
ban tener  harta  confusión  de  la  santi- 
dad que  veían  en  ella.  Al  Padre  que  iba 
con  ella  le  pesó  harto  cuando  veía  que 
se  acababa  la  jornada  del  camino,  por- 
que iba  ya  tan  devoto  y  ficionado  á  la 
S.ta  Madre,  que  la  dijo  mirase  si  quería 
servirse  de  él  para  pasar  más  adelante, 
que  le  sería  mayor  regalo.  Otras  mu- 
chas personas  vi  muy  contrarias  á  la 
buena  opinión  que  se  podía  tener  de 
sus  cosas,  y  en  sabiéndolo  la  S.ta  Madre, 
los  buscaba  si  estaban  en  parte  donde 
los  podía  haber,  y  trataba  con  ellos  lo 
que  le  parecía:  los  hacía  más  dudar  y 
quedaban  tan  llanos  y  satisfechos,  que 
era  para  alabar  á  Dios.  Espantábanse 
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mu  |  cho  los  que  la  acompañaban  por 
los  caminos  de  ver  los  trabajos  é  infor- 
tunios que  se  nos  ofrecían,  que  á  ellos 
les  hacia  desmayar,  y  ver  á  la  Santa 
con  tan  buen  animo  en  todo  y  alentar- 
los como  si  no  pasara  por  ella  mal  nin- 
guno. Algunos  días  caminaba  siendo 
todo  el  día  de  agua  ó  nieve  y  sin  hallar 
poblado  en  algunas  leguas,  ni  llevar  al- 
guna defensa  para  no  se  mojar,  y  lie-a- 
ba á  la  noche  á  algunas  posadas  donde 
no  había  lumbre  ni  con  que  la  hacer,  ni 
qué  comer,  y  el  abrigo  de  la  cama  y 
aposento  donde  estaba  era  verse  el  cielo 
y  el  agua  que  caía  de  él  entraba  en  el 
mismo  aposento,  y  acaecíale  algunas 
veces  tener  los  vestidos  calados:  de  esta 
manera  y  otras  semejantes  la  vi  andar 
por  los  caminos  y  con  tanto  espíritu  y 
alegría,  que  parecía  que  se  iba  deleitan- 
do en  padecer:  y  bien  mostraba  esto 
porque  nunca  reparaba  por  mal  tiempo 
que  hiciere  en  dejar  de  proseguir  sus 
caminos  con  todas  las  enfermedades 
que  tenía.  Decía  á  los  que  iban  con  ella 
en  tales  tiempos:  tengan  mucho  ánimo, 
que  estos  días  son  muy  ricos  para  ganar 
el  cielo.  Respondió  el  que  iba  con  ella, 
que  debía  ir  bien  trabajado:  también 
me  lo  ganara  yo  desde  mi  casa. 

Aconteció  llegar  ¿i  una  posada  una 
noche  de  las  dichas  bien  necesitada  de 
abrigo,  porquj  de  La  mucha  humedad 
de  Los  vestidos  le  había  dado  mal  de  hi- 
jacla  y  perlesía,  y  estando  yo  con  ella  y 
viéndola  con  grandes  temblores,  salí  a 
buscar  lumbre  para  calentarla  un  paño. 
Viendo  esto  una  persona  de  bien  que 
estaba  en  la  posada,  empezó  a  decir  mu- 
chos baldones  sobre  la  S."  Madre  y  co- 
sas |  que  parecía  le  movía  el  demonio, 
porque  de  personas  semejantes  no  se 
podía  creer  tal.  porque  era  un  religioso, 
sino  que  lo  debía  Dios  de  ordenar  para 


que  la  Santa  padeciese,  y  con  todo  su 
mal  lo  llevó  con  mucha  alegría  y  con- 
formidad, pareciéndole  no  merecía  ella 
oir  otras  cosas  de  sí. 

Llegando  un  día  á  un  lugar  que  se 
llama  la  Puebla  en  la  Mancha,  era  día 
de  la  Encarnación  y  fuese  a  apear  a  la 
iglesia  para  oir  Misa  y  comulgar,  y 
viéndola  las  de  la  iglesia  dijeron  que 
aquella  mujer  parecía  que  traía  malos 
pasos,  que  sería  bien  prenderla,  y  como 
la  vieron  recibir  el  Santísimo  Sacra- 
mento llegáronse  á  ella  muy  escandali- 
zados, que  cómo  y  cómo  había  comul- 
gado; que  primero  que  de  allí  saliese 
harían  probanza  de  quién  era.  A  la 
S.ta  Madre  le  dio  mucho  gozo  de  ver  la 
opinión  en  que  la  tenían,  y  así  no  les 
respondió  cosa  alguna:  aquí  pasó  tanto 
en  el  alboroto  que  hubo  en  la  iglesia, 
que  no  es  nada  lo  que  se  puede  decir 
según  lo  que  yo  vi.  y  había  grandes 
fiestas  que  tenían  para  aquel  día.  por- 
que era  la  vocación  de  la  iglesia,  y  todo 
estuvo  suspenso  porque  todos  estaban 
alborotados  hasta  averiguar  qué  gente 
•era  esta,  que  no  estaban  para  entender 
en  tiesta  ninguna,  y  á  tanto  llegó  este 
alboroto,  que  fué  menester  que  la  Santa 
Madre  y  los  que  ven  amos  con  ella  nos 
metiésemos  en  el  coche  para  que  no 
nos  viesen  aun  antes  que  ciñiésemos 
bocado,  y  á  no  traer  entonces  la  com- 
pañía que  traía,  que  era  el  P.  Fr.  Anto- 
nio de  Jesús,  que  le  conocían  por  aque- 
llas tierras,  pasara  la  turbación  más 
adelante,  y  con  cuantas  satisfacciones 
el  les  daba,  dijeron  que  que  |  rían  en- 
viar un  hombre  con  ellas  para  ver  dón- 
de iban,  y  a  todas  estas  cosas  la  S.,n  Ma- 
dre no  respondió  cosa. 

Muchas  veces  la  vi  en  ocasiones  se- 
mejantes ú  otros  trabajos  que  se  le  ofre- 
cían por  los  caminos,  darle  tanto  ánimo 
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el  padecer,  que  aunque  venía  mala,  pa- 
recía que  quedaba  buena,  y  que  aquello 
la  daba  la  salud.  Yendo  una  vez  á  Ma- 
lagón,  y  habiendo  llevado  muy  mal  ca- 
mino y  malas  noches,  llegó  tan  mala, 
que  le  parecía  no  tenía  cosa  en  todo  su 
cuerpo  que  no  la  doliese  y  que  no  esta- 
ba para  menearse  de  una  cama,  y  lle- 
vando intento  de  pasar  las  monjas  de 
una  casa  en  que  estaban  á  una  nueva, 
dijéronle  los  oficiales  en  llegando,  que 
más  de  medio  año  era  menester  labrar 
antes  que  se  pudiesen  pasar  á  ella;  y 
dióle  esto  pena  á  la  S.ta  Madre,   y  en 
amaneciendo  otro  día,   porque  el  que 
llegamos  era  ya  muy  tarde,  fuimos  á 
ver  la  casa,  y  vio  que  era  verdad  lo  que 
los  oficiales  decían,  y  con  todo  esto  dijo 
que  se  había  de  hacer  de  manera  que 
para  la  Concepción  se  pasasen  las  mon- 
jas, y  esto  era  día  de   Santa  Catalina 
mártir.  Espantáronse  los  oficiales  cuan- 
do tal  oyeron,  por  parecerles  imposible, 
y  aun  yo  me  espantaba  también  por 
haberla  visto  la  noche  antes  tan  mala  y 
inhabilitada  de  sus  miembros  y  de  ver- 
la que  parecía  no  tenía  mal  según  el 
ánimo  y  aliento  que  mostraba.  Al  fin  se 
dio  tan  buena  maña,  que  se  acomodó 
la  casa  como  quería  para  el  día  dicho, 
y  hízose  con   mucha    solemnidad    del 
pueblo  y  de  todas  las  aldeas.  Fueron  las 
monjas  en  procesión  con  el  Santísimo 
Sacramento.    En  todo  este  tiempo  que 
se  acomodó  la  casa  anduvo  la  S.ta  Madre 
desde  que  amanecía  hasta  las  medias 
noches  con  los  oficiales,  y  la  primera 
que  tomaba  la  espuerta  y  la  escoba  era 
ella,  y  á  las  once  |  de  la  noche  que  se 
iba  á  descansar,  rezaba  el  oficio  divino; 
y  después  de  venidas  las  monjas  y  la 
priora,  las  pedía  perdón  de  las  faltas  y 
de  lo  que  no  estuviere  tan  á  su  gusto,  y 
así  se  postraba  á  sus  pies  como  si  fuera 


la  menor  de  todas.  En  todo  nos  daba 
gran  ejemplo  de  humildad.  Si  algunas 
veces  mandando  hacer  algunas  cosas,  ó 
siendo  necesario  reprehender  á  otras  y 
vía  que  lo  tomaban  no  tan  bien  y  que 
les  duraba  algún  día  la  pena,  iba  á 
aquella  hermana  que  estaba  de  esta  arte 
y  la  pedía  perdón  echándose  á  sus  pies 
y  diciendo  que  no  había  mirado  lo  que 
había  dicho,  que  la  perdonase.  Era  muy 
amiga  de  pedir  á  todas  parecer  en  cual- 
quier cosa  que  hiciese. 

Pues  estándose  en  esta  casa  dicha  y 
habiéndose  acabado  de  acomodar  el 
mismo  día  de  la  Concepción,  en  la  no- 
che le  tornó  el  mismo  mal  y  tullimiento 
en  los  huesos  y  dolores  que  parecía  no 
tenía  cosa  sana,  ni  más  ni  menos  lo 
mismo  que  tuvo  cuando  llegó  del  cami- 
no, que  se  vio  bien  notablemente  se  lo 
había  Dios  quitado  porque  tenía  que 
hacer,  y  luego  se  lo  volvió:  llegando  la 
pascua,  fué  tanto  su  espíritu  y  gozo, 
que  á  todas  nos  le  pegaba,  y  como  ya 
estaba  algo  mejor  y  levantada,  fué  al 
coro  y  dijo  una  lección  y  erró  un  poco 
en  ella,  y  por  esto  se  postró  en  medio 
del  coro,  y  fueron  tantas  las  lágrimas 
de  las  hermanas,  que  aynas  (e)  no  pu- 
dieron decir  nada. 

Y  como  ya  tenía  nuestro  Señor  otro 
trabajo  aparejado  en  que  la  ejercitar, 
fuéla  dando  más  salud,  y  así  antes  que 
llegasen  carnestolendas,  vino  allí  el 
P.  Fr.  Antonio  de  Jesús,  y  el  P.  Fr.  Ga- 
briel de  la  Asumpción  para  llevarla  á  la 
fundación  de  Yillanueva  de  la  Jara,  y 
como  estos  Padres  eran  tan  conocidos 
por  toda  la  Mancha,  en  todos  |  los  luga- 
res que  llegaban  con  nuestra  S.la  Madre 


(e)  Diccionario. — Ainas:  adv.  ant.  con 
que  se  explica  que  faltó  poco  ó  estuvo  muy 
cerca  de  suceder  alguna  co^a.  (F.  II.) 


SOBRE  LAS  VIRTUDES  DE  SANTA  TERESA  DE  JI'SÚS. 


era  tanta  la  gente  que  cargaba  a  verla, 
que  no  nos  podíamos  revolver.  Llega- 
mos á  un  lugar  que  llamaban  Robledo, 
y  en   oyendo    misa    y   comulgando  la 
S.,B  Madre,   lleváronnos  los  Padres  en 
casa  de  una  su  devota  á  comer:  era  una 
dueña  muy  honrada  y  aficionada  á  las 
cosas  de  virtud,  y  así  hizo  muy  buen 
recogimiento  á   la   S.u  Madre  y  á  su 
compañía:  cargó  tanta  gente,  que  fué 
necesario  que  pusiesen  dos  alguaciles  á 
la  puerta  para  que  nos  dejasen  comer, 
porque  fué  de  manera  que  por  las  pare- 
des entraban  y  nada  bastaba,  y  fué  me- 
nester   encarcelar    alguna   gente  para 
que  pudiésemos  salir,  que  toda  su  ansia 
era  por  ver  á  la  Madre,  que  hablarla  no 
había  remedio.  Por  esta  misma  ocasión 
en  otro  lugar  cerca  de  este,  donde  á  la 
entrada   hubo  el   mismo   concurso    de 
gente,  procuró  la  S.u  Madre  que  otro 
día  saliésemos  tres  horas  antes  que  ama- 
neciese por  librarse  de  la  gente.   En  sa- 
liendo del  lugar  se  quebró  el  coche,  y 
como   era  de  noche  no  se   echó  tanto 
de  ver  lo  que  se  había  hecho,  y  así  an- 
duvimos tres  leguas  hasta  llegar  al  lu- 
gar, que  cuando  amaneció  y  vimos  lo 
que  pasaba  nos  espantamos  cómo  había 
sido  posible  poder  caminar  con  él,  y  así 
decía  quien  iba  con  la  S.tB  Madre  que 
parecía  milagro. 

La  devoción  de  todos  estos  lugares 
fue  muy  grande,  y  así  sabiendo  en  otro 
que  la  S.u  Madre  había  de  pasar  por 
allí,  estaba  allí  un  labrador  muy  rico. 
En  casa  de  este  la  tenían  aparejado  gran 
colación  y  comida,  y  juntó  sus  hijos 
yernos,  que  los  trajo  de  otros  lugares 
para  que  les  echase  la  bendición,  y  no 
paró  en  esto  la  devoción  de  esta  buena 
gente.  sin<>  que  el  ganado  también  tenía 
junto  pitraque  le  bendijese  ¡  .  Llegando 
la  Madre  Santa  aquí,  no  quiso  detener- 


se ni  apearse,  por  más  que  se  lo  impor- 
tunaron, y  así  trajo  toda  su  gente  para 
que  allí  la  hablasen  y  los  bendijese  a 
todos,  y  desde  aquí  nos  fuimos  luego 
antes  que  U  :mos  a  Yillanueva.  Ha- 

bía un  monasterio  de  nuestros  frailes 
que  habíamos  de  pasar  por  allí.  Ellos, 
como  supieron  que  la  S.tn  Madre  llega- 
ba, saliéronla  á  recibir  en  procesión 
buen  trecho  antes  que  llegásemos  al 
monasterio,  y  como  era  un  campo  raso 
y  ellos  que  debían  de  venir  con  harto 
espíritu,  pegábanle  á  quien  los  veía,  (i) 
Decía  la  S.ta  Madre  que  le  había  sido 
mucho  consuelo  el  verlos,  porque  le 
habían  representado  los  Santos  del  yer- 
mo de  nuestra  Orden.  Llegaron  todos 
de  rodillas  á  pedirla  la  bendición  y  la 
llevaron  en  procesión  á  la  iglesia:  el 
tiempo  que  aquí  se  detuvo,  como  se 
supo  por  aquellos  lugares  al  rededor, 
venía  mucha  gente  á  verla. 

De  aquí  nos  partimos  para  Yillanueva 
de  la  Jara,  y  buen  rato  antes  que  llegá- 
semos al  lugar,  salieron  muchos  niños 
con  gran  devoción  á  recibir  á  la  S.ta  Ma- 
dre, y  en  llegando  al  carro  donde  ella 
iba  se  arrodillaban  y  descaperuzados 
iban  delante  de  ella,  hasta  que  llegaron 
á  la  iglesia  á  donde  nos  apeamos,  y 
como  lo  que  toca  á  esta  fundación  la 
S.u  Madre  lo  tiene  escrito,  no  diré  yo 
aquí  mas  de  cómo  se  hubo  con  aquellas 
beatas  que  estaban  en  aquella  casa.  He- 
cho el  monasterio,  andaba  en  1* »s  oficios 
como  las  demás,  y  aunque  no  se  podía 
aprovechar  de  más  de  una  mano,  barría 
y  servía  en  refectorio  y  andaba  lo  que 
podía  en  la  cocina:  quedándose  un  día 
fuera  del  refectorio   con  un  oficial  que 


i       klira  i_l  Cap.  28  de  las  Fundaciones, 
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hacía  un  torno  para  un  pozo  que  era 
bien  grande,  cayósele  al  oficial  y  dio 
sobre  la  S.tn  Madre  y  derribóla  en  el 
suelo.  Quedóse  él  como  pasmado,  que 
no  tuvo  ánimo  para  levantarla;  ella  se 
levantó  con  un  aliento  y  ánimo  como  si 
no  se  hubiera  hecho  nada:  decían  había 
sido  milagro  no  la  haber  |  muerto,  y  la 
parte  del  cuerpo  que  la  cogió  el  torno 
se  lo  paró  negro.  Era  víspera  de  S.  José, 
y  así  echamos  al  Santo  el  haberla  guar- 
dado. De  aquí  nos  vinimos  á  Toledo: 
andaba  con  tanto  agradamiento  por  los 
caminos,  que  todos  gustaban  de  acom- 
pañarla. La  orden  que  en  ellos  traía,  lo 
primero  era  oir  misa  y  comulgar  cada 
día;  que  esto,  por  más  priesa  que  hu- 
biese, nunca  lo  dejaba.  Traía  siempre 
agua  bendita  y  su  campanilla  para  ta- 
ñer á  silencio,  y  la  tañíamos  á  su  hora: 
ya  sabían  los  que  iban  allí  que  lo  habían 
de  guardar:  en  tañendo  traía  su  relox 
para  tomar  las  horas  de  oración;  y 
cuando  tañíamos  á  salir  de  oración  ó 
silencio,  no  había  más  que  ver,  cuando 
iban  algunos  mozos,  la  fiesta  que  hacían 
y  el  alegría  que  les  daba  el  poder  ya 
hablar,  y  siempre  tenía  la  Santa  cuida- 
do de  que  en  estos  tiempos  les  diesen 
algo  que  comer,  por  lo  bien  que  lo  ha- 
bían hecho  en  callar. 

Era  muy  afable  á  todos  los  que  la  tra- 
taban. Algunas  veces  venían  algunas 
personas  á  hablarla  con  intento  de  si  la 
podían  coger  algo,  no  creyendo  lo  que 
de  ella  oían.  Ella  les  hablaba  en  su  len- 
guaje acostumbrado,  que  era  tratar 
cosas  donde  las  almas  saliesen  con  ga- 
nancia, y  así  lo  salieron  éstos;  que  vi- 
niendo dos  mancebos  con  la  intención 
dicha,  antes  que  de  con  ella  se  quitasen, 
les  tocó  nuestro  Señor  y  le  confesaron 
su  culpa,  diciendo  con  el  intento  que 
habían  venido;  en  fin,  cuando  ellos  se 


fueron  iban  muy  mudados  de  como  ha- 
bían venido. 

Era  muy  piadosa  con  los  subditos  hu- 
mildes y  sujetos  á  la  obediencia,  y  muy 
rigurosa  con  los  que  mostraban  liber- 
tad: no  era  amiga  de  jente  triste,  ni  lo 
era  ella,  ni  quería  que  los  que  iban  en 
su  compañía  lo  fuesen:  decía:  Dios  me 
libre  de  santos  encapotados:  sacaba 
pláticas  de  Dios  por  los  caminos,  de 
suerte  que  los  que  suele  ir  jurando  |  y 
traveseando,  gustaban  más  de  oiría 
que  de  todos  los  placeres  del  mundo, 
que  así  se  lo  oí  decir  á  ellos:  siempre 
en  los  caminos  era  la  primera  que  des- 
pertaba á  todos,  y  la  postrera  que  sose- 
gaba de  noche. 

Yendo  á  una  fundación  había  gran 
necesidad  de  agua  por  aquella  tierra,  y 
los  que  iban  con  la  Santa  Madre  pidié- 
ronla mucho  que  suplicase  á  nuestro 
Señor  les  diese  agua:  ella  hizo  que  todas 
las  hermanas  que  iban  allí  dijesen  una 
letanía,  y  así  la  dijeron  luego  todas,  y 
antes  que  se  acabase  comenzó  á  llover, 
y  toda  esa  noche  llovió  mucho:  luego 
dijo  que  cantasen  un  Te  Deum  dando 
gracia"s  á  nuestro  Señor  por  la  merced 
que  les  había  hecho  en  darles  agua. 
Hízoles  tanta  devoción  esto  á  los  que 
iban  allí,  que  lloraban  de  ver  que  lo  que 
habían  pedido  á  la  santa  que  les  alcan- 
zase, en  tan  poco  espacio  lo  habían  visto 
cumplido;  y  de  esto  y  otras  cosas  hartas 
que  la  acaecían  estaba  tan  lejos  de  vana- 
gloria, que  la  oí  yo  decir,  que  en  su 
vida  había  tenido  que  confesar  de  este 
pecado. 

Y  porque  se  vea  las  diferencias  que 
hace  el  mundo,  otro  día  llegando  á  otro 
lugar,  salía  alguna  gente  y  decía:  ¡ó 
amargas  de  ellas,  que  las  llevan  presas 
á  la  inquisición!,  y  juzgaban  esto  por- 
que entre  las  personas  que  iban  con  la 
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S.u  -Madre  en  este  camino  iba  un  algua- 
cil con  su  vara,  que  era  del  Obispo  de 
Osma,  que  había  enviado  por  la  S.ta  Ma- 
dre para  la  fundación  de  Soria.  Cuando 
ó,  estaba  él  aguardándola  puesto  á 
una  ventana,  de  donde  nos  echó  la  ben- 


(d)  Con  lo  anterior  concluye  hoja  el 
Cuaderno,  y  á  continuación  se  halla  todo  lo 
que  comprenden  los  títulos:  Favores  de  Su 
Majestad...  La  Oración  de  Nuestra  Madre..., 
Relación  que  hizo...  y  Ponderación  sobre  el 
singular  rolo...;  mas  después,  con  la  mis- 
ma letra  que  lo  primero,  vuelve  á  conti- 
nuar la  narración  que  Ana  de  San  Bartolo- 
mé venía  haciendo  de  la  vida  de  Santa 
Teresa  de  Jesús.  Parece  no  haber  sido  otra 
la  causa  de  la  interpelación  de  dichos  es- 
critos entre  la  historia  de  la  Santa,  que  un 
descuido  de  quien  cosiera  los  cuadernillos. 

Para  esta  Nota  bastará  añadir  que  lo  que 


dición.  Y  porque  ella  tiene  escrita 
fundación   de  Soria,   no  diré  yo  aquí 
nada   de    ella,   y   desde   aquí   se   fué  al 
convento  de  esta  casa   de   S.  José  de 

Ávila,  (d) 

(Se  continuará.) 


en  el  Cuaderno  se  llama  Favores  de  Su  Ma- 
jestad..., Oración...  y  Relación...,  se  encuen- 
tra en  la  edición  de  Rivadeneira,  dirigida 
por  el  Sr.  D.  Vicente  la  Fuente,  en  el  título, 
Relaciiiiics  espirituales;  pero  en  las  demás 
ediciones  anteriores  los  Favores  están  des- 
pués de  la  vida,  y  La  Oración  de  Nuestra 
Madre...  y  la  Relación  se  consideran  como 
(Jaitas  dirigidas  al  P.  Baltasar  Álvarez,  que 
son  las  XVII I  y  XIX  del  tomo  primero.  Co- 
tejado ligeramente  el  manuscrito  con  los 
impresos,  he  advertido  algunas  diferencias 
y  mayormente  en  los  Favores.  (F.  II.) 


CATÁLOGO 


tunkm  «¿xstiiu  íss<«*U«,  ^ttkpam  |  mmmt». 


(continuación.) 


JOVER  (FR.  FRANCISCO)  C. 


Dio  á  la  imprenta  algunos  opúsculos 
hacia  el  año  de  1552,  según  nuestro 
Fr.  Gerónimo  Román  en  sus  Centurias. 

Duda  Ximeno  que  el  citado  Francisco 
Jover  fuera  distinto  de  otro  que  con  el 
mismo  nombre  y  apellido  escribió  en 
Amberes,  el  cual  era  eclesiástico,  natu- 
ral de  Valencia,  mas  no  agustino. — 
Jord.  A.  I.  p.  486.— Herr.  Alph.  Aug. 
t.  I.  p.  250. — Xim.  t.  I.  p.  122. 

JUSTINIANO(S.) 

Salió  del  Convento  Servitano,  y  fué 
Obispo  de  Valencia.  Escribió  un  libro 
admirable  que  contenía  cinco  Respues- 
tas á  otras  tantas  Cuestiones  propuestas 
por  un  hombre  principal,  llamado  Rús- 
tico.—Jord.  t.  I.  p.  45. 

JUSTO  (S.) 

Salió  del  Convento  Servitano,  y  fué 
Obispo   de  Urgel.   Escribió  muchos  y 


admirables  libros,  llenos  de  celestial 
doctrina,  y  entre  ellos  uno  donde  expli- 
ca los  Cánticos  de  Salomón,  el  cual  anda 
impreso  en  la  Biblioteca  de  los  Santos 
Padres. — Massot.  p.  315. — Jord.  t.  í. 
p.  42. 

LABAIG  Y  LASALA  (FR.  VICENTE)  C. 

1.  Sermón  de  S.  Francisco  de  Borja, 
en  la  festividad  celebrada  por  la  Sra.  Con- 
desa de  Osito  día  .9  de  Noviembre  de  17QO 
en  la  iglesia  de  S.  Felipe  Neri  de  Madrid. 
Madrid,  por  la  viuda  de  Ibarra,  1791.  fol. 

2.  El  blasón  mas  excelso  de  España 
Santiago  el  Mayor.  Sermón  predicado  en 
Madrid  en  la  iglesia  de  comnedadores  de 
Santiago  en  i.°  de  Agosto,  Madrid,  por 
Benito  Cano.  4.0 

3.  Sermón  de  honras  militares  manda- 
das celebrar  por  el  Rey  en  22  de  Noviembre 
de  179  <>  en  la  iglesia  de  S.  Isidro  de  Ma- 
drid. Impreso  por  la  viuda  de  Ibarra, 
1795.4.° 
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4.  Sermón  de  San  Juan  de  Dios  predi- 
cado en  la  iglesia  del  hospital  de  Antón 
Martin  dia  75  de  Marzo  de  ij<n-  Madrid, 
por  la  viuda  de  Marín  en  dicho  año.  |." 

5.  Sermón  fúnebre  en  las  exequias  del 
Sr.  D.  Carlos  José  Gutiérrez....  conde  de 
Fernán  Nuñez,  celebradas  en  Madrid  el  dia 

12  de  Julio  de  /705.   |- 

6.  Discurso  cristiano-político  en  acción 
de  gracias  por  haber  preservado  la  persona 
del  Excmo.  duque  de  Osuna  en  la  batalla 
dada  en  Masdeu  dia  ig  de  Mayo  de  17Q4  y 
conservación  de  su  vida.  .Madrid,  viuda  de 
Ibarra,  en  dicho  año.  4.0 

7.  Sermón  que  en  acción  de  gracias  ce- 
lebrada por  la  real  asociación  de  Caridad, 
establecida  en  alivio  de  los  presos  en  la 
cárcel  de  S.  Narciso  con  motivo  de  haber 
aprobado  el  Rey  sus  co?ts  tí  iliciones,  dijo  en 
la  iglesia  del  seminario  conciliar  de  Valen- 
cia dia  5  de  Enero  de  1806.  Valencia  por 
Salvador  Fauli.  1806.  4.0 

9.  Sermón  en  acción  de  gracias  de  San 
José  por  la  defensa  de  Valencia  contra  el 
ejército  francés  dia  28  de  Junio  1808,  y  en 
reconocimiento  á  la  protección  del  mismo 
Santo  invocada  sobre  los  heridos  en  el  com- 
bale de  Cuartel.  Lo  dijo  en  la  iglesia  del 
hospital  general  dia  25  de  Setiembre  de 
dicho  año.  Valencia,  por  Faulí.  4.0 

10.  Sermón  en  acción  de  gracias  á 
Ntra.  Sra.  de  los  Desamparados,  con  mo- 

de  los  estandartes  patrióticos,  que  por 
decreto  del  Rey  Ntro.  Sr.  D.  Fernando  VII 
se  mandaron  colocar  en  su  real  capilla  de 
esta  ciudad  de  Valencia  en  testimonio  de 
haber  sido  la  primera  en  proclamarle  por 
su  Soberano,  y  en  declarar  la  guerra  al 
tirano  de  Europa;  como  igualmente  por  la 
libertad  y  bien  llegada  de  este  Monarca  á 
esta  ciudad,  dijo  dia  29  de  Abril  de  1814. 
Madrid,  imprenta  de  D.  Miguel  de  Bur- 
gos. 1814.  4. 

11.  Oración  fúnebre  que  en  las  solem- 


nes exequias  celebradas  por  el  real  acuerdo 
de  la  Audiencia  de  Valencia  en  sufragio  del 
alma  del  Sr.  D.  '.'.otos  IV de  Borbon,  dijo 
dia  20  de  Febrero  de  i8ig.  Valencia,  por 
1).  Benito  Monfort.  4.0 

12.  Oración  fúnebre  que  en  las  solem- 
nes exequias  dispuestas  por  el  real  cuerpo 
de  la  Maestranza  de  Valencia  en  sufragio 
y  á  la  buena  memoria  de  los  augustos  So- 
beranos el  Sr.  D.  Carlos  IV  y  la  Señora 
Doña  Mana  Luisa  de  Borbon,  dijo  en  la 
iglesia  de  los  Padres  de  las  Escuelas  Lias 
dia  16  de  Marzo  en  i8iq.  Valencia,  im- 
prenta de  Esteban.  1819.  4.0— Biog.  Ecl. 
t.  XI.  p.  767.— Lant.  vol.  III.  p.  367. — 
Fust.  t.  II.  p.  417. 

LAGUNO  (FR.  FRANCISCO  DE)  C. 

Gracias  á  Dios  que  en  solemnísimo  nove- 
nario rinde  á  su  Magestad  piadosa  el  Real 
Convento  de  San  Felipe,  Orden  de  San 
Agustín,  por  la  maravillosa  renovación  de 
su  templo  abrasado,  el  dia  quatro  de  Se- 
tiembre de  mil  setecientos  diez  y  ocho  años. 
Por  exordio  á  los  panegíricos  se  refieren 
el  origen  de  el  voraz  incendio,  sus  deplo- 
rables efectos,  y  la  plausible  reparación 
perjecla,  dispuesto  todo  por  el  M.  F.  Fran- 
cisco de  Laguno,  Prior  que  ha  sido  del 
Convento  de  Pamplona,  Rector  del  Colegio 
de  Alcalá,  publicado  por  el  M.  Fr.  Juan 
Faxardo,  Prior  de  dicho  Real  Convento: 
Madrid,  por  los  herederos  de  Antonio 
González  de  Reyes. — Muñoz,  p.  173. 
n.  125. 

LAINEZ(FR.  JOSÉ)D.\»C. 

1.  *  El  privado  christiano  deducido  de 
las  1  idas  de  José  fh  y  Daniel  que  fueron  va- 
lanzas  de  los  validos  en  el  fiel  contraste  del 
pueblo  de  Dios  que  escribía  Al  exm.°S.  Don 
Gaspar  de  Guzman  fronde  Duque  de  San 
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Lucar  samayor,  primer  ministro  de  D.  Fe- 
lipe quarto  el  grande  rey  Catholico  de  las 
Españas  y  Emperador  de  America  el  maes- 
tro Fray  Joseph  Laynez  predicador  de  su 
Magestad  de  la  Orden  de  S.  Agustín.  En 
la  imprenta  del  Reino.  Juan  de  Noort 
fecit:  en  Madrid  año  164 1.  4.0 

2.  *  El  Josué  esclarecido  caudillo,  ven- 
cedor de  Reyes  y  gentes  por  Israel  libertada 
impera  seguro,  y  triunfa  glorioso,  que  es- 
cribía d  D.  Felipe  1 1 II,  el  clementísimo 
Rey  Catholico  de  las  Españas  Nuestro  Se- 
ñor Monarcha  que  impera  en  dos  mundos 
el  celo  y  la  obligación  de  Fr.  D.  Joseph 
Lainez  Obispo  de  Solsona  electo  de  Guadix 
y  Baza  del  Consejo  de  S.  Magestad  y  su 
predicador,  humilde  hijo  del  mayor  Pa- 
triar cha  y  Doctor,  Fénix  de  la  Iglesia  San 
Agustín.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por 
Gregorio  Rodríguez,  año  de  1653.  4.0 

3.  *  Los  dos  estados  de  Ninive  cautiva 
y  libertada  deduzidos  del  libro  de  Joñas 
Profeta,  A  D.  Bernabé  de  Vivanco,  y  Ve- 
lasco,  Cauallero  del  habito  de  Santiago, 
Comendador  de  Dos  Barrios,  del  Co?isejo 
de  su  Majestad,  de  su  Cámara,  y  su  Secre- 
tario, y  de  la  general  Inquisición,  etc.  Por 
el  P.  F.  Joseph  de  la  Madre  de  Dios,  Visi- 
tador de  la  Provincia  de  España  de  los 
Descalqos  de  S.  Agustín  N.  P.  y  Lector  de 
Thelogia  del  Colegio  de  san  Aricolas  de  Al- 
cala.  Con  Tablas  copiosas  para  los  Euan- 
gelios  todos  de  Adúlenlo,  y  Quaresma,  y 
Fiestas  de  todo  el  año,  para  comodidad  de 
Predicadores.  Año  1619.  Lleva  en  la  por- 
tada un  escudo  con  la  inscripción  de 
Post  tenebras  spero  lucem.  Con  privi- 
legio. En  Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta. 

4.  El  Joseph  Virrey  de  Egipto:  Ma- 
drid. 1652. 

5.  El  Daniel  cortesano.  Madrid.  1644. 
fol. 

6.  Sermones  de  Cuaresma.  Toledo. 
1625.  4.0 


7.  Sermones  varios.  Madrid.  1645.  i.° 
— Nic.  Ant.  B.  N.  t.  I.  p.  808— Biog.  Ec. 
t.  XI.  p.  850.— Jord.  t.  Ii  p.  480.— Mass. 
p.  303.— Ossing.  p.  490. — Alv.  y  Baena. 
t.  III.  p.  35.— Alv.  y  Ast.  p.  868.— Lant. 
vol.  III.  p.  168.— Hist.  Gen.  de  Desc. 
t.  III.  p.  553. 

LANDEIRA(FR.)C. 

Compuso  varias  Misas  en  cantollano. 
Entre  otras  una  del  5.0  tono,  llamada  la 
Soberana,  y  otra  del  6.°  tono,  denomina- 
da la  Botella, 

LAPIDO  (FR.  FRANCISCO)  C. 

Oración  Fúnebre  en  las  solemnísimas 
Ecsequias  que  d  la  muy  tierna,  muy  grata 
y  muy  respetable  memoria  de  la  Señora 
Doña  María  Josefa  Amalia  Princesa  de 
Saxoniay  Rey  na  de  las  Españas,  Q.E.P.D. 
consagró  el  real  Consulado  de  la  ciudad  de 
la  Coruña  en  la  Iglesia  del  Real  Colegio 
de  Padres  Agustinos  de  la  misma  el  día  10 
de  Julio  de  este  año  de  /S29.  La  pro- 
nunció el  R.  P.  Presentado  Fr.  Francisco 
Lapido  del  Orden  del  Gran  P.  S.  Agustín; 
Rector  del  expresado  Colegio  y  Difinidor 
de  la  Provincia  de  Castilla.  Impresa  por 
acuerdo  y  á  expensas  del  mismo  Real 
Consulado.  Imprenta  que  está  á  cargo 
de  Isidro  la  Roca.  4.0 

LARA  (SR.   MARÍA  ANTONIA  VELÁZ- 
QUEZ)  C. 

Escribió  por  mandado  del  P.  Calata- 
yud,  que  la  confesaba  su  propia  Vida, 
la  cual  se  conserva  manuscrita  en  el 
convento  de  Agustinas  de  Medina. 

LARIOS(FR.  PEDRO)  C. 

Predicó  varios  sermones  en  las  fiestas 
que  celebró  el  convento  de  Sevilla  en  la 
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Beatificación  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  los  cuales  se  imprimieron  en  la 
misma  ciudad  año  de  1620. — Mont.  Es- 
pinosa, p.  186.— Alv.  y  Ast.  p.  1 170. 

LASALA  Y  LÓCELA  (ILMO.  SR.  D.  FRAY 

RAFAEL)  C. 

1.  Elogio  histórico  de  S.  Luis  rey  de 
Francia.  Díjok  en  su  festividad,  día  25  de 
.  igosto  de  1759,  cn  ¡a  Iglesia  de  los  Padres 
capuchinos  de  Alicante.  \ralencia,  por 
Monfort,  1759.  4;0 

2.  Sermón  de  S.  José  de  Calasanz  en 
las  fiestas  de  su  canonización.  Valencia, 
por  Monfort.  1768.  4.0 

3.  *  Catecismo  Mayor  de  la  doctrina 
christiana  en  que  se  comprehende  el  menor 
y  se  da  una  instrucción  mas  cumplida  de 
las  verdades  de  nuestra  Santa  Religión 
Católica.  Dispuesto  por  el  Ilusivísimo  Se- 
ñor D.  Fr.  Rafael  Lósala  y  Lócela  del  Or- 
den del  Gran  Padre  San  Agustín,  Obispo 
de  Solsona,  del  Consejo  de  su  Magestad, 
etc.  Con  licencia  y  Privilegio  del  Rey 
Nuestro  Señor.  Cervera.  En  la  imprenta 
de  la  Pontificia  y  Real  Universidad. 
Año  MDCCXCI,  fol. 

4.  Catecismo  menor  de  la  doctrina  cris- 
tiana para  la  enseñanza  en  la  Diócesis. Cer- 
vera, en  la  dicha  imprenta,  1791,  en  8.° 

Este  Catecismo  lo  imprimió  también 
para  inteligencia  de  sus  feligreses  en  la 
lengua  del  país,  esto  es,  en  catalán. 
Salió  á  luz  en  el  mismo  año,  en  8." — 
Fust.  t.°  2."  p.  135.— Biog.  Ecl.  t.  II, 
p.  976.— Lant.  vol.  III  p.  364. 

LASARTE(FR.  PEDRO 

Escribió  sobre  varios  asuntos.  El 
Osario  al  hacer  mención  de  dicho  reli- 
gioso no  dice  ni  cuáles  eran  tales  asun- 
tos, ni  en  que  Lengua  escribió.  El  mis- 
mo p.  29 1. 


LEAL  DE  BARROS  (FR.  MANUEL)C. 

Natural  de  la  villa  de  Arrisara  de 
Sonsa,  Obispado  de  Oporto.  Desde  sus 
más  juveniles  años  tuvo  grandísima  afi- 
ción á  la  poesía,  y  cuando  apenas  con- 
taba 18,  compuso  un  libro  en  verso,  de- 
dicado á  .Matías  Osorio  sargento  mayor 
de  Oliveira,  con  el  título  de: 

1 .     Selvas  de  Souza  é  .  [hriles  de  Amor. 

Tomó  el  hábito  de  San  Agustín  en  el 
convento  de  Evora  donde  profesó  el  12 
de  Enero  de  1642.  Recibió  el  grado  de 
doctor  en  Teología  en  la  Universidad 
de  Burdeos,  y  fué  nombrado  Cronista 
de  la  Orden.  Falleció  cn  el  convento  de 
Lisboa  el  17  de  Noviembre  de  1691  á 
los  58  años  de  edad,  dejando  escrito, 
además  de  la  posía  citada: 

2.  Crysol  Purificativo  em  que  se  apura 
o  Monacato  do  grande  Pa  Ir  ¿archa,  Doutor 
e  Principe  de  Igreja,  S.  Aostinho,  e  a  suce- 
ssao  continuada  da  Ordem  Erimilica.  que 
instituio  em  África  e  seus  discípulos  intro- 
duzirao  na  Provincia  Lusitana.  Lisboa, 
Antonio  Rodrigues  de  Abreu,  1674  fol. 

3.  Antiguidades  da  Villa  de  Arrisana, 
ma  patria.  MS.  Hace  el  autor  mención 
de  esta  obra  en  el  Chysol  Purificativo 
p.  601. 

4.  Chronica  da  Provincia  de  Portugal. 
MS.  Conservábase  cn  el  convento  de 
Lisboa. 

5.  Noticias  da  antiga  confraria  deX.  S. 
da  Ciaca,  instituida  em  <>  Altar  mayor  da 
Igreja  da  N  S.  da  Graqa  de  Lisboa  da 
Ordzm  de  S.  Agostino.  Lisboa  por  Anto- 
nio Crasbeeek  de  Mells.  1670. 

—Lisboa  por  Joao.  Galvao.   1683.  12. 

— Barb.  t.  III.  p.  293.— Nic.  Ant.  B. 
X.  t.  I.  p.  351. — Biog.  E.  t.  11.  p.  1028. 
— Ossing.  p.  502.— Silv.  t.  ó."  p.  35.— 
Lant.  vol.  III.  p.  143. 
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LEAL  (FR.  RAFAEL)  C. 

*  Obsequios  de  Córdoba  d  sus  Reyes,  ó 
Descripción  de  las  demostraciones  públicas 
de  amor  y  lealtad  que  Córdoba  tributó  d 
nuestros  Católicos  Monarcas  en  los  días 
ii,  12  y  i  y  de  Marzo  de  1796,  en  que  la 
honraron  con  su  augusta  presencia.  Escri- 
bíala el  M.  R.  P.  Fr.  Rafael  Leal,  Regente 
de  Estudios  del  Real  Convento  de  N.  Padre 
S.  Agustín  de  dicha  Ciudad.  En  la  Im- 
prenta de  Don  Juan  Rodríguez  de  la 
Torre.  Es  un  Poema  en  cinco  Cantos, 
en  4.0 

También  dejó  escritos  algunos  trata- 
dos de  Filosofía  que  han  desaparecido. 

LEBRIJA  (FR.  MARCELO)  C. 

Compendio  de  las  indulgencias,  con  el 
Calendario  de  los  Santos  de  la  Orden.  Ma- 
drid. 1587.  por  Alfonso  Gómez. — Ossing. 
502. —  Herr.  Alph.  Aug.  t.  2.  p.  97. — 
Lant.  vol  II.  p.  338. 

LEITÁN  (FR.  FULGENCIO)  C. 

1.  Con  el  nombre  de  Fr.  J.  A.  Riva- 

rolla  escribió:  *  1.  La  perfecta  mujer  B. 
Rita  de  Cassico  de  la  Orden  de  S.  Augus- 
tín.  Discursos  morales  sobre  su  vida  y  mi- 
lagros en  todos  los  estados  que  tuvo.  Ña- 
póles, por  Francisco  Savio.  1645.  4.0 

2.  Con  el  nombre  de  Juan  Bautista 
Morelli,  dio  á  la  imprenta  la  Reducción 
y  restituycion  del  Reyno  de  Portugal  d  la 
Serenísima  Casa  de  Bragano,a  en  la  real 
persona  de  D.  Juan  XIV.  Rey  del  dicho 
Reyno  Discurso  moral  y  político.  Turin, 
por  Juanetin  Persotto.  1648.  4.0 

3.  Epístola  apologética  á  la  Magestad 
Catholica  de  Felipe  el  Grande  contra  el 
parecer  de  cierto  ministro  consultado  sobre 
la  recuperación  de  Portugal.  Colonia  Agri- 


pina,  1650.  4.0  Salió  esta  Epístola  bajo 
el  nombre  supuesto  de  Fernando  de 
Molina. 

4.  Anti-Diana,  sive  admonitio  apologé- 
tica ad  R.  P.  Anloninum  Dianam  circa 
suum  Tractatum  de  potestate  exauthorandi 
Reges,  decimaz  partís  suarwn  Resolutio- 
num  superadditum.  Lugduni,  1653.  8.° 
Dio  á  luz  este  escrito  con  el  seudónimo 
del  Doctor  Antonio  de  Betancor. 

5.  Con  el  nombre  supuesto  de  Jaco- 
bi  a  Castro  bono  Pedamontani  utrius- 
quejuris  doctoris  peritissimi,  escribió: 
Consilium  super  validitatem  asserti  Brevis 
Apostolici  circa  contractum  inter  partes 
Serenissimum  Joannem  IV.  Regem  Por- 
tugallice  ex  una,  et  aliquot  Vassalos,  sive 
subditos  (Lusitane  Homens  de  negocio) 
ejusdem  Regni  ex  altera  ut  aliqui  volunt 
annullantis.  In  Castro  bono  29  Aprilis 
1651.  4.0 

6.  Prudentium  Amicorum  Princeps 
Epístola?  Apologética!  cujusdam  asserti 
amici  adversus  Anonymum  cálamo  urgen- 
tem  apud  Sedem  Apostolicam  pro  Legato, 
nec  non  pro  pr cesen tationibus  Ducis  Bri- 
gantina; ad  Ecclesias  Portugallice  admi- 
tendis  apologetice  etiam  respondent.  Uly- 
sipone.  1656.  fol. 

Aunque  se  dice  estar  esta  obra  im- 
presa en  Portugal,  imprimióse  en  Italia, 
como  se  echa  de  ver  en  la  traza  de  los 
tipos. — Barb.  t.°  II.  p.  306. — Ossing. 
p.  505. — Silv.  t.  3.  p.  101. — Lant.  vol.  III. 

P-  55- 

LEÓN  (FR.  FRANCISCO)  C. 

1.  Privanza  del  hombre  con  Dios,  sobre 
el  Parce  mihi,  Job.  cap.  VII.  Pamplona 
1622.  4.0 

2.  Sermón  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Madre  de  Dios.  Salamanca, 
1595.  8.° 
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3.     Sermón  de  la  Anunciación  de  la  Vir- 
gen María.    Sevilla,    1619.    4.0 — Ossii 
p.  506. — Nic.  Ant.  I  i.  X.  t.  1.  p.  436. — 
Herr?  Alph.  Aug.  t.  1.  pag.  252. — Ilist. 
( ren.  ele  Desc,  t.  1.  p.  15  \. 

LEÓN  (FR.  LUIS  DE)  C. 

1.  Exposición  del  Psalmo  L.  Miserere 
mei  Deus  etc.  Traducción  en  verso  castella- 
no con  una  Canción  á  Cristo  crucificado. 
Madrid,  por  Diego  Flamenco.   1618.  16. 

— Segunda  edición:  en  Madrid  en  la 
impronta  Real,  por  Joseph  Rodríguez 
de  Escobar,  año  1727.  8.° 

— Valencia  por  los  herederos  de  Ge- 
rónimo Conejos,  frente  de  San  Martín. 
Año  de  1761.  8.° 

D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas 
coleccionó  las  poesías  del  M.  León,  aun- 
que no  tuvo  noticia  de  las  dos  citadas,  y 
las  publicó  con  el  título  de 

2 .  Obras  propias  y  traducciones  latinas, 
griegas  y  italianas  con  la  paráfrasis  de  al- 
gunos psalmos  y  capítulos  de  Job.  autor  el 
doctísimo  y  reverendísimo  Padre  Fr.  Luis 
de  León,  de  la  gloriosa  Orden  del  Grande 
Doctor  y  Patriarca  San  Agustín,  sacadas 
de  la  librería  de  D.  Manuel  Sarmiento  de 
Mendoza.  Canónigo  de  la  Magisral  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla.  Palas  á  la  impre- 
sión P.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago.  Ilústralas 
con  el  nombre  y  protección  del  Conde- 
Duque,  gran  Canciller,  etc.  Madrid,  en  la 
imprenta  del  Reino.  Año  de  163 1,  a  cos- 
ta de  Domingo  González,  mercader  de- 
libros.  10. 

— Milán,  imprenta  de  Felipe  Guisolfi, 
por  el  Duque  de  Feria,  don  Gómez, 
Suárez  Figueroa  y  Córdoba.  1631.  12. 
En  esta  impresión,  que  comola  ante- 
rior, salí'»  con  muchos  yerros  ele  im- 
prenta, omiteiibe  los  privilegios  y  apro- 


baciones; el  Salmo  XLIV  que  comienza: 
«Un  rijo  \  soberano  pensamiento...  par- 
te del  cap.  XX  de  Job.  y  todo  el  XXIX. 
— Obras  propias  etc.  '¡'creerá  impresión, 
nuevamente  añadida.  Valencia  en  la  im- 
prenta de  Joseph  Thomas  Lucas.  Plaza 
de  Comedias,  año  de  1761.  8.° 

Esta  edición  salió  mas  correcta  y  es- 
merada que  las  anteriores:  y  lleva,  ade- 
mas de  la  Vida  de  Fr.  Luis  de  León  por 
el  sabio  literato  D.  Gregorio  Mayans,  el 
Salmo  Miserre  mei  Deus...  y  la  Canción  a' 
Cristo  crucificado. 

— Madrid.  1771,  imprenta  de  Joaquín 
Ibarra,  por  Sedaño.  (Parnaso  Español 
tom.  5.0) 

— Madrid  1782,  imprenta  Real.  Scelta 
di  poesie  castigliane,  traduette  in  verso 
toscano  é  ilustrarte  del  conté  Jovam 
Baptista  Conti.  Tom.  3.0 

— Valencia,  imprenta  de  José  Tomas 
Orga.  1785.  8.° 

— Madrid.  Imprenta  Real,  por  un  ce- 
loso amante  de  las  letras.  Ramón  Fer- 
nández, 1790.  8.°  (Colección  de  Poesías, 
tom.  io.°) 

— Madrid,  por  el  compilador  de  las 
Obras  de  Fr.  Luis  de  León,  IV.  Antolín 
.Merino,  en  el  tomo  o."  de  la  colección. 
Madrid,  imprenta  ele  la  viuda  ele  Iba- 
rra. 1790. 

—Madrid,  imprenta  ele  [barra  1816.  8. 

— París,  imprenta   de   i;   bee  et  llin- 
gray  1822,  16.  (Coleción  de  los  mejoj 
poetas  castellanos). 

— Madrid,  imprenta  ele  Manuel  ele 
Burgo  [830,  por  D.  Manuel  José  Quin- 
tana (Poesías  selecta  loin.  }. 

— París,  imprenta  ele  Jain  et  Thunot. 

Hízose  esta  edición  bajo  la  dirección  del 

Excmo.  Sr.  D.  Eugenio  de  Ochoa,  [847. 

1      tro  ele  Autores  Místicos  espa 

tom.  5. 

—Madrid,  Imprenta  Nacional,  y  esta- 
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blecimiento  tipográfico  de  Saunaque, 
de  Real  Orden.  1849.  (Colección  de  Au- 
tores selectos  latinos  y  castellanos: 
tom.°  2.0,  3.0  y  5.0) 

— Madrid,  imprenta  de  D.  Manuel  Ri- 
vadeneyra.  (En  el  tom.  37  de  la  Bibliote- 
ca de  Autores  españoles.) 

— Madrid.  Oficina  Tipográfica  del 
Hospicio.  1872.  8.°  por  D.  Francisco  Be- 
salu.  Es  esta  la  15.a  edición  de  las  Poesias 
coleccionadas,  corregidas  y  publicadas 
á  la  vista  de  todas  las  ediciones  anterio- 
res y  d*  muehos  manuscritos. 

3.  La  Perfecta  Casada  por  el  Maestro 
Fr.  Luis  de  León.  Salamanca,  por  Juan 
Fernández  1583.  4.0 

— Salamanca  por  Cornelio  Bonardo, 
1586.  4.0 

— La  Perfecta  Casada  por  el  Maestro 
Fr.  Luis  de  León.  Tercera  impresión  más 
añadida  y  enmendada.  Con  Privilegio.  En 
Salamanca:  en  casa  de  Guillermo  Fo- 
quel.  MDLXXXVII.  (Va  junto  con  los 
Nombres  de  Cristo.) 

— Salamanca,    por  Juan    Fernández; 

1595-  4-° 

— Salamanca,  por  Antonio  Ramírez, 
1603.  4.0 

— Valencia,  por  Salvador  Fanli,  1765. 
8.°  La  ilustró. 

— Valencia,  por  Salvador  Fanli,  1773. 
8.°  y  corrigió  Fr.  Luis  Galiana. 

— Madrid,  nuevamente  ilustrada  por 
Fr.  Luis  Galiana,  1776.  4.0 

— Madrid,  1632.  4.0 

*  Las  ediciones  de  1583  y  del  1587  fue- 
ron traducidas  al  italiano. 

Tradujo  también  dicha  obra  al  italia- 
no Julio  Zanquini,  y  se  imprimió  en 
Ñapóles  año  de  1598. 

— Venecia  por  Juan  Bautista  Ciotti, 
1595.  8." 

*  La  Perfecta  casada  por  el  Maestro 
Fr.  Luis  de  León.  Nueva  edición  precedida 


de  un  prólogo,  escrito  por  D.  Juan  Manuel 
Ortiy  Lora. 

3.  De  utrisque  Agni  Typici,  atque  im- 
molationis  legitimo  tempore:  ad  Joannem 
Grialum.  Salmanticee,  1590.  4.° 

— Imprimióse  también  en  Quodlibeti- 
cis  Qucestionibus  de  Basilio  Ponce  de 
León,  161 1. 

4.  Fr.  Luysii  Legionensis  Augustiniani 
Divinorum  librorum  primi  apud  Salmati- 
censes  Interpretis  in  Cántica  Canticorum 
Salomonis  Explanatio:  ad  Serenissimum 
Principem  Albertum  Austrice  Archiducem, 
S.  R.  E.  Cardinalem.  Salmanticas:  Excu- 
debat  Lucas  á  Junta,  MDLXXX.  4.0 

— Secunda  editio  ab  ipso  ahutore  re- 
cognita,  et  purior  á  mendis  quam  pri- 
ma. Salmanticce.  Excudebat  Lucas  a 
Junta.  Anno  1582.  Cum  privilegio. 

— Salamanca,  1589.  4.0 

— Venecia,  por  Juan  Bautista  Gioto, 
1604. 

Con  la  segunda  edición  de  la  obra 
que  antecede  va  unida  la  siguiente: 

5.  Fr.  Luisii  Legionensis  Augustinia- 
ni divinorum  librorum  primi  apud  Sal- 
manticenses interpretis  In  Psalmum  vige- 
simum  sextum  explanatio.  Salmanticae. 
Excudebat  Lucas  á  Junta,  MDLXXXII. 
Cum  privilegio. 

6.  Traducción  literal  y  declaración  del 
libro  de  los  Cantares  de  Salomón,  hecha 
por  el  Miro.  Fr.  Luis  de  León  del  Orden 
de  S.  Agustín,  Doctor,  Teólogo  y  Catedrá- 
tico de  Sagrada  Escritura  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca.  Salamanca,  1798, 
imprenta  de  F.  de  Toxar,  4.0 

7.  Las  XVIII  últimas  páginas  contie- 
nen una  Respuesta  que  desde  su  prisión  da 
á  sus  émulos  el  R.  P.  M.  Fr.  Luis  de  León 
en  el  año  de  1573-  Salamanca,  ofic,  de 
Francisco  Toxar  1798.  4.0 

— Salamanca  1788.  4.0 

8.  De  los  Nombres   de  Chris/o.  (junto 
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con  la  Perfecta  Casada) por  Juan  Fernán- 
dez. Salamanca  1583. 

—Barcelona,  15^. 

— De  los  nombres  de  Christo  en  /res  li- 
bres par  el  Maestro  Fr.  Luis  de  León.  Se- 
gunda impresión  en  que  Jemas  de  un  libro 
que  de  nuevo  se  añade,  van  airas  muchas 
cosas  añadidas  y  enmendadas.  Con  privi- 
legio. En  Salamanca,  por  los  herederos 
de  Matías  Gasto.  MDLXXXV.  4." 

— Salamanca,  1586.  .j."  (Con  la  Per- 
fecta Casada). 

— Salamanca.  En  casa  de  Guillermo 
Foquel  MD1  .XXXVII.  \."  (Con  la  Per/cela 
Casada). 

— Quinta  impresión  en  que  va  añadi- 
do el  nombre  de  Cordero,  con  tres  ta- 
blas. Por  Guillermo  Foquel,   1595. 

— Salamanca,  en  casa  de  Antonia  Ra. 
mire/,  viuda,  año  1603.  4.0  (Va  con  la 
Perfecta  Casada). 

— Salamanca,  por  Guillermo  Foquel, 
[695.  a." 

9.  Constituciones  para  los  Religiosos 
Recoletos  de  San  Agustín.  Imprimiéronse 
el  año  de  1588. 

io.  En  1589  trató  el  M.  León  de 
reimprimir  las  obras  expositivas,  aña- 
diendo algunas  otras,  y  publicó  el  pri- 
mer tomo,  que  contiene  la  Explicación 
sobre  el  Cántico  de  los  Cánticos:  la  Expo- 
sición del  Salmo  XXVII:  ln  Abdiam  Pro- 
phetam:  ln  Epistolam  Pauli  ad  Caíalas. 

11.  *  Exposición  del  libro  de  Job.  Obra 
Posthuma  del  Padre  Maestro  Fr.  Luis  de 
León  de  la  Orden  de  X.  P.  S.  Agustín,  Ca- 
thedr ático  de  Escritura  en  la  l  'nirersidad 
de  Salamanca.  Con  licencias  necesarias. 
En  Madrid.  En  la  Imprenta  de  Pedro 
Marin.  Año  de  MDCCLXXIX. 

12.  Varias  Lecturas  de  Teología,  de 
las  cuales  se  aprovechó  el  M.  Fr.  Pedro 
de  Aragón  para  la  obra  que  compuso 
sobre  la  Segunda  Parte  de  San/o  Tomas 


de  Fide,    Spe  el  Chai  i  la  te.    impresa   en 
1584. 

13.  Comentario  sobre  el  Apocalipsis. 
Conservábase  manuscrito  en  el  Colegio 
de  S.  Agustín  de  Salamanca. 

14.  Oración  latina  en  alabanza  de 
S.  Agustín.  MS. 

15.  In  Ecclesiastem.  Exposición  que 
hoy  se  conserva  manuscrita  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 

16.  ln  Canticum  Moisis.  MS.  En  la 
Academia  de  la  Historia. 

17.  In  Epistolam  II  ad  Thesalonicenses. 
MS.  En  id. 

18.  Exposición  latina  de  varios  Salmos. 
MS.  En  la  misma  Academia. 

19.  Una  Lectura  Teológica  intitula- 
da: Dispictatio  de  sacra?  scripluraj  nomine, 
aucthoritate  el  inlerpretatione,  quam  pu- 
blica disseruit  eximius  M,  Fr.  Ludovicus 
de  León  Ordinis  S.  Augustini.  También 
se  conserva  MS.  en  la  Academia  de  la 
Historia. 

20.  Un  extracto  de  la  misma  Lectura 
MS. 

21.  Un  fragmento  de  una  Lectura  de 
Legibus.  Trata  en  ella  de  los  premios  de 
la  ley  vieja.— N.  A.  B.  N.  t.  II.  p.  45.— 
Lant.  vol.  II.  p.  234. — B.  E.  t.  12.  p.  16. 
— Ossing.  p.  503. — Vid.  t.  1.  p.  371. — 
Mig.  de  S.  José,  t.  3.0  p.  238. — Salv. 
t.  1.  p.  25S  y  2."  p.  222. 
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RESOLUCIONES  í  DECRETOS  DE  LIS  SAGRADAS  CONGREGACIONES. 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGENCIAS- 

(lácenos  suplir  el  defecto  de  las 
Resoluciones  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  objeto 
principal  de  esta  Sección,  repitiendo  en 
este  número  lo  que  dijimos  en  núme- 
ros anteriores.  Allí,  por  la  abundancia 
de  materiales  y  premura  del  tiempo  no 
pudimos  dar  traducido  el  Decreto  Urbis 
et  Orbis  sobre  el  modo  de  rezar  las  Ave- 
Marías  para  ganar  las  indulgencias  de 
muy  antiguo  á  tal  devoción  concedi- 
das. Inútil  se  hacía  tal  Decreto,  dado  en 
lengua  del  Lacio,  para  una  parte  de 
nuestros  lectores;  pero  era  fuerza  ceder 
al  gusto  y  provecho  de  los  más,  que  co- 
nocedores de  las  lenguas  sabias,  com- 
prendían perfectamente  lo  que  en  el 
mencionado  Decreto  se  concede.  Hoy, 
sin  embargo,  que  no  podemos  ofrecer  á 
éstos  cosas  nuevas,  han  de  permitirnos 
cumplamos  también  con  los  menos,  y 
trascribamos  en  nuestro  idioma  el  De- 
creto citado.  Así  se  aprovecharán  de 
él  los  que  ignoren  el  latín,  enriquecerán 
sus  almas  con  las  indulgencias  en  él 
concedidas,  y  sobre  todo,  excitarán  su 
piedad  y  devoción  para  con  la  Inmacu- 
lada Virgen  María,  imitando  en  el  ejer- 
cicio de  ella  al  devotísimo  y  humildísi- 
mo S.  Carlos  Borromeo,  que  detenía  su 
coche  en  las  calles  y  plazas  para  saludar 
de  rodillas  á  la  Virgen.  ¡Oh  y  cuánto 
convendrían  en  este  siglo  de  indiferen- 
tismo é  incredulidad  estos  ejemplos  de 
religión  y  de  fe!  Háganse  entre  nuestros 
fieles  usuales  y  comunes  los  tres  salu- 
dos á  María,  el  de  la  mañana,  el  del  me- 
diodía y  el  de  la  tarde,  como  usual  fué 
aquel  magnífico  saludo,  hoy  casi  desco- 
nocido, elocuente  expresión  de  nuestra 
antigua  fe:  Ave  María  purísima,  sin  pe- 
cado concebida.  Demos  algo  también 
nosotros  á  la  devoción  de  María. 


La  traducción  fiel  de  dicho  Decreto  es 
como  sigue. 

Decreto.  Urbis  et  Orbis. 

Para  ganar  las  indulgencias  que  Be- 
nedicto XIII  concedió  en  su  Breve  de  14 
de  Setiembre  de  1724  á  todos  los  fieles 
cristianos  que  rezaren  los  versillos  Án- 
gelus Domini,  etc..  y  tres  salutaciones 
angélicas,  y  que  Benedicto  XIV  en  24  de 
Abril  de  1742  confirmó  y  extendió  á 
aquéllos  también,  que  en  el  tiempo  pas- 
cual recitaren  la  Antífona  Regina \cceli etc. 
con  el  versillo  y  oración  propia,  es  nece- 
sario rezar  dichos  versillos  y  angélicas 
salutaciones,  antífona  y  oración,  cuando 
la  campana  hace  la  señal  de  la  oración. 
Es  necesario  además,  que  para  la  recita- 
ción de  dichos  versillos  Ángelus  Domi- 
ni etc..  y  salutaciones  angélicas  se  hin- 
quen las  rodillas,  exceptuados  los  Do- 
mingos, desde  la  tarde  del  Sábado,  y  el 
tiempo  pascual,  en  los  cuales,  tanto  los 
mencionados  versillos  y  angélicas  salu- 
taciones, como  la  antífona  Regina  cceli 
etcétera,  con  el  versillo  y  oración  propia, 
deben  decirse  de  pié.  Pero  ahora  han 
suplicado  con  grande  empeño  muchos 
varones  piadosos  á  esta  Sagrada  Con- 
gregación encargada  de  las  Indulgen- 
cias y  Sagradas  reliquias,  que  modere 
algún  tanto  el  cumplimiento  de  aquellas 
dos  condiciones,  ya  que  no  en  todas 
partes  se  toca  la  campana  para  hacer 
dicha  señal,  ó  no  se  toca  tres  veces  al 
día,  y  no  en  las  mismas  horas.  Puede 
además  suceder  alguna  vez,  que  aunque 
se  haga  la  señal  con  la  campana,  no  se 
oiga  por  todos,  ó  si  se  oye,  que  algún  fiel 
esté  legítimamente  impedido  para  po- 
nerse ae  rodillas,  ó  rezar  en  la  hora  se- 
ñalada dichos  versillos.  Finalmente,  son 
casi  innumerables  los  cristianos  que,  ni 
de  memoria,  ni  por  escrito  saben  recitar 
los  versillos  Ángelus  Domini  etc.  y  la  An- 
tífona Regina  cceli  etc. 

Por  estas  razones  Nuestro  Santísimo 
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Papa  León  XIII,  para  que  tantos  fieles 
no  se  vean  privados  ele  estas  gracias  es- 
pirituales por  no  haber  cumplido  aque- 
llas condiciones,  y  con  el  fin  de  que 
todos  los  fieles  cristianos  se  muevan 
más  eficazmente  á  recordar  siempre  y 
con  agradecimiento  los  misterios  de  la 
divina  Encarnación  y  Resurrección,  en 
la  audiencia  concedida  el  15  de  Marzo 
último  al  infrascrito  Secretario  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Indulgencias 
y  Sagradas  Reliquias,  se  dignó  benig- 
namente conceder  que  todos  los  fieles 
cristianos  que  legítimamente  impedidos 
no  rezaren  de  rodillas,  ó  al  hacer  la 
campana  la  señal  de  la  oración,  los  ver- 
sillos  Ángelus  Domini  etc.  con  las  tres 
salutaciones  angélicas,  el  otro  versillo 
Orapronobts  etc.  y  la  oración  Gratiam 
tuam  etc.  y  en  el  tiempo  pascual  la  An- 
tífona Regina  cosli,  etc,  con  el  versillo  y 
la  oración  propia;  ó  si  no  supieren  decir 
de  memoria,  ni  leer,  los  susodichos 
versillos,  Antífona  y  Preces,  dijeren 
cinco  veces  la  salutación  angélica  (Ave- 
Maria)  digna,  atenta  y  devotamente  á  la 
mañana,  cerca  del  medio  día  y  por  la 
tarde,  puedan  ganar  las  indulgencias 
arriba  referidas. 

Para  que  más  fácilmente  se  conozca 
esta  benigna  concesión  de  Nuestro  San- 
tísimo Padre,  la  misma  Sagrada  Con- 
gregación mandó  imprimir  y  publicar 
el  presente  Decreto  válido  para  siempre 
sin  otra  expedición  de  Breve  apostóli- 
co. Xo  obstante  cualquiera  otra  deter- 
minación contraria  a  esta. 

Dado  en  Roma,  en  la  Secretaría  de  la 
misma  Sagrada  Congregación,  día  3  de 
Abril  de  1884. 

LUIS  CARD.  OREGLIA  DE  S.  ESTEBAN. 
Prefecto. 

Fh\xcisco  della  Yolpe. 
Secretario 

En  todos  los  libros  y  tratados  en  que 
se  habla  de  la  devoción  agraciada  en  el 
anterior  Decreto,  se  da  cuenta  ele  las 
Indulgencias  con  que  los  Pontífices  en 
el  citados  han  procurado  animar  á  los 
fieles  á  practicarla.  Sin  embargo,  las 
repetiremos  aquí  con  mucho  gusto  para 
que  las  conozcan  los  que  aun  no  las  co- 


nocen, y  ellos  y  los  que  hace  ya  tiempo 
las  conocían,  se  enfervoricen  con  su 
recuerdo  á  conseguirlas. 

Las  indulgencias  son:  cien  días  cada 
vez  que  se  practica  la  devoción,  é  in- 
dulgencia plenaria  cada  mes  en  un  día 
a  elección  de  cada  uno  confesando  y  co- 
mulgando después  de  haber  cumplido 
con  dicha  devoción  todo  el  mes,  y  ro- 
gando á  Dios  Nuestro  Señor  por  la  San- 
ta Iglesia  é  intenciones  del  Romano 
Pontífice. 

Sobre  el  modo  de  rezar  las  Ave-Ma- 
rías y  versillos  Ángelus  Domini  y  demás, 
está  claro  el  Decreto  que  determina 
además  añadir  el  versillo  ora  pro  nobis 
etc.  que  algunos  antes  omitían.  Tam- 
bién se  declara  que  basta  en  el  tiempo 
pascual  rezar  la  Antífona  Regina  coili 
etc.  con  su  versillo  y  oración  propia  sin 
las  tres  Ave-Marías  que  antes  muchos 
añadían  á  dicha  antífona.  Acerca  de  los 
impedimentos  legítimos  que  dispensan 
á  los  fieles  el  decir  estas  oraciones  de 
rodillas,  y  al  hacerse  la  señal  del  Ánge- 
lus, aventurada  sería  la  determinación. 
Como  regla  general  nos  parece  puede 
establecerse  que,  siempre  que  el  fiel  se 
halle  enfermo,  de  viaje,  especialmente 
en  los  trenes  y  coches,  en  alguna  ocu- 
pación que  no  se  pueda  ó  no  se  acos- 
tumbre á  interrumpir,  como  la  confe- 
sión, rezo  divino,  rosario,  sermón,  misa 
(el  sacerdote]  actos  públicos,  etc.  gana- 
rá dichas  indulgencias,  rezando  las  Ave- 
Marías,  de  pié  ó  en  otra  postura  decen- 
ó  después  del  toque  del  Ángelus. 
Sobre  los  que  no  tengan  ningún  impe- 
dimento de  los  referidos,  ú  otros  á  ellos 
parecidos,  sino  que  por  sólo  hallarse 
delante  de  otras  personas,  por  ejemplo, 
en  las  calles,  en  visitas,  en  reuniones 
públicas,  y  que  sólo  por  el  temor  ó  res- 
peto humano  de  que  pueda  vérseles 
faltan  á  las  condiciones  prescritas,  ¿po- 
dra asegurarse  que  ganen  las  indulgen- 
cias, como  si  estuviesen  legítimamente 
impedidos  de  observarlas.-  \o  afirma- 
mos resueltamente:  emitimos  sólo  nues- 
tra opinión,  dejando  á  cada  cual  liber- 
para  opinar  como  mejor  le  pareciere. 
Decimos  pues,  que  siendo  tan  difícil  de 
vencer  el  fantasma  de  los  respetos  hu- 
manos, á  que,  en  pocas  palabras,   se 
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reduce  toda  la  dificultad  en  el  caso,  y 
conociéndolo,  como  lo  conoce,  la  Igle- 
sia, pues  sabe  que  por  él  muchas  veces 
se  traspasan  las  leyes  humanas,  y  aun 
las  divinas,  nos  parece  que  debe  contar- 
se éste  entre  los  demás  legítimos  impe- 
dimentos, y  que  siempre  que  el  fiel  rece 
los  versillos  y  Ave-Marías  con  el  versillo 
y  oración,  ó  la  Antífona  Regina  etc.   su 
versillo  y  oración,  pasado  aquel  impedi- 
mento, ó  durante  él,  pero  sin  ponerse 
de  rodillas,  ganará  las  indulgencias  con- 
cedidas por  su  recitación.  Es  cierto  que 
para  ganar  las  indulgencias  es  preciso 
cumplir  literalmente  con   lo  prescrito 
con  tal  fin;  pero  también  lo  es  que  la 
dificultad  que  en  vencer  aquellos  res- 
petos se  experimenta,  es  grande,  y  muy 
común,  y  por  tanto  haría  casi  inútil  la 
concesión,  pues   serían  muy  pocos,   ó 
casi  ninguno ,    los    que    los    venciesen 
para  ganar  las  indulgencias.  Además; 
el  temor  sólo  de  ser   objeto  de  burla 
¿no   es  suficiente  para  excusar  de  las 
ceremonias,  no  faltando  al  rezo  y  á  la 
devoción  que  es  lo  principal,   en  una 
gracia  en  que  el  legítimo  impedimento 
excusa  del  cumplimiento  de  aquellas? 
Se    dirá   que  no    es    legítimo  impedi- 
mento el  no  tener  suficiente  valor  para 
demostrar  nuestra  fe  y  nuestra  devo- 
ción á  la  Virgen  con  actos  que  produz- 
can algún  rubor,  y  á  esto  respondere- 
mos,   que  si  el  temor  del  rubor  que 
puede  haber  en  la  joven  el  día  que  se 
publica  su  futuro  matrimonio,  y  en  la 
mujer  y  hombre  honestos,  que  no  tie- 
nen ropas  decentes  convenientes  á  su 
estado,    excusa,   según   los  moralistas, 
del  cumplimiento  de  la  ley  eclesiástica 
de  oir  misa,  que  es  de  obligación,  paré- 
cenos  que  con   mucha   más  razón   se 
puede  dispensar  en  nuestro  caso.  Sien- 
do á  nuestro  juicio  el  fin  principal  de 
esta  gracia  el  excitar  la  devoción  á  nues- 
tra Señora  mediante  las  indulgencias, 
siempre  que  no  haya  voluntad  contraria 
á  la  Iglesia  de  no  sujetarse  á  las  condi- 
ciones por  ella  determinadas  para  ganar 
las  indulgencias,  y  sí  sólo  una  razón  ó 
causa  extrínseca,   bien  que  aparente  é 
infundada,  y  en  nuestro  supuesto,  no 
sería    del    todo    infundada,   hemos  de 
concluir,  que  la  mente  é  intención  de  la 


Iglesia  al  concederla  se  llena  honrando 
á  María  Santísima,  y  por  tanto  se  ga- 
nan las  indulgencias.  Negándose  esto, 
y  por  otra  parte  no  pudiéndose  vencer 
aquellos  respetos,  los  fieles  carecerán 
del  aliciente  de  las  Indulgencias,  para 
excitar  su  devoción.  A  lo  menos  paré- 
cenos  esto  más  conforme  con  la  flaque- 
za humana,  de  una  parte,  y  ¡suavidad  de 
la  Iglesia  por  otra.  Lo  contrario  sería, 
á  nuestro  modo  de  ver,  exigir  actos 
heroicos,  como  los  arriba  indicados  de 
S.  Carlos  Borromeo,  para  ganar  dichas 
indulgencias,  muy  singularmente,  si  se 
trata  de  exigir  su  cumplimiento  en  las 
plazas  y  calles  ú  otras  reuniones,  en 
que  no  se  podría  hoy  cumplir  dicha  de- 
voción, sin  grande  confusión  propia, 
admiración  extraña  y  exposición  de  al- 
gún insulto.  Si,  pues,  los  hechos  he- 
roicos no  pueden  ser  materia  ú  objeto 
de  un  precepto  de  obediencia,  creemos 
que  menos  pueden  exigirse  como  con- 
diciones para  ganar  indulgencias.  Con 
esto  no  aseguramos  que  se  ganen,  por- 
que no  somos  nosotros  los  que  las  con- 
cedemos: sólo  exponemos  nuestra  opi- 
nión en  la  materia,  que  sujetamos  al 
juicio  y  criterio  de  los  sabios,  y  sobre 
todo  del  Romano  Pontífice  que  las  con- 
cede, y  sabe  perfectamente  cuál  es  su 
mente.  Gánense  ó  no  se  ganen,  si  no 
tenemos  valor  para  vencernos,  y  cum- 
plir aquellas  condiciones,  tengamos 
suficiente  devoción  para  no  dejar  de 
saludar  á  nuestra  Dulcísima  Madre  los 
tres  tiempos  señalados,  en  la  confianza 
de  que  si  no  conseguimos  las  gracias  de 
la  Iglesia,  conseguiremos  las  de  nues- 
tra Reina. 

Una  duda  puede  ocurrirse  acerca  del 
modo  de  rezarse,  si  ha  de  ser  interca- 
lando los  versillos  del  Ángelus  etc.  y 
Ave-Marías,  ó  diciendo  primero  aquéllos 
y  después  éstas;  y  otra  si  debe  añadirse 
el  Gloria  Patri  et  Filio  etc.  al  fin  de  las 
tres  salutaciones  angélicas  y  antes  del 
versillo  ora  pro  nobis  etc.  y  oración. 
Ambas  dudas  nos  parecen  resueltas  en 
sentido  afirmativo  por  la  costumbre, 
intérprete  fiel  y  legítima  de  la  ley.  Se- 
gún la  cual  se  van  intercalando  á  los 
versillos  las  Ave-Marías,  y  se  añade  al 
fin  el   Gloria  Patri  etc.   en  honor  de  la 
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Santísima  Trinidad.  Sobre  este  Gloria 
Patri  leemos  en  El  Joven  Cristiano  (i)  las 
palabras  siguientes  que  trascribimos 
por  si  se  quieren  aprovechar  de  ellas 
nuestros  devotos  lectores.  Dicen  asi  «Y 
»Plo  Vil  en  ii  de  Julio  1815  concedió 
opara  siempre  á  todos  los  fieles  cristia- 
pnos  que  rezaren  por  la  mañana,  al  me- 
•diodia  y  á  la  noche  tres  Gloriasen  hon- 
»ra  de  la  Santísima  Trinidad  por  los 
«privilegios  que  concedió  á  la  Santísima 


I 1 1  Nuevo  Devocionario,  dispuesto  para 
uso  de  la  Juventud  por  el  presbítero  Don 
José  Antonio  Delgado,  Índice  de  las  Indul- 
gencias concedidas  por  varios  Pontífices 
etc..  n.  2+  p.  225. 

Leemos  en  la  primer  página  de  este  ex- 
celente Devocionario  una  Resolución  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  muy  opor- 
tuna para  estos  tiempos,  en  que  deseando 
muchos,  no  sabemos  con  que  espíritu,  hacer 
vulgares  las  cosas  divinas,  nos  dan  verti- 
da- á  nuestro  idioma  todas  ó  casi  todas  las 
oraciones  de  la  Iglesia,  inclusas  las  del  .Mi- 
sal con  el  Canon. 

No  respondemos  de  la  fidelidad  de  todas 
las  palabras,  porque  en  el  ejemplar  único 
que  tenemos  á  la  vista  por  falta  de  la  im- 
prenta no  se  leen  algunas  que  damos  sub- 
rayadas. 'Dice  pues  el  mencionado  autor 
bajo  el  título  Advertencias. 

«Habiendo  traducido  en  lengua  vulgar  y 
arreglado  para  ver  la  luz  pública  este  Nue- 
v  1  1  ievocionario,  el  Ordinario  de  la  Misa, 
llegó  á  nuestras  manos  por  «El  Católico»  un 
comunicado  que  público  «La  Voz  de  la  Reli- 
gión», en  que  se  lee  la  respuesta  dada  por 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  á  la  con- 
sulta que  acerca  de  la  traducción  en  lengua 
vulgar  é  impresión  del  Ordinario  de  la 
Misa  hizo  á  S.  S.  el  limo.  Sr.  Obispo  de 
Langrés.  He  aquí  la  consulta  y  la  respuesta. 

Consulta.  El  Obispo  de  Langrés  á  los 
pies  de  vuestra  Santidad,  desea  humilde- 
mente saber  si  es  licito  traducir  en  lengua 
patria  3  vulgar  el  Ordinario  de  la  Mi 
traducido  imprimirlo,  con  aprobación  del 
Obispo,  para  uso  de  los  líeles. 

Respuesta.  En  la  audiencia  de  S.  S.-=E1 
día  6  de  Junio  de  i85i.=Su  Santidad  man- 
da que  el  Obispo  expolíente  amoneste  á  los 
traductores  que  se  abstengan  de  este  propó- 
sito, y  que  no  procedan  á  la  publicación  de 
semejante  obra.» 

Si  algún  día  nos  encontramos  con  este 
Decreto  en  forma  auténtica,  lo  publica- 
remos. 


■■Virgen,  trescientos  días  de  indulgen- 
»cia,  y  ciento  para  cada  vez,  y  si  lo 
Dulcieren  todos  los  días,  una  [indulgen- 
oda  aplicables  todas  por  las  almas  del 
"purgatorio)  una  vez  al  mes,  en  el  día 
»que  gustaren,  confesando  y  com-ulgan- 
»do.  Estos  Glorias  pueden  rezarse  des- 
»pués  de  eada  uno  de  los  versículos  del 
«Ángelus  en  seguida  del  Ave-María.» 


En  el  número  de  esta  Revista  corres- 
pondiente al  mes  de  Febrero  del  co- 
rriente año  se  publicó  en  esta  Sección  el 
Decreto  Urbis  el  Orbis,  por  el  cual  Nues- 
tro Santísimo  Papa  León  XIII  extendía 
á  la  Iglesia  universal  la  obligación  de 
rezar  ciertas  preces  mandadas  rezar  por 
su  Predecesor  el  inmortal  Pío  IX  en  los 
Estados  Pontificios,  concediendo  al  mis- 
mo tiempo  trescientos  dias  de  indul- 
gencia á  los  que  las  rezasen.  Las  preces 
son,  como  allí  se  dijo,  tres  Ave  Alarias, 
una  Salve,  el  versillo  Orapronobis  etc.  y 
la  oración,  Deus,  refugium  nostrum  etc. 
que  debían  rezarse, flexis genibus,  estan- 
do de  rodillas  después  de  terminarse 
todas  y  solas  las  Misas  rezadas. 

\<  >  parecía  que  se  pudiese  ocurrir  du- 
da alguna  en  cosa  tan  clara,  y  sin  em- 
bargo se  ocurrieron.  La  i."  fué  si  debían 
rezarse  dichas  preces  alternando  los 
sacerdotes  con  el  pueblo  ó  solos.  La  2.a 
si  la  oración  debía  recitarse  de  pié, 
según  costumbre  de  la  Iglesia  ó  de 
rodillas,  como  parecía  desprenderse  dé- 
las palabras  del  Decreto.  También  pu- 
do ocurrir  una  tercera,  y  es  si  á  las  tres 
Ave  Marías  debía  añadirse  el  breve  Tri- 
sagio  Gloria  Patri  etc.,  ú  omitirle,  con- 
forme parece  omitirlo  el  Decreto.  A  las 
dos  preguntas  primeras  se  ha  dignado 
responder  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  lo  que  vamos  nosotros  á  trascri- 
bir inmediatamente,  y  la  3.a,  como  pro- 
puesta por  nosotros,  será  también  re- 
suelta por  nosotros,  sin  autoridad  por 
supuesto  para  que  se  reciba  y  acepte 
nuestra  resolución,  diciendo,  que  no 
parece  ser  necesario  dicho  trisagio,  si 
hemos  de  estar  á  las  palabras  de  la  con- 
pero siendo  [aquellas  preces  parte 
de  las  que  anteriormente  se  re/aban  en 
los  Estados  pontificios,  en  los  que  á  las 
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tres  Ave  Marías  se  añadía  dicho  Trisa- 
gio,  y  siendo  universal  costumbre  aña- 
dirle siempre  al  Ave  María,  fuera  del 
Rezo  divino  y  de  la  Virgen,  hemos  de 
concluir  que  la  mente  del  Papa  es  que 
se  reze  también  el  Trisagio,  como  antes 
se  rezaba  en  los  Estados  referidos,  á  lo 
menos  en  Roma. 

La  resolución  de  las  dos  primeras 
eludas  dada  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos,  y  publicada  por  vanos 
periódicos  y  revistas  de  Madrid  de  quie- 
nes la  tomamos  y  á  quienes  habrá  de 
imputarse  la  buena  ó  mala  traducción, 
es  como  sigue: 

«Habiéndose  preguntado  á  la  Sagrada 
Congregación  ele  Ritos: 

I .  Si  las  preces  recientemente  prescri- 
tas por  la  Santidad  del  Papa  León  XIII, 
Nuestro  Señor,  para  decirse  en  toda  la 


Iglesia  después  de  acabar  cada  Misa  que 
se  celebre  sin  canto,  deben  rezarse  al- 
ternando con  el  pueblo;  y 

II.  Si  en  este  caso  la  oración  Deus  re- 
fugiwn,  con  sus  versículos,  ha  de  rezarse 
por  el  sacerdote  arrodillado  lo  mismo 
que  á  las  Ave  Marías  y  la  Salve, 

Dicha  Sagrada  Congregación,  oída  la 
relación  del  Secretario  infrascrito,  res- 
pondió á  ambas  preguntas:  Afirmativa- 
mente. Así  respondió  y  rescribió  el  día 
20  de  Agosto  de  1884. 

Por  el  Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Domingo 
Bartolini,  Prefecto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos 

Luis  Card.  SERAFINI. 

Lorenzo  Salvati, 

Secretario  de  la  S.  C.  de  Ritos. » 
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'I  gran  problema  de  la  direc- 
ción de  ios  globos. — Como  es 
I  cuestión  que  tanto  preocúpalos 
esta  de  la  dirección  ele  ' 


s  glo- 


bos,   nos    proponemos    seguir    dando 
cuenta  de  todos  los  ensayos  más  ó  me- 
nos fructuosos  que  se  vayan   haciendo. 
Porque  hoy  es  general  el  interés  que 
despierta:  y  la  agitación  que  ha  cauáado 
el  experimento  del  9  de  Agosto  hace  que 
se  repitan  otros  en  América,  Italia.  Ale- 
mania etc....   No  sería  difícil  que  desde 
los  Estados-Unidos  (de  donde  vienen  ro- 
dando tantos  portentos)  se  diese  el  me- 
jor día  por  resuelto  el  problema:  pero 
aunque   así   fuera,   ó  bien   cupiese  tan 
gran  dicha  a  cualquiera  otro  ¡Dais,  siem- 
pre sería  cierto  que  la  iniciativa  perte- 
necería a  Francia  (suum  cuique),  y  que 
los  nombres  de  Renard  v  Krebs  figura- 
rán al  lado  de  los  Montgolfier.  Y  en  ver- 
dad, nunca  han  conseguido  ni  Puy  de 
Lome  ni   Giffard,   ni  otros  muchos  que 
los  han  seguido,  causar  esta  universal 
agitación.   Los  experimentos  de  Mont- 
ier  a  últimos  del  siglo  pasado,  aun- 
que rudimentarios  comparados  con  los 
de  ahora,  merecieron  por  fin  la  protec- 
ción  de   muchos    capitalistas,    porque 
eran  para  aquellos   tiempos  cosa  nueva 
y  admirable.   Pero  no  entrañan  menor 
importancia    los  ensayos  de    Meud 
cuando,  después  de  dejado  ya  el  proble- 
ma como  insoluble.  han  renacido  en  to- 
dos las  esperanzas  de  poder  algún  día 
volar  por  tos  aires. 

Ya  vieron  nuestros  lectores  el  resulta- 
do satisfactorio  bajo  todos  conceptos  de 
la  primera  ascensión  de  MM.  Renard  y 
Krebs.  Aconteció  esto  el  9  de  Agosto: 
animados  con  el  éxito,  intentaron  otro 
segu  naje  el    [2  de  Setiembre;   o 

en  éste  salieron  poco  airosos  por  las 
condiciones  del  todo  desfavorables  de  la 
atmósfera  en  aquel  cha.  I  (ablando  de  tan 
mal  resultado  los  mismos  interesados,  lo 
atribuían  a  la  ruptura  de  una  pila,  hi 
ciendo  notar  que  a  pesar  de  todo,  pudie- 


ron dirigir  el  globo  a  lugar  conveniente; 
pero    no   deja  de  ser  esto    un    paliativo, 

cuando  testigo  ocular  y  nada  sospecho- 
so nos  dice  que  hubiera  sido  mucha 
presunción  dirigirse  á  un  punto  de  evi- 
dente peligro,  pues  con  pocos  metros 
que  se  hubiera  separado,  quedaba  el 
globo  atollado  en  una  arboleda.  .Mas 
valiera  decir,  como  han  dicho  otros, 
que  el  globo  ó  aeróstato  tenía  potencia 
para  vencer  la  resistencia  de  un  viento 
de  _>5  metros  y  no  mas:  que  precisamen- 
te ahí  está  la  dificultad,  en  vencer  todo 
género  de  resistencias:  pues  conseguirlo 
con  viento  calma  ó  casi-calma  no  es  gran 
prodigio  en  el  estado  actual  de  la  cien- 
cia. Pero  si  se  nos  revelan  algunos  por- 
menores del  aeróstato,  la  pila  misterios;! 
siempre  permanece  envuelta  en  el  mis- 
mo velo.  Hemos  tenido  después  noticia 
de  otra  tercera  excursión  más  feliz.  Se- 
gún cuentan,  el  .Ministro  de  la  Guerra 
ha  encargado  á  los  aeronautas  extricto 
silencio  sobre  los  resultados  que  se  ob- 
tengan en  lo  sucesivo. 

El    24  de    Setiembre   se    verificó   un 

ensayo  de  aerostación  que  dio  poco  que 
admirar.  Dirigían  el  aeróstato,  de  forma 
esférica,  M.  Lechar  'iré.  uno  de  los  me- 
jores aeronautas  de  I', mis.  y  .M.  Gower, 
ingeniero  americano.  Veamos  lo  que 
dice  Le  Matin  hablando  de  el.  «M.  Go- 
wer, viendo  que  el  diámetro  vertical 
del  globo  en  su  movimiento  ascendente 
por  la  atmósfera  aumenta  en  proporción 
derable,  trató  de  unir  la  cuerda  de 
la  válvula  al  polo  superior  del  globo  con 
distancia  lija,  he  esta  disposición  resul- 
ta que  la  válvula  se  abre  automática- 
mente cuando  el  aeróstato  llega  al  nivel 
determinado.  Y  por  el  c  mtrario,  como 
el  globo  al  descender  disminuye  de 
volumen,  la  cuerda  de  la  válvula  se 
acorta  de  modo  que  unida  a  otra  válvu- 
la que  tapa  un  cono  Heno  de  agua,  la 
desocupa,  y  el  globo  desciende. 

Peí''  M.  Gower  bien  conoce  que  el  re- 
gular ese  doble  movimiento  no  es  cosa 
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de  más  ó  menos;  razón  por  la  cual  hasta 
hoy  no  ha  puesto  su  sistema  en  práctica, 
aunque  ha  obtenido  ya  el  privilegio  de 
invención.  El  objeto  que  se  propone 
M.  Gower  es  lanzar  torpedos  aéreos, 
para  lo  cual  se  necesita  mantener  el 
globo  á  determinada  altura.  Se  le  ha 
encomendado  la  resolución  del  proble- 
ma por  los  oficiales  ingleses  del  Arsenal 
de  Chatham.  El  hecho  es  que  el  ensayo 
del  24  tuvo  mal  fin,  porque  cayó  con 
rapidez  el  globo. 

Repitieron  otro  día  su  experimento, 
acompañándoles  en  esta  ocasión  M.  Al- 
berto Tissandier ;  pero  tampoco  tuvo 
éxito  alguno. 

Algo  más  notable  é  importante  fué  la 
ascensión  de  los  H.  H.  Tissandier  el  día 
26  de  Setiembre.  Nuestros  lectores  re- 
cordarán el  feliz  éxito  de  su  primer  en- 
sayo clásico,  el  del  día  8  de  Octubre  del 
año  pasado.  Allí  se  habló  de  su  globo 
hélice  y  del  modo  de  funcionar  de  sus 
diversas  partes:  ahora  no  nos  queda 
más  que  remitirnos  allá,  porque  el  globo 
con  que  ahora  ha  hecho  sus  experien- 
cias M.  Tissandier  es  del  mismo  género, 
aunque  muy  perfeccionado. 

Tenía  el  globo  28  metros  de  largo  de 
punta  á  punta,  y  9  metros  y  20  centí- 
metros de  diámetro  en  el  centro.  En  su 
parte  inferior  lleva  un  cono  de  apéndice 
terminado  por  una  válvula  automática. 
La  capacidad  es  de  1,066  metros  cúbi- 
cos; el  peso  de  todo  el  material  con  los 
aeronautas  asciende  á  854  kilóg.,  de- 
biéndose añadir  más  388  kilóg.  de  lastre, 
y  el  propulsor  es  simplemente  una  héli- 
ce movida  por  una  máquina  dínamo- 
eléctrica  del  modelo  Siemens. 

El  mismo  M.  Gastón  Tissandier  pre- 
sentó á  la  Academia  de  ciencias  una  no- 
ta interesantísima  sobre  el  modo  como 
se  condujo  su  aeróstato. 

Según  él  hace  observar,  delante  de 
una  multitud  inmensa  pudieron  viajar 
sobre  París  en  distintas  direcciones. 
Mediante  el  impulso  del  viento,  que  era 
al  principio  de  bastante  velocidad,  se 
halló  luego  colocado  el  globo  sobre  el 
Sena,  le  atravesó  con  rapidez,  y  á  la 
orilla  izquierda  comenzó  M.  G.  Tissan- 
dier las  evoluciones  de  su  hélice  que 
duraron  cerca  de  un  cuarto  de  hora. 


El  globo  se  dejó  llevar  por  un  momento 
de  la  corriente;  pero  pudo  notarse  el 
efecto  de  los  esfuerzos  combinados  de 
la  hélice  y  el  gobernalle  para  luchar 
contra  el  viento.  Luego  cesando  de  ma- 
niobrar los  aeronautas,  se  vieron  frente 
á  la  plaza  de  Ja  Brie,  desde  donde  va- 
liéndose de  nuevo  de  su  hélice,  remaron 
contra  la  corriente  ascendiendo,  hasta 
que  ya  al  llegar  la  noche  trataron  de 
hacer  el  descenso,  y  lo  hicieron  con  toda 
felicidad  en  Marolles-en-Brie  á  las  6  ho- 
ras 20  minutos  de  la  tarde,  después  de 
dos  horas  completas  de  navegación 
aérea.  La  velocidad  media  del  viento 
había  sido  de  3  metros  por  segundo,  y 
la  del  globo  4  metros. 

Se  ha  recibido  también  noticia  de 
experimentos  de  la  misma  clase  hechos 
en  América;  pero  hemos  visto  expre- 
sarse con  mucha  desconfianza  por  no 
haberse  dignado  los  americanos  darnos 
más  pormenores  del  aparato  y  noticia 
más  circunstanciada  del  resultado  de  la 
ascensión  del  aeróstato.  Y  á  la  verdad, 
á  juzgar  por  la  forma  y  disposición  que 
presenta  en  el  grabado,  más  parece 
globo  de  camino  real  que  aeróstato  vo- 
lador, pues  lleva  una  especie  de  ca- 
rruaje con  cuatro  ruedas,  enteramente 
desproporcionado  con  lo  restante  del 
globo.  También  en  nuestra  España  se 
nota  el  furor  de  inventar  medios  de  di- 
rigir los  globos,  y  según  noticia  que 
hemos  visto  en  los  diarios  de  estos  últi- 
mos días,  se  están  haciendo  en  Cádiz 
notables  preparativos  para  una  ascen- 
sión con  este  objeto. 

En  tal  estado  se  encuentra  la  cuestión 
que  hoy  atrae  las  miradas  de  sabios  é 
idiotas:  el  gran  problema  de  la  dirección 
de  los  globos. 

La  actividad  y  ardor  con  que  se  tra- 
baja para  llevar  á  cabo  ascensiones  es 
general;  pero  no  todos  parten  de  unos 
mismos  principios.  Así,  muchos  opinan 
que  la  resolución  del  problema  depende 
de  hallar  una  máquina  poderosa  y  al 
mismo  tiempo  ligera.  Opinan  otros  que 
las  máquinas  dinamo-eléctricas  conoci- 
das hasta  el  día  son  suficientemente  li- 
geras y  poderosas  para  aplicarlas  con 
gran  ventaja  á  la  dirección  de  los  globos; 
sino  que  el  único  obstáculo  para  la  di- 
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rección  es  hoy  la  falta  de  un  propulsor 
capaz  cL-  utilizar  la  fuerza  del  motor, 
porque  con  una  velocidad  de  propulsión 
suficiente  sería  fácil  la  dirección.  Algu- 
nos suponen  la  hélice  de  condiciones 
inmejorables:  otros  ven  en  su  empico 
muchos  inconvenientes. 

Concluiremos  con  M.  Camilo  Flam- 
marión,  á  quien,  si  en  ciertos  puntos 
hace  delirar  su  soñadora  fantasía,  no  se 
le  puede  negar  con  todo  cordura  y  sano 
juicio  cuando  discurre  de  otras  mate- 
rias: «Desde  hoy,  (dice  la  traducción 
que  tomamos  de  un  diario)  puede  de- 
cirse que  el  problema  de  la  dirección 
de  los  globos  está  resuelto  en  principio, 
y  que  esta  se  efectúa  en  tiempo  sereno. 
Es  ya  primer  punto  asegurado,  punto 
de  hecho  que  ayer  todavía  era  dudoso 
y  muy  discutido,  no  obstante  las  lison- 
jeras tentativas  anteriores,  que  la  his- 
toria déla  navegación  aérea  no  olvidará. 
Pero  no  hay  que  apresurarse  á  procla- 
mar que  se  pueda  navegar  con  todo 
viento,  porque  sería  exponerse  á  crueles 
desengaños.»  Y  después  de  alguna  que 
otra  observación  oportuna,  y  ele  referir 
algunos  hechos  notables  de  ascensión 
aerea,  concluye  así:  «Nos  permitiremos 
un  voto:  que  se  ensayen  otros  sistemas 
que  no  sean  el  de  la  hélice,  por  ejem- 
plo, los  aparatos  de  reacción,  y  sobre 
todo  que  se  hagan  algunas  aplicaciones 
en  grande  escala  de  aves  artificiales 
más  pesadas  que  el  aire.» 

Lo  cierto  es  que  la  dirección  de  los 
globos  es  la  cuestión  que  hoy  priva, 
que  tiene  ya  Revista  ó  Boletín  especial, 
y  que  sucesivamente  se  van  presentan- 
do á  la  Academia  de  ( aencias  impor- 
tantes .Memorias  sobre  el  asunto.  Hay 
además  otro  punto  que  considerar :  desde 
que  M.  Gastón  Tissandier  tuvo  la  suerte 
ieliz  de  hacer  inmortal  su  nombre  con 
haber  aplicado  el  primero  la  electrici- 
dad á  la  aerostática,  ese  agente  va  su- 
ministrando continuamente  nuevos  me- 
dios, hoy  con  la  invención  ó  perfeccio- 
namiento de  una  máquina,  y  mañana 
de  un  acumulador....:  y  con  este  movi- 
miento progresivo,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  la  electricidad  no  empezó  a  usarse 
como  motor  de  globos  sino  hasta  el 
año   1 88 1,  véase   si   hay  motivos  para 


esperar.  Ahora  nuestras  ambiciones  se 
cifran  en  recorrer  las  regiones  de  la  at- 
mósfera que  nos  rodea:  cuando  ya  den- 
tro de  no  muy  Largo  plazo  hayamos 
obtenido  esto,  quizá  el  deseo  de  nuevas 
conquistas  nos  impulsará  a  volar- por 
otros  espacios  inconmensurables  y 
prender  el  secreto  de  aquella  silenciosa 
y  sublime  armonía;  porque  el  ansia  del 
espíritu  nunca  se  aquieta,  sino  que 
muda  de  objeto. 

Lluvia  artificial. — Hay  opiniones  que 

parecen  extravagancias  fundadas  en  las 
creencias  de  los  pueblos,  y  que  sin  em- 
bargo llegan  á  entronizarse  entre  los 
mismos  sabios.  Cundió  por  algún  tiem- 
po, y  aun  hoy  cunde  en  muchos  puntos 
la  creencia  de  que  se  puede  obtener  llu- 
via por  medios  fáciles  y  á  nuestro  alcan- 
ce, ó  por  descargas  de  artillería  ó  por 
medio  de  grandes  incendios.  Esta  opi- 
nión ha  sido  asunto  de  un  discurso  que 
M.  1 1.  C.  Russell  ha  pronunciado  ante  la 
Real  Academia  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  discurso  del  cual  sólo  hemos  podi- 
do ver  un  extracto  publicado  en  la  Re- 
vista Ciel  el  'ferie,  y  cuyas  observacio- 
nes resumiremos  aquí  brevemente. 

Arago,  en  una  Memoria  sobre  el  true- 
no, afirma  que  aquella  manera  de  disi- 
par las  nubes  tempestuosas  y  aun  las 
que  no  lo  fuesen,  por  cañonazos  y  otras 
armas  de  fuego,  era  ya  practicada  y 
recomendada  por  los  navegantes  y  los 
autores  de  1705;  y  que  habiéndosele 
ocurrido  á  un  oficial  en  Maconnais  ha- 
cia el  1769,  cundió  fácilmente  la  idea  y 
se  popularizó  en  los  pueblos  comarca- 
nos. Ven  confirmación  de  esto,  el  Comi- 
sario en  Jefe  de  pólvoras  hizo  constar  en 
una  Memoria  lechada  en  1806  que  la 
cantidad  de  pólvora  invertida  en  tales 
experiencias  en  aquellos  puntos  ascen- 
día á  400  ó  500  kilogramos  por  año. 

Respecto  á  la  influencia  de  los  incen- 
dios no  se  puede  poner  en  duda  según 
el  célebre  físico  Volta.  Quiza  suponía  el 
sabio  electricista  que  la  columna  de  hu- 
mo que  se  levanta  hace  oficio  de  con- 
ductor para  robar  (si  vale  la  frase)  a  las 
nubes  su  electricidad  y  cortar  de  ese 
modo  descargas  peligrosas.  Arago  ere- 
vi)  ver  confirmada  la  opinión  de  Volta 
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en  el  hecho  de  que  según  las  observa- 
ciones meteorológicas  recogidas  en  In- 
glaterra, las  regiones  ele  las  fabricas  y 
hornos  grandes  se  hallaban  más  favore- 
cidos desde  el  punto  de  vista  de  las 
tempestades,  que  no  las  regiones  agríco- 
las; si  bien  no  tardó  en  reconocer  que 
aquella  diferencia  podía  muy  bien  de- 
pender de  la  naturaleza  del  terreno,  que 
en  aquellos  puntos  está  lleno  de  mine- 
rales metalíferos.  Y  queriendo  averiguar 
lo  que  había  de  cierto  en  tales  asertos, 
se  dio  á  observaciones,  aprovechando 
la  proximidad  del  polígono  de  Artillería 
de  Vincennes,  situado  á  8  kilómetros  del 
Observatorio  de  París.  Se  propuso  des- 
de luego  examinar  si  los  días  de  descar- 
ga estaban  menos  cubiertos  que  los 
demás  de  la  semana;  para  lo  cual  anotó 
los  días  de  descarga  desde  1816  hasta 
1835.  Pero  después  de  todo,  no  llegó  á 
resultado  satisfactorio  alguno. 

Es  cosa  muy  curiosa  y  digna  de  no- 
tarse que  en  algunos  países,  especial- 
mente en  América  y  Australia,  se  sostie- 
ne la  opinión  diametralmente  opuesta; 
pues  mientras  en  Europa  se  creían  las 
descargas  medio  para  disipar  las  nubes, 
en  el  Nuevo-Mundo  se  juzgaban  medio 
para  formarlas,  y  se  fundaban  en  que  las 
batallas  iban  ordinariamente  seguidas 
de  lluvia.  Y  dícese  que  llegó  á  ser  tan 
popular  la  creencia,  que  se  encendían 
grandes  hogueras  en  Jos  montes  para 
provocar  la  lluvia. 

En  tiempos  posteriores,  allá  por  los 
años  de  1870,  salió  á  luz  un  libro  en  que 
se  defendía  la  misma  opinión,  creyendo 
su  autor  hallar  fundamento  en  algunos 
hechos  tomados  de  las  guerras  de  Amé- 
rica y  Europa.  Pero  aquel  modo  de  sen- 
tar como  doctrina  ciertauna  opinión  tan 
nueva  no  pudo  menos  de  hallar  oposi- 
ción en  hombres  más  circunspectos  en 
materia  de  novedades,  y  así  fué  que  en 
la  Revista  American  Journal  of  Science  and 
Arts  salió  un  artículo  en  contra,  cuyo 
redactor  hallaba  incompletos  los  datos 
de  M.  Powers,  porque  constando  por  la 
observación  que  en  aquellos  países  que 
el  último  cita  llueve  por  término  medio 
de  tres  días  uno,  la  atención  de  Powers 
debía  haberse  lijado  en  observar  si  este 
intervalo  disminuía;  porque  es  induda- 


ble que  de  ser  cierta  la  influencia  de  la 
artillería  en  la  producción  de  la  lluvia, 
alguna  modificación  debía  sufrir  aquel 
intervalo. 

Otro  partidario  tiene  en  la  ciencia  la 
lluvia  artificial  en  la  persona  del  meteo- 
logista  M.  Espy.  Este  la  defendió,  no 
sólo  citando  hechos,  sino  también  con 
razonamientos  más  ó  menos  probables, 
fundados,  á  lo  que  entendemos,  en  la 
hipótesis  de  las  aspiraciones;  buscando 
analogías  en  las  trombas  y  otros  géne- 
ro de  torbellinos;  pero  luego  le  salió  al 
encuentro  J.  Henry  juzgando  las  expli- 
caciones de  M.  Espy  de  esta  manera: 
«Mucho  confío  yo  en  los  conocimientos 
científicos  de  Espy;  pero  no  por  eso 
dejaré  de  creer  una  aberración  su  mo- 
do de  pensar  acerca  de  la  producción  de 
la  lluvia  artificial  por  un  procedimiento 
práctico.  La  observación  ha  demostra- 
do, en  efecto,  que  bajo  la  influencia  de 
un  grande  incendio  la  atmósfera  puede 
terminar  por  hallarse  en  un  estado  de 
equilibrio  instable  capaz  de  provocar 
una  violenta  tempestad;  pero  en  manera 
alguna  puedo  admitir  que  este  princi- 
pio sea  susceptible  de  procedimientos 
fáciles  y  prácticos  á  nuestra  voluntad  y 
alcance.» 

Algunos  años  después,  en  1874,  trató 
de  comprobar  aquella  opinión  M.  Ble- 
cher  en  una  Memoria  que  leyó  á  la  Aso- 
ciación Británica,  citando,  como  los  an- 
teriores, hechos  de  batallas  memora- 
bles y  conocidas;  pero  lo  aventurado  de 
las  afirmaciones  fué  parte  para  que  la 
Asociación  Británica  no  autorizara  la 
publicación  del  trabajo  de  M.  Blecher, 
aunque  por  otro  lado  no  dejaba  el  pre- 
sidente ele  inclinarse  á  su  parecer. 

En  tal  estado  de  cosas,  y  vista  la  indeci- 
sión que  reinaba  entre  los  sabios  princi- 
pales, M.  Russell  ha  hecho  investigacio- 
nes en  su  país  (Nueva  Gales  del  Sur) 
reuniendo  todos  cuantos  elementos  se 
podían  aprovechar,  y  formando  una 
estadística;  pero  halló  que  de  21  incen- 
dios terribles  que  hubo  desde  1860  á 
1880,  no  hubo  día  de  lluvia  que  pudiera 
atribuirse  al  siniestro;  antes  bien,  mu- 
chos de  ellos  comenzaron  en  tiempo  de 
lluvia  sin  que  se  notara  aumento  nin- 
guno. Cita  después  otros  casos  de  incen- 
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dios  de  basques  enteres  á  que  no  co- 
rrespondió  el  efecto  supuesto. 

Ya  demostrada  la  falsedad  ele  los  he- 
chos  en  que  principalmente   fundan  su 

teoría  l<»s  de  la  lluvia  artificial,  sigue 
en  sus  explicaciones  examinando  las 
circunstancias  que  acompañan  á  la  llu- 
via: y  sentadas  las  leyes  hoy  corrientes, 
trata  de  comprobarlas  extensamente, 
va  por  la  formación  de  los  cúmulus,  ó  ya 
por  otros  fenómenos  de  la  región  de  las 
calmas  ecuatoriales. 

Muchos,  para  afirmar  que  si  tuviése- 
mos un  medio  de  atraer  la  electricidad 
de  las  nubes  tendríamos  lluvia  cuan- 
do quisiésemos,  alegan  la  cometa  de 
l'ranklín.  Pero  nada  menos  cierto,  dice 
M.  Russell.  En  aquella  memorable  ex- 
periencia la  lluvia  cayó  bastante  antes 
que  la  chispa  eléctrica  de  la  cuerda  hu- 
medecida: y  ni  en  centenares  de  experi- 
mentos posteriores  se  ha  logrado  nunca 
la  menor  cantidad  de  lluvia:  y  es  de  no- 
tar que  ni  en  los  puntos  donde  se  en- 
cuentran fabricas  de  chimeneas  altas  y 
por  lo  regular  provistas  de  para-rayos 
que  en  cierta  manera  se  prolongan  hasta 
las  nubes  por  medio  del  humo  buen 
conductor,  tiene  lugar  tal  fenómeno. 

1 'ara  rechazar  lo  ele  las  detonación 
dice  M.  Russell  que  las  vibraciones  de 
ningún  sonido  bastan  a  causar  sino  al- 
teraciones insignificantes  en  cuanto  a  la 
tensión  y  la  temperatura  del  aire;  y  di- 
cha alteración  es  necesaria  para  atraer 
la  lluvia,  dadas  las  leyes  de  suspensión 
de  las  partículas  de  vapor  acuoso.  A 
i  se  ha  hecho  un  reparo,  á  nuestro 
parecer  con  razón;  y  es  que  por  lo  que 
sucede  en  una  tempestad  podremos  sa- 
car que  los  choques  violentos  tienen 
granelísima  influencia  en  la  producción 
de  la  lluvia,  pues  vemos  con  frecuencia 
que  después  de  un  trueno  fuerte  em- 
pieza a  llover. 

}    nota  aquí  oportunamente  M.  Rus- 
sell que  mientras  unos  quieren  provocar 
la  lluvia  a  cañonazos,   en  Francia  s 
creído  en  algún  tiempo  poder  detenerla 
por  igual  medi- 

Concluye  M.  Russell  diciendo  que  no 
es  razonable  pretender  la  producción  de 
la  lluvia  en  todo  tiempo  y  a  nuestra  vo- 
luntad.  Podría   obtenerse  t¿il  vez  apro- 


vechando algunos  raros  momentos  en 
que  la  atmósfera  está  en  equilibrio  ins- 
table para  lanzar  una  corriente  de  aire 
húmedo  al  encuentro  de  otra  corriente 
fría;  pero  es  tan  raro  y  difícil  practicar 
una  experiencia  en  tales  condiciones, 
que  es  preciso  se  desilusionen  los  parti- 
darios de  la  lluvia  artificial. 

Nueva  sustancia  inflamable.  — 
Como  si  no  tuvii  »s  ya  suficientes 

medios  de  matarnos  unos  á  otros,  pare- 
ce que  el  ingenio  humano  pune  todo  su 
conato  en  inventarlos  nuevos,  no  con- 
tentándose con  privar  de  la  vida  á  sus 
semejantes,  mientras  no  consiga  hacerlo 
científicamente.  Estas  rellexiones  nos  su- 
giere la  noticia  que  noscomunican  las  re- 
vistas extranjeras  de  una  nueva  pólvora, 
ó  sustancia  inflamable,  destinada  á  mo- 
dificar el  arte  de  la  guerra.  Débese  el  in- 
vento á  M.  Girod  de  Fléaux,  quien  des- 
pués de  diez  años  de  trabajo  y  análisis 
químicos,  ha  descubierto  una  sustancia 
negra,  como  la  pólvora  ordinaria,  pero 
de  más  energía  y  sin  ninguno  de  sus 
inconvenientes.  La  pólvora  ordinaria  se 
inflama  con  la  mas  leve  chispa,  y  aun 
con  solo  un  aumento  extraordinario  de 
temperatura;  mientras  que  esta  nueva 
sust¿mcia  sólo  es  inflamable  mezclada 
con  otra,  lo  cual  ofrece  seguridad  para 
su  manejo  y  trasporte  sin  peligro  de  ex- 
plosiones inesperadas.  No  oblante  esto. 
es  poderosa  para  causar  en  pocos  ins- 
tantes horrorosos  incendios.  Los  cartu- 
chos de  M.  Girod  se  inflaman  por  medio 
de  una  mecha  y  no  producen  explosión 
alguna:  su  llama  es  viva  y  enérgica 
hasta  el  punto  de  reducir  a  cenizas 
gruesos  pedazos  de  madera  verde.  Pue- 
den ser  lanzados  a  grandes  distancias,  y 
como  la  materia  de  que  se  componen 
se  adhiere  fuertemente  á  los  objetos  so- 
bre los  cuales  cae.  por  precisión  ha  de 
producir  en  ellos  instantánea  conflagra- 
i.  Diversas  experiencias  atestiguan 
que  tres  cartuchos  puestos  en  ignición, 
no  han  podido  ser  apagado-  por  la  can- 
tidad de  agua  de  una  bomba  de  incen- 
dios, y  han  seguido  ardiendo  mientras 
duró  ía  sustancia  de  que  se  trata. 

Por  lo  que  se  ve,  este  nuevo  invento 
ha  de  causar  una  total  revolución  en  el 
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arte  de  la  guerra;  pues  fácilmente  se 
concibe  la  consternación,  el  espanto  y 
desorden  que  causará  en  una  armada 
enemiga  una  masa  de  ese  género  lanza- 
da sobre  ella,  así  como  la  facilidad  de 
destruir  en  pocos  momentos  fuertes, 
trincheras,  ciudades  y  campamentos. 

Cuantas  personas  asistieron  á  las  ex- 
periencias hechas  por  el  inventor  en  el 
magnífico  hotel  de  M.  Marques  de  Pom- 
mereu,  han  salido  plenamente  satisfe- 
chas. No  lo  estamos  nosotros,  pues  te- 
memos que  se  ha  de  abusar  de  ese  in- 
vento, como  de  tantos  otros,  siendo  de 
este  modo  un  perjuicio  para  la  sociedad 
lo  que  debiera  ser  medio  para  la  satis- 
facción de  sus  necesidades. 

Acumulador  de  zinc-  —  Todos  los 
ramos  de  la  electricidad  se  estudian  con 
cuidado  sumo  y  afanosa  insistencia,  lo 
que  prueba  la  grandísima  importancia 
que  ese  fluido  tiene,  y  los  numerosos  y 
benéficos  resultados  que  de  él  se  espe- 
ran. Muchas  é  importantes  son  las  apli- 
caciones que  de  él  se  hacen,  pero  aun  se 
dejan  traslucir  otras  de  mayor  interés, 
lo  cual  explica  los  afanes  de  los  sabios 
por  sujetar  esa  fuerza  prodigiosa  y  dis- 
poner de  ella  á  su  arbitrio.  Formar  de- 
pósitos de  la  energía  eléctrica,  y  usar  de 
ella  cuando  fuere  necesario,  sin  necesi- 
dad de  manantial  alguno  que  origine 
las  corrientes,  es  una  de  las  conquistas 
que  con  más  ardor  busca  la  ciencia,  sin 
que  los  medios  hasta  ahora  inventados 
ofrezcan  ventajas  prácticas,  ya  por  la 
pérdida  de  fuerza,  ya  por  la  dificultad 
en  el  manejo  y  trasporte.  M.  Reynier, 
electricista  bien  conocido,  ha  construi- 
do un  nuevo  acumulador  de  zinc,  cuyos 
resultados  en  las  experiencias  que  se 
han  hecho,  han  sido  bastante  satisfac- 
torios. Daremos  de  él  una  ligera  idea. 

Compónese  el  acumulador  de  cuatro 
electrodos  positivos  de  Planté,  de  gran 
superficie,  enrollados  y  agujereados,  y 
de  tres  negativos  formados  por  láminas 
lisas  de  plomo,  que  se  recubren  de  zinc 
merced  á  la  solución  acidulada  de  sulfa- 
to de  zinc  en  que  se  hallan  depositados. 
Tubos  de  vidrio,  fijos  sobre  los  electro- 
dos negativos  mediante  laminitas  de 
plomo,  impiden  los  contactos  acciden- 


tales en  el  interior  de  la  pila.  Sostienen 
los  siete  electrodos  otros  tantos  trave- 
sanos de  madera  fina,  que  descansan 
sobre  los  bordes  del  recipiente  y  man- 
tienen las  placas  á  cierta  distancia  del 
fondo.  Cáela  placa  termina  en  un  boton- 
cito,  que  sirve  para  poner  en  comunica- 
ción los  electrodos  del  mismo  nombre 
mediante  dos  triángulos  de  latón.  Com- 
pónese el  recipiente  de  dos  cajas  de  ma- 
dera, de  las  cuales  una  entra  en  la  otra, 
quedando  entre  ambas  una  distancia 
de  algunos  milímetros.  Este  intervalo 
se  rellena  de  una  almáciga  flexible  y 
aisladora,  teniendo  por  base  la  brea.  El 
escrupuloso  aislamiento  de  la  caja  y  de 
todas  las  partes  del  aparato,  la  pureza 
del  metal  y  su  amalgama  son  causa  de 
que  apenas  sea  atacado  el  zinc. 

Véanse  en  números  los  resultados  del 
nuevo  acumulador 

RESULTADOS   FÍSICOS. 

Fuerza  electromotriz 2.36  volts. 

Resistencia  media 0.02  ohms. 

Intensidad  normal  de  la  corriente  de 

descarga 25  amperes. 

Intensidad  de  la  corriente  de  carga..  5  á  10 
Capacidad  de  acumulación  en  200  h. 

después  de  la  formación 550.00  coulombs. 

RESULTADOS  DE  CONSTRUCCIÓN. 

Superficie  de  los  4  electrodos  positivos.  200  decim.  cuadrados 

Id.         de  los  tres  negativos.     .     .  13  decim.        id. 

Peso  de  los  electrodos  positivos.   .     .  8  k.  200 

Id.  de  los  negativos 1   k.  400 

Id.  del  recipiente 2  k.  700 

Id.  del  liquido 4  k.  400 

Id.  de  las  cosas  necesarias  para  la 

unión o  k.  460 

Total.     .     .     .      17  k.  160 

La  fuerza  eléctrica  acumulada  es  de 
130.000  kilográmetros,  ó  sea  7.600  kilo- 
grámetros por  kilogramo  del  acumula- 
dor. La  teoría  da  por  resultado  que  un 
acumulador  de  zinc  puede  almacenar 
15.600  kilográmetros  por  kilogramo,  y 
si  el  construido  por  M.  Reynier  no  ha 
llegado  á  esa  cifra,  debido  es  á  la  soli- 
dez de  la  caja  y  de  los  electrodos.  Por 
lo  demás,  preciso  es  confesar  que  nin- 
gún acumulador  hasta  la  fecha  ofrece 
las  ventajas  que  éste,  lo  cual  no  obsta 
para  que  abriguemos  serios  temores  de 
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que  no  pueda  sustituir  á  las  pilas  pri- 
marias. 

Variedades  científicas. — Deben  de 
ser  muy  descontentadizos  los  sabios 
franceses.  De  ocho  comunicaciones  pre- 
sentadas ahora  últimamente  á  la  Aca- 
demia relativamente  al  cólera,  según 
los  Comisionados,  cinco  no  merecían 
que  se  mencionaran,  dos  eran  simples 
proposiciones  teóricas  sin  apoyo  nin- 
guno en  la  observación,  y  por  último, 
el  folleto  sobre  el  mismo  asunto  de  los 
Sres.  Dr.  R.  Pereda  y  L.  Sánchez,  del 
Cuerpo  de  Sanidad  militar  español, 
contiene  algunas  observaciones  sobre 
la  preservación  y  tratamiento  del  cóle- 
ra. «Pero,  en  suma,  no  hemos  hallado 
en  este  trabajo  idea  alguna  digna  de 
ser  señalada.»  Y  no  es  sólo  ahora,  sino 
que  hace  algún  tiempo  dio  igual  dicta- 
men sobre  240  comunicaciones,  de  las 
cuales,  según  hacía  constar  la  misma 
Academia  francesa,  230  eran  proceden- 
tes de  España.  No  reprobamos  el  dicta- 
men en  lo  que  se  refería  á  remedios 
comunes  ya  sabidos  de  todo  el  mundo, 
ó  de  los  que  procedían  de  personas  en- 
teramente extrañas  á  la  Medicina  y  sin 
traer  en  apoyo  del  valor  de  sus  recetas 
hecho  alguno;  sino  aquel  modo  de  juz- 
gar  tachando  todas  las  comunicaciones 
poco  menos  que  de  cartas  importunas. 
Algunas  habría  sin  duda  entre  ellas  que 
indicaran  algún  procedimiento  nuevo  ó 
desconocido. 

Rectificación  importante. — En  la  Revis- 
ta científica  del  mes  de  Setiembre,  al 
hablar  del  Para-rayos,  atribuíamos  ese 
benéfico  invento,  como  de  ordinario  se 
hace,  al  ilustre  Flanklin.  Que  trabajó 
mucho  y  con  fruto  en  ese  invento,  que 
desconocía  totalmente  ajenos  ensayos 
anteriores,  no  se  puede  poner  en  duda: 
pero  si  es  él  su  verdadero  y  primer  in- 
ventor no  es  aún  tan  claro  que  no  pueda 
ponerse  a  discusión.  Nuestra  rotunda, 
si  bien  incidental  afirmación,  ha  hecho 
recordar  á  un  celoso  y  sabio  Prelado,  el 
limo,  v  Pino.  Sr.  Obispo  de  Osma,  lo 
siguiente  que  a  este  propósito  se  en- 
cuentra en  el  número  10  del  Boletín  Ecle- 
siástico de  su  Diócesis,  perteneciente  al 
i.°  de  Junio  de  1867. 


«El  principio  de  justicia,  que  manda 
dar  á  cada  uno  lo  que  le  pertenece,  nos 
mueve  á  insertar  con  gusto  el  siguiente 
párrafo,  publicado  por  el  periódico  La 
Perseverancia. 

»W.  \.  Zawadzki,  profesor  de  física  en 
Brun,  leyó  poco  há  en  público  una  me- 
moria, en  la  cual  demuestra  que  el  para- 
rayos  fué  inventado  antes  de  Franklín 
por  el  P.  Procopio  Diwisch,  de  la  Orden 
de  Premostratenses,  abadía  de  Bruck,  y 
cura  de  Brenditz  en  Bohemia  de  1740  á 
1765.  En  1750  hizo  este  religioso  el  expe- 
rimento de  sacar  chispas  de  las  puntas 
metálicas,  y  concluvó  por  deducir  la  ley 
natural  en  que  se  funda  la  teoría  del  pa- 
ra-rayos. La  Emperatriz  María  Teresa  y 
su  esposo  se  interesaron  vivamente  en 
este  descubrimiento.  En  1753,  el  Padre 
Diwisch  dirigió  al  sabio  Euler  una  me- 
moria relativa  al  lance  ocurrido  al  pro- 
fesor Richman  en  San  Petersburgo,  que 
fué  herido  ó  muerto  por  un  rayo  atraído 
por  una  barra  de  hierro  aislada;  y  en  15 
de  Junio,  el  mismo  P.  Diwisch  colocaba 
el  primer  para-rayos  sobre  el  techo  de 
su  casa  rectoral  de  Prenditz,  en  donde 
murió  en  1765.  Pero  según  suele  suceder 
á  los  hombres  de  verdadero  mérito,  el 
P.  Diwisch,  por  modestia,  no  quiso  dar 
publicidad  á  su  descubrimiento,  y  hé 
aquí  de  qué  modo  vino  el  para-rayos  de 
América,  donde  Franklin  lo  inventó,  ó 
reinventó  mas  bien,  valiéndole  esta  usur- 
pada gloria  la  primera  parte  del  enfático 
y  lacónico  elogio  grabado  en  la  losa  de 
su  sepulcro: 

Arripait  ccelo  fulmcn,  sceptrumque  tyrannis.» 

Tratándose  de  reivindicar  para  el  ca- 
tolicismo una  de  las  más  provechosas 
conquistas  de  la  ciencia,  podrán  figurar- 
se nuestros  lectores  cuan  grata  nos  ha 
sido  la  advertencia  del  ilustre  Prelado. 
Deseamos  por  tanto  que  los  sabios  ca- 
tólicos,  en  especial  los  de  Austria,  tra- 
bajen por  el  esclarecimiento  de  la  ver- 
dad, examinando  las  pruebas  aducidas 
por  el  físico  Zawadzki,  y  alegando 
otras,  si  las  hay,  para  de  este  modo  po- 
der añadir  á  la  numerosa  hueste  de  ca- 
tólicos, que  tantos  descubrimientos  han 
hecho  en  las  ciencias  físicas,  el  nombre 
del  P.  Diwisch. 
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1l  Centenario. — El  laborioso  é  in- 
infatigable  Provincial  del  Ecua- 
dor, P.  José  Concetti,  de  quien 
mas  de  una  vez  se  ha  hecho  mención  en 
nuestra  Crónica,  y  del  cual  recibimos 
los  documentos  del  nuevo  Convento  de 
Cajas  publicados  en  el  número  anterior, 
escríbenos  diciendo  que  para  el  Cente- 
nario de  Nuestro  Santo  Patriarca,  pre- 
para una  Historia  de   la  Provincia  de 
Agustinos  de    Quito.   ¡  Excelente  idea 
la  del  ilustre  P.  Concetti,  que  llevada  á 
feliz  término,  acabará  por  conquistarle 
alto  asiento  entre  los  hijos  del  grande 
Agustín;  3^a  que  también  ha  sido,  con 
otros,  valioso  instrumento  elegido  por 
Dios,  para  sacar  de  la  postración  en  que 
yacía    nuestra  Provincia    Ecuatoriana 
(efecto  de  las  revueltas  y  trastornos  po- 
líticos, que  acaecieron  á  principios  del 
siglo  que  corre,  en  los  pequeños  estados 
de  América,  emancipados  de  la  madre 
patria)   y    medio    eficacísino   del  esta- 
blecimiento  de  nuevos    Conventos   en 
aquellos  apartados  países.  De  los  glorio- 
sos hechos  de  nuestros  mayores  en  la 
América  Central  hablaron  algunos  de  los 
Cronistas  Agustinos;  pero,  á  más  de  que, 
por  desgracia,  van  escaseando  sus  escri- 
tos,  son  ya  todos  ellos  bastante  anti- 
guos; así  que  toda  la  historia  moderna 
cíe   la  provincia  Agustiniana  de  Quito 
está  descansando,  por  decirlo  así,  á  es- 
tas fechas,  en  los  estantes  de  los  Archi- 
vos y  Bibliotecas  de  las  repúblicas  Ame- 
ricanas. En  la  futura  historia  del  bene- 
mérito agustiniano,  se  admirarán,  á  no 
dudarlo,  las  heroicas  hazañas  de  nues- 
tros Padres,  y  los  maravillosos  esfuerzos 
que  hicieron  por  encumbrar  á  los  habi- 
tantes de  allende  los  mares ,  al  grado 
de  civilización  y  cultura  en  que  se  en- 
contraban al  constituirse  en  Estados  in- 
dependientes. De  esperar  es  que  no  ha 
de  ser  solo  el  P.  Concetti  quien  se  ocupe 
en  sacar  á  luz  los  relevantes  méritos  de 
nuestros  antepasados  para  el  Centena- 
rio de  la  Conversión  de  Nuestro  Padre 


San  Agustín:  llevando  cada  cual  el  gra- 
no de  arena  que  pueda,  conseguiremos 
reunir  los  materiales  necesarios  para 
una  crítica  y  minuciosa  historia,  que 
tan  necesaria  es  en  estos  tiempos. 

* 

•  • 

Roma. — A  qué  estado  hayan  venido 
las  Ordenes  religiosas  bajo  el  Gobierno 
usurpador  del  Piamonte,  no  necesita- 
mos decirlo  á  nuestros  lectores.  Porque 
ninguno  ignora  ya  los  actos  de  valentía 
masónica  ejecutados  por  los  Corifeos  de 
la  Italia  Una,  despojando  á  aquéllas  de 
sus  bien  adquiridas  viviendas.  Ultima- 
mente  se  trató  de  arrebatarles  las  mise- 
rables chozas  ó  buhardillas,  (pues  otro 
nombre  no  merecen  aquellas  desmante- 
ladas habitaciones)  que  les  dejaron  al 
apoderarse  los  del  Quirinal  de  sus  Ca- 
sas Generalicias,  para  que  así  no  tuvie- 
ran que  implorar  la  caridad  pública  por 
las  calles  de  la  Italianísima  Roma. 

No  obstante,  los  Agustinos,  bien  á  pe- 
sar de  los  revolucionarios  Garibaldinos  ó 
MazzinianoSi  y  de  las  usurpaciones  de 
Víctor  Manuel,  s  e  mantienen  aún  firmes  y 
valientes,  y  vanse  aumentando,  paulati- 
namente sí,  mas  con  paso  seguro.  En 
prueba  de  lo  cual  véase  sucintamente 
trazado  el  estado,  relativamente  notable, 
de  los  Agustinos  en  la  Capital  del  Orbe 
cristiano. 

Cuentan  con  tres  Conventos  en  la 
mencionada  Ciudad  Eterna:  Sta.  Ma- 
ría del  Popólo,  S.  Agustín  y  Sta,  María  in 
Posterula.  El  primero,  que  fué  el  sagra- 
do recinto  en  donde  se  efectuó  la  gran 
Unión  de  la  Orden,  llevada  á  cabo  por 
Alejandro  IX,  se  fundó  hacia  el  ano  de 
gracia  1226,  estando  en  el  Solio  Pontifi- 
cio Pascual  11,  y  la  magnifica  Iglesia 
que  le  completa,  declarada  poco  ha 
monumento  nacional,  data  del  1472. 
Fecundó  en  gloriosos  acontecimientos 
ha  sido  siempre  el  precitado  Convento, 
privilegiado  de  los  Sumos  Pontífices  v 
de  nuestros  ma\  ores,  celebrándose  bajo 
sus  bóvedas  muchos  Capítulos   Gene- 
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rales.   Ilabítanlc  al  presente  cinco  Pa- 
dres y  tros  hermanos  Legos. 

El  convento  de  N.  Padre  S.  Agustín, 
en  su  mayor  parte  destinado  desde  la 
usurpación  de  Roma  á  ministerio  de 
Marina,  celebre  por  su  concurrido  San- 
tuario de  la  Virgen  de]  Parto,  y  Gasa 
Generalicia,  en  la  que  estaba  antes  el 
('entro  de  los  estudios  de  todos  los 
alumnos  de  la  Orden  Agustiniana,  fué 
construido  pocos  años  mas  tarde  que  el 
anterior  de  Santa  .María  del  Popólo, 
ayudando  en  gran  manera  a  su  levan- 
tamiento el  Papa  por  entonces  reinan- 
te. Honorio  IV.  Derribado  después,  fué 
rehecho  por  el  activo  P.  General  Váz- 
quez. La  Iglesia  se  erigió  al  mismo 
tiempo  que  la  de  aqueste.  Componen 
la  Comunidad  hoy  día  veinte  Religio- 
sos, en  su  mayor  parte  personas  que 
han  ocupado  altos  puestos  en  la  Religión, 
y  celebres  ya  por  sus  trabajos  literarios. 

El  de  in  Posterula,  propiedad  de  nues- 
tros religiosos  Irlandeses,  perteneció  al 
comenzar  del  siglo  presente  á  los  lla- 
mados Celestinos;  pero  habiendo  faltado 
estos,  el  Papa  Pío  VII,  cedióselo  á  aque- 
llos, en  retorno  del  de  S.  .Mateo  in  Me- 
rulana  que  mandó  derribar  el  Gobierno 
Napoleónico.  A  estas  fechas,  sirve  de 
Casa  de  estudiosa  los  mismos  Agusti- 
nos de  Irlanda,  cuyo  personal  en  el 
curso  pasado,  bastante  reducido,  á  la 
verdad,  en  comparación  á  años  anterio- 
res), era  de  nueve  Colegiales  y  varios 
Sacerdotes  con  algunos  religiosos  legos. 
Fuera  de  los  tres  referidos  Conventos, 
poseen  los  Agustinos  un  nuevo  Colegio 
establecido  en  Santa  Mónica  de  Roma, 
de  cuya  fundación  ya  tienen  noticia  los 
lectores  de  nuestra  Revista.  Es  hoy 
provisionalmente  el  punto  donde  reside 
el  Rmo.  Padre  General,  y  Centro  de  es- 
tudios para  todos  los  agustinos  de  Ita- 
lia: y  aunque  todavía  no  es  lo  que  de- 
seamos, va  ya  dando  gallardas  pruebas 
de  que  no  tai-dando  mucho  tiempo,  lle- 
gara a  ser  lo  que  en  días  mejores  fué 
para  nuestra  historia  el  Convento  de 
Nuestro  Padre  S.  Agustín.]  laño  pasado 
asistían  a  las  aulas  diez  y  seis  estudian- 
tes, que  unidos  a  ocho  Padres  y  nueve 
hermam  is  i  ígos,  completan  el  número  de 
individuos  que  había  en  Santa  Mónica. 


Cuenta  además  la  Orden  Agustiniana 

otros  varios  religiosos,  ocupados,  unos 
con  el  Emmo.  Cardenal  Martinelli,  y  los 
demás  en  los  oficios  ya  propios  y  pecu- 
liares de  Nuestra  Orden  en  el  Palacio 
del  Vaticano. 

En  resumen:  el  número  de  religiosos 
Agustinos  en  Roma,  asciende  á  unos 
noventa,  cifra  considerable  si  se  atiende 
á  tantas  calamidades  como  pesan  sobre 
nuestros  hermanos,  y  á  la  acumulación 
de  persecuciones  que  los  enemigos  del 
nombre  cristiano  les  han  hecho  pa- 
decer. 


FIESTA 

DE     NUESTRA     SEÑORA     DEL     PARTO     EN     LA 

IGLESIA  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN  DE  ROMA. 

En  el  pasado  número  de  nuestra  Re- 
vista han  visto  sus  lectores  la  Sagrada 
Invitación  que  el   Emmo.  y  Rmo.  Car- 
denal Vicario  de  Su  Santidad  dirigió  al 
pueblo  católico  de  Roma  exhortándole 
a  celebrar  con  gran  solemnidad  la  tiesta 
de  la  .Maternidad  divina  de  .María,  cuya 
imagen  se  venera  en  el  templo  de  nues- 
tro P.  S.  Agustín  de  la  misma  ciudad. 
Los   líeles   romanos,    siempre  devotísi- 
mos de  dicha  imagen,  por  los  innume- 
rables favores  que  de  ella  recibieron  en 
todo  tiempo, y  por  el  patrocinio  especial 
que  al  presente  les  dispensa,  respondie- 
ron unánimes  con  sus  obras  a  la  Invi- 
tación del  Emmo.    Parochi.   Véase  en 
prueba    cómo    describe    las    funciones 
celebradas  en   honra  de   la   milagrosa 
Imagen,  el  periódico  /.'  Osservatore  Ro- 
mano en  su  número   del  i  ¡  de  Octubre, 
del  cual  traducimos  lo  siguiente:  'díase 
celebrado  ayer  con  grande  pompa  en  la 
Iglesia  de  S.  Agustín  la  tiesta  de  la  San- 
tísima Virgen  del   Parto.  El  espacioso 
templo  estaba  rica  y  espléndidamente 
iluminado.    La   estatua  de   la  Madre  de 
Dios  rodeada  de  llores  y  de  luces.  Pre- 
cedió a   la  hermosa   tiesta  un  solemne 
triduo,    durante   el   cual   pronunció  el 
P.  Antonio  Soriani,  Agustiniano,bellosy 
correctos  discursos  en  honor  de  la  San- 
tísima Virgen,  y  dieron  sucesivamente 
la  bendición  con  el  Santísimo  los   Un 
trisimos  y  Rmos.  Marinelli,  Obispo  de- 
bo 
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Porfirio  y  Sacrista  de  Su  Santidad,  Sal- 
lua.  Obispo  de  Caleedonia,  y  Laurenzi, 
Obispo  de  Amata.  El  sábado  por  la  tar- 
de ofició  de  pontifical  en  las  vísperas 
solemnes  el  limo,  y  Rmo.  Mons.  Julio 
Lenti,  Obispo  de  Sida  y  Vice-Gerente 
de  Roma. 

La  mañana  del  día  de  la  fiesta  fueron 
á  celebrar  allí  la  S.  Misa  el  Emo.  y  Reve- 
rendísimo Carel.  Parocchi,  Vicario  de 
Su  Santidad,  el  cual  distribuyó  á  nume- 
rosísimo pueblo  el  Pan  Eucarístico,  y 
muchos  otros  Prelados  y  Generales  de 
las  Ordenes.  A  las  diez  y  media  de  la 
mañana  celebró  la  Misa  Pontifical  Mon- 
señor Lenti,  Obispo  de  Sida,  y  en  la 
tarde,  después  del  panegírico  pronun- 
ciado por  el  sobredicho  Padre  Soriani, 
el  Emmo.  y  Rmo.  Cardenal  Lasagni  dio 
al  pueblo  la  trina  bendición. 

En  todas  las  funciones  ejecutaron  es- 
cogidísima música  los  principales  can- 
tores de  nuestra  ciudad  bajóla  dirección 
del  maestro  cab.  Capocci,  y  particular- 
mente en  el  sábado  se  cantó  muy  bien  la 
bellísima  Ave  Maris  Stella  de  Vecchiotti. 

Tanto  en  los  días  del  Triduo,  como 
en  los  de  la  fiesta,  fué  extraordinario  y 
continuo  el  concurso  de  devotos  ante  la 
Efigie  de  la  Gran  Madre  de  Dios  que  se 
venera  en  la  hermosa  Iglesia  de  San 
Agustín». 

*  * 
Umbría. — Una  de  las  provincias  que 

más  contribuyeron   á  la  fundación  del 

Colegio  de  Santa  Mónica,  de   que  en 

líneas  anteriores  acabamos  de  hablar,  es 

la  de  Umbría. 

Esta  provincia,  cuyos  orígenes  se 
remontan  casi  á  los  días  de  la  general 
unión  agustiniana,  hallábase  en  el  siglo 
XIV  en  estado  florecientísimo,  tanto  que 
en  1 3 1 5  juzgaron  los  Superiores  opor- 
tuno dividirla  por  lo  numerosa  que  era, 
en  dos  distintas,  que  fueron  las  deno- 
minadas de  Valle-Spoleto  y  de  Perusa, 
cabiéndole  en  suerte  á  la  primera  21 
Conventos,  y  20  á  la  segunda. 

La  ilustraron  sabios  y  santos  sin  cuen- 
to, como  las  SS.  Rita  de  Casia  y  Clara 
de  Montefalco  y  el  B.  Juan  Reatino,  jun- 
to con  su  hermana,  y  el  ilustre  biógrafo 
délas  dos  primeras  el  P.  Lorenzo  Tardy 
y  otros  muchos,  que  no  creemos  nece- 


sario nombrar,  dieron  gran  realce  á  la 
Orden  Agustiniana,  ya  en  las  cátedras 
que  regentaron,  ya  con  las  predicacio- 
nes, y  sobre  todo  en  el  Concilio  de 
Trento.  Aunque  el  presente  estado  de 
esta  provincia  de  la  Umbría  no  es  tan 
halagüeño  como  su  glorioso  pasado, 
es  con  todo,  dadas  las  circunstancias 
porque  va  pasando  Italia,  para  conso- 
larnos y  esperar  que  vuelva  á  ser  lo  que 
fué  en  mejores  días.  A  la  vista  tenemos 
una  atenta  y  estimada  carta,  en  que 
nuestro  querido  hermano  P.  Agustín 
Pifferi  nos  comunica  circunstanciadas 
noticias  de  dicha  provincia,  la  cual  tie- 
ne aun  habitados  16  Conventos. 

Es  el  primero  el  de  Perusa,  que  se 
gloría  de  contar  entre  sus  alumnos  al 
B.  Simón  de  Tuderto,  famoso  predica- 
dor de  su  tiempo,  y  á  quien  celebran 
graves  escritores,  propios  y  extraños. 
De  la  misma  casa  salió  en  este  siglo, 
entre  otros,  el  antes  mencionado  Padre 
Tardy,  á  quien  tanto  apreciaba  el  Papa 
Gregorio  XVI.  Viene  en  segundo  lugar 
el  convento  de  Foligno,  al  que  honra, 
en  el  siglo  pasado,  el  P.  Nicolás  Zop- 
oetti,  tan  estimado  por  Pío  VI,  quien 
..q  agració  con  la  mitra  episcopal.  Des- 
pués sigue  el  de  Pérgola,  que  fué  dado 
en  tiempo  de  Gregorio  XVI  á  nuestros 
religiosos,  como  compensación,  por  ha- 
ber hecho  catedral  el  que  antes  era  con- 
vento. Merece  que  se  especifique  tam- 
bién el  de  Temí,  aunque  no  fuera  más 
que  por  haber  tomado  en  él  el  santo 
hábito  el  Rmo.  P.  Belluomini,  último 
General  de  la  Orden,  pasado  á  mejor 
vida  há  poco  más  de  un  año.  Pertene- 
cen, por  fin,  á  esta  misma  provincia, 
los  conventos  de  Nami,  Gubbio,  S.  Ge- 
mirá, Todi  y  el  de  Montefalco  cuya  prin- 
cipal gloria  ya  saben  todos.  Estos  con- 
ventos, y  los  que  no  hemos  especificado, 
tienen  á  su  cargo  la  administración  de 
bastantes  parroquias  en  que  abunda 
mucho  la  dicha  provincia  de  la  Umbría. 

AGUSTINOS  EN  MALTA. 


Por  razones  de  utilidad  é  importancia 
histórica  damos  hoy  gustosísimos  cabi- 
da en  las  columnas  de  la  Revista  Agus- 
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timan  a  al  Estado  de  Agustinos  do  Malta 
que  con  atención  digna  y  merecedora 
de  todo  nuestro  agradecimiento  tuvo  a 
bien  remitirnos  el  M.  R.  1'.  Miguel  Zam- 
mit,  Provincial  en  dicha  Isla.  Y  para  no 
repetir  cosas  ya  dichas  en  esta  misma 
Crónica,  remitimos  á  los  lectores  que 
se  tomen  interés  por  esto,  al  número  5 
correspondiente  al  mes  de  Marzo  del  co- 
rriente año,  donde  se  habla  del  Estado 
actual  de  la  Orden  ^1  Malta;  y  allí  podrá 
ver  la  misión  que  desempeñan  nuestros 
Religiosos  en  la  enseñan/a  pública  de  la 
juventud  de  lo  cual  es  corroboración  el 
siguiente: 

CATÁLOGO 

de  los  Religiosos  existentes  en  los 

tres  Conventos   de  Agustinos 

de  la  Provincia  de  Malta. 

"A/VW 

CONVENTO  DE  S.  MARCOS  . 

DE    LA    NOTABILE. 


\\.  R.  P.  Mtro.  Miguel  Zammit,  Provin- 
cial, Rector  de  los  Terciarios  y  Profe- 
sor de  estudios. 

R.  P.  Nicolás  Cimarelli,  Prior  y  Presi- 
dente de  la  Cofradía  de  la  Correa. 

M.  I'.  I'.  Mtro.  ex  Provincial  Juan  Cami- 
llei'i.  Secretario,  Socio  del  Provincial. 
Bibliotecario  y  Prefecto  de  estudios. 

R.  P.  Bachiller  Exento  Juan  Bautista 
Cilia,  ex  Presidente  del  último  Capí- 
tulo Provincial. 

P.  P.  Bachiller  Vicente  Gambín,  Viee- 
Rector,  Sacristán  Mayor,  Depositario 
y  Organista. 

R.  P.  Lector  Tomás  Kenna. 

R.  P.  Lector  Benito  Montanaro,  Procu- 
rador. 

R.  P.  Lector  Agustín  Felipe  Cascun, 
Profesor  de  estudios. 

R.  P.  Juan  Lupini. 

Iv.  P.  I<>mas  Muía.  Maestro  de  Novicios 
y  Director  de  Coro. 

R.  P.  Pablo  Camilleri,  Estudiante. 

P.  EgidioSaid.  Defendente. 

P.  Aurelio  Earrugia,  Defendente. 


Clérigos  Profesos. 

Fr.  Juan  Genovese. 
Pi-.  Jorge  Attard. 

Fr.  Antonio  Cutajar. 
Fr.  Cayetano  Milsud. 
Fr.  Na/areno  Cuva. 

Clérigos  Novicios. 

Fr.  José  Benito  Galdes. 
Fr.  Alfonso  Boncllo. 

//.  Legos  y  ya  Profesos. 

Fr.  Félix  Sammut. 
Fr.  Antonio  Camilleri. 

H.  Legos. 

Fr.  Pablo  Camilleri,  Novicio. 
Fr.  Nicolás  Muía. 
Fr.  Juan  Attard. 


Fr.  Manuel  Bugeja  y  Fr.  Luis  Muscát, 
Clérigos  Protesos,  están  actualmente 
en  Roma,  en  el  Colegio  de  Sta.  Mónica. 


CONVENTO  DE  S.  AGUSTÍN 

01     LA   VALLETTA. 


R.  P.  Pablo  Zammit,  Prior.  Presidente 
de  la  Cofradía  de  la  Correa  y  Rector 
de  los  Terciarios. 

M.  I\.  P.  Mtro.  ex-Provincial  José  Pulli- 
cino,  Primer  Definidor. 

M.  P.P.  Mtro.  ex-Provincial  Vicente  Ga- 
rroni,  Tercer  1  >efinidor. 

M.  R.  P.  Mtro.  ex-Provincial  Nicolás  Ci- 
lia, Segundo  Definidor,  Bibliotecario 
y  Procurador. 

M.  R.  P.  Bachiller  Exento  Salvador  Fe- 
lice. 

R.  P.  Bachiller  Exento  Jorge  Galea,  Pre- 
ceptor en  las  públicas  escuelas  gra- 
tuitas. 

R.  P.  Bachiller  Exento  Pascual  Tonna, 


isla. 


R.  P. 


I  olio, 


Bachiller  Exento  Calcedo 
( )uarto  Definidor  y  Rector 
las  públicas  escuelas  gratuitas. 
R.  P.  Bach.  Fortunato  Mármara. 

R.  P.  Bach.  Aurelio  Milsud. 


de 

de 
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R.  P.  Lector  Ignacio  Muscat. 

R.  P.  Vicente  Attard. 

R.  P.  Juan  Agius,  Vice-Rector,  Director 

de  Coro  y  Preceptor  en  las  públicas 

escuelas  gratuitas. 
R.  P.  Carmelo  Galea,  Preceptor  en  las 

escuelas  públicas  gratuitas. 
R.  P.  Próspero  Agius,  Depositario. 
R,  P.  José  Germani. 
R.  P.  Querubín  Marinelli,  Preceptor  en 

las  escuelas  públicas  gratuitas. 
R.  P.  José  Zammiti. 
R.  P.  Gregorio  Vella,  Sacristán  Mayor. 
R.  P.  Querubín  Bonello,  Preceptor  en 

las  escuelas  públicas  gratuitas. 

//.  Legos  y  ya  Profesos. 

Fr.  Antonio  Borg. 
Fn  Agustín  Carnana. 

Donados. 

Fr.  Tomás  Thenma. 
Fr.  Juan  Baldacchino. 


CONVENTO  DE  S.  AGUSTÍN 


DEL  RABBATO  EN  LA  ISLA  DE  GOZO. 


R.  P.  Bachiller  Exento  Manuel  Abela, 
Prior  y  Presidente  de  la  Cofradía  de 
la  Correa  y  Director  de  las  Terciarias. 

R.  P.  Lorenzo  Cutajar,  Vice-Rector  y 
Depositario. 

R.  P.  Lorenzo  Cauchi,  Sacristán  Mayor 
y  Organista. 

R.  P.  Salvador  Portelli,  Procurador. 


H.  Legos  ya  Profesos. 

:lor  Farn 
Fr.  Carmelo  Pace. 


Fr.  Salvador  Farrugia 


VALENCIA  DE  D.  JUAN. 


En  el  número  anterior  dimos  cuenta 
de  la  instalación  del  nuevo  Colegio  de 
PP.  Agustinos  en  Valencia  de  D.  Juan. 

A  continuación  insertamos  hoy  el  acta 
levantada  con  tal  motivo,  que  dice  así: 


«En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
bendito,  Amén. 

En  la  Villa  de  Valencia  de  Donjuán, 
provincia  de  León  y  obispado  de  Ovie- 
do, á  los  veinte  días  del  mes  de  Octubre 
del  año  mil  ochocientos  ochenta  y  cua- 
tro, reunidas  las  autoridades  locales  en 
el  edificio  recientemente  levantado  so- 
bre las  ruinas  del  antiguo  templo  de 
Santa  María,  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juan 
Domingo  Amezti  ,  Provincial  de  los 
Agustinos  Calzados  de  España  y  sus 
Antillas,  reunió  bajo  su  presidencia  á 
los  RR.  PP.  Fr.  José  Valentín  Alústiza, 
Fr.  Leocadio  Alio  y  Fr.  Fernando  Con- 
dide  y  demás  religiosos  no  sacerdotes, 
procedentes  todos  del  Colegio  central 
de  N.  P.  San  Agustín  de  Calella;  pre- 
vias las  preces  de  costumbre,  el  expre- 
sado P.  Provincial  expuso  en  breves 
frases  el  objeto  de  la  reunión,  que  era 
proceder  á  la  instalación  de  un  nuevo 
Colegio  de  la  Orden  de  N.  P.  San  Agus- 
tín, .consagrado  al  glorioso  Patriarca 
San  José;  y  manifestó  haber  obtenido 
autorización  para  ello  de  las  autorida- 
des competentes,  así  eclesiásticas  como 
civiles,  y  el  R.  P.  Fr.  José  V.  Alústiza 
dio  lectura  á  los  documentos  que  así  lo 
justifican;  en  virtud  de  los  cuales  nues- 
tro M.  R.  P.  Provincial  declaró  canóni- 
mente  establecida  la  comunidad  é  ins- 
talado el  Colegio  de  la  Orden  bajo  la 
advocación  de  San  José. 

Acto  continuo  el  R.  P.  Fr.  Fernando 
Condide  leyó  los  títulos  de  Rector  y 
Vice-Rector  del  Colegio,  que  N.  P.  Pro- 
vincial había  extenefido  a  favor  de  los 
RR.  PP.  Fr.  José  V.  Alústiza  y  Fr.  Leo- 
cadio Alio  respectivamente,  y  todos  los 
religiosos  de  la  Comunidad  prestaron 
al  punto  obediencia  al  R.  P.  Rector,  y 
se  terminó  el  acto  con  un  solemne  Te- 
Deum  en  acción  de  gracias.  Y  para  que 
conste  firman  la  presente  acta  todos  los 
Padres  arriba  mencionados  y  los  testi- 
gos que  lo  presenciaron. — Fr.  Juan  D.  de 
Amezti,  Provincial. — Fr.  José  V.  Alústi- 
za.— Fr.  Leocadio  Alio. — Presbítero  Ar- 
cipreste de  Partido,  Pedro  Isla. — El  Juez 
Municipal,  Francisco  M.  Garrido.' — Fray 
Fernando  Condide. — El  Alcalde  Pedro 
Sanz. — Juan    Martínez.  —  Ecónomo   de 
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San  Juan,  Pablo  González. — Gumersin- 
do Saenz  Miera.— Párroco  de  San  Mi- 
llán  de  los  Caballeros,  Lorenzo  Manovel. 
— Párroco  de  Priaranza,  Francisco  Al- 
vare/  Luna.— El  Juez  de  i."  Instancia, 
Fidel  <  íante.  - 

Con  el  objeto  de  que  no  pasen  al  ol- 
vido los  nombres  de  las  privilegiadas 
personas  que  por  primera  vez  pisaron 
los  umbrales  del  mencionado  Colegio, 
pondremos  á  continuación  la  lista  ele 
todas  ellas. 

Sacerdotes. 

R.  P.  Fr.  José  Valentín  Alústiza   Men- 

diaras,  Rector  y  Lector. 
R.    P.    Fr.    Leocadio    Alio   Laguardia, 

1  rice-Rector  y  Lector. 
R.  P.  Fr.  Fernando  Condide  Pérez. 

Estudiantes. — i.°  de  Teología. 

Fr.  Luis  Redondo  Palacios. 
Fr.  Cecilio  Diez  Luis. 

y.°  Je  Filosofía. 

Fr.  Pedro  Puras  Rábanos. 

Fr.  Clemente  Aguirre  Eguiquiza. 

Fr.  Jesús  C.  Mendizábal  Romillo. 

Fr.  Ricardo  M.  Areta  Arvinabarreta. 

Fr.  Francisco  de  la  Cruz  Rodríguez. 

Fr.  Ledro  Esteban  de  S.  José. 

Fr.  Saturnino  López  Zamora. 

Fr.  Felipe  Villahoz  Sanz. 

Fr.  Manuel  Suárez  Rodríguez. 

Fr.  .Martín  Güemes  Ubierna. 

Fr.  Modesto  Gómez  Senderos. 

Legos. 

Fr.  Mauricio  Yidaurre  Remedo. 
Fr.  Ledro  Sesma  Luñuel. 


NOTICIAS   VARIAS. 


Gratísima  impresión  nos  han  causado 
la  entusiasta  biografía  del  célebre  Agus- 
tino P.  Fr.  Diego  Francisco  Ladilla, 
escrita  por  1).  Adolfo  Sicard  y  Pérez  y 

publicada  con  un  hermoso  grabado  al 
frente  en   la  elegante  revista  de  Bogotá 


(Colombia),   intitulada   «Papel  Periódico 
Ilustrador». 

El  Sr.  Sicard  y  Pérez  considera  al 
precitado  Agustino  como  ejemplar  Sa- 
cerdote del  Altísimo,  como  eminente 
sabio  y  como  mártir  de  la  patria.  Aun- 
que no  falten  algunas  apreciaciones  un 
tanto  inexactas,  son  disculpables  en  los 
que  sólo  consideran  su  independencia. 
Por  este  motivo,  desde  las  modestas 
columnas  de  nuestra  Revista,  y  aunque 
algo  tarde,  manifestamos  nuestro  agra- 
decimiento al  laureado  poeta  de  Santa 
Fe  de  Bogotá,  por  haber  trazado  la  bio- 
grafía de  un  Agustino  bienhechor  de  su 
patria. 

Pasan  de  mil  los  religiosos  misioneros 
que  cuenta  en  la  actualidad  nuestra 
Sagrada  Orden,  repartidos  entre  Filipi- 
pinas,  China,  América  del  Norte,  Aus- 
tralia etc.  Consignamos  aquí  el  presente 
dato,  porque  algunas  Revistas,  sin  duda 
por  descuido,  al  hacer  el  Catálogo  de 
todos  los  misioneros  del  mundo  Cató- 
lico, dejaron  sin  mencionar  á  los  nues- 
tros. Pruebas  bien  patentes  del  trabajo 
y  fruto  de  los  misioneros  Agustinos, 
tienen  nuestros  lectores  un  los  cuadros 
estadísticos  y  cartas  que  venimos  publi- 
cando en  esta  crónica. 

En  Munnerstadt,  (según  en  atenta 
carta  nos  dice  el  L.  Alonso  Abert),  han 
sido  al  par  que  suntuosas,  fecundas  en 
bienes  espirituales,  las  fiestas  celebra- 
das en  honor  de  nuestro  excelso  Pa- 
triarca, las  de  Nuestra  Señora  de  laCon- 
solación  y  el  solemne  triduo  de  la  Nati- 
vidad de  la  Virgen  María:  puesto  que 
sólo  en  nuestras  Iglesias,  se  acercaron  á 
la  Santa  Mesa  multitud  innumerable 
de  hombres,  permaneciendo  nuestros 
hermanos  en  el  Confesonario,  alguna 
de  las  mencionadas  festividades,  hasta 
las  dos  de  la  tarde. 

En  el  pasado  mes  de  Setiembre  re- 
cibió nuestro  santo  Hábito  en  las  Agus- 
tinas Descalzas  de  Gijón,  Doña  Dolores 
de  'lineo,  hija  de  los  Marqueses  de  Tre- 
mañes.  Multitud  innumerable  de  per- 
sonas acudió  á  tan  importante  acto 
religioso,  atraídos,  sin  duda,  ya  por  la 
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excelencia  de  la  novicia,  ya  por  ser  el 
Sr.  Obispo  de  Oviedo  quien  iba  á  ves- 
tirla con  la  librea  Agustiniana.  Tuvo 
por  Padrinos  al  Señor  Provisor  y  á  la 
Duquesa  de  Tarancón,  á  nombre  de  la 
Infanta  de  España  Doña  Isabel.  Lleve 
Dios  á  feliz  término  la  obra  empezada, 
para  su  gloria  y  bien  de  nuestra  Orden. 

Á  última  hora  recibimos  noticias  de 
las  solemnísimas  honras  celebradas  por 
los  PP.  Agustinos  de  la  Provincia  de 
Iloilo  en  honor  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Ma- 
riano Cuartero,  Obispo  de  Jaro.  Hé  aquí 
cómo  las  describe  El  Porvenir  de  Visa- 
yas,  periódico  bisemanal  de  Iloilo: 

«Ayer  mañana  á  las  siete  y  media  tu- 
vieron lugar  en  el  espacioso  templo  de 
esta  Cabecera,  las  solemnes  honras  fú- 
nebres que  en  sufragio  del  alma  del  in- 
olvidable y  querido  Prelado  que  fué  de 
esta  Diócesis,  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fray 
Mariano  Cuartero  (q.  s.  g.  h.)  ha  cele- 
brado el  Clero  regular  de  la  provincia 
de  Iloilo. 

El  templo  se  hallaba  decorado  con  se- 
vera elegancia,  y  el  catafalco  levantado 
en  el  centro  del  crucero,  era  digno  de 
una  basílica.  Pertenecía  su  arquitectura 
al  orden  gótico  antiguo  más  puro:  colo- 
rido sobrio,  de  buen  gusto  y  severo. 
Constaba  de  tres  cuerpos,  coronando  el 
remate  una  rotonda  cuadrangular  que 
remataba  en  una  cruz  y  cuatro  agujas 
góticas  á  los  extremos,  y  en  el  fondo  la 
urna  cineraria  con  las  insignias  episco- 
pales. El  primero  y  segundo  cuerpo  lo 
lormaban  unos  pórticos  ó  galerías  de 
ojivas  y  claraboyas:  en  las  esquinas,  co- 
lumnitas  góticas.  Las  del  segundo  cuer- 
po sostenían  dos  coronas  cinerarias.  El 
tercer  cuerpo,  lo  llenaba  todo  (el  frente] 
la  corona  del  Clero  regular,  y  tenía  a 
ambos  lados  dos  pedestales,  sosteniendo 
asimismo  dos  coronas.  En  el  centro  del 
segundo  cuerpo,  la  corona  del  Sr.  Go- 
bernador P.  Al.  circuyendo  las  armas 
del  Sr.  Obispo  y  las  de  la  Orden  de 
Agustinos  entrelazadas  por  una  cruz  y 
una  corona  de  pensamientos  pintada  al 
óleo.  Del  cornisamiento  del  primer  cuer- 
po pendían  asimismo  dos  coronas  de 
siemprevivas.  Desde  la  cruz  del  rema- 
te del  catafalco  caía  graciosamente  un 


ancho  crespón  negro,  que  enganchán- 
dose á  las  agujas  góticas,  bajaba  en  am- 
plios pliegues,  velando  las  columnas  y 
las  coronas  de  los  dos  lados  del  tercer 
cuerpo,  viniendo  á  parar  hasta  la  base 
del  segundo,  donde  los  pliegues  se  per- 
dían tras  el  cornisamiento  del  primer 
cuerpo.  El  crespón  realzaba  por  demás 
el  catafalco  y  caracterizaba  el  objeto. 

Casi  toda  la  población  de  Iloilo  puede 
decirse  que  acudió  á  la  ceremonia,  lle- 
nando el  amplio  templo  la  mayoría  de 
las  personas  notables  de  la  cabecera, 
entre  ellas  todas  las  autoridades  civiles  y 
militares,  empleados,  subalternos,  prin- 
cipalía  del  pueblo  y  gran  número  cíe  se- 
ñoras. Los  PP.  Agustinos  eran  en  número 
de  15:  allí  vimos  á  los  Párrocos  de  Iloilo, 
La  Paz,  Otón,  Tigbauan,  Zarraga,  Le- 
ganés,  Dueñas,  Passi,  Calinóg,  Lambu- 
nao,  Janiuay,  Maasin,  Báñate,  Pavía  y 
Mina:  algunos  más  hubieran  asistido  si 
las  calzadas  estuvieran  transitables.  Del 
Clero  secular  asistieron  el  Provisor  y 
fiscal  del  Juzgado  eclesiástico  de  Jaro, 
párroco  de  la  catedral,  de  Mandurriao, 
y  coadjutores  de  Molo,  Jaro,  Cabatuan 
é  Iloilo. 

El  acto  lo  presidió  el  cura  párroco  de 
Iloilo,  Fr.  Mauricio  Blanco,  en  nombre 
de  sus  hermanos. 

Poco  después  de  las  ocho,  y  una  vez 
terminada  la  vigilia,  dio  principio  á  la 
misa  de  Réquiem  en  que  ofició  de  Preste 
el  Párroco  de  Pavía,  Fr.  Antonio  Fer- 
mentino,  teniendo  de  Ministros  á  los 
PP.  Fr.  José  Lobo  y  Fr.  Rafael  Murillo: 
este  último  tuvo  ocasión  de  lucir  su 
hermosa  y  bien  timbrada  voz,  demos- 
trando ser  un  músico  consumado. 

La  orquesta  de  Sta.  Bárbara  tocó  muy 
bien  la  vigilia,  y  acompañó  la  misa  de 
Calahorra  con  mucha  afinación,  hacien- 
do resaltar  con  las  voces  del  coro  este 
acto,  con  toda  la  sublime  majestad  que 
acompaña  á  las  ceremonias  de  nuestra 
sacrosanta  religión. 

La  oración  fúnebre  estuvo  encomen- 
dada á  nuestro  respetable  amigo  el  ya 
célebre  orador,  muy  conocido  en  la 
provincia,  P.  Fr.  Fernando  Llórente, 
cura  Párroco  de  Janiuay.  La  brillante 
oración  fúnebre  de  este  ilustrado  Reli- 
gioso es  digna  de  la  pública  atención,  y 
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sentimos  no  poder  honrar  con  ella  las 
modestas  columnas  de  El  Porvenir.  El 
P.  Llórente,  cuya  ciencia  y  talentos  no 
necesitan  por  cierto  ser  encarecidos  por 

nuestra  humilde  pluma,  ha  demostrado 
una  vez  mas  sus  dotes  de  orador  sagra- 
do,, su  elevación  de  miras  y  su  clarísima 
inteligencia.  Empezó  su  discurso  con  un 
sentido  exordio  en  que  nos  dio  á  cono- 
cer el  triste  objeto  que  allí  nos  reunía, 
y  hablando  al  corazón,   comenzó  con- 
moviendo  y  concluyó   llevando  el  con- 
vencimiento al  ánimo  y  la  persuasión  á 
la  razón,  lo  cual  sólo  pueden  lograr  los 
graneles  oradores.  Impetrando  el  auxilio 
de    la    omnipotencia,    como    es    consi- 
guiente en  estos  casos,  nos  dio  á  cono- 
cer a  grandes  rasgos,  á  través  de   su 
mas    elevad"    punto   de   vista,    la   vida 
ejemplar,   las  virtudes,  la  sabiduría,  la 
caridad  cristiana  del  inolvidable  Señor 
Cuartero.  demostrando  con  hechos  pal- 
pables su  modestia,  su  abnegación,  sus 
inapreciables  prendas,  como"  soldado  de 
Cristo,  como  sabio,  como  Padre  aman- 
tísimo  de  sus  feligreses  y  protector  de- 
cidido de  la  desgracia  y  de   la  miseria. 
«El  Sr.   Cuartero.  dijo  en  un  momento 
de  inspiración  el  P.  Llórente,  nos  da  el 
ejemplo  de  ver  á  un   Obispo  pobre,  pol- 
los  pobres...  Haciendo  justicia  á  aquel 
venerable  anciano,  modelo  de  todas  las 
virtudes,   se   extendió  el  P.  Llórente  en 
lo  que  la  civilización  y  el  progreso  de- 
ben á  las  corporaciones  eclesiásticas  y  á 
los    Santos    Padres,    combatiendo    con 
gran  energía  y  con  datos  irrecusables 
a  vulgaridad  encarnada  en  la  ignoran- 
cia, de  que   aquellas   hayan  pretendido 
jamas  el  imperio  del  oscurantismo:  an- 
al contrario,  en  la  soledad  del  claus- 
tro se  han  formado  con  el  estudio  y  la 
meditación  los  grandes  genios  que  han 
difundido  la  luz  de  la  civilización,  de  las 
ciencias   y   de  las   artes  por   todos   los 
ámbitos  del  mundo... 

Aunque  nuestra  incompetencia  no 
nos  permite  extendernos  demasiado  en 
elogios  del  apreciable  orador,  séanos 
permitido  dedicarle  nuestra  más  afec- 
tuosa felicitación. 

I  srminó  la  ceremonia  por  el  responso 
que  a  invitación  del  presidente  P.  Plan- 
eo dijo  el  Sr.  Provisor  de  faro. 


Las  honras  fúnebres  en  sufragio  del 

alma  del  venerable  Obispo  de  esta  dió- 
cesis han  sido  sin  duda  dignas  de  los 
PP.  Agustinos  de  la  provincia,  que  con 
ellas  han  contribuido  á  elevar  la  memo- 
ria del  Pastor  ilustre  que  durante  15 
años  ha  regido  esta  diócesis  con  una 
sabiduría  y  un  tacto  y  una  abnegación 
de  que  hay  muy  pocos  ejemplos... 

hebemos  hacer  constar  la  actividad  y 
buen  gusto  desplegado  en  el  arreglo  del 
templo  por  los  PP.  Blanco  y  Cámara  (i) 
que  desde  hace  días  venían  trabajando 
á  fin  de  dar  más  realce  á  la  ceremonia 
religiosa,  por  lo  que  merecen  un  sincero 
elogio.» 

El  Colegio  donde  escribimos  se  ha 
visto  honrado  algunos  días  con  la  pre- 
sencia de  \.  Al.  R.  P.  Provincial  de  la 
de  Agustinos  Recoletos  de  S.  Nicolás  de 
Tolentino  de  las  Islas  I'ilipinas,  Fr.  Juan 
Cruz  Gómez,  que  restablecido  de  la  pe- 
nosa enfermedad  que  le  obligó  á  pasar 
á  la  Península,  ha  venido  á  visitar  á  sus 
hermanos,  acompañado  del  M.  R.  Padre 
Comisario  de  los  Agustinos  Recoletos 
en  Madrid,  el  sabio  P.  Fr.  Toribio  Min- 
guella.  y  de  nuestro  dignísimo  Vicario 
Provincial  en  la  misma  "Corte.  Al.  R.  Pa- 
dre Fr.  .Manuel  Diez  González.  En  las 
poesías  con  que  se  obsequió  al  dignísi- 
mo P.  Provincial  de  Recoletos  se  hacían 
lervientes  votos  porque  continúe  siem- 
pre como  ahora  la  estrecha  cordialidad 
que  reina  entre  las  dos  ramas  de  la  Or- 
den Agustiniana,  que  ha  de  ser  fecundo 
medio  para  resucitar  nuestras  antiguas 
glorias. 

Reciba  X.  M.  R.  P.  Gómez  nuestra 
enhorabuena  por  el  feliz  restablecimien- 
to de  su  importante  salud,  y  Dios  se  la 
conserve  por  muchos  años  para  bien  de 
la  Orden  y  prosperidad  de  la  glorio 
Provincia  que  dignamente  rige;  y  este 
seguro  que  su  afectuosa  visita  y  la  ama- 
bilidad de  su  carácter  han  dejado  gratí- 
simo \  duradero  recuerdo  en  el  corazón 
de  estos  sus  hermanos  agradecidos. 


i      I'.    Manuel    Cámara,    hermano  del 
limo.  Sr.  Obispo  de  Tranópolis. 
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jos  trabajos  de  mutua  inteligen- 
cia llevados  á  cabo  por  Su  San- 
tidad León  XIII  con  varias  po- 
tencias, parece  que  no  dan  todos  los 
resultados  favorables  que  eran  de  espe- 
rar. En  Rusia,  á  pesar  de  lo  previamen- 
te concordado  con  el  Papa,  se  anuncia 
una  campana  anti-católica.  Es  verdad 
que,  según  algunos,  el  general  Gourko 
es  el  llamado  á  encargarse  de  nuevo 
del  mando  superior  de  Polonia,  con  las 
instrucciones  necesarias  para  conceder 
á  los  polacos  las  reformas  tan  deseadas; 
pero  se  compaginan  mal  estas  noticias 
con  las  vejaciones  de  que  son  objeto 
varios  Obispos  del  imperio.  En  Alema- 
nia puédese  decir  que  las  cosas  se  están 
como  estaban.  Veinte  veces  se  nos  ha 
asegurado  que  todo  va  á  pedir  de  boca, 
y  otras  tantas  se  ha  desmentido,  siendo 
hasta  ahora  los  resultados  casi  nulos. 
Sin  embargo,  hace  algún  tiempo  que  no 
se  nos  anuncian  actos  de  persecución 
declarada  contra  la  Iglesia.  Como  los 
católicos  no  den  grandes  muestras  de 
su  pujanza  en  las  próximas  elecciones, 
ya  pueden  prepararse  con  gran  dosis 
de  paciencia  para  sufrir  las  iras  de  Bis- 
marck.  Ahora,  si  son  bastante  fuertes 
para  imponer  su  voluntad  en  el  Reisch- 
tag,  no  será  extraño  que  el  Canciller  y 
sus   secuaces  los   mimen   y  halaguen. 
Hasta  ese  punto  llega  la  fijeza  de  "prin- 
cipios de  los  políticos  modernos. 

Los  que  llamándose  católicos,  sin 
duda  por  el  bien  parecer,  y  acaso  tam- 
bién para  engañar  mejor,  dicen  á  todas 
horas  que  el  Papa  es  libre,  deben  fijarse 
en  un  hecho  recientemente  acaecido  en 
la  Ciudad  Eterna.  Su  Emma.  el  Carde- 
nal Vicario,  en  uso  de  su  incontestable 
derecho,  ha  querido  visitar  á  los  enfer- 


mos del  lazareto  de  Santa  Sabina,  y  ha 
recibido   una  indigna  repulsa   del  di- 
rector del  establecimiento.  Habiéndose 
quejado  de  ello  al  síndico  (alcalde)  de 
Roma,  le  ha  contestado  éste  entre  ma- 
rrullerías y   necedades,    que  le   estaba 
bien  hecho.    Por  donde  se  ve   que   el 
Emmo.  Parochi,  prelado  y  superior  je- 
rárquico de  los  infelices  enfermos,    ó 
mejor  dicho,  el  Papa,  de  quien  es  dig- 
nísimo Vicario  el  referido  Sr.  Cardenal, 
no  puede  ni  le  asiste  derecho  alguno 
para  visitar  á  sus  queridos  diocesanos, 
según  nos  lo  asegura,  contra  el  parecer 
de  todos,  el  sapientísimo  alcalde  de  Ro- 
ma.  Otra  carta-protesta  ha  escrito   el 
Cardenal,  que  no  sabemos  haya  tenido 
contestación.   Si  los  católicos  hicieran 
lo  que  los  protestantes,  ó  sus  pastores, 
no  se  daría  lugar  á  nada  de  eso.  En  Ita- 
lia abundan  esas  gentes;  pero  poco  rui- 
do han  metido  cuando  el  cólera  hacía 
tantos  estragos,  brillando  por  su  ausen- 
cia en  los  puntos   infestados.    Eso    se 
llama  caridad. 

Mas  no  se  contentan  con  cualquier 
cosa  los  liberales  italianos;  y  de  todo 
han  de  servirse  para  contrariar  los  pla- 
nes de  la  Iglesia  y  de  su  cabeza  visible 
en  la  tierra.  Así  es  que  la  prensa  liberal 
dirige  ataques  feroces  contra  las  escue- 
las fundadas  y  costeadas  por  el  Papa,  y 
quisieran  desterrar  de  ellas  la  enseñan- 
za del  Catecismo.  Si  después  de  esto 
hay  candidos  ó  mal  intencionados  que 
afirmen  que  el  Sumo  Pontífice  y  la 
Iglesia  gozan  de  libertad,  no  será  por- 
que no  se  haya  hecho  luz  bastante  para 
que  hasta  los  ciegos  vean  las  persecu- 
ciones de  que  es  objeto  el  catolicismo. 

Mons.  Antonio  Agliardi  de  Bérgamo. 
agregado  á  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  Fide,  ha  sido  nombrado 
delegado  apostólico  de  la  India  inglesa. 
Su  Santidad  ha  obrado  así  para  que 
tengan  un  centro  común  y  poco  distan- 
te los  veintisiete  vicariatos  apostólicos 
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existentes  en  la  India  inglesa,  donde  el 
catolicismo  hace  rápidos  y  consoladores 
progresos. 

En  breve  se  nombrará  también  para 
los  Estados-Unidos  de  la  América  del 
Norte  otro  delegado  apostólico,  para 
dar  a  esta  vastísima  región  otro  centro 
común  intermediario  entre  América  y 
Roma. 

A  propuesta  de  la  Sagrada  Congrega- 
de  Propaganda  Fide,  ha  nombrado 
Su  Santidad  Vicario  Apostólico  Llhao 
á  Mons.  Llorieux.  Y  á  petición  del  Go- 
bierno de  la  República  del  Ecuador  se 
ha  dignado  nombrar  también  al  Reve- 
rendo P.  Roberto  del  Pozo,  déla  Com- 
pañía de  Jesús,  obispo  de  Guayaquil; 
al  Rdo.  Arsenio  Andrade,  arcediano  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Quito- 
Obispo  de  Rio-Bamba:  al  Rdo.  Miguel 
i.  arcediano  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral de  Cuenca,  Obispo  de  aquella  ex- 
tensa diócesis. 

Su  Eminencia  el  Cardenal  Vicario  ha 
condenado  en  nombre  de  Su  Santidad, 
longregación  de  San  Pablo,  instala- 
da en  Roma  en  la  calle  de  Genova.  Esta 
( longregación,  dic  i  Su  Eminencia,  usur- 
pando el  título  de  católica  y  abusando 
del  epíteto  de  italiana,  cuando  en  reali- 
dad de  verdad  es  herética  y  extranjera. 
intenta  inducir  á  los  romanos  al  cisma 
yá  la  herejía.  Para  engañar  á  los  igno- 
rantes conserva  algunas  apariencias  de 
catolicismo:  son  apóstatas,  pero  retie- 
nen, sin  embargo,  el  carácter  sacerdo- 
tal, ycon  tal  motivo  parodian  todos  los 
domingos  los  Divinos  Misterios*  Propó- 
.  además,  perturbar  la  disciplina  de 
Ki  Iglesia,  sustituyendo  al  Rito  latino  la 
lengua  vulgar  "desde  las  Amazonas  has- 
ta el  Tajo  y  desde  la  Tierra  de  Fuego  á 
la  Plancha.  •>  Sigue  las  máximas  de  los 
viejos  católicos,  simpatizando  no  poco 
con  la  pretensa  iglesia  galicana,  estable- 
cida por  el  desgraciado  ex-padre  Jacinto 
Loyson,  propagando  además  el  error 
protestante  de  que  no  debe  tributarse 
culto  á  la  Virgen  ni  á  los  Santos.  Res- 
peeto  de  la  autoridad  ele  los  santos  li- 
bros, los  divide  en  proto-canónicos  \ 
deutero-canónicos  bíblicos.   Declara  que 


pertenecen  á  la  verdadera  Iglesia  los 
cismáticos  de  Oriente  y  los  anglicanos, 
sembrando  multitud  de  errores   ;ri  los 

libros  que  distribuyen  con  gran  profu- 
sión: afirman  por  ultimo  que  la  religión 
que  ellos  practican  es  la  que  se  adapta  á 
la  cultura  del  pueblo  y  d  Lis  necesidades  de 

la  civilización  moderna. » 

No  es,  pues,  extraño  en  vista  de  tan- 
tos y  tamaños  errores,  que  el  Papa  se 
haya  visto  en  la  necesidad  de  condenar 
la  Congregación  de  San  Pablo,  decla- 
rándola herética  y  estableciendo  que  las 
ceremonias  del  culto  que  celebra  son 
sacrilegas  y  que  no  es  dado  á  ningún 
católico  alistarse  en  dicha  Iglesia  ni 
asistir  á  sus  ceremonias  sin  incurrir  en 
las  más  graves  censuras  eclesiásticas. 

II. 

EXTRANJERO. 


Alemania. — Hoy  por  hoy,  la  más  im- 
portante de  las  noticias  directamente 
relacionadas  con  el  imperio  germánico, 
es  la  conferencia  que  Mr.  de  Pismarck 
trata  de  reunir  en  Berlín.  El  asunto  es 
mas  complicado  de  lo  que  á  primera 
viste  parece.  Según  un  diario  oficioso 
de  París,  el  gobierno  alemán  ha  dirigi- 
do tres  clases  de  invitaciones.  En  la  pri- 
mera están  comprendidas  las  potencias 
que  tienen  dominio  t  jrritorial  en  el  con- 
tinente africano,  como  España.  Portu- 
gal, Francia,  Inglaterra.  Alemania,  Bél- 
gica, Holanda  y  los  Estad os-Unidos;  en 
la  segunda  las  grandes  potencias  que 
no  se  hallan  en  igual  caso,  como  Aus- 
tria, Rusia  é  Italia;  y  por  ultimo,  en  la 
tercera,  las  potencias  de  segundo  orden 
como  Suecia,  Noruega  y  Grecia.  Estas 
solamente  serán  llamadas  a  adherirse  a 
las  resoluciones  que  se  adopten,  debien- 
do tomar  parte  activa  en  la  conferencia 
las  potencias  comprendidas  en  los  dos 
primeros  grupos.  Inglaterra  no  se  ave- 
nía en  un  principio,  pareciéndole  hu- 
millante para  ella  el  papel  de  partiquino 
que  se  le  ofrecía,  acostumbrada  como 
■  i  llevar  la  batuta  en  este  linaje  de 
desconciertos;  pero  ha  de  haber  visto 
algo  peor  que  eso  todavía  de  no  tomar 
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parte  en  la  conferencia,  y  al  fin  se  ha 
sometido.  Créese  que  se  abrirá  la  confe- 
rencia en  cuanto  llegue  el  plenipoten- 
ciario de  los  Estados-Unidos,  que  hace 
días  está  en  camino. 

■ 

El  Duque  de  Brunswich  murió  á  me- 
diados del  mes  pasado,  aun  cuando  los 
telegramas  oficiales  no  lo  han  dicho 
hasta  el  día  20.  Y  si  bien  deja  heredero, 
(el  duque  de  Cumberland),  es  seguro 
que  no  le  sucederá;  primero  porque 
está  desterrado,  y  segundo  porque  el 
tal  Duque  de  Cumberland  no  ha  queri- 
do hasta  ahora  reconocer  el  imperio 
alemán.  De  este  modo  las  dos  razones 
vienen  á  refundirse  en  una,  puesto  que 
si  está  desterrado,  es  porque  siempre 
rechazó  con  indignación  la  incorpora- 
ción del  ducado  á  Prusia.  Con  poner  al 
frente  del  ducado  uno  de  tantos  prínci- 
pes prusianos,  asunto  concluido.  Y  se 
asegura  que  así  lo  hará  Mr.  de  Bismarck, 
que,  por  lo  que  pueda  ocurrir,  ya  ha 
dado  las  órdenes  oportunas,  haciendo 
decir  al  general  Hilgers,  comandante 
de  la  brigada  prusiana  estacionada  en 
Brunswich,  que  «el  gobierno  imperial 
»tiene  derecho  á  fiscalizar  el  punto  re- 
»lativo  á  la  sucesión  al  trono  de  aquel 
» ducado.» 


Y  en  Europa  y  en  África  y  en  Asia  y 
en  todas  partes  nos  encontramos  con 
Alemania  que  por  los  medios  imagina- 
bles prodiga  sus  beneficios  á  manos  lle- 
nas. El  día  18  del  mes  pasado  llegó  á 
Theerán,  capital  del  reino  de  Persia, 
una  comisión  alemana,  á  la  que  desde 
el  mar  Caspio  hasta  la  residencia  del 
Shah  (120  kilómetros),  se  le  había  pre- 
parado magnífica  recepción  en  todas  las 
estaciones,  habiéndose  hospedado  en 
uno  de  los  palacios  reales  suntuosa- 
mente decorados  sin  economizar  gasto 
alguno.  Con  tal  motivo  dice  la  Gacela 
de  Moscova  «A  Persia  se  le  puede  inun- 
dar de  cañones  Krupp,  y  de  pólvora  del 
Rhin,  y  mejor  armada,  podrá  oponer  á 
la  arrogante  Albión  mayor  resistencia.» 

Ahí  se  dirigen  todos  los  desvelos  de 
Alemania,  ni  son  otros  los  vivísimos 
deseos  del  gran  Canciller:  humillar  á  la 


Gran  Bretaña,  proporcionándose  alia- 
dos á  toda  costa. 

La  corbeta  de  guerra  alemana  Leipzig, 
ha  enarbolado  el  pabellón  alemán  en 
Porto  Seguro,  en  la  costa  de  Esclavos 
(África  occidental),  con  el  asentimiento 
de  los  principales  jefes  indígenas.  El 
comandante  del  buque  ha  declarado 
que  aquel  territorio  queda  bajo  el  pro- 
tectorado de  Alemania. 

Rusia. — Según  la  Gaceta  Nacional,  el 
Príncipe  de  Bismarck  ha  dicho  á  la  Em- 
peratriz de  Rusia,  que  emplearía  toda 
su  existencia  en  mantener  la  alianza  de 
los  tres  Emperadores,  aun  á  costa  de  los 
mayores  sacrificios;  y  que,  si  circuns- 
tancias inevitables  le  impidiesen  realizar 
su  propósito,  se  retiraría  del  Gabinete. 
Las  correspondencias  de  San  Petersbur- 
go  se  expresan  en  este  mismo  sentido, 
y  manifiestan  entera  confianza  de  que 
por  ahora  no  se  alterará  la  paz  entre  las 
tres  grandes  potencias  del  Norte.,  si 
bien  aseguran  que  es  de  todo  punto  im- 
posible que  Rusia  forme  en  una  alianza 
propiamente  dicha  con  Austria  y  Ale- 
mania. Así  y  todo,  se  anuncia  que  Ale- 
jandro III  irá  á  pagar  su  visita  al  Empe- 
rador Francisco  José. 

El  comité  eslavo  ruso  ha  decidido  con- 
vocar el  año  próximo  un  Congreso  ge- 
neral de  eslavos  en  Agram  (Croacia)  con 
motivo  del  milenario  de  la  muerte  del 
Apóstol  eslavo  San  Cirilo.  Polacos,  ser- 
vios, búlgaros  y  tchecos  han  tomado 
oarte  en  la  conferencia,  siendo  la  reso- 
ución  adoptada  por  unanimidad. 

El  24  del  mes  pasado  fueron  ejecuta- 
dos en  San  Petersburgo  dos  oficiales 
rusos  por  crimen  de  alta  traición.  La 
Agencia  Fabra  que  comunica  esta  noticia, 
añade  que  el  Czar  ha  conmutado  la 
pena  de  muerte  á  otros  seis  condenados. 

En  confirmación  de  lo  que  indicába- 
mos al  hablar  de  Roma,  debemos  aña- 
dir que  dos  nuevas  plagas,  sobre  las 
muchas  que  ya  pesan  sobre  los  católicos 
rusos,  les  amenazan  ahora.  Nos  referi- 
mos  al   congreso    anticatólico   que   los 
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Obispos  cismáticos  tratan  de  celebrar 
en  Wilna,  y  á  un  reciente  veto  del  mi- 
nisterio ruso  contra  la  autoridad  ele  los 
Obispos  cat< Micos,  En  el  congreso  anti- 
católico se  tratará  nada  menos  que  cíe- 
las supuestas  hostilidades  del  clero  ca- 
tólico  contra  Los  cismáticos,  lo  cual  pa- 
rece inverosímil,  pues  los  hostilizados, 
y  frecuentemente  con  dureza  suma,  han 
sido  los  católicos.  Pero  el  juego  esta 
bien  conocido:  se  trata  de  solevantar 
los  ánimos  contra  la  Iglesia  Católica. 

Por  otra  parte,  el  Ministro  de  lo  Inte- 
rior, apenas  tuvo  noticia  de  que  el 
Sr.  Arzobispo  de  Mohilew  había  hecho 
circular  una  orden  a  su  clero  para  que 
se  le  remitiesen  todas  las  órdenes  del 
gobierno  antes  de  darles  cumplimiento, 
publicó  un  ukase  afirmando  que  la  di- 
rección de  las  diócesis  era  de  su  compe- 
tencia, y  que  a  li  »s  1  'relados  les  compete 
sólo  el  derecho  de  examen. 

. 
Austria-Hungría.— Es  por  demás  cu- 
rioso el  papel  que  está  haciendo  Fran- 
cisco José,  como  Emperador  y  Rey 
constitucional.  En  Austria  se  muestra 
muy  conservador,  como  que  se  ve  for- 
zado a  seguir  las  inspiraciones  del  Con- 
de Taafe;  y  en  Hungría  muy  liberal  y 
casi  demócrata,  porque  .Mr.  Tisza,  Pre- 
sidente del  ministerio  húngaro,  así  lo 
quiere.  En  el  Parlamento  húngaro  ha 
dicho  en  el  discurso  de  la  corona  que  es 
de  urgente  necesidad  reformar  inme- 
diatamente la  Cámara  de  los  Señores 
en  sentido  radical,  y  será  muy  capaz  de 
jurar  en  el  de  Viena  que  debe  ser 
este  reformado  en  sentido  opuesto. 
;Qué  triste  y  menguada  figura  hacen 
los  monarcas  en  los  tiempos  pop  demás 
azarosos  que  alcanzamos! 

La  Emperatriz  de  Austria,  acompa- 
ñada de  su  augusta  hija  la  archidu- 
quesa Gisela,  ha  estado  en  la  octava  de 
la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen  en 
el  Santuario  de  Maria/.cll  (Stiria  .  á 
donde  acuden  todos  los  años  multitud 
de  peregrinos  en  ese  día.  1.a  Emperatriz 
ha  regalado  á  la  Virgen  un  corazón  de 
oro  guarnecido  de  diamantes  y  piedras 
preciosas,  y  su  hija  una  estola  con  mag- 
níficos   bordados    ejecutados   por    ella 


misma.  Esta  peregrinación  es  tradicio- 
nal en  Austria  desde  el  VTOtO  hecho  pol- 
la Emperatriz  Leonor  de  Gonzaga  el 
año  [603,  cuando  el  memorable  sitio  de 
Viena  por  Kara-Mustapha. 

.  .  - 

Inglaterra.— El  estado  de  los  áni- 
mos en  la  ( .raí  1  Bretaña  no  es  nada  tran- 
quilizador, habiendo  llegado  á  tal  ex- 
tremo la  excitación  del  partido  liberal, 
que  no  ha  faltado  quien  ha  propuesto  el 
incendio  de  la  Cámara  de  los  Lores,  por 
haberse  opuesto  á  la  reforma  electoral. 
Los  jefes  conservadores  por  su  parte  no 
dan  muestras  de  intimidarse  por  las 
alharacas  del  partido  avanzado,  y  hacen 
cuanto  pueden  para  levantar  el  animo 
de  sus  parciales,  un  tanto  quebrado  y 
decaído  por  las  imponentes  manifesta- 
ciones, y  mal  encubiertas  amenazas  de 
los  liberales. 

La  guerra  del  Sudán  sigue  su  curso 
ordinario,  no  habiendo  variado  sensi- 
blemente su  estado  desde  nuestra  últi- 
ma Crónica.  Debemos  añadir  que  no  son 
los  asuntos  egipcios  ios  que  hoy  preo- 
cupan más  a  los  ingleses,  acaso  porque, 
anizada  la  expedición  á  Jartum,  se 
tiene  gran  confianza  en  sus  resultados 
v  en  los  que  pueda  dar  la  campaña  del 
próximo  invierno.  La  noticia  más  grave 
de  esta  campaña  ha  sido  lacle  la  muer- 
te del  compañero  de  Gordon,  coronel 
Stewart,  asesinado  por  los  beduinos. 

Una  prueba  de  la  abnegación  de  los 
past<  »res  protestantes. 

El  Arzobispo  protestante  de  York  (In- 
glaterra) ha  hecho  un  llamamiento  á  la 
piedad  de  los  fieles  demandando  soco- 
rros para  su  clero.  ¡Nuestros  pastores, 
exclama,  no  tienen  más  dotación  que  unos 
dos  mil  duros!  Si  esos  señores  llegan  por 
ventura  a  tener  noticia  de  la  asignación 
de  muchos  párrocos  en  España,  capa- 
ces serán  de  arrebatarnos  los  curatos. 
Ya  se  ve:  hay  muchos  que  producen  la 
pingüe  renta  de  dos  mil  reales,  y  es  para 
excitar  la  avaricia  de  todo  buen  ingles 
tan  ventajoso  partido. 

En  la  isla  de  Thanet  (Inglaterra),  en 
el  sitio  donde  San  Agustín  tuvo  su  pri- 
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mera  entrevista  con  el  rey  Etelberto, 
ha  mandado  elevar  el  conde  de  Granvi- 
11c  un  monumento  adornado  de  emble- 
mas religiosos  que  recuerde  este  hecho. 

._  Los  RR.  PP.  del  Oratorio  de  San  Fe- 
Upe  Neri  han  abierto  al  culto  divino  en 
Londres  una  magnífica  iglesia,  cuya 
construcción  ha  costado  80,000  libras 

esterlinas. 

* 

Francia. — Siguen  los  escándalos  en  la 
república  vecina;  y  aun  cuando  es  lasti- 
moso y  triste  barajar  siempre  las  mis- 
mas especies,  no  hay  remedio,  los  he- 
chos no  dan  más  de  sí.  El  día  6  de 
Octubre  una  turba  de  desalmados  y 
prostitutas  inundó  materialmente  la 
iglesia  de  San  Nicolás  de  París.  Al  decir 
de  los  ingenieros  municipales,  el  ornato 
público  pedía  la  desaparición  de  la  sa- 
cristía de  dicha  iglesia,  y  como  el  pá- 
rroco se  negase  á  entregar  las  llaves, 
mientras  no  se  le  autorizara  oportuna- 
mente, una  canalla  vilísima  se  atrevió  á 
cometer  inauditos  sacrilegios  dentro  del 
sagrado  templo,  con  el  fin  de  provocar 
la  indignación  de  los  católicos,  y  tener 
un  pretexto  después  para  otras  hazañas 
igualmente  heroicas.  Entre  tanto  la  po- 
licía no:  parecía  por  ninguna  parte, 
hasta  que  dos  horas  después,  un  comi- 
sario de  policía  hizo  desalojar  el  templo 
á  duras  penas.  Motivos  más  que  sufi- 
cientes había  para  haber  puesto  en  lu- 
gar seguro  á  tanta  feroz  alimaña;  pero 
la  ley  del  embudo  republicano-francés, 
que  desterró  tanto  ciudadano  pacífico 
en  el  año  de  1881,  tiene  más  anchas  tra- 
gaderas para  esas  hordas  que  Atila  hu- 
biera despreciado  por  cobardes  y  sal- 
vajes. 

Son  muchos  los  encuentros  que  en  el 
mes  último  han  ocurrido  entre  chinos 
y  franceses,  llevando  éstos  la  mejor  par- 
te. No  obstante  esto,  los  franceses  qui- 
sieran concluir  pronto  con  esa  guerra,  y 
se  cree  que  harán  un  esfuerzo  por  man- 
dar de  una  vez  10.000  hombres,  en  la 
firme  esperanza  de  que  con  ellos  se  le 
abrirán  al  Almirante  Courbet  todas  las 
plazas  del  celeste  imperio,  dejándole 
expedito  el  camino   de   Pekín.  Por  de 


pronto,  se  han  apoderado  de  importan- 
tes posesiones  y  puestos  chinos,  que 
mañana  podrán  ser  una  garantía  para 
tratados  favorables  á  Francia. 

Se  ha  celebrado  en  París  el  'segundo 
centenario  de  la  muerte  de  Corneille, 
trágico  eminente  que  murió  en  1684. 
Mas  no  se  crea  que  el  gobierno  ha  to- 
mado también  parte  en  este  aniversa- 
rio: por  iniciativa  del  cura  párroco  de 
San  Roque  se  celebró  una  misa  en  su- 
fragio del  insigne  escritor,  y  á  eso  se 
redujo  todo  el  aparato  del  centenario. 
Cuando  llegue  el  de  tantos  mamarra- 
chos como  hoy  campan,  si  sigue  Fran- 
cia, por  sus  grandes  pecados,  bajo  la 
férula  de  los  republicanos,  entonces  será 
de  ver  cómo  sacan  los  registros  gordos. 
Al  cabo  Corneille  fué  un  retrógrado,  y 
Proudhon,  pongamos  por  caso,  un  hé- 
roe, gran  defensor  de  los  derechos  del 
pueblo,  sin  olvidar  los  suyos. 

El  Gaulois  refiere  que  el  Sr.  Nuncio  de 
Su  Santidad  en  París  y  su  señora  ma- 
dre la  marquesa  de  Rande,  han  hecho 
una  visita  al  insigne  músico  Gounod, 
que  después  de  haber  escrito  para  el 
teatro,  ha  prometido  consagrar  al  culto 
católico  la  inspiración  que  Dios  le  ha 
dado.  Después  de  hablar  mucho  de  su 
gran  oratorio,  Mors  et  vita,  que  será  eje- 
cutado luego  por  vez  primera,  suplicó 
al  Sr.  Nuncio  que  se  encargase  de  hacer 
aceptar  la  dedicatoria  á  León  XIII.  Esto 
será  añadió — la  consagración  de  mi 
vida. 

Es  grande  la  agitación  producida  por 
la  crisis  obrera  en  Lyón.  Se  trata  nada 
menos  que  de  derribar  las  fortificacio- 
nes de  la  ciudad  á  fin  de  dar  trabajo  á 
35.000  hombres  que  le  reclaman  á  gritos. 

El  cólera  casi  ha  desaparecido  de 
Francia,  siendo  ya  muy  contadas  las 
víctimas  que  diariamente  hace.  Hasta 
ahora,  pues,  no  se  han  confirmado  afor- 
tunadamente los  temores  que  inspiraba 
á  últimos  de  Setiembre. 

Lo  mismo  en  París  que  en  las  demás 
provincias  francesas  se  han  celebrado 
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con  gran  solemnidad  las  tiestas  religio- 
sas en  honor  de  Nuestra  Señora  de] 
Rosario,  cumpliendo  asi  con  Los  deseos 
manifestados  por  Su  Santidad  en  su 
última  Encíclica. 

Están  llamando  la  etención  sobrema- 
nera las  curaciones  milagrosas,  de  que 
casi  todos  los  días  nos  hablan  las  revis- 
tas y  periódicos,  obradas  por  la  interce- 
sión de  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Lo 
nías  admirable  es  que  las  curaciones 
corporales  van  acompañadas  muchas 
veces  de  grandes  conversiones,  ya  de 
los  mismos  enfermos,  ya  de  otros  que 
por  curiosidad  ó  con  otro  objeto  peor, 
se  acercan  a  la  milagrosa  piscina. 

1-1  vicealmirante  Peyrón,  ministro  de 
Marina  de  Francia,  ha  Concedido  una 
medalla  de  oro  de  primera  clase  a  la 
Superiora  y  Hermanas  de  la  Congrega- 
ción de  la  Sagesse,  agregada  á  los  hos- 
pitales marítimos  de  Tolón;  una  de 
plata  al  abate  Bomtemps,  capellán  de 
marina,  y  otra  al  abate  Mercier,  cape- 
llán del  hospital  Saint-Mandrier,  por 
los  grandes  servicios  que  todos  ellos 
han  prestado  durante  la  epidemia. 

• 

Italia. — La  demagogia  va  haciendo 
no  pocos  progresos  en  Italia,  dandi  1  de 
ello  testimonio  la  arrogancia  con  que 
hace  frente  al  gobierno,  y  los  distritos 
que  va  ganando  en  las  elecciones  polí- 
ticas, a  pesar  de  los  esfuerzos  del  ele- 
mento oficial.  Por  lo  demás,  aterrados 
sin  duda  por  la  tristísima  situación  de 
la  salud  pública  (que  ha  mejorado  nota- 
blemente estos  quince  dias),  nada  no- 
table han  hecho  los  políticos  italianos 
que  merezca  especial  mención  en  esta 
crónica. 

Su  Lm'inencia  el  Arzobispo  de  Geno- 
va ha  visitado  una  y  otra  vez  el  lazareto 
de  la  ciudad,  prodigando  a  los  enfermos 
toda  clase  de  consuelos  y  excitando  el 
celo  a    tod  que    toman  parte   en 

el  servicio  del  establecimiento,  para  que 
nada  faitea  los  infelices  víctimas  de  la 
epidemia. 

— El  Lmmo.  Cardenal  Arzobispo  de 
Xapoles.  cuyo  comportamiento  con  los 


coléricos  ha  arrancado  aplausos  hasta 
á  sus  más  encarnizados  enemigos,  no 
teniendo  ya  recursos  pecuniarios,  por 
haberlos  gastado  en  socorrer  á  los  apes- 
tados de  su  diócesis,  ha  mandado  al 
Rdo.  Prelado  de  Catania  su  mejor. pec- 
toral, para  que  con  su  importe  atienda 
á  las  necesidades  de  las  víctimas  del 
ciclón  que  tantos  estragos  ha  causado 
en  dicha  ciudad.  El  mismo  Lmmo.  Se- 
ñor ha  sido  condecorado  con  la  meda- 
lla de  oro  del  valor  cívico  por  su  com- 
portamiento con  los  enfermos  durante 
la  epidemia. 

— La  Gazzc/a  d  Italia  había  dicho  que 
varios  PP,  Jesuitas  de  Xapoles  habían 
abandonado  á  sus  hermanos  para  pre- 
servarse del  contagio;  mas,  según  una 
comunicación  del  Rdo.  P.  Superior  de 
la  misma  ciudad,  copiada  por  la  misma 
Gazzeta  a  I/alia,  lejos  de  escaparse,  vo- 
luntariamente se  habían  ofrecido  para 
el  servicio  de  las  parroquias,  hospedán- 
dose en  las  casas  rectorales  para  aten- 
der mejor  al  servicio  de  los  enfermos. 
Xo  podría  esperarse  otra  cosa  de  los 
hijos  nobilísimos  de  San  Ignacio,  ni  á 
decir  verdad,  de  periódicos  liberales 
más  ó  menos  conservadores,  como  la 
Gazzeta  d'  1 1 alia. 

— I  la  sucumbido  en  el  hospital  de  la 
Magdalena  de  Xapoles.  víctima  del  có- 
lera, la  Superiora  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad. 

— El  ministro  del  Gobierno  Italianísi- 
mo,  en  una  visita  que  hizo  a  Genova, 
quedó  sorprendido  y  ha  hecho  grandes 
elogios  de  la  habilidad  que  demuestran 
las  Hermanas  de  la  Caridad  en  la  asis- 
tencia de  los  enfermos. 

La  reconciliación  del  P.  Cruci  con 
la  Iglesia  ha  sido  tan  completa,  que 
León  XIII  le  ha  mandado  su  retrato  con 
un  autógrafo,  y  el  Sr.  Arzobispo  de  Flo- 
rencia, ademas  de  hacer  público  por 
medio  de  una  carta  su  grande  alecto  al 
Sr.  Cruci.  y  la  alegría  y  satisfacción  que 
le  causaba  su  humilde  reconocimiento, 
le  ha  encargado  que  predique  en  su  ca- 
tedral el  sermón  en  acción  de  gracias  a 
Dios  por  haber  librado  del  cólera  a  la 
ciudad. 
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Bélgica  y  Holanda. — Después  de  los 
gravísimos  aconteeimientos  ocurridos 
en  Bélgica  en  estos  días,  nada  diremos 
por  nuestra  parte:  ya  los  hechos  hablan 
con  elocuencia  aterradora.  El  día  23  de 
Octubre  exigió  el  rey  Leopoldo  II  la  re- 
tirada de  los  ministros  Woeste  y  Jacobs. 
El  Sr.  Malou,  en  vista  de  esto,  presentó 
la  dimisión  en  globo  del  ministerio  que 
ha  presidido  por  espacio  de  pocos  me- 
ses. El  26  del  mismo  mes  quedó  defini- 
tivamente constituido  el  nuevo  ministe- 
rio en  esta  forma:  Bernaet,  presidente 
del  Consejo  y  Hacienda.  Devolder,  Jus- 
ticia. Thonissen,  Interior.  Caraman, 
Instrucción  pública.  Chimay,  Negocios 
extranjeros.  Demoreau,  Agricultura, 
Ponthus,  Guerra.  Pcerebon,  Ferro-ca- 
rriles. Esta  combinación  no  ha  satisfecho 
á  nadie,  por  resultar  incoloro,  aunque 
domina  el  elemento  conservador. 

Es  difícil  prever  los  acontecimientos 
futuros  de  este  reino;  pero  que  es  inne- 
gable que  el  trono  de  Leopoldo  II  está 
hoy  atacado  por  fortísimos  y  contrarios 
vientos. 

En  vista  de  los  sucesos  referidos,  se 
ha  suspendido  la  partida  del  Nuncio  de 
Su  Santidad  á  Bruselas:  así  parece  que 
han  convenido  entrambas  potestades. 

Se  ha  hablado  de  los  contratos  matri- 
moniales del  hijo  mayor  del  rey  de  los 
belgas  con  la  hija  única  del  de  Holanda, 
que  cuenta  ahora  cuatro  años  de  edad. 
De  este  modo  y  sin  violencia  alguna  re- 
sultaría la  unión  de  estos  dos  reinos,  que 
se  harían  respetar  más,  y  no  estarían 
expuestos,  como  ahora  lo  están,  á  ser 
presa  de  las  grandes  potencias.  Para 
prevenir  cualquiera  eventualidad  en 
este  sentido,  é  impedir  que  Alemania 
haga  valer  sus  pretensos  derechos  sobre 
Holanda,  la  primera  Cámara  de  este  rei- 
no ha  aprobado  un  proyecto,  modifican- 
do la  constitución  durante  la  regencia. 

* 
-■*■  •■ 

América. — En    Chile    se    trata    nada 

menos  que  de  la  separación  de  la  Iglesia 
y  del  Estado,  que  significa  irreligión  ó 
apostasía  oficial.  La  Constitución  de  la 
república  asegura  á  todos  los  habitantes 
las  manifestaciones  de  todas  las  creen- 


cias y  el  ejercicio  libre  de  todos  los  cul- 
tos que  no  se  opongan  á  la  moral  y  al 
orden  público.  Todo  el  mundo  sabe  lo 
que  esto  quiere  decir:  guerra  á  la  Iglesia 
y  á  sus  ministros  en  nombre  de  la  liber- 
tad. ¡Lo  que  van  progresando  los  chi- 
lenos! 

Como  sucede  en  otras  repúblicas  del 
Sur  de  América,  en  la  Argentina,  la 
cuestión  de  la  candidatura  presidencial 
es  el  caballo  de  batalla.  Todos  los  mi- 
nistros menos  dos,  unos  por  una  cosa  y 
otros  por  otra,  y  todos  por  sobra  de 
ambición,  créense  con  aptitud  para  la 
primera  magistratura  de  la  nación,  y 
con  alguna  probabilidad  para  conse- 
guirla. De  ahí  esa  agitación  sorda  de  la 
intriga  en  las  tinieblas  del  ministerio,  si 
bien  sus  movimientos  no  pueden  del 
todo  ocultarse,  sin  que  se  manifiesten 
algún  tanto  en  la  superficie  de  la  políti- 
ca. Y  esto  es  lo  que  se  puede  decir  de 
todas  las  repúblicas  del  Sur,  exceptua- 
da una  sola,  que  es  la  del  Ecuador. 
«Después  de  mi  muerte,  había  dicho  el 
infortunado  García  Moreno  al  sentirse 
mortalmente  herido  en  el  mes  de  Agos- 
to de  1875;  después  de  mi  muerte,  el 
Ecuador  caerá  nuevamente  en  manos 
de  la  revolución.  Con  el  nombre  de  «Li- 
beralismo» gobernará  despóticamente; 
pero  el  corazón  de  Jesús,  al  cual  consa- 
gré mi  patria,  la  salvará  otra  vez  para 
hacerla  vivir  libre  y  digna  bajo  la  sal- 
vaguardia de  los  grandes  principios 
católicos.»  El  nuevo  Presidente  de  la 
República  Sr.  Caamaño  es  digno  suce- 
sor de  Moreno  por  la  firmeza  de  sus 
principios  y  por  la  pureza  de  sus  con- 
vicciones. El  día  anterior  al  en  que  el 
nuevo  Presidente  debía  ir  á  la  Catedral 
para  prestar  juramento  en  manos  del 
Obispo  que  jamás  emprendería  cosa  al- 
guna contra  la  Religión  católica,  apos- 
tólica, romana,  fué  á  invitar  á  la  viuda 
de  su  sucesor,  pidiéndole  que  le  presta- 
ra el  fajín  de  García  Moreno  para  tan 
solemne  función;  «Deseoso,  señora,  que 
se  sepa  que  soy  el  sucesor  de  su  políti- 
ca franca  y  leal.»  «No  os  lo  presto,  res- 
pondió la  viuda,  os  lo  regalo:  nadie  me- 
jor que  vos  es  digno  de  llevarlo.»  Toda 
la  ciudad  de  Quito  vio  al  nuevo  Presi- 
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dente  de  la  República  ir  á  la  catedral  os- 
tentando el  fajín  ensangrentado  de  su 
antecesor. 

En  <  osta-Rica  han  sido  expulsados 
los  PP.  cíela  Compañía  de  Jesús,  y  con 
ellos  el  Obispo  Sr.  Thiel,  a  quien  por 
suma  gracia  se  le  concedió  que  no  sa- 
liese á  pie.  Á  los  PP.  Jesuitas  se  les  dio 
diez  minutos  para  abandonar  el  Colegio 
de  Cartago;  y  en  parte  á  pié,  y  en  me- 
dio de  los  insultos  ele  la  plebe,  pudieron 
salir  a  duras  penas  para  los  Estados- 
Unidos.  No  hay  que  preguntar  qué 
clase  de  gente  tiranizan  á  esta  repúbli- 
ca'. Los  masones  están  allí  en  su  ele- 
mento. 

El  o,  de  Noviembre  próximo  se  cele- 
brara en  Baltimore  (Norte  de  America) 
un  concilio  nacional,  ó  mejor  dicho,  de 
toda  la  región  cielos  Estados-Unidos. 
En  vez  del  Emmo.  Cardenal  Mac-Clos 
Key,  Arzobispo  de  New-York,  que  está 
muy  delicado  de  salud,  presidirá  la  ve- 
nerable Asamblea  el  Arzobispo  de  Bal- 
timore,  delegado  de  Su  Santidad.  Se 
dice  que  uno  de  los  principales  objetos 
del  Concilio,  es  adoptar  en  las  Iglesias 
de  America  el  derecho  común,  princi- 
palmente según  las  prescripciones  del 
Concilio  Triaentino. 

III. 

ESPAÑA. 

Acostumbrados  á  ver  todos  los  días 
esa  plaga  de  periódicos  y  revistas  soe- 
ces e  infernales,  apenas  hace  caso  nadie 
de  semejante  peste,  mil  vecjs  peor  que 
el  cólera;  pero  ha  llegado  a  tal  extremo 
la  audacia  de  tales  publicaciones,  que 
si  no  se  toman  prontas  y  enérgicas  me- 
didas, será  llegado  el  caso  de  que  toda 
persona  decente  tenga  que  emigrar  de 
e-te  país  clásico  cíela  Inquisición.  ¡Oh 
cuan  grande  debe  ser  la  responsabili- 
dad de  los  que.  pudiendo,  n<>  se  oponen 
a  ese  continuo  envenenamiento  de  la 
sociedad  por  medio  de  doctrinas  per- 
versas! Pues  nada  digamos  de  graba- 
dos  inmorales,  de  dramas  patibularios, 
de  inmundas  comedias  y  de  otros  mil  y 


mil  resortes  que  Satanás  pone  en  ju 
para  cazar  a  los  hombres.  Francamente, 
si  para  eso  ha  de  servir  lo  que  pomposa- 
mente se  ha  dado  en  llamar  "el  cuarto 
poder,»  mal  haya  mil  veces  la  prensa 
periódica,  tan  enemiga  de  las  buenas 
doctrinas  como  de  las  costumbres  mo- 
rigeradas, de  que  tan  grandes  ejemplos 
tiene  dados  el  pueblo  español. 

El  mes  de  Octubre  ha  sidí  i  ele  ilusiones 
y  desengaños  para  los  amigos  del  par- 
tido conservador  liberal,  al  que  creían 
dividido  y  maltrecho,  sobre  todo  desde 
que  nuestro  Embajador  en  París  dio  á 
entender  que  no  estaba  conforme  con 
las  medidas  sanitarias  adoptadas  por  el 
Sr.  Romero  Robledo.  Alas  tarde  se  cre- 
yó que  el  .Ministro  de  Ultramar  y  acaso 
también  el  de  la  Guerra  tendrían  que 
abandonar  sus  respectivas  carteras:  pero 
hasta  la  fecha  todo  ha  quedado  en  ilu- 
siones. Ahora  se  aplaza  la  crisis,  siquie- 
ra sea  parcial,  á  la  apertura  de  las  Cor- 
tes, en  las  que  las  oposiciones  dice  que 
harán  guerra  sin  cuartel  al  ministerio. 
Un  especial  los  izquierdistas  se  muestran 
muy  esperanzados  desde  que  el  Sr.  Ló- 
pez Domínguez  ha  levantado  el  espíritu 
democrático  de  sus  paisanos  los  anda- 
luces, los  cuales,  al  decir  de  sus  amigos, 
le  reciben  en  todas  partes  con  graneles 
muestras  de  simpatía  á  su  persona  y 
doctrinas. 

Se  asegura  que  el  Rmo.  Arzobispo 
de  Sevilla  será  el  sucesor  del  llorado 
Cardenal  .Moreno  en  la  silla  primada  de 
Toledo.  Es  también  un  hecho  que  en  el 
próximo  Consistorio  será  nombrado 
Cardenal  el  mismo  ilustre  Prelado  de 
Sevilla,  y  según  se  anuncia,  también  el 
de  Valencia. 

I  .a  epidemia  colérica  puédese  decir 
que  ha  desaparecido  de  nuestra  penín- 
sula, en  laquj,  con  gran  contentamien- 
to de  todos,  ha  hecho  muy  corta  estan- 
cia v  no  muchas  víctimas.  Por  tan  fausto 
itecimiento  se  han  celebrado  solem- 
nes funciones  religiosas,  principalmente 
en  aquellas  poblaciones  en  que  má 
ha  cebado. 
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Ha  sido  propuesto  para  ingresar  en 
la  Academia  de  la  Lengua  el  Rdo.  Padre 
Mir,  de  la  Compañía  de  Jesús,  autor  de 
la  excelente  obra  titulada:  Armonía  en- 
tre la  ciencia  y  la  fe.  Felicitamos  de  todo 
corazón  al  nuevo  académico  por  la  dis- 
tinción que  ha  merecido,  y  á  que  le  ha- 
cen acreedor  sus  obras  literarias. 

En  la  parroquia  de  San  Martín  de  Se- 
villa abjuró  días  pasados  sus  errores 
mahometanos  toda  una  familia  á  la  que 
se  le  administraron  los  sacramentos  del 
Bautismo  y  Confirmación. 

En  la  misma  ciudad  ha  sido  apedrea- 
da, en  una  de  sus  principales  calles,  la 
procesión  del  Santísimo  Rosario.  No 
sabemos  que  la  Autoridad  haya  tomado 
medida  alguna  contra  los  salvajes  auto- 
res de  tan  impío  desmán. 

Es  ya  proverbial  la  ligereza  con  que 
los  franceses  hablan  de  nuestras  cosas 
y  los  garrafales  dislates  que  ensartan  al 
pintar  nuestras  costumbres.  Hasta  un 
periódico  católico  parisiense  á  quien 
profesamos  especialísimo  amor,  nos 
hizo  saber  ha  pocos  meses  que  los  espa- 
ñoles teníamos  por  costumbre  rigurosa 
comer  pollo  lodos  los  días,  de  tal  modo 
que  el  pobre  que  no  podía  comer  un 
pollo  entero,  había  de  comprar  por  lo 
menos  un  ala  ó  una  pata.  ¡No  sabía 
nuestro  querido  compañero  que  existe 
un  refrán  español  que  dice:  ó  perdiz  (en- 
tera, por  supuesto),  ó  no  comerla. 

Tales  plaisanteries,  como  dicen  nues- 
tros vecinos,  han  ocasionado  un  lance 
serio  que  dio  mucho  que  hablar  á  la 
prensa  en  el  pasado  mes.  M.  Millaud, 
corresponsal  en  Madrid  de  Le  Fígaro 
parisiense,  dirigió  á  aquel  periódico  al- 
gunas correspondencias  humorísticas 
llenas  de  verdaderas  necedades  sobre 
cosas  y  costumbres  españolas.  En  Es- 
paña causó  gran  indignación  el  atre- 
vimiento del  franchute,  y  el  Sr.  Gober- 
nador de  Guipúzcoa,  que  se  clió  por 
principalmente  aludido,  dirigió  por  te- 
légrafo al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción una  protesta  tan  enérgica,  que  un 
periódico  de  Madrid  la  calificaba  de 
«un  par  de  bofetadas  enviadas  por  te- 


légrafo.» Esto  dio  ocasión  á  que  Mr.  Mi- 
llaud propusiera  un  duelo,  que  por  fin 
no  se  verificó,  gracias  á  la  amistosa 
mediación  de  algunas  personas.  Mr.  Mi- 
llaud dio  una  satisfacción  visitando  al 
Sr,  Cánovas  y  dándole  explicaciones. 

Hemos  recibido  y  leído  con  vivísima 
satisfacción  la  notabilísima  oración  fúne- 
bre pronunciada  en  las  honras  del  Emi- 
nentísimo Sr.  Cardenal  Moreno  por  el 
limo.  P.  Fr.  Tomás  Cámara,  Agustinia- 
no,  Obispo  de  Tranópolis.  Su  dicción 
castiza,  su  conmovedora  elocuencia,  lle- 
na de  rasgos  brillantísimos,  correspon- 
den á  la  fama  de  que  justamente  goza 
nuestro  querido  hermano  y  antiguo 
director  de  la  Revista  Agustiniana. 

El  folleto  lleva  al  frente  un  hermoso 
retrato  del  Cardenal  Moreno. 

Hablamos  en  nuestra  Crónica  anterior 
del  discurso  pronunciado  en  el  acto  de 
apertura  de  la  Universidad  Central  por 
el  Sr.  D.  Miguel  Morayta,  en  el  cual  se 
enunciaban  ideas  contrarias  á  la  sana 
doctrina  católica.  Al  cerrar  este  número" 
vemos  con  inefable  satisfacción  la  valen- 
tísima Pastoral  en  que  el  ilustre  Prelado 
de  Avila  condena  aquel  discurso,  expo- 
niendo y  refutando  extensa  y  minucio- 
samente las  proposiciones  anticatólicas 
del  Sr.  Morayta.  La  pastoral  del  señor 
Obispo  de  Ávila  es  un  documento  nota- 
bilísimo como  muestra  de  celo  pastoral, 
como  trabajo  científico  y  hasta  por  sus 
cualidades  literarias.  En  el  alma  senti- 
mos que  el  tiempo  y  breve  espacio  de 
que  ya  podemos  disponer  no  nos  permi- 
tan copiar  íntegra,  como  deseáramos, 
tan  hermosa  pastoral  que  honra  á  la 
ilustración  y  al  celo  del  Episcopado  es- 
pañol, y  especialmente  al  ilustre  sucesor 
de  S.  Segundo. 

Pero  no  dejaremos  de  trascribir  como 
muestra  el  siguiente  trozo,  que  se  re- 
fiere á  la  libertad  de  la  ciencia. 

«Últimamente  se  sustenta  en  la  pági- 
na 90  que  el  profesor  en  sa  cátedra,  y  como 
catedrático,  es  absolutamente  libre  (para 
enseñar)  sin  más  limitación  que  su  pruden- 
cia: que  las  universidades   están  abiertas  á 

todas  las  opiniones v  que  la  ley  de  su 

vida  es  la  libertad  de  la  ciencia,  afirmada 
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ya  y  puesta  Juera  de  discusión.  Sien  esas 
afirmaciones  tan  terminantes  y  de  tanta 
gravedad  se  quiere  significar  que  - 
el  profesor  de  libertad  mural  para  ense- 
ñar lo  que  más  le  pla/ea.  sin  miramien- 
to alguno  á  la  divina  revelación,  é  inde- 
pendientemente de  los  preceptos  de  la 
te  católica,  de  la  lev  natural  y  del  ma- 
gisterio de  la  [glesia,  aun  cuando  sus 
enseñan/as  sean  contrarias  a  esos  prin- 
cipios: y  que  por  lo  tanto  pueden  lícita- 
mente preconizarse  y  propagarse  en  las 
universidades  y  establecimientos  de  en- 
señanza todos  los  sistemas,  por  absur- 
dos, detestables  y  subversivos  que  sean. 
con  tal  que  la  prudencia  individual  del 
profesor  los  repute  verdaderos:  enten- 
didas en  ese  sentido  aquellas  afirmacio- 
nes, son  en  parte  heréticas,  condenadas 
en  el  Concilio  Vaticano  (i)  y  en  parte 
erróneas,  reprobadas  en  diferentes  pro- 
posiciones del  mencionado  Syllabus  (2). 

■■Semejante  libertad  de  enseñanza,  es 
Ademas  contraria  á  lo  pactado  solemne- 
mente en  el  Concordato  celebrado  con 
la  Santa  Sede  en  16  de  Marzo  de  1851, 
en  cuyos  artículo-  1.  .  2.0  y  3."  se  esta- 
blece que  la  Religión  católica,  apostólica, 
romana,  que  con  exclusión  de  cualquiera 
otro  culto  continúa  siendo  la  única  de  la 
nación  española,  se  conservará  siempre.... 
con  todos  los  derechos  y  prerogativas  de 
que  debe  gozar,  según  la  ley  de  Dios  y  lo 
dispuesto  por  los  sagrados  cánones:  que  en 
su  consecuencia,  la  INSTRUCCIÓN  en  las 
universidades,  colegios,  seminarios  y  es- 
cuelas publicas  o  privadas  de  cualquiera 
clase  será  en  todo  conforme  con  la  doctrina 

déla  misma  Religión  católica,  y  que el 

g  tbierno  dispénsala  su  poderoso  patrocinio 

y  apoyo  á  los  Obispos principalmente 

cuando  hayan  de  oponerse  á  la  maligni- 
dad de  los  hombres  que  intenten  pervertir 
los  ánimos  de  los  fieles  y  corromper  sus 
costumbres,  ó  cuando  hubiere  de  impedirse 
la  publicación,  introducción  o  circulación 
de  libros  malos  y  nocivos... 

«Esta  fuera  de  toda  duda  que  con  la 
legalidad  vigente  no  cabe  la  libertad 
absoluta  del   profesor,  cualesquiera  que 


111     1  ;an.  2. 

(2)     Propos.    III.    \.   XIV 
XLVII,  XI. VIII  v  LVII. 


XXII,    XLV 


ser  puedan  sus  opiniones  personales, 
para  enseñar  en  la  cátedra  doctrinas 
contrarias  a  la  Religión  y  a  la  moral 
católica.  Para  eso  sena  precisa  una  de 
estas  tres  cosas:  ó  reformar  la  Constitu- 
ción de  la  monarquía,  renunciando  el 
Estado  al  derecho  que  se  atribuye  de 
expedir  títulos  profesionales  y  de  reg 
mentar  la  enseñanza,  ó  denunciar  el 
Concordato  de  1851  para  celebrar  otro 
diferente  con  la  Santa  Sede,  en  que  se 
ajustasen  y  estableciesen  sobre  otras 
bases  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el 
Estado,  ó  declarar  exentos  de  la  tribu- 
tación para  costear  el  sostenimiento  de 
la  enseñanza  pública  á  todos  los  ciuda- 
danos católicos  de  la  nación,  porque  en 
realidad  de  verdad  ellos  son.  y  no  la 
abstracción  del  Estado,  los  que  levan- 
tan esa  carga. 

»Si  dejando  subsistente  y  en  todo  su 
vigor  el  derecho  público  estatuido  se 
tolera  y  permite  la  libertad  del  profeso- 
rado, tal  como  se  ha  planteado  por  el 
autor  del  Discurso,  no  se  concibe  injus- 
ticia pública  más  grave,  ni  tiranía  mas 
cruel  que  la  que  así  se  ejerce  con  los 
xiclres  de  familia  y  ciudadanos  españo- 
es  que  profesan  la  Religión  católica. 
Por  ordenación  divina  y  por  ley  natu- 
ral, y  no  por  estatuto  del  Estado,  les 
está  concedido  el  derecho  de  educar  á 
sus  hijos,  porque  les  han  dado  existen- 
cia, porque  les  han  hecho  participantes- 
de  su  misma  sangre  y  de  su  misma 
carne,  porque  los  derechos  de  la  pater- 
nidad son  anteriores  al  Estado  ó  inde- 
pendientes del  mismo,  y  porque  sobre 
los  padres  pesa  el  deber  de  conservar  la 
vida  de  sus  hijos  y  de  atender  a  sus  ne- 
cesidades, así  en  el  orden  físico  como 
en  el  moral.  Por  eso  los  hijos  son  de  los 
padres,  y  no  de  la  república:  y  cuando 
los  padres,  por  causas  que  se  lo  impi- 
den, no  pueden  dirigir  y  presidir  per- 
sonalmente su  educación,  y  consienten 
en  que  sean  enseñados  por  un  profesor, 
ya  tenga  éste  carácter  oficial,  ó  ya  pri- 
vado, en  ambos  casos  el  profesor  no  es 
más  que  un  delegado  ó  representante 
de  los  padres,  que  por  derecho  son  los 
educadores  de  sus  hijos:  y  no  es  potes- 
tativo ni  en  el  profesor  ni  en  los  gobier- 
nos usurpar  ó  contrariar  en  ese  punto  la 
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voluntad  paterna,  enseñando  á  los  hijos 
él  ateísmo,  ó  las  inepcias  de  un  repug- 
nante paganismo,  en  vez  de  la  santidad 
de  los  dogmas  y  la  pureza  de  la  doctri- 
na católica  que  los  padres  profesan, 
quieren  y  aman  para  sí  y  para  sus  hijos. 
•>E1  profesor  que  no  sea  católico  ó  no 
quiera  enseñar  á  los  alumnos  que  asis- 
ten a  sus  explicaciones,  doctrinas  con- 
formes con  la  Religión  católica  que  es 
la  de  la  nación,  ni  tampoco  sujetarse  á 
la  legislación  vigente  y  á  los  tratados 
solemnes  celebrados  con  la  Santa  Sede, 
debe  sentirse  estrechado  por  su  propio 
decoro  y  por  propia  dignidad,  ya  que 
no  por  su  conciencia,  á  renunciar  la  cá- 
tedra en  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza sostenidos  con  la  tributación  de 
familias  católicas  en  su  inmensa  mayo- 
ría: y  mucho  más  si  considera  que  el 
ramo  de  enseñanza  está  monopolizado 
en  manos  de  los  gobiernos,  y  que  las 
familias  no  son  libres  para  enviar  sus 
hijos  á  otros  establecimientos  donde  se 
les  dé  enseñanza  católica,  bien  sea  por 
no  poder  sufragar  el  doble  gasto  que, 
de  obrar  así,  había  de  originárseles,  ó 
bien  porque  tampoco  los  hay  entera- 
mente sustraídos  á  la  acción  absorbente 
del  Estado,  sino  que  por  necesidad  la 
juventud  tiene  que  acudir  á  éste  para 
acreditar,  en  la  forma  que  el  mismo  lo 
determine,  su  aptitud  y  capacidad  á  fin 
de  recibir  de  sus  manos  un  título  que  la 
habilite  para  el  ejercicio  de  las  diferen- 
tes carreras  y  profesiones  de  la  vida 
social » 


Otro  Prelado  á  quien  su  sabiduría,  su 
celo  apostólico,  sus  muchos  años  de  glo- 
rioso Pontificado  y  las  persecuciones  de 
que  fué  objeto  por  la  fe,  hacen  merece- 
dor sin  agraviar  á  los  demás,  del  título 
de  insigne  entre  los  insignes  Obispos 
españoles,  el  Sr.  Obispo  de  Osma,  acaba 
de  condenar  y  prohibir  en  su  Diócesis  la 
lectura  del  inmundo  libelo  semanal  titu- 
lado Las  Dominicales  del  Libre  Pensa- 
miento. Sabemos  que,  si  ese  como  mu- 
chos otros  periódicos  impíos,  desean  las 
condenaciones  de  los  Prelados  porque  á 
veces,  por  desgracia,  les  proporcionan 
lama  y  suscriciones  entre  ciertas  gentes. 
la  condenación  del  Sr.  Obispo  de  Osma 


no  les  ha  de  ser  tan  agradable.  En  la 
católica  Diócesis  de  Osma  se  cumplen 
siempre  las  prescripciones  de  su  vene- 
rable Prelado,  y  la  condenación  de 
cualquier  periódico  del  país,  ha  ido  sin 
falta  seguida  de  su  muerte,  á  veces  ins- 
tantánea, por  no  encontrar  imprenta 
en  que  publicarse. 

¡Duro  en  esa  gavilla  de  escritores  sin 
conciencia  y  hasta  sin  educación,  y 
aplausos  y  parabienes  al  insigne  Prela- 
do oxomense! 

Por  fin  el  Sr.  Gobernador  de  Madrid, 
accediendo  á  la  petición  que  le  dirigió 
una  numerosa  comisión  de  Señoras,  ha 
dado  una  orden  prohibiendo  la  blasfe- 
mia é  imponiendo  multas  á  los  que  la 
cometan.  También  estos  días  ha  prohi- 
bido la  misma  autoridad  la  venta  de 
varias  novelas  y  folletos  inmorales  que 
con  gran  escándalo  de  las  personas  de- 
centes se  anunciaban  á  voz  en  grito  por 
las  calles  de  la  corte.  Esto,  y  las  denun- 
cias y  multas  con  que  á  veces  pone  un 
correctivo  á  la  prensa  revolucionaria  é 
impía,  merecen  nuestros  aplausos:  pero 
desearíamos  que  menudeasen  más  y  no 
quedasen  impunes,  por  ejemplo,  los 
soeces  insultos  y  desvergüenzas  que 
Las  Dominicales  han  escrito  no  hace 
mucho  contra  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría. Si,  como  es  indudable,  vivimos  en 
un  país  católico,  es  preciso  que  el  Go- 
bierno corte  de  raíz  tanto  escándalo, 
que  ha  llegado  á  su  colmo. 

Local — Ha  fijado  ya  definitivamente 
en  esta  ciudad  su  residencia,  como  Cro- 
nista de  la  Provincia,  nuestro  cariñoso 
amigo  el  insigne  poeta  D.  José  Zorrilla, 
el  popular  cantor  de  la  religión  católica 
y  de  nuestras  glorias  nacionales.  Como 
tributo  á  su  mérito  se  ha  inaugurado 
hace  pocos  días  en  esta  capital  un  nue- 
vo teatro,  al  cual  se  ha  dado  el  título  de 
Teatro  de  Zorrilla. 

La  Revista  Agustiniana  envía  su 
afectuosa  bienvenida  y  cordial  saludo 
al  poeta  católico  y  español  por  excelen- 
cia, que  nos  ha  honrado  con  su  amistad 
y  reiteradas  visita^. 
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ANO  IV. 
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¿CÓMO  PRONUNCIABA  CERVANTES 
EL  NOMBRE  DE  D.  QUIJOTE?  <o 


(conclusión.) 


II. 


jada  que  al  caso  venga  insinúa  el 
ft^v?%   Tesoro  de  Covarrubias  en  la  le- 
tra X:  no  así  en  la  G,  donde  trae 


esta  definición  que  hace  mucho  á  nues- 
tro propósito:  «Letra  muda  media  entre 
»la  c  y  la  x,r>  lo  cual  indudablemente  se 
refiere  al  sonido  gutural  suave  de  la  g 
delante  de  a,  o  y  u.  Trátase,  en  conse- 
cuencia, de  un  sonido  medio  entre  dos 
guturales;  pues  gutural  es  y  ha  sido 
siempre  el  de  la  c  en  ca,  co,  cu,   (2)  y 


(1)    Véase  el  númerode  nuestra  Revista 
correspondiente  al  mes  de  Marzodee 

Por  eso  los  niños  y  los  extranjeros 
la  emplean   por  la  ./.   diciendo  especo  en 

luya  i"  ele  espejo. 


gutural,  de  consiguiente,  sería  enton- 
ces también  la  x  en  grado  diverso  que 
la  c  y  que  la  g,  ó  sea.  con  la  aspereza  de 
que  entrambas  carecen.  Pudiera,  sin 
embargo,  notarse  que  en  la  actual  pro- 
nunciación castellana  no  puede  decirse 
que  el  sonido  de  la  g  suave  sea  medio 
entre  el  de  la  c  y  la  j.  Y  en  efecto,  la  c 
de  ca,  co,  cu  es  más  fuerte  que  la  g  de 
ga,go,  gu  y  menos  que  la^Vla  verdadera 
letra  media,  según  esto,  si  en  la  clasifi- 
cación ha  de  seguirse  el  orden  natural 
de  menos  á  mas  ó  vice-versa,  es  la  c  de- 
lante de  a,  o,  11.  \  sus  equivalentes  q  y  k. 
Pero  á  mi  \  er,  al  asignar  el  docto  <  '.o\  a- 
rrubias  el  lugar  medio  á  la  g,  no  aten- 
dió al  grado  de  fuerza  del  sonido,  sino 
al  órgano  oral  con  que  las  tres  letras 
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se  pronuncian.  Y  efectivamente;  si  se 
atiende  á  la  mayor  ó  menor  profundi- 
dad de  la  garganta  en  que  se  pronun- 
cian las  tres  letras,  puede  hoy  como 
entonces  decirse  que  la  g  es  letra 
media  entre  la  c  y  la  j.  Otro  reparo 
pudiera  hacerse  á  nuestra  aserción.  He- 
mos dado  por  supuesto  que  Covarru- 
bias  se  refiere  al  sonido  gutural  blando 
de  la  g  delante  de  a,  o,  u:  ¿no  pudiera 
ser,  se  dirá,  que  se  refiriera  á  la  pronun- 
ciación dental  de  ge,  gi?  En  tal  caso 
nuestro  argumento  sería  contraprodu- 
centem,  porque  resultarla  que  las  tres 
letras  eran  dentales,  y  que  el  ce,  ti;  ge, 
gi  y  la  x  con  cualquier  vocal,  sólo  dife- 
rirían en  grados  de  fuerza  de  sonido 
dental,  que  es  cabalmente  lo  que  afir- 
ma el  Sr.  Monlau.  Para  responder  á  esto 
basta  observar  que,  siendo  entonces, 
como  he  dejado  á  mi  parecer  suficiente- 
mente probado,  sensiblemente  idéntico 
el  sonido  del  ge  gi  al  de  la  j  y  x,  de 
ningún  modo  convendría  á  la  g  en  ese 
supuesto  la  calificación  de  letra  media, 
que  sólo  se  explica  recurriendo  á  casos 
en  que  lastres  letras  tengan  articulación 
diferente,  ó  sea,  cuando  la  c  es  fuerte, 
la  g  suave,  y  ambas  y  la  j  guturales. 
En  la  I,  que  según  costumbre  general 
de  la  época,  confunde  y  junta  Covarru- 
bias  en  una  sola  letra  con  la  /,  se  ex- 
presa así:  «La  letra  i  vocal,  tercera  en 
»el  orden  de  las  demás  vocales,  suele 
»hacer  oficio  de  consonante  cuando  se 
«pone  antes  de  otra  vocal,  como  luán, 
narro  (i)  etc.,  y  á  ésta  llaman  i  larga, 
»y  hacera,  jo,  ju,  porque  siguiéndose 
»la  e  y  la  i  se  escribe  g  y  suena  ge,  gi,  (2) 

(1)  Juan,  jarro.  En  el  siglo  XVII  solía 
escribirse  la  J  mayúscula,  y  aun  á  veces  la 
minúscula  con  /. 

(2)  Nuevo  testimonio  de  la  equivalencia 
de  sonido  entre  la  y  y  la  g. 


«excepto yesca, yerba,  y  otros  muchos  vo- 
» cabios  que  suenan  en  castellano  como 
«en  latín  iam,  ientaculum,  Iunius,  y  sué- 
»lese  escribir  para  diferenciarla  con  la  v 
«griega,  diciendo  yo,  ya,  yesca,  yerba, 

«QUE    ES    SONIDO    MÁS    BLANDO    QUE    LA    J, 

«jota,  como  jamón.»  No  diremos  que  sea 
del  todo  clara  esta  expresión;  pero  bien 
puede  indicar  la  aspereza  del  sonido  gu- 
tural fuerte  propio  de  la  j  actual,  de  lo 
cual  vemos  también  indicios  en  aquel 
fuerte  y  robustamente  que  emplea  Cáscales 
en  el  lugar  arriba  alegado,  tratando  de 
la  pronunciación  de  la  j.  La  afirmación 
del  mismo  de  que  para  pronunciar  la  j 
«se  juntan  y  aprietan  los  dientes, «y para 
la  x  «no  se  llegan, »  sobre  oscura  y  poco 
explícita,  parece  insuficiente  funda- 
mento para  deducir  el  sonido  dental 
de  ambas.  Ignoro  en  qué  consistiría 
esa  unión  de  los  dientes,  que  hoy  no 
usamos;  pero  es  común  que  al  órgano 
principal  de  la  pronunciación  acompa- 
ñen movimientos  de  otros  que  sólo  in- 
directamente intervienen  en  ella.  Así 
hoy,  al  pronunciar  la  r  fuerte,  los  dien- 
tes y  los  labios  están  más  separados  que 
en  la  s,  por  consecuencia  de  la  mayor 
fuerza  y  contracción  de  la  lengua  en 
aquélla  que  en  ésta;  y  sin  embargo,  ni 
una  ni  otra  pueden  llamarse  dentales. 
Algo  parecido  podía  suceder  entre  la  7 
y  la  x  según  quería  Cáscales  se  pronun- 
eiasen;  y  decimos  quería,  porque  como 
hemos  ya  notado,  sus  mismas  palabras 
dan  bien  á  conocer  que  en  la  práctica 
tenía  á  la  sazón  su  doctrina  pocos  par- 
tidarios ó  ninguno. 

La  literatura  de  aquel  tiempo,  sobre 
todo  la  literatura  picaresca,  nos  propor- 
ciona algunos  datos  por  donde  podre- 
mos rastrear  la  pronunciación  que  en- 
tonces se  daba  á  la  j.  D.  Francisco  de 
Rojas  Zorrilla  en  Los  Bandos  de  Verona. 
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pone  en  boca  del  gracioso   Guardain- 
íante  estas  palabras: 

Ver  un  valiente,  no  hablando 
Palabra  de  sol  á  sol 
Que  no  sea:  «Díle  un  choque» 
« Gendíle  como  un  peón»  (1). 

En  Obligados  y  ofendidos  y  Gorrón  de 
Salamanca,  comedia  del  mismo  ingenio, 
se  lee  la  siguiente  escena: 

Arnesto.        —Aquí  le  hemos  de  esperar. 
Valiente  i.°  —Pues  muera  si  ha  de  morir. 
Mellado.       — c'A  qué  hora  suele  venir? 
Arnesto.        —Ya  poco  puede  tardar: 

Aguardarle  es  importante 

En  esta  esquina. 
Mellado.  —Es  verdad. 

Zajinto.         —Digamos  en  poridad, 

cEs  valiente  el  estudiante? 
Arnesto.        —Hombre  es  de  mucho  valor. 
Zajinto.         —Pues  muera  si  ha  de  morir. 
Arnesto.        — Y  hombre  que  sabe  reñir 

Con  diez  ó  doce. 
.Mellado.  —Meor. 

Arnesto.        — Y  sólo  porque  me  enfada 

Le  pretendo  castigar. 
Mellado.       — cCómo  le  hemos  de  matar, 

De  estocada  ó  cuchillada? 
Valiente  I."  —Como  viniere  á  calor. 
Arnesto.        —Él  es  hombre  de  tal  modo, 

Que  será  menester  todo, 

Porque  es  bizarro. 
Mellado.  —Meor. 

Y  olvide  océ  esos  cuidados, 
Que  yo  haré  lo  que  digo, 
Que  en  mi  vida  he  sido  amigo 
De  pelear  con  cuitados. 

Arnesto.        — Conozco  vuestro  valor 

Supuesto  que  os  he  elegido: 
A  ningún  hombre  he  temido 

Y  éste  le  temo. 


(1)  Rojas:  Los  Bandos  de  Verona,  Jor- 
nada II,  Tomo  54  de  la  Biblioteca  de  Auto- 
res Españoles  de  Rivadeneira:  Obras  de 
Rojas  Zorrilla  coleccionadas  por  D.  Ramón 
de  Mesonero  Romanos,  pág.  374. 


Mellado.  —Meor.  (i) 

Trabajado  el  araño,  garduñados  enfla- 
cante y  embaulados  en  la  trena  los  au- 
ti  nos,  según  expresiones  del  vocabulario 
de  la  bribia,  reúnense  luego  con  otros 
chútanos  en  amigable  gira,  á  la  vera  de 
un  orondo  jarro,  con  cuyo  contenido  y 
adherentes  de  pan,  rábanos  y  queso  sa- 
zonan el  animado  diálogo  siguiente,  en 
que  raya  á  gran  altura  el  ingenio  y  la 
gracia  del  autor  de  D.  Lucas  del  Ci- 
garral: 

Mellado.     —Aquí  ha  de  ser,  voto  á  cual, 

Y  pues  que  solos  nos  vemos, 

La  palabra  remojemos. 
Cernícalo.  —Meor  será  la  canal. 
Crispinillo— No  hay  tan  honrada  cuadrilla 

En  la  Alemania  ni  España. 
Borrego.     —Tragúese  en  amor  compaña, 
Crispinillo— Echa  de  colar,  Chispilla. 
Chispilla.    —Vive  el  dador  que  da  gloria 

Vernos  tanto,  ya  lo  jago. 
Mellado.     —Gidalgos,  con  cada  trago 

Cascuno  cuente  su  hestoria: 

Avizore  la  atalaya, 

No  mos  vean. 
Chispilla.  —Eso  quiero. 

Cernícalo.  —Oyen,  jábase  primero 

Nuestra  cerimoña. 
Todos.  —Vaya. 

Mellado.     —Levantóme,  pues,  á  obrar. 
Crispinillo— Digo  que  empiece  el  Mellado, 

Que  es  buen  probete  y  honrado. 
Mellado.     —Pues  yo  quiero  escomenzar; 
Tomo  el  jarro,  y  brujas  fuera, 
En  nombre  de  la  allabada. 
Ganchuelo— Ea,  empezá,  camarada. 
Mellado.     —Venga  la  columpiadera. 

Ya  que  hacemos  la  razón... 
Crispinillo— ;Por  qué  en  esto  nos  para 

mos? 

(1)  Rojas:  Obligados  y  ofendidos  y  Go- 
rrón de  Salamanca,  Jornada  I.  en  la  misma 
colección,  pág.  65  y  66. 
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Mellado.       — ¡Brindis  á  que  nos  veamos 
En  la  puerta  del  Cambrón! 

Crispinillo.  — Dice  bien,  muy  justo  es. 

Mellado.       — Pues  yo  que  la  mano  llevo, 
Con  vuesa  licencia  bebo  (i) 

Crispinillo.  — Beba,ylahestnriadempués. 

Borrego.       — c'Cuál  es  el  Chitio?  Esté  en 

gloria 
El  alma  que  le  plantó.  (Bebé) 

Borrego.       — Acabe,  y  beberé  yo. 

Mellado.       — Va  la  hestoria. 

Todos.  —Va  la  hestoria. 

Mellado.        — Dióme  cincuenta  doblones 
Un  Arnesto  de  contado 
Porque  diese  á  un  licenciado 
Una  noche  dos  hurgones. 
Propuso  primero  el  daño, 
Mas  como  el  dinero  dio, 
Mos  fuimos  Zajinto  y  yo 
A  trabaar  este  araño.  (2) 

Mi  venerado  y  paternal  amigo,  el  sa- 
bio D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y 
Orbe,  publicó  en  doctísimo  apéndice  al 
tomo  I  del  Ensayo  de  una  biblioteca  espa- 
ñola de  libros  raros  y  curiosos,  dado  á  luz 
por  los  Sres.  Zarco  del  Valle  y  Sancho 
Rayón  con  los  apuntamientos  de  Ga- 
llardo, dos  entremeses  que  juzga  de 
Cervantes.  En  el  primero,  titulado  La 
Cárcel  de  Sevilla,  se  leen  algunas  escenas 
parecidas  á  la  anterior,  de  las  cuales 
tomamos  estos  párrafos: 

Barragán.    — ¡Hola,  Coplilla! 

Coplilla.     — cQué  manda  voacé? 

Barragán.  —  Daca  el  libro  real,  impreso 
con  licencia  de  su  Majestad. 

Coplilla.     — Vele  aquí. 

Barragán.    — ¡Qué  a  mano  le  tenías,  ladrón! 

'.•    ':  ¿Quién  tiene  granos  que  ju- 

gar? 


(1)  Obsérvese  de  paso  el  consonante, 
que  confirma  lo  que  dijimos  sobre  la  ya 
antigua  confusión  de  la  b  y  de  la  v. 

(2)  Rojas:  Ibidem,  págs.  76  y  77. 


Paisano. 

— Seis  granos   tengo    y  esos 

juego. 

Barragán. 

— Alce  voacé  por  mano. 

Paisano. 

— Yo  la  doy. 

Barragán. 

—Ahí  la  gano. 

Paisano. 

— Vayase  voacé,  y  deje  que  ba- 

rahe,  que  quiero  quitar  esos 

encuentros. 

Solapo.  — SeorGaray,  voacé' tiene  obli- 
gación de  jugar  hasta  ganar- 
me las  prendas  que  me  que- 
dan: y  si  no,  dígalo  el  seor 
Paisano,  que  es  de  los  tahú- 
res de  la  prima. 

Paisano.       —¿Voacé  jugó? 

Garay.  —Seor,  sí. 

Paisano.       —  cGanóse? 

Garay.  —Si,  seor. 

Paisano.  —Pues  dé  la  sentencia  el  seor 
Barragán,  que  es  hombre  que 
á  todos  los  hombres  del  mun- 
do les  puede  meter  la  baraha 
en  la  boca. 

Alcaide.  —Paisano,  aquí  os  vienen  á  no- 
tificar una  sentencia:  pésa- 
me, que  es  de  muerte. 

Escribano.  —Oíd ,  hermano ,  lo  que  os 
quiero  notificar. 

Paisano.  —Barahe  voacé,  y  quite  esos 
encuentros.  (1) 


(1)  Ensayo  de  tina  biblioteca  española  de 
libros  raros  y  curiosos  formado  con  los 
apuntamientos  de  D.  Bartolomé  José  Ga- 
llardo, coordinados  y  aumentados  por 
D.  M.  R.  Zarco  del  Valle  y  D.  J.  Sancho 
Rayón. — Obra  premiada  por  la  Biblioteca 
Nacional. — Al  fin  de  su  tomo  I  se  encuen- 
tra la  Noticia  de  un  precioso  códice  de  la 
Biblioteca  Colombina  con  varios  rasgos 
inéditos  de  Cetina,  Cervantes  y  Quevedo. 
Alonaos  datos  nuevos  para  ilustrar  élQui- 
jote,  por  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y 
Orbe.— En  la  pág.  1373  se  inserta  el  Entre- 
més famoso  de  La  Cárcel  de  Sevilla. 
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Así  hablaban  entonces  los  rufianes, 
fulleros,  tahúres,  jaques,  bravos,  chulo- 
nos,  probetos,  murrios,  picaros  y  gente 
de  la  hampa:  exactamente  como  nues- 
tros flamencos,  toreros,  barbianes,  chis- 
peros y  cantaores.  El  insigne  colector  é 
ilustrador  de  las  obras  de  Quevedo, 
D.  Aureliano  Fernández-Guerra,  expli- 
cando la  frase:  apalábreseme  la  hierra. 
que  con  su  acostumbrada  inquinad  cier- 
tos modismos  castellanos,  censura  entre 
otras  muchas  aquel  regocijado  ingenio 
en  la  primera  de  sus  Premáticas,  dice 
que  «los  rufianes  y  graciosos  alteraban 
o  notablemente  las  palabras,  imitando 
«muchas  veces  la  pronunciación  de  la 
«gente  de  Sevilla;  que  decía  hería  (jeria) 
nporferia,  hierra  por  tierra  etc.»  (i),  lo 
cual  también  es  uso  y  costumbre  de 
nuestros  tiempos,  en  que  por  echarla 
de  guapo  y  matasiete,  tan  ordinario 
es  ver 

Hacer  del  andaluz  al  vizcaíno. 

De  estos  y  otros  pasajes  que  pudiéra- 
mos aducir  se  desprende  que  los  sevi- 
llanos, y  los  que  sin  serlo  trataban  de 
parecer  como  ellos  gente  de  humor  y 
garro,  tenían  entonces  como  ahora 
esa  viciosa  pronunciación  de  la  /  y  de 
la  h,  que  confunden  en  una  sola  aspira- 
ción gutural,  más  suave  que  la  j.  Al  oir 
hablar  á  los  modernos  andaluces  nos 
parece  á  los  castellanos  que  pronuncian 


i  i  En  efecto:  así  dice  también  el  Mella- 
do en  el  drama  de  Rojas  Obligados  y  ofen- 
didos etc.,  poco  después  del  pasaje  que  de 
él  he  copiado  en  primer  lugar: 

Gente  á  esta  parte  he  sentid'  i: 
Lástima  me  hace  el  cuitado; 
Dele  uced  por  enterrad". 
I  'ues  que  la  gente  ha  venid'  i 
Del  pendón   verde  y  la   hería. 


la  h  como  j  y  ésta  como  h  aspirada, 
diciendo  v.  gr.:  jierro,  jombre,  sabijondo, 
muher,  rahar,  aguha;  y  aunque  en  reali- 
dad no  sucede  así,  sino  que  á  entrambas 
dan  un  mismo  sonido,  que  no  es  el  legí- 
timo de  ninguna,  sino  medio  entre  las 
dos,  la  confusión  es  cierta  de  todos  mo- 
dos. D.  Tomás  Rodríguez  Rubí  y  todos 
los  pintores  de  costumbres  andaluzas  se 
han  valido  del  trueque  de  esas  letras  y 
han  hecho  decir  á  sus  jaques  y  perdo- 
navidas de  Triana  y  del  Perchel  jender, 
jacery  gidalgos,  etc.,  puntualmente  co- 
mo el  IVlellado,  Chispilla  y  el  Cernícalo 
de  Rojas,  (i) 

Esto  supuesto,  y  volviendo  á  nuestro 
propósito;  si  Rojas  se  valió  de  la  g  y  la  7* 
para  expresar  un  exceso  de  aspiración 
en  la/*,  que  ya  en  sus  tiempos  rara  vez  se 
aspiraba,  parece  indicio  evidente  de  que 
lapronunciación  de  aquellas  letras  no  po- 
día ser  dental,  sino  gutural,  como  lo  es 
el  sonido  que  intentaba  imitar  con  ella. 
Y  vice  versa,  al  suprimir  él  mismo  la  7 
en  meor  y  trabaar,  y  sustituirla  Cervan- 
tes con  h  en  baraha  y  barahar,  indicaban 
sin  género  de  duda  aspiración  más  re- 
misa de  la  que  en  buena  prosodia  co- 


(i)  El  voacé  y  el  ucó  han  caído  en  desu- 
so, y  no  creo  haya  andaluces  que  digan  hoy 
hería  ni  jeria  por  feria,  ni  mucho  menos 
hierra  por  tierra,  l'ero  tampoco  ha  desapa- 
recido del  todo  el  trueque  de  la  /por  j; 
pues  en  Andalucía  y  en  algunos  puntos  de 
Castilla  pronuncia  todavía  el  ínfimo  vulgo 
juerza  y  juerte  por  fuerza  y  fuerte.  Lo  que 
hacen  todos  los  andaluces,  á  lo  menos  en 
varias  provincias,  es  pronunciar  la  5  final 
de  sílaba  con  una  aspiración  semejante  á  la 
que  dan  á  La j  y  h,  de  tal  modo  que  al  decir 
mis  hijos  dicen  en  realidad  mili  hihoh  (con 
todas  las  hh  aspiradas).  Rubí  en  su  gracio- 
so artículo  El  Torero,  inserto  en  Los  Espa- 
ñoles pintados  por  si  mismos,  pone  en  boca 
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rrespondía  á  esas  palabras.  Quizá  algu- 
no sospeche  que  siendo  entonces  dental 
la  pronunciación  de  la  x,  al  sustituirla 
Cervantes  con  la  h,  quiso  precisamente 
expresar  el  sonido  de  aspiración  fuerte 
gutural  que  hoy  tiene,  y  que  á  la  sazón 
sólo  estaría  en  uso  entre  el  vulgo  y  gen- 
te de  la  vida  airada.  Mas  ¿cómo  explicar 
en  tal  caso  la  supresión  completa  de  que 
Rojas  se  vale  para  expresar  lo  mismo, 
y  aquél  usar  la  j  y  la  g  para  lo  contra- 
rio? Por  otra  parte,  y  sea  cualquiera  la 
época  en  que  se  introdujera  en  Castilla 
la  pronunciación  gutural  de  la  j,  tene- 
mos indicios  para  suponer  que  empezó 
por  las  clases  aristocráticas,  y  no  por  el 
vulgo,  lo  cual  tampoco  negará  el  señor 
Monlau,  que  la  cree  introducida  por  los 
cortesanos  de  Carlos  V.  En  el  entremés 
de  La  Venta,  atribuido  á  Quevedo,  pero 
que,  según  el  autorizado  parecer  del 
Sr.  Fernández-Guerra,  pertenece  á  Tir- 
so de  Molina,  leemos  estos  versos: 


de  su  héroe  esta  exclamación:  ¡María  Zan- 
tízima  é  la  Jangustias!  Podría  expresarse 
con  regular  exactitud  la  verdadera  pronun- 
ciación andaluza  de  esa  expresión  de  este 
modo:  ¡María  Zantízima  e  lah  Angahtiah! 
Tampoco  es  exclusivo  de  Andalucía  defec- 
to semejante,  que  buena  parte  de  él  toca  á 
extremeños  y  manchemos.  Los  toledanos 
pronuncian  con  la  misma  aspiración  la  s 
final  cuando  precede  á  la  c;  vgr.  cáhcara, 
buhcar,  por  cascara  y  buscar.  Algo  deben 
de  haber  cambiado  desde  los  tiempos  de 
Cervantes,  en  que  eran  la  flor  y  nata  del 
bien  hablar. 

Extraño  es  que  Rubí  y  los  demás  pinto- 
res de  costumbres  andaluzas,  que  en  sus 
chispeantes  cuadros  tantas  veces  han  hecho 
notar  la  aspiración  gutural  fuerte  de  la  h, 
no  hayan  por  lo  común  advertido  el  vicio 
de  pronunciación  de  la  y,  á  pesar  de  no  ser 
menos  cierto  ni  menos  perceptible  para 
oídos  castellanos. 


Corneja.— Jesús  qué  cosa  tan  extraña. 

Bueno  es  para  mi  punto  lo  que  dice, 

á  cuyo  pié  trascribe  en  nota  el  Sr.  Janer 
la  siguiente  curiosísima  y  significativa 
variante  de  la  edición  de  1640: 

Chesús,  Chesús,  qué  cosa  tan  extraña; 
Bueno  es  para  mi  punto  lo  que  dices  (1). 

Sea  original  de  Tirso,  ó  variante  de 
ajena  mano  el  Chesús,  se  escribió  de 
todos  modos  en  el  siglo  XVII,  y  su  re- 
petición nos  asegura  de  que  fué  inten- 
cionado y  no  errata  del  impresor.  Pues 
bien:  á  mi  humilde  juicio,  Tirso  de  Mo- 
lina ó  quien  fuera  el  autor  de  la  varian- 
te, quiso  evidentemente  ridiculizar  la 
pronunciación  dental  que  daba  todavía 
á  la  y  alguna  parte  del  vulgo,  de  la  esto- 
fa del  ventero  Corneja, 

Ladrón,  protoladrón, 
Archiladrillo  y  tátara  Pilatos, 
Casamentero  infame 
De  estómagos  y  gatos. 


(1)  El  Sr.  D.  Florencio  Janer  incluyó 
este  entremés  como  de  Quevedo  en  la  pá- 
gina 283  del  tercer  tomo  de  las  Obras  del 
mismo,  y  69  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles  de  Rivadeneira,  que  comprende 
las  poesías  del  Sr.  de  la  Torre  de  Juan 
Abad.  Pero  el  competentísimo  Sr.  Fernán- 
dez-Guerra (D.  Aureliano)  en  la  nota  del 
teatro  de  Quevedo  que  envió  al  Sr.  D.  Ca- 
yetano Alberto  de  la  Barrera  para  su  Catá- 
logo bibliográfico  y  biográfico  del  teatro 
antiguo  español,  atribuye  ese  entremés  al 
Maestro  Téllez  por  estas  palabras:  «29.  En- 
tremés de  la  Venta.— Es  de  Tirso  de  Moli- 
na; pero  como  de  Quevedo  lo  colocó  lige- 
ramente su  sobrino  entre  los  del  tío,  en  la 
edición  de  1670,  con  los  números  19,  24.  y 
26.»  (La  Barrera:  Catálogo  bibliográfico  y 
biográfico  del  Teatro  antiguo  español,Obra. 
premiada  por  la  Biblioteca  Nacional.  Ar- 
tículo Quevedo  Villegas,  pág.  31 2.) 
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Si  hoy  fuéramos  á  representar  el  mismo 
sonido  con  alguna  letra  de  nuestro  al- 
fabeto, nos  valdríamos  igualmente  de 
la  ch,  Y  al  ridiculizar  así  la  pronuncia- 
ción dental  de  la^,  manifestó  indirecta- 
mente Fr.  Gabriel  Téllez  que  la  usual 
entro  quienes  conocían  su  lengua,  era 
la  contraria. 

A  mayor  abundamiento  nos  suminis- 
tra D.  Francisco  de  Quevedo  otra  prue- 
ba de  cómo  se  pronunciaban  la  j  y  x, 
cuando  al  dar  en  su  donosísimo  Libro 
de  todas  las  cosas  y  oirás  muchas  más  las 
graciosas  reglas  para  hablar  todos  los 
idiomas,  decía  tratando  del  de  los  mo- 
riscos españoles:  «Morisco  hablarás  casi 
«con  la  misma  adjetivación  (se  refiere  a 
»la  de  los  vizcaínos)  pronunciando  mu- 
»chas  xx  ó  jj;  como  espadahan  dejerro, 
sboxanxé,  Xorriquela  y  Mondoxas,  mera 
¡>boxanxé;  y  así  en  todo»  (i).  Quien  sepa 
que  la  pronunciación  de  los  moriscos, 
como  la  de  sus  ascendientes  los  moros 
y  los  árabes,  se  distinguía  por  la  abun- 
dancia de  guturales  fuertes,  por  aquel 
pronunciar  con  la  garganta,  que  dice 
Valdés,  (2)  comprenderá  qué  sonido 
atribuiría  Quevedo  á  la  x  y  á  la  j. 

Para  terminar  alegaremos  un  testi- 
monio de  Cervantes,  que  nos  parece  lo 
más  explícito  que  en  puntos  de  este  gé- 
nero puede  pedirse.  Al  enumerar  la 
traviesa  Leonela  á  su  ama  Camila  las 
dotes  de  un  buen  galán  por  las  letras 


(i)  Espada  de  hierro,  vuesarcé,  Orihue- 
l.i.  Mendoza,  tnire  vuesarcé,  según  la  inter- 
pretación del  repetido  Sr.  Fernández-Gue- 
rra. (Biblioteca  de  Autores  españoles  de 
Rivadeneira,  tomo  23,  y  i.°de  las  Obras  de 
Quevedo  recogidas  é  ilustradas  por  dicho 
Señor,  pág.  48".  I 

(2)  Diálogo  de  las  Lenguas,  publicado 
en  los  Orígenes  de  la  lengua  española  de 
Mayáns,  edición  de  i873 -.  P^g.  35- 


del  alfabeto,  llega  á  la  X  y  dice:  «La  A" 
no  le  cuadra,  porque  es  letra  áspera»  (1). 
Cierto  que  á  ser  su  pronunciación  la 
dental  que  le  atribuye  el  Sr.  Monlau, 
no  merecía  tal  calificación,  que  mejor 
cuadrara  á  la  r.  Quien  haya  leído  nues- 
tros clásicos  y  conozca  su  habitual  esti- 
lo de  pensar  y  escribir  á  la  española,  y 
vestir  á  todos  sus  personajes,  según 
decía  el  Sr.  Hartzenbusch,  con  ropilla  y 
ferreruelo,  aunque,  como  aquí  Cervan- 
tes, pongan  en  país  extranjero  la  escena 
de  sus  relatos,  no  me  objetará  que  ese 
alfabeto  sería  el  italiano,  único  que  po- 
dían conocer  Camila  y  Leonela;  obser- 
vación que  rechaza  el  alfabeto  mismo, 
y  que  por  tanto  no  merece  nos  deten- 
gamos á  refutarla. 

Hasta  donde  cabe  en  este  linaje  de 
estudios,  queda  demostrado  que  á  la  g, 
la  j  y  la  x  se  daba  por  regla  general  en  el 
siglo  XVII  la  pronunciación  gutural  de  la 
actual  j.  Esta  regla  tenía  sin  duda  va- 
rias excepciones.  Parte  del  vulgo  debía 
de  conservar  el  sonido  dental  en  algu- 
nas palabras,  según  lo  indica  la  variante 
del  entremés  de  Tirso  de  Molina  que 
hemos  examinado.  Fuera  de  esto,  hemos 
notado  que  en  otras  expresiones,  como 
xo,  la  x  conservaba  su  primitivo  soni- 
do, (2)  y  acaso  sucedía  lo  mismo  cuan- 


(1)  Cervantes:  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
Parte  I,  cap.  XXXIV. 

(2)  Nos  referimos  al  sonido  dental  ó 
linguo-paladial  más  bien,  equivalente  á  la 
ch  francesa  y  x  gallega  y  asturiana,  que 
sin  género  de  duda  tuvo  en  el  antiguo  cas- 
tellano, y  que  posteriormente  se  trocó  en 
//,  ch  ó  s,  como  xaga,  xano,  xeno,  xa  mus- 
car,  xapeo  y  xeta,  que  hoy  decimos  seta, 
chapeo,  chamuscar,  lleno,  llano  y  llaga. 
(Véanse  aquellas  palabras  en  el  Dicciona- 
rio de  autoridades  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola.) 
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do  dicha  letra  terminaba  silaba  ó  dicción , 
como  en  oxte,  ox  y  su  derivado  oxear, 
á  menos  que  se  pronunciase  como  hoy 
pronunciamos  la  x:  Lo  que  juzgamos 
indudable  es  que  la  x  final  nunca  sona- 
ba gutural  fuerte,  según  parecen  indi- 
carlo las  palabras  del  hombre  docto  cita- 
do por  Covarrubias  arriba  trascritas,  de 
las  cuales  se  infiere  que  la  x  final  no 
podía  sustituirse  por  j.  Así,  relox,  Gua- 
dix  y  almoradux  se  pronunciarían  como 
hoy  pronunciamos  el  segundo,  ó  con 
articulación  dental.  Quevedo  tiene  un 
soneto  curioso  del  cual  se  puede  dedu- 
cir la  pronunciación  de  algunas  otras 
palabras.  Dice  así: 

Coronada  de  lauro,  yedra  y  box 
Rosel  le  quita  á  Febo  su  carcax, 
Pues  hace  los  esdrújulos  sin  ax 

Y  á  todos  los  poetas  dice  ox. 

Es  de  los  hieroglíficos  la  trox  (i), 
Siendo  en  la  ciencia  del  saber  arrax, 

Y  en  todo  claro  cual  lúcido  valax  (2) 

Y  muy  más  concertado  que  un  relox, 
Al  carro  del  gran  Febo  sirve  de  ex, 

Y  de  aquesta  Academia  el  armandix, 
Obedécenle  todos  como  á  dux. 

Es  tan  veloz  cuanto  en  el  agua  el  pex, 
Danle  las  musas  nombre  de  su  dix, 
Pues  hizo  en  todas  partes  un  gran  flux.  (3) 

Si  todo  esto  no  es  caprichoso  juguete 
de  Quevedo,  que  varió  la  pronunciación 


(1)  Latrox  dice  el  impreso  que  tene- 
mos á  la  vista;  pero  lo  creemos  una  de  tan- 
tas erratas  en  que  abunda.  Quevedo  dijo 
sin  duda  la  trox  (hoy  troj  y  troje),  el  alma- 
cén de  los  hieroglíficos. 

(2)  No  consta  el  verso  ¿Habrá  errata? 

(3)  Soneto  laudatorio  al  sargento  ma- 
yor D.  Diego  Rosel  y  Fuenllana,  publicado 
en  la  pág.  476  del  tomo  3.0  de  las  Obras  de 
Quevedo,  formado  por  D.  Florencio  Janer. 
Es  el  69  de  la  Biblioteca  de  Autores  espa- 
ñoles de  Rivadcneira. 


para  acomodarla  al  consonante,  lo  cual 
no  juzgamos  verosímil,  es  creíble  que 
en  armandixo,  exe  y  pexe,  palabras  arbi- 
trariamente cortadas  por  Quevedo,  la  x 
tampoco  sonaba  gutural  fuerte,  pues  de 
otro  modo  no  existiría  la  uniformidad 
de  consonancias  que  parece  se  propuso 
emplear  el  autor  desde  el  principio  al 
fin,  siendo  cierto  que  ox  y  dux  no  se  pro- 
nunciaban guturales.  Del  mismo  modo, 
dije  (1)  y  flujo,  que  solían  entonces  escri- 
birse dix  y  flux,  como  igualmente  box, 
carcax,  trox  y  relox  sonarían  de  muy  dis- 
tinto modo  que  hoy  sus  equivalentes  que 
escribimos  y  pronunciamos    con  j.   (2) 
No  pocas   palabras    que  hoy  pronun- 
ciamos y  escribimos  con  ésta,  se  escri- 
bían y  pronunciaban  entonces  con  otras 
letras,  como  sanguijuela  y  jilguero,  que 
eran,  aunque  no  siempre,  silguero  y  san- 
guisuela. (3)  Decimos  hoy  panoja  y  pa- 
nocha, y  esta  última  forma  es  indicio 


(1)  Juguete  ó  joya. 

(2)  Dado  que  box  no  se  pronunciaba 
como  hoy,  ese  pronunciarían  también  con 
sonido  dental  ó  con  el  de  la  actual  .r  buxe- 
ta,  buxería,  buxonero,  dibuxo  y  dibuxar, 
que,  según  Covarrubias,  se  derivan  de  box¿ 
Respecto  de  buxonero,  el  haberse  trocado 
en  buhonero  da  á  sospechar  que  su  pronun- 
ciación era  gutural  fuerte,  que  suavizán- 
dose y  quedando  en  aspiración,  dio  origen 
á  la  pronunciación  actual.  Lo  que  ha  de 
decirse  de  los  demás,  lo  dejamos  al  juicio 
de  persona  más  competente. 

(3)  Así  escribe  este  nombre  Covarrubias 
en  su  Tesoro.  Véase  el  artículo  correspon- 
diente, y  además  el  que  dedicó  al  Ele/ante, 
pág.  336. — Cervantes  usa  la  voz  silguen) 
en  el  Quijote:  «Yo  he  oído  decir  á  un  botica- 
rio toledano,  que  hablaba  como  un  silguero, 
que  donde  interviniesen  dueñas,  no  podía 
suceder  cosa  buena.»  (D.  Quijote,  parle  II. 
cap.  XXXVII.) 
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de  que  entonces  la  palabra  panoxa  con- 
servaría el  sonido  dental,  del  mismo 
modo  que  <»tras  muchas  que  entonces 
se  escribían  con  x  y  hoy  con  ch.  A  prin- 
cipios de  este  siglo  se  conservaba  toda- 
vía el  sonido  dental  de  la  x  en  algunas 
de  ellas,  como  xaqueia,  actualmente  cha- 
queta, y  sus  derivados  xaquetilla  y  xa- 
quetón.  Fn  Aragón  era  en  el  siglo 
pasado  frecuentísima  dicha  pronuncia- 
ción, y  se  decía  xamuscar,  xapucar  y  xi- 
menzar,  como  puede  verse  expresamen- 
te consignado  en  los  correspondientes 
artículos  del  Diccionario  de  Autori- 
dades. 

Esto  expuesto,  y  terminando  con  la 
pregunta  con  que  encabezamos  nuestro 
modesto  trabajo:  ¿cómo  pronunciaba  Cer- 
vantes elnombre  de  I).  Quijote?  Entre  los 
apellidos  de  donde  el  inmortal  Manco  Je 
Lepanto  hace  derivar  el  de  su  héroe,  fi- 
gura el  de  Quesada,  que  por  su  s  pudiera 
hacer  sospechar  tenía  razón  el  Sr.  Mon- 
lau  al  afirmar  que  Quixote  se  pronuncia- 
ba como  los  franceses  pronuncian  Don 


Quicholíc.  Pero  ese  levísimo  indicio  nada 
prueba,  ya  porque  aquel  apellido  va 
acompañado  de  los  de  Quixada  y  Quijano, 

de  diferente  escritura:  va  por  los  cam- 
bios que  experimentan  las  palabras  en 
las  derivaciones;  ya,  en  fin,  porque 
Cervantes,  que  en  eso  se  propuso  sin 
duda  alguna  dar  vaya  á  los  maniáticos 
genealogistas  de  su  época,  anchísimos 
de  manga  en  puntos  etimológicos,  no 
quiso  que  en  lo  poco  escrúpulos!  >  le  arre- 
batasen la  palma.  Pero  reducida  á  estos 
términos  la  cuestión,  es  verdaderamen- 
te valadí.ynos  basta  haber  probado  que 
no  hay  fundamento  alguno  ni  menos  ley 
prosódica  general  de  aquella  época,  para 
afirmar  que  Cervantes  pronunciase  el 
nombre  de  su  héroe  de  diversa  manera 
de  como  nos  le  ha  conservado  la  tra- 
dición, que  por  si  sola  basta  como  ar- 
gumento cuando  no  existen  otros  más 
fuertes  en  contrario. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
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(continuación.) 


De  la  leción,  oración, 
meditación,  contemplación. 

eción  no  es  otra  cosa  sino  una 
vehemente  aplicación  de  la  men- 
te, para  conocer  y  calar  bien 
aquello  que  quiere  conocer  ó  entender. 
Y  Aase  con  la  meditación,  oración  y 
contemplación,  á  manera  del  que  busca 
alguna  cosa  que  mucho  desea  hallar; 
que  inquiriéndola,  entiende  en  llamar, 
perseverando,  al  que  la  tiene,  hasta  que 
se  la  dan.  Lo  cual  notó  bien  Nuestro 
Redemptor,  cuando  nos  amonestó  en 
su  sagrado  Evangelio  diciendo:  Buscad, 
y  hallaréis:  llamad,  y  abriros  han.  Como 
«i  dijera:  buscad  leyendo,  y  hallaréis  me- 
ditando; llamad  orando,  y  abriros  han 
contemplando;  porque  la  leción  santa 
muestra  el  camino  del  Cielo,  la  medita- 
ción lo  anda;  pero  andando  con  la  ora- 
ción y  contemplación,  se  consigue;  por 


ser  raíz  y  principio  de  todos  nuestros 
bienes  y  salvación,  ansí  como  la  leción 
profana  es  causa  y  origen  de  todos 
nuestros  males;  porque  nuestro  corazón 
se  há  en  nuestra  alma  como  la  rueda 
del  molino,  que  conforme  á  la  cibera 
que  se  le  echa,  hace  la  harina;  si  es  cibe- 
ra buena,  da  buena  harina;  empero  si 
es  mala,  hará  harina  mala,  y  si  vana, 
vana.  Quiero  decir  que  conforme  á  la 
leción  que  leyéremos,  sacaremos  el 
provecho;  y  entiendo  aquí  leción ,  no 
sólo  por  lo  que  leemos  en  los  libros, 
pero  aun  por  las  conversaciones  y  pláti- 
cas, y  vistas,  y  obras  malas  ó  buenas 
en  que  nos  ocupáremos;  porque  de  las 
malas  palabras  se  nos  causan  malos 
pensamientos,  de  pensamientos  deseos, 
de  malos  deseos  obras,  y  ruines  cos- 
tumbres; y  al  contrario,  de  las  buenas 
palabras  etc.,  porque  la  buena  leción 
es  manjar  del  alma,  el  cual  se  come  y 


Tres  opúsculos  castellanos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva. 
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muele  con  la  meditación,  y  con  la  ora- 
ción se  recibe  y  gusta;  pero  por  la  con- 
templación es  sustentada  y  mantenida 
la  alma  con  gran  deletación;  lo  cual  se 
vera  por  este  enjemplo.  Leemos  en  el 
Sagrado  Evangelio  que  nos  dice  Nuestro 
Redentor  Jesu-Cristo:  Bienaventurados 
los  limpios  de  corazón,  por  que  ellos  verán 
d  Dios.  Lo  cual  bien  leído  y  entendido 
inquirimos  con  la  meditación,  y  busca- 
mos con  gran  deseo  de  ver  á  Dios,  qué 
limpieza  de  corazón  sea  ésta,  que  es  tan 
necesaria  para  haber  de  ver  á  Dios;  y  co- 
mo nos  hallemostan  alcanzados  de  virtu- 
des, y  tan  llenos  de  vicios  y  pecados, 
echámonos  en  oración  con  lágrimas  y 
gemidos  á  los  pies  de  la  misericordia 
divina,  á  imitación  de  los  hambrientos 
y  rotos  y  muy  llagados  pobres,  y  con 
grandes  importunaciones  suplicamos  al 
Señor  se  apiade  de  nuestra  miseria  y 
pobreza,  si  por  ventura  nos  concediere 
de  su  larga  y  misericordiosa  mano  esta 
limpieza  de  corazón,  que  tenemos  me- 
nester para  le  poder  ver,  y  llamamos 
con  grande  instancia  y  importunidad 
con  voces  doloridas,  mostrando  nues- 
tra pobreza  y  necesidad,  mostrando  las 
carnes  desnudas,  como  hacen  los  im- 
portunos pobres,  que  es  nuestras  culpas 
manifiestas  delante  su  Real  acatamien- 
to, y  proponiendo  la  enmienda,  y  des- 
viarse de  aquí  adelante  de  las  ocasiones 
é  impedimentos  que  nos  puedan  estor- 
bar esta  limpieza  del  alma  y  corazón, 
que  deseamos  tener,  y  de  perseverar 
sin  jamás  cesar  ni  reposar,  hasta  inqui- 
rir los  medios  para  este  efeto;  poniendo 
entonces  por  delante  el  premio,  que  es: 
cuan  glorioso  y  felicísimo  estado  es  ver 
á  Dios,  el  cual  es  el  sumo  bien  y  eterna 
felicidad. 

De  esta  consideración  se  enciende  é 
inflama  el  ánima,  por  el  gran  deseo  que 


tiene  de  alcanzar  esta  hermosísima  vis- 
ta de  Dios,  en  quien  tanto  y  todo  su 
bien  consiste;  y  abrasada  de  amor  por 
lo  poseer,  quebrado  el  vaso  de  alabastro 
de  la  bienaventurada  Magdalena,  derra- 
mándose el  ungüento  preciosísimo  y 
muy  excelente  bálsamo  celestial,  siente 
el  olor,  no  por  el  gusto,  sino  casi  por  el 
olfato,  de  donde  infiere  y  colige  el  áni- 
ma cuan  suave  cosa  sería  experimentar 
por  obra  lo  que  por  deseo  procura  al- 
canzar, que  es  esta  limpieza  de  corazón, 
por  do  le  ha  de  venir  todo  su  descanso 
y  bienaventuranza;  pues  tanto  le  delei- 
ta sola  su  meditación  y  desnudo  pensa- 
miento; y  está  anhelando  por  el  gran 
deseo  que  tiene  de  alcanzarla.  Pero 
como  no  halle  en  sí  posibilidad  para  por 
sus  flacas  fuerzas  alcanzar  lo  que  tanto 
desea,  busca  con  gran  fuerza  una  y  otra 
vez  con  una  insaciable  sed,  si  por  ven- 
tura podrá  hallar  lo  que  busca;  y  como 
no  pueda  gustar  la  dulcedumbre  que 
la  meditación  demuestra  estar  en  la 
limpieza  del  corazón,  por  no  ser  esto 
dado  al  que  lee  ó  al  que  medita  sola- 
mente, mas  por  la  gracia  de  Dios  se  da 
sólo  á  quien  es  su  voluntad,  procura 
humillarse  y  tornarse  á  la  oración,  su- 
plicando al  Señor  que  él  le  abra  el  ca- 
mino para  poder  alcanzar  lo  que  con 
tanto  deseo  busca,  que  es  esta  limpieza 
de  corazón;  diciendo  con  el  Profeta  Da- 
vid en  el  Salmo  treinta  y  ocho:  Encen- 
dido y  inflamado  por  el  gran  deseo  traigo 
este  mi  corazón  dentro  de  mi,  y  en  mi  me- 
ditación se  requema  y  enciende  un  grande 
fuego  de  deseo.  Ayúdame,  (i)  Señor  mío, 


(i)  El  P.  Méndez  escribe:  Ayúdame,  sin 
acento  alguno.  No  creemos  que  el  Santo 
quisiese  decir:  Ayúdame,  sino  Ayúdame, 
como  en  su  tiempo  se  decía  en  vez  de 
Ayudadme. 
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porque  no  perezca.  Y  estando  ansí  encen- 
dida la  ánima  por  el  gran  deseo,  con 
grandes  lágrimas  y  gemidos,  pidiendo 
el  divino  socorro,  el  Señor,  cuyos  ojos 
son  siempre  sobre  los  justos,  y  sus  ore- 
jas oyen  sus  ruegos,  finalmente  llama- 
do, importunado,  viene  y  sálele  al  ca- 
mino al  ánima  que  le  desea  ver,  rodeado 
de  celestial  rocío  y  divina  dulcedumbre 
de  preciosísimos  ungüentos,  y  recrea  el 
ánima  que  estaba  fatigada,  harta  á  la 
hambrienta,  consuela  á  la  afligida,  y 
hácele  que  olvide  lo  terreno,  fortificán- 
dola con  su  memoria,  y  embriagándola 
con  su  dulcedumbre,  hasta  sacarla  de  sí 
y  transformarla  en  Dios,  de  tal  manera, 
que  ya  la  carne  no  sea  contraria  al  espí- 
ritu, y  en  alguna  manera  se  haga  el 
hombre  espiritual  y  divino  por  la  con- 
templación.   Finalmente,  la  lección  es 
sólo  el  exterior  ejercicio;  pero  la  medi- 
tación   es   según   el   interior    entendi- 
miento. La  oración  es  sólo  según  el  de- 
seo; empero  la  contemplación  es  sobre 
todo  sentido.  Lo  que  resta  saber  de  la 
lección  es  lo  que  aconseja  Séneca  á  su 
amigo  Lucilo,  y  es:  que  si  quiere  apro- 
vechar en  la  leción  que  lee,  es  que  no  se 
dé  á  diversidad  de  libros,  ni  lea  varias  y 
peregrinas  leciones,  porque  no  le  hagan 
movible;  mas  siga  y  use  el  estudio  de 
una  cosa  cierta,  y  en  ello  se  ocupe  y 
ejercite;  porque  según  Aristóteles  el  Fi- 
lósofo dice,  estando  el  sentido  dividido 
en  muchas  partes ,   menos    entenderá 
que  si  estuviera  recogido  y  ocupado  en 
sola  una;  y  de  aquí  procede  aborrecer 
la  lición  y  no  le  tener  afición.  Ansí  como 
el  que  camina  por  diversas  tierras,  que 
muda  tantas  posadas  que  con  nenguna 
toma  amor.  ítem,  la  vianda  que  no  es 
bien  digerida,  el  estómago  la  echa  fue- 
ra, y  no  aprovecha  ni  engorda  al  cuer- 
po, porque  querer  probar  diversas  vian- 


das, es  señal  de  estómago  dañado  y 
lleno  de  malos  humores,  y  ansí  la  mu- 
chedumbre de  las  leciones  distraen  el 
corazón.  Por  tanto  debemos  continuar 
un  libro  hasta  acabarle,  y  proseguir 
una  materia  y  escoger  de  lo  que  leemos 
alguna  cosa,  la  cual  nos  quede  aquel 
día  en  la  memoria,  y  pongámosla  por 
obra,  á  imitación  de  las  abejas  que  esco- 
gen de  las  flores  lo  mejor  y  más  prove- 
choso, para  hacer  su  miel.  Ansí  nos- 
otros habernos  escoger  en  la  leción  lo 
mejor  y  más  provechoso  para  lo  rumiar 
y  meditar  entre  día,  para  nuestro  pro- 
vecho y  erudición,  procurando  de  no 
perder  un  solo  punto  de  tiempo  sin  nos 
ocupar  en  algún  buen  pensamiento; 
pues  el  tiempo  es  tan  breve  y  estamos 
cercados  de  nuestros  enemigos:  la  muer- 
te viene,  y  la  vida  se  pasa  tan  en  breve 
y  la  cuenta  que  hemos  de  dar  ha  de  ser 
tan  estrecha,  justo  es  despertar  deste 
sueño,  que  hasta  aquí  nos  ha  ocupado, 
y  tiene  tan  descuidados ,  y  correr  la 
posta,  para  enmendar  la  vida  pasada, 
con  apresuramiento  y  diligencia. 

CAPÍTULO   SEGUNDÓ. 


De  la  meditación,  (i) 

Meditación  es  dicha  la  obra  y  efeto 
que  nuestra  mente  hace  con  el  pensa- 
miento interior  del  hombre  de  dentro, 
la  cual  es  raíz  y  causa  de  todo  nuestro 
bien  ó  mal,  donde  concurre  el  cono- 
cimiento, que  emana  de  la  atual  con- 
sideración de  la  cosa  que  piensa  con 
el  entendimiento,  y  el  deseo  de  la  afe- 
ción  que  procede  de  la  voluntad,  vol- 
viéndose el  ánima  á  aquella  cosa  que 


(i)    En  la  impresión  del  P.  Méndez  están 
invertidos  estos  títulos. 
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quiere  por  consideración  y  amor,  y 
poniendo  en  ella  toda  su  afición  y  fuer- 
zas etc.  Pongo  un  enjemplo  en  los  bie- 
nes gratuitos  y  dones  que  de  Dios  rece- 
tamos, como  es  un  ánima  puesta  en 
gracia  de  Dios,  la  cual  se  considera 
cuan  hermosa  criatura  y  apuesta  es,  y 
desta  consideración  sube  á  considerar 
por  consiguiente  todas  las  otras  perfe- 
ciones  que  en  ella  puso  Dios,  como  es  la 
sabiduría,  y  la  fortaleza  etc.,  de  do  sube 
hasta  subir  de  grado  en  grado  desde  la 
más  mínima  criatura  puesta  en  gracia, 
hasta  el  mayor  de  los  Santos  y  Ángeles 
y  la  Virgen  María,  y  la  misma  bendití- 
sima ánima  de  Jesu-Cristo.  Y  por  este 
enjemplo  puesto,  podremos  considerar 
el  efeto  de  la  meditación  en  todas  las 
cosas,  ansí  buenas,  como  malas,  como 
indiferentes,  para  bien  entender  qué 
sea  meditación:  por  lo  cual  dice  Nues- 
tro Salvador  Jesu-Cristo,  hablando  con 
el  Padre  Eterno:  Esta  es  vida  cierna,  que 
le  conozcan.  Y  el  Sabio  nos  amonesta 
que  busquemos  en  la  simplicidad  de  nues- 
tros corazones  al  Señor,  para  que  ansí 
podamos  con  el  Real  Profeta  David 
gustar  y  ver  cuan  suave  es  el  Señor.  Y  el 
primer  grado  de  la  meditación  y  vida 
contemplativa  ha  de  comenzar  desta 
activa,  como  arriba  se  dijo,  confesando 
y  satisfaciendo  por  nuestros  pecados,  y 
mortificando  nuestros  sentidos  interio- 
res y  exteriores,  con  ayunos  y  peniten- 
cia, y  el  amor  mundano  con  todos  sus 
vanos  y  nocivos  deseos:  porque  no  re- 
pugne la  carne  contra  el  espíritu,  á  imi- 
tación de  Jacob,  el  cual  primero  sirvió 
siete  años,  que  mereciese  casar  con  la 
hermosa  Raquel.  Ansí  el  que  ha  de  dar- 
se a  la  vida  espiritual  y  contemplativa, 
primero  se  ha  de  ejercitar  en  la  activa. 
Bien  ciertamente  es  muy  contrario  el 
amor  destas  criaturas  si  no  fuere  muy 


verdaderamente  dirigido  en  Dios  y  por 
Dios,  de  tal  manera  que  queramos  á 
Dios  de  por  sí,  y  á  sus  criaturas  por 
Dios;  porque  si  ansí  no  fuere,  será  el 
amor  mundano,  tan  contrario  á  nuestro 
fin  deseado  y  paradero  del  Cielo,  como 
la  liga  en  las  alas  del  pájaro  para  poder 
volar,  ó  como  la  cadena  y  maza  á  la 
mona,  ó  como  el  cuerpo  muerto,  que 
detuvo  al  cuervo  para  que  no  tornase 
al  arca  de  Noé.  Y  por  el  contrario,  el 
verdadero  amor  de  Dios  es  fin  de  todas 
nuestras  obras,  en  el  cual  consiste  la 
perlición  de  la  vida  contemplativa. 

Quiero  decir  que  todo  lo  que  obráre- 
mos, procuremos  hacerlo  por  solo  Dios, 
si  pretendemos  ser  perfetos:  lo  cual  se 
verá  claro  en  este  enjemplo.  Si  uno  que 
ama  el  oro,  ó  la  honra,  ó  alguna  mujer- 
cilla, procura  con  tanto  cuidado  y  dili- 
gencia, sin  jamás  cansar,  lo  que  tanto 
ama,  que  ni  por  adversidades,  ni  enfer- 
medades, ni  muerte,  ni  vida,  es  bastan- 
te á  le  quitar  de  efetuar  y  conseguir 
su  propósito,  con  tanto  que  cualquiera 
cosa  que  se  le  contradijera  aborrezca,  y 
cualquiera  cosa  que  para  ello  le  favore- 
ciere ame,  agora  esté  durmiendo,  ahora 
velando,  en  esto  piensa  y  en  esto  sueña, 
pasándosele  muchas  noches  en  vela  pen- 
sando con  gran  cuidado  cómo  esto  alcan- 
ce, en  tanto  grado  sea  esto,  que  como 
embelesado,  se  transforma  y  queda  como 
absorto  en  aquello  que  él  tanto  desea,  y 
como  quien  está  borracho  ó  loco,  no 
quiere  hablar  ni  pensar  ni  que  otros  ha- 
blen ni  traten  sino  cómo  podrá  adquirir 
lo  que  tanto  desea:  éste  tal  se  dirá  ser 
perfeto  amador  del  tal  oro,  honra,  ó  mu- 
jer en  esta  vida  miserable  y  perecedera; 
-•por  que  no  \c  diremos  perfeto  amador  al 
que  semejante  manera  procura  transfor- 
marse en  el  amor  de  su  Dios,  que  trans- 
formado en  el  se  haga  una  misma  cosa 
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en  espíritu  con  Dios,  en  tanto  grado 
que  ose  decir  con  San  Pablo:  Fuera  sea 
de  mi  gloriarme  en  otra  cosa,  smo  en  la 
Cruz  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo?  Y  por 
lo  cual  siempre  nos  debemos  ocupar  en 
unos  perfetos  y  buenos  deseos  y  obras, 
de  tal  arte,  que  de  una  buena  medita- 
ción procuremos  subir  á  otra  mejor, 
hasta  nos  unir  con  Dios. 

CAPÍTULO  TERCERO. 


De  la  oración. 

La  oración,  según  Nuestro  Padre  San 
Agustín,  es  una  petición  hecha  á  Dios 
para  alcanzar  las  cosas  que  nos  convie- 
nen. Según  San  Damasceno  es  un  le- 
vantamiento del  alma  á  Dios;  y  para 
ser  oída,  ha  de  tener  cuatro  cosas.  La 
primera  se  requiere  tener  el  que  ora, 
gran  humildad  y  reconocimiento  de  su 
ingratitud  y  poco  merecimiento;  y  la 
segunda  es  gran  confianza  de  alcanzar 
lo  que  demanda,  porque  el  que  á  Dios 
verdaderamenta  conoce,  gran  confianza 
tiene  de  alcanzar  lo  que  pide,  enten- 
diendo que  es  el  piélago  de  misericor- 
dia, piedad  y  liberalidad;  y  como  la 
confianza  procede  del  amor,  cuanto  uno 
más  ama,  tanto  más  confía,  y  cuanto 
más  confía,  tanto  más  alcanza.  Y  la  ter- 
cera condición  es,  que  lo  que  se  pide  á 
Dios  sea  provechoso  al  alma,  pues  se 
llama  el  Señor  Jesús  y  Salvador,  y  es 
cierto,  que  si  le  pedimos  algo  en  este 
sacratísimo  nombre,  se  nos  dará,  sién- 
donos saludable  á  las  ánimas.  Y  la  cuar- 
ta es  la  perseverancia,  pues  nos  la  amo- 
nesta el  Señor  diciendo  que  oremos  sin 
cesar;  y  especialmente:  Bendiciré  al  Se- 
ñor en  todo  tiempo.  Cinco  cosas  impiden 
la  oración  y  conversación  con  Dios.  La 
primera  es  la  soberbia,  porque  se  alza 


con  la  casa,  alzándose  contra  Dios,  y 
ocupándole  su  casa.  La  segunda  ocu- 
pándole la  casa  á  Dios  con  vicios.  La 
tercera  dejándola  vacía  de  virtudes.  La 
cuarta  teniéndola  sucia  con  el  comer  y 
beber.  La  quinta  teniéndola  sucia  con 
lujuria.  Contra  la  soberbia  has  de  pro- 
curar humildad,  para  bien  amar  la  ora- 
ción, que  consiste  en  nuestro  propio 
conocimiento;  entendiendo  que  nada 
somos,  podemos  y  valemos,  y  que  si 
algo  tenemos  es  de  Dios.  Cuanto  a  la 
segunda  es  el  recogimiento  de  nuestros 
sentidos,  porque  no  entre  la  muerte  por 
las  puertas.  Cuanto  á  la  tercera  es  el 
amor  del  Señor.  Cuanto  á  la  cuarta  es 
el  uso  de  la  oración  y  meditación. 
Cuanto  á  la  quinta  es  la  frecuentación 
de  los  Sacramentos  etc.  Y  de  una  ma- 
nera debe  orar  el  principiante,  y  de 
otra  el  aprovochante,  y  de  otra  el  per- 
fecto; y  el  primero  ore  vocalmente,  con 
perseverancia,  para  que  sean  perdona- 
dos sus  pecados,  y  para  dar  fuerzas  á  su 
buen  Ángel,  y  quebrárselas  al  demonio, 
y  para  que  los  cristianos  sean  edifica- 
dos, y  finalmente,  para  evitar  toda  eva- 
gación  y  ociosidad,  y  procurar  siempre 
estar  bien  ocupado  y  orando,  porque  no 
caiga  en  tentación,  y  le  aproveche;  antes 
no  sólo  niegue  por  sí,  pero  también 
debe  orar  por  todos  los  vivos  y  defun- 
tos.  Y  el  perfeto,  no  sólo  ora  por  sí  y  los 
otros;  pero  de  contino  se  ocupa  en  ben- 
decir y  alabar  al  Señor,  por  tantos  be- 
neficios como  de  su  mano  sacratísima 
ha  recebido,  y  de  contino  recibe,  ansí  en 
general  como  en  particular,  diciendo 
con  el  Profeta:  Mi  corazón  y  mi  carne  se 
han  alegrado  en  Dios  vivo.  Y  San  Pablo 
en  la  primera  Epístola  suya,  que  escri- 
bió á  Timoteo,  en  el  capítulo  segundo, 
nos  enseña  lo  que  debemos  pedir  á  Dios, 
por  obsecraciones  y  oraciones,  postulado- 
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nesy  gratiarum  act iones.  En  las  obsecra- 
ciones se  pide  perdón  de  los  pecados; 
en  las  oraciones,  no  sólo  el  perdón  de 
los  pecados,  pero  aun  el  aumento  de 
virtudes.  En  las  postulaciones  oramos 
por  vivos  y  por  defuntos,  porque  perdo- 
ne Dios  á  los  malos,  y  á  los  buenos  con- 
firme en  su  gracia,  y  á  los  que  están  en 
purgatorio  lleve  á  su  gloria.  Pero  en  el 
dar  de  las  gracias,  que  es  el  postrero, 
se  nos  enseña  la  gratitud  que  debemos 
tener  á  Dios,  que  tanto  bien  de  contino 
nos  hace.  Siempre,  antes  que  nos  pon- 
gamos á  orar,  es  justo  que  santiguándo- 
nos digamos  tres  veces  en  el  nombre  de 
la  Santísima  Trinidad:  Deus  in  adjuto- 
rium  meum  intende  ele.  con  Gloria  Patri, 
con  aquella  oración  de  las  Completas 
que  empieza:  Visita  qiicesumus  Domi- 
ne ele.  para  que  huigan  de  allí  nuestros 
adversarios.  Algunos  remedios  ponen 
los  Doctores  para  ahuyentar  de  la  ora- 
ción los  demonios  y  á  sus  asechanzas. 
La  primera  es,  cuando  nos  allegamos  á 
orar,  no  deseemos  ver  visiones  ni  reve- 
laciones; porque  semejante  deseo  no 
puede  ser  sin  alguna  soberbia  ó  presun- 
ción ó  vana  curiosidad.  Y  lo  segundo 
sea,  que  no  queramos  cuando  oramos 
tener  consolación  ó  deletación  alguna, 
que  se  funde  en  nuestra  estimación  ó 
presunción,  ó  acerca  de  otros,  los  cuales 
nos  den  á  entender  que  nos  venga  aque- 
llo por  nuestros  buenos  merecimientos; 
antes  debemos  procurar  siempre  humi- 
llarnos, y  tenernos  en  reputación  de 
viles  y  muy  sueces  (1)  siervos  y  sin 
provecho  en  todo  y  por  todo,  y  acerca 
de  todos;  no  admitiendo  jamás  en  nues- 
tra oración  consolación  alguna,  sino 
aquélla  que  después  de  ser  muy  humi- 
llados y  abatidos,  y  conociendo  nuestra 


(1)    ¿Soeces? 


miseria  y  impjrfición  y  poquedad,  nos 
viniere;  dando  toda  la  honra  y  gloria 
á  Dios,  y  á  nosotros  toda  la  inominia  y 
baldón  por  nuestros  deméritos.  El  ter- 
cero sea,  que  tengamos  por  sospechosa 
toda  visión  y  sentimiento  que  no  sea 
conforme  á  la  Fee  y  buenas  y  loables 
costumbres,  y  contra  la  humildad  y  ho- 
nestidad etc.  no  creyendo  en  esto  al  que 
lo  contrario  hiciere  ó  nos  dijere,  por 
santo  ni  espiritual  que  se  nos  muestre 
ó  nos  parezca,  huyendo  siempre  de  los 
que  tales  cosas  siembran,  y  menospre- 
ciando siempre  sus  visiones  y  senti- 
mientos, ó  arrebatamientos,  ó  mirando 
si  dijeren  ó  hicieren  algo  que  sea  con- 
trario á  nuestra  fee,  ó  á  la  Escritura 
Sagrada,  ó  al  consejo  de  los  Santos 
Doctores,  para  que  huigamos  dellos 
como  de  veneno  serpentino.  Empero  si 
no  fueren  sus  cosas  á  esto  contrarias,  no 
las  debemos  menospreciar  ó  tener  en 
poco,  hasta  informarnos  de  la  verdad; 
porque  acontece  muchas  veces  en  las 
espirituales  tentaciones  ajuntarse  la  fal- 
sedad á  la  verdad.  Y  el  cuarto  sea  ,  que 
si  te  movieres  á  hacer  alguna  gran  cosa, 
y  no  acostumbrada,  procures  conside- 
rar primero  que  la  empieces,  bien,  si  es 
grata  á  Dios,  y  tomes  consejo  con  los 
sabios,  y  de  otro  arte  no  se  haga:  de 
manera  que  nenguna  cosa  grande  hagas 
sino  con  consejo.  Y  si  fueres  tentado  en 
alguna  obra  virtuosa,  que  bien  mirada 
la  empezaste  con  consejo,  [no  la  dejes 
por  la  tentación,  antes  cuanto  más  te 
afligiere  la  tentación  está  más  fuerte, 
subiendo  tus  ojos  al  cielo  y  tu  corazón 
á  Dios,  pidiendo  con  humildad  el  divino 
favor  para  vencer  y  sufrir  con  paciencia 
la  tentación,  sintiendo  con  mucha  hu- 
mildad de  tí,  porque  según  San  Bernar- 
do dice,  es  imposible  salvarse  uno,  sin 
se  conoscer  á  sí  mismo.  Y  un  Filósofo 
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decía,  depender  todo  nuestro  aprove- 
chamiento de  aquel  adagio  que  dice: 
Conócete  á  tí  mismo.  Y  el  quinto  sea 
que  cuando  nos  viéremos  en  la  oración 
indevotos,  hemos  de  considerar  para 
tomar  nuevas  fuerzas,  que  en  alguna 
manera  por  aquella  fuerza  que  se  hace 
uno  de  perseverar  en  aquel  trabajo, 
sin  tener  gusto  ni  devoción  en  él,  Dios 
se  le  queda  casi  obligado;  ansí  como 
cuando  le  da  devoción  ó  sentimientos  ó 
gustos  en  la  oración,  quedamos  nosotros 
obligados  á  Dios  por  ello  de  le  servir 
mucho  más.  Por  tanto,  es  de  notar  que 
el  verdadero  siervo  de  Dios  no  ha  de 
orar  solamente  por  sola  la  suavidad  que 
siente,  sino  por  sólo  que  sea  Dios  loado 
y  glorificado,  y  para  imitarlos  Ángeles, 
questán  contino  en  oración,  y  por  servir 
como  hijo,  y  no  como  siervo  por  sola  la 
soldada,  y  no  por  puro  amor:  y  por  esto 
no  son  medidos  y  se  deben  considerar 
nuestros  servicios  por  la  devoción,  sino 
por  el  amor  con  que  los  hacemos,  y  amor 
no  es  devoción,  sino  una  voluntad  de- 
terminada y  aparejada  para  todo  lo  que 
Dios  ordenare  de  nosotros.  Y  por  tanto, 
cuando  oramos  no  cumple  desear  pro- 
pias consolaciones  ó  lágrimas,  por  solo 
nuestro  consuelo;  pero  si  alguna  vez  se 
nos  concedieren  ó  deseáremos,  sea  para 
más  nos  encender  en  amor,  y  servir  á 
Dios,  diciendo  con  el  Profeta  David:  Ale- 
gra, Señor,  la  voz  de  tu  siervo,  porque  sea 
a  tí  ensalzado  y  elevado  mi  corazón  etc.  No 
debemos,  pues,  cesar  de  orar  por  nues- 
tra tibieza  ó  indevoción,  ni  de  trabajar 
por  nuestra  flaqueza  ó  indisposición; 
pues  no  mira  Dios  á  quiénes  seamos, 
sino  á  quién  deseamos  ser;  ó  qué  hace- 
mos, sino  el  ánimo  con  que  deseamos 
servirle.  El  sexto  sea,  que  en  la  mental 
oración  (que  es  cuando  con  lo  interior 
del  corazón  sin  vocables  palabras  ora- 


mos, lo  cual  es  la  más  perfeta  de  todas 
las  oraciones,  y  consiste  en  una  aten- 
tísima atención  del  alma  en  solo  Dios, 
con  fervor,  para  la  cual  se  requiero 
ser  muy  grato  á  Dios  cuanto  es  de 
nuestra  parte,  é  sin  alguna  culpa  de 
pecado,  y  apartado  de  toda  pasión  de 
tristeza,  ó  perturbación  de  corazón) 
hay  necesidad  de  tener  siempre  de- 
lante de  los  ojos  y  traer  á  nuestra 
memoria  de  contino  los  misterios  de 
Dios  y  las  Santas  Escrituras,  y  otras 
cosas  que  leyéremos  ú  oyéremos,  para 
provecho  de  nuestras  ánimas,  conforme 
á  los  tiempos  y  festividades  del  año, 
para  que  en  nuestra  oración  se  encienda 
el  fuego  del  amor  de  Dios;  porque  este 
modo  de  orar  mental  interiormente 
consiste  en  santos  deseos  y  devotos  pen- 
samientos; y  es  muy  más  acepta  la  ora- 
ción hecha  con  lágrimas,  en  tanto  que 
diga  San  Jerónimo:  la  oración  emblan- 
dece á  Dios,  mas  las  lágrimas  le  hacen 
fuerza:  la  oración  unge;  mas  las  lágri- 
mas lo  hieren  y  compungen. 

De  la  contemplación. 

La  contemplación,  según  Ricardo  de 
Santo  Victore,  es  una  alegre  y  deleita- 
ble admiración  de  la  limpidísima  y  es- 
clarecida verdad:  lo  cual  está  figurado 
en  Benjamín,  hermano  postrero  de  los 
doce  hijos  de  Jacob,  caudillos  y  cabezas 
que  fueron  de  los  doce  Tribus  de  Israel; 
porque  tanto  quiere  decir  Benjamín, 
como  contemplación  de  las  cosas  invi- 
sibles de  Dios  etc.  Para  lo  cual  hay  gran 
necesidad  que  ayuden  las  virtudes,  si- 
niñeadas  por  los  nombres  de  los  otros 
once  hermanos.  Por  Rubén  y  Simeón 
son  entendidos  el  temor  y  la  compun- 
ción: por  Leví  la  esperanza;  por  Judas 
la  caridad;  por  Isacar  la  alegría;  por  Za- 
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buJón  la  severidad;   por  dad  la  absti- 
nencia: por  Aser  la  paciencia;  por  Dan 

el  remirarse  y  ser  cauto;  y  Netalín  la 
especulación  y  atalaya:  Joseph  la  dis- 
creción. Quiero  decir  que  cumple  al 
hombre  contemplativo  estar  muy  cer- 
cado de  virtudes,  y  apartado  de  vicios, 
siendo  fortalecido  y  sólido  en  el  temor 
de  Dios,  con  una  gravedad  de  compun- 
ción, y  estabilidad  y  firmeza  de  espe- 
ranza, y  entereza  de  caridad,  junto  con 
la  austeridad  de  la  penitencia  y  austi- 
nencia;  fuerte  en  la  paciencia,  y  muy 
contino  en  la  especulación  de  las  cosas 
divinas,  y  muy  quieto  en  la  contempla- 
ción, que  es  sinificada  por  Benjamín; 
en  cuya  figura  Joseph  ab  Arimatia  hizo 
un  sepulcro  nuevo  para  sí,  aunque  Je- 
sucristo Nuestro  Señor,  siendo  muerto, 
descansó  y  fué  sepultado  en  él.  Quiero 
por  esto  decir  que  la  holganza  y  reposo 
que  la  prudencia  hace  para  sí  por  la  me- 
ditación y  por  la  dilinición,  la  describe 
la  sabiduría,  la  halla  por  la  contempla- 
ción, y  por  la  expirencia  (1)  la  recibe  y 
conoce:  pero  cumple  que  siendo  Cristo 
muerto,  sea  en  el  sepulcro  encerrado  á 
do  descanse,  porque  ante  que  sea  lícito 
entrar  dentro  de  aquel  íntimo  secreto 
del  sumo  silencio  y  muy  quieto  v  delei- 
table lugar,  cuando  empezare  nuestro 
ánimo  á  se  exceder  ansí  mismo  por 
pura  inteligencia  y  a  entrar  en  aquella 
luz  incorpórea  de  la  suprema  claridad, 
cumple  que  se  haga  aquella  admirable 
disjunción  y  apartamiento,  no  digo  del 
anima  y  del  cuerpo,  sino  del  anima  y  espí- 
ritu, la  cual  suele  obrar  en  nosotros,  co- 
mo lo  dice  el  Apóstol  de  la  palabra  viva 
de  Dios  y  eficaz,  que  es  mas  penetrativa 
que  todo  cuchillo,  por  agudo  que  este- 


1       Vsí  se  Ice  en  el  impreso,  sin  e 

enmendado  en  la  fe  de  errata-. 


penetrando  hasta  la  división  y  aparta- 
tamiento  del  ánima  y  del  espíritu:  y 
aunque  sea  verdad  que  son  una  misma 
cosa  el  ánima  y  el  espíritu,  porque  en  un 
mismo  hombre  no  es  otra  cosa  su  esen- 
cia que  su  ánima,  bien  que  no  talmente 
es  una  sola  sustancia,  empero  por  las 
distinguirse  llama  espíritu  y  ánima:  el 
espíritu  es  la  superior  porción  v  el  áni- 
ma la  inferior,  y  ésta  como  tal  ánima 
se  queda  acá  bajo,  y  el  espíritu  sube 
arriba  á  do  tiene  su  corazón:  porque, 
como  dice  Nuestro  Padre  San  Agustín, 
la  ánima  (que  es  esta  que  dije)  más  está 
do  ama,  que  donde  anima  con  todas 
sus  potencias;  lo  cual  hace  abstrayen- 
do todas  sus  potencias  y  pensamientos 
d estas  cosas  terrenales,  y  recogiéndose 
en  sí,  sube  hasta  la  consideración  de  los 
Ángeles,  no  sosegando  hasta  parar  en 
su  último  fin  y  descanso,  que  es  su 
Dios,  y  verdadero  centro  y  morada: fy 
como  esto  le  acaezca  por  la  íntima  me- 
ditación y  férvido  amor  de  su  ilfóoq, 
hasta  quedar  trasportada  en  ->\Ml  omi 
dulcísimo  sueño,  el  (*)  cualoüíbohaty 
quien  le  pueda  por  palabréala  kuhi&itíffis 
decir  ni  explicar:  sosiégase^  q-diedíunj- 
do  casi  absorta  y  sin/  aühtiktb' o  algu- 
no. O  alta  holganza!  O^hhilShi moj-d ©¿airmí- 
so  donde  todo  lo  qu[?  Iv^tá&m&nté-'fic 
suele  mover,  pierd.ct^i'r^ti  rtífkiiflUSft- 
to!  donde  todo  ldfqu^^lRM'Wl^n^tfÉo 
se  mueve  divirkírüi¿ntC,-;y;yó''Jt(í»1r-rí*f¿^'pl- 
ritual,  y  adowtfü^áh1  P^bi^ertutbrfrbkj 
destos  tales  úim^'í^óij-o^émp^r^^litTí- 
do  nuestra  Ltra  i^^'úMlrLi'k^ci\WtíM[ó 
inquirimet&zfa  gfcte"  'ák  -'S&\<yr\-ym>M$ 

rkiaJ  en :  {L^ifaJ:  ¡§Gtí$6 '  i  Wé  eíf  ¡/'■/■ín  '  dil 

>Mpxh[<&>  ííUji  M  c^aW^&flma^j^apfee 
{'jup  zurrí  n¿í33  v  nsanoiq  nui;  zsm 

9fnj\Yj&r@nP¿n~i:nq  salí  ioib 
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exaltar  á  las  altas:  el  espíritu  diviso  está 
del  ánima  para  se  ayuntar  y  unir  al 
Señor,  porque  el  que  al  Señor  se  allega 
un  espíritu  se  hace  con  él.  Lo  cual  todo 
se  concede  á  los  tales  de  Dios  por  diver- 
sas razones;  porque  algunos  les  es  dado 
gozar  de  estos  excesos  y  deleites  espiri- 
tuales, para  mostrar  su  santidad;  á 
otros  para  salud  y  remedio  de  sus  pró- 
jimos; á  otros  en  premio  de  sus  traba- 
jos; empero  á  otros  se  les  da  por  su 
daño  y  endurecimiento  y  ceguedad. 
Por  tanto  nadie  se  ensoberbezca  por 
tener  semejantes  gustos;  antes  se  debe 
más  humillar  por  ello;  pues  si  hay 
algún  bien  en  ellos,  no  es  de  su  cosecha, 
sino  que  todo  lo  recibieron  de  parte  de 
Dios;  y  esto  que  han  recibido,  no  es  la 
virtud  de  por  sí,  sino  el  instrumento  é 
ayuda  de  la  virtud,  lo  cual  sirve  y  apro- 
vecha de  lo  que  sirven  las  espuelas  al 
que  va  camino  en  alguna  muía  ó  caba- 
llo, ó  de  las  armas  al  soldado.  ¿Qué 
podrían,  me  di,  aprovechar  al  que  duer- 
me las  espuelas,  ó  las  armas  al  medroso 
y  de  flaco  corazón  y  cobarde?  Por  cierto 
más  les  dañarían  que  aprovecharían, 
pues  le  sería  más  causa  de  su  vergüen- 
za y  cobardía;  y  ansí  antes  les  sería  ino- 
minia  que  gloria.  Y  pues  ansí  digo  de 
los  espirituales  que  reciben  de  Dios 
mercedes,  lágrimas  y  gustos,  y  consola- 
ciones espirituales,  si  no  sólo  no  se  apro- 
vecharen dellas,  y  sirvieren  más  á  Dios 
con  ellas  que  los  otros,  pero  aun  se  en- 
soberbecieren, y  quisieren  galardón  y 
premio  de  Dios  por  ellas,  á  los  cuales  les 
acaecerá  con  Dios  á  la  manera  que  al 
que  queriendo  llevar  obreros  á  su  viña, 
porque  de  mejor  gana  trabajen,  les  da 
premio,  de  comer  muy  bien;  y  después 
de  hartos,  no  sólo  no  quieren  trabajar, 
mas  aun  piensan  y  están  muy  quejosos, 
diciendo  debérseles  premio  muy  mayor 


por  haber  bien  comido,  y  piden  por 
ello  galardón  sin  haber  trabajado;  por 
lo  que  habían  de  ser  castigados  por  su 
ingratitud  y  descomedimiento,  siendo 
ellos  deudores,  se  hacen  y  constituyen 
merecedores  del  premio,  como  fué  más 
razón  de  agradecerle  al  Señor  los  dones 
y  mercedes  recibidas,  y  fuesen  obliga- 
dos por  ello  á  le  amar  más,  y  trabajar 
con  mayor  voluntad  en  la  viña  de  su 
Señor,  tanto  más  cuanto  mejor  el  Señor 
lo  hizo  con  ellos;  porque  si  el  que  hurta 
conociese  su  pecado,  justo  es  que  le 
fuese  perdonado;  empero  si  no  sólo  no 
lo  conosce,  pero  aun  pide  por  ello  pre- 
mio, y  se  gloría  por  haber  hurtado,  ser 
mejor  que  esotros,  y  por  tanto  pide  por 
el  daño  así  premio,  como  si  lo  hubiera 
merecido;  es  grandísima  é  intolerable 
desvergüenza  del  tal;  de  donde  suele 
recrecerse  otro  muy  más  grave  daño  y 
mal,  que  los  tales  se  vengan  á  desver- 
gonzar  de  tal  suerte,  que  se  hagan  in- 
corregibles, y  no  quieran  tomar  consejo 
de  nadie;  antes  los  menosprecian  y  ten- 
gan en  poco,  escarneciendo  de  los  que 
los  desean  enseñar  y  advertir  de  lo  que 
yerran.  Y  de  aquí  viene  que  como  por 
estas  exteriores  lágrimas  y  sospiros  y 
muestras  de  santidad  por  do  fueren 
sean  tenidos  por  santos  y  espirituales, 
no  haya  quien  los  ose  hablar  ni  decir  lo 
que  les  cumple;  y  ansí  quedan  de  todas 
partes  imposibilitados  á  se  corregir, 
por  su  soberbia  y  presunción.  Y  pues 
esto  ansí  pasa,  teman  los  espirituales,  y 
humíllense  tanto  más  á  Dios,  cuanto 
más  recibieren  de  su  mano  bendita,  re- 
conociendo su  miseria,  y  la  gran  deuda 
al  Señor,  y  procurando  con  humildad 
ser  alumbrados  y  enseñados  de  todos, 
y  suplicando  de  contino  al  Señor  dirija 
sus  pisadas  y  obras,  y  encamine  con  su 
gracia  á  los  que  le  andan  con  humildad 
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buscando.  Y  QOta,  que  por  tres  maneras 
y  vías  les  es  dado  á  los  espirituales 
estas  consolaciones  espirituales  y  gus- 
tos  de  sí.  Algunas  veces  proceden  del 
Espíritu  Santo,  para  que  nos  fortifiquen 
en  bien  y  libren  de  mal,  y  para  hacer- 
nos olvidar  estas  cosas  terrenales  y 
transitorias.  Otras  veces  proviene  por 
vía  del  estudio  y  ejercicios  en  que  nos 
ocupamos,  para  subir,  como  dice  San 
Pablo,  destas  cosas  visibles  á  las  invisi- 
bles. Otras  provienen  por  vía  secreta 
del  demonio,  para  nos  engañar,  hacién- 
donos ensoberbecer,  como  dije,  de  lo 
que  nos  había  más  de  humillar,  y  reco- 
nocer por  deudores;  y  de  aquí  es  que 
ha  derribado  á  tantos  cristianos  católi- 
cos, y  se  han  pervertido  y  hecho  here- 


jes, ensoberbeciéndose  y  dando  a  en- 
tender que  aciertan  más  que  otros,  y 
escribiendo  algunas  agude/.as  para  su 
condenación,  y  aun  proponiéndoles  el 
demonio  gustos  y  Leciones  ingeniosas, 
y  muy  deleitables  al  gusto,  y  nocivas  y 
viciosas  á  sus  ánimas  y  salvación.  Po- 
nen los  Dotores  santos  algunos  reme- 
dios para  expeler  estas  ilusiones  del  de- 
monio, las  cuales  puse  en  la  materia 
de  oración,  al  fin  (1). 


(1 )  Léese  aquí  en  dos  líneas:  Fin. — Laus 
Deo.— Ignoramos  si  serán  palabras  del 
Santo,  ó  adiciones  del  P.  Méndez. 

(Se  continuará,  i 


EPITOME  CRITICUMQUE  EXAMEN  OPUSCULI  CLAR.  PENNACCHII 


DE 


ABORTU  ET  EMBRYOTOMIA. 

(continuación.) 


ideamos  ,  hinc  prosequitur  dis- 
sertator,  quid  craniotomias  im- 
pugnatores  prolatis  argumentis 
respondeant.  Praetermisso  argumento 
ab  illis  desumpto  ex  usu  craniotomias  a 
placitis  materialismi  vel  utilitarismi, 
juxta  ipsos,  descendente,  eorumdem 
theologicum  argumentum,  in  consen- 
su  Theologorum  fundatum  contra  licei- 
tatem  craniotomias,  hoc  modo  proponit: 
«Sine  dubio  malum  et  mortale  est  direc- 
»te  procurare  abortum  foetus  animati, 
»est  enim  verum  homicidium...  Certis- 
»simum  quoque  apud  omnes,  id  nullo 
«unquam  casu  vel  causa  licere,  sive 
»constet  jam  animatum  esse  foetum, 
»sive  dubitetur,  an  de  facto  animatus 
»sit;  sive  deinde  abortus  intendatur 
«propter  se,  ut  finem,  sive  solum  inten- 
»datur  ut  médium  propter  alium  finem, 
»v.  g.  ad  conservandam  vitam  matris... 
«Dummodo  media  per  se  tendant  ad 
»causandum  abortum,  ñeque  aliter  con- 
»ducant  ad   vitam  matris   conservan- 


»dam,  nisi  quantum  causant  abortum.» 
Sporer,  p.  4.,  c.  3.,  n.  710.,  cui  verba  ad- 
jungit  Sánchez,  commemorans  tantum- 
modo  Salmanticenses  et  Dianam,  ex 
quibus  cum  adversario  concludit,  nul- 
lum  fuisse  Thcologum  ante  Petrum  Avan- 
zini  qui  licitum  esse  affirmaverit  matris 
saluti  subvenire  foetus  occisione...  conse- 
quenter  peccare  contra  effatum  celeberrimi 
Melchioris  Cani:  Concordem  omnium 
Theolog.  Scholce  de  fide  aut  moribus  sen- 
tentiam  contradicere,  si  hxresis  non  est,  at 
hceresi proximum  est.  Lib.  8.,  c.  4. 

Huic  ut  respondeat,  /ere  único  (sic 
ait),  adversariorum  argumento,  cum 
Viscosi  op.  cit.  pag.  257  et  seq.  sic  dis- 
sertatur:  i.°  Id  magni  non  esse  facien- 
dum,  cum  sententias  vel  opinionis  alicu- 
jus  veritas  non  tam  auctorum  numero 
quam  rationum,  quas  adducunt  ponde- 
re sit  dimetienda...  quod  probat  cum 
Cano(eod.  loc.)et  Card.  Sfrondato,  quo- 
rum verba  refert.  2.0  Auctores  insuper 
docent  pluris  fieri  posse  unius  gravis- 
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simi  auctoris  judicium  quam  plurium: 
«Admitti  potest,  scribit  Viva,  ut  prd- 

«babilis  non  solum  plurium,  sed  etiam 
»uniusauctoris  opinioetiamsi  adversum 
«communcm   aliorum  sentiat,  quoties 
«auctor  est  omni  exceptione  major.  Ita 
»contigit  in  opinionibus,  quas  D.  Tho- 
»mas  etc.»  Sic  etiam  Ferraris,La  Croix, 
S.  Ligorius  et  alii  ab ultimo  relati.3.0  «Si 
«quasras,  inquit  Bonacina,  quasnam  di- 
ocatur    opinio    communis,    respondeo, 
»non  illam  dici  quam  simpliciter  plures 
»habent  auctores,  qui  quod  a  prioribus 
»traditum  est  sequuntur,  nulla  discus- 
»sione  prasmissa,  instar  avium  et  ovium, 
»quas  alias  sequiconsueverunt;  sed  illam 
«censeo  communem   opinionem,    quas 
«plures    habet    auctores    clasicos    qui, 
»rite  perpensis  utriusque  partis  rationi- 
»bus,    eam    opinionem    sequuntur.»... 
atqui,  subjungit  Diss.  ciar,  cum  Viscosi, 
assertores  qui  contra  craniotomias  licei- 
tatem  adducuntur  unus  alium  scripsisse 
videtur.  Sporer  scribit:  «Intrinsece  ma- 
lum...  ut  supra  Sánchez,  Layman,  Les- 
sius,  Bonacina,  quorum  verbistranscrip- 
tis  adjungit,  at  hi  auctores  unum  Llan- 
que sonant,  quamvis  ex  inde  concludi  non 
possit    allalam    rationem     apprime    non 
considerarse.  5.0   Craniotomistae  negant 
mortem  infantis  esse  directam  quantum 
ad  finem,  ac  etiam  si  esset  affirmant 
eodem  modo  se  habere  ac  exempla  su- 
pernas expósita.  6.°  Non  desunt  Doctores 
•rentes  licitum  esse  vitas  aggresorem 
occidere,  quorum  censui  accensendum 
fcetum    non    expernendas    rationes  de- 
monstrant.  Unde  vel  consensus  Theolo- 
gorum  deest.  vel  non  est  unanimis  ac 
proinde  locum  non  habere  Cani  supe- 
rius  decantatam  regulam  (1). 

(1)    Act.  S.  S.,Tom.  7.  pág.,517.  Viscosi, 

op.  cit,  pág.  243  ct  seq. 


Ita  primo  argumento  exuflato,  casum 
ab   Eschbach   cum   juvene  accademico 
Sti.  Apolinaris  propositum  refert  ac  ex- 
pungit.  Helationem  brevem  prius,  ex- 
punctionem   postea,   et  nos   referemus. 
Medicus  peritissimus  mulierem  adsistit 
parituram,   quae,  etiam  omni  adhibita 
diligentia,  salvan  nequit,  quin  occida- 
tur  fcetus  in    útero  et   inde  educatur, 
uterque  aliter  morituri.Hincfamiliaecra- 
niotopsiam  proponit,  promittit  se  prius 
infantem    aqua   baptismi  lustraturum, 
quod    advertens    paritura,    Parochum 
advocat,   ut  sibi  consulat   quid   sit  in 
prassenti  casu  faciendum.  Parochus  vi- 
det  omnes  cum  chirurgo  favore  matris 
sentiré,  illumque  accinctum  ad  operatio- 
nem  peragendam,  nec  vult  suam  senten- 
tiam  proferre,  sed  tacitus  discedit  ut  Pa- 
rocho  amico  has  proponat  difficultates. 
An  sententia  quae  occidere  infantem  licere 
docet  ad  servandam  matrem,  quando  ambo 
sint  perituri,  sustincri  possit.  2.0  An  sem- 
per,  quod  certo  tenendum  est  declaran  de- 
beat.    3.0  Quid  de  sua  agendi  ratione  in 
casu?  Quarum  prima  solvitur  ab  Acca- 
demico juvene  in   sensu  negativo,    i.° 
quia  esset  occisio  directa  oppostta   divino 
preecepto:  non  occides:  2.0  quia  no  suntfa- 
cienda  mala  ut   eveniani    bona:   3.0  quia 
ju.xta  S.  Ambrosium,  si  alteri subveniri non 
potest  nisi  altcr  ccedaiur,  commodius  est 
nullum  jurare  fi) 

Has  rationes  ut  expungat  dissertator, 
praefert  Viscosi  talem  occisionem  direc- 
tam dixisse  ratione  actionis,  non  vero 
finis,  et  interrogat,  occisio  fcetus  indi- 
recta quoad  finem,  et  cui  peragendae 
gravissimae  adsistunt  causas,  estne  illi- 
citar  Si  illicita,  ergo  erit  illicita  occisio 
infantis  a  fugiente  contriti,  innocentis  in 
obsidione  urbis,  et  ejus  quo  veluti  cly- 


(0    De  offic,  lib.  3.,  cap.  lo.,  num.  5o. 
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peo  utitur    injustus  aggressor:   si  hae 
occisiones  non   sunt  illicitae,   ergo  ali- 
onando occisio  directa  materialiter  tantum, 
indirecta  éecundum  finem,  non  est  homici- 
dium.    Cum  haec  sit  occisio   de  qua  in 
craniotomia,  ergo Nec  juvare  adver- 
sarios subjungit  Disser.  ciar,  in  exem- 
plis  adductis  extrinsecus  adesse  ratio- 
nes,  ne  ut  talia  homicidia  considerentur, 
nam  ñeque  craniatomistae  negant  occi- 
sionem  foetus  fieri  cum  causa  justa  et 
rationabili,  quas  si  juvenis  accademicus 
non  consideravit  nec  debuit  affirmare, 
nec  etiam  noluit,  talem  foetus  occisio- 
nem   homicidium    esse.   Probet  prius, 
eam  esse  indebitam;  ni  fecerit,  licitum 
erit  inferre  eodem  modo  judicandum  es- 
se in  craniotomia  ac  in  allatis  exemplis. 
Dato  itaque  et  non  concesso  occisio- 
nem  faetus  esse  directam,  quassitoque 
directene  comprehendatur  sub  5.0  De- 
calogi  prascepto,  propositam  quaestio- 
nem    funditus  pertractare  aggreditur, 
hanc  prasmittens  assertionem:   «Objec- 
tum  prcecepti:  non  occides,   videntur  esse 
homines  lantummodo in  societati constituii, 
et  per  se  existentes,  Mi  scilicet,  qui  de  ma- 
tris  útero  egressi  sunt  vivuntque  vita  pro- 
pria,  non  autem  infantes  in  útero  matrum 
adhuc  clausi.  Hoc  probare  intentat  i.°  ex 
eo  quod  praecepta  2.s  tabulae  próximos 
habeant  pro  objecto,  sub  quorum  nu- 
mero minime  foetum  comprehendi,quia 
eis   misericordias  opera  ostendere  ne- 
quimus,  quas  iis  tantum  qui  nobis  con- 
vivunt    exhibentur,    etiam    ex    mente 
sacrarum  Scripturarum.  Nec  huic  op- 
ponitur  quod  mater  ad  multa  teneatur 
erga  eos,  ac  leges  veluti  natos  conside- 
rent,  nam  illud  non  obligat  aliis  eos  tam- 
quam  próximos  habere,  sed  matri  solum 
tamquam  filios,  ac  proinde  ejus  officia 
ratione  filiationis,  non  proximitatis  proce- 
dunt.  Non  vero  hoc,  quia  de  ¡uribus  so- 


lummodo  loquuntur  quae  omnino  amit- 
tit  faetus  nisi  ex  útero  vivus  procedat. 

2.0  Ex  enumeratione  objecto  rum 
omnium  praeceptorum,  ex  qua  ostendit 
omnia  esse  entia  sive  per  se  sive  a  se 
existentia,  non  vero  in  útero  clausa,  do- 
ñee aliter  Legislator  statuerit. 

3.0  Ex  cap.  IX  Gen.  ver.  4.  ubi  effus- 
sorem  sanguinis  humani  proprio  san- 
guine  noxam  lavare  paecipitur,  quod 
prasceptum  aliud  a  5.a  Decalogi  non  esse 
asserit,  et  de  iis  tantum  dari  qui  in  so- 
cietate  vivunt,  non  vero  de  nonnatis. 

4.0  Ex  sensu  Scripturae  in  qua  homi- 
cida semper  ac  solum  ille  dicitur,  qui 
viventem  inter  homines  occiderit,  quin 
ullus  textus  ex  millibus  circa  homicidas 
in  ea  contentis  fastum  commemoret, 
quod  explican  nequiret,  si  etiam  faetus 
tanquam  homo  consideraretur,  praeser- 
tim  cum  inter  Hebreos  máximo  in  ho- 
nore  conceptio  haberetur,  faeticidium 
autem  tamquam  quid  horribile  ac  exe- 
crabile. 

5.0  Sub  5. °  praecepto  praster  homici- 
dium prohibentur  etiam  suicidium,  mu- 
tilatio,  verberatio,  et  quaevis  afflictio, 
quorum  fere  omnium  incapax  est  faetus 
etsi  effigiatus,  et  ideo  prasceptum  illud 
de  eo  datum  non  fuisse  dicendum  est, 
quod  6.°  nu.°  confirmat  Dissertator  ver- 
bis  Christi  Domini  Math.  cap.  V.  ver.  21 
et  seq. 

7.0  in  numero  adducit  Diss.  Flavii 
Josephi  ac  Philonis  textus  suam  senten- 
tiam  propugnantes.  Horum  primus  scri- 
bit:  «Qui  mulierem  pregnantem  calce  pul- 
saverit,  siquidem  abortum  fecerit,  a  judi- 
cibus  pecunia  mídete  tur;...  siMla  ex  ictu 
moriatur,  et  ipse  mortem  subeundo  poenam 

luat ex  quo  Dissert.  noster  concludit 

amplecti  Josephum  textum  Vulgatae 
de  faeticidio  agentem,  hocque  non  ha- 
bere tanquam  verum  homicidium,  ea 
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única  ductum  ratione  quia  fcetus  occisus 
nondum  natus  erat,  nondum  adpopulum 
judaicum  pertinebat.  Huic  sententiae  non 
adversan  affirmat  quod  Josephus  tradit 
lib.  j.  contra  Apionem,  hic  cnim  de 
praecepto  mulieri  imposito,  ne  susceptum 
semen  aut  cjici.il,  aut  extinguat,  agit, 
quod  si  tamen  fecerít,  aemo  homici- 
dium  eam  commisisse  defendet. 

Philo,  exponens  quintum  Dec.  pras- 
ceptum,  in  ipso  ait  prohiben  homi- 
cidium  quod  commiltitw  in  hominc  a 
natura  edil"  gregali  compascuo  mansue- 
tissimo  animali  ad  consensum  ct  civitatem 
invitato,  quod  in  faetu  nequáquam  inve- 
nitur.  ídem  tamen  Philo  in  libro  De 
specialibus  kgibus,  v.  22.,  c.  21.  Exod. 
commentaturus.  qui  abortum  sua  actione 
produxü  fcetus  formad,  tanquam  homici- 
dam  traducil,  hujus  poma  cum  plectendo. 
Hace,  ut  supraexpositis  Dissert.  conci- 
liet.  praetermissa  diversitate  lectionis 
ejusdem  textus  in  Vulgata  ac  Septua- 
ginta  editione,  Philonem.  asserit,  sub 
speciali  lege  faeticidium  concludere.non 
vero  sub  quinto  praecepto  Deealogi. 
idque  ex  propriis  Philonis  verbis  pa- 
tescere. 

His  extrinsecis.  ut  ita  dicam.  argu- 
mentis  tuitus  suam  doctrinam  erga 
faeticidium  non  includendum  in  quinto 
Dec.  praecepto,  adversus  opinionem  ju- 
venis  casum  resolventis.  occasionem 
arreptus  ex  interpretatione  Philonis, 
rem  funditus  examinare  pertentat,  ar- 
gumentum  intrinsecum  producens  in 
ipsomet  Vulgatae  textu  ejusque  lectione 
fundatum.  quodque  ex  omni  parte  ver- 
síit  sub  nu.  8."  a  pag.  56  acl  usque  63, 
cujus  qua  potuerimus  íideliorem  exhi- 
bebimus  epilogum.  Dicitur  in  Vulgata 
Editione:  «si  mulier  percussa  abortivum 
feccrit  et  ipsa  vixeril .  subjacebit  damno 
quantum    mar  ¿tus    mulieri  expetierit,    et 


arbilri  judicaverinl.  ■>  In  Septuaginta  au 
tem:  asi  formatus  (faetus)  fuerit,  dabil 
animam  pro  anima.  Ex  hac  ultima  lec- 
tione exponit  Cornelius  a  Lapide  comm. 
in  hunc  locum,  textum  hebraicum,'con- 
cludens  eodem  modo  homicidam  esse 
occisorem  matris  ac  praegnantis  per- 
cussorem,  dummodo  illa  faetum  ejecerit 
jam  effigiatum. 

Dissertator  ex  prima  lectione  deducit 
faeticidam  non  esse  homicidam  ex  quin- 
to Decalogi  praecepto,  sive  formatus,  si  ve 
non,  faetus  exierit:  a  Lapide  concedit 
diversam  in  textibus  lectionem  proces- 
sine,  ex  quo  Vulgata  vocem  hebraicam 
71DN  legerit  ason,  et  Septuaginta  iscon 
aut  ischon,  ac  demum  interrogat:  qux- 
nam  esl  vera  leclio?  Et  jacto  fundamento 
quod  ex  lectione  pendeat  lex,  et  quod 
heec  saltem  sit  incerta.  si  incerta  fuerit 
lectio,  illud  deinde  proferens  princi- 
pium.  lex  incerta  non  obligat,  mitiorem 
legis  sensum  amplectendum  esse  c<>n- 
tendit.  hebraicum  nempe.  non  graeeum. 
Hoc  ipsum  deducit  ex  Tridentino  De- 
creto sess.  4  super  canonicis  Scripturis. 
ex  quo  Vulgata  lectio  in  Lcclesia  accep- 
tanda  praecipitur. 

Ne  propter  suas  tantummodo  asser- 
tiones  videretur  esse  credendus  et  ma- 
jori  auctoritate  sua  cohonestaretur 
opinio,  sapientissimum  Sacrae  S.  Pro- 
fessorem  eonsuluit,  ab  eo  solutionem 
petens  horum dubiorum:  «í.Anin  ho- 
dierno textu  hebraico  legatur  ason  reí 
ischon?  2.  Qucenam  lectio  verior  censen 
deheat?  ¡.  An  versiones  et  parapnras  S 
orientales  cum  Vulgata  vel  cum  Septua- 
ginta concorden/?  lis  Professor,  prae- 
mittens  diversum  utique  esse  sensum 
utriusque  versionis,  et  potuisse  Sep- 
tuaginta sensum  ab  illis  expressum 
desuniere  ex  aliquo  vocabulo  talem  sen- 
sum   referente,    aut   ex    voce    hebraico 
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textui  hodie  inserta,  paraphrasticam 
conficientes  versionem  ,  respondit :  ad 
i.  omnes  editiones  textus  hebraici,  et 
códices  manuscripti  vocem  ason  haberc. 
ad  2:  Retinen  posse  tanquam  certam  ac- 
tualem  lectionem  cum  qua  concordant 
antiqui  códices,  prassertim  cum  lectio 
vocis  iscion  meras  innixa  sit  conjecturas, 
quas  aliunde  facile  exploditur.  Ad  3. 
Omnes  ut  arbitror,  versiones  immedia- 
tas libri  Exodi  cum  Vulgata  convenire, 
alias  retiñere  versionem  Septuaginta. 
Ex  quibus  ómnibus  arguit  dissert.;  et 
hebraicum  pras  grasco  textum  esse  am- 
plectendum,  et  íaetus  occisionem  sive 
formati,  sive  informis,  uti  proprie  dic- 
tum  homicidium  non  esse  consideran- 
dum.  Ñeque  huic  officit  conclusioni, 
subjungit,  contraria  a  Patribus,  Docto- 
ribus  et  Scriptoribus  amplexata  dis- 
tinctio,  quas  a  Septuaginta  seu  grasca 
lectione,  quas  minus  vera  est,  procedit, 
et  quam  peritissimus  Flavius  nec  a 
longe  cognovit,  quod  impossibile  dictu 
videtur,  si  gens  sua,  vel  Doctores  aut 
Judices  cognovissent...  ¿linde  ergo  tanta 
hauritur  securitas  in  conduciendo  fcetici- 
dio  sub  quinto  Decalo gi prcecepto? 

Nuper  expressam  conclusionem  con- 
firmat  Diss.  ex  verbis  legis  Moysis 
immediate  transcriptas  subsequentibus, 
nempe  «oculum  pro  oculo,  dentem  pro 
dente,  etca...  quas  vix  fastui  applicari 
possunt,  sive  formato,  sive  informi,  nisi 
spiritualiter  intelligantur,  ut  intellexit 
Origines  (1),  plene  vero  ac  literaliter 
applicantur  matri,  et  ideo  de  hac,  non 
de  illo  prolata  fuisse  credendum  est.  Ro- 
borat  adhuc  magis  eamdem  conclusio- 
nem alus  versibus  ejusdem  capitis,  in 
quibus  per  Moysem  pasna  capitali  plec- 


(1)    Migrie.  Patrolog.  grase.  Tom.  i*,  p. 
col.  370. 


titur  homicidium,  et  tamen  citatam 
pasnam  penitus  obliviscitur,  dum  ad 
pasnam  fasticidii  statuendam  ex  ordine 
diventum  est.  Si  a  Moyse  tanquam  ve- 
rum  homicidium  haberetur,  eadem  ac 
illud  pasna  plecteretur,  quod  cum  non 
fecerit,  illud  homicidium  non  existimas- 
se  confiten  debemus. 

Victis  jam  hostibus,  tria  sibi  proponit 
discutienda  ipsemet  acutissimus  Diser- 
tator.  1.  Dubium  est  de  cujus  morte 
textus  loquatur,  matrisne,  an  fastus, 
ergo...  2.  non  damnasse  Moysem  fastici- 
dium  pasna  capitis,  quia  matrem,  non 
fastum  nocere  intentaverat  percussor: 
3.  aut  quia  plena  erat  inter  Judeos  pa- 
tribus potestas  in  filiis.  Primum  sic'sol- 
vit:  aHcec  quin  nostree  sententice  noceanl, 
favent  potius.  Si  enim  ex  legis  textu  non 
intelligitur,  de  cujus  morte  sermo  sit,  lex 
ergo  non  est  clara  et  opería;  non  potes t  ergo 
legis  sanctioni  fcvtus  interfector  subjici, 
quia  etca...  Ad.  2.  «At  percussor  mulie- 
»ris  prcegnantis  optime  prcevidere  poterat 
y>mulierem  percussam  abortum  facturam. 
«Deinde,  qui  juxta  versionem  Septua- 
«ginta  argumenta  instruunt,  ¿nonne 
«eadem  difficultate  premuntur?  Quan- 
«doquidem  percussor  non  concepto 
«fastui,  sed  matri  grávidas,  quas  adversa- 
«riis  suis  auxilio  erat,  injuriam  et  dam- 
«num  inferre  voluit.»  Ad  3.  denique  ait 
i.°  nunquam  datam  fuisse  Hebreis  ta- 
lem  potestatem;  2.  immo  ex  Philone 
patres  filios  exponentes  ,  si  mortui  fue- 
rint,  homicidas  judicabantur:  3.  et  si  ita 
est,  ¿cur  innixi  lectioni  Septuag.  homi- 
cidio damnant  percussorem,  si  aborti- 
vus  fuit  formatus?  Si  expositio  homici- 
dium habebatur,  morte  sequuta,  non 
obstante  patria  potestate,  et  abortivum 
ita  censeri  debebat. 

Ultimo  loco  sic  adversum  seipsumdis- 
putat  ciar.  Dissertator.  «Occisio  kominis 
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quinto  Decalogi prxecepto  prohibetur.  .  \tqui 
sallan  fcetus  effigiatus  in  ulero  matris  est 

homo.   Ergo  hcec  occisio  etca «Quod 

summa  dissolvit  desteritate  dicens  hac 
mente:  non  quaeritur  in  prcesentiarum  an 
fetus  sit  homo,  sed  si  talis  hominis 
occisio  sit  homicidium  sub  quinto  De- 
calogi praecepto  inclusum:  nam  crimina 
aliquando  sub  lege  includuntur,  ali- 
qnando  non:  proinde,  nisi  certo  consti- 
terit  Deum  hanc  occisionem  sub  5.0 
precepto  inclusisse,  ex  scopo,  fine  et 
alus  legis  adjunctis  est  judicandum 
utrum  sit  vel  non;  et  dum  rationes  ad 
eam  excludendam  non  aspernandae  ad- 
ducantur,  quamvis  gratis  concedatur 
fastum  hominem  esse,  non  erít  conse- 
quens,  quod  in  quinto  prascepto  inclu- 
datur.  Fulcimentum  dicit  suam  respon- 
sionem  habere  in  communi  hodierna 
opinione  cifea  immediatam  animatio- 
ncm  fsetus,  quam  lex  non  attendit  ad 
homicidium  stabiliendum,  sed  forma- 
tionem,  cum  tamen  certum  sit,  anima- 
tum  fagtum  verum  hominem  esse. 

Ex  iis  ómnibus  concludit  Dissertator, 
male  Yulgatas  textum  contra  cranioto- 
mistas  afferri,  cum  diversus  omnino  sit 
casus  percussionis  iilicitao,  et  ejectionis 
necessariae  ab  ipsis  propúgnate,  et  male 
casum  resolvisse  juvenem  accademi- 
cum,  utpote  qui  universam  suae  oppug- 
nationis  machinam  in  illo  fulciverit, 
principium  tanquam  evidens  statuens, 
quod  prius  probare  debuerat.  Finem 
sibi  intentum  in  hanc  largam  de  textu 
Vulgatae  tractationem  hunc  íuisse  ad- 
jicit,  fceticidium  in  quinto  praecepto  Deca- 
logi  directe  non  contineri,  ac  proinde  n<>n 
esse  verum  el  proprium  homicidium.  pro 
posse  demostrare. 

Transiens  ad  secundam  Accademici 
rationem:  <>n<>n  suntfacienda  mala  ut  eve- 
niant  bono,  respondet,  verum  hoc  esse, 


at  prius  probare  debuisset,  occisiufion  in 
casu  esse  malum,  sub  quo  único  cardine 
tota  evolvitur  quaestio,  quod  si  fuit  fac- 
tum  ignorat,  et  si  non  fuit,  ut  liat  pos- 
tulat,  sin  minus  jubct  juvenem  discere 
non  supponere  certum,  quod  est  in  de- 
monstratione  probandum. 

De  tertia  ratione  ex  13.  Ambrosio  de- 
sumpta  iisque  verbis  expressa:  «>S7  alleri 
sub  venir  i  non  polesl  nisi  alter  Uedatur, 
commodius  esl  nullum  jur.ve,»  cum  cla- 
riss.  Avanzinio  asserit  noster  Diss.  «/o- 
qui  illum  de  clerico,  qui  ul  moribundus 
testamentum  mutet,  cural:»  ac  proinde 
relationem  nullam  existere  illum  inter 
textum  ac  prassentem  quasstionem.  As- 
sertionem  Avanzini  commostrat  totius 
S.  Amb.  textus  transcriptione  (ps.  63. 
et  6.4.),  et  propria  ejusdem  textus  inter- 
pretatione,  et  concludit,  insulse  eum 
contra  craniotomistas  adduci.  Hoc  pro- 
culdubio  antea  ab  adversariis  cognito, 
dicunt  se  illum  non  objicere  tanquam 
casum  similem,  ex  quo  a  simili  argu- 
mentan liceret,  sed  veluti  principium 
genérale,  quod  sumens  inter  manus  sa- 
pientissimus  Diss.,scandalum  generare, 
falsum  ac  immorale  esse,  omissis  meta- 
phisicis  argumentis,  variis  exemplis  pa- 
tefacere  contendit,  sic  exordiens: 

1 .  Bos  cornupeta  dúos  homines  im- 
petit,  eosque  tali  modo  ferit,  ut  neces- 
sario  sint  morituri.  Vidit  tertius  hanc 
pugnam,  et  se  posse,  misso  fuñe,  unum 
salvare,  citius  tamen  alterum  peritu- 
rum.  Pósito  Ambrosii  principio,  neu- 
trum  juvare  poterat  tertius  homo. 

2.  Ruit  magna  rupes,  et  dúos  sub  se 
opprimit  homines,  qui  ad  proximam 
mortem  ambo  certo  festinant.  Clamant, 
venit  salvator,  et  considerans  dúos  libe- 
rare se  non  posse.  et  mortem  unius 
praecipitaturum,  si  alium  suecurrat, 
ambrosianum  applicat  principium,  at- 
oó 
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que  utrumque  exhortans  ad  pcenite- 
tiam  et  patientiam,  etiam  ab  uno  sal- 
vando abstinet. 

3.  Mater  in  ulnis  dúos  portat  infan- 
tes siti  ardenti  deficientes,  et  certo  peri- 
turos;paululum  lactis  adhuc  inuberibus 
retiñere  observat,  quod  uniparvulorum 
recreando  sufficiat,  non  duobus,  et  prin- 
cipii  controversi  reminiscens,  nulli  po- 
rrigit,  et  uterque  e  vita  decidit. 

4.  Dúo  ñires  proprii  Parochi  ficul- 
neam  arborem  in  alta  rupe  consitam, 
ficus  illius  comesturi  ascendunt.  Dum 
illorum  dulcedine  delectantur,  ramus, 
cui  ambo  insident,  scinditur,  in  preeceps 
ruit,  et  secum  portat  miserandos  rapa- 
ces, doñee  arborem  invenit  casu  in  illo 
natam  preecipitio,  in  quo  sistit,  et  cum 
illo  socii  descensus.  Nullum  eis  huma- 
num  undequaque  patet  auxilium;  vo- 
cem  extollunt,  et  a  Parocho  audiuntur, 
qui  petens  fenestram  et  prospiciens  no- 
mines in  extremo  laborantes,  statimque 
morituros,  nisi  preesto  suecurrat,  hoc  in- 
tendit,  sed  videt  ambobus  hoc  preestare 
non  posse  et  quod  si  uni  suecurrit,  alter 
citius  est  in  abysum  ruiturus.  lis  in  an- 
gustiis  constitutus,  menti  oceurrit  am- 
brosianum  principium,  eos  ad  patien- 
tiam exhortat,  ad  peenitentiam  disponit, 
absolutionem  impertitur,  et  arbore,  in 
qua  ramus  pendebat,  scissa,  in  profun- 
dum  jam  examines  pergünt. 

lis  late  a  Dissertatore  facundissimo 
expositis,  ita  conclamat:  ¿Possuntne  hcec 
sustineri?  Possiml  ne  hcec  serio  dici?  Pos- 
suntne  cogitari?  Attamen  si  sententia  S. 
Ambrosii  in  principium  erigatur,  hcec  ad- 
mittantur  oporlet...  Si  ex  illo  casa  p arti- 
culan semota,  et  generaliter  sumpta  falsa 
est  scandalosa,  ne  dicamus  prorsus  immo- 
ralis,  profecto  vera  erit  hcec  altera  proposi- 
tio:  Si  e  duobus  ínpericulo  mortís  cons- 
titutis,  uni  subveniri  potcst,  etiam  cum 


alterius  damno,  commodius  est  uni  sub- 
venire,  quam  neutrum  juvare,  prcesertim 
siunus  sit  causa  mortis  alterius,  ut  in  casu. 
Finit  denique  ciar.  Dissertator  ques- 
tionem  casus  Accademiee  romanee,  ver- 
ba referens  censoris  et  epitomatoris 
ejusdem  Academice  cum  ipsomet  Esch- 
bach:  Scribit  enim  ille:  «...agi  in  casu  de 
defendendo  principio  contra  ingruenlem 
mater ialismum;  per tinere  autem  ad  Sacer- 
dotes Sanctce  Ecclesice  vera  principia  defen- 
deré, quee  sunt  fundamenta  verce  scientice; 
cavendum  hinc  esse  novis  doctrinis,  atque 
fortiter  insistendum  veris  traditionibus  doc- 
trinal theologicce  prcecedentium  sceadorum. 
Petrum  Avanzini ab  ejusmodi  traditionibus 
recessisse,  dum  pro  craniotomia  dissertatio- 
nem  scripsit  solido  argumento  destitutam. 
Epitomator  autem  postquam  argumenta 
ab  Avanzinio  adducta  futilia  demostrare t, 
conclusit:  Sententia  quee  occidere  infan- 
tem  licere  docet  ad  servandam  matrem; 
quando  ambo  sint  perituri,  sustineri 
non  potest. »  Ad  heec  respondet  D.  nihil 
in  eis  reperiri,  si  zelum  excipiatur  con- 
tra craniotomiam.  Nam  a  materialismo 
non  procedit  operatio,  de  qua  loquutus 
fuit  Tertulianus;  nec  craniotomistarum 
principia  materialismi  sunt  placita,  nec 
omnes  medici  eam  defendentes  mate- 
rialistee,  ñeque  '  quia  nova  sit  doctrina 
ideo  materialista;  ñeque  adhuc  ab  Eccle- 
sia  damnata,  immo  super  ea  interro- 
gata  anno  1869,  respondit:  considat  pro- 
batos Auctores,  quod  utique  nunquam 
dixisset,  si  tam  clara  et  universalis  esset 
traditio  ab  oppugnatoribus  objecta. 

Fr.  Josephus  López  García. 

(Continnabilur.) 
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(CONTINUACIÓN.) 


CAPITULO  VI. 

ORLOS   PRODIGIOS   Y  MILAGROS  QUE   SUCE- 
DIERON   EN    ESTA   FELIZ   VICTORIA. 


Raros  fueron  los  prodigios,  ó  por 
mejor  decir  milagros,  que  en  estas  na- 
vales batallas  sucedieron  para  mayor 
honra  y  gloria  de  Dios,  y  de  su  sacratí- 
sima Madre,  á  cuya  protección  se  enco- 
mendó esta  empresa  y  se  atribuyó  la 
victoria.  Y  asi  en  juicio  contradictorio 
los  declaró  por  milagroso  beneficio  re- 
cibido de  esta  soberana  Reina,  celestial 
Bclona  contra  la  herética  perfidia,  el 
Cabildo  de  Manila  Gobernador  en  Sede 


vacante  en  9  de  Abril  de  1652,  como  lo 
traerá  la  letra  el  muy  docto  y  venerable 
Padre  Maestro  Fr.  Baltasar  de  Santa 
Cruz,  en  su  erudita  y  elegante  segunda 
parte  de  la  Historia  de  la  Provincia  del 
Santo  Rosario,  cap.  XXIV.  Y  por  ser 
prodigios  tan  dignos  de  saberse  para 
cabal  noticia  de  esta  célebre  victoria  y 
triunfo  de  esta  Santísima  tutelar  de 
Manila,  me  ha  parecido  poner  aquí  en 
la  forma  que  en  dicha  Historia  se  ex- 
presa, como  sacado  de  las  informacio- 
nes hechas  por  dicho  Venerable  Cabil- 
do; porque  no  pudiendo  todos  tener  á 
mano  el  libro  referido,  dejar  yo  de  es- 
cribirlos, por  estarlo  ya  con  tanta  ele- 
gancia, era  dejar  descontentos  á   mis 
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lectores.  Declaran  los  testigos  examina- 
dos, que  fueron  quince,  el  General, 
Almirante,  Capitanes  y  demás  cabos, 
lo  siguiente. 

Que  desde  que  los  dichos  dos  galeo- 
nes salieron  del  puerto  de  Cavite  para 
esta  facción,  así  la  primera  vez,  como  la 
segunda,  rezaba  toda  la  gente  de  dicha 
armada,  cada  día,  el  Rosario  de  nues- 
tra Señora  de  rodillas  en  comunidad  á 
dos  coros,  y  en  voz  alta  con  mucha 
devoción,  ofreciendo  un  Religioso  Sa- 
cerdote los  Misterios,  teniendo  todos 
grande  confianza  en  que  por  medio  de 
la  Virgen  Santísima,  y  de  su  Santo  Ro- 
sario, habían  de  tener  buen  suceso  si 
llegaban  á  pelear  con  el  enemigo;  y  dice 
un  testigo,  fol.  53,  que  en  la  nao  Almi- 
ranta  tenía  un  soldado  hecho  un  altar 
con  una  imagen  de  nuestra  Señora,  de- 
bajo de  cubierta,  y  allí  juntaba  de  noche 
casi  toda  la  gente,  y  volvían  segunda 
vez  á  rezar  el  Rosario.  También  contes- 
tan todos,  que  en  15  de  Marzo  del  sobre 
dicho  año,  pelearon  los  dichos  Genera- 
les con  cuatro  naos  y  otra  embarcación 
pequeña,  á  manera  de  O,  holandesas, 
en  la  costa  de  Bolinao;  y  aunque  fué  la 
batalla  muy  reñida,  y  duró  desde  las 
dos  ó  tres  de  la  tarde  hasta  las  siete  de  la 
noche  poco  más  ó  menos,  en  que  huyó 
el  enemigo  á  faroles  muertos,  no  murió 
hombre  alguno  de  nuestra  parte.  Un 
testigo  dice,  fol.  24,  que  en  la  Almiranta 
murieron  dos;  pero  no  en  la  pelea,  sino 
después  de  algunos  días:  y  el  daño  que 
al  enemigo  se  le  hizo,  fué  muy  grande, 
en  especial  á  su  Almiranta,  la  cual  por 
el  destrozo  que  llevaba,  y  otras  razones 
que  alegan,  tienen  todos  por  cierto  se 
fué  á  pique,  y  contestan  que  antes  de 
comenzar  esta  batalla  y  disparar  la  ar- 
tillería, estando  ya  á  vista  del  enemigo, 
rezaron  todos  los  de  dicha  armada  el 


Santo  Rosario  con  mucha  devoción,  de 
rodillas  y  en  voz  alta,  en  la  forma  ya 
dicha,  y  lo  mismo  al  querer  dar  las 
otras  cuatro  batallas,  que  después  tu- 
vieron con  el  enemigo  junto  á  las  islas 
de  Marinduque,  Mindoro,  Lubán  y  Ma- 
riveles,  pidiendo  en  todas  estas  ocasio- 
nes á  la  Virgen  Santísima  su  favor  para 
el  combate,  y  confiando  con  gran  fe  y 
devoción  que  habían  de  vencer,  más  en 
virtud  de  estas  espirituales  armas  que 
de  las  prevenciones  de  guerra.  Y  dice 
un  testigo,  fol.  9,  que  aun  debajo  de 
cubierta  muchos,  que  no  podían  subir 
arriba  por  estar  desnudos,  y  algunos 
enfermos,  le  rezaban  allí  con  mucha  de- 
voción delante  de  una  imagen  de  nues- 
tra Señora  del  Rosario  que  estaba  en  el 
rancho  de  los  artilleros. 

Asimismo  contestan  que  en  29  de 
Julio  del  mismo  año  pelearon  los  dichos 
dos  galeones  entre  las  islas  de  Bantón  y 
Marinduque  con  siete  naos  enemigas, 
que  eran  muy  poderosas,  en  especial 
seis  naos  de  ellas,  y  tenían  mucho  nú- 
mero de  artillería,  algunas  á  treinta  y 
seis  piezas,  y  la  Capitana  cuarenta  y 
más,  de  todas  suertes  de  balas,  hasta 
de  diez  y  ocho  y  veinte  y  cinco  libras, 
como  lo  vieron  por  las  balas  que  cogie- 
ron dentro  de  nuestras  naos:  y  que  el 
enemigo  traía  en  estas  siete  naos  ocho- 
cientos hombres  de  guerra,  fuera  de  la 
gente  de  mar,  lo  cual  supieron  por  vía 
de  un  holandés  que  se  cogió  medio 
quemado  en  la  batalla;  y  algunos  testi^ 
gos  dicen,  que  también  lo  habían  sabi- 
do por  vía  de  unos  cautivos  que  se  hu- 
yeron y  vinieron  á  los  nuestros,  estando 
en  el  puerto  de  Ticao,  y  que  esta  bata- 
lla fué  de  las  más  reñidas  y  sangrientas 
que  han  sucedido  en  estos  tiempos,  y 
duró  desde  las  siete  de  la  noche  hasta 
las  cuatro  de  la  mañana,  y  en  ella  echa- 
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ron  los  nuestros  á  pique  la  nao  mas  pe- 
queña del  enemigo  con  que  pretendió 
quemarlos,  y  maltrataron  grandemente 
á  todas  las  demás,  que  viéndose  así  se 
retiraron  á  una  isla  sin  querer  pelear 
aunque  les  llamaron  á  la  batalla;  y  que 
esta  victoria  fué  milagrosa,  en  opinión 
común  de  toda  la  gente  de  la  armada, 
por  muchas  circunstancias  que  concu- 
rrieron, y  por  el  mucho  poder  del  ene- 
migo, y  que  la  habían  prometido  y  ase- 
gurado los  Religiosos  del  Señor  Santo 
Domingo  en  nombre  de  la  Santísima 
\  irgen.  Y  en  especial,  dicen  seis  testi- 
gos, que  el  Padre  Lector  Fr.  Juan  de 
Cuenca  de  la  Orden  de  Predicadores, 
Capellán  de  la  nao  Capitana,  en  una 
plática  muy  espiritual  que  hizo  antes  de 
darse  esta  batalla,  prometió  y  aseguró 
con  mucha  conlianza  la  victoria  en 
nombre  de  la  Virgen  Santísima  del  Ro- 
sario, con  que  se  animó  grandemente  la 
gente;  y  añade  otro  testigo  (que  es  el 
General  de  la  armada)  fol.  99,  que  oyó 
decir  á  diferentes  personas,  que  se  ha- 
llaron en  la  dicha  plática,  que  el  referido 
Padre  entre  otras  razones,  había  dicho 
y  asegurado  de  parte  de  Dios,  y  de  su 
Santísima  Madre,  no  solamente  la  vic- 
toria, sino  también  que  no  había  de 
morir  persona  alguna,  y  que  sucedió 
así,  pues  aunque  hubo  un  herido  en  la 
dicha  Capitana  y  después  murió,  no  fué 
de  la  herida,  sino  de  un  pasmo  que  le 
dio,  habiéndole  traído  al  ¡hospital  Real 
de  esta  Ciudad.  Y  estando  para  dar  esta 
batalla  convienen  todos  los  testigos,  en 
que  el  General  en  nombre  de  toda  su 
armada,  y  dando  parte  de  ello  á  los  ( Ja- 
bos,  Capitanes  y  demás  gente  de  ella,  á 
voces  hizo  voto  y  promesa  á  la  Virgen 
Santísima  del  Rosario  de  hacerla  una 
fiesta  solemne  en  nacimiento  de  gra- 
cias de  la  victoria,  que  todos  esperaban 


tener  con  su  divino  favor,  y  que  ven- 
drían descalzos  á  su  capilla  del  Conven- 
to de  Santo  Domingo  á  darle  las  gra- 
cias: y  acercándose  nuestras  dos  naos, 
dicen  cuatro  testigos ,  que  le  dijo  el 
General  á  voces  á  su  Almirante  el  voto 
que  tenía  hecho,  para  que  lo  tuviese 
entendido  él,  y  toda  la  demás  gente,  y 
lo  aceptó;  y  dicen  los  dos  de  ellos,  folio 
ió  y  82,  que  el  Almirante  tenía  hecho 
en  nombre  de  su  nao  este  voto,  sin  sa- 
ber que  lo  hubiese  hecho  el  General  en 
nombre  de  toda  la  armada. 

También  contestan  todos  que  dos 
dias  después  de  esta  batalla  que  se  en- 
contraron á  31  de  Julio,  día  de  S.  Igna- 
cio, acometieron  nuestros  dos  galeones 
á  las  seis  naos  que  le  habían  quedado  al 
enemigo,  y  se  trabó  otra  sangrienta 
batalla  entre  las  islas  del  Maestre  de 
Campo  y  la  de  Mindoro,  y  duró  desde 
las  dos  de  la  tarde,  poco  más  ó  menos, 
hasta  la  oración,  y  en  el  discurso  de  ella 
echaron  á  pique  al  enemigo  un  navio 
grande,  que  se  entendió  era  de  fuego  y 
destrozaron  grandemente  á  todos  los 
demás,  especialmente  á  la  Capitana, 
que  por  ser  de  día,  se  vio  muy  bien  el 
destrozo  que  recibió;  y  era  tanto  que  a 
vista  de  los  nuestros,  echó  el  enemigo 
mucha  gente  al  mar  á  cogerle  las  aguas, 
y  se  ciñó  con  una  boneta,  porque  casi 
se  iba  a  pique,  y  así  se  tuvo  entendido 
en  nuestra  armada;  y  habiéndose  reti- 
rado aquella  noche,  se  estuvieron  repa- 
rando hasta  el  día  siguiente  para  poder 
huir,  como  lo  hicieron  llegada  la  noche 
huyendo  afrentosamente  apagados  los 
faroles.  Y  esta  victoria  dicen  trece  testi- 
gos que  se  hallaron  en  ella  fué  milagro- 
sa, y  portal  la  aclamó  toda  la  armada, 
atribuyéndola  con  públicas  voces  á  la 
Virgen  Santísima  del  Rosario,  y  dicien- 
do que  la  misma  Virgen  había  peleado 
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por  nosotros,  y  no  los  hombres,  y  aña- 
de un  testigo,  fol.  83,  que  el  General  se 
hincó  de  rodillas  delante  de  una  ima- 
gen de  nuestra  Señora,  y  en  público  le 
dio  las  gracias  de  la  victoria,  recono- 
ciéndola de  su  mano,  y  sabe  que  tam- 
bién el  Almirante  en  su  nao  á  voces  se 
la  atribuyó.  Y  otro  testigo  dice,  fol.  76, 
que  así  lo  oyó  decir  publicamente.  Y 
otro  añade,  fol.  45,  que  todo  el  tiempo 
que  duró  esta  batalla,  se  estuvo  dicien- 
do en  nuestro  galeón  Capitana:  Ave 
María,  y  cuando  se  iba  á  pique  la  nao 
enemiga,  que  en  esta  batalla  le  echaron 
afondo,  dice  otro  testigo,  fol.  22,  que 
de  nuestra  Capitana  salió  una  voz  di- 
ciendo: Viva  la  fe  de  Cristo,  y  la  Virgen 
Santísima  del  Rosario,  y  que  se  continuó 
esta  voz  de  todos  por  mucho  espacio 
hasta  que  el  dicho  navio  se  sumió  hasta 
las  gavias.  Convienen  también  todos  en 
que  el  voto  hecho  á  la  Virgen  Santísima 
del  Rosario  en  la  batalla  de  Marindu- 
que,  se  volvió  á  hacer  antes  de  la  reti- 
rada de  Mindoro  de  31  de  Julio,  y  des- 
pués se  volvió  á  hacer  el  mismo  voto  en 
otras  dos  batallas  que  tuvieron  en  otros 
parajes;  y  que  estas  dos  veces  últimas 
se  hizo  por  orden  expresa  del  Señor 
Gobernador  y  Capitán  General  de  estas 
Islas,  que  lo  mandó  así  en  una  carta  que 
escribió  al  General  Sebastián  López, 
que  entonces  lo  era  en  dicha  armada. 
Contestan  asimismo  todos  que  las  dos 
batallas  de  Marinduque  con  siete  naos, 
y  de  Mindoro  con  seis  aunque  fueron 
muy  reñidas  y  sangrientas,  y  duraron 
tantas  horas,  en  las  cuales  dio  y  entró 
en  nuestras  naos  tan  grande  número  de 
balas  y  municiones,  así  de  artillería 
como  de  mosquetería,  que  parecían  (di- 
cen algunos  testigos)  llover  ó  granizar 
balas  sobre  nuestras  dos  naos,  no  mata- 
ron en  la  Capitana  hombre  alguno,  y 


un  testigo  añade,  fol.  46,  que  parecía 
huían  las  balas  de  dar  á  la  gente,  por- 
que á  sus  pies  dieron  dos,  una  de  cator- 
ce y  otra  de  diez  y  ocho  libras,  y  no  le 
hicieron  daño  alguno.  Y  advirtió  otro 
testigo,  fol.  34,  que  ni  aún  á  los  anima- 
les que  llevaban  en  dicha  Capitana  para 
su  sustento  les  hicieron  daño.  Y  en  la 
nao  Almiranta  todos  convienen  en  que 
murieron  solamente  cuatro  ó  cinco 
hombres;  excepto  un  testigo,  que  dice, 
fol.  17,  que  murieron  ocho;  y  todos 
universalmente  tuvieron  y  aclamaron 
por  milagro,  no  haber  tantas  balas 
muerto  persona  alguna  en  la  Capitana 
en  las  dos  tales  batallas  con  tantas 
naos,  y  haber  sido  tan  pocos  los  muer- 
tos en  la  Almiranta.  Y  añade  un  testigo, 
fol.  65,  que  aún  en  batallas  de  poder  á 
poder  en  que  se  ha  hallado  en  el  mar 
del  Norte,  no  ha  visto,  ni  ha  oído  cosa 
semejante. 

Asimismo  constestan,  que  habiendo 
vuelto  los  dichos  dos  galeones  al  puerto 
de  Cavite  muy  maltratados,  volvieron  á 
salir  sin  habérseles  hecho  aderezo  de 
consideración  por  la  nueva  que  vino  de 
enemigos  que  de  nuevo  habían  llegado 
hacia  Mariveles.  Y  dice  un  testigo,  folio 
35,  que  aunque  por  ir  tan  maltratados, 
que  la  madera  de  ellos  se  desmoronaba, 
pudieran  ir  con  algún  recelo  y  descon- 
suelo, no  sucedió  así,  antes  iban  todos 
muy  contentos  y  gustosos  por  no  ir  fia- 
dos en  los  dichos  galeones,  ni  en  las 
fuerzas  humanas  que  llevaban,  sino  en 
las  espirituales  del  Santo  Rosario;  que 
siempre  fueron  continuando  en  la  forma 
arriba  referida,  y  habiendo  descubierto 
tres  naos  holandesas,  las  cuales,  dice  un 
testigo,  fol.  28,  eran  de  grande  porte, 
muy  fuertes  y  bien  artilladas,  pelearon 
con  ellas  cerca  de  las  islas  de  Lubán  y 
Ambil  por  espacio  de  diez  horas  poco 
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más  ó  menos  entre  ambas  naos,  Capita- 
na y  Almirante,  hasta  que  lasenemi 
viéndose  matratadas  huyeron,  y  las 
nuestras  las  fueron  siguiendo,  y  se  hu- 
bieron de  retirar  por  haber  allí  cérea 
unos  bajos.  Y  en  esta  batalla  dice  un  tes- 
tigo, fol.  100,  que  estando  peleando 
nuestra  Capitana,  vio  que  una  bala  ene- 
miga, de  solas  ocho  libras,  pasó  el  cos- 
tado de  la  proa  que  era  el  rancho  de  las 
banderas  de  la  dicha  nao,  y  la  madera 
que  salió  fué  molida,  lo  cual  fué  por 
estar  podrida  y  hirió  á  un  muchacho  y 
al  cirujano,  y  que  así  mismo  oyó  á  al- 
gunos artilleros,  que  las  maderas  del 
dicho  galeón  estaban  podridas,  según 
la  batería  que  hacían  las  balas  del  ene- 
migo y  esto  estando  el  enemigo  muy 
apartado  en  la  ocasión  de  esta  pelea, 
por  cuya  razón  tiene  por  cierto,  que 
con  especial  auxilio  de  Dios  y  de  la 
Virgen  Santísima  se  consiguió  la  victo- 
ria, que  se  tuvo  y  confesó  por  milagrosa. 
También  contestan  todos  que  algunos 
días  después  de  la  batalla  referida,  á 
tres  de  Octubre,  víspera  del  Señor  San 
Francisco ,  estando  nuestra  Capitana 
dado  fondo  cerca  de  la  isla  de  Marive- 
les,  y  sola,  por  estar  sotaventada  la  Al- 
mirante dos  ó  tres  leguas,  y  viento  en 
contra,  con  lo  cual  no  le  era  posible  so- 
correr á  dicha  Capitana,  llegaron  lastres 
naos  holandesas  con  quienes  había  pe- 
leado junto  á  Luban  y  Ambil,  las  cuales 
venían  ya  muy  bien  reparadas,  y  rodea- 
ron á  la  dicha  Capitana  que  las  aguar- 
dó surta  sobre  el  cable;  y  pelearon  con 
ella  cuatro  horas,  antes  más  que  menos 
(según  el  computo  que  hacen  los  testi- 
gos) y  fué  la  pelea  de  muy  cerca,  que 
parece  la  venían  á  abordar  por  verla 
sola,  y  fué  muy  reñida  y  sangrienta  esta 
batalla,  y  tan  aventajada'-  las  fuerzas 
del   enemigo ,   que   traía    su    Capitana 


(afirma  un  testigo  fol.  13,)  más  de  cua- 
renta piezas  porque  le  contaron  veinte 
piezas  por  banda,  sin  los  guarda-timo- 
nes y  las  piezas  del  alcázar:  y  la  Almi- 
ranta  algunas  piezas  menos,  y  treinta  y 
dos  la  otra  nao,  que  era  la  menor,  á  la 
que  dice  otro  testigo,  fol.  34,  que  la  lla- 
maban carga  fuego,  por  lo  mucho  que 
disparaba,  y  la  libertad  y  presteza  con 
que  se  revolvía  á  todas  partes;  y  que 
era  cosa  increíble  ver  las  balas  que  arro- 
jaba, y  sin  embargo  de  tan  superiores 
fuerzas,  nuestra  Capitana  destrozó  gran- 
demente al  enemigo  y  le  echó  una  falúa 
grande  á  pique,  según  un  testigo,  folio 
36,  y  le  hizo  retirar,  y  que  en  esta  sazón 
calmó  el  viento,  y  la  galera  que  se  ha- 
llaba cerca  (aseguran  algunos  testigos) 
llegó  á  fuerza  de  remos  y  dio  muchas 
cargas  á  las  naos  enemigas,  y  en  espe- 
cial á  la  Capitana  abriéndole  muchos 
portillos,  y  que  recibió  también  de  ellas 
muchas  cargas,  especialmente  de  la  nao 
menor,  y  no  le  mataron  persona  alguna 
(un  testigo  dice,  fol.  54,  que  mataron  un 
negro  forzado)  y  entrando  el  viento 
huyó  el  enemigo,  siguiéndole  siempre 
nuestra  Capitana  y  galera,  y  á  la  noche 
desaparecieron,  porque  huían  las  dichas 
tres  naos  apagados  los  faroles,  y  que  esta 
victoria  la  tuvieron  todos  y  aclamaron 
por  milagrosa,  y  dada  por  el  favor  de 
nuestra  Señora  del  Rosario,  cuya  ima- 
gen, testifica  uno,  fol.  13,  tenían  allí  de- 
lante sobre  el  alcázar  del  galeón,  invo- 
cando continuamente  su  nombre,  y  que 
con  haber  sido  tantas  las  cargas  de  ar- 
tillería que  el  enemigo  dio  á  la  dicha 
nao,  que  parecía  granizo,  solamente 
mataron  cuatro  hombres,  los  dos  espa- 
ñoles y  los  otros  dos  indios.  Un  testigo 
dice  solo  fueron  cinco  las  muertes,  fol. 
1  },  y  que  las  balas  pasaban  por  entre  la 
gente,  y  que  no   les  hacían  daño,   que 
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parecía  cosa  increíble  el  verlo,  y  que 
agradecidos  á  tan  grande  beneficio,  vi- 
nieron á  dar  las  gracias  á  nuestra  Seño- 
ra del  Rosario,  marchando  descalzos  de 
pié  y  piernas  al  Convento  del  Señor 
Santo  Domingo  de  esta  ciudad. 

Demás  de  esto  constan  y  aparecen  de 
la  dicha  información  algunas  cosas  y 
circunstancias  que  hubo  en  estas  bata- 
llas, que  por  singulares  las  advirtieron 
los  testigos,  como  fué  que  en  nuestra 
nao  Capitana  se  puso  una  paloma  de 
color  ceniciento,  sábado  veinte  y  ocho 
de  Julio,  habiendo  ya  descubierto  las 
siete  naos  enemigas  cerca  de  Marindu- 
que,  y  causó  alegría  y  anuncio  de  la 
victoria  en  cuantos  la  vieron:  contestan 
en  esto  dos  testigos,  que  iban  en  la  di- 
cha nao,  fol.  32  y  40,  y  el  uno  dice  que 
la  vio  después  de  dicha  la  Misa  de  nues- 
tra Señora  entre  las  ocho  y  nueve  del 
día,  que  estuvo  en  el  dicho  galeón  más 
de  una  hora,  y  de  allí  la  vio  volar  hacia 
nuestra  Almiranta,  donde  la  perdió  de 
vista;  y  esta  misma  paloma  dicen  otros 
dos  testigos  de  la  dicha  Almiranta,  fol:  28 
y  78,  que  estuvo  también  en  dicha  nao 
y  causó  la  misma  alegría  á  todos,  y  el 
uno  de  estos  testigos,  que  es  el  Almi- 
rante, dice,  que  esto  fué  el  mismo  día 
de  la  batalla  de  Marinduque,  y  que  es- 
tuvo la  dicha  paloma  sobre  la  verga  de 
la  mesana  todo  el  día  desde  por  la  ma- 
ñana hasta  la  noche,  que  fué  cuando  se 
empezó  la  pelea,  y  no  reparó  que  se  hizo 
de  ella;  y  que  aunque  aquel  día  se  dis- 
pararon las  armas  de  fuego  de  doscien- 
tos infantes  que  iban  en  la  dicha  Almi- 
ranta, no  se  espantó  ni  huyó  hasta  el 
tiempo  dicho  que  desapareció,  y  oyó 
decir  el  dicho  Almirante  á  toda  la  gente 
de  su  nao  que  el  día  antes  de  pelear, 
estuvo  en  la  Capitana,  y  que  la  vieron 
los  que  allí  iban,  como  también  la  vie- 


ron los  que  iban  en  la  Almiranta.  Y  el 
otro  testigo  dice,  fol.  73,  que  notó  con 
más  atención  que  otros,  que  esta  pala- 
ma  se  fué  desde  un  peñol  al  retablo  de 
nuestra  Señora  del  Rosario,  que  está 
labrado  en  la  popallana  de  los  corredo- 
res de  dicha  Almiranta,  y  se  puso  á  los 
pies  de  nuestra  Señora,  y  de  allí  se 
subió  á  poner  sobre  la  corona,  y  de  allí 
se  fué,  y  no  reparó  más  en  ella,  por  acu- 
dir á  lo  que  estaba  á  su  cargo,  y  que 
todo  esto  notó  y  sucedió  antes  que  se 
diese  la  batalla  de  ¿Marinduque  con  las 
siete  naos,  mas  que  no  se  acuerda  del 
día  señaladamente  en  que  sucedió,  cosa 
con  que  dice,  se  anunció  la  victoria  de 
dicha  batalla  antes  que  se  diese.  Dos 
testigos  afirman,  fol.  55  y  59,  que  en  la 
nao  Capitana  en  esta  batalla  de  Marin- 
duque, de  la  noche,  oyeron  á  muchas 
personas  y  en  particular  á  un  Ayudante 
llamado  Palomares,  que  teniendo  el  di- 
cho Ayundante  debajo  de  cubierta  sobre 
la  portañuela  de  una  pieza  una  imagen 
de  nuestra  Señora  en  un  cuadro  peque- 
ño, vio,  y  vieron  los  que  con  él  asistían, 
que  en  todo  aquel  lugar  parecía  haber 
muchas  luces  por  la  claridad  tan  grande 
que  en  él  se  veía,  y  que  el  rostro  de  la 
dicha  imagen  estaba  muy  risueño  y  ale- 
gre, y  visto  por  el  dicho  Ayudante, 
llamó  á  uno  de  estos  dos  testigos  para 
que  fuese  á  ver  aquella  maravilla,  y  por 
estar  ocupado  en  su  puesto  no  fué,  y  á 
la  mañana  se  lo  contó  también  al  otro 
testigo;  y  que  esto  fué  notorio  á  muchos 
del  dicho  galeón.  De  la  misma  batalla 
de  Marinduque  dicen  cuatro  testigos, 
por  sus  folios,  que  cuando  nuestros  dos 
galeones  se  embarazaron  uno  con  otro 
por  espacio  de  media  hora,  en  el  mayor 
rigor  de  la  pelea,  estando  cercados  de 
todas  siete  naos,  que  los  acribillaban  á 
balazos,  y  les  echó  el  enemigo  la  una  de 


por  el  P.  Casimiro  Díaz. 


521 


ellas  para  quemarlos,  les  parece  lo  hu- 
bieran conseguido,  á  no  haberles  favo- 
recido en  tan  grande  peligro  la  Virgen 
Santísima,  a  quien  se  encomendaron, 
y  cuyo  nombre  dicen  que  estuvieron 
siempre  invocando,  é  invocándole  se 
desembarazaron,  y  tan  á  tiempo  que 
con  una  pieza  disparada  también  en  su 
nombre,  afirma  un  testigo,  fol.  33,  le 
despidió  de  sí  la  nao  Capitana  y  luego 
nuestra  Almiranta  le  echó  á  pique. 

En  la  batalla  de  Mindoro  que  se  dio 
á  las  seis  naos,  notó  y  dice  un  testigo, 
fol.  17,  que  estando  nuestra  nao  Almi- 
ranta en  otra  ocasión  con  todos  sus 
cabos  sanos  y  bien  acondicionados  y 
sin  enemigos  que  le  hiesen  molestia, 
queriendo  el  piloto  viralla,  era  imposi- 
ble, sino  es  virando  en  redondo,  y  aquel 
dia  estando  entre  las  naos  enemigas, 
rota  la  verga  del  juanete,  cortada  la 
triza  de  la  vela  de  gavia,  y  los  penóles 
de  la  verga,  el  uno  mirando  al  cielo  y 
el  otro  al  agua  y  el  trinquete  sin  nin- 
guna braza  ni  escota  ni  bolina,  sino  es 
una.  y  todo  esto  roto  y  maltratado  de 
las  balas  y  municiones  del  enemigo,  y 
las  velas  hechas  pedazos,  viró  cuatro  ó 
cinco  veces  de  una  vuelta  á  otra,  ofen- 
diendo al  enemigo,  y  defendiéndose  de 
él,  lo  cual  causó  admiración,  y  al  pare- 
cer de  este  testigo  fué  obra  y  milagro 
de  Dios,  é  intercesión  de  la  Virgen  San- 
tísima del  Rosario.  Atribuyen  tres  testi- 
gos á  singular  disposición  divina, fol.. j5, 
51  y  81,  y  aun  tienen  por  cosa  mila- 
grosa el  haber  salido  libres  los  dichos 
galeones  del  puerto  de  San  Jacinto  de 
Ticao,  por  razón  de  que  en  veinte  y  tres 
días  de  cerco  que  allí  les  tuvo  puesto 
el  enemigo  con  sus  siete  naos,  tenién- 
doles cogida  la  boca  del  dicho  puerto, 
no  se  determinase  a  echarles  allí  uno 
ó  dos   navios  de  fuego,   que  juzgan  los 


pudo  abrasar  sin  remedio  por  ser  el 
lugar  estrecho;  y  así  mismo,  y  alzado 
el  cerco  la  víspera  de  Santiago,  estan- 
do nuestro  General  determinado  por 
junta  que  se  había  hecho  de  salir  átodo 
riesgo  el  dia  de  Santiago  por  medio  cic- 
las naves  enemigas,  (lo  cual  después 
vieron  haberlo  Dios  ejecutado  de  la 
suerte  dicha  para  que  no  se  perdiesen  los 
dichos  galeones,  saliendo  de  allí  el  día 
siguiente  sin  haber  enemigos)  salieron 
con  grandísimo  trabajo,  una  nao  tras 
otra  por  ser  la  canal  estrecha,  ayudadas 
de  las  lanchas;  y  aun  con  todo  eso  ase- 
gura un  testigo  que  tocó  la  Almiranta 
en  los  bajos  que  había  á  un  lado  y  á  otro. 
Del  singular  ánimo  y  notable  alegría 
con  que  entraba  nuestra  gente  en  las 
batallas  después  de  rezado  el  Rosario 
de  nuestra  Señora  contestan  seis  testi- 
gos (de  la  de  Bolinao  fol.  8  y  38,  y  de  la 
singular  de  Marinduque,  fol.  21,  39,  58 
y  82,)  del  ánimo  y  alegría  con  que  an- 
daban aún  los  muchachos  indizuelos  en 
medio  de  esta  batalla  entre  las  balas. 
De  la  de  Mindoro  hablan  fol.  55  y  82,  y 
uno  de  los  testigos  dice  fol.  81,  que  con 
la  confianza  que  tenían  de  vencer  en 
virtud  de  esta  santa  devoción,  levanta- 
ban las  voces  y  gritos  diciendo:  Viva  la 
fe  de  Cristo  y  su  Santis;:na  Madre  María 
contra  el  poder  de  estos  herejes:  siete  tes- 
tigos dicen  y  contestan  que  cuando  los 
dichos  dos  galeones  salieron  á  estas  fac- 
ciones estaban  muy  mal  tratados  y  po- 
dridos, porque  había  mucho  tiempo 
que  no  se  aderezaban  ni  se  les  daba  ca- 
rena. Y  cuatro  de  los  testigos  afirman 
que  como  vinieron  del  viaje  de  Castilla 
había  más  de  dos  años,  salicn  >n  á  pelear, 
y  que  así  estaban  muy  mal  tratados  y 
podrida  la  madera,  como  después  de 
las  batallas  lo  conocieron,  y  se  vi»')  en  el 
puerto  de  Cavitc:  v  tanto  que  la  made- 
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ra  se  desmoronaba  entre  las  manos.  Y 
otro  dice,  fol.  42,  que  siendo  necesario 
en  el  puerto  de  Ticao  pasar  parte  de  la 
artillería  de  la  Capitana  de  una  parte  á 
otra,  se  temieron  los  artilleros  de  hacer- 
lo, porque  no  se  les  hundiesen  las  cu- 
biertas por  estar  la  madera  como  está 
dicho.  Y  otro  testigo  que  es  el  General 
Lorenzo  de  Ugalde,  testifica  que  por  ir 
los  dichos  dos  galeones  muy  maltrata- 
dos, tuvo  por  caso  dichoso  el  no  haber- 
se hundido  las  dichas  cubiertas  con  el 
gran  peso  de  la  artillería,  y  en  confor- 
midad de  esto  dicen  otros  dos  testigos 
que  vistas  después  de  las  batallas  cuales 
estaban  las  maderas  de  estas  naos,  les 
parece  y  pareció  á  todos,  que  sin  espe- 
cial milagro  no  era  posible  haber  re- 
sistido tanto  tiempo  sobre  las  aguas 
recibiendo  y  dando  tantas  cargas  de  ar- 
tillería; y  el  General  Sebastián  López, 
que  es  otro  de  los  testigos,  depone  que 
el  dia  antes  de  salir  la  armada  la  prime- 
ra vez  al  callar  ó  abocar  la  artillería  de 
la  Almiranta,  que  iba  á  su  cargo,  vio 
que  con  el  peso  se  sumía  la  tablazón  de 
la  cubierta  por  estar  podrida,  y  hizo 
poner  unas  tablas  nuevas  sobre  las  po- 
dridas como  aforro,  lo  cual  no  fué  sufi- 
ciente aderezo  respecto  del  que  había 
menester,  porque  las  latas  estaban  des- 
pedidas dos  dedos  de  los  costados  de  lo 
mucho  que  el  dicho  galeón  había  traba- 
jado en  el  viaje  de  Castilla,  y  así  tiene 
por  singular  maravilla  que  en  casi  ocho 
meses  que  estos  dos  galeones  anduvie- 
ron en  la  mar  en  los  más  rigurosos 
tiempos  del  año  no  hubiesen  tenido  ni 
una  hora  de  viento  que  les  pudiese  da- 
ñar; porque  le  parece  y  tiene  por  cierto 
que  según  estaban  maltratados  y  podri- 
dos, hubieran  perecido,  y  no  les  fuera 
posible  aguantar,  y  así  por  esta  causa  y 
otras  muchas,  tiene  por  cierto  y  dice  lo 


han  tenido  todos  los  de  dicha  armada 
ser  evidente  milagro  de  nuestra  Señora. 
Convienen  trece  testigos  en  que  al 
disparar  la  artillería,  nuestros  artilleros 
general  y  comunmente  la  disparaban 
en  nombre  de  la  Virgen  María  Santísi- 
ma, y  que  chicos  y  grandes  la  invoca- 
ban por  momentos,  y  asegura  un  testi- 
go, fol.  42,  que  vio  que  casi  todos  los 
artilleros  tenían  en  sus  puestos  colgadas 
junto  á  las  piezas,  imágenes  de  nuestra 
Señora,  y  otro  dice,  fol.  36,  que  toda 
cuanta  artillería  disparó  la  disparó  en 
nombre  de  la  Virgen,  María  Santísima, 
por  tener  fe  de  que  así  habían  de  reci- 
bir más  daño  y  batería  los  enemigos,  y 
tres  testigos  dicen,  que  uno  de  los  Reli- 
giosos pidió  en  público  en  una  plática 
que  hizo  en  Marinduque,  que  los  arti- 
lleros disparasen  todos  los  primeros 
tiros  en  nombre  de  la  Virgen  nuestra 
Señora,  el  segundo  en  nombre  del  Ar- 
cángel San  Miguel,  y  el  tercero  en  nom- 
bre del  Santo  de  la  pieza  que  se  dispa- 
raba; y  con  todo  eso  dicen  dos  de  ellos 
que  no  lo  hicieron  así  los  artilleros,  sino 
que  fué  tanta  la  fe  y  devoción  que  te- 
nían con  la  Virgen  del  Rosario,  que 
todos  los  tiros  los  hicieron  generalmen- 
te en  nombre  suyo:  y  que  en  la  batalla 
de  Marinduque  de  veintinueve  de  Julio 
en  la  noche,  vio  uno  de  estos  testigos 
que  un  artillero  llamando  Juan  Muñoz 
que  estaba  en  una  pieza  de  las  de  su 
cargo,  tiró  diez  y  nueve  cañonazos  con 
munición  doblada,  todas  en  nombre  de 
Maria  Santísima  y  Santo  Domingo  de 
Soríano,  y  con  todos  ellos  dio  golpe  en 
bola  en  las  naos  enemigas,  haciéndolas 
con  todos  y  con  cada  uno  de  ellos  nota- 
ble y  conocido  daño.  Solo  en  la  últi- 
ma batalla  depone  uno  de  los  testigos, 
fol.  66,  que  hizo  que  de  cuarenta  piezas 
que  se  dispararon  en  el  puesto  del  aloja- 


por  el  P.  Casimiro  Díaz. 
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miento  de  donde  estaba,  fuesen  la  pri- 
mera en  nombre  de  la  Virgen  Santísi- 
ma, y  la  segunda  en  nombre  del  Señor 
San  Francisco,  por  ser  su  víspera  cuan- 
do se  dio  esta  batalla,  y  él  muy  devoto 
v  aficionado  del  dicho  Santo.  Última- 
mente convienen  todos  los  testigos  uni- 
formemente que  en  todas  las  cinco  ba- 
tallas, no  murieron  en  ambas  naos  más 
de  catorce  ó  quince  hombres,  uno  más 
ó  menos,  y  que  serían  más  de  cinco  á 
seis  mil  balas  y  otras  municiones  las 
que  dispararon  á  nuestros  dos  galeones 
las  catorce  naos  enemigas;  y  que  por  el 
mucho  poder  que  siempre  tuvo  el  ene- 
migo, que  fué  tan  superior  al  nuestro, 
y  otras  muchas  razones  y  circunstan- 
cias que  han  dicho,  y  muchas  que  pu- 
dieron decir,  tienen  por  cierto  y  sin 
duda,  haber  sido  milagrosas  las  dichas 
victorias,  por  intercesión  de  la  Virgen 
Santísima,  nuestra  Señora  del  Rosario, 
y  que  ésta  fué  y  ha  sido  siempre  la 
común  opinión  de  todos  los  de  la  ar- 
mada, los  cuales  con  públicas  voces  y 
aclamaciones,  se  las  atribuyeron  á  la 
Santísima  Virgen  y  á  su  favor,  porque 
siempre  juzgaron  que  no  pudieran  con 
solas  fuerzas  humanas  alcanzar  tan  in- 
signes victorias  contra  tanto  poder;  y 
que  todo  lo  dicho  es  público  y  notorio, 
pública  voz  y  fama. 

Perdióse  este  año  de  1646,  la  nao  San 
Luis  que  venía  de  Acapulco,  habiendo 
desarbolado  en  el  paraje  de  Casiguran 
y  queriendo  ir  á  Cagayán  que  es  el  últi- 
mo término  de  estas  Islas,  se  perdió  en 
el  cabo  de  engaño,  aunque  se  salvó  la 
gente  y  mucha  plata.  Fué  esta  pérdida 
muy  sensible,  y  para  ser  mayor  se 
siguió  la  arribada  que  hemos  dicho  de 
la  nao  San  Diego. 

En  nuestro  Convento  de  Manila  á 
principio  del  año  de  1646  murió  X.  Pa- 


dre Fr.  Francisco  Bonifacio,  natural  de 
Segovia  é  hijo  de  aquel  Convento.  Pasó 
á  esta  Provincia  el  año  de  1590  en  la 
Misión  que  á  ella  condujo  el  P.  Fray 
Francisco  de  Ortega.  Había  entrado  en 
la  Religión  de  poca  edad,  y  siempre  se 
había  mostrado  muy  afecto  á  la  virtud, 
muy  dado  á  la  oración  y  ayuno  y  al  si- 
lencio que  es  la  guarda-joyas  de  ella. 
Estudió  Artes  y  Teología,  en  que  apro- 
vechó mucho,  pero  como  el  espíritu  le 
impelía  á  mayor  empleo,  y  á  la  predica- 
ción del  Santo  Evangelio  y  bien  de  las 
almas,  dejó  las  medros  que  en  la  Reli- 
gión consiguen  las  letras  y  lucimiento 
del  pulpito,  y  logrando  la  ocasión  de  la 
Misión  que  para  esta  Provincia  se  alis- 
taba, pasó  á  ella  el  año  que  dije  arriba. 
Luego  le  asignó  la  Religión  para  el  mi- 
nisterio de  las  Provincias  de  Tagalos, 
donde  fué  mucho  el  fruto  que  hizo  por 
su  enseñanza  y  ejemplo,  sin  dejar  de 
darse  lo  más  del  tiempo  á  la  oración  y 
penitencia.  Fué  muy  amante  de  la  po- 
breza, y  tanto,  que  me  dijo  un  Religio- 
so que  le  trató,  que  después  de  haber 
gobernado  esta  Provincia  y  tenido  emi- 
nentes cargos,  era  tan  pobre,  que  halló 
que  no  tenía  sobre-cama,  y  él  le  dio  la 
suya  que  traia  recien  venido  á  España. 
Fué  muy  trabajado  de  escrúpulos,  y  así 
procuraba  cuanto  podía  lograr  retiro 
en  el  Convento  de  Manila  ó  Guadalupe, 
luciéronle  sin  desearlo  Definidor  más 
antiguo  en  el  Capítulo  de  1626.  Y  ha- 
biendo muerto  el  Provincial  N.  P.  Fray 
Juan  de  Baraona,  se  cscusó  de  entrar 
por  Rector  el  Ven.  N.  P.  Fr.  Alonso  de 
Mentrida,  y  así  le  obligaron  á  tomar  el 
gobierno  como  primer  Definidor.  Go- 
bernó lo  restante  del  trienio  muy  á 
satisfacción  de  todos,  pero  con  tanto 
disgusto  suyo,  que  fué  el  tiempo  más 
calamitoso  que  tuvo  en  esta  Provincia. 
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Todo  lo  restante  de  su  vida,  que  fué 
muy  larga,  lo  pasó  en  el  Convento  de 
.Manila,  ocupado  en  sus  santos  ejerci- 
cios. Regalóle  el  Señor  con  una  prolija 
enfermedad,  que  junto  con  la  vejez  le 
fué  muy  penosa.  Aceleráronle  la  muer- 
te los  sustos  y  aflicciones  de  la  noche 
del  temblor  de  San  Andrés,  habiéndose 


levantado  de  su  pobre  cama,  buscando 
lugar  seguro,  y  resfriándose,  sobre  más 
de  ochenta  y  seis  años  que  tenía  de 
edad.  Dejó  hasta  mis  tiempos  muy  san- 
ta memoria  de  su  gran  virtud,  nom- 
brándosele con  gran  veneración. 

(Continuará.) 
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(conclusión.) 


<ÚLTIMAS  ACCIONES 

de  la  Vida  de  N.   M.  S.  Teresa,  en 

Relación  de  la  V.  M.  Ana  de  San 

Bartolomé  aunque  no  de 

su  letra.>  (f) 


«Llegó  N.a  S."  Madre  Teresa  de  Jesús 
á  esta  casa  de  San  José  de  Ávila  año 
de  1 581  al  principio  del  mes  de  Setiem- 
bre: venía  de  la  fundación  del  monaste- 
rio de  Soria,  (1)  y  como  en  esta  casa  de 
San  José  tuvieron  siempre  deseo  de  te- 


(f)  Este  epígrafe  escrito  coa  tinta  en- 
carnada se  halla  pasadas  en  el  Cuader- 
no 59  hojas  en  las  cuales  se  contienen  los 
Favores...  y  el  Voto...  La  forma  de  letra 
indica  ser  también  de  Fr.  .Manuel  de  Santa 
Alaría,  carmelita  Descalzo,  así  como  las 
notas  que  tiene  marginales.—  (F.  H.) 

(1)  Al  margen:  Mira  la  Crónica  t.°  i.° 
lib.  5/  cap.  21. 


nerla  por  prelada,  así  lo  procuraron  en 
llegando,  y  la  que  lo  era  entonces  de 
esta  casa,  acabó  con  el  Padre  Provin- 
cial que  la  absolviese  del  oficio  para 
elegir  luego  á  nuestra  S.f"  Madre,  y 
así  se  hizo.  Fué  esto  en  un  tiempo  que 
estaba  esta  casa  en  extrema  necesidad 
de  lo  temporal,  y  fué  cosa  para  alabar 
a  Dios,  que  desde  aquel  mismo  día  nun- 
ca á  esta  casa  le  ha  faltado  lo  necesario; 
antes  ha  ido  tanto  creciendo  en  esto, 
que  con  estar  con  hartas  deudas,  lo  ha 
el  Señor  de  tal  manera  remediado,  que 
no  sólo  éstas  están  pagadas:  mas  tiene 
ya  la  casa  con  que  poder  pasar  sin  el  tra- 
bajo y  apretura  que  hasta  entonces  se 
tuvo.  Pues  si  en  lo  espiritual  hubiera 
yo  de  hablar,  había  mucho  que  decir, 
sino  que  esto  se  queda  para  que  los  pre- 
lados lo  digan,  como  quien  mejor  |  (1) 


1  l    U:  .Mira  la  Carta  $9  del  t.°  2. 
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lo  sabe,  que  yo  no  tengo  de  hacer  más 
de  dar  esta  Relación  que  nuestro  Padre 
provincial  me  ha  mandado. 

Pues  estando  todas  muy  contentas  en 
tener  aquí  á  nuestra  S.u  Madre  y  prela- 
da de  esta  casa,  comenzó  nuestro  Señor 
a  mover  á  una  persona  de  la  ciudad  de 
Burgos  para  que  se  hiciese  allí  un  mo- 
nasterio nuestro,  y  así  escribió  á  la  Ma- 
dre para  que  fuese  á  fundarle:  ella  la 
respondió  que  procurasen  la  licencia  del 
Sr.  Arzobispo  y  que  en  teniéndola  la 
avisasen,  y  esto  no  era  con  intento  de 
ir  ella  á  fundarle,  sino  de  enviar  mon- 
jas; y  estando  con  esta  determinación 
entendió  que  era  la  voluntad  de  Dios 
que  ella  misma  fuese  en  persona  á  fun- 
darle. Y  entendióse  bien  ser  esto  así 
verdad  por  los  trabajos  y  contradicio- 
nes que  en  esta  fundación  se  pasaron, 
que  á  no  ir  ella,  fuera  imposible  hacer- 
se, como  adelante  se  verá. 

En  este  tiempo  vino  el  Padre  Fr.  Juan 
de  la  Cruz,  que  es  el  primer  fraile  des- 
calzo que  hubo  en  nuestra  orden.  Traía 
cabalgaduras  y    recaudo  para  llevar  á 
nuestra  Santa  Madre  á  fundar  á  Grana- 
da, que  les  parecía  |  que  por  ser  aquella 
fundación   la  primera  en  aquel  reino, 
convenía  que  fuese  ella  la  que  la  hiciese. 
Como  la  S.u  Madre  vio  que  no  podía  ir 
por  acudir  á  la  de  Burgos,  escogió  dos 
monjas  cuales  convenía  para  tal  jorna- 
da: la  una  de  ellas  era  la  priora  que  era 
de  esta  casa  cuando  eligieron  á  nuestra 
S.u  Madre,  la  otra  era  una  monja  de 
mucho  espíritu  y  perfección,  y  porque 
en  aquella  fundación  se  dirá  lo  mucho 
que  hay  que  decir  de  ellas,  no  digo  aquí 
más  de  que  en  esta  casa  dejaron  mucho 
sentimiento  y  soledad  de  carecer  de  tan 
buena  compañía.  Partiéronse  la  víspera 
de  San  Andrés,  y  nuestra  S.ta  Madre  se 
partió  para  la  de  Burgos  otro  día  des- 


pués de  año  nuevo  de  82.   Fueron  con 
ella  dos  monjas  que  había  hecho  traer 
de  Alva  para  este  efecto  y  con  su  com- 
pañera. Iba  con  ella  el  Padre  Provincial 
Fr.  Jerónimo  de   la  Madre  de  Dios  y 
otros  dos  frailes  que  trajo  consigo.   La 
más  parte  de  este  día  que  partieron  de 
aquí  le  llevaron  de  agua  y  nieve,  d<  nde 
fué  causa  de  comenzarle  la  perlesía:  que 
este  mal  le  apretaba  algunas  veces,  y 
así  llegamos  á  Medina  con  harto  traba- 
jo por  pasar  |  se  casi  todo   el  camino 
lloviendo.  Detúvose   en  esta   casa  tres 
días;  de  ahí  pasamos  áValladolid,  don- 
de le  apretó  tanto  el  mal,  que  la  dijeron 
los  médicos  que  si  no  salía  luego  de  allí 
le  cargaría  una  enfermedad  que  no  sería 
posible  salir  de  allí  tan  ayna,  (g)  y  así 
nos  fuimos  luego  de  allí  á  Palencia,  don. 
de  había  fundado  una  casa  nuestra  un 
año  había,  y  de  entonces  habían   que- 
dado en  el  pueblo  con  tanta  devoción 
con  nuestra  S.ta Madre,  que  como  supie- 
ron que  iba,  se  juntó  tanta  gente,  que 
al  tiempo   que  se  hubo  de  apear  ella 
y  las  monjas  del  coche  en  que  iban,  con 
mucha  dificultad  nos  dejaron  bajar  por 
la  gente  que  cargó  á  hablarla  y  pedirla 
la  bendición,  y  los  que  no  podían  al- 
canzar esto  se  contentaban   con  oiría 
hablar.  Pues  entrando  en  el  monasterio, 
la  recibieron  con  un  Te  Deum  como  lo 
hacían  en  todos  los  monasterios.  El  con- 
tento y  regocijo  de  las  monjas  se  echaba 
bien  de  ver  en  el  aderezo  que  tenían  en 
el  patio,   donde  no  faltaban  altares  y 
otras  cosas  que  parecían  le  tenían  hecho 
un   cielo.    Los  días  que  estuvimos  en 
esta  casa  estuvo  nuestra  Santa  Madre 
harto  mala,  y  el  tiempo  hizo  muy  recio 
de  muchas  aguas.  |  Todo  esto  no  era 
parte  para  dejar  de  querer  proseguir  su 


(g)    Ayna  quiere  decir,  pronto,  luego. 
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camino  para  Burgos.  Decíanla  que  no 
Se  sufría  ponerse  en  camino  con  tal 
tiempo,  porque  podrían  perecer,  y  así 
enviaron  un  hombre  para  que  mirase 
cómo  estaban  los  caminos;  el  volvió  y 
trajo  hartas  malas  nuevas  de  cómo  es- 
taban. Estando  la  S.ta  Madre  en  esta 
congoja,  que  no  sabía  qué  se  hacer,  se 
entendió  después  que  le  había  dicho 
nuestro  Señor  que  saliese,  que  Él  nos 
ayudaría.  Y  bien  se  vio  después  según 
los  peligros  en  que  nos  vimos,  que  si 
Su  .Majestad  no  nos  guardara,  era  muy 
cierto  perecer  á  la  mitad  del  camino: 
yendo  caminando  orilla  de  un  río,  eran 
tan  grandes  los  lodos,  que  fué  necesario 
apearnos  porque  atollaban  los  carros; 
subiendo  ya  por  una  cuesta,  habiendo 
salido  de  este  peligro,  vimos  á  los  ojos 
otro  muy  mayor,  y  fué,  que  vio  la  San- 
ta Madre  el  carro  donde  iban  sus  mon- 
jas trastornarse  de  manera  que  iban  á 
caer  en  el  río,  y  la  cuesta  en  que  íbamos 
era  tan  agria,  que  mucha  gente  no  fuera 
parte  para  librarlas  ni  detener  el  carro 
para  no  caer.  En  este  punto  lo  vio  un 
mozo  de  los  que  llevábamos,  y  asióse  de 
la  rueda  y  tuvo  el  carro  para  que  no  ca- 
yese, |  que  más  pareció  el  ángel  de  la 
guarda  que  hombre,  porque  no  era  po- 
sible poderle  tener  él  solo  si  Dios  no  las 
quisiera  librar:  á  nuestra  S.ta  Madre  le 
dio  harto  trabajo  el  ver  esto,  porque  le 
pareció  que  sus  monjas  se  iban  á  aho- 
gar, y  desde  que  vio  esto  quiso  ir  ade- 
lante* porque  los  demás  peligros  que  se 
Lesea  fuese  ella  la  primera  en  ellos; 
\  pa  a  el  descanso  de  este  trabajo  que  se 
había  pasado,  llegamos  aquella  noche  á 
una  venta  á  donde  no  había  para  poder 
hacer  una  cama  á  nuestra  S.u  Madre,  y 
con  este  poco  abrigo  aun  parecía  que  fue- 
ra bueno  detenernos  allí  algunos  dias por 
las  nuevas  que  nos  daban  de  cual  esta-  j 


ba  el  camino,  que  los  ríos  iban  tan  creci. 
dos  que  el  agua  subía  sobre  las  puentes 
más  de  media  vara.  El  ventero  era  tan 
buen  hombre  y  nos  tuvo  tanta  lástima, 
que  se  ofreció  á  ir  delante  para  guiar- 
nos por  el  agua,  porque  como  iba  tan 
turbio  y  las  puentes  cubiertas,  no  se  vía 
el  camino  por  donde  se  había  de  ir. 
Estas  eran  tan  angostas  y  de  madera 
que  solo  cabía  en  ellas  las  ruedas,  que 
por  muy  poquito  que  ladearan  caíamos 
en  el  río.  Para  entrar  en  este  peligro 
nos  confesamos  y  pedímos  á  nuestra 
Santa  Madre  nos  echase  |  su  bendición 
como  gente  que  iba  á  morir,  y  así  decía- 
mos el  credo.  La  Santa  Madre  como  nos 
veía  tan  desanimadas,  conformábase  en 
algunas  cosas  con  nosotras;  y  como  ella 
llevaba  más  fe  de  que  nuestro  Señor  nos 
había  de  sacar  con  bien  de  este  peligro, 
decíanos  con  mucha  alegría:  éa  mis 
hijas,  qué  más  bien  quieren  ellas  que 
ser  aquí  mártires  por  amor  de  nuestro 
Señor.-;  y  dijo  más,  que  ella  pasaría  pri- 
mero y  que  si  se  ahogaba  que  les  roga- 
ba que  no  pasasen  más  adelante  sino 
que  se  volviesen  á  la  venta.  Al  fin  fué 
Dios  servido  que  salimos  libres  de  este 
peligro.  Con  estos  trabajos  iba  tan  mala 
nuestra  Santa  Madre  y  tan  trabada  la 
lengua  de  la  perlesía,  que  era  lástima 
de  verla.  Llegamos  á  un  lugar  antes  de 
medio  día  y  luego  procuró  que  el  Pa- 
dre Provincial  se  fuese  á  decir  misa: 
comulgó  ella  y  luego  se  le  destrabó  la 
lengua  y  quedó  mejor:  de  aquí  fuimos  á 
Burgos  aquella  noche,  y  llegamos  con 
tan  grande  agua,  que  iban  las  calles 
como  ríos.  La  señora  que  nos  estaba  es- 
perando para  aposentarnos  en  su  casa, 
es  persona  de  tanta  caridad  que  nos 
tenía  muy  buena  lumbre,  y  muy  bien 
que  nos  aposen  |  tó:  como  nuestra  Madre 
iba  tan  mojada,  detúvose  mas  aquella 
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noche  á  la  lumbre  de  lo  que  ella  solía; 
hízole  tanto  mal  que  esa  misma  noche  le 
dio  un  vahido  y  tan  recios  vómitos  que 
como  llevaba  la  garganta  enconada  se  le 
hizo  en  ella  una  llaga  que  escupía  sangre, 
de  suerte  que  no  estuvo  el  día  siguiente 
para  levantarse  á  negociar  sino  era 
echada  en  una  camilla  que  la  pusieron 
á  una  ventana  que  salía  á  un  corre- 
dor á  donde  estaban  los  que  la  ha- 
blaban. Fueron  á  decir  al  Sr.  Arzobis- 
po cómo  era  venida;  lo  que  respondió 
fué:  que  para  qué  traía  monjas,  que 
él  no  había  dicho  sino  que  ella  viniese  á 
negociar:  y  pidiéndole  licencia  para  que 
se  pusiese  el  Santísimo  Sacramento  y  se 
dijese  una  misa,  porque  en  aquella 
misma  casa  donde  estábamos  se  había 
de  hacer  el  monasterio:  respondió  Su 
Señoría,  que  bien  nos  podíamos  sose- 
gar, porque  se  había  de  mirar  despacio: 
echáronle  algunas  personas  que  le  ha- 
blasen; nada  bastaba.  Fué  nuestro  Pa- 
dre Provincial,  y  la  respuesta  que  trajo 
fué,  que  bien  nos  podíamos  tornar,  que 
no  había  necesidad  en  su  pueblo  de  re- 
formación, que  muy  reformados  estaban 
los  monasterios.  Desde  algunos  días  le 
fué  otra  per  |  sona  á  hablar,  y  lo  que  la 
respondió  fué,  que  ya  pensó  que  éramos 
idas,  que  bien  nos  podíamos  volver.  En 
este  tiempo  estaba  la  S.ta  Madre  muy 
mala,  de  manera  que  no  podía  comer 
sino  cosas  bebidas  por  el  gran  mal  que 
tenía  en  la  garganta:  como  estaba  de 
esta  manera  que  aun  para  levantarse  de 
la  cama  no  estaba,  érale  muy  gran  tra- 
bajo el  haber  de  ir  á  oir  misa  las  fiestas, 
y  á  esta  causa  fueron  á  pedir  licencia  al 
Sr.  Arzobispo  para  que  pudiesen  decir 
Misa  en  casa,  y  también  porque  las 
monjas  era  tanto  lo  que  sentían  el  verse 
entre  seglares  en  la  iglesia,  que  les 
acaecía  de  lo  que  lloraban  dejar  mojado 


el  suelo  donde  se  sentaban:  y  el  reme- 
dio que  dio  Su  Señoría  para  este  senti- 
miento fué  decir,  que  no  importaba, 
que  antes  darían  buen  ejemplo.  Esto 
bien  se  entiende  que  no  nacía  de  la 
falta  de  caridad  de  Su  Señoría,  que  ya 
todos  conocen  su  mucha  santidad,  sino 
que  Dios  lo  ordenaba  así,  para  que 
la  S.ta  Madre  y  las  hermanas  padecie- 
sen: y  bien  se  echa  esto  de  ver  en  la 
conformidad  y  perfección  con  que  la 
Madre  lo  llevaba,  porque  yéndole  algu- 
nas personas  á  hablar,  venían  tan  dis- 
gustados y  desabridos  de  ver  lo  poco 
que  alcanza  |  ban:  la  S.ta  Madre  le  dis- 
culpaba tanto  y  les  decía  tales  palabras 
que  les  quitaba  la  mohína  con  que  ve- 
nían. En  esto  se  pasaron  algunas  sema- 
nas que  con  todo  su  mal  iba  las  fiestas  á 
oir  misa  y  comulgar,  con  estar  las  calles 
harto  trabajosas  del  tiempo  que  hacía; 
y  todo  esto  no  era  el  trabajo  mayor  que 
tenía,  sino  ver  el  P.e  Provincial  con  el 
disgusto  y  pena  que  le  daba  ver  esto,  y 
así  mismo  á  la  señora  que  nos  había  lle- 
vado para  hacer  el  monasterio,  que  la 
acaecía  irse  á  confesar  y  no  la  querer 
absolver  porque  nos  tenía  en  su  casa  y 
había  sido  ella  la  ocasión  de  nuestra 
ida.  Estando  la  S.ta  Madre  un  poco  me- 
jor fué  á  hablar  al  Sr.  Arzobispo  á  ver  si 
ella  podía  acabar  lo  que  los  demás  no 
habían  podido,  quedando  mientras  que 
ella  iba  tomando  las  hermanas  discipli- 
na, y  de  manera  concertaron  esto  que 
duró  toda  la  tarde  mientras  la  S.,aMadre 
estuvo  con  el  Sr.  Arzobispo;  y  estando 
con  él  en  la  plática  díjole,  mire  Vuestra 
Señoría  que  mis  monjas  se  están  disci- 
plinando; á  esto  respondió,  que  bien 
podían  disciplinarse  harto,  porque  él 
no  tenía  entonces  determinación  de  dar 
la  licencia,  y  así  se  volvió  sin  ella  la 
S.ta  Madre:  y  cuando   la  vimos   venir 
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salí  |  mos  á  preguntarla,  :'quc  traía? 
porque  en  su  semblante  mostraba  mu- 
cho contento.  Cuando  supimos  que  no 
traía  recaudo,  nos  pusimos  harto  tristes 
mostrando  alguna  queja  de]  Sr.Arzobis- 
pi  •:  ella  nos  comenzó  a  consolar  diciendo 
que  era  un  santo,  y  que  daba  muy 
buenas  razones  que  á  ella  le  contenta- 
ban y  se  había  holgado  mucho  con  él, 
que  no  tuviésemos  pena  y  confiásemos 
en  Dios  que  no  se  dejaría  de  hacer. 

Pues  viendo  que  no  había  remedio  de 
la  licencia  para  el  monasterio  ni  para 
poder  decir  misa  en  casa,  y  lo  que  la 
S.u  Madre  y  todas  sentíamos  de  irla  á 
oir  fuera,  dióse  orden  para  que  fuése- 
mos á  parte  que  pudiésemos  oir  misa 
sin  salir  de  casa:  y  así  nos  fuimos  á  un 
hospital,  y  allí  dieron  al  IV  Provincial 
un  cuarto  alto  donde  había  una  tribu- 
nita  donde  podíamos  oir  misa.  Esto  es- 
taba desembarazado  por  estar  ello  de 
suerte  que  nadie  había  gana  de  vivir  en 
ello,  que  tenía  fama  que  en  todo  Burgos 
no  se  juntaban  tantas  brujas  como  allí; 
y  algo  debía  de  ser  lo  que  decían,  por- 
que no  dejó  de  acontecemos  algo  el 
tiempo  que  allí  estuvimos;  y  fuera  de 
esto  era  un  cuarto  muy  desabrigado,  que 
para  la  enfermedad  que  la  S.u  Madre 
tenía  pasó  harto  trabajo,  y  compade- 
ciéndonos nosotras  de  ello  nos  respon- 
día |  .  que  demasiado  de  buen  lugar 
era,  que  no  le  merecía  ella:  que  de  nos- 
otras le  pesaba  á  ella;  que  de  sí  no  tenía 
ninguna  pena,  que  no  merecía  que  la 
hubiesen  recibido  en  aquel  pobre  hospi- 
tal: y  cuando  le  hacían  una  pobre  cami- 
lla decía:  ¡0  Señor  mío,  qué  cama  tan 
regalada  es  esta  estando  Vos  en  una 
cruz!  y  cada  ve/  que  comía  le  salía  san- 
gre  de  la  llaga  de  la  garganta;  y  habién- 
dola compasión  decía:  no  me  hayan 
lastima,  que    mas  padeció    mi    Señor 


por  mí  cuando  bebió  la  hiél  y  vinagre. 

Dijoun  díacomo  tenía  tan  gran  I 
que  de  unas  naranjas  dulces  comería;  y 
el  mismo  día  se  las  envió  una  señora,  y 
trayéndole  unas  pocas  muy  buenas,  en 
viéndolas  echóselas  en  la  manga  y  dijo 
quería  bajar  á  ver  un  pobre  que  se  ha- 
bía quejado  mucho,  y  así  fué  y  repar- 
tiólas á  los  pobres,  y  volviendo  dijímosla 
que  {cómo  lo  había  dado?  Dijo,  más  las 
quiero  yo  para  ellos  que  para  mí:  vengo 
muy  alegre,  que  quedan  muy  consola- 
dos,  y  bien  se  veía  en  el  rostro  el  con- 
tento que  traía.  Otra  vez  la  trajeron 
unas  limas,  y  como  las  vio  dijo:  ¡bendit<  i 
sea  Dios,  que  me  ha  dado  que  lleve  á 
mis  pobrecitos! 

Un  día  curaban  á  uno  de  unas  poste- 
mas, y  daba  tan  terribles  voces  que 
atormentaba  á  los  otros  |  ,  y  compade- 
ciéndose la  S.ta  Madre  de  él,  bajó  á  alia. 
y  viéndola  el  pobre  calló:  díjole  ella: 
hijo  ¿cómo  dais  tales  voces,  no  lo  lleva- 
réis por  amor  de  Dios  con  paciencia.1 
Respondió  él:  parece  que  se  me  arranca 
la  vida,  y  estando  allí  la  S."  .Madre  un 
poco  dijo,  que  se  le  habían  quitado  los 
dolores,  y  después  aunque  le  curaban, 
nunca  más  le  oímos  quejar. 

Decían  los  pobres  á  la  hospitalera, 
que  les  llevase  muchas  \  :es  alia  aquella 
santa  mujer,  que  les  consolaba  mucho 
solo  verla  y  les  parecía  se  les  aliviaban 
los  males.  Díjonosla  misma  hospitalera, 
que  cuando  supieron  que  nos  íbamos  de 
allí,  que  los  había  hallad"  llorando  y 
muy  afligidos  por  saber  seiba  la  Santa 
Madre:  pues  estándolo  nosotras  la  vís- 
pera de  S.  José  porque  se  acercaba  el 
tiempo  en  que  nos  habían  de  echar  de 
el  hospital,  que  no  nos  le  dieron  más 
de  hasta  Pascua  florida,  y  si  entonces 
no  tuviésemos  casa  que  nos  pudiesen 
echar  de  el.  y  esta  no  se    hallaba:  pues 
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estando  de  la  manera  que  he  dieho,  la 
víspera  de  nuestro  Padre  S.  José  nos  la 
deparó  Nuestro  Señor  por  una  vía  que 
más  pareció  milagro  que  otra  cosa,  y 
por  entender  que  nuestra  S.ta  Madre  lo 
tiene  dicho  en  esta  fundación,  no  digo 
aquí  más  de  esto.  [ 

Concertada  ya  esta  casa,  nos  pasamos 
á  ella  dentro  de  dos  ó  tres  días:  desde 
este  tiempo  hasta  Pascua  florida  se 
gastó  en  acomodar  la  casa.  Después  que 
estuvimos  en  ella,  fué  dos  ó  tres  veces 
el  Sr.  Arzobispo  á  ver  á  nuestra  S.ta  Ma- 
dre, y  para  ver  el  cómodo  que  tenía  la 
casa  para  el  monasterio  dándola  espe- 
ranzas que  para  Pascua  florida  le  daría 
licencia:  y  estando  un  día  Su  Señoría 
con  nosotras  pidió  un  jarro  de  agua,  y 
la  S.ta  Madre  hizo  que  le  sacasen  con  él 
no  sé  qne  regalillo  que  la  habían  envia- 
do. Como  él  lo  vio,  dijo:  harto  ha  alcan- 
zado, Madre,  conmigo,  porque  en  todo 
Burgos  no  he  tomado  otro  tanto  como 
esto  por  ser  de  su  mano.  La  Madre  le 
respondió,  también  quería  yo  alcanzarla 
licencia  de  la  de  Vuestra  Señoría;  y  con 
no  se  la  dar  quedó  tan  contenta  y  alaban- 
do á  Nuestro  Señor  como  si  se  la  hubiera 
dado,  y  loándole  mucho  su  santidad,  y 
cuan  bien  parecían  en  la  iglesia  de  Dios 
tales  personas,  y  nunca  la  oímos  palabra 
en  contrarío  de  esto.  Estuvimos  así 
hasta  la  Pascua  florida  aguardando  la  li- 
cencia, y  la  Semana  Santa  íbamos  á  una 
iglesia  á  oir  los  oficios,  y  estando  el 
Jueves  Santo  en  ella,  queriendo  pasar 
unos  hombres  por  donde  la  santa  xMadre 
estaba,  como  no  se  |  levantó  tan  presto 
como  ellos  quisieran  la  dieron  de  coces 
por  echarla  á  un  cabo  para  pasar.  Cuan- 
do yo  fui  á  ayudarla  á  levantar,  hállela 
con  tanta  risa  y  contento  esto,  que  me 
hizo  alabar  á  Dios.  Con  esto  estuvimos 
esperando  que  nos  traerían  la  licencia 


para  que  se  dijese  misa  en  casa  el  día  de 
Pascua:  aquí  quiso  Dios  probar  más  la 
paciencia  de  la  santa  Madre,  y  por  me- 
jor decir  la  de  las  hermanas,  que  ella 
harta  tenía,  y  aguardándola  dos  ó  tres 
días,  ningún  día  de  ellos  vino  á  tiempo 
que  nos  excusase  de  ir  fuera  á  misa  toda 
la  Pascua.  El  postrer  día  ya  estaban  las 
hermanas  tan  trabajadas,  y  la  señora 
que  nos  había  llevado  mucho  más,  de 
manera  que  se  despidió  de  la  santa  Ma- 
dre y  sus  monjas  para  no  las  tornar  á 
ver  hasta  que  supiese  que  la  fundación 
estaba  hecha.  En  este  tiempo  quedaba 
la  santa  Madre  con  harta  pena  de  ver 
con  la  que  iba  esta  señora  y  tenían  las 
hermanas;  y  en  el  mismo  punto  entró 
un  caballero  á  quien  debíamos  mucho 
con  la  licencia  del  Sr.  Arzobispo  para 
hacerse  el  monasterio,  y  como  él  venía 
tan  contento,  en  entrando,  antes  que 
nos  dije  |  se  nada,  se  fué  con  grandísi- 
ma priesa  á  tañer  la  campanilla  que 
estaba  puesta.  En  esto  entendimos  que 
traía  la  licencia:  con  esto  fué  grande  el 
regocijo  de  todas:  con  este  se  puso  otro 
día  el  Santísimo  Sacramento  y  se  dijo 
la  primera  Misa;  donde  quedamos  ya 
con  nuestra  clausura,  no  poco  deseada 
de  todas.  Dijo  la  primera  Misa,  y  puso 
el  Santísimo  Sacramento  unos  Padres 
de  la  Orden  de  S.to  Domingo,  que  siem- 
pre los  de  ella  han  ayudado  á  nuestra 
S.ta  Madre  y  favoreciéndola  en  sus  ne- 
cesidades. De  aquí  á  pocos  días  se  dio 
el  hábito  á  una  doncella  hija  de  la  seño- 
ra que  procuró  se  hiciese  allí  nuestro 
monasterio:  predicó  á  él  el  Sr.  Arzobis- 
po con  tantas  lágrimas  y  humildad,  que 
fué  harta  confusión  para  todas  y  devo- 
ción para  el  demás  auditorio;  porque 
mostró  entre  otras  cosas  que  dijo,  ha- 
berle pesado  de  haber  dilatado  nuestro 
negocio:  loó  mucho  á  la  señora  que  nos 
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llevó  aquella  ciudad,  y  fué  mucho  el 
amor  que  cobró  á  nuestra  santa  Aladre 
desde  ahí  adelante.  Fuese  acreditando  la 
casa  de  manera  que  comenzó  alguna 
gente  principal  á  visitar  á  nuestra  santa 
Madre:  entre  ellas  fué  una  señora  que 
deseaba  que  Dios  le  diese  hijos,  y  con 
tal  fe  se  encomendó  á  nuestra  Madre 
que  lo  pidiese  á  Su  Majestad,  que  se 
cumplió  su  deseo:  ella  quedó  bien  | 
agradecida  por  esta  merced  que  Dios 
la  hizo. 

Pues  en  este  tiempo  estando  nuestra 
Madre  y  todas  contentísimas  en  nues- 
tra casa,  y  de  vernos  ya  encerradas  con 
que  todo  se   había    hecho  muy  bien, 
quiso  Nuestro   Señor  temblamos  (así) 
este  contento  con  el  trabajo  que  vino 
luego,  así  para  nuestra  casa  como  para 
toda  la  ciudad.  Y  fué,  que  el  día  de  la 
Ascensión  creció  tanto  el  río  y  la  mucha 
agua  que  vino  á  la  ciudad,  que  llegó  á 
términos  que  los  monasterios  se  despo- 
blaban por  no  ser  anegados.  Nosotras 
también  nos  vimos  en  este  mismo  peli- 
gro, y  por  estarlo  aconsejaban  á  la  Ma- 
dre saliese  de   la  casa;  ella  nunca   lo 
quiso  esto  aceptar,  sino  hizo  poner  el 
Santísimo    Sacramento    en   una    pieza 
alta,  donde  nos  hizo  á  todas  recoger  y 
estar  diciendo  letanías.  En  fin  el  trabajo 
venía  á  tanto  que  a  los  muertos  desen- 
terraba y  las  casas  se  hundían,  y  la  nues- 
tra era  la   que  tenía  mas   peligro  por 
estar  en  un  llano  y  mas  cerca  del  río;  en 
fin  por  no   me    alargar    tanto,  aunque 
había  mucho  que  decir  de  esto,  concluyo 
aquí  con  decir,  que  la  voz  de  mucha  gen- 
te, especial  del  Sr.  Arzobispo  era  decir, 
que  por  estar  allí   nuesta  santa  Madre 
había  atado  las  manos  á  Dios  para  que 
no  pereciese  aquel  pueblo.  Pasado  este 
trabajo  que  fué  harto  mayor  |  del  que 
yo  significo,  estando  la  dicha  Madre  con 


nuestro  Señor,  le  dijo:  -Señor,  estáis  ya 
contento?  Y  la  respuesta  que  la  dio  en 
esto  fué  decirla:  anda,  que  otro  mayor 
trabajo  te  queda  ahora  presto  por  pasar. 
Ella  al  presente  no  entendió  el  porqué, 
después  se  vio  bien  en  los  trabajos  que 
pasó  desde  allí  hasta  que  llegó  á  Alva, 
ansí  en  la  poca  salud  como  en  otros  tra- 
bajos que  se  le  ofrecieron  graves. 

Pues  estándose  en  Burgos  con  cuida- 
do de  no  saber  si  se  vendría  luego  ó  si  se 
detendría  más  allí,  le  dijo  nuestro  Señor 
que  se  viniese,  que  ya  allí  no  había  más 
que  hacer,  que  ya  aquello  estaba  acaba- 
do; y  así  se  vino  luego  para  Palencia  y 
desde  allí  á  Medina  con  intento  de  ve- 
nirse derecha  á  Avila.  Halló  aquí  al 
Padre  Vicario  provincial  Fray  Antonio 
de  Jesús,  que  la  estaba  esperando  para 
mandarla  que  fuese  á  Alva;  y  con  haber- 
la Dios  hecho  tanta  merced  en  esta  vir- 
tud de  la  obediencia,  fué  tanto  lo  que 
esta  sintió  por  parecerle  que  á  petición 
de  la  Duquesa  la  hacían  ir  allá,  que  nun- 
ca la  vi  sentir  tanto  cosa  que  losprelados 
la  mandasen  como  esta.  Fuimos  de  aquí 
en  una  carroza  que  llevó  el  camino  con 
tan  gran  trabajo,  que  cuando  llegamos  á 
un  lugarito  cerca  de  Peñaranda,  iba  la 
Santa  Madre  con  tantos  dolores  y  fla- 
queza que  la  dio  un  desmayo  que  á  to- 
dos nos  hizo  harta  lástima  verla,  y  para 
esto  no  lie  |  vábamos  cosa  que  la  poder 
dar  sino  eran  unos  higos,  y  con  eso  se 
quedó  aquella  noche,  porque  ni  aun  un 
huevo  no  se  pudo  hallar  en  todo  el 
lugar,  y  congojándome  yo  de  verla  con 
tanta  necesidad,  y  no  tener  con  qué 
la  socorrer,  consolábame  ella  diciendo 
que  no  tuviese  pena,  que  demasiados 
de  buenos  eran  aquellos  higos,  que  mu- 
chos pobres  no  tendrían  tanto  regalo. 
Esto  decía  por  consolarme,  mas  como 
yo  ya  conocía  la  gran  paciencia  y  sufri- 
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miento  que  tenía,  y  el  gozo  que  le  era 
padecer,  creía  ser  más  su  trabajo  de  el 
que  significaba;  y  para  remediarse  esta 
necesidad  fuimos  otro  día  á  otro  lugar, 
y  lo  que  hallamos  para  comer  fué  unas 
berzas  cocidas  con  harta  cebolla,  de  las 
cuales  comió,  aunque  era  muy  contra- 
rio para  su  mal.  Este  día  llegamos  á  Al- 
va  y  tan  mala  nuestra  Madre,  que  no  es- 
tuvo para  entretenerse  con  sus  monjas: 
dijo  que  se  sentía  tan  quebrantada  que 
á  su  parecer  no  tenía  hueso  sano.  Desde 
este  día  que  era  víspera  de  S.  Mateo  an- 
duvo en  pié  con  todo  su  trabajo  hasta 
el  día  de  S.  Miguel  que  fué  á  comulgar: 
viniendo  de  hacerlo  se  echó  luego  en  la 
cama  porque  no  venía  para  otra  cosa, 
que  le  dio  un  flujo  de  sangre  de  lo  cual 
se  entiende  que  murió.  Dos  días  antes 
pidió  |  que  le  diesen  el  Santísimo  Sa- 
cramento porque  entendía  ya  que  se 
moría:  cuando  vio  que  le  llevaban  en 
esto  sentóse  en  la  cama  con  gran  ímpe- 
tu de  espíritu,  de  manera  que  fué  me- 
nester tenerla,  porque  parecía  que  se 
quería  echar  de  la  cama.  Decía  con 
gran  alegría:  ¡Señor  mío!  ya  es  tiempo 
de  caminar;  sea  muy  enhorabuena  y 
cúmplase  vuestra  voluntad.  Daba  mu- 
chas gracias  á  Dios  por  verse  hija  de  la 
Iglesia  y  que  mo'ría  en  ella,  diciendo; 
que  por  los  méritos  de  Cristo  esperaba 
■ser  salva,  y  pedíanos  á  todas  que  lo  su- 
plicásemos á  Dios  y  que  la  perdonase 
sus  pecados,  y  que  no  mirase  á  ellos 
sino  á  su  misericordia.  Pedía  perdón  á 
todas  con  mucha  humildad,  diciendo 
que  no  mirasen  lo  que  ella  había  hecho 
y  el  mal  ejemplo  que  las  había  dado. 
Como  vieron  las  hermanas  que  se  mo- 
ría pidiéronla  mucho  que  les  dijese  algo 
para  su  aprovechamiento;  y  lo  que  las 
dijo  fué,  que  por  amor  de  Dios  las  pedía 
guardasen  mucho  su  regla  y  constitu- 


ciones: no  les  quiso  decir  otra  cosa. 
Después  de  esto  todo  lo  que  más  habló 
fué  repetir  muchas  veces  aquel  verso 
de  David  que  dice:  sacrificium  Deo  spiri- 
tus  conlribulatus:  cor  contritiim  et  humi- 
liaium,  Dcus,  non  despides,  especialmen- 
te desde,  cor  contritum.  Esto  era  lo 
que  decía  hasta  que  se  la  quitó  el  ha- 
bla. Antes  que  se  la  quitase  |  pidió  la 
Extremaunción  y  recibióla  con  gran 
devoción  el  día  de  San  Francisco  por 
la  tarde:  á  la  noche  á  las  nueve  la  llevó 
nuestro  Señor  consigo,  quedando  todas 
con  tanta  tristeza  y  trabajo,  que  si  lo 
hubiera  de  decir  aquí  había  bien  qué; 
y  algunas  cosas  supe  yo  que  habían  pa- 
sado en  espirando  la  Santa  Madre,  que 
por  ser  señaladas  no  las  pongo  aquí:  si 
á  los  prelados  les  pareciere,  ellos  lo  po- 
drán decir. 

El  día  siguiente  la  enterraron  con 
la  solemnidad  que  se  pudo  hacer  en 
aquel  lugar:  pusieron  su  cuerpo  en  un 
ataúd,  cargaron  sobre  él  tanta  piedra, 
cal  y  ladrillo  que  se  quebró  el  ataúd  y 
se  entró  dentro.  Todo  esto  hizo  la  que 
dotó  aquella  casa  que  se  llamaba  Tere- 
sa de  Laiz,  no  bastando  nadie  á  estor- 
bárselo, pareciéndole  que  por  cargar 
tanto  de  esto  la  tendría  más  segura  que 
no  se  la  sacasen  de  allí.  Pasados  nueve 
meses  fué  aquella  casa  el  Padre  Provin- 
cial, que  era  entonces  Fr.  Jerónimo 
Gracián  de  la  Madre  de  Dios,  y  las  her- 
manas de  ella  le  dieron  mucha  priesa 
para  que  abriese  el  sepulcro  diciendo, 
que  estaban  con  escrúpulo  de  cómo  es- 
taba puesto  aquel  santo  cuerpo,  y  así  á 
petición  suya  comenzó  á  quererle  abrir, 
y  como  le  habían  cargado  tanto  de  pie- 
dra y  lo  demás,  nos  dijeron  que  habían 
estado  cuatro  días  |  él  y  su  compañero 
quitando  lo  que  tenía  encima.  Hallaron 
el  santo   cuerpo  tan   lleno  de  tierra  y 
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maltratado,  como  se  había  quebrado  el 
ataúd,  que  era  lástima  de  ver.  Diecn  es- 
taba tan  fresco  como  si  acabara  de  mo- 
rir y  muy  hinchado  de  la  humedad  y 
lleno  de  moho,  y  los  vestidos  también  y 
todos  podridos;  con  esto  estaba  el  cuer- 
po tan  sin  corrompimiento  ninguno  y 
entero,  que  ninguna  parte  de  él  tenía 
encentado,  y  no  sólo  no  tenía  mal  olor, 
sino  tan  bueno  como  hoy  día  se  ve.  Pu- 
siéronle otros  vestidos  y  metiéronla  en 
una  arca  en  el  mismo  lugar  en  que 
antes  estaba.  Y  de  ahí  á  dos  años  y  me- 
dio poco  más,  cuando  fueron  á  sacarla 
para  traerla  á  esta  casa  de  S.  José  de 
Ávila,  hallaron  otra  vez  los  vestidos  casi 
podridos  y  su  santo  cuerpo  tan  sin  co- 
rrupción como  de  antes,  aunque  mas 
enjuto,  y  con  tan  buen  olor  que  es 
para  alabar  á  Dios.  Él  sea  bendito  para 
siempre. 

De  que  Dios  haya  hecho  esta  merced 
á  nuestra  Madre  en  que  su  cuerpo  esté 
asina,  no  nos  ha  espantado  á  las  que 
vimos  y  tratamos,  porque  si  se  hubiera 
de  explicar  aquí  los  trabajos  y  denues- 
tos que  padeció,  y  con  la  paciencia  que 
lo  llevaba,  y  principalmente  en  este  ca- 
mino postrero  de  Durgos  desde  que 
salió  de  aquí  de  Avila  hasta  que  volvió  á 
Alva  donde  Dios  la  llevó,  porque  fué 
todo  un  prolijo  martirio,  el  cual  no  se 
puede  declarar  por  ahora  por  algunas 
justas  causas:  diré  una  palabra  que  la 
oí,  que  para  su  gran  ánimo  y  espíritu 
fue  mucho  decirla:  que  por  muchos 
trabajos  que  había  pasado  en  todo  el 
discurso  de  su  vida,  dijo,  que  nunca  se 
había  visto  tan  apretada  y  afligida  como 
en  este  tiempo.  Y  yo  no  me  maravillo 
de  esto,  porque  cierto  puedo  decir  con 
toda  verdad,  que  me  parecía  muchas 
veces  había  Dios  dado  licencia  a  los  de- 
monios para  que  !;t  atormentasen;  \ 


sólo  á  ellos,  sino  á  todo  género  de  gen- 
tes que  con  ella  trataba,  y  por  mejor 
decir  para  que  labrasen  su  corona:  que 
cuando  ahora  se  me  acuerda  de  lo  que 
entonces  veía  no  lo  puedo  considerar 
sin  mucha  ternura  y  lastima  que  me 
hace,  y  así  vi  yo  bien  cumplida  aquella 
palabra  que  nuestro  Señor  la  dijo  en 
Burgos;  que  otro  trabajo  mayor  la  que- 
daba presto  por  pasar.  Él  sea  bendito 
para  siempre  jamás,  que  tan  largo  es 
en  dar  materia  de  merecimiento  á  sus 
escogidos.  Su  Majestad  me  dé  gracia 
para  que  sea  uno  de  ellos,  (h) 

VERSOS  COMPUESTOS 

POR 

jSANTA  (íDEíyE^A  DE  Js£Ú£, 

ÜUE  NO  SE  HALLAN  EN  NINGUNA  DE  LAS  EDICIONES 

DE    LAS   OBRAS   DE   LA    SANTA, 

'A/W* 

¡Cuan  triste  es,  Dios  mío, 
La  vida  sin  Tí! 
Ansiosa  de  verte. 
Deseo  morir. 


Carrera  muy  larga 

Es  la  de  este  suelo, 
M<  irada  penosa, 
Muy  duro  destierro. 
¡0  Dueño  adorado! 
Sácame  de  aquí. 
Ansiosa  de  ver  le. 
Deseo  morir. 

Lúgubre  es  la  vida, 
Amarga  en  extremo; 
Que  no  vive  el  alma 
Que  está  de  Tí  lejos. 
alce  Bien  mío. 


(iii  Acaba  aquita  Relación  de  la  V.  Ana 
de  S.  Bartolomé.  Parece  eslar  cufiada  de 
otro  lugar,  porque  terminan  los  renglones 
en  disminución  de  mayor  i  menor  como 
suele  hallarse  en  los  impresos.— (F.  II. 
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Que  soy  infeliz! 
Ansiosa  de  verte, 
Deseo  morir. 

¡O  muerte  benigna 
Socorre  mis  penas! 
Tus  golpes  son  dulces, 
Que  el  alma  libertan. 
¡Qué  dicha,  ó  mi  Amado, 
Estar  junto  áTí! 
Ansiosa  de  verte, 
Deseo  morir. 

El  amor  mundano 
Apega  á  esta  vida; 
El  amor  divino 
Por  la  otra  suspira: 
Sin  Tí,  Dios  eterno, 
¿Quién  puede  vivir? 
Yo  ansiosa  de  verte, 
Deseo  morir. 

La  vida  terrena 
Es  continuo  duelo: 
Vida  verdadera 
La  hay  sólo  en  el  cielo. 
Permite,  Dios  mío, 
Que  viva  yo  allí. 
Ansiosa  de  verte, 
Deseo  morir. 

¿Quién  es  el  que  teme 
La  muerte  del  cuerpo, 
Si  con  ella  logra 
Un  placer  inmenso? 
¡Oh!  sí,  el  de  amarte, 
Dios  mío,  sin  fin. 
Ansiosa  de  verte, 
Deseo  morir. 

Mi  alma  afligida 
Gime  y  desfallece. 
¡Ay!  c'quién  de  su  amado 
Puede  estar  ausente? 
Acabe  ya,  acabe 
Aqueste  sufrir. 
Ansiosa  de  verte, 
Deseo  morir. 

El  barbo  cogido 
En  doloso  anzuelo, 
Encuentra  en  la  muerte 
El  fin  del  tormento. 
¡Ay!  también  yo  sufro, 


Bien  mío,  sin  Tí, 

Y  ansiosa  de  verte, 
Deseo  morir. 

En  vano  mi  alma 
Te  busca,  ¡ó  mi  Dueño! 
Tú  siempre  invisible 
No  alivias  su  anhelo 
¡Ay!  esto  la  inflama 
Hasta  prorumpir: 
Ansiosa  de  verte, 
Deseo  morir. 

¡Ay!  cuando  te  dignas 
Entrar  en  mi  pecho, 
Dios  mío,  al  instante 
El  perderte  temo. 
Tal  pena  me  aflige, 

Y  me  hace  decir: 
Ansiosa  de   verte, 
Deseo  morir. 

Haz,  Señor,  que  acabe 
Tan  larga  agonía: 
Socorre  á  tu  sierva 
Que  por  Tí  suspira: 
Rompe  aquestos  hierros 

Y  sea  feliz. 
Ansiosa  de  verte, 
Deseo  morir. 

Mas  no,  Dueño  amado, 
Que  es  justo  padezca; 
Que  expíe  mis  yerros, 
Mis  culpas  inmensas; 
¡Ay!  logren  mis  lágrimas 
Te  dignes  oir: 
Que  ansiosa  de  verte, 
Deseo  morir. 


Probablemente  compondría  estos  ver- 
sos Santa  Teresa  con  ocasión  del  can- 
tarcillo  del  mismo  metro,  que  en  Sala- 
manca la  dijo  Isabel  de  Jesús: 

Véante  mis  ojos, 
Dulce  Jesús  bueno; 
Véante  mis  ojos 
Múerame  yo  luego: 

que  fué  causa  de  que  tuviese  un  arro- 
bamiento ó  traspaso  de  pena,  como  dice 
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la   Santa,    por   verse   separada    de  su 
Bien  amado. 

Existe  el  original  de  esta  composición 
y  se  ha  reproducido  por  la  fotolitografía 
con  la  misma  letra  de  la  Santa;  mas 
aunque  esto  no  fuera,  nadie  que  haya 
leído  sus  poesías  dejaría  de  conocer  en 
esta  á  la  seráfica  virgen  de  Avila,  y 
mucho  menos  recordando  la  otra  com- 
posición suya  que  empieza: 

Vivo  sin  vivir  en  mí, 
Y  tan  alta  vida  espero 
Que  muero  porque  no  muero, 

con  la  cual  tiene  señaladísimas  analo- 
gías. 

Como  en  todas  las  composiciones  de 
la  bendita  poetisa,  se  respira  en  esta  un 
aroma  celestial  que  embriaga  el  alma: 
encanta  esa  poesía  tierna,  dulcísima  y 


alada,  digámoslo  así,  que  arranca  del 
corazón  á  quién  á  su  pesar  sujetan  á 
la  tierra  las  cadenas  de  la  carne  y  de- 
sea romperlas  para  volar  al  cielo.  Y  en- 
canta tanto  más  esa  poesía  cuanto  que 
se  desenvuelve  en  forma  sencilla  y  hasta 
candorosa,  con  la  verdadera  expresión 
del  alma,  sin  los  afeites  y  discreteos 
tan  frecuentes  en  nuestra  antigua  poe- 
sía. Santa  Teresa,  á  la  vez  que  gran  san- 
ta, era  poetisa  de  altísima  inspiración. 
Es  extraño  que  haya  pasado  inadver- 
tida esta  poesía  á  los  teresianos,  hallán- 
dose impresa  en  Barcelona  ya  en  1856  á 
la  página  27  en  la  traducción  hecha  por 
Fr.  Jaime  Roig,  Lector  de  Filosofía  de 
la  Orden  de  Carmelitas  Descalzos,  de  ia 
obra  La  única  cosa  necesaria,  escrita  en 
francés  por  el  Rev.  P.  María  José  de 
Geramb,  religioso  de  la  Trapa. 


SCRIPT0RE3  ORD.  EREM.  S.  AUGUSTíNI 
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(CONTINUATUR.) 


Mayer  (Fr.  Melchior)  (continuatur.) 

4.  Christlicher  Braut  fuehrer,  alie 
Brautleute  an  der  rechten  Hand  fueh- 
rend  und  lehrend,  was  sie  vor,  bei 
und  nach  ihrer  Trauungszeit  zu  beo- 
hachten  haben,  um  ein  frommer  Tobías 
und  eine  glueckiichc  Sara  zu  sein.  Reut- 
lingen,  bei  F.  W.  G.  Stahl  und  C.¡e  1818. 
(Latine  sonat  titulus:  Christianus  dux 
sponsi  et  sponsae  recte  manuducens  et 
docens,  quae  illi  ante,  ad  et  post  nup- 
tiarum  tempus  observentur  ut  tanquam 
pius  Tobias  et  felix  Sara  sit  uterque. 
Reutlingae  apud  Stahl,  etc.) 

5.  HomilienaufalleSonntagsevange- 
lien,  Festtage  des  Herrn  und  der  Heili- 
gen.  Ulm.  1819,  2  Bde.  (Latine:  Homiliae 
in  Evangelia  Dominicarum,  Festorum 
Domini  et  Sanctorum,  Ulmae  1819.  2  to- 
mi.  (Cfr.  Keller  Monum.  piet.  p.  21-22; 
Catal.  et  liber  Mort.  Prov.  Rheno-Suev. 
n.  1283;  Relatio  a  D.  Alexandro  Sturm 
mihimetipsi  haec  scribenti  facta  in  mea 
collatione,  cui  titulus:  Sammlung  sta- 


tistischer  und  biographischer  Notizen 
den  Augustiner-Eremiten-Orden  he- 
treffend  p.  60.  n.  6.  Lanteri  III  360.) 

Mayr  (Fr.  Felix),  natione  Germanus, 
patria  Bavarus  Monacensis,  alumnus 
prov.  Bavaricae,  mort.  10  Mart.  1846. 
Ab  eo  scripta  exstant  haec: 

1 .  Divus  Augustinus  vitae  spiritualis 
Magister,  seu  instructio  hominis  chris- 
tiani  per  pia  quaedam  et  salutaria  do- 
cumenta ex  S.  P.  Augustini  operibus 
collecta  et  pro  quotidiana  spiritus  ali- 
monia  in  singulos  dies,  ferias  ac  festa 
totius  anni  distributa.  Monachii,  typis 
Theodori  a  Colonia  1727,  dúo  partes  in 
8.°  IIujus  operis  editiones  aliae  sunt: 
Romae,  typis  Bernarbo  1732  in  5  tomu- 
lis  in  8.°;  Venetiis  1734  in  typographia 
Balleonia  in  lingua  latina  et  itálica,  ita 
ut  in  qualibet  pagina  una  columna  tex- 
tum  latinum  et  altera  italicum  reprae- 
sentet,  in  6  tomulis  in  8.°;  item  Venetiis 
typis  Balleonianis,  1735  in  3  tomulis  in 
8.°.  In  versione  Germánica  exstat  hoc 
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opus  sub  titulo:  Der  heilige  Augustin 
Lehfer  des  geistlichen  Lebens,  taegli- 
che  Betrachtungen  aus  den  Schriften 
des  heiligen  Augustin,  Schaffhausen 
bei  Hurter  [84  |.  2  tomi  in  8.°;  Videntur 
apud  Rosenthal,  Catal.  VI  pag.  131  et 
XXII.  num.  560/  indictae:  Mayr  Félix 
Ord.  S.  Aug.  Piae  meditationes  ex  ope- 
ribus  S.  Augustini  in  singulos  anni  dies 
digestae,  5  tomi  in  8.°,  Passavii  1782- 
:  esse  ídem  opus,  quod  recensetur 
sub  titulo:  Divus  Augustinus  vitae  spi- 
ritualis  Magister. 

2.  Prelo  etiam  commisit  hoc  opus- 
culum:  Gemitus  et  devoti  affectus  ani- 
mae  amantis  et  poenitentis  ac  peccata 
sua  confitentis,  ex  S.  Augustino  amoris 
et  poenitentiae  magistro  desumpti.  Mo- 
nachü.  typis  Jacobi  Voetter,  1744  sine 
suo  nomine. 

3.  Reliquit  insuper  lecturas  polemi- 
co-theologicas  ad  mentem  S.  Augustini 
scriptum. (Cfr.  Ossingerp.  571-572;  Lan- 
teri  III.  \<,. 

Mayr  (Fr.  Fulgentius),  natione  Ger- 
manus.  patria  P.avarus,  alumnus  Pro- 
vinciae  Bavaricae,  filius  conventus 
Monacensis,  vixit  saeculo  XVIU  et  flo- 
ruit  circa  annum  1730.  Reliquit  in  códi- 
ce MS.  in  fol.  Collectiones  ad  historiam 
Ordinis  nostri  spectantjs.  In  regia  bi- 
bliotheca  áulica  et  publica  Bavarica 
Monachii  exstat  MS.  Codex  latinus  8423 
(Monac.  August.  123]  complectens  504 
paginas  cum  inscriptione  hac:  Com- 
pend.  ex  Registris  gener.  Archivi  gene- 
ralis  eorum  quae  concernunt  Provine. 
Germán.  Ord.  Erem.  S.  P.  Aug.  Diplo- 
ma Acad.  Elector.  Monac.  R.  I'.  Fulgen- 
tii  Mayr.  In  primo  codicis  folio  leguntur 
haec  verba:  Compendium  seu  Notata  ex 
jistris  vel  Commentariis  Generali- 
bus  Archivi  Generalis,  ítem  ex  Biblio- 
theca  nostra   Rumana  Angélica  ac  ex 


alus  authenticis  documentis  excerpta 
tum  per  me,  tum  per  amanuenses  ex- 
pensis  meis,  praecipue  quae  concernunt 
S.  N.  Ordinis  Provincias  Germaniae, 
Poloniae,  Hungariae,  etc.  annis  1720  et 
'  uti  ad  linem  anni  1728.  Amanuen- 
ses, quorum  nomina  praeter  nostrum 
Fulgentium  Mayr  in  códice  ipso  repe- 
riuntur,  sunt  P.  Romanus  Hílmer  Ord. 
Erem.  S.  Aug.  alumnus  Provinciae  Ba- 
varicae, qui  collectiones  de  Provincia 
nostra  Bavarica  scripsit,  et  quidam  cle- 
ricus  saeeularis  Belga,  qui  transsumpsit 
collectiones  de  nostra  Provincia  Thu- 
ringo-Saxonica;  caeteras  fere  omnes 
collectiones,  quae  maximam  partem  co- 
dicis complectuntur,  fecit  ipse  Fr.  Ful- 
gentius Mayr.  Praefatum  codicem  ego 
ipse,  qui  haec  scribo  aliquandiu  ad  ma- 
nus  habui.  inspexi,  perlegi  et  excerpsi, 
atque  Plxcerpta  ex  eo  a  memetipso  facta 
ac  scripta  exstant  in  MS.  in  fol.  cum 
iiopaginis  in  nostra  Muennerstadiana 
bibliotheca  sub  hoc  titulo:  R.  P.  Ful- 
gentii  Mayr.  Ord.  Erem.  S.  Aug.  Com- 
pendium ex  Registris  generalibus  Ar- 
chivi Generalis  eorum  quae  concernunt 
Provincias  Germar.'ae.  Poloniae.  Ilun- 
gariae  etc.  Ordinis  Erem.  S.  P.  Augus- 
tini. E  códice  latino  842  ]  [Augustin.  123.] 
Regiae  aulicae  et  publicae  Bibliothecae 
Monacensis  excerpsit  plurimasque  an- 
notationes  ex  alus  scriptis  adjecit  P. 
Clemens  I  lutter,  ejusdem  Ordinis  alum- 
nus. Muennerstadii  1880  fol. 

Mayr  (Fr.  Navigius),  natione  Germa- 
nus,  patria  Bavarus,  alumnus  Provin- 
ciae Bavaricae,  vixit  saeculo  XVIII,  ílo- 
ruit  circa  annum  [786.  Ab  eo  exstat 
opus,  cujus  titulus: 

Praecognita  generalia  Jurispruden- 
tiae  universae.  Ratisbonae  1786  in 

Mayrhoefer  Fr.  Possidius),  natione 
Germanus,  patria   Suevus   (iamundia- 
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ñus,  alumnus  Provinciae  Rheno-Suevi- 
cae,  filius  conventus  Gamundiani,  vixit 
adhuc  saeculo  XIX,  quo  anno  et  loco, 
suppresso  conventu  Gamundiano  obie- 
rit,  ncscimus.  Reliquit: 

Tyrocinium  vitae  religiosae,  cons- 
criptum  annis  1 776-1 792.  MS.  in  8.° 

Melyn  (Fr.  Gerardus),  natione  Ger- 
manus,  patria  Belga,  alumnus  Provin- 
ciae Belgicae,  filius  conventus  Antuer- 
piensis,  vixit  saeculo  XVIII.  Prelo  excu- 
di  fecit  Orationes  variis  in  locis  habitas 
quae  sunt. 

1.  Oratio  recitata  anno  1703  in  Co- 
mitiis  Provincialibus  Thenis  celebratis. 

2.  Oratio  in  exaltatione  S.  Cruoris 
S.  Nicolai  de  Tolentino  habita  Antuer- 
piae  anno  1707. 

3.  Oratio  in  solemni  Jubilaeo  S.  Ma- 
riae  de  Bono  Succesu  habita  Bruxellis 
anno  1726.  (Cfr.  Ossinger  p.  579;  Lan- 
teri  III,  156.) 

Menchelinus  (Fr.  Joannes),  natione 
Germanus  (patriam  ejus  et  Provinciam 
nostram  reticet  noster  Lanterius)  vixit 
saeculo  XV.  Edidit  valde  egregios  Com- 
mentarios  in  omnes  S.  Pauli  Apostoli 
Epistolas.  (Lanteri  III,  182)  Verisimillime 
idem  est  cum  infra  scripto  Merkelin. 
(Ossing.  p.  585.) 

Meppis  de  (Fr.  Joannes)  vide  Schi- 
phorer  et  Venneker. 

Merkelin  (Fr.  Joannes),  natione  Ger- 
manus, patria  Camiensis,  alumnus  Pro- 
vinciae Poloniae  (ante  hac  vero  Provin- 
ciae Thuringo-Saxonicae,  cui  primitus 
etiam  pars  inferior  et  septentrionalis 
Poloniae  attributa  erat)  filius  conventus 
Bredebergensis,  vixit  saeculo  XV.  [I  lie 
videtur  esse  et  est  idem  cum  supra 
dicto  Menchelino.]  Vir  in  exponendis 
sacris  literis  excellentis  genii  typis  man- 
davit  hoc  opus:  Expositio  super  Episto- 
las Dominicales,  quam  dedicavit  R.m" 


Warmiensi  Episcopo  Ilaynrico.  MS. 
invenitur  in  Regia  Áulica  et  publica 
Biblioth.  Monachii,  cujus  initium:  Pro- 
logus  in  Expositioncm  Epistolarum  Dó- 
minicalium  Lectoris  Joannis  Merkelini, 
Ord.  Herem.  S.  Augustini.  In  Christo 
Reverendissimo  DD.  Haynrico  Divina  et 
Apostolicae  sedis  Providentia  Warmien- 
sis  Ecclesiae  Episcopo  Fr.  Joannes  Mer- 
kelin servorum  minimus  Ord.  Heremit. 
S.  Augustini  Conventus  Bredebergen- 
sis, Caminiensis  dioecesis. 

Ipsa  expositio  incipit:  Gloriosus  Doc- 
tor, Beatissimus  Augustinus  etc.  (Cfr. 
Ossinger  p.  585;  vide  etiam  apud  Lante- 
rium  III,  182  sub  nomine:  Joan.  Men- 
chelinus.) 

Merkle  (Fr.  Prosper),  natione  Ger- 
manus, patria  Suevus,  filius  Conventus 
Muennerstadiani,  Professor  Gymnasii, 
et  civitatis  parochus  bene  emeritus 
mort.  1884,  12  Mart.  65  annorum,  Scrip. 
sit  et  edidit  in  lingua  Germánica  trac- 
tatum,  cujus  titulus  est: 

Gnosis  des  Clemens  von  Alexandria, 
Muennerstadt  1849  in  4.0  (Latine  sonat 
titulus:   Gnosis  Clementis  Alexandrini.) 

Merz  (Fr.  Agnellus)  natione  Germa- 
nus, patria  Bavarus,  Monacensis,  alum- 
nus Provinciae  Bavaricae,  mort.  30  Ju- 
nii  1784.  Hic  philosophus  in  lucem 
edidit  opera  haec: 

1.  Vires  intellectus  humani  circa 
cognitionem  rerum  naturalium  expen- 
sae.  Monachii  1761  in  4.0 

2.  Schema  systematicum  philoso- 
phiae  eclecticae.  Monachii  1758  in  4.0 

3.  Arbor  scientiae  boni  et  mali  se 
cundum  scripturas  sanctas  et  Ecclesiae 
ac  magni  patriarchae  Augustini  expósi- 
ta. Monachii,  typis  heredum  Voetter 
1765  in  4.0  Eruditum  hoc  opusculum 
consistit  in  una  Quaestione  divisa  in 
tres  artículos,  scilicet  ds  arbore  scien- 
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tiae  boni  et  malí:  Art.  I  agit  de  existén- 
tia  hujus  arboris  in  paradiso:  II  An  sub 
Ligno  scientiae  boni  et  malí  possit  inte- 
Uigi  usus  matrimonii  ad  tempus  Adamo 
interdictas.  III  Quare  hace  arbor  scien- 
tiae boni  et  malí  sit  appellata?  (Cfr.  Os- 
singer p.  585;  Lantén  III,  331.  Meusel 
Lexicón  der  rom  J.  1 750-1800  verstorb. 
deutschen  Schriftsteller.) 

Metermanns  (Fr.  Gabriel),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  alumnus  pro- 
vinciae  Belgicae,  lilius  coenobii  Bruxel- 
lcnsis.  vixit  saeculo  XVII.  Evulgavit: 
Yitam  B.  Thomae  a  Villanova:  (Cfr. 
Ossinger  p.  58o;  Lanteri  III,  154.) 

Metz  de  (Fr.  Laurentius)  natione  Ger- 
manus, patria  Belga,  alumnus  provin- 
ciae  Belgicae,  lilius  coenobii  Gandaven- 
sis,  vixit  saeculo  XVII.  Composuit  et 
edidit: 

Salutaria  remedia  pro  laborantibus 
peste.  Partes  2.  Gandavi,  apud  Joannem 
van  den  Kerckholen.  1632.  (Cfr.  Ossin- 
ger p.  587.  Lanteri  II,  .132.) 

Metzger  (Fr.  Agnellus),  natione  Ger- 
manus, patria  Tyrolensis,  alumnus  pro- 
vineiae  Tyroli-Salisburgensis ,  mort. 
[782;  prelo  tradidit  opusculum: 

De  passione  et  resurreetione  Domini 
nostri  Je.su  Christi  juxta  vaticinia  Isaiae 
prophetae.  (Cfr.  Lanteri  III,  331,  ubi  per 
lapsum  tvpographiae  legitur  Metrger 
pío  Metzger.) 

Metzger  (Fr.  Henricus),  natione  Ger- 
manus, patria  Tyrolensis  Kuefsteinen- 
sis,  alumnus  provinciae  Tyroli-Salisbur- 
gensis, S.  Theol.  Baeeal.  et  Lector  Sa- 
sburgi,  ubi  mort.  est  20  Febr.  1782. 
Ab  eo  edita  sunt  haec: 

1.  Passio  et  resurrectio  D.  N.  J.  Chr. 
juxta  cap.  53  Isaiae  in  fontibus  expen- 
sum  analysi,  paraphrasi,  crisi.  Salisbur- 
gi  1770  in  ). 

(L'trum  uterque  Met/ger  et  Angellus 


et  Henricus  unus  ac  idem  sit,  an  sint 
diversi,  diseernere  non  valco,  quum 
praeter  nostrum  Lanterium  et  relatio- 
nem  nostri  P.  Chrysostomi  Hepp,  qui 
praefatum  Ilenricum  Metzger  ex.Meu- 
sel,  Lexicón  verstorbener  deutscher 
Schriftsteller  sumens  itarefert,  ut  supra 
annotavi.) 

Mezger  (Fr.  Casimirus),  forsitan 
etiam  legendum  Metzger,  sed  nostri 
Ossinger  et  Lanteri  scribunt  Mezger, 
natione  Germanus,  patria  Salisburgen- 
sis,  alumnus  provinciae  Tyroli-Salis- 
burgensis, vixit  saec.  XVIII,  floruit 
aduc  1793.  Praelo  commisit  haec  opera: 

1.  Liber,  cuititulus:  Philologus  Au- 
gustinianus  in  Sacra  Scriptura,  in  quo 
agit  de  protoparentum  lingua  et  sorte, 
de  idiomate,  quo  potissimum  scripta 
sunt  veteris  testamenti  libri,  de  textus 
hebraici  puritate,  de  auctoritate  latinae 
Vulgatae  etc. 

2.  Dissertatio  de  poesi  hebraica. 
(Poesim  hebraicam  publicae  disputatio- 
ni  in  Universitate  Oenipontana  exposuit 
auctor  et  deinde  edidit.)  Augustae  Vin- 
delicorum  apud  Ignatium  Wagner  1765; 
reimpressa  Romae  atque  adnotationi- 
bus  illustrata  per  nostrum  Cosmam 
Solmalfusium  anno  1774. 

3.  Erudita  expositio  psalmi  XLII. 
(Cfr.  Lanteri III.  232-233;  Ossinger  p.  588.) 

Miller  (Fr.  Coelestinus),  natione  Ger- 
manus, patria  Austriacus  Fluminensis, 
alumnus  provinciae  Austriae  et  Hunga- 
riae,  filius  coenobii  Fluminensis,  vixit 
saec.  XVIII.  Typis  publicis  emisit:  Ora- 
tionem  de  Augustissimo  Verbi  Divini 
Mysterio  coram  Universitate  Viennensi 
in  Austria  dictam  anno  1752.  Vindobo- 
nae  ex  typographia  Káliwodiana,  1752 
in  4.0  (Cfr.  Ossinger  p.  591.) 

Muís  (Fr.  Ilugolinus),  natione  Ger- 
manus, patria  Bohemus,  alumnus  pro- 
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vinciae  Bohemicae,  mort.  Pragae  17Ó0. 
1  listonara,  quam  noster  P.  Valentinus 
Weidner  ejusdem  Provinciac  de  Illus- 
trissima  familia  Kolowratea  et  nostro 
monasterio  Roczoviensi  a  praedicta  fa- 
milia fundato  seribere  incepit,  non  tan- 
tum  continuavit,  sed  etiam  ampliavit, 
atque  ad  modernos  annos  (resp.  ad 
annum  1768)  praeclarissimum  Kolow- 
rateum  stemma  perduxit.  (Cfr.  Ossin- 
ger p.  592.) 

Mitissimi  (Fr.  Alphonsus),  natione 
Hungarus,  alumnus  provinciae  Austriae 
et  Hungariae,  mort.  Badae  in  Austria  5 
Üct.  1679.  Ab  eo  in  lucem  prodiit: 

Laus  panegyrica  Divae  Ursulae  Dio- 
noci  Carnubiae  Regis  filiae  in  Universi- 
tate  Viennensi  nationis  Rhenanae  Pa- 
tronae  etc.  Volúntate  P.  Fr.  Patrien  de 
Rau,  Procuratoris  etc.  a  Reí.  Fr.  Al- 
phonso  Mitissimi  ejusdem  Ordinis  D. 
Augustini  Fhilosophiae  studioso  Vien- 
nae  in  basilica  D.  Stephani  dicta  1640. 
Viennae,  excudebat  Mattheus  Cosmero- 
vius,  1640  in  4.0  (Cfr.  Ossinger  p.  592.) 

Mnisenius  velMNiSEvius,  (Fr.  Simón), 
natione  Polonus,  patria  Lovicensis, 
alumnus  Provinciae  Poloniae,filius  coe- 
nobii  Cracoviensis,  vixit  saec.  XVI.  For- 
tasse  arbitrandus  est  idem  cum  nostro 
Simone  Polono,  qui  sub  nomine  P.  Mag. 
Simonis  Cracoviensis  in  Provincialem 
Poloniae  die  ió  Octobr.  1586  confirma- 
tus  est  et  Cracoviae  anno  1 591  obiit.  Ejus 
opera  sunt  haec: 

1.  Condones  Quadragesimales  lati- 
nae  coram  Stephano  rege  Poloniae 
habitae. 

2.  Tabula  copiosa  in  tres  sectiones 
divisa  de  Sacrificio  Missae,  ut  totius  de 
co  mysterio  mannuale  compendium, 
quod  Erasmo  Debinchio  Decano  Ca- 
thedralis  Ecclesiae  Cracoviensis  dica- 
vit  1578. 


3.  Liber  logicalium,  cujus  titulus: 
Prima  operatio  intellectus. 

4.  Compendium    naturalis    philoso- 

phiae. 

5.  Tractatus  tripartitus  de  felicítate 
hominis;  incipit:  Convenere  his  diebus 
etc.  Hunc  nuncupavit  A.  Firleio. 

6.  Quaestiones  in  librum  primum 
sententiarum. 

7.  Quaestiones  aliquot  metaphysi- 
cales. 

8.  Tabulae  concionabiles  de  Sanctis 
et  de  tempore  totius  anni,  3  tomi. 

9.  Super  librum  secundum  physi- 
corum. 

10.  Epitome  de   generatione   et  co- 

rruptione.  (Cfr.  Ossinger  p.  593;  Lante- 
ri  II,  369.) 

Modeghe,  alias  Modege  vel  Modegke 
(Fr.  Henricus),  natione  Germanus,  pa- 
tria Saxo,  alumnus  provinciae  Thurin- 
go-Saxonicae,  cujus  provincialis  erat 
annis  1464  et  iterum  1476.  (Cfr.  Excerpta 
e  Fulgentii.  Mayr.  Compend.  ex  Regis- 
tris  general,  p.  92,  93,  95,  96.  et  Thomae 
Kolde,  Die  deutsche  Augustiner-Con- 
gregation  p.  103  et  125)  vixit  saec.  XV. 
Typis  mandavit:  Tractatum,  in  quo 
tuetur  Virginem  fuisse  immunem  a 
peccato  originali.  (Cfr.  Ossinger  p.  594 
et  Lanteri  III,  391-392.) 

Moeglich  (Fr.  Victor),  natione  Ger- 
manus, alumnus  nostrae  Provinciae 
Rheno-Suevicae,  mort.  Wilae  2  April. 
1767.  (Cfr.  Liber  Mortuorum  dictae 
Provinciae  num.  846.)  Scripsit  actiones 
auctummales  in  Gymnasio  Muernners- 
tadiano  habitas,  quae  subsequuntur 
sub  his  titulis: 

1.  Magnus  S.  P.  Augustinus  post 
mortem  in  sui  corporis  translatione  mi- 
raeulis  clarus.  1728. 

2.  Charitas  fortis  ut  mors  in  B.  Di- 
daco    Protomartyre    Peruano    Ord.    S. 

\ugustini.  1729. 
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3.  Vox  sanguinis  B.  Didaci  primi 
Martyris  Peruani  Ordinis  S.  Augustini 
clamans  ad  Dcum  do  torra.  [732. 

4.  B.  Didacusde  Ortiz,  Ord.  S.  Au- 
gustini primus  Martyr  in  Poru.  1734. 

5.  Kara  ci  mci  >rdia  fratrum  in  I  lióme, 
fratrum  Veris,  Aestatis  et  Auctumni  in- 
vidia  in  exsilium  pulsa,  a  Saturno  patre 
temporum  ct  judiee  ex  eodem  rovocata. 
1736.  (Cfr.  Keller  Mon.  piet.  p.  15.) 

Molanus  (Fr.  Franciscus),  natione 
Germanus,  patria  Belga,  alumnus  Pro- 
vinciae  Belgicáe,  filius  coenobii  Bruxel- 
lensis,  vixit  saec.  XVII.  Publici  juris  fe- 
cit:  Regulam  et  aliquot  puncta  e  Cons- 
titutionibus  Ordinis  nostri  excerpta, 
cum  tractatu  de  votis.  (Cfr.  Ossinger 
p.  594.) 

Molitor  (F.  Alexius),  natione  Ger- 
manus, alumnus  nostrae  Provinciae 
Rheno-Suevicae,  praemature,  aetatis  42 
annorum,  obiit  Moguntiae  die  16  Junii 
1773.  Erat  Compositor  famosissimus, 
quae  vero  opera  musiealia  composuorit, 
memoriae  non  est  traditum.  (Cfr.  Lib. 
Mort.  Erem.  S.  August.  Prov.  Rheno- 
Suevicae  num.  906,  et  Lanteri  III,  332.) 
Molitor  (Fr.  Remigius),  natione  Ger- 
manus, alumnus  Provinciae  Colonien- 
sis,  vixit  saec.  XVIII.  Scripsit  et  edidit 
opusculum  polemicum  in  lingua  Ger- 
mánica sub  titulo:  «Werist  Schiedsvi- 
chter  in  strittigen  Glaubenssachen?» 
Koeln  1775  in  8.°  [Exstat  in  nostra  bi- 
bliotheca  Muennerstadiana,  hoc  opus- 
culum, cujus  titulus  legitur  latine: 
«Quis  est  judox  in  controvorsiis  do  ro- 
bus fidei?»  Colomae  Agripp.  1 77 5 - ] 

Molitor  (Fr.  Salvianus),  natione  Ger- 
manus, patria  Austriacus  Corneobur- 
gensis,  alumnus  Provinciae  Austríae, 
lilius  coenobii  Corneoburgensis,  mort. 
Viennae  in  Austria  6  Dec.  17"!  Typis 
ovulgavit:  Orationem  coram  Universi- 


tato  Viennensi  in  festo  Pentecostés  ha- 
bitam.  Viennae  in  Austria  1720  in  4.0 
(Cfr.  Ossinger  pag.  594-595.) 

Monasterio  de  (Fr.  Theodoricus),  na- 
tione Germanus,  patria  Westphalus  Mo- 
nastericensis,  alumnus  Provinciae  Co- 
lonionsis,  SS.  Theologiae  Professor  in 
Academia  Coloniensi,  vixit  saec.  XV. 
Scripsit: 

1.  Spcculum  christianum. 

2.  De  vitio  proprietatis  ad  sanctimo" 
niales  conventus  S.  AegidiiMonasterien- 
sis.  MS.  est  in  bibliotheca  S.  Martini 
Tornacensis,  teste  Ant.  Sandero  Bi- 
blioth.  Bélgica  manuscripta  I  135. 

3.  Sermo  de  necessaria  morum  in 
Ecclesiasticis  reformatione  in  Concilio 
Constantiensi  anno  141 5  habitus;  editus 
est  ab  Ilermanno  van  der  Hardt  in  his- 
toria literaria  reformationis  III.  45. 

4.  Excerpta  alterius  Sermonis  a  nos- 
tro  Theodorico  de  Monasterio  in  Con- 
cilio Constantiensi  anno  1416  habiti  im- 
pressa  reperiuntur  in  Hermanni  van  der 
Hardt  hist.  lit.  reform.  III,  58. 

5.  Alia  dúo  Excerpta  Sermonum  ab 
eodem  nostro  Theodorico  in  Concilio 
Constantiensi  habitorum  inveniuntur 
apud  eundom  Hermannum  van  der 
Hardt  in  praefatione  ad  acta  Concilli 
Constantiensis  t.  V  p.  22.  23.  ^Cfr.  Fabri- 
cáis Mansi,  Bibli,  lat.  mediae  et  infimae 
aetatis,  t.  VI  p.  -'27,  Lanteri  II  190.) 


Fr.  Clemens  II11  ii;u. 


(Continuabitur.  > 
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SANCTISSIMI  DOMINI  NOSTRI 

LEONIS 

DIVINA  PROVIDENTIA 

PAPAE    XIII. 
LITTERAE  APOSTOLICAE 

QVIBVS 

CONFIRMATVR    1VDICIVM 

A      CARDINALI        ARCHIEPISCOPO       COMPOSTELLANO       LATVM 

SVPER    IDENT1TATE     CORPORIS 

S.  IACOBI  M.  APOSTOLI 

1TEMQVE      SS.    ATHANASSII     ET    THEODORI      DISCIPVLORVM    EIVS. 

LEO  EPISCOPVS 

SERVVS   SERVORVM    DEI 

AD  PERPETUAM  REÍ  MEMORIAM.   (i) 

eus  Omnipotens,  qui  mirabilis 

est  in  Sanctis  suis,  providen- 

issime  voluit,  ut,  quum  eorum 

tanimae  cáelo  receptae  gaudio 

perfundantur  sempiterno,  corpora  con- 


(i)  Por  haber  llegado  tarde  á  nuestras 
manos  el  original  latino,  no  damos  el  pre- 
ferente lugar  que  merece  su  importancia  á 
este  notabilísimo  documento  de  tanta  glo- 
ria para  nuestra  Nación.  Lo  publicamos 
llenos  de  gratísima  satisfacción,  dando 
como  españoles  sentidas  gracias  á  nuestro 


LETRAS  APOSTÓLICAS 

DE 

NUESTRO    SANTÍSIMO    PADRE 
EL  PAPA  LEÓN  XIII 

POR    LAS    QUE    SE    CONFIRMA 

EL  JUICIO  DEL  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  COMPOSTELA, 

ACERCA  DÉLA  IDENTIDAD  DE  LOS  CUERPOS 

del 

APÓSTOL  SANTIAGO  EL  MAYOR 

y  de  sus  discípulos 
San  Atanasio  y  San    Teodoro. 

LEÓN  OBISPO, 

/sjjwp  pf  j-p?  mwp?  pf  pjp£- 

PARA     PERPETUA     MEMORIA 

ios  Todopoderoso,  que  es  admi- 
rable en  sus  Santos,  ha  dispues- 
to en  su  Providencia  que  mien- 
tras  sus  almas  admitidas  en   el  cielo 


Santísimo  Padre  que  en  él  se  ha  dignado 
mostrar  el.  tierno  amor  que  profesa  á  la 
católica  España.  El  glorioso  Apóstol  á 
quien  tanto  ha  glorificado  interponga  ante 
Dios  su  poderoso  valimiento  para  que  en 
largo  y  feliz  Pontificado  pueda  ver  el  triun- 
fo de  la  Iglesia  y  la  conversión  de  sus  ene- 
migos. (La  Redacción.) 
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dita  terris  singulari  observantiacolantur 
ab  hominibus  et  religionis  splendore  ho- 
ncstcntur.— In  his  vero  Dei  providentia 
et  misericordia  luculenter  apparet,  qui 
cum  multa  sinat  per  ca  divinitus  acci- 
dere,  simul  et  utilitati  consulit  nostrae, 
et  gloriae,  quam  sancti  sui  consequun- 
tur  in  terris.  I  lace  enim  caelitum  béa- 
tissimorum  pignora,  quae  nobiscum 
manent,  quoties  invisimus,  toties  admi- 
rabilem  praeclarissimarum  virtutum 
seriem,  quibus  illi  in  mortali  vitae  cur- 
sa in  cxemplum  ceteris  praeluxere,  me- 
moria repetimus,  et  ad  cas  imitandas 
vehementer  adducimur.  Sunt  autem, 
teste  Ioanne  Damasceno,  sanctorum 
corpora  perennes  in  Ecelesia  fontes,  ex 
quibus  tamquam  rivuli  salutares  effun- 
cluntur  in  populos  ehristianos  dona 
caelestia,  beneficia,  et  ea  omnia  quibus 
máxime  indigemus. — Quapropter  non 
mirum  est  si  providentis  Dei  consilio 
nonnulla  sanctorum  corpora.  quae  an- 
tea in  oblivione  posteritatis  velut  in  te- 
nebris  delitescebant ,  his  potissimum 
temporibus  in  lucem  prodeant,  quibus 
et  Ecelesia  maximisagitatur  fluetibus,et 
it  christiani  acriori  ad  virtutem  in- 
citamento. I  loe  nostro  vertente  saeculo 
cum  a  potestate  tenebrarum  teterri- 
mum  indictum  fuerit  bellum  adversus 
Dominum  et  adversus  Christum  eius, 
auspicato  quidem  et  divinitus  inventi 
sunt  sacri  ciñeres  sancti  Francisci  As- 
sisiensis,  sanctae  Clarae  Virginis  Legi- 
ferae,  sanctorum  Ambrosii  Pontificis 
DoctorL.  Gervasii  et  Protasii  marty- 
rum,  Philippi  et  Iaeobi  Apostolorum. — 
Horum  in  numerum  adsciscendi  sunt 
sanctus  Iacobvs  Maior  Vpostolus  et  dis- 
cipuli  eius  Athanasius  et  Theodorus, 
quorum  corpora  nuper  in  templo  prin- 
cipe civitatis  Compostellanae  reperta 
sunt. 


gozaban  de  las  eternas  alegrías,  sus 
cuerpos  entenados  fuesen  venerados 
por  los  hombres  con  especial  respeto  y 

honrados  con  el  esplendor  de  la  Reli- 
gión.—En  esto  brillan,  sin  duda,  la  Pro- 
videncia y  la  misericordia  de  Dios,  que 
permitiendo  se  verifiquen  por  ellos  mu- 
chas maravillas  divinas,  proveyó  n  un 
tiempo  a  nuestra  utilidad  y  á  la  gloria 
que  sus  Santos  alcanzan  en  la  tierra. 
Estas  reliquias  de  los  bienaventurados 
del  cielo,  que  quedan  con  nosotros, 
siempre  que  las  vemos  nos  recuerdan 
la  admirable  serie  de  altísimas  virtudes 
por  las  que.  durante  su  vida  mortal, 
fueron  hermosos  modelos  de  sus  se- 
mejantes, y  nos  impelen  vivamente  á 
imitarlas.  Según  San  Juan  Damasceno, 
los  cuerpos  de  los  Santos  son  en  la  Igle- 
sia como  fuentes  perennes  de  donde 
se  derraman  sobre  el  pueblo  cristiano, 
como  arroyos  fecundantes,  los  dones  ce- 
lestiales, los  beneficios  y  todas  las  gra- 
cias de  que  tenemos  necesidad. — Así, 
no  es  extiaño  que  por  inspiración  de  la 
divina  Providencia,  algunos  cuerpos  de 
Santos  que  estuvieron  antes  perdidos 
como  en  tinieblas,  en  el  olvido  de  la 
posteridad,  vayan  descubriéndose  muy 
especialmente  en  nuestros  tiempos  en 
que  la  Iglesia  es  combatida  por  grandes 
tempestades,  y  en  que  los  cristianos  han 
menester  de  mas  vivo  aguijón  para  la 
práctica  de  la  virtud.  En  este  nuestro 
lo,  cuando  el  poder  de  las  tinieblas 
ha  declarado  guerra  feroz  contra  el  Se- 
ñor y  su  Cristo,  se  han  encontrado  feliz 
v  maravillosamente  por  cierto,  los  res- 
tos de  San  francisco  de  Asís;  de  Santa 
Clara,  la  Virgen  Legisladora;  de  San 
Ambrosio.  Pontífice  y  Doctor:  de  los 
mártires  Gervasio  j  Protasio}  y  de  los 
Apóstoles  Felipe  j  Santiago.— A  éstos 
debe  añadirse  el  de  SANTIAI  '■•  »  EL  MA- 
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Ex  constanti  et  pervulgato  apud  om- 
nes  sermone,  iam  inde  ab  Apostolorum 
aetate,  memoriae  proditum  est,  publi- 
cisque  Decessorum  Nostrorum  litteris 
confirmatum,  sancti  Iacobi  corpus, 
postquam  ille  ab  Rege  Herode  capitis 
damnatus  martyrium  fecerat,  a  duobus 
discipulis  eius,  Athanasio  et  Theodoro 
clam  fuisse  subductum.  Hi  cum  valde 
metuerent  reliquias  sancti  Apostoli  mil- 
las futuras,  si  Iudaei  corpore  potiren- 
tur,  eo  in  navim  imposito  solverunt  ex 
Iudaea,  deinde  sospite  transmissione 
attigere  Hispaniam,  eamque  circum- 
vecti  ad  extremas  Gallaeciae  oras  appu- 
lerunt,  ubi,  uti  pia  et  antiqua  traditio 
habet,  post  Christi  in  caelum  ascensum 
sanctus  Iacobus  divino  consilio  apostó- 
lico muñere  functus  erat.  Ibi  quum  His- 
paniensem  civitatem  quae  Iria  Flavia 
nominabatur,  accessissent,  in  praediolo 
quodam  manere  decreverant,  mortales- 
que  Apostoli  exuvias,  quas  secum  ave- 
xerant,  in  crypta  saxo  defossa  intra 
loculum  romano  opere  constructum 
condiderunt,  parvumque  super  erexe- 
runt  sacellum.  Sed  exacto  vitae  cursu 
cum  Athanasius  et  Theodorus  naturae 
concessissent,  christiani,  qui  ea  loca  in- 
colebant,  tum  propter  eximiam  de  duo- 
bus viris  opinionem,  tum  ne  hi  a  corpo- 
re quod  in  vita  sánete  asservaverant 
post  mortem  seiungerentur,  ambos  in 
eodem  sepulcro  composuerunt  unum- 
quemque  ad  Apostoli  latus. — Vexatis 
paullo  post  caesisque  christianis,  ubi- 
cumque  terrarum  Romani  Imperatores 
dominabantur,  sacrum  hypogeum  deli- 
tuit  aliquandiu.  Verum  ubi,  tranquilli- 
tate  parta,  apud  Hispanos  homines,  qui 
praecipua  sancti  Iacobi  religione  tene- 
bantur,  de  translato  eius  corpore  fama 
percrebuit,  ad  sepulturae  locum  con- 
cursus  íieri  coepit,  haud  minori  fortasse 


YOR,  Apóstol,  y  sus  discípulos  Atana- 
sio  y  Teodoro,  cuyos  cuerpos  acaban  de 
ser  hallados  en  la  Iglesia  Metropolitana 
de  la  ciudad  de  Compostela. 

Por  testimonio  constante  y  universal 
desde  los  tiempos  apostólicos  se  ha  con- 
servado la  tradición ,  confirmada  por 
documentos  públicos  de  nuestros  pre- 
decesores, de  que  el  cuerpo  de  Santiago, 
después  que  sufrió  el  martirio  siendo 
decapitado  por  orden  del  rey  Herodes, 
fué  recogido  secretamente  por  sus  dos 
discípulos,  Atanasio  y  Teodoro.  Te- 
miendo éstos  que  fuesen  destruidas  las 
reliquias  del  Santo  Apóstol  si  los  judíos 
se  apoderaban  del  cuerpo,  lo  sacaron  de 
Judea  puesto  en  una  nave,  y  después  de 
un  viaje  feliz,  arribaron  á  España,  reco- 
rrieron sus  costas,  y  tocaron  en  las  de 
Galicia,  donde,  según  antigua  y  piado- 
sa tradición,  después  de  la  Ascensión 
de  Jesucristo  al  cielo,  había  Santiago 
ejercitado  el  ministerio  apostólico.  Allí, 
cuando  llegaron  á  la  ciudad  española 
llamada  entonces  Iria  Flavia,  resolvie- 
ron permanecer  en  un  pequeño  predio, 
donde  enterraron  en  una  cripta  abierta 
en  la  roca,  y  en  una  tumba  hecha  á  la 
usanza  romana,  los  mortales  despojos 
del  Apóstol  que  habían  llevado  consigo, 
levantando  encima  una  capillita.  Cuan- 
do Atanasio  y  Teodoro,  llegando  al  tér- 
mino de  su  vida,  pagaron  su  deuda  á  la 
naturaleza,  los  cristianos  de  la  comar- 
ca, por  su  veneración  á  ambos  y  á  fin 
de  que  no  estuviesen  separados  des- 
pués de  morir  del  cuerpo  que  en  vi- 
da cuidadosamente  habían  conservado, 
los  sepultaron  en  la  misma  tumba, 
cada  cual  á  un  lado  del  Apóstol. — Per- 
seguidos poco  después  y  martirizados 
los  cristianos  por  todas  partes  donde 
dominaban  los  emperadores  romanos, 
el  sagrado  sepulcro  permaneció  oculto 
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pietatis  studio  quam  quo  Romae  et  alibi 
scpulcra  Principum  Apbstolorum,  et 
I  [ieromartyrum  coemeteria  visebantur. 
Labentibus  vero  annis  cum  barbari  pri- 
mum,  deinde  Arabos  imperio  ductuque 
Muzae  invasissent  in  Hispaniam,  et  cas 
praesertám  regiones,  quae  mare  adia- 
cent  crebris  incursionibus  divexarent, 
sacer  sepulcri  Incalas,  exciso  et  everso 
sacello,  sub  ruinarum  mole  in  obscuri- 
tate  latuit  diuturna. — Non  tamen  vetus- 
tate  obliterata  est  apud  Hispanos  sacri 
pignoris  memoria.  Ineunte  enim  saecu- 
ío  IX  cum  Rex  Alfonsus,  qui  dictus  est 
Castus,  Hispaniam  obtineret,  et  Iriae 
Flaviae  Ecclesiae  datus  esset  Episcopus 
Theodomirus,  super  cryptam  ,  quae 
sancti  lacobi  et  duorum  discipulorum 
reliquias  contegebat,  constans  fama  est 
veluti  refixam  cáelo  stellam  splendidis- 
simam  apparuisse,  quae  suo  fulgore 
indieium  faceret  loci,  ubi  sacri  ciñeres 
conditi  fuerant.  Episcopus  Theodomi- 
rus tanto  felix  auspicio  auctori  Deo  sup- 
plicationes  indixit,  deinde  submotis 
reiectisque  veteris  sacelli  ruderibus,  eo 
investigando  pervenit,  ubi,  tamquam 
in  cognato  sepulcro,  tria  sanctorum 
corpora  distinctis  Loculis  iacebant.  Tune 
ut  locus  ille  religione  sanctus  humanis 
esset  praesidiis  munitior,  murum  in 
circuitu  eduxit,  sacrumque  thesaurum 
tirmis  substructionibus  circumsepsit. 
Quae  res  ut  ad  auresRegis  Ufonsi  perve- 
nerunt  ad  sanctum  Apostoli  sepulcrum 
venerabundus  statim  accessit,  vetas  sa- 
cellum  in  novam  formam  a  solo  refi- 
ciendum  curavit,  iussitque,  fundí  illius 
possessionem,  terminis  ad  tria  millia 
latis,  in  templi  tuitionem  perpetuo 
adtribui.  Urbs  interea  cryptae  propin- 
qua,  quae  hactenus  Iría  Flavia  vocaba- 
tur.  ex  visa  elucentis  stellae  potioribus 
auspiciis  Compostellae  sibi  nomen  im- 


durante algún  tiempo.  Pero,  cuando 
restablecida  la  tranquilidad  se  extendió 

entre  los  españoles,  que  honraban  á 
Santiago  con  especial  veneración,  la  no- 
ticia de  la  traslación  del  cuerpo,  se  co- 
men/.-') a  visitar  en  concurso  el  lugar  de 
su  sepultara  con  fervor  piadoso  igual  al 
con  que  en  Roma  y  otros  pantos  se  vi- 
sitaban los  sepulcros  de  los  Príncipes 
de  los  Apóstoles  y  los  cementerios  de 
los  santos  mártires.  Con  el  trascurso  de 
los  tiempos,  habiendo  invadido  á  Espa- 
ña los  bárbaros  primero  y  después  los 
árabes  bajo  el  mando  de  Muza,  y  devas- 
tado con  frecuentes  correrías  principal- 
mente las  regiones  próximas  al  mar.  el 
recinto  sagrado  del  sepulcro,  destruida 
la  capilla,  permaneció  mucho  tiempo 
oculto  bajo  las  ruinas. — Sin  embargo, 
el  recuerdo  de  la  piadosa  reliquia  no 
desapareció  con  la  antigüedad  entre  los 
españoles.  Es  tradición  constante  que 
al  empezar  el  siglo  IX.  ocupando  el 
Trono  de  España  el  Rey  Alfonso  llama- 
do el  Casto,  y  siendo  Obispo  de  Iría 
Flavia  Teodomiro,  sobre  la  cripta  que 
cubría  las  reliquias  de  Santiago  y  de- 
sús dos  discípulos  apareció  una  estrella 
espléndida,  como  lijada  en  el  cielo,  la 
cual  indicó  con  su  brillo  el  lugar  donde 
descansaban  las  sagradas  cenizas.  Feliz 
el  obispo  Teodomiro  con  tal  augurio, 
dio  gracias  a  Dios,  de  quien  procedía; 
y  haciendo  luego  remover  y  apartar  las 
ruinas  de  la  antigua  capilla,  consiguió 
descubrir  el  lugar  donde,  como  en  se- 
pultura de  familia,  yacían  los  tres  caer- 
pos  de  los  Santos,  en  ataúdes  separa- 
dos. Entonces,  á  fin  de  que  aquel  sitio, 
santificado  por  la  Religión,  estuviese 
bien  guardado,  hizo  construir  en  torno 
suyo  una  muralla,  3  rodeó  el  sacro  te- 
soro con  sólidas  construcciones  subte- 
naneas.  Cuando  la  noticia  llegó  á  oídos 
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posuit. — Sed  ad  illustrandum  Apostoli 
sepulcrum,  praeter  illud  caeleste  sig- 
num,  non  pauca  divinitus  facta  sunt,  ita 
ut  non  modo  ex  finitimis  civitatibus  et 
oppidis,  sed  a  longinquis  etiam  locis  ad 
sacros  ciñeres  supplicatum  populi  veni- 
rent.  Quare  Rex  Alfonsus  III  Decessoris 
sui  exemplum  imitatus  exaedificatio- 
nem  amplioris  templi  aggressus  est,  ita 
tamen  ut  antiquus  loculus  intactus  ma- 
neret,  et  illud  properata  molitione  ab- 
solutum  regio  sumptu  exornavit. 

Exeunte  saeculo  X  efferatae  Arabum 
copiae,  rursus  in  Hispaniam  irruptione 
facta,  oppida  complura  diripuerunt,  ac 
magna  civium  edita  strage,  omnia  ferro 
et  incendiis  vastarunt.  Nefandissimus 
Emirus  Almansor,  quem  sepulcri  sancti 
Iacobi  cultus  non  latuerat,  ad  direptio- 
nem  et  eversionem  animum  iam  inten- 
derat;  quod  si  perficere  potuisset,  máxi- 
mum Hispanorum  praesidium,  et  in  quo 
erateorum  spes  omnis,  sese  expugnatu- 
rum  arbitrabatur.  Quapropter  iis,  quos 
praedonibus  suis  praefecerat,  imperat 
Compostellam  recta  proficiscantur,  ur- 
qem  adoriantur,  templum  et  sacra  om- 
nia dedant  igni  delenda.  At  Deus  exor- 
tum  iam  et  dilapsum  incendium  ad 
presbyterii  limen  restinxit,  et  Almanso- 
rem  eiusque  copias  foedis  torminibus 
percussit,  quibus  divexati  Compostella 
discesserunt,  et  fere  omnes  cum  Alman- 
sore  súbita  morte  perierunt. — Extabant 
adhuc  sparsi  circa  hypogeum  ciñeres 
hostilis  ferocitatis  reliquiae,  divini  prae- 
sidii  documentum.  Quibus  e  malis  ubi 
se  emersit  Hispania,  Compostellae  Epis- 
copus  Didacus  Pelaez,  in  ipsis  ruderibus 
veteris  templi  ampliorem  aedem  ab  in- 
choato  excitavit,  quae  a  posteriori  Epis- 
copo  Didaco  Gelmirez ,  splendidiore 
cultu  et  maiestate  aucta  Basilicae  nomi- 
ne et  iure  donata  est.   I  Iuius  Episcopi 


del  Rey  Alfonso,  al  punto  fué  á  venerar 
el  Santo  Sepulcro  del  Apóstol,  cuidó 
de  reedificar  desde  sus  cimientos  la  an- 
tigua capilla,  con  nueva  forma,  y  dis- 
puso que  una  extensión  de  tres  millas 
de  terreno,  se  dedicase  perpetuamente 
á  las  necesidades  del  templo.  Además, 
la  ciudad  próxima  á  la  cripta,  que  se 
había  llamado  hasta  entonces  Iria  Fla- 
via,  en  recuerdo  de  la  aparición  de  la 
brillante  estrella,  y  con  mejores  auspi- 
cios, tomó  el  nombre  de  Compostela. 
— Pero,  además  de  aquel  signo  de  los 
cielos,  numerosos  milagros  ilustraron 
la  tumba  del  Apóstol,  tanto  que  no  sólo 
de  las  poblaciones  vecinas,  sino  de  las 
tierras  más  apartadas,  fueron  los  pue- 
blos á  orar  ante  los  sagrados  restos. 
Por  lo  cual,  el  rey  Alfonso  III,  imitando 
el  ejemplo  de  su  predecesor,  empren- 
dió la  construcción  de  una  iglesia  más 
espaciosa,  pero  de  manera  que  quedase 
intacto  el  antiguo  emplazamiento,  y 
después  de  haberla  edificado  con  gran 
presteza  y  diligencia,  la  acabó  y  adornó 
con  lujo  real. 

A  fines  del  siglo  X,  los  bárbaros  ejér- 
citos de  los  árabes,  habiendo  hecho  una 
nueva  invasión  en  España,  tomaron  va- 
rias plazas,  hicieron  gran  carnicería  en 
el  pueblo,  llevándolo  todo  á  hierro  y  fue- 
go. El  nefasto  emir  Almanzor,  que  sabía 
la  gran  veneración  que  los  fieles  tenían 
al  sepulcro  de  Santiago,  llevaba  de  ante- 
mano la  intención  de  robarlo  y  demo- 
lerlo; considerando  que  si  lo  conseguía, 
se  habría  apoderado  del  principal  apoyo 
de  los  españoles,  y  en  el  que  ponían 
todas  sus  esperanzas.  Con  este  designio 
ordenó  á  los  jefes  de  sus  huestes  ir  di- 
rectamente á  Compostela,  entrar  en  la 
ciudad  y  prender  fuego  á  la  iglesia  y  á 
todas  las  cosas  sagradas.  Pero  Dios  ex- 
tinguió el  incendio  que  había  ya  empe- 
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praecipua  cura  fuit  sacras  reliquias  sibi 
traditas  recognoscere,  et  educto  in  su- 
blime pañete,  loculum  inaccessum  red- 
dere.  Quae  inter  agenda  ex  sacris  ossi- 
bus  particulam  quamdam  dissociare 
non  dubitavit.  eamque  sancto  Attoni 
Pistoriensi  Episcopo  adiectis  litteris  do- 
no misit.  Partem  hane  ex  hodierna  pe- 
ritorum  inspectionc  eompertum  est 
demptam  fuisse  ex  eapite:  ea  enim  est, 
quae  apophisis  mastoklea  vocatur,  san" 
guiñe  adhuc  respersa,  utpote  quae  gla- 
dii  ictu,  quum  caput  eervieibus  abscin- 
deretur,  percussa  est.  llae  reliquiae 
prodigiorum  fama  et  avita  civium  reli- 
gione  sanctae  singularis  pietatis  studio 
coluntur  adhuc  ab  Ecclesia  Pistoriensi. 
— Interea  Ilispaniensis  Sanctuarii  fama 
longe  lateque  pervulgata,  innumerabiles 
peregrinorum  cohortes  ex  universis  fere 
terrarum  partibus  illuc  confluebant,  et 
adeo  crevit  frequentia,  ut  ingentibus  pe- 
regrinantium  catervis  ad  sancta  Palcsti- 
aae  loca  et  ad  limina  Apostolorum  Petri 
et  Pauli,  mérito  compararentur.  Ac 
proinde  Romani  Pontiílces  Decessores 
Ni  istri  dispensationem  voti  de  peragen- 
da  Compostellana  peregrinatione  sus- 
cepti,  Apostolicae  Sedi  reservarunt. 

Saeculo  XVI  nondum  exacto,  cohorta 
est  foeda  et  atrox  tempestas,  qua  per 
I  lispaniam  fere  totam  sae viente,  sacrum 
Apostoli  scpulcrum  in  periculo  fuit  non 
tam  communi,  quam  proprio.  Indicio 
enim  bello  Hispanos  inter  ct  Lritannos, 
hi,  qui  a  catholica  fide  ad  haeresim  des- 
civerant,  praedari  ct  diruere  catholico- 
rum  templa,  et  sacra  omnia  violare  et 
delere  sibi  constituerant.  Quapropter 
in  Gallaccia.  regione  mari  citima,  expó- 
sito exercitu,  sacras  aedes  everterunt, 
caelitum  beatorum  imagines,  reliquias 
ct  quae  omnia  sanctiora  habentur,  hae- 
retico  furore  combusserunt.  deinde  ad 


zaclo  y  propagádose  á  los  umbrales 
mismos  del  Santuario,  castigó  á  Al- 
manzor  y  sus  tropas  con  horrible  epi- 
demia, cuyos  tormentos  les  obligaron 
á  alejarse  de  Compostela,  y  casi  todos, 
incluso  Almanzor  mismo,  murieron  re- 
pentinamente.— Quedaban  aún  alrede- 
dor de  la  cripta  las  cenizas  esparci- 
das, reliquias  de  la  enemiga  barbarie 
y  testimonio  de  la  protección  divina, 
Cuando  España  se  vio  libre  de  estas 
desdichas,  el  Obispo  de  Compostela, 
Diego  Peláez,  levantó  sobre  los  cimien- 
tos del  antiguo  templo,  otro  más  vasto, 
que  embelleció  su  sucesor  Diego  Gelmí- 
rez,  adornándole  espléndidamente,  y 
dándole  mayor  majestad  con  el  nombre 
y  privilegio  de  basílica.  El  principal 
cuidado  de  este  Obispo  fué  reconocer 
las  sagradas  reliquias  que  le  habían 
trasmitido,  y  construir  un  muro  que 
hiciese  inaccesible  el  Santuario.  Mien- 
tras se  llevaban  a  cabo  estos  trabajos,  no 
tuvo  inconveniente  en  separar  una  partí- 
cula de  los  Santos  huesos,  y  la  envió  con 
una  carta  á  S.  Atón,  Obispo  de  Pistoya. 
La  inspección  reciente  de  los  peritos  ha 
probado  que  esta  partícula  se  arraneó 
de  la  cabeza:  en  efecto,  esta  parte,  lla- 
mada apophisis  mastóidea,  y  teñida  aun 
de  sangre,  es  la  en  que  descargaron  el 
golpe  de  la  espada  cuando  le  corta- 
ron la  cabeza.  Esta  reliquia  se  venera 
aún  en  la  Iglesia  de  Pistoya  con  gran 
fervor  por  la  nombradía  de  los  prodi- 
gios y  la  devoción  secular  de  los  ciuda- 
danos.— Entre  tanto,  la  celebridad  del 
santuario  español  se  extendía  á  todas 
partes.  Innumerables  cohortes  de  pere- 
grinos llegaban  de  todos  los  puntos  de 
la  tierra,  y  la  muchedumbre  era  tal, 
que  con  razón  se  la  podía  comparar  con 
la  de  las  graneles  peregrinaciones  á  los 
Santos   Lugares   de  la  Palestina   y  á  los 
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perniciosam,  ut  aiebant,  superstitionem 
extinguendam,  Compostellam  versus 
castra  moverunt. — Praeerat  id  tempo- 
ris  Compostellanae  Ecclesiae  piissimus 
Archiepiscopus  Ioannes  a  sancto  Cle- 
mente, qui  collatis  cum  Canonicis  con- 
siliis  de  sacris  Sanctorum  reliquiis  tuto 
in  loco  recondenáis,  hanc  praecipuam 
de  sancti  Iacobi  exuviis  curam  sibi  sus- 
cepit.  Sed  cum  iam  hostes  instarent, 
tumultuario  opere  ab  eo  clanculum  tria 
corpora  condita  sunt:  cavit  tamen  ut 
novus  loculus  ex  veteris  illius,  romano 
more  constructi,  ruderibus  constitue- 
retur,  ut  aliquod  superesset  posteris 
earum  identitatis  testimonium.  Post- 
quam  recessum  ab  armis  et  belli  pericu- 
la  propulsata  sunt,  cives  Compostella- 
ni,  et  peregrini  qui  ea  loca  frequentes 
adiverant  pro  certo  habebant,  sacros 
ciñeres  eodem  esse  adhuc  in  loco  ubi 
primitus  composita  requieverant.  Pos- 
ten autem  in  ea  opinione  fuerunt  qua 
maiores,  ita  tamen  ut  temporibus  nos- 
tris  censerent  christifideles  in  ábside 
sancti  sacelli  maioris  eadem  sacra  pig- 
nora servari,  quapropter  illuc  ad  ado- 
randum  propius  accederent,  et  Basili- 
cae  Clerus  quotidianae  supplicationi  ibi 
cum  antiphonae  cantu  finem  poneret. 

Cum  vero  Venerabilis  Frater  Noster 
S.  R.  E.  Cardinalis  Paya  y  Rico  hodier- 
nus  Archiepiscopus  Compostellanus 
aliquot  abhinc  annis  restituendae  Basili- 
cae  operam  aggressus  esset,  consilium 
cepit,  quod  iamdiu  agitabat  animo,  in- 
vestigandi  locum  ubi  sancti  Iacobi,  et 
discipulorum  eius  Athanasii  et  Theodo- 
ri  reliquiae  sitae  essent.  Quare  ad  opus 
tanti  momenti  viros  peritissimos  dele- 
git  in  ecclesiastica  dignitate  constitutos, 
qui  operarios  dirigerent.  Sed  praeter 
opinionem  omnium  res  ceciderunt.  Ex- 
plorato  enim  tuto   hypogeo  et  latebris 


sepulcros  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo.  Por  eso,  los  Sumos  Pontífi- 
ces, nuestros  predecesores,  reservaron 
siempre  á  la  Santa  Sede  la  dispensa 
del  voto  hecho  de  ir  en  peregrinación  á 
Santiago. 

Antes  de  terminar  el  siglo  XVI,  se 
levantó  una  tempestad  atroz  y  vergon- 
zosa, y  habiéndose  extendido  por  casi 
toda  España ,  el  sepulcro  del  Santo 
Apóstol,  estuvo  más  expuesto  á  un  pe- 
ligro particular,  que  al  peligro  común. 
En  efecto,  habiendo  estallado  la  guerra 
entre  españoles  é  ingleses,  éstos  que  se 
habían  separado  de  la  fe  católica  para 
abrazar  la  herejía,  resolvieron  saquear 
y  demoler  los  templos  católicos  y  violar 
y  destruir  todos  los  objetos  sagrados. 
A  este  fin,  concentrando  todas  sus  fuer- 
zas en  Galicia,  país  próximo  al  mar, 
arruinaron  los  edificios  sagrados,  que- 
maron con  furor  herético  las  imágenes 
de  los  Santos,  las  reliquias  y  objetos 
más  venerados,  y  en  fin,  para  concluir 
con  lo  que  ellos  llamaban  superstición 
perniciosa,  se  dirigieron  á  Santiago. — 
En  este  tiempo  gobernaba  la  iglesia  de 
Compostela  el  piadosísimo  Arzobispo 
Juan  de  San  Clemente,  quien  después 
de  haber  conferenciado  con  el  Cabildo 
sobre  los  medios  de  poner  en  lugar 
seguro  las  santas  reliquias,  asumió  par- 
ticularmente el  cuidado  de  guardar  los 
despojos  de  Santiago.  Pero  aproximán- 
dose los  enemigos,  ocultó  clandestina- 
mente los  tres  cuerpos  en  una  tumba 
improvisada  de  prisa,  cuidando  empero 
de  que  la  nueva  tumba  fuera  construida 
con  restos  de  la  antigua,  hecha  al  estilo 
romano,  á  fin  de  que  la  posteridad  tu- 
viese algún  testimonio  de  su  identidad. 
Cuando  se  retiraron  los  ejércitos  y  pasa- 
ron los  peligros  de  la  guerra,  los  habi- 
tantes de  Compostela  y  los  peregrinos 
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quotquot  extant  adhuc  circum  altare 
máximum  nihil  repertum  est.  Demum 
quo  maior  cleri  et  populi  ad  orandum 
ferebatur  devotio,  in  centro  sciliter  absi- 
dis  post  altare  maius,  et  ante  aliud  alta- 
re interius  effossum  est  pavimentum,  et 
cum  opus  ad  dúo  cubita  processisset, 
oceurrit  operariis  arca,  cuius  in  opercu- 
lo  crux  insculpta  videbatur.  Arca  erat 
lapidibus  et  lateribus  confecta  ex  anti- 
quiori  crypta  ac  sepulcro  excerptis. 
Remoto  coram  testibus  operculo,  ossa 
reperta  sunt  ad  tria  sceleta  sexus  virilis 
pertinentia.  De  iis  ómnibus  Venerabilis 
Frater  Cardinalis  Archiepiscopus  Com- 
postellanus,  secundum  sacri  Concilii 
Tridcntini  sanctiones,  auditis  doctorum 
piorumque  virorum  consiliis,  et  lectissi- 
morum  peritorum  sententiis,  proces- 
suales  condidit  tabulas,  inquisitumque 
est,  constaret  ne  in  repertis  reliquiis  de 
identitate  corporum  sancti  Iacobi  Maio- 
ris  Apostoli  et  duorum  discipulorum 
eius  Athanasii  et  Theodori?  Ilaec  omnia 
ad  ecclesiasticae  disciplinae  praecepta 
perpendens,  adhibitoque  intelÜgenti  Lu- 
dido, annuit  et  approbavit.  Deinde  idem 
\'enerabilis  Frater  Archiepiscopus  Com- 
postellanus  acta  omnia  et  sententiam 
suam  ad  Nos  misit,  petiitque  supplex, 
ut  sententia  eadem  supremo  Nostrae 
Apostolicae  auctoritatis  iudicio  conlir- 
maretur. 

Nos  admotas  Nobis  preces  benL 
excipientes,  cum  probé  noverimus  ve- 
nerabile  sancti  Iacobi  Maioris  sepul- 
crum  inter  celebérrima  sanctuaria  iure 
posse  censeri.  quae  in  toto  orbe  terra- 
rum  a  christianis  coluntur,  sacrisque 
celebrantur  peregrinationibus  ad  sus- 
cepta  vota  persolvenda:  idemque  a  De- 
>ribus  Nostri  Paschali  II.  Callisto  II. 
jenio  III,  Anastasio  1\'  et  Alexandro 
III  datis  constitutionibus  luisse  privile- 


que  frecuentemente  visitaban  aquellos 
lugares,  tenían  por  cierto  que  las  sagra- 
das cenizas  estaban  aún  en  el  mismo 
lugar  en  que  primitivamente  habían 
reposado.  En  la  misma  creencia  siguie- 
ron las  generaciones  sucesivas,  pero  de 
modo  que  en  nuestros  días  creían  los 
líeles  cristianos  que  las  Sagradas  Reli- 
quias se  conservaban  en  el  ábside  de  la 
capilla  mayor,  por  lo  cual  iban  allí  á 
adorarlas  más  de  cerca,  y  el  Clero  de  la 
Basílica  terminaba  allí  su  oración  coti- 
diana con  el  canto  de  una  antífona. 

.Mas  habiendo  emprendido  hace  al- 
gunos años  nuestro  venerable  herma- 
no el  Cardenal  Paya  y  Rico,  actual 
Arzobispo  de  Compostela,  la  restaura- 
ción de  la  Basílica,  tomó  la  resolu- 
ción, que  ya  hacía  tiempo  alimentaba 
en  su  espíritu,  de  investigar  el  lugar 
donde  se  guardaban  las  reliquias  de 
Santiago  y  de  sus  discípulos  Atanasio 
y  Teodoro.  Por  lo  cual  eligió  para  tan 
importante  objeto  personas  inteligen- 
tísimas, constituidas  en  dignidad  ecle- 
siástica, que  dirigieran  a  los  operarios. 
Pero  los  hechos  burlaron  las  esperan- 
zas generales;  pues  explorada  toda  la 
cripta  y  cuantos  subterráneos  existen 
junto  al  altar  mayor,  nada  se  encontró. 
Por  fin,  cuando  el  Clero  y  el  pueblo  re- 
doblaban sus  esfuerzos  en  la  oración, 
en  el  centro  del  ábside,  detras  del  altar 
mayor  y  delante  de  otro  altar  interior, 
se  cavó  el  pavimento,  y  ala  profundi- 
dad de  dos  codos  vieron  los  obreros  un 
eo| re  sobre  cuya  cubierta  estaba  graba- 
da una  cruz.  El  cofre  estaba  lucho  de 
piedra  y  ladrillos  tomados  de  la  antigua 
cripta  y  del  antiguo  Sepulcro.  Levanta- 
da ante  testigos  la  cubierta,  se  encon- 
traran huesos  pertenecientes  a  tres 
esqueletos  del  sexo  masculino.  Nuestro 
venerable    hermano,  el  Cardenal  Arzo- 
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giis  ct  honoribus  ornatum  ct  auctum, 
voluimus  ut  ad  tantum  negotium  ea 
conferretur  diligentia,  quam  semper 
Apostólica  Sedes  adhibere  consuevit. 
Quamobrem  ex  Sacro  Consilio  sacris 
tuendis  Ritibus  praeposito,  aliquot 
S.  R.  E.  Cardinales  destinavimus,  ni- 
mirum  Dominicum  Bartolini  Praefec- 
tum,  Raphaelem  Monaco  Lavalletta, 
Miecislaum  Ledochowski,  Aloisium  Se- 
rafini,  Lucidum  Mariam  Parocchi,  An- 
gelum  Bianchi  et  Thomam  Zigliara;  nec 
non  eiusdem  S.  Congregationis  praesu- 
les  Officiales  dilectos  Filios  Magistros 
Vincentium  Nussi  Protonotarium  Apos- 
tolicum,  Laurentium  Salvati  ab  actis, 
Augustinum  Caprara  Quaesitorem  de 
honoribus  caelestium,  una  cum  Aloisio 
Lauri  Assessore;  quibus  idem  negotium 
examinandum  commisimus.  Conventu 
habito  ad  Vaticanas  Nostras  Aedes  die 
XX  Maii  vertentis  anni,  ómnibus  ad  tru- 
tinam  severa  disquisitione  vocatis,  res- 
ponsum  datum  est« dilata,  el  admentem.» 
Mens  vero  fuit  ut  nonnullae  animadver- 
siones gravioris  momenti  accuratius  di- 
iudicarentur. — Quae  res  ut  expedite  ad 
exitum  perveniret,  iussimus  dilectum 
Filium  Magistrum  Augustinum  Capra- 
ra Sanctae  Fidei  Promotorem  Compos- 
tellam  proficisci,  ut  ibi  singula  quaeque 
inspiceret,  inquireret,  referret.  Ule  tes- 
tibus,  quos  prius  iusiurandum  adcgc- 
rat,  auditis;  compositis  nonnullis  con- 
tradictionibus,  quae  in  eorum  relatione 
subesse  videbantur;  examinatis  archeo- 
logiae,  historiae  et  anathomiae  peritis 
Matriti  et  Compostellae,  qui  de  re  sen- 
tentiam  ferrent;  inspectis  vetustioris 
loculi  ruderíbus  ct  cum  his,  quibus  arca 


bispo  de  Compostela,  siguiendo  las 
prescripciones  del  Santo  Concilio  de 
Trento,  con  el  consejo  de  hombres  doc- 
tos y  piadosos,  y  el  parecer  de  peritos 
habilísimos,  formó  sobre  todo  ello  las 
piezas  de  un  proceso  y  preguntó  si 
constaba  en  las  Reliquias  descubiertas 
la  identidad  de  los  cuerpos  de  Santiago 
el  Mayor,  Apóstol,  y  de  sus  discípulos 
Atanasio  y  Teodoro.  Examinándolo  todo 
según  las  reglas  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica y  después  de  una  inteligente  delibe- 
ración, respondió  afirmativamente  y  lo 
aprobó.  Enseguida  nuestro  venerable 
hermano  el  Arzobispo  de  Compostela, 
enviónos  todas  las  actas  y  su  sentencia, 
y  nos  suplicó  rendidamente  confirmá- 
ramos ésta  por  el  juicio  supremo  de 
nuestra  autoridad  apostólica. 

Acogiendo  Nos  benignamente  las  sú- 
plicas que  se  nos  hacían,  teniendo  por 
muy  cierto  que  el  sepulcro  de  Santiago 
el  Mayor,  en  justicia  era  considerado 
como  uno  de  los  Santuarios  más  céle- 
bres que  en  el  universo  veneran  los 
cristianos  y  frecuentan  los  peregrinos 
para  cumplir  sus  votos;  sabiendo  tam- 
bién que  dicho  sepulcro  estaba  favo- 
recido y  honrado  con  privilegios  y 
honores  por  las  constituciones  de  nues- 
tros predecesores  Pascual  II,  Calix- 
to II,  Eugenio  III,  Anastasio  IV  y  Ale- 
jandro III,  Nos  quisimos  que  para  tan 
importante  asunto  se  emplease  la  di- 
ligencia que  la  Santa  Sede  acostumbra 
siempre  desplegar.  Al  efecto  designa- 
mos algunos  Cardenales  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos,  á  saber: 
el  prefecto  Domingo  Bartolini ,  Rafael 
Monaco  La  Velleta,  Mieceslao  Ledo- 
chowsky,  Luis  Seralini,  Lúcido  María 
Parochi,  Ángel  Bianchi  y  Tomás  Ziglia- 
ra; como  asimismo  los  Prelados  consul- 
tores de  la  misma  Sagrada  Congrega- 
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reliquias  contínens  constituitur  compa- 
raos, rice  non  inspecto  loco  sub  ábside 
ubi  hae  inventae  sunt;  denrum  quum 
rursus  percontatus  esset  peritosphysi" 
eos  de  singulis  sacrorum  ossium  parti- 
bus,  Romam  reversus  aecurata  relatio- 
ne  demandato  sibi  muñere  perfunctus 
est. — Quare  iisdem  collectis  comitiis  ad 
Vaticanum  die  XIX  Iulii  huius  anni  du- 
bitationum  discussa  calígine  et  veritatis 
lumine  clarius  exorto  ad  propositum 
dubium  <rAn  sententia  lata  a  Cardinali 
"Arehiepiscopo  Compostellano  de  iden- 
»titate  reliquiarum,  quae  in  centro  ab- 
»sidis  sacelli  maximi  Metropolitanae 
»eiusdem  Basilicae  repertae  sunt  et 
»sancto  Iacobo  Maiori  Apostólo,  eiusque 
«discipulis  Athanasio  et  Theodoro  tri- 
«buuntur,  sit  confirmanda  in  casu,  et 
»ad  effectum  de  quo  agitur?»  Dilecti 
Filii  Nostri  Cardinales  itemque  Praesu- 
les  Ofíiciales  considerantes  omnia.  quae 
proposita  erant.  ita  vera  et  probata  esse 
ut  refellere  nequis  posset.  ideoque  cog- 
nitionem  rei  eertam  adesse.  quae  secun- 
dum  sacros  cañones  et  Summorum 
Pontifieum  Decessorum  Nostrorum 
Constitutiones  in  hisce  negotiis  deside- 
randa  est.  ita  rescripsere:  aAffirmaiive, 
scu  senlcnliam  esse  confirmandam. » 

Quae  cum  Xobis  a  dilecto  Filio  Nos- 
tro  Dominico  Cardinali  Bartolini,  eius- 
dem  sacrorum  Rituum  G  jationis 

Praefecto  relata  fuissent,  non  mediocri 
laetitia  affecti  sumus,  et  toto  ex  ani- 
mo Deo  Óptimo  Max  i  mu  gratias  egi- 
mus.  eui  plaeitum  est  ut  Lcclcsia  sua, 
in  tanta  praesertim  temporum  iniqui- 
tate,  novo  hoe  thesauro  diteseeret. 
Propterea  supra   dietam  peculiaris   sa- 


ción,  Nuestros  queridos  hijos  Vicente 
NTussi,  protonotario  apostólico;  í. oren/o 
Salvati,  secretario;  Agustín  Caprara, 
cuestor  de  los  honores  de  los  Santos, 

juntamente  con  Luis  Lauri,  asesor,  á 
quienes  encomendamos  el  examen  del 
suceso.  En  .reunión  tenida  en  nuestro 
palacio  del  Vaticano  el  20  de  Mayo  dJ 
corriente  año.  después  de  una  discusión 
rigurosa,  se  respondió  «dilata,  etadmen* 
tem.n  Nuestra  mente  fué  que  algunas 
consideraciones  de  grande  importancia 
fuesen  más  detenidamente  examinadas. 
— A  fin  de  facilitar  la  solución,  manda- 
mos a  nuestro  querido  hijo,  el  M.  Agus- 
tín Caprara,  promotor  de  la  Santa 
Fe,  que  fuese  a  Compostela.  que  todo 
lo  mirara,  examinara  y  refiriera.  Éste, 
después  de  haber  oído  á  los  testigos, 
previo  juramento,  explicadas  algunas 
contradicciones  que  parecían  hallarse 
en  sus  deposiciones:  consultados  los 
dictámenes  de  hombres  de  .Madrid  y  de 

ipostela  expertos  en  arqueología, 
historia  y  anatomía:  inspeccionados  los 
restos  del  antiguo  sepulcro,  y  compara- 
dos con  los  que  formaban  el  cofre  que 
contenía  las  sagradas  reliquias,  regis- 
trado también  el  lugar  en  que  habían 
sido  halladas  bajo  el  ábside;  y  en  fin, 
después  de  haber  interrogado  á  médicos 

iros  sobre  todas  las  partes  de  los 
sagrados  huesos,  vuelto  á  Roma,  cum- 
plió con  los  deberes  de  su  cargo  diri- 
giéndonos una  esmerada  relación. — 
Nuevamente  reunida  la  misma  comisión 
en  el  Vaticano  el  19  ele  Julio  de  este  año; 
disipada  la  oscuridad  de  las  dudas,  y 
apareciendo  más  clara  la  luz  de  la  ver- 
dad, propuesta  la  consulta:  «La  senten- 
cia dada  por  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Compostela  sobre  la  identidad  de  las 
reliquias  halladas  bajo  el  ábside  de  la 
capilla  mayor  en  la  misma  Basílica  .Me- 
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crorum  Rituum  Congregationis  senten- 
tiam  libenter  in  ómnibus  ratam  habui- 
mus  et  confirmavimus.  Insuper  manda- 
vimus  ut  die  XXV  Iulii  sancto  Iacobo 
Apostólo  sacra  Nostrum  confirmationis 
decretum  in  Ecclesia  Nationis  Hispani- 
cae  sanctae  Mariae  de  Monte  Serrato  in 
Urbe  dicata,  post  Evangelii  lectionem 
ex  ambone  publicaretur,  praesentibus 
dilecto  Filio  Nostro  Dominico  Cardinali 
Bartolini  Sacrorum  Rituum  Congrega- 
tionis  Praefecto,  et  dilectis  Filiis  Magis- 
tris  Laurentio  Salvati  ab  actis,  Augusti- 
no  Caprara  Quaesitore  de  honoribus 
coelestium,  una  cum  Aloisio  Lauri  As- 
sessore  et  Ioanne  Ponzi  pro  tabularlo. 
Nunc  vero  ea,  quae  por  supradictum 
decretum  constituía  sunt  solemniore 
Apostolicae  auctoritatis  documento, 
novoque  Nostrae  confirmationis  actu 
communire  volentes,  Decessorum  Nos- 
trorum  vestigia  persecuti,  nempe  Bene- 
dicti  XIII,  Pii  VII  et  Pii  IX,  qui  de  iden- 
titate  corporum  sanctorum  Augustini 
Pontificis  Doctoris,  Francisci  Assisien- 
sis,  Ambrosii  Pontificis  Doctoris,  Ger- 
vasii  et  Protassi  martyrum  iudicium 
tulerunt;  Nos  quoque  quibuscumque 
dubitationibus  et  controversiis  diremp- 
tis,  Venerabilis  Fratris  Nostri  Cardinalis 
Archiepiscopi  Compostellani  senten- 
tiam  de  identitate  sacrorum  corporum 
Beati  Iacobi  Maioris  Apostoli,  et  sancto- 
rum discipulorum  eius  Athanasii  et 
Theodori,  ex  certa  scientia,  atque  etiam 
motu  proprio,  Apostólica  auctoritate 
approbamus  et  confirmamus  et  in  per- 
petuum  firmam  et  validam  fore  decerni- 
mus.  Praeterea  volumus  et  iubemus,  ne 
cui  fas  sit  sacras  Reliquias,  quae  iam  in 


tropolitana,  y  atribuidas  á  Santiago 
el  Mayor,  Apóstol,  y  á  sus  discípulos 
Atanasio  y  Teodoro,  ¿debe  ser  confir- 
mada en  el  caso  y  para  el  efecto  de  que 
se  trata?»  Nuestros  queridos  hijos,  los 
Cardenales  y  los  Prelados  Auxiliares, 
después  de  haber  considerado  que  todo 
lo  que  se  les  proponía  era  tan  verdadero 
y  estaba  de  tal  modo  probado  que  nadie 
podía  rechazarlo;  y  que  por  consecuen- 
cia, la  certeza  era  tan  completa  como  la 
exigen  en  estos  casos  los  Sagrados  Cá- 
nones y  las  Constituciones  de  los  Sobe- 
ranos Pontífices  Nuestros  predecesores, 
contestaron:  Afirmativamente,  ó  sea,  que 
debe  confirmarse  la  sentencia. 

Vivísimo  fué  nuestro  gozo  cuando 
Nuestro  querido  hijo  el  Cardenal  Do- 
mingo Bartolini,  prefecto  de  la  misma 
Congregación  de  Ritos,  nos  comunicó 
esta  noticia,  y  tributamos  rendidas  gra- 
cias de  todo  corazón  al  Buenísimo  y 
Altísimo  Dios,  que  ha  querido  enrique- 
cer á  su  Iglesia -con  este  tesoro,  precisa- 
mente en  medio  de  la  gran  iniquidad 
de  los  tiempos  presentes.  Así,  con  mu- 
cho gusto  confirmamos  y  ratificamos 
en  todo  la  indicada  sentencia  de  la  Con- 
srrearación  de  Ritos.  Mandamos  además 
que  el  25  de  Julio,  consagrado  á  Santia- 
go Apóstol,  se  publicase  desde  el  pul- 
pito, después  del  Evangelio,  Nuestro 
decreto  de  confirmación  en  la  Iglesia 
española  dedicada  en  Roma  á  Nuestra 
Señora  de  Monserrat,  en  presencia  de 
Nuestro  querido  hijo  el  Cardenal  Barto- 
lini, prefecto  de  la  Congregación  de 
Sagrados  Ritos,  de  Nuestros  amados 
hijos  Lorenzo  Salvati,  secretario;  Agus- 
tín Caprara,  promotor  de  los  honores 
tributados  á  los  Santos;  Luis  Lauri, 
asesor,  y  Juan  Ponzi,  para  levantar 
el  acta. 

Ahora  bien:  deseando  confirmar  con 
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veten  conditorio  repositae  suilt  etsigilio 
super  obsigñatae,  vel  earum  partículas 
sociare  démere  vel  adsportare  sub 
oa  excomunicationis  latae  senten- 
tiae.  euius  absolutionem  Nobis  et  Nos- 
tris  Successoribus  omnino  reservamus. 
Quamobrem  committimus  et  manda- 
mus  universis  et  singulis  Venerabilibus 
I  tribus  Nostris  Patriarchis,  Archie- 
:opis,  Episcopis  ceterisque  Ecclesia- 
rum  Praelatis  praesentes  litteras  in  sua 
unumquemque  provincia,  dioecesi  et  ci- 
vitate  solemniter  publicare,  ea  meliori 
ratione.  quam  expediré  censuerint;  ut 
auspicatissimus  hujusmodieventus  ubi- 
que innotescat.  atque  aucto  pietatis 
studio  illum  christiani  omnes  celebrent, 
sae rasque  peregrinationes  ad  sacro- 
sanctum  illud  sepulcrum,  quemadmo- 
dum  maiores  nostri  faceré  consueve- 
runt,  suscipiant. — Et  quo  efficacius  pro 
Ecclesia  Sancta  Dei  et  pro  *  universa 
christiana  república  sancti  lacobi  Apos- 
toli  et  eius  discipulorum  patrocinium 
impetrare  valeamus,  ómnibus  et  singu- 
lis  christianis  utriusque  sexus,  qui  veré 
poenitentes  die  per  locorum  Ordinarios 
seligenda  confessi,  et  Sacro  Christi  cor- 
pore  refecti  in  templis  ubilibet  sancti 
lacobi  Apostoli  Deo  dicatis.  et  iis  defi- 
cientibus  in  quolibet  templo  ab  Ordina- 
riis  designando,  pro  instantibus  gravis- 
simis  Ecclesiae  necessitatibus  eiusque 
exaltatione,  pro  hajresum  improba- 
rumque  sectarum  extirpatione  sancti 
lacobi  suppetiis  imploratis,  pias  apud 
Deum  preces  effuderint,  plenariam  om- 
nium  peccatorum  Indulgentiam  ac  re- 
missionem,  quae  per  modum  suflfragii 
etiam   animabus  piacularibus  llammis 


más  solemne  documento  de  Nuestra 
Autoridad  Apostólica  y  un  nuevo  acto 
de  aprobación  lo  establecido  por  el  de- 
creto indicado,  siguiendo  el  ejemplo  de 
nuestros  predecesores  Benedicto  .XIII, 
Pío  VII  y  Pío  IX  que  han  emitido  juicio 
acerca  de  la  identidad  de  los  cuerpos  de 
los  Santos  Agustín,  Pontífice  y  Doctor; 
Francisco  de  Asís;  Ambrosio,  Pontífice 
y  Doctor;  Gervasio  y  Protasio,  márti- 
res; Nos  también,  dirimida  toda  duda  y 
puesto  término  á  tada  discusión,  por 
nuestra  Autoridad  Apostólica  aproba- 
mos y  confirmamos  de  ciencia  cierta  y 
molu  proprio,  la  sentencia  de  nuestro  ve- 
nerable hermano  el  Cardenal  Arzobispo 
de  Compostela  sobre  la  identidad  de  los 
sagrados  cuerpos  del  bienaventurado 
Santiago  el  Mayor,  Apóstol,  y  de  sus 
santos  discípulos  Atanasio  y  Teodoro,  y 
decretamos  que  será  perpetuamente  só- 
lida y  valedera.  Además,  queremos  y 
ordenamos  que  á  nadie  sea  permitido 
separar,  llevarse  ó  trasladar  las  Sagra- 
das Reliquias,  de  nuevo  colocadas  en  su 
antiguo  receptáculo  y  guardadas  bajo 
sello,  ni  sus  partículas,  bajo  pena  de 
excomunión  latee  sententice,  cuya  abso- 
lución reservamos  exclusivamente  á 
Nos  y  á  nuestros  sucesores. 

Así  pues,  encargamos  y  mandamos  á 
todos  y  á  cada  uno  de  Nuestros  Venera- 
bles Hermanos  los  Patriarcas,  Arzobis- 
pos, Obispos  y  Prelados  de  las  Iglesias 
que  publiquen  solemnemente  las  pre- 
sentes Letras  cada  uno  en  su  provincia. 
diócesis  y  ciudades,  en  la  forma  que  juz- 
guen más  conveniente,  a  fin  de  que  este 
felicísimo  acontecimiento  sea  conocido 
en  todas  partes,  y  todos  los  cristianos 
lo  celebren  con  aumento  de  fervor,  y 
emprendan  peregrinaciones  á  este  San- 
to Sepulcro,  según  costumbre  de  nues- 
tros antepasados— Y  á  fin  de  implorar 
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detentas  applicari  possit,  benigne  in  Do- 
mino tenore  praesentium  concedimus. 

Et  quoniam  nobilissima  Hispánica 
Natio  mirifica  sancti  Iacobi  ope  fidem 
catholicam  integram  inviolatamque  ser- 
vavit,  ut  Deus  misericors  ei  gratiam  im- 
pertiré velit,  propter  quam  in  tanta 
errorum  colluvione,  Patrono  suo  apud 
Deum  medio  et  sequestro  ad  sanctita- 
tem  religionis  avitae  et  ad  pietatis  stu- 
dium  firmet  animum,  amplissimum 
privilegium  ab  Alexandro  III  Decessore 
Nostro  ei  concessum,  lucrandi  scilicet 
plenarium  Iubilaeum  eo  anno  quo  fes- 
tum  sancti  Iacobi  xxv  Iulii  incidat  in 
Dominicam  diem,  etiam  pro  venturo 
anno  concedimus  cum  ea  ipsa  die  sanc- 
to  Iacobo  sacra  festa  solemnia  inventio- 
nis  et  elevationis  corporis  eius  agenda 
erunt,  ea  servata  methodo,  et  cum 
iisdem  facultatibus  in  Constitutioni- 
bus  ipsius  Summi  Pontificis  data  die 
xxv  Iulii  anni  mclxxix  contentis. 

Has  quoque  litteras  et  quaecumque 
in  eis  contenta  nullo  unquam  tempore 
de  subreptionis  vel  obreptionis  seu 
nullitatis  aut  invaliditatis  vitio  seu  in- 
tentionis  Nostrae,  vel  alio  quovis  defec- 
tu  notan,  impugnan,  sed  semper  et  in 
perpetuum  validas  et  efBcaces  esse  et  ío- 
re,  suosque  plenarioset  Íntegros  effectus 
sortiri  et  obtinere;  sicque  ab  ómnibus 
cuiuscumque  gradus,  ordinis,  praeemi- 
nentiae  et  dignitatis  censeri  volumus; 
mandantes,  ut  earumdem  praesentium 
transumptis  etiam  impressis  manu  ta- 
men  alicuius  publici  Notarii  subscrip- 
tis,  et  sigillo  Personae  in  ecclesiastica 
dignitate  constitutae  munitis,  eadem 
prorsus    lides   adhibeatur,    quae    ipsis 


con  más  eficacia  para  la  Santa  Iglesia 
de  Dios  y  para  toda  la  República  cris- 
tiana la  protección  de  Santiago  Apóstol 
y  de  sus  discípulos,  por  las  presentes 
concedemos  benignamente  en  el  Señor 
á  todos  los  cristianos  de  los  dos  sexos 
que  con  penitencia  sincera,  en  un  día 
designado  por  los  Ordinarios  de  cada 
lugar,  se  confiesen  y  comulguen  en  las 
iglesias  consagradas  en  cualquier  punto 
á  Santiago  Apóstol,  y  en  su  defecto  en 
un  templo  dsignado  por  los  Ordinarios, 
é  implorando  la  intercesión  de  Santiago 
oraren  á  Dios  con  fervor  por  las  graves 
necesidades  de  la  Iglesia  y  su  exalta- 
ción, por  la  extirpación  de  las  herejías  y 
de  las  sectas  perversas,  indulgencia  ple- 
naria  y  la  remisión  de  todos  sus  peca- 
dos, con  aplicación  posible  por  vía  de 
sufragio,  á  las  almas  del  Purgatorio. 

Y  porque  la  nobilísima  nación  españo- 
la, con  el  auxilio  maravilloso  de  Santia- 
go ha  conservado  intacta  é  inmaculada 
la  fe  católica,  á  fin  de  que  Dios  miseri- 
cordioso quiera  darle  gracia  por  la  cual 
en  medio  de  este  diluvio  de  errores,  por 
la  intercesión  y  la  mediación  de  su  Pa- 
trón ante  Dios,  se  mantenga  firme  en  la 
santidad  de  la  Religión  y  piedad  de  sus 
antepasados,  le  concedemos  también  pa- 
ra el  próximo  año,  en  que  el  mismo  día 
de  Santiago  se  celebrará  la  fiesta  solemne 
de  la  invención  y  elevación  de  su  cuerpo, 
el  amplísimo  privilegio  que  ya  le  otor- 
gó nuestro  predecesor  Alejandro  III,  es 
decir,  la  facultad  de  ganar  Jubileo  ple- 
nario  el  año  en  que  la  fiesta  de  Santia- 
go del  25  de  Julio  caiga  en  Domingo, 
con  el  método  y  con  los  privilegios  con- 
tenidos en  la  Constitución  de  aquel  so- 
berano Pontífice  dada  en  2^  de  Julio 
de  1 1 79. 

Estas  Letras  y  su  contenido  en  nin- 
gún tiempo  podrán  ser  notadas  ni  im- 


Documento   pontificio   importante. 


555 


praesentíbus  adhiberetur,  si  forentex- 
hibitae  ve)  ostensae. 

\ulli  ergo  omnino  hominum  licoat 
hanc  paginam  Nostrae  approbationis, 
ratificationis,  reservatíonis,  concessío- 
nis.  relaxationis,  commissionis  et  vo- 
luntatis  infririgere,  vel  ei  ausu  temerario 
contraíre.  Si  quis  autem  hoc  attentare 
praesumpserit,  indignationem  Omnipo- 
tente Dei  et  baatorum  Petri  et  Pauli 
Apostolorum  eiüs  se  novérit  incur- 
surum. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Pe- 
trum  anno  Incarnationis  Dominicae 
millesimo  octingentesimo  octuagesimo 
quarto,  K'al.  Novembris,  Pontificatus 
Nostri  anno  séptimo. 

C.  CARI).  SACC(  )N1  Pro-dItarivs.— F.   CARI).  GHISIVS. 

VISA 

Di  'aria  I.  De  Aqvila  e Vicecomitibvs 
Loco  ►!-<  Plumbi. 
Reg.  in  Secret  Brevium. 

I.   (  ¡VGNONIVS. 


pugnadas  de  vicio,  ya  de  subrepción  ó 
de  obrepción,  ó  de  nulidad,  ó  de  invali- 
dación, ó  de  intención  Nuestra,  ó  de 
ninguna  otra  falta:  sino  que  siempre,  y 
á  perpetuidad,  serán  eficaces,  y  surtirán 
y  obtendrán  sus  plenos  y  enteros  efec- 
tos; y  así  queremos  las  consideren  to- 
dos, de  cualquier  grado,  orden,  preemi- 
nencia ó  dignidad  que  fueren,  mandando 
que  se  dé  á  los  traslados,  aun  impresos 
de  las  presentes,  estando  suscritos  por 
algún  Notario  público  y  refrendados 
con  el  sello  de  una  persona  constituida 
en  dignidad  eclesiástica,  la  misma  fe 
que  á  las  presentes  se  daría,  si  se  pre- 
sentasen y  exhibiesen. 

A  nadie  sea  permitido  quebrantar  y 
contradecir  con  audacia  temeraria  este 
documento  de  Nuestra  aprobación,  ra- 
tificación, reserva,  concesión,  relajación, 
encargo  y  voluntad.  Si  alguno  presu- 
miere  atentarlo,  sepa  que  incurrirá  en 
la  indignación  de  Dios  Todopoderoso  y 
de  los  Bienaventurados  Pedro  y  Pablo, 
sus  Apóstoles. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  año 
1884  de  la  Encarnación  del  Señor,  en 
las  kalendas  de  Noviembre,  año  7. "  de 
Nuestro  Pontificado. 

C.  Cardenal  Sacconi,  Prodatario. — 
F.  Cardenal  Chigi. 

Visto:  Por  la  Curia,  I.  de  los  Vizcon- 
des De  Águila.  (L.  f  S.) 

Reg.  en  la  Secret.  de  Breves. 

I.  Cugnonis. 
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RESOLUCIONES  í  DECRETOS  I  LAS  SAGRADAS 


DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 
,/\/\/\/v 


EINTEGRATIONIS      IN      PaROECIAM. — 

Bajo  el  título  trascrito  se  propo- 
nía  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  con  fecha  2 1  de  Junio  de  1879 
las  dos  dudas  que  á  continuación  se  ex- 
presan: 1  .a  An  decretum  dieiij  Novembris 
1873  sit  confirmandum  veliiijirmandum  in 
casn?  et  quatenus  negative  ad  primam 
partem  affirmative  ad  secundam.  II.  An 
et  quomodo  providendum  sit  in  casu?  y  que 
resolvió,  después  de  ponderar  deteni- 
damente las  razones  de  ambas  partes 
contendientes,   en  esta  forma:   Ad  pri- 
mnm:  Affirmative  ad  primam  partem,  ne- 
gative ad  secundam:  et  Episcopus  prcefigat 
Parocho  terminum,  quo  paroecice  reniintiet: 
coque    renuntiare  renuente,  procedat    ad 
paroecia?   privationem ,    prcevio   processu 
saltem  summario.  In  utroque  autem  casu 
eidem  Parocho  providere  curet  di  aliqua 
pensione  vel  beneficio  sine  cura  animarum 
et  amplius.   Ad  secundum:  Provissum  in 
primo. 

Para  entender  la  resolución  es  nece- 
sario tener  noticia  clara  del  hecho  que 
la  motivó,  que  es  el  siguiente: 

Algunos  habitantes  de  un  pueblo, 
unidos  á  su  Alcalde  y  al  Gobernador 
del  Distrito,  pidieron  al  Obispo  les  qui- 
tase el  Párroco  que  tenían,  cuyo  trato 
áspero  y  modo  de  obrar  con  el  pueblo 
había  concitado  contra  él  el  odio  de 
todos.  Intentó  el  Obispo  volver  á  mejor 
camino  á  nuestro  Párroco  por  los  me- 
dios suaves,  y  no  consiguiéndolo,  dio 
un  decreto  (13  Nov.   73)  de  este  tenor: 

Per  has  nostras  prcesentes  li/tcras  te ab 

officio  parochi  removemus,  mandamusque 
a  Parcecia  abscedere  infra  ocio  dies  aproe- 
sentium  communicatione,  tequc  ab  officiis 
parochialibus  ,  sive  publicis  sive  privatis 
interdicimus,   doñee  rebus  in  melius  con- 


versis,  Nobis  videatur  in  Domino  te  f ore  in 
officio  redintegrandum.  Pendente  ac  etc.. 
sub  pcena  suspensionis  ipso  Jacto  per  te  in- 
currenda.  Por  otro  decreto  de  2  de  Junio 
del  74  designó  Ecónomo  en  aquella  Pa- 
rroquia, rector  espiritual  y  temporal  de 
la  misma.  El  Gobierno,  creyendo  vacar 
la  Parroquia  por  este  nombramiento, 
usurpó  la  administración  de  los  bienes 
eclesiásticos. 

Muerto  el  Obispo,  consiguió  el  Párro- 
co del  sucesor  de  aquél  ser  restituido 
en  sus  derechos,  aunque  prohibiéndo- 
sele volver  á  la  parroquia,  por  continuar 
aún  las  razones  que  movieran  á  sepa- 
rarle de  ella:  él  no  obstante,  recurrió  á 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
quejándose  de  los  gravámenes  inferidos 
por  el  Obispo  difunto  y  del  despojo  de 
la  Parroquia,  y  la  Congregación  pidió 
el  voto  é  información  al  Obispo,  quien 
refirió  lo  acontecido  diciendo  haberle 
él  restituido  á  sus  derechos  sólo  por 
evitar  que  el  Gobierno  siguiese  con  la 
administración  de  los  bienes  beneficía- 
les, y  haberle  propuesto  también  nom- 
brar un  ecónomo,  lo  que  rehusa  el  Pá- 
rroco. 

En  el  examen  de  la  causa  se  aducen  á 
favor  del  Párroco  la  inamovilidad  del 
beneficio  sin  formación  de  causa  y  trina 
monición;  el  no  poder  el  Obispo  dar 
licencia  para  salir  de  la  Parroquia  más 
que  por  tres  meses,  el  haber  puesto 
ecónomo  sin  contar  con  el  Párroco, 
para  demostrar  violados  los  principios 
del  derecho  en  el  Decreto  episcopal  in- 
justo además  por  no  existir  la  aversión 
y  odio  del  pueblo,  y  de  existir,  porque 
la  remoción  no  debía  ser  perpetua.  El 
Obispo  propone  las  acusaciones  del 
pueblo,  la  imposibilidad  de  hacerse 
nada  bueno  en  él  por  dicho  Párroco, 
con  lo  que  peligra  la  salvación  de  las 
almas,  suprema  Ley  en  los  beneficios, 
especialmente  curados.  De  aquellos  dos 
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hechos  deponen  los  Párrocos  vecinos, 
el  Vicario  foráneo  y  todo  el  pueblo,  \ 

f>or  tanto,  se  hace  evidente  el  daño  de 
as  almas,  si  hubiese  de  seguir  con  la 
Parroquia  el  sujeto  en  cuestión,  y  el 
que  sería  suficiente,  según  derecho, 
para  hacer  renunciar  la  Parroquia,  ó 
para  privarle  de  ella,  aun  suponiendo 
fuese  inocente.  No  ocurre  pues  duda 
alguna  en  nuestro  caso,  siendo  provo- 
cado por  el  Párroco  el  estado  actual  de 
cosas  que  hace  perjudicial  su  estancia 
en  el  mencionado  pueblo.  Ponderando 
estas  razones  la  Sagrada  Congregación, 
emitió  la  resolución  trascrita  al  princi- 
pio, y  de  la  cual  deducen  los  Redacto- 
romanos  cinco  corolarios  que  con- 
tienen los  principios  generales  y  espe- 
ciales que  nos  rigen  en  esta  materia 
aun  en  España,  y  hacen  justa  la  senten- 
cia que  nos  ocupa,  lie  aquí  los  coro- 
larios. 

I.  Parochos  etiam  innocentes,  quos 
tamen  mala  plebs  odit,  removed  ex  jure 
posse  a  suis  parceciis;  nam  cujus  vita 
despicitur,  restat  ut  ejus  praedicatio  et 
omnia  spiritualia  ab  eo  exhibita  con- 
temnantur. 

II.  Ita  ut  dum  Parochi,  qui  aliquo 
inficiuntur  crimine,  per  remotionem  a 

ecia  justa  plectuntur  pcena;  paro- 
chi vero  innocentes  puniuntur  sine  cul- 
pa, sed  mm  sine  causa  ad  exemplum 
parochi  leprosi,  qui  ab administrationis 
officio  rerriovetur. 

III.  Cum  ob  odium  plebis  parochi  a 
residentia  non  excusentur.  ñeque  indul- 
ta perpetua  de  non  residendo  obtineri 
queant  ex  Trid.  Sess.  6.  cap.  2.  de  reí. 
etiam  ex  justis  et  rationabilibus  causis 

■  ad  resignandum  vel  permutandúm 
beneficium  inducendí  sunt  ut  anima- 
rum  bono  prospicere  liceat. 

IV.  Remotionem  a  parcecia  esse  pos- 
se temporaneam,    quatenus  praevideri 

set,  inimicitias  non  esse  diutius  du- 
raturas;  quo  casu  animarum  bo'no  per 
idoneum  Vicarium  consulitur. 

V.  In  themate  videri.  :hum  §ua 
adi    ratione,  contra    se    coacita 

odium   plebis,  quod  probabiliter  ees 
turum    non   esset;    ideoque  injunctum 
iuisse  eidem  l'arocho  ut  paroeciam  re- 


nuntiaret,  quod  ni  faceret  pareccia  pri- 
varetur,  servata  canónica  forma. 

( )i  *  senai  en.  —  Patrimonii    sacri.  — En 

2  5  ele  Agosto  de  1879  sc  examinaban  en 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
bajo  el  epígrafe  que  antecede  dos  dudas 
que  pueden  ser  de  mucho  interés  y 
aplicación  en  nuestros  días,  por  la  mu- 
cha frecuencia  con  que  ahora  se  forman 
Patrimonios  eclesiásticos,  como  título 
para  recibir  las  Órdenes  sagradas,  sin 
que  falte  entre  ellos  alguno  fraudulento. 
Dicen  pues  las  dudas  aludidas: 

I.  Anconstet  de  nullitate  constilutionis 
patrimonii  sacri  in  casu?  et  quatenus  ue- 
gative:  II.  An  ejusdem  resolutioni  locus 
sit  in  casu?»  No  tuvo  á  bien  la  Sagrada 
Congregación  resolver  directamente  es- 
tas dudas,  sino  que,  dejándolas  en  el 
estado  en  que  fueron  presentadas,  ocu- 
rrió á  la  necesidad  manifestada  en  la 
causa  diciendo:  «Subrogandam  esse  pen- 
sionen! scutaiorum  24  cum  dispensatione 
super  integritate  taxce,  fado  verbo  cum 
SSmo. » 

Parala  perfecta  inteligencia  de  esta 
resolución  y  aquellas  dudas  es  necesario 
referir  el  hecho  que  a  ellas  dio  margen, 
\  el  cual  es  como  sigue: 

Guillermo   Colli,  ordenando,    recibía 
(en  1855),  mediante  escritura  pública,  de 
Antonio   Casadei una  pensión  de  jó  es- 
cudos provenientes  del  rédito  de  720  es- 
cudos como  título  para  su  ordenación, 
hasta  que  se  le  proveyese  de  otra  mane- 
ra, sin  intervenir  entre  ellos  pacto  algu- 
no  en  contrario.  El  tío  del  Colli  hizo  un 
documento  privado  por  el  que  se  com- 
prometía a  pagar  al  ( .asadei  los  36  escu- 
dos si  su  sobrimo  se  los  exigía.  Xada 
pidió  Colli  a  Casadei  hasta  el  62  en  que 
murió   este.    Ahora   demanda  al  testa- 
mentario  reclamando   la  pensión  asig- 
nada,   y   el    testamentario    pide    á    la 
Sagrada   Congregación    que  se  digne 
declarar  nula  la  formación  de  este  Pa- 
trimonio,  verificada  con  sólo  el  fin  de 
dar   al   Clérigo  título   de  órdenes,  ó  de 
declarar  libre  de  esta  cárgala  herencia 
de  Antonio  Casadei.  Pecibida  la  súplica 
en  la  Congregación,  pidió  esta  la  infor- 
mación y  vpto  del  Obispo,  después  de 
haber  oído  a  los  interesados.  Este  infor- 
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mó  diciendo  que  el  título  era  real,  por- 
que el  Casadei  se  obligó  á  pagar  la  tasa 
sinodal ,  y  que  no  se  opone  á  él  el 
haber  enajenado  el  Casadei  dicha  renta, 
y  el  pacto  particular  que  se  aduce  por 
los  contrarios,  contra  lo  cual  está  el  ju- 
ramento de  ambos  de  no  intervenir 
pacto  simoniaco,  y  las  frases  terminan- 
tes de  la  escritura  en  que  se  obliga  á 
esta  carga  por  sí  y  por  sus  herederos  el 
mencionado  Casadei.  Ni  tampoco  puede 
destruir  el  primer  contrato  público,  de 
que  consta  en  la  escritura  el  pacto  pri- 
vado entre  el  tío  del  Clérigo  y  Casadei. 

Las  razones  con  que  quieren  las  par- 
tes probar  su  derecho  son,  con  relación 
á  los  herederos  de  Casadei,  la  falta  de 
solemnidades  en  la  constitución  del  Pa- 
trimonio requeridas  por  la  ley  sinodal; 
el  pacto  de  no  exigir  nada,  ó  de  reinte- 
grar lo  exigido,  que  destruye  por  su 
base  la  esencia  y  el  fin  del  Patrimonio; 
el  no  haber  exigido  á  su  tiempo  el  Clé- 
rigo, lo  que  hace  suponer  fraude  en  los 
contrayentes,  y  el  haber  obtenido  otra 
pensión,  la  cual,  obtenida,  como  consta 
de  la  escritura  pública  de  Patrimonio, 
cesaría  la  obligación  de  Casadei  y  sus 
herederos.  No  obstante  esto,  el  Clérigo 
quiere  demostrar  válida  la  constitución 
del  patrimonio,  porque  así  consta  de  la 
escritura,  pues  siendo  varones  religio- 
sos y  piadosos  los  contrayentes,  no  se 
ha  ae  creer  que  quisieran  contravenir  á 
las  leyes  de  la  Iglesia,  como  se  prueba 
por  la  introducción  de  la  causa,  la  cual 
sin  este  supuesto  sería  abiertamente  in- 
justa; porque  el  testamentario  habló 
de  esta  pensión  al  Clérigo,  rogándole 
poner  procurador  para  agenciarla.  Des- 
hace las  pruebas  del  contrario  diciendo, 
que  él  no  puede  apelar  al  defecto  de 
solemnidades  porque  el  Ordinario  pres- 
cindió de  ellas;  que  el  fraude  no  se  halla 
en  que  haya  pedido  la  pensión,  para  lo 
cual  tenía  tantas  razones  el  Clérigo  Colli 
cuantos  eran  los  beneficios  que  recibía 
de  Casadei,  y  eran  muchos;  y  finalmente, 
el  tener  otra  pensión  no  obsta  á  la  exi- 
gencia de  aquélla,  puesto  que  la  segun- 
da no  es  suficiente  según  las  disposicio- 
nes diocesanas. 

Según  lo  aducido  por  las  partes,  y 
estando  á  los  principios  que  nos  rigen  en 


esta  materia,  y  que  pueden  verse  difusa- 
mente tratados  en  los  canonistas,  sobre 
los  títulos  De  prcebendis  et  Dignitatibus 
y  De  temporibus  ordinationum  et  qualita- 
íibus  etc lib.  I.  délas  Decretales,  re- 
copilados en  S.  Alfonso  María  de  Ligorio 
Theol.  mor.  lib.  6.  trat.  5.  num.  8ij 
et  seq.,  la  resolución  debió  darse,  al  pa- 
recer, á  favor  del  Clérigo,  obligando  al 
testamentario  ó  herederos  de  Casadei  á 
pagar  la  pensión  estipulada  por  lo  pa- 
sado, y  llenar  la  tasa  diocesana  por  el 
presente,  toda  vez  que  fué  ordenado  á 
título  de  dicha  pensión,  y  no  puede  ser 
privado  de  dicho  título  sin  haber  conse- 
guido otro.  Aunque  esta  fuese  nuestra 
opinión,  someteríamosla  gustosamente 
á  la  autoridad  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción^ diríamos  que  era  justa  su  senten- 
cia por  más  que  nosotros  no  pudiéra- 
mos encontrar  el  vatio  decidendi  de  los 
antiguos.  Pero  no  tenemos  necesidad 
de  violentarnos.  Constituido  el  Patri- 
monio para  que  el  Clérigo  pueda  orde- 
narse, y  no  se  vea  obligado  á  mendigar 
su  sustento,  siempre  que  de  éste  no  ca- 
rezca, no  tendrá  derecho  á  usar  de 
aquél  que  se  le  dio  para  cuando  lo  nece- 
sitase; es  pues  condicional  el  derecho 
que  adquiere  sobre  el  patrimonio:  no 
cumplida  la  condición,  claro  está  que 
no  puede  seguirse  el  condicionado. 
Ahora  bien;  no  habiendo  necesitado  por 
el  pasado,  hoy  no  puede  exigir  lo  que 
entonces  no  necesitó  y  menos  necesita 
al  presente:  justamente  pues,  la  Sagra- 
da Congregación,  haciendo  caso  omiso 
de  las  dudas,  no  concede  al  Clérigo  la 
facultad  de  pedir  aquello  que  sólo  pudo 
pedir  condicionalmente,  y  puesta  la 
condición  que  no  se  verificó.  El  defecto 
que  pudiera  existir  al  presente  hasta 
llenar  la  tasa  sinodal  podría  exigirse; 
pero  como  el  Clérigo  tiene  de  donde 
viva,  y  no  esta  muy  clara  la  obligación 
del  que  constituyó  el  Patrimonio,  se 
subroga  la  antigua  pensión  de  36  escu- 
dos que  era  la  tasa  sinodal,  por  la  de  2^, 
dispensando  en  esto  el  Romano  Pontífi- 
ce. Los  principios  véanse  en  los  lugares 
citados,  que  nosotros  no  podemos  ex- 
tendernos más:  advertiremos,  sin  em- 
bargo, antes  de  terminar  esta  doctrina, 
que  la  opinión  de  S.   Alfonso  sobre  la 
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suspensión  en  que  incurre,  según  él, 
el  ordenado  sin  patrimonio,  ó  con  patri- 
monio fingido,  o  con  pacto  de  devolver- 
lo post  ordinationem,  (num.  820  et  seq.) 
es  hoy  contraria  a  las  disposiciones  que 
sobre  esta  materia  se  clan  en  la  Bula 
Apostolices  Sedis  moderationi,  en  que  se 
declara  incurso  en  suspensión  sólo  el 
Obispo  ordenante,  y  se  derogan  todas 
las  demás  censuras  del  antiguo  y  nuevo 
derecho  en  ella  no  incluidas,  ó  impues- 
tas por  el  Tridentino,  (como  explican 
los  expositores  de  la  misma)  directa- 
mente, no  sólo  renovando  el  antiguo 
derecho,  que  era  lo  que  hacía  dudar  á 
los  Doctores  en  esta  cuestión.  (1) 

Anniciens. — Ccmonis. — Clarísima  es  y 
de  todos  conocida  la  disposición  canóni- 
ca que  prohibe  recibir  cosa  alguna  por 
los  santos  Óleos,  acusando  de  simonía 
semejante  donación  o  exigencia.  Para 
que  se  vea  pues  que  la  letra  de  la  ley 
mata,  y  que  es  necesaria  muchas  veces 
la  equidad  para  dar  á  aquélla  justa  in- 
terpretación, compendiamos  la  enun- 
ciada Resolución  en  que  se  aprueba,  ó 
cuando  menos  se  tolera,  una  costum- 
bre contraria  á  la  prohibición  canónica 
enunciada.  Empezaremos  por  la  histo- 
ria del  hech<>  para  que  mejor  se  en- 
tienda el  sentido  de  las  preguntas  pre- 
sentadas a  la  decisión  suprema  de  los 
Emmns.  Intérpretes  del  Tridentino. 


1  i  Véase  he  Angelis  Prcelect,  juris  ca~ 
non.  tit.  XI.  pag.  232,  donde  escribe:  «Hinc 
est,  qu"d  u->que  ad  Inec  ultima  témpora 
recur>us  fiebat  ad  S.  Pcenitentiariam  pro 
ilutione  ccnMirarum.  quas  sic  ordinati 
incurrcbani.  et  dispensatione  irregularita- 
tis  si  forsitan  sic  constricti  censuns  minis- 
trasscut.sccl  hodie  hie  recur6us  non  fit.  cum 
non  habeat  locum  censura. »  II-  irtia- 

do  esta  resolución  y  la  anterior  del  Vol.  12 
de  la  Revista  Romana  Acta  S.  Sedis,  asi 
como  las  siguientes  del  Vol.  1  j,  para  llenar 
con  ellas  del  mejor  modo  posible  el  vacío 
de  esta  Sección,  en  que  por  hoy  no  pode- 
mos dar  á  nuestros  benéy<  >L  »s  lect(  ires 
más  reciente.  No  hemos  recibido  aun  (hoy 
jo  de  Noviembre)  la  mencionada  Revista. 
Esperamos  que  la  amabilidad  de  aquéllos 
sabrá  dispensarnos  una  falta  que  en  nada 
procede  de  nuestra  voluntad. 


Obsérvase  en  cierta  Diócesis  desde 
tiempo  inmemorial  la  costumbre  de  co- 
brar á  cada  Párroco  de  la  misma  la 
pequeña  suma  de  35  céntimos  de  Ir.  para 
comprar  la  materia  de  los  SS.  Óleos  y 
cubrir  las  retribuciones  que  se  dan  á 
los  que  los  distribuyen.  El  actual  Obis- 
po duda  de  si  se  podrá  continuar  esta 
práctica  opuesta  abiertamente,  al  pare- 
cer, al  derecho,  y  pregunta  si  se  ha  po-* 
dido  y  puede  exigir  lícitamente  dicha 
tasa,  y  en  caso  negativo,  suplica  que  se 
conserve  la  costumbre,  y  se  le  absuelva 
de  lo  percibido  ilícitamente.  El  Excelen- 
tísimo Secretario  de  la  Congregación, 
hoy  Emo.  Cardenal  Verga,  en  los  folios 
que  presentó  á  los  Emos.  Padres  del 
Concilio  con  fecha  20  de  Diciembre 
de  [879  proponía  la  cuestión  bajo  dos 
preguntas  en  estos  términos:  «1.  An 
consuctuJo  exigendi  anuum  canonem  sus- 
tineatur  in  casu}  et  quatenus  negative. 
«2.  An  absolutio  concedenda  si/  in  ca- 
su?* que  fueron  resueltas  de  este  mo- 
do «.ii  /.  Consuetudinem  tolerari  pos- 
se.  Ad  II.  Provisión  in  primo:»  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  aplicando  la  decisión  al 
caso,  puede  tolerarse  la  costumbre  de 
de  exigir  cierta  suma  por  los  SS.  Óleos, 
y  por  tanto  es  lícito  hacerlo  así,  y  no 
hay  necesidad  de  que  sea  absuelto  el 
Obispo  de  lo  que  en  virtud  de  tal  cos- 
tumbre ha  exigido  de  sus  Párrocos. 

Para  que  los  Padres  del  Concilio  se 
determinasen  a  dar  la  anterior  resolu- 
ción, se  les  propusieron  las  pruebas, 
principios  ó  leyes  vigentes  en  la  mate- 
ria, tanto  a  favor  como  en  contra  de  la 
costumbre.  Nosotros  no  haremos  más 
que  insinuarlas  brevemente. 

A  favor  de  la  costumbre  se  adujo  que. 
siendo  tan  pequeña  la  cantidad  exigida. 
podría  excusarse  aun  de  pecado  en  si- 
monía de  derecho  divino;  mucho  mejor, 
siendo  simonía  de  derecho  eclesiástico, 
ó  procedente  de  ley  canónica,  y  en  este 
caso  por  otra  ley  ó  costumbre,  á  lo  me- 
nes  inmemorial,  podrá  ser  derogada,  lo 
que  se  confirma  con  S.  Tomás  2."  2.  qu. 
100.  $.  2.  Esto  suponiendo  ser  simonía; 
si  pues  consta  del  fin  no  simoniaco,  de 
la  falta  de  voluntad  simoniaca  y  de  que 
en  varias  partes  se  practica  lo  mismo,  y 
además  es  res  pretio  oestimabüis,  como 
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los  cálices,  no  se  podrá  condenar  dicha 
costumbre. 

En  contra  se  proponen  los  Cánones 
de  varios  Concilios  en  que  se  prohibe 
recibir  cosa  alguna  por  los  SS.  Óleos; 
las  Decretales  de  los  Pontífices,  la  auto- 
ridad de  los  canonistas  y  una  Resolu- 
ción en  que,  aun  prescindiendo  del 
ánimo  simoniaco,  esto  es,  pecuniam  ñe- 
que dari  ñeque  recipi  animo  nundinandi 
SS.  Olea,  fué  reprobada  la  costumbre  de 
exigir  por  ellos  cantidad  alguna,  y  se 
responde  á  la  razón  de  que  son  preiio 
cesíimibalia,  como  el  cáliz,  diciendo  con 
Silvestre  y  Suárez,  que  no  hay  paridad, 
pues  en  el  cáliz  y  demás  vasos  sagrados, 
la  consagración  no  se  mezcla  á  la  mate- 
ria, sino  á  la  forma,  y  quitada  ésta,  des- 
aparece aquélla;  pero  en  los  SS.  Óleos 
de  tal  manera  se  une  á  la  materia  la 
consagración,  que  ni  por  el  Pontífice 
pueden  separarse  ambas  cosas ,  para 
que  se  pueda  apreciar  la  una  sin  la  otra. 

Nuestros  lectores  podrán  emitir  aquí 
su  juicio  y  ver  si  está  conforme  á  la  ra- 
zón y  justicia  la  resolución  que  nos  ocu- 
pa, ponderando  las  razones  de  ambas 
partes;  para  nosotros,  como  toda  la  ili- 
citud procede  de  la  ley  eclesiástica,  con- 
tra la  cual  puede  prescribir  la  costum- 
bre, (y  Dios  no  permita  que  llegue  á  ser 
una  necesidad,)  creemos  justísima  la  re- 
solución, por  más  que  no  creamos  se 
haga  lícita  por  ella  la  introducción  de 
costumbre  parecida  allí  donde  no  haya 
suficiente  razón  para  ello.  Confirmación 
de  nuestro  juicio  serán  los  Colliges  de 
los  Redactores  Romanos  que  damos  á 
continuación. 

i.  Quum  Doctores,  Romani  Pontí- 
fices, etConcilia  passim  uti  simoniacum 
damnent  aliquid  percipere  pro  chrisma- 
te  vel  oleo;  hinc  saepe  saepius  per  sacras 
constitutiones  uti  corruptela  damnatur 
consuetudo  aliquid  exigendi  pro  ex- 
pensis  factis  in  oleo  aut  balsamo. 

2.  Attamen  videri,  ea  quse  non  m- 
ducunt  simoniam  de  jure  naturali  aut 
divino,  sed  tantum  de  jure  positivo 
ecclesiastico,  abrogan  posse  per  con- 
trariam  consuetudinem,  quee  rationa- 
bilis  sit  et  legitime  prasscripta. 

3.  Modicus  canon,  de  quo  in  thema- 
te,  purgari  videtur  a  simonías  labe,  tum 


ex  sua  parvitate,  tum  quia  prohibetur 
tantum  jure  canonum,  quos  adversus 
stat  contraria,  jam  inolita  consuetudo. 
4.  Exigere  enim  queedam  stipendia 
per  consuetudinem  approbata,  haud  si- 
moniacum videri,  quatenus  tamen  non 
exigantur  quasi  pretium  reí  spiritualis, 
sed  tantum  ratione  materias  et  laboris. 

Pinnen.  —  Doctrinos  christianoé.  —  Con 
este  título  se  presentaba  en  29  de  Enero 
de  1 88 1  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  una  causa  muy  curiosa  sobre 
las  facultades  de  los  Sres.  Obispos  para 
hacer  que  los  presbíteros,  cualesquiera 
que  éstos  sean,  estén  obligados  á  ense- 
ñar la  Doctrina  cristiana  en  las  Iglesias 
al  tiempo  de  la  celebración  del  santo 
sacrificio  de  la  misa.  Concretóse  la  cues- 
tión á  dos  dudas  propuestas  en  estas 
frases:  al.  An  canonici Ecclesice  Cathedra- 
lis  AT.  missam  celebrantes  teneantur  legere 
doctrinam  christianam,  sub  pcena  suspen- 
sionis  in  casu?  II.  An  Sacerdotes  missam 
celebrantes  pro  confra tribus  in  dictis  Eccle- 
siis  idem  servare  teneantur  sub  pcena  sus- 
pensiones in  casu?  Cuya  resolución,  des- 
pués de  examinar  con  detención  las 
razones  de  las  partes  contendientes, 
expresó  la  Sagrada  Congregación  con 
la  fecha  indicada  en  los  términos  si- 
guientes: Adprimum  et  secundum,  atten- 
tis  peculiar  ¡bus  circumstantis,  Episcopus 
curet  ut  in  prima  et  ultima  Missa  tradatur 
doctrina  christiana,  juxta  mcthodum  Bel- 
larmini,  ita  ut  de  verbo  ad  verbum  repe- 
tatur  a  populo,  dempta  suspensiones 

El  hecho  que  dio  ocasión  á  estas  du- 
das y  resolución  húbose  así. 

Deseando  cierto  Obispo  enseñar  á  los 
fieles  de  su  Diócesis  la  doctrina  cristia- 
na, en  la  que  los  halló  en  santa  visita 
completamente  ignorantes,  mandó  por 
carta  circular  que  todos  se  instruyesen 
en  ella,  y  para  este  fin,  que  en  todas  las 
Iglesias  y  oratorios  en  que  se  celebrase 
misa  los  días  festivos,  se  hiciese  el  cate- 
cismo por  los  Sacerdotes,  quedando 
suspensos  ipso  fado  por  cinco  días  los 
que  faltasen  á  este  precepto  dos  veces 
en  tres  meses.  Viendo  que  este  manda- 
to recibía  falsas  interpretaciones,  volvió 
á  dar  otro  edicto  ordenando  que  en 
cualquier   Iglesia  ú   oratorio  rústico  ó 
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urbano,  se  enseñase  [adoctrina  cristia- 
na en  todos  los  días  festivos  después 
del  Evangelio  de  la  misa,  por  el  mismo 
celebrante,  y  habiendo  muchas  misas, 
en  la  primera  y  ultima,  incurriendo  en 
suspensión  por  tres  días  los  que  falta- 
sen a  él,  sin  excluir  ele  esta  obligación 
y  pena  sacerdote  alguno,  fuese  vicario 
foráneo,  Canónigo  ó  Dignidad.  El  capí- 
tulo catedral  rechazó  el  decreto  por 
trastornar  el  urden  del  coro,  é  inter- 
puso apelación  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  por  haberse  excedido 
el  Obispo  en  su  jurisdicción.  También 
los  Rectores  de  algunas  Congregacio- 
nes reclamaron,  porque  con  este  decre- 
to se  quedaban  desiertas  mis  Iglesias. 
Pidió  informes  la  Sagrada  Congrega- 
ción al  Obispo,  y  éste  informó,  qtu 
era  verdad  1"  aducido  por  el  Cabildo, 
y  que  las  Congregaciones  se  oponían 
porque  querían  verse  libres  del  todo  de 
la  jurisdicción  ordinaria. 

El  capítulo  y  las  Congregaciones  pro- 
ponen en  su  defensa  lo  inoportuno  y 
aun  innecesario  del  decreto,  por  no  ser 
tan  crasa  la  ignorancia  del  pueblo,  y 
supuesta  esta,  al  .  que  no  al  Clero 

en  general,  sino  al  Obispo,  al  Párroco 
ya  los  que  ayudan  al  Párroco  en  sus 
tarcas  parroquiales,  incumbe  la  obliga- 
ción de  enseñar  la  doctrina,  y  por  tanto, 
no  puede  imponérseles  tal  precepto 
para  las  Iglesias  urbanas:  a  lo  sumo 
dando  mucha  extensión  a  su  autoridad, 
solo  para  las  rurales,  y  esto  no  con  la 
pena  de  suspensión.  El  Obispo  insiste 
en  la  necesidad  de  la  instrucción  por  la 
mucha  ignorancia  del  pueblo,  propone 
algunas  resoluciones  que  favorecen  su 
derecho.  \  especialmente  el  concilio  Ro- 
mano celebrado  en  lyjS-  tit.  i.,cap.  5; 
y  en  cuanto  a  la  pena,  dice  que.  pen- 
diendo del  legislador  la  sanción  con  que 
quiere  robustecer  su  ley,  justamente 
impone  él  la  mencionada  pena. 

1.a  S  ida  Congregación  ha  estima- 
do en  mas  las  pruebas  del  Obispo,  y 
sobre  todo  su  practica  de  ella  en  la  re- 
solución de  causas  parecidas  á  ésta,  v 
ha  dado  sentencia  favorable  al  Obispo, 
aunque  sólo  atendiendo  a  las  especiales 
circunstancias  del  hecho,  he  suerte  que 
el  Obispo  del   caso  puede  seguir    con 


el  precepto  impuesto,  y  obligará  cum- 
plirle a  todos  los  sacerdotes,  incluyendo 
en  la  ley  a  los  mismos  canónigos:  y 
cualquier  Obispo,  en  las  mismas  cir- 
tancias,  podrá  dar  para  su  Diócesis 
un  decreto  semejante  al  que  nos  ocupa, 
con  sola  la  condición  de  abstenerse  de 
imponer  la  suspensión  ni  por  un  día, 
pues  lo  reprueba  la  Sagrada  Congrega- 
ción. Un  poco  dura  parece  esta  doctri- 
na, tratándose  de  Sacerdotes  por  nin- 
gún título  obligados  a  enseñar  a  los 
rieles;  pero  no  lo  es,  si  se  considera  que 
tal  cual  en  este  caso  y  otros  parecidos 
se  presenta  la  cuestión,  no  están  libres 
de  toda  oblig-ación,  pues  á  lo  menos, 
nacería  la  de  "caridad.  Esta  supuesta,  y 
el  voto  ó  promesa  que  los  Eclesiásticos 
hacen  al  tiempo  de  su  ordenación  de 
obedecer  á  sus  Ordinarios,  parece  no 
pueden  excusarse  del  cumplimiento  del 
precepto. 

Una  cosa  ocurre  preg-untar  aquí:  ad- 
mitida esta  doctrina,  si  los  Sacerdotes 
resistiesen  al  precepto,  ¿de  qué  medios 
se  valdría  el  Sr.  Obispo  para  hacerles 
obedecer,  puesto  que  parece  prohibír- 
sele imponerles  penas  espirituales?  Salvo 
siempre  mejor  parecer,  opinamos  que 
no  podrá  usar  mas  que  de  correcciones 
y  de  algunas  multas  pecuniarias,  y  ne- 
garse por  ello  á  concederles  gracias,  y 
aun  tenerlo  en  cuenta  para  la  provisión 
de  beneficios,  conforme  parece  indicar 
el  inmortal  Benedicto  XIV  en  su  Bula 
aducida  en  esta  causa  Etsiminime,  dada 
en  7  de  febrero  de  17  42.  De  desear  sería 
que  no  fuesen  necesarias  estas  leyes; 
pero  en  el  estado  á  que  van  llegando  las 
ls,  no  sera  de  extrañar  que  estos 
preceptos  se  hagan  frecuentes.  Dejando 
al  tiempo  la  realización  de  estas  tristes 
profecías,  y  dicho  de  paso  que  hablamos 
en  España  y  para  España,  pasamos  á 
copiar  los  Cotliges  que  con  motivo  de 
esta  Resolución  nos  dan  los  sapientísi- 
mos canonistas  romanos  tantas  veces 
citados,  y  que  dicen  así: 

I.  Ex  Trid.  sess.  v  cap.  _>.  erui  om- 
cium  esse  proprium  Parochorum  ser- 
mocinandi,  et  erudiendi  sims  parochia- 

in  doctrina  christiana.  ita  ut  negli- 
gentes plecti  et  coércela  possint  etiam 
pcenis  Lcclesiasticis. 

;-• 
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II.  Episcopos  vero  curare  deberé  ex 
Trid.  Sess.  24  cap.  4  ut  in  singulis  pa- 
rasciis  pueri  erudiantur,  saltem  domi- 
nicis  et  alus  festivis  diebus,  in  fklei  ru- 
dimentis  et  in  obedientia  erga  Deum  et 
parentes,  ab  iis,  ad  quos  spectat. 

III.  Quapropter  S.  C.  Concilii  in  suis 
ad  Episcopos  responsionibus  semper 
eisdem  inculcat,  ut  ad  hoc  munus  ab- 
solvendum  parochos  diligenter  excitent 
et  assidue  in  eosdem  invigilent. 

IV.  Experientiá  tamen  compertum 
esse,  saspenumero  imparem  fieri  solius 
parochi  laborem,  ideoque  posse  Episco- 
pos cogeré  ad  hoc  munus  clericos,  qui 
ad  majores  ordines  promoveri  vel  eccle- 
siastica  beneficia  consequi  cupiunt; 
sicque  constabit  non  rectori  tantum 
impositum  esse  docendi  munus. 

V.  In  themate  parochorum  negli- 
gentiam  causam  dedisse  videri,  ut  om- 
nes  Sacerdotes  qui  in  Cathedrali,  aut 
in  Ecclesia  Confraternitatum,  primam 
et  ultimam  Missam  celebrent,  populum 
erudire  cogantur  in  doctrina  christiana, 
juxta  Bellarmini  methodum. 

De  la  excelente  Revista  italiana  La 
Civilta  Catíolica,  quien  a  su  vez  le  toma 
déla  Revista  de  ciencias  eclesiásticas  Le 
Journal  du  Droit  et  de  la  Jurisprudente 
canonique,  trascribimos  un  interesante 
Decreto  emanado  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  la  Inquisición  Romana  y 
Universal,  que  viene  á  explicar  y  deter- 
minar la  extensión  de  la  censura  sim- 
pliciter  reservada  al  Romano  Pontífice 
bajo  el  nu.  3  de  las  mismas,  relativa  á 
los  duelistas.  Copiado  á  la  letra  dice 
así: 

lime,  ac  revme.  Domine. 

Litteris  diei  24  Septembris  superioris 
anni  datis,  vicarius  generalis  Amplitu- 
dinis  tuae  proposuit  tria  sequentia  du- 
bia,  scilicet:  i.°  Potestne  medicus  roga- 
tus  a  duellantibus  duello  assistere  cum 
intentione  eitius  finem  pugnas  impo- 
nendi,  vel  simpliciter  vulnera  ligandi 
ac  curandi,  quin  incurrat  excomunica- 
tionem  Summo  Pontifici  simpliciter 
reservatam?  2.0  Potestne  saltem  quin 
duello  sit  praesens  in  domo  vieina  vel  in 
loco  propinquo  sistere,  proximus  ac  pa- 


ratus  adprasbendum  saumministerium 
si  duellantibus  opus  fuerit?  3.0  Quid  de 
coníessario  in  iisdem  conditionibus? 
Emi.PP.una  mecum  Inquisitores  gene- 
rales, hasc  dubia  ad  examen  revocarunt 
in  Congreg.  generali  habita  feria  IV  die 
28  labentis  Maii,  ac  re  mature  perpensa, 
respondendum  censuerunt:  Ad  imumNon 
posse  et  excommunicationem  incurri. 
Ad  2m  vero  et  31"  Quatenus  ex  condicto 
fiat,  item  non  posse  et  excommunicatio- 
nem incurri.  Dum  hasc  tecum  commu- 
nico,  ut  pro  oportunitate  nota  fiant, 
fausta  omnia  ac  felicia  tibi  precor  a 
Domino. 

R.  III.  D.  Episc  Pictaviensis. 

Romas  31  Maii  1884. 

Addictissimus  in  Domino 
R.  CAR.  MONACO. 

Declárase  en  este  Decreto  que  ni  la 
misma  caridad,  como  suele  decirse  vul- 
garmente, excusa  de  la  censura  im- 
puesta contra  los  duelistas  y  los  que 
de  industria  asisten  al  duelo,  bien  que 
con  el  necio  pretexto  de  socorrer  al 
herido  con  la  medicina,  ó  al  moribundo 
con  los  auxilios  de  la  Religión.  Si  pues 
estas  causas  en  sí  tan  justas  no  excusan, 
menos  excusa  la  curiosidad,  la  amistad, 
el  parentesco,  y  otras  muchas,  que  en  la 
ceguera  espiritual  á  que  va  llegando  la 
moderna  sociedad,  pudieran  alegarse 
para  cubrir  con  capa  de  piedad  ó  licitud 
lo  que  la  Iglesia  detesta  y  prohibe  como 
un  horrendo  crimen.  Esto  no  se  opone 
á  que,  si  casualmente  el  Sacerdote  se 
encontrase  en  un  duelo,  ó  tuviese  ante 
sí  á  un  duelista  moribundo ,  pudiese 
usar  su  potestad  divina,  si  en  ellos 
no  faltaban  las  condiciones  necesarias 
para  ello,  y  esto  sin  incurrir  en  censura 
alguna. 
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uevo  ecuatorial  para  los  afi- 
cionados.—Todos  saben  que  un 
Ecuatorial  do  es  otra  cosa  que 

un  anteojo  astronómieo,  de  tal  mane- 
ra montado,  que  merced  á  un  aparata 
de  relojería,  una  vez  que  se  dirija  á  un 
astro,  no  hay  necesidad  de  moverle, 
pues  sigue  el  anteojo  el  movimiento  del 
astro,  por  lo  cual  es  fácil  sacar  con  ellos 
fotografías  siderales  y  estudiar  con  la 
ayuda  del  espectroscopio  las  llamas  gi- 
gantescas y  erupciones  incandescentes 
de  la  fotosfera  del  sol.  Puédese  además 
observar  con  él  en  pleno  día  las  estre- 
llas ó  planetas,  con  la  ventaja  de  poder 
hacerse  las  observaciones  en  común,  lo 
cual  es  casi  imposible  con  el  pié  azi- 
mutal. 

Propias  son  de  todos  los  ecuatoriales 
las  ventajas  indicadas:  pero  lo  que  re- 
comienda particularmente  este  de  que 
hablamos  es  el  ser  seis  veces  más  bara- 
to que  cualquiera  de  los  otros,  pues  su 
importe  con  todo  lo  necesario  sólo  as- 
ciende á  700  francos  (1),  además  de  ser 
portátil  y  de  latitud  variable,  lo  que 
evita  los  gastos  de  una  cúpula,  pues 
teniendo  la  precaución  de  señalar  bien 
los  puntos  en  que  se  le  coloque  para  las 
observaciones,  puede  desarmarse  cuan- 
do se  quiera.  Tiene  ademas  la  ventaja 
de  adaptarse  a  todas  las  lentes,  hasta  al 
pequeño  telescopio  de  Foucault,  venta- 
ja inapreciable,  pues  sin  nuevos  gastos 
puede  el  observador  sustituir  una  lente 
de  pequeño  alcance  por  otra  de  más 
poder. 

El  ecuatorial  esta  colocado  sobre  un 
trespiés  de  madera,  que  puede  susti- 
tuirse por  otro  soporte  cualquiera.  Jun- 


(i)    El  ecuatorial  completo  con 

trespiés 550  frs. 

I  a  montura  paraláctica.     .     225 

1.1  aparato  para  el  movi- 
miento de  relojería  sin 
trespiés [25 


to  con  el  trespiés  está  la  caja  para  colo- 
car el  aparato  que  ha  de  regular  el  mo- 
vimiento,  y   sobre    el    se   eneuentra   la 
montura   paraláctica,   que  puede  sepa- 
rarse de  las  demás  partes  con  suma  fa- 
cilidad. Compónese  dicha  montura  de 
un  armazón   fundido  en  una  sola  pieza 
cuya  parte  horizontal  mide  40  centíme- 
tros en   su  mayor  dimensión,    y  solo 
^7   centímetros  "la    parte  vertical.  Van 
unidos  al  armazón  los  cojinetes  para  los 
ejes  de  los  círculos  horarios  y  de  decli- 
nación, de  los  cuales  el  primero  tiene 
17  centímetros  de  diámetro  y  el  segun- 
do 20  en   720  divisiones.    Por  más   que 
este  aparato  no  tenga  la  precisión  que 
tienen  los  instrumentos  de  los  grandes 
observatorios,     se   presta    maravillosa- 
mente para  hacer  observaciones  serias 
e  importantes. 

El  inventor  es  el  Abate  Blain  de  Poi- 
tiers,  á  quien  han  ayudado  mucho  para 
la  realización  de  su  invento  el  Abate 
Roy  y  los  hábiles  constructores  MM. 
Lussault-I  (enríanos. 

La  Acústica  aplicada  á  la  Música. 

— ¿Es  el  piano  el  instrumento  mas  per- 
fecto.1  Esta   respuesta  que  comúnmente 
se  resuelve    en    sentido  afirmativo   no 
tiene  igual   respuesta  si  se  la  considera 
bajo  cierto  respecto.  Cierto,  mayor  per- 
fección    es   ejecutar    un   canto   con    SU 
acompañamiento  que  no  producir  sólo 
una   serie  tle  sonidos  sucesivos,   ó  sea  el 
canto   simplemente:    porque  claro  esta 
que  constando  kt  música  de  armonía  y 
melodía,   aquel   sera   instrumento   mas 
perfecto   en   cuya  ejecución  entren  am- 
bos  elementos.  En  este   sentido  es  mas 
perfecto  el  piano  que  el  violin.  por  ejem- 
plo. Pero   no  consideramos  ahora  esta 
perfección,   sino  otra  que  debe  ser  fun- 
damento de  aquella  y  para  cuya  apre- 
ciación  se   requieren   algunas  nociones 
de  Acústica;  esto  es,  la  de  la  gama  mu- 
sical. De  suerte  que  en   último  termino 
la  cuestión    viene  á   reducirse  a   si    la 
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gama  del  piano  es  perfecta  y  si  es  la 
más  perfecta.  Y  en  este  otro  sentido  el 
violín  y  demás  instrumentos  de  cuerda 
son  mucho  más  perfectos  que  el  piano, 
mal  que  pese  á  tantos  preocupados: 
porque  es  preciso  convencerse  de  que 
la  Acústica  ya  no  es  lo  que  era  cuando 
se  construyeron  los  primeros  pianos, 
y  entre  otros  puntos  oscuros  ha  venido 
á  aclararnos  éste  de  suma  importancia 
para  el  arte. 

En  efecto,  la  gama  musical  en  un  pia- 
no no  es  perfecta,  porque  no  es  la  verda- 
dera; pues  va  fundada  en  el  gravísimo 
error,  aunque  muy  común,  de  que  la 
misma  distancia  hay  de  772/  á  fa,  por 
ejemplo,  que  de fa  sostenido  aso/.  De  aquí 
nace  que,  considerada  la  distancia  que 
media  entre  la  tercera  y  cuarta  respecti- 
vamente en  los  tonos  de  do  y  re,  resulta 
esta  relación:  mi-fa=fa  sost.  sol,  entera- 
mente falsa  é  inexacta.  Porque,  según 
la  Acústica,  elevar  una  nota  al  grado  de 
sostenido   es  multiplicar  el  número  cb 

sus  vibraciones  por  — ,  y  bemolizarla  es 
multiplicar  aquel  número  por  este  que- 
brado invertido:  —-  Por  otra  parte  la 
relación  que  expresa  la  diferencia  entre 
el  mi  y  fa  es  —  ó  -y  según  se  quiera  su- 
bir ó  bajar,  relación  notablemente  dis- 
tinta de  la  anterior:  luego  la  diferencia 
entre  el  tercer  grado  y  cuarto  de  la  es- 
cala no  puede  ser  la  misma  en  el  tono 
de  do  que  en  el  de  re.  Y  sin  embargo, 
esto  de  tomar  un  tono  por  otro  creyen- 
do que  los  intervalos  son  en  todos  los 
mismos,  es  moneda  corriente  entre  los 
músicos. 

Lo  mismo  cabe  decir  de  un  doble 
sostenido  comparado  con  el  intervalo 
de  segunda  mayor.  Todo  el  mundo 
tiene  que  admitir  que  en  la  actual  cons- 
trucción ó  disposición  del  piano,  el  sol 
doble  sostenido  se  reputa  La  natural; y  sin 
embargo,  el  engaño  es  manifiesto,  por- 
que mientras  que  la  relación  entre  sol 
natural  y  sol  doble  sostenido  se  expresa 

por  —  y  — ,  la  que  media  entre  el  sol  y 

La  naturales  es  |-,  sensiblementema\  or. 

Lo  mismo  podríamos  ir  discuriendo  de 
los  bemoles  v  dobles-bemoles. 


Pues  en  este  estado  de  imperfección 
se  hallan  actualmente  el  piano  y  demás 
instrumentos  de  sonidos  fijos.  Por  eso 
los  más  perfectos,  después  de  la  voz 
humana,  son  los  instrumentos  de  cuer- 
da: y  entre  éstos,  en  nuestro  sentir,  hay 
que  dar  la  preferencia  al  arpa;  porque 
á  esta  perfección  de  poder  ejecutar  la 
gama  exacta  une  la  otra  ventaja  que 
hemos  dicho  del  canto  y  acompaña- 
miento. Pero  no  es  de  este  lugar  exami- 
nar las  cualidades  de  losdiversos  instru- 
mentos; sino  que  sólo  hemos  intentado 
hacer  ver  cómo  en  el  arte  más  vago  y 
espiritual  é  indefinible  puede  entrar  el 
cálculo,  y  cuánto  falta  al  arte  para  llegar 
al  grado  de  perfección  que  le  señala  la 
Acústica.  Es  preciso  que  lleguen  á  cons- 
truirse pianos  conforme  á  la  gama  exac- 
ta; porque  á  vueltas  de  alguna  mayor 
complicación  se  tendría  con  ellos  ex- 
presión infinitamente  más  delicada  y 
agradable.  Decimos  qne  la. ejecución 
sería  más  difícil  y  complicada,  porque, 
como  hemos  demostrado,  no  siendo  los 
semitonos  del  cuarto  y  séptimo  grado 
iguales  á  los  sostenidos,  ni  éstos  á  los 
bemoles,  ni  el  doble-sostenido  á  una 
segunda  mayor,  ni  los  dobles-sostenidos 
y  dobles-bemoles  entre  sí,  necesaria- 
mente nuevos  sonidos  exigen  nuevas 
teclas;  de  modo  que  echando  el  cálculo 
vienen  á  resultar  por  cada  escala  ordi- 
naria 35  notas,  y  por  consiguiente  otras 
tantas  teclas.  Ni  Rubinstein  ni  Listz 
ganarían  mucho  en  el  cambio,  es  cierto; 
pero  también  lo  es  que  no  nos  martiri- 
zarían los  oídos  tantos  artistas  en  agraz; 
y  para  todo  el  que  lo  fuere  verdadero  y 
desinteresado,  sería  esa  una  gran  con- 
quista, el  culmen  de  la  perfección.  Ni 
habría  para  qué  temer  de  la  ejecución, 
porque  los  purísimos  placeres  del  divi- 
no arte,  y  más  en  aquellas  circunstan- 
cias, serían  estímulo  suficiente  para 
vencer  todas  las  dificultades;  y  luego  se 
vería  formar  métodos  é  inventar  reglas 
v  aparatos  para  facilitar  el  juego  de  los 
dedos.  Y  ¡cuan  bien  compensado  que- 
daba lo  dificultoso  por  la  sonoridad  y 
riqueza  de  la  melodía,  y  la  variedad  de 
combinaciones  armónicas! 

Hasta  ahora  no  tenemos  noticia  de 
que  se  hayan  construido  instrumentos 
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músicos  de  estas  condiciones,  sino  un 
armonium  que  M.  Güeroult  hizo  para 
comprobar  SUS  experiencias  de  Acústica. 
Vsi  la  ciencia  y  la  Música  se  ayudan 
mutuamente,  encauzando  ésta  con  el 
gusto  artístico  los  razonamientos  de 
aquella,  y  aquella  sirviendo  de  guia  con 
sus  datos  y  cálculos  luminosos  a  la  otra. 
Hoy  por  gran  dicha  parece  que  va  cau- 
tivando a  muchos  esa  correspondencia 
entre  la  Acústica  y  la  Música,  como  lo 
da  á  entender  el  haberse  introducido  en 
nuestra  Escuela  .Nacional  de  .Música, 
ademas  de  la  Sección  de  Historia,  la  de 
Acústica  Musical. 

Acumulador  La-Orden  y  Bonet.— 
Según  leemos  en  l..i  Academia,  lo     : 

La-Orden  y  Bonet  han  inventado 
un  nuevo  acumulador,  que  el  señor 
1 ).  Alfonso  .Manrique/  describe  del  modo 
siguiente: 

aHemos  nombrado  antes  los  acumu- 
ladores -i -tema  La-Orden  y  Bonet,  y 
aunque  este  asunto  merecería  artículo 
aparte,  no  terminaremos  este  sin  decir 
dos  palabras  acerca  de  esta  nueva  mues- 
tra de  la  fecundidad  y  constancia  de  los 
inventores. 

Cada  acumulador  se  compone  de  seis 
compartimentos  ó  cajas  rectangulares 
de  is  centímetros  de  espesor  formados 
por  laminas  ele  plomo  de  1/  |,n  y  taladra- 
das en  todas  sus  caras  de  manera  que 
sólo  forman  una  rejilla.  Estas  cajas  están 
llenas  de  cintas  de  plomo,  las  cuales  se 
preparan  de  la  manera  siguiente:  fundi- 
do el  plomo  en  cilindros  de  jo  centíme- 
tros de  longitud  y  8  de  diámetro,  se 
colocan  en  un  torno,  y  con  una  herra- 
mienta a  propósito,  tal  como  un  buril 
plano,  se  van  sacando  las  cintas  ó  viru- 
ta-, las  que  con  alguna  practica,  se 
sigue  que  tengan  muchos  metros  de 
-itud.  Con  estas  cintas  en  forma  de- 
madejas  de  mucha  superficie  pero  de 
poco  peso,  se  llenan  las  cajas  apretán- 
dolas a  medida  que  se  efectúa  esta  ope- 
ración a  fin  de  que  contengan  la  mayor 
cantidad  posible.  Ya  se  comprende  que 
el  objeto  ele  esta  disposición  del  aparato 
es  la  de  presentar  una  gran  superficie 
oxidable  en  un  volumen  y  un  peso  rela- 
tivamente insignificantes. 


si  la  idea  ha  sido  feliz,  dígalo  el  resul- 
tado con  ella  obtenido,  puesto  que  los 
doce  acumuladores,  cargados  sólo  du- 
rante dos  horas  con  una  corriente  de 
1 5  amperes,  han  alimentado  cada  noche 
perfectamente  las  siete  lamparas  Aboi- 
lard  por  espacio  de  mas  de  tres  horas. 
Hay  que  añadir,  que  cada  acumulador 
solo  pesa  17  kilogramos,  [2  del  plomo  y 
cinco  del  líquido  y  envase,  y  que  las 
lamparas  que  han  hecho  funcionar  ne- 
cesitan una  fuerza  motriz  de  25  voltas  y 
consumen  i.is  amperes." 

A  la  felicitación  que  el  Sr.  Manríquez 
envía  á  los  inventores  unimos  la  nues- 
tra, y  por  mas  que  creamos  con  el  mis- 
mo que  por  el  camino  hasta  ahora 
seguido  no  es  fácil  dar  con  el  acumula- 
dor económico  v  portátil  que  necesita- 
mos, no  por  eso  deben  abandonarse  las 
investigaciones,  pues  acaso  a  una  pura 
casualidad  esté  reservado  el  útilísimo 
y  ventajosísimo  invento,  que  tan  impe- 
riosamente exilie  la  industria  moderna. 

Nueva  pila  termo-eléctrica.  --  El 
profesor  Vicente  Riatti  ha  construido 
una  pila,  basada  en  la  producción  de  la 
electricidad  debida  a  la  diferencia  de 
temperatura  de  dos  partes  de  un  solo  y 
mismo  líquido.  Constituye  la  esencia  de 
esta  pila  un  recipiente  de  madera  ó  por- 
celana atravesado  por  d  >s  tubos  de 
cobre  lijos  a  cierta  distancia  uno  del 
otro.  Recorre  el  tubo  superior  vapor  de 
agua  y  el  inferior  agua  fría:  y  el  reci- 
piente contiene  una  disolución  de  cobre. 
Cerrado  el  circuito,  el  cobre  de  uno  ele 
t ubos  se  disuelve  y  se  deposita  en  el 
otro.  Compréndese  fácilmente  que  tal 
pila  sea  constante  y  no  se  polarice. 

La  Exposición  de  Turín  y  el  Clero. 

— Para  nadie  son  un  misterio  las  malas 
artes  de  que  se  vale  la  prensa  impía  con 
objeto  de  desacreditar  al  Clero  católico, 
V  que  una  de  las  cosas  en  que  hace  más 
hincapié  es  en  ponderar  su  ignorancia, 
dándole  los  calificativos  mas  denigran- 
tes. No  importa  que  se  les  recuerde  nu- 
merosa y  brillante  cohorte  de  sacerdo- 
a  quienes  la  ciencia  acaricia  como  ¿ 
hijos  predilectos,  por  serles  deudora  de 
los  mas  provechosos  adelantos:  a  nada 
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atienden,  ni  á  nadie  escuchan  los  mo- 
dernos hierofantes  de  la  impiedad:  basta 
vestir  sotana  para  merecer  de  ellos  los 
nombres  de  oscurantistas,  retrógrados 
y  otros  por  el  estilo.  Un  nuevo,  solemne 
y  brillantísimo  mentís  ha  dado  á  sus 
denigradores  el  Clero  católico  en  la  Ex- 
posición de  Turín,  en  la  que  ha  ocupado 
el  primer  puesto  en  las  ciencias  físicas, 
en  astronomía  y  meteorología. 

«Nada  menos,  copiamos  de  la'Hormiga 
de  Oro,  que  veinticinco  sacerdotes  ita- 
lianos han  expuesto  instrumentos,  es- 
tudios, inventos  ó  trabajos  notabilísi- 
mos acerca  de  estas  ciencias,  que  á 
muchas  otras  hacen  adelantar  conside- 
rablemente.» 

«A  la  cabeza  de  estos  expositores 
figura,  pásmense  los  clerófobos,  un  frai- 
le, el  P.  Denza,  barnabita,  que  es  direc- 
tor y  fundador  del  observatorio  de 
Moncalieri,  que  en  la  Exposición  des- 
empeña el  cargo  de  Presidente  de  la 
Comisión  ordenadora,  y  que  como  as- 
trónomo ha  presentado  notables  Me- 
morias sobre  las  estrellas  fugaces  y 
otros  metéoros  luminosos,  que  ha  ob- 
servado desde  1866.  Otro  barnabita,  el 
P.  Bestelli,  director  del  observatorio 
geodinámico  del  colegio  La  Querce  de 
Florencia,  ha  presentado  instrumentos 
y  observaciones  microsismométricas  y 
estudios  sobre  las  auroras  boreales.» 

«El  escolapio  P.  Felipe  Cecchi,  de 
Florencia,  presentó  los  instrumentos 
inventados  por  él  para  estudiar  los 
terremotos,  fenómenos  cuyo  conoci- 
miento interesa  muchísimo.  Los  instru- 
mentos del  P.  Cecchi  consisten  en  un 
sismógrafo  analizador  para  trazar  la  cua- 
lidad y  el  instante  del  terremoto;  en  un 
microsismógrafo  automógrafo  para  tra- 
zar las  oscilaciones  mínimas  del  suelo,  y 
en  un  avisador  sísmico  para  avisar  la 
sacudida. » 

«Además  de  estos  tres  religiosos, 
otros  muchos  sacerdotes,  directores  la 
mayor  parte  de  los  observatorios  esta- 
blecidos desde  hace  algunos  años  en  los 
Seminarios  de  Italia,  han  probado  en 
Turín  sus  adelantos  en  la  ciencia.  Entre 
ellos  el  Sr.  Mercalli,  profesor  del  Semi- 
nario de  Monza,  presentó  estudios  so- 
bre los  volcanes  y  sus  fenómenos,  ma- 


pas sísmicos  de  Italia  y  estudios  sobre 
el  terremoto  de  Ischia.  El  Sr.  Maximi- 
liano, director  del  observatorio  de  Ve- 
necia,  se  dedica  á  estudiar  los  mares,  y 
ha  presentado  un  mareógrafo  eléctrico, 
destinado  á  marcar  las  variaciones  del 
nivel  de  las  aguas  del  mar;  cuadros  so- 
bre las  mareas  en  el  Véneto  é  influencia 
de  los  vientos  sobre  ellas,  anuarios  me- 
teorológicos y  estudios  sobre  los  tem- 
porales. » 

«Bastan  estas  indicaciones  para  que 
se  vea  cómo  los  sacerdotes  y  los  frailes, 
hoy  lo  mismo  que  en  la  Edad  media, 
lejos  de  temer  los  adelantos  científicos, 
los  buscan,  los  procuran  y  marchan  á  la 
cabeza  del  movimiento  intelectual,  es- 
tudiando lo  mismo  el  mar  que  el  cielo, 
los  temporales  que  los  terremotos,  para 
enseñar  á  los  incrédulos  de  este  siglo 
que  la  religión  no  está  reñida  con  la 
verdadera  ciencia,  y  patentizar  á  todos 
que  el  clero  no  ignora  todo  cuanto  con- 
viene saber  para  bien  de  los  pueblos  y 
adelanto  de  los  hombres.» 

Bien  dicho:  y  reciba  el  clero  italiano 
nuestra  cordial  felicitación.  Sentimos 
no  conocer  los  nombres  ni  los  trabajos 
de  los  demás  sacerdotes  para  consig- 
narlos aquí,  como  una  prueba  de  lo 
mucho  que  nos  complace  ver  al  clero 
trabajar  con  heroica  y  provechosa  cons- 
tancia en  las  ciencias  naturales,  que  los 
falsos  sabios  reputan  como  herencia 
propia. 

Otro  barómetro  natural.  —  Fácil  es 
determinar  la  altura  que  señala  un  ba- 
rómetro, porque  para  eso  basta  leer  lo 
que  allí  se  indica;  pero  averiguar  y  sa- 
ber qué  movimientos  de  ascensión  y 
descenso  se  producen  actualmente,  esto 
requiere  muchas  observaciones  sucesi- 
vas si  se  han  de  apreciar  los  milímetros 
que  ha  ascendido  ó  descendido  la  co- 
lumna barométrica  desde  hace  media 
hora  ó  una,  por  ejemplo.  Pues  hay 
pozos  que  inmediatamente  dan  esta  in- 
dicación, como  se  puede  ver  en  Meyrin 
(Genova)  á  tres  kilómetros  del  límite  de 
Francia.  Uno  de  los  pozos  que  allí  exis- 
ten, situado  en  el  centro  de  la  villa,  se 
ha  cubierto  con  grandes  piedras  enta- 
lladas y   perfectamente  ajustadas,    en 
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una  de  las  cuales  se  ha  hecho  un  agujero 
circular  de   $  centímetros  de  diámetro, 

por  donde  únicamente  comunica  la  at- 
mósfera exterior  con  la  cavidad  interior 
del  pi  ■ 

S  en  el  barómetro  sucede  un  descen- 
so rápido,  por  aquel  orificio  sale  tina 
corriente  de  aire  con  violencia,  produ- 
ciendo un  sonido  que  a  veces  se  deja 
oir  á  distancia.  Para  hacer  mas  percep- 
tible el  sonido  se  ha  colocado  un  silbato 
en  el  orificio,  resultando  de  esta  dispo- 
sición un  silbido  como  el  de  una  ma- 
quina de  vapor,  que  dura  todo  el  tiem- 
po en  que  se  efectuaría  el  descenso  en 
un  barómetro.  Sien  estas  circunstan- 
cias se  pone  en  el  orificio  cualquier 
objeto,  especialmente  si  es  ligero,  luego 
es  lanzado  por  la  corriente  de  aire, 
prueba  irrecusable  de  que  la  corriente 
viene  de  dentro  para  fuera. 

Por  el  contrario,  si  el  barómetro  as- 
ciende, el  aire  en  vez  de  salir  del  pozo, 
entra  allí  con  fuerza:  se  deja  oir  el  mis- 
mo ruido:  pero  va  los  objetos  interpues- 
tos son  atraídos  y  comprimidos  hacia 
dentro. 

Dicen  que  los  habitantes  de  aquel 
pueblo,  bien  que  ignoren  la  causa,  saben 
sacar  partido  déla  relación  de  estos  fe- 
nómenos con  las  mudanzas  de  tiempo. 
Saben  que  cuando  el  pozo  aspira  el  aire 
exteriores  indicio  de  buen  tiempo, tanto 
más  seguro  cuanto  la  aspiración  fuere 
mas  moderada  y  durable;  y  si  el  viento 
sopla  para  fuera  y  esto  con  intensidad 
y  vehemencia,  ya  viene  encima  la  tem- 
pestad. 

Y  en  verdad,  no  se  necesita  discurrir 
mucho  para  comprender  que  así  como 
desciende  el  barómetro  cuando  dismi- 
nuye la  presión  del  ¿tire  que  mantenía  la 
columna  barométrica  a  cierta  altura;  de 
l.i  misma  manera,  si  la  presión  del  aire 
exterior  disminuye  el  contenido  en  la 
cavidad  interior  del  pozo, no  encontran- 
do tanta  resistencia  como  antes,  se  dilata 
y  hace  por  salir  á  fuera  con  tanta  mas 
vehemencia,  cuanto  fuere  mayor  la  dis- 
minución de  la  presión  atmosférica.  Y 
asi  eomo  si  el  barómetro  asciende  es 
debido  a  un  aumento  depresión  atmos- 
férica, del  mismo  modo  ese  aumento  de 
presión    fuerza  al  aire  a  entrar  por   el 


orificio  hasta  que  el  aire  interior  llegue 
a  adquirir  fuerza  elástica  igual  a  la  de 
la  atmosfera. 

Un  oasis  en  el  Polo   norte. — Julio 
Verne  en  su  novela  del  Capitán  Hatte- 

ras  nos  describe  un  semi-paraíso  des- 
cubierto por  su  héroe  entre  las  eter- 
nas nieves  del  polo,  y  ciertos  vier.t<  s 
calidos  que  algunas  veces  soplan  de 
dicho  punto  explicábanlos  algunos  su- 
poniendo en  el  mismo  polo  ó  próximo  a 
él  una  tempertura  suave  muy  parecida 
á  la  de  los  climas  templados.  Pura  fic- 
ción de  poeta  y  completamente  infunda- 
da se  ha  creído  siempre  la  opinión  de 
los  que  esto  sostenían:  y  si  bien  en  estos 
últimos  años  no  ha  faltado  quien  la 
apoyara,  la  generalidad  de  los  geógra- 
fos la  ha  desechado  como  imposible. 
Pues  esto  que  parece  un  sueño,  si  he- 
mos de  dar  crédito  á  lo  que  nos  refiere 
el  lugar-teniente  Greely,  que  acaba  de 
hacer  un  viaje  largo  y  penoso  al  polo 
Norte,  es  una  realidad. 

Al  dar  cuenta  de  sus  descubrimientos 
científicos  en  la  British  Asociación  de 
Londres,  que  recibió  al  infatigable  viaje- 
ro con  indescriptible  entusiasmo,  rene- 
re  entre  otras  cosas  haber  descubierto 
un  paso  para  llegar  al  polo.  Según  él 
cuenta,  atravesó  cerca  de  150  millas  sin 
encontrar  allí  la  menor  partícula  de 
nieve,  circunstancia  en  que  ningún 
explorador  hubiera  pensado.  I  .a  vege- 
tación en  aquel  país  encantado  era 
abundante,  viéndose  sauces  secos  entre 
la  infinita  variedad  de  yerbas  y  plantas. 
Los  amenísimos  valles  cubiertos  de  una 
flora  exuberante  ofrecían  pastos  abun- 
dantísimos para  alimentar  numeresos 
rebaños  de  cabras  de  almizcle:  es  en  fin 
aquel  país,  según  el  intrépido  viajero, 
muy  parecido  al  que  rodeaba  el  palacio 
de  Armida,  donde  el  incauto  Reinaldo 
olvidado  de  su  valor  se  consumía  en  el 
ocio  y  la  molicie.  Hay  que  añadirá  todo 
esto  la  notable  circunstancia  de  no  ha- 
ber encontrado  allí  la  expedición  rastro 
alguno  de  renos:  pero  Si  restos  de  una 
estación  de  esquimales  bastante  al  Sur 
de  esta  región. 

Al  oir  referir  tantas  maravillas,  susci- 
tóse entre  los  sesudos  ingleses  animada 
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controversia  acerca  de  la  posibilidad  de 
llegar  al  polo,  y  cuando  mas  entusias- 
mados estaban  los  contendientes,  dejóse 
oir  la  voz  del  lugar-teniente  Rae,  que 
con  decisión  completa  declaraba  ante 
la  asamblea  estar  dispuesto  á  ponerse  al 
frente  de  una  colonia,  que  establecería 
sus  tiendas  en  el  polo  magnético,  pro- 
posición que  fué  recibida  con  aplausos 
por  todos  los  circunstantes. 

Cierto  saborcillo  de  fábula  tiene  la 
precedente  narración:  nuestros  deseos 
serían  que  fuese  verdadera,  pues  así  se 
podrían  resolver  no  pocas  dificultades 
acerca  de  muchos  fenómenos  que  se 
verifican  en  esa  inexplorada  región,  á 
la  vez  que  tendría  la  ciencia  geológica 
nuevos  datos  para  poder  escribir  con 
más  acierto  la  historia  de  la  formación 
de  nuestro  planeta. 

Meteorología- — Todo  el  mundo  sabe 
que  la  velocidad  del  viento  se  mide  en 
los  observatorios  por  un  instrumento 
llamado  anemómetro.  Conviene  muchas 
veces  conocer  la  presión  que  correspon- 
de á  una  velocidad  determinada,  lo  cual 
se  consigue  fácilmente  valiéndose  de 
esta  simplicísima  fórmula:  P=o,  n  X 
V.2  :  P.  denótala  presión  en  kilogramos 
por  metro  cuadrado,  y  V.  la  velocidad 
en  metros  que  recorre  el  viento  en  un 
segundo. 

Tómese,  por  ejemplo,  la  extraña  y 
nunca  oída  velocidad  de  298  kilómetros 
por  hora  (83  metros  por  segundo),  que  se 
dice  marcaba  el  anemómetro  de  la  es- 
tación meteorológica  de  Mont  Was- 
hington (1Q14  metros  de  altura)  á  las 
cuatro  de  la  mañana  del  1 1  de  Febrero, 
y  se  verá,  aplicando  la  fórmula,  que  la 
presión  por  metro  cuadrado  era  cíe  758 
kilogramos. 

Previsión  del  tiempo.— Es  opinión 
bastante  común  entre  personas  de  poca 
instrucción,  que  las  indicaciones  del 
barómetro  tienen  por  fin  principal  se- 
ñalar las  variaciones  del  tiempo,  va 
porque  en  la  escala  ven  señaladas  éstas, 
ya  porque  de  ordinario  se  observa  va- 
riación de  tiempo  cuando  el  barómetro 
vacila.  Los  que  hayan  leído  con  alguna 
atención   los  Apuntes  sobre  el  Barómt- 


íro,  publicados  en  números  anteriores, 
han  podido  conocer  cuan  falibles  son 
esas  indicaciones.  No  obstante,  tenien- 
do en  cuenta  algunas  circunstancias  del 
estado  en  que  se  halla  la  atmósfera,  se 
puede  venir  en  conocimiento  del  tiem- 
po que  ha  de  hacer  con  mayor  ó  menor 
probabilidad.  Véase  el  cuadro  que  co- 
piamos de  una  Revista  extranjera: 


u 


Si  el  Baró- 
metro sube  . 

Si  está  fijo 
oes  muy  len- 
to en  sus  os- 
cilaciones.   . 


Si  el  Baró- 
|  metro  baja.  . 


Si   el    Ba-1 

rómetro  baja  ' 

1   rápidamente  | 

Si  el  Baró- 
metro sube.  . 


o  = 
e(/3 


V 


Si  el  B 
metro  b 


Baró-  I 
aja.  .  ) 


Espérese  lluvia  fría,  ó  nieve  según  la 
estación. 

Cielo  despejado;  persistencia  del  tiem- 
po y  del  viento. 

Cielo  nuboso,  lluvia  ó  nieve  al  calmar 
el  viento  son  indicio  de  que  se  apro- 
xima el  buen  tiempo. 

Un  buen  tiempo  ó  ligeras  nubes  in- 
dican calor  sin  lluvia. 

Cielo  cubierto  de  nubes  es  signo  de 
lluvia 

Calor  que  sobreviene  á  la  lluvia  es 
indicio  de  nuevas  lluvias. 

Si  el  calor  sigue  á  la  nieve  indica  que 
ésta  se  cambiará  en  lluvia  y  el 
tiempo  se  suavizará. 

Ciclo  cubierto  manifiesta  que  cam- 
biará rápidamente  el  viento  al  Sur, 
que  se  despejará  el  cielo,  se  secará 
la  atmósfera  y  permanecerá  en  ese 
estado  muchos  dias. 

Signo  de  perturbación  en  el  cielo  y 
de  turbiones  pasajeros. 

Siiíno  de  que  se  acumularán  las  nu- 
bes y  de  ordinario  no  tardará  el 
tiempo  en  tornarse  lluvioso. 


Faros  flotantes — Con  objeto  de  fa- 
cilitar la  comunicación  con  los  Estados- 
Unidos,   construyen  los   ingleses   faros 
flotantes  de  un  nuevo  género,  que  vie- 
nen á  ser  una  especie  de  botellas  enor- 
mes de  cien   metros     de  altura.  Llevan 
dentro  una  escalera  *j   cámaras,  y  en  la 
parte  superior  un  faro.  Reúnen  la  gran 
ventaja  de  poder  ser  conducidos  á  cual- 
quier  punto   como   navios   flotantes;  y 
allí  donde  se  quisiere  se  lijan  por  medio 
de  fturtes  cadenas  á  que  van  amarra- 
das  grandes  piezas  de    hierro.    En   la 
parte  inferior  se  procura  introducir  la 
cantidad  de  agua   suficiente  para  man- 
tener recto   el  cilindro,   el   cual   luego 
comienza  á  flotar  en  posición  vertical, 
Puede  formarse  idea  de  esto  figurándo- 
se una  botella  ordinaria  á  medio  llenar 
de  agua  y  flotando  en  una  cubeta. 

Estos  faros  están  además  en  comuni- 
cación con  los  cables  sub-marinos,  lo 
cual  hace  que  fácilmente  se  puedan 
trasmitir  las  observaciones  meteoroló- 
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gicas  ó  cualesquiera  otras  comunica- 
ciones. 

Dicen  que  la  idea  no  es  nueva,  sino 
que  va  antes  de  ahora  se  habían  cons- 
truido faros  de  esta  especie  con  posta 
telegráfica  inhabitable  y  permanente: 
pero  el   perfeccionamiento  es  notable, 

Korque  lo  que  antesera  inhabitable  y 
asta  innaccesible  en  tiempo  de  tor- 
menta, ahora  es  habitable  v  aun  delicio- 
so, y  allí  pueden  hacer  constar  su  últi- 
ma voluntad  los  que  hayan  de  morir  en 
el  mar. 

Variedades  científicas.  —Apagador 
automático  de  incendios. — Este  ingenioso 
aparato  que  desde  hace  algún  tiempo 
se  viene  empleando  en  los  Estados- 
Unidos,  se  compone  de  una  cebolla,  ó 
pie/.a  que  se  une  al  caño  de  un  surtid')!-, 
que  deberá  estar  en  comunicación  con 
el  conducto  de  agua  de  la  ciudad  ú  otro 
depósito.  Dicha  pieza  está  tapada  con 
un  disco  metálico  sostenido  por  una  pie- 
za también  de  metal  y  ésta  a  su  vez  por 
un  arco  de  hierro.  Este  arco  está  solda- 
do a  otra  pieza  mediante  un  metal  fusi- 
ble. Dado  el  incendio,  no  pudiendo  re- 
sistir la  soldadura  ya  á  los  70o  cent.,  se 
funde:  cae  inmediatamente  el  arco,  y 
con  él  desciende  también  el  disco  por 
falta  de  apoyo,  pero  con  regularidad. 
cayendo  después  el  agua  sobre  el  disco 
con  toda  la  violencia  de  la  presión  á  que 
está  sometida.  Por  la  forma  especial  del 
aparato,  el  agua  corre  en  tocias  direc- 
ciones. 

La  Pilografía. — Es  ésta  una  nueva 
ciencia  cuyos  adeptos  pretenden  discer- 
nir los  caracteres  por  la  barba.  Así.  la 
barba  cerrada  indica  según  ellos  tempe- 
ramento vigoroso:  si  los  pelos  de  la 
barba  son  gruesos,  aferramiento  y  per- 
tinacia, y  los  finos  delicadeza.  La  barba 
rizada  es  propia  del  hombre  superficial, 
y  las  tiesas  son  indicio  de  carácter  frío. 

Modo  de  teñir  de  negro  las  maderas. — 
Deséase  con    frecuencia   dar  de  ne 
algunos  muebles  ú  otros  utensili 

3ue  guarden  armonía  con  los  que  les  ro- 
ean,  y  por  más  que  abunden  los  me- 
dios de  realizarlo,  son  de  ordinario  em- 
barazosos \  pesados,  por  lo  cual  nos 
movemos  a  trasladar  aquí  un  procedi- 
miento nuevo  y  muy  sencillo,  que  en- 


tramos en  una  Revista  Americana. 
Para  que  los  resultados  sean  satisfacto- 
rios ha  de  procederse  de  la  manera 
siguiente: 

1.  Cuídese  de  que  la  madera  sobre 
la  cual  se  ha  de  operar  este  bien  limpia 
y  sin  agujeros,  ni  otro  defecto  alguno. 

2.0  Ecnense  52  gramos  de  extracto 
de  campeche  pulverizado  en  joogramos 
de  agua  hirviendo,  y  cuando  este  bien 
disuelto  el  campeche,  agregúense  2  gra- 
mos de  cromato  de  potasa,  agitándolo 
todo   fuertemente. 

3.0  Dense  varias  manos  de  esta  di- 
solución a  la  pieza  hasta  que  quede 
bien  negra. 

|."  Después  de  estar  bien  seca,  puli- 
méntese lo  mejor  posible,  dándola  in- 
mediatamente una  capa  de  barniz  se- 
cante y  frotándola  otra  vez  con  piedra 
pómez  muy  pulverizada  y  con  aceite  de 
lino,  con  lo  cual  se  da  la  operación  por 
terminada.  Si  se  quiere,  puede  dársele 
otro  barniz  de  alcohol,  sea  con  muñeca, 
sea  con  pincel. 

Remedio  contra  el  constipado. — Como 
vamos  á  entrar  de  lleno  en  la  estación 
más  rigurosa  del  año.  en  la  cual  suelen 
abundar  los  catarros,  oportuno  nos  pa- 
rece trasladar  aquí  uno  ele  tantos  reme- 
dios como  de  ordinario  se  usan  para 
su  curación,  remedio  que  propone  el 
The  Lancet  y  La  Kevue  de  laryngologie. 

Consiste  este  en  echar  en  un  vaso  una 
cucharadita  délas  el:  café,  ele  alcanfor 
unamente  molido,  y  luego  llenar  el  vaso 
de  agua  hirviendo.  El  paciente  ha  de- 
aspirar  por  espacio  de  10  ó  20  minutos 
los  vapores  que  de  la  me/ :1a  se  despren- 
den, tomando  todas  las  precauciones 
necesarias  para  absorber  la  mayorparte 
posible.  La  primera  vez  experimení 
notable  alivio,  y  en  la  segunda  ó  tercera 
quedara  completamente  curado.  Así  lo 
ura  el  Doctor  Dobson,  que  es  quien 
le  propone,  diciéndonos  que  siempre 
que  le  ha  usado  ha  obtenido  excelentes 

irontos  resultados. 

Necrología.—]  .a  ciencia,  y  sobre  todo  la 
Mecánica,  ha  experimentado  una  pérdida 
irreparable  en  la  persona  de  M.E.  Bour- 
don.  Ingeniero  hábil,  famoso  inventor  y 
trabajador  infatigable,  y  mas  que  ti 
cristiano  ejemplarísimo  y  de  carácter 
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sumamente  dulce  y  agradable,  eraMon- 
sieur  Bourdon  estimado  de  todos.  A  los 
inventores  ayudaba  como  podía:  en  las 
obras  públicas  de  mayor  importancia  él 
era  el  promotor  y  el  oráculo,  y  era  al 
mismo  tiempo  bondadoso  y  pródigo 
para  con  los  pobres.  En  las  máquinas 
más  complicadas  veía  él  reflejos  del  po- 
der soberano  del  Altísimo,  y  por  ese  me- 
dio elevaba  su  mente  á  aquel  supremo 
Ordenador.  Por  eso  los  domingos  y  días 
de  fiesta  sus  talleres  quedaban  desocu- 
pados, y  se  veía  á  E.  Bourdon  asistir  co- 
mo verdadero  católico  á  la  Iglesia.  Su 
desprendimiento  era  el  secreto  de  su 
buena  fortuna.  Nació  en  París  de  padres 
comerciantes:  nacido  para  la  mecánica, 
tuvo  no  obstante  que  sufrir  oposición 
por  parte  de  sus  padres,  hasta  que  á  .la 
muerte  de  estos,  de  22  años  de  edad, 
prosiguió  sin  obstáculo  alguno  más  que 
el  de  su  escasa  fortuna,  sus  estudios 
predilectos  de  mecánica  y  construcción. 
Ya  no  había  exposición  ni  concurso  en 
que  no  le  estuviese  reservado  premio. 
Inventó  y  construyó  gran  número  de 
aparatos,  relojes  y  péndulos  de  raros  y 
ventajosos  juegos:  el  hacerle  una  visita 
era  lo  mismo  que  hallar  una  agradable 
sorpresa  con  algún  aparato  ingenioso. 


Inventó  su  sistema  de  reloj  neumático, 
y  su  gran  anemómetro  multiplicador 
mereció  ser  adoptado  y  funciona  hoy  en 
el  Observatorio  de  París  y  en  muchas 
minas  y  estaciones  meteorológicas.  Ya 
de  70  años,  conservaba  aun  toda  la  fuer- 
za y  desplegaba  toda  la  actividad  de  un 
joven,  tomando  parte  en  repetidas  ex- 
cursiones científicas.  Y  el  último  día  de 
su  vida  fué  también  prueba  manifiesta 
de  su  laboriosidad.  Trabajaba  con  ardor 
por  determinar  exactamente  la  influen- 
cia del  viento  en  la  velocidad  de  los 
trenes:  habíanse  dispuesto  con  ese  mo- 
tivo los  aparatos  necesarios  en  uno  de 
los  wagones  de  un  tren.  Había  ejecutado 
sus  preparativos,  cuando  al  tratar  de 
bajar  del  wagón,  descuidando  (sin  duda 
por  la  ansiedad  con  que  trabajaba)  de 
apoyar  las  manos,  dio  una  violenta 
caída,  recibiendo  una  herida  en  la  frente 
y  contusiones  en  otros  miembros.  Pero 
tuvo  la  fortuna  de  no  morir  en  el  acto, 
sino  que  conducido  á  su  casa,  pudo  reci- 
bir los  Sacramentos  con  que  la  Iglesia 
abre  la  puerta  para  que  sus  fieles  pasen 
á  otra  vida  venturosa.  Había  nacido 
en  1808,  y  su  muerte  aconteció  en  29 
de  Setiembre  de  1884.  Era  redactor  del 
Genie  Civil. 
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ASOCIACIÓN 
DE  LAS  MADRES  CRISTIANAS. 

Jsta  celebro  Asociación,  elevada 
ya  á  Archicofradía  por  el  sumo 
¿al  Pontífice  Pió  IX,  y  de  la  cual 
ya  hemos  hecho  mención  en  otro  nú- 
mero de  la  Revista,  tuvo  su  origen  en 
1  'arís  el  año  de  1860,  merced  al  celo  del 
P.  Teodoro  Ratisbonne,  que  comenzó  á 
reunir  algunas  madres  piadosas  en  la 
iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  Fun,  (que  le 
había  confiado  el  obispo  de  París  Mgr. 
Sibour.)  Pero  deseando  darle  más  im- 
pulso, entró  en  relaciones  con  el  Gene- 
ral de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  que 
era  entonces  el  Rmo.  P.  Micaleff,  des- 
pués Arzobispo  de  Pisa,  y  con  su  ayuda 
y  la  del  malogrado  P.  Nicolás  Cretoni, 
consiguió  se  estableciese  en  Roma  en  la 
Iglesia  de  X.  I'.  S.  Agustín,  en  donde 
descansan  las  cenizas  de  Santa  Mónica, 
á  quien  habían  elegido  por  l'atrona  de 
la  Asociación.  Aprobó  el  Cardenal  Vica- 
rio Institución  tan  útil,  erigiéndola  en 
Cofradía  en  el  altar  de  Ntra.  Sra.  del 
Parto,  que  es  h.03  acaso  el  mas  concu- 
rrido de  todos  los  dedicados  en  Roma  a 
la  Reina  de  los  Ángeles.  Cundió  al  mo- 
mento por  todas  las  naciones  la  noticia 
de  la  Institución,  y  en  todas  las  ciuda- 
des se  formaban  uen  formándi 
Asociaciones  dependientes  de  esta  Ar- 
chicofradía, dando  los  más  bellos  resul- 
tados en  favor  de  la  juventud  católica. 
Pues  el  fin  de  su  institución  es  rogar  al 
Señ^r  por  los  jóvenes  extraviad'  »s  a  imi- 
tación de  lo  que  Santa  Mónica  hizo  por 
su  hijo  San  Agustín,  3  porque  no  seex- 

I         [en  <>tr<>s  en  este  Siglo  de  placeres  y 

corrupción.  Pió   Nono  al  aprobarla 

con    su   autoridad    Apostólica,    la    hizo 

titución  Agustiniana,  nombrandi 
Prior  general  de  la  ( >rden  de  San  Ag 
tín  que   entonces  era  y   en  adelante  lo 


fuese  aPrefecto  y  Director»  de  ella,  fa- 
cultándole a  el  solo  para  que  pueda  in- 
corporar a  la  de  Poma,  y  aplicarle 
indulgencias,  todas  las  demás  estableci- 
das y  que  con  el  tiempo  se  estableciesen. 
<omo  muchos  ignoran  estos  requisi- 
tos y  ne  se  cuidan  de  su  agregación  a 
lacle  Roma,  privándose  por  lo  mismo 
de  las  muchas  indulgencias  concedidas 
por  la  Santa  Sede,  damos  cabida  aquí 
a  los  Breves  de  Su  Santidad,  en  que  la 
confirma  y  enriquece  con  abundantes 
agracias  espirituales,  y  una  relación  de 
las  Asociaciones  agregadas  hasta  la 
lecha. 

BREVE  APOSTOLICIM 

PIUS  PAPA  IX. 

wwv* — 

Ad  perpetuam  rei  memoriam. 

Sodalitia  fidelium  ad  Christianae  pie- 
tatis  charitatisque  exercenda  instituía, 
praecipuis  honoribus  et  privilegiis  au- 
gei'e  ex  Romanorum Pontificum  l'rae- 
decessorumNostrorum  more  solemnus. 
Cum  itaque  dilecta  in  Christo  Filia  Adel 
Burghesia  Princeps  femina ,  Antistita 
piae  Societatis  Matrum  Christianarum 
quae  nominatur,  ad  S.  Augustini  Almae 
hujus  Urbis  Nostrae  eo  nomine  institu- 
enixas  Nobis  preces  humiliter  adhi- 
buerit  ut  Sodalitatem  illam  primariae 
Societatis  titulo  ac  Privilegiis  honestare 
de  benignitate  dignaremur  Nostra,  Nos 
Praedecessorum  Nostrorum  exempla 
uti.  votis  hujusmodi  obsecundare 
voiüimus.  Quae  cum  ita  sint,  omnes 
et  singulos  quibus  Nostrae  hae  litterae 
favent  a  quibusvis  excommunicationis 
..t  interdicti,  aliisque  ecclesiasticis  c 
suri-,  sententiis  et  poenis  quovis  modo 
vel  quavis  de  causa  latis,  si  quas  forte 
incurrerint,  hujus  tantum  rei  gratia  ab- 
solventes,  et  absolutos  fore  censentes, 
memoratam  piam  societatem  sub  titulo 
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Matrum  Christianarum,  in  Parochiali 
Templo  in  honorem  S.  Augustini  Al- 
mae  hujus  Urbis  Nostrae,  canonice,  uti 
asseritur,  erectam,  in  primariam  Socie- 
tatem  cum  ómnibus  et  singulis  juribus, 
privilegiis,  honoribus,  praerogativis,  et 
praeeminentiis  solitis  et  consuetis,  per- 
petuo hisce  Literis  auctoritate  Nostra 
apostólica  erigimus  et  constituimus. 
Proinde  dilecto  filio  Generali  Fratrum 
Ordinis  S.  Augustini  nunc,  et  pro  tem- 
pore  existenti,  praefatae  piae  Societatis 
in  primariam  per  Nos  erectae,  nunc,  et 
pro  tempore  moderatori,  ut  alias  quas- 
cumque  pias  Societates  ejusdem  Institu- 
ti  et  nominis  canonice  ubicumque  con- 
sistentes, servato  tamen  tenore  atque 
forma  Constitutionis  Clementis  Papae 
VIII  praedecessoris  Nostri,  recolendae 
memoriae,  desuper  editae,  aggregare 
illisque  omnes  et  singulas  Indulgentias, 
peccatorum  remissiones  et  pcenitentia- 
rum  relaxationes,  atque  alias  spirituales 
gratias,  ipsi  piae  Societati  nunc  in  pri- 
mariam erectae,  alias  ab  hac  Apostólica 
Sede  concessas,  et  alias  communicabiles 
communicare  libere  et  licite  possit  et 
valeat,  perpetuo  pariter,  vi  praesentium 
eadem  apostólica  Nostra  auctoritate 
concedimus  et  impertimur.  Decernen- 
tes  praesentes  Literas  firmas,  validas, 
et  efficaces  existere  et  fore,  suosque 
plenarios  et  íntegros  effectus  sortiri,  et 
obtinere  illis  ad  quos  spectat,  et  specta- 
bit  hoc,  futurisque  temporibus  suffra- 
gari.  Sicque  in  praemissis  per  quos- 
cumque  judices  ordinarios,  et  delegatos 
etiam  causarum  S.  Palatii  Apostolici 
Auditores,  sedis  Apostolicae  Nuncios, 
et  S.  R.  Ecclesiae  Cardinales,  etiam  de 
latere  Legatos  judicari,  et  definiri  de- 
beré, ac  irritum  et  inane  si  secus  su- 
per  his  a  quoquam  quavis  auctoritate, 
scienter  vel  i'gnoranter  contigerit  atten- 
tari.  Non  obstantibus  ApostoTicis,  ac  in 
universalibus  vel  specialibus  Constitu- 
tionibus  et  Ordinationibus  nec  non  dic- 
tae  societatis  etiam  juramento,  con- 
firmatione  Apostólica,  vel  quavis  alia 
lirmitate  roboratis  consuetudinibus, 
statutis,  privilegiis  quoque  indultis,  et 
Literis  Apostolicis  in  contrarium  prae- 
missorum  quomodolibet  concessis,  con- 
firmatis,  et  innovatis,  quibus  ómnibus 


et  singulis  illorum  tenore  praesenti- 
bus  pro  plene  et  sufficientur  expressis, 
ac  de  verbo  ad  verbum  insertis  haben- 
tes  illis  alias  in  suo  robore  permansuris, 
ad  primum  effectum  hac  vice  dumtaxat 
specialiter,  et  expresse  derogamus,  ce- 
terisque  contrariis  quibuscumque. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum 
sub  annulo  Piscatoris  Die  XVI  (un. 
MDCCCLXV  Pontificatus  Nostri  anno 
Decimonono. 

N.  Card.  Paracciani  Clarelli 

BREVE  APOSTOLICUM 
QUOAD    INDULGENTIAS 

Pius  PP.  IX. 


Ad  perpehiam   reí  memoriam. 

Cum  sicut  accepimus  in  Ecclesia  S.  Au- 
gustini Fratrum  Eremit.  Ord.  S.  Augusti- 
ni de  urbe  pia  et  devota  mulierum  Chris- 
tifidelium  societas  sub  titulo  matrum 
christianarum  canonice  ut  praefertur, 
erecta  existat,  cujus  Consorores  quam 
plurima  pietatis  et  charitatis  opera  exer- 
cere  censueverunt  sea  intendunt,  Nos 
ut  societas  hujusmodi  majora  in  dies 
suscipiat  incrementa,  de  omnipotentis 
Dei  misericordia,  et  BB.  Petri  et  Pauli, 
Apostolorum  ejus,  auctoritate  confisi 
ómnibus  mulieribus  Christifidelibus 
quae  dictam  societatem  in  posterum 
ingredientur,  die  primo  earum  ingres- 
sus  si  veré  poenitentes  et  confessae  SS. 
Eucaristiae  Sacramentum  sumpserint 
Plenariam,  ac  tam  descriptis  quam  pro 
tempore  describendis  in  dicta  Societate 
Consororibus  in  cuiuslibet  earum  mor- 
tis  articulo,  si  veré  quoque  poenitentes 
et  confesae  ac  Sacra  Communione  re- 
lectae,  vel  quatenus  id  faceré  nequive- 
rint,  saltem  contritae,  nomen  Jesu,  ore 
si  potuerint,  sin  minus  corde  devote  in- 
vocaverint,  etiam  Plenariam,  nec  non 
eisdem  nunc  et  pro  tempore  existenti- 
bus  dictae  societatis  Consororibus  etiam 
veré  poenitentibus  et  confessis  ac  S. 
Communione  refectis,  praedictae  So-  ■ 
cietatis  Ecclesiam  seu  Cappellam  vel 
Oratorium  in  Epiphania  D.  N.  J.  C.  et 
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Purificationis  B.  M.  V.  Festivitatibus, 
in  celebritate  omnium  Sanctorum,  et 
diebus  festis  S.  Josephi  Deiparae  Imm. 
Sponsi,  S.  Augustini  Ep.  et  Doct.,  S. 
AJoysii  Gonzagae,  S.  Annae  Matris  Ge- 
nitricis  Dei  Mariae,  et  Dominica  tertia 
mensis  Septembris,  ítem  nono  Aprilis, 
quarto  Maii  (hic  S.  Monicae,  Ule  Trans- 
lationi  Corporis  Ejus  dicatus)  secundo 
Octobris,  et  décimo  octavo  Decembris 
(Partus  Expectationi  sacro)  diebus  vel 
uno  ex  septem  diebus  continuis  im- 
mediate  respective  subsequentibus  ad 
uniuscujusque  Consororis  libitum  sibi 
respective  deligendo,  ac  tándem  die, 
quo  pia  Suffragia  meñse  Novembris 
pro  animabus  Consororum  hujusmodi 
Societatis  deíunctarum  ibidem  haben- 
tur,  singulis  annis  devote  visitave- 
rint,  ibique  pro  Christianorum  Princi- 
pum  concordia,  haeresum  extirpatione 
ac  Sanctae  Matris  Ecclesiae  exaftatione 
pias  ad  Deum  preces  etíuderint,  quo  die 
praedictorum  id  egerint,  Plenarium 
omnium  peccatorum  suorum  Indul- 
gentiam  et  remissionem  misericorditer 
in  Domine  concedimus.  Cum  vero  sicut 
accepimus  in  dicta  Ecclesia  in  uno  die 
cujuslibet  ex  dictis  duodecim  octiduis, 
Missa  et  alia  divina  officia,  ac  Christia- 
nae  pietatis  opera  celebran  et  exerceri 
velint,  Nos  eisdem  Consororibus  corde 
saltem  contritis  quae  cuiübet  ex  prae- 
dictis  pus  exercitiis  devote  interfuerint 
etutsupra  oraverint,  septem  annos  to- 
tidemque  quadragenas,  pro  quolibet 
tándem  opere  bono  quod  ítem  saltem 
contritae  juxta  hujusmodi  Societatis 
[nstitutum  peregerint  Sexaginta  dies  de 
injunctis  eis  seu  alias  quomodolibet  de- 
bitis  pcenitentiis  in  forma  Ecclesiae  con- 
sueta relaxamos.  Quas  omnes  et  síngu- 
las  Indulgentias,  peccatorum  remij 
nes  ac  poenitentiarum  relaxationes, 
etiam    animabus  Christifidelium   quae 

in  charitate  conjunctae  ab  hac  luce 
migraverint,  per  modum  Suffragii  ap- 
plicari  posse  impertimur.  In  contrarium 

i.ts.  ele.  Non  obstants.  etc.  Datum 
Romae  apucl  Petrum  sub  Annu- 

lo  Piscatoris  die  XII  Junii  MD<  i  Cl  XIII. 
itificatus    Nostri    Anuo  Decimosép- 
timo. 

\.  Card.  1  *AR  \<  i  l  \\i  Clarelli. 


Asociaciones  cic  las  Madres  Cristianas  unir- 
dos  canónicamente  á  la  Je  Roma  hasta 
el  día  de  hoy. 

i     La  de  Angri  (Diócesis  de  Palermo) 
en  1870. 

2  Arezzo  187J. 

3  Alacio  (Albenga)  1874. 
.4    Ancona  1875. 

5  Albeño  (Diócesis  de  Bérgamo)  1875. 

6  Aragona    (Diócesis    de    Girgenti) 

187$. 

7  Asiago  (Diócesis  de  Padua)  1876. 

8  Alameno    (Diócesis    de   Bérgamo) 
1876. 

Asoló  (Diócesis  de  Treviso)  1876. 
Aricia  (Diócesis  de  Albano)  1876. 
Ambroere  (Diócesis  de  Bérgamo) 

1877. 
Ascoh-Satriano  1877. 
Aboca  (Diócesis  de  Santosepolcro) 

1879. 
Arsoli  (Diócesis  de  Tivoli)  1881. 
Altavilla  (Vicencia)  1882. 
Anzolo  (Brescia)  1882. 
Albino  (Bérgamo)  1882. 
Angiari  (Leguago)  1883. 
Bolsena  (Diócesis  de  Orvieto)  1871. 
Bagnorea  is~i. 
Barrafranca  (Diócesis  de   Piazza) 

[883. 
Burgio  (Diócesis  de  Girgenti)  [875. 
Horno  (Diócesis  de  Brescia)  1S-6. 
Battagíia  (Diócesis  de  Padua)  1876. 
Bannone  (Diócesis  de  Parma)  [876. 
Bérgamo  1876. 

Bannio  (Diócesis  de  Novara)  1876. 
Brindis  [876. 
Baguacavallo  (Diócesis  de  l'aenza) 

1878. 
Boesimo  (Diócesis  de  Faenza)  1878. 
Badía-Polesine  (Aclria)  [878. 
Brusciano  (Diócesis  de  Ñola)  1880. 
Bolgaro  ,1  lergamo)   1880. 
Belforte  [<  )remona 
Berzio  1 1 térgami  1)  ix*i. 
jó    Baricetta   Adria    iv 
37    Brembate-Superioi  amo)  1882 

Breganze  (Vicencia 
Bagnolo  (Vicencia)  [883. 

Cellatica  (Diócesis  de  Brescia)  1868. 
( )omitini  (I  )ioeesisde<  rirgenti)  1S69 
( Jitta  di  I  ¡astello   [870. 
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44  Caselle-Landi 

1871. 

45  Canicatti    (Diócesis 

1873. 

46  Corbari  (Diócesis  de  Rieti)  1873 


(Diócesis  de    Lodi) 
de     Girgenti) 


Crema  1873. 

Copermio  (Diócesis  de  Parma)  1873 

Cremona  en  el  arrabal  1874. 

Castrogiovanni  (Diócesis  de  Piaz- 
za)  1874. 

Castelluccio  Inferior  (Cassano)  1874 

Castrofilippo  (Diócesis  de  Girgen- 
ti) 1874. 

Cenerente  (Diócesis  de  Perusa) 
1874. 

Cornuda  (Diócesis  de  Treviso)  1874. 

Cignoni  (Diócesis  de  Cremona)  1874 

Celle  (Perusa)  1875. 

Cassaro  (Noto)  1875. 

Celle,  distinto  del  otro,  (Diócesis 
de  Perusa)  1876. 

Cazzola  (Diócesis  de  Parma)  1876. 

Cemmo  (Brescia)  1876. 

Caorla  (Diócesis  de  Venecia)  1876. 

Crespano  (Padua)  1876. 

63  Corniglio  (Diócesis  de  Parma)  1876. 

64  Chieve  (Diócesis  de  Crema)  1877. 

65  Cittadella  (Diócesis  de  Padua)  1877. 
Castrovillari  (Diócesis  de  Cassano) 

1877. 
Cappella  Mayor  (Ceneda)  1877. 
Chasso  (Diócesis  de  Como)  1877. 

69  Cerreto-Ciampoli  (Diócesis  de  Se- 

na) 1877. 

70  Comiso  (Diócesis  de  Siracusa)  1878. 

71  Chioggia  1878. 

72  Curno  (Diócesis  de  Bérgamo)  1879. 

73  Cornedo  (Diócesis  deVicenzia)  1879 

74  Chiampigneulles  (Langres)  1879. 

75  Civitanova    (Diócesis    de    Fermo) 

1880. 

76  Coionio  (Diócesis  de  Bérgamo)  1 880. 

77  Canzano  (Cásale)  1880. 

78  Capo  di  Ponte  (Brescia)  1880. 

79  Cavazzere  (Chioggia)  1880. 

80  Carobbio  (Parma)  1880. 

81  Cavazzana  (Adria)  1880. 

82  Cremona  1880. 

83  Corna  de  Darfo  (Brescia)  1881. 

84  Carbonara  (Vigevano)  1881. 

85  Cassolnovo  (Vigevano)  1881. 

86  Cologna  (Vicenzia)  1881. 

87  Clusone  (Bérgamo)  1881. 

88  Cereda  (Vicenzia)  1882. 
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89  Cosuedo  (Vicenzia)  1882. 

90  Canale  (Adria)  1882. 
Colombia  (América.  Estados-Uni- 
dos de)  1882. 

Cortenedolo  (Brescia)  1882. 
Covolo  (Treviso)    1882. 
Carpenedolo  (Brescia)  1883. 
Cavalese  (Trento)  1883. 

96  Chiari  (Brescia)  1884. 

97  Diano  Marina  (Albenga)  1881. 
Darfo  (Brescia)  1881. 
Eudine  (Bérgamo)  1882. 
Edolo  (Brescia)  1884. 
Formigare  (Diócesis  de  Cremona) 

1874. 
Favara  (Diócesis  de  Girgenti)  1874. 
Feltre  1875. 

Faenza  en  un  arrabal,  1875. 
Floridia  (Diócesis de  Siracusa)  1877. 
Fimone  (Vicenzia)  1881. 
Fiume  Ñero  (Bérgamo)  1881. 
Ferrara  de  Monte  Baldo  (Verona) 

1882. 
Fonzaso  (Padua)  1883. 
Grevo  (Diócesis  de  Brescia)  1874. 
Girgenti  1874. 

Gorzone  de  Valle  Camuña  (Bres- 
cia) 1877. 
Grottazzolina  (Fermo)  1879. 
Gognano  (Diócesis  de  Aaria)  1879. 
Godo  (Rávena)  1880. 
Guastalla  1880. 
Gregnolo  (Bérgamo)  1881. 
Granazolo  (Faenza)  1882. 
Ciánico  (Brescia)  1883. 
Girgenti  1883. 
Giovanni  (San)  Blanco  (Bérgamo) 

1883. 
Gratacasolo  (Brescia)  1884. 
Imola  1881. 
Jesi  1881. 

Lizzola  (Diócesis  de  Pésaro)  1874. 
Levada  de  Silvelle  (Treviso)  1875. 
Lacugnana    (Diócesis   de    Perusa) 

1876. 
Lú  (Casal)  1882. 
Liorna  1883. 
Lavagna  (Lodi)  1883. 
Malloni  (Nocera  de  los  Paganos) 

1873. 
Montoro  (Narní)  1873. 
Melbourne  (Australia)  1874. 
Maceratola   (Diócesis  de   roliguo) 

1874. 
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35    Mezzano  Superior  de  Pe- 

rusa)  [875. 
j"    Montignana   (Diócesis   de  Perusa 

1875. 
Migiana  de  Monte  Malbc  (Perusa) 

[876. 
Massa   I  tiócesis  áz  Adria    [876. 

39  Marraai  (Diócesis  de  Modigliana) 

1876. 

40  .Marti ñengo  (Diócesis  de  Bérgamo) 

Melilli  (Diócesis  de  Siracusa)  1877. 

Messagne  (Brindis)  iXN| ». 

Monsanpietrangeb   (Fermo)    1880. 

Malonno  (Brescia)  1881. 

Mazzunno  (Brescia)  ixs<i  . 

Mazza  (Parma)  1881. 

Maserio  (Faenza)  1882. 

Mornico  (Bérgamo)  1882. 

Mangalore  (India)  1882. 

Módena  1883. 

Manduria  (( )ria)  1883. 

Naro  (Diócesis  de  Girgenti)   1876. 

Novara  í£ 

Oíate  (Milán)  1873. 

Orvieto  1875. 

Ostuni  (Brindis)  1877. 

Orso  (Sant]   \  icenzia)  1881. 

Piacenza  1069. 

Pistoya  [873. 

I 'arma  187  \. 

Piovede  Sacco  (Diócesis  de  Padua) 

1874. 
Porto  Empedocle  Girgenti)   1874. 

Prugneto  (Perusa)  1875. 

Policastro  (Diócesis  de  S.   Severi- 

na)  iS~ 
Piano  Camuno  (Diócesis  de  P.res- 

cia    [875. 
Padernó  d'  Asoló  (Diócesis  de  Tre- 

viso)  1876. 
Petritoli  (Diócesis  de  Fermo)  1876. 
Polcsine  (Porgo  S.  Dominico)  1^77. 
Pellegrino  (Diócesisde  Parma)  [878 
Pianezze  (Diócesis de Vicenzia)  [878 
Pomigliano  d'  Arco   (Diócesis  de 

Ñola)  [879. 
Popolano  (Diócesis  de  Modigliai 

<v 
Possagno  (Diócesis  de  I  reviso)  [879 
I 'alma  Campania  (Diócesis  de  Ñola 

[879. 

I'aissous  (de  Langr  •.. 

Puzzolo-in  Martesana  (Milán)  1880. 
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177  Ponticelli  (Nápol  :  1. 

178  Pisogne  (Brescia)  [881. 

170    Ponte  de  Nozza  (Bérgamo)  1883. 

i8o    Porto  Recanati  [883. 

t8]     Pagazzano   Parma    1883. 

182    I  'aisco  (Brescia)  1884. 

[83    Quartaja  (Diócesis  de  Colle)  1873. 

[84     t .> li i t « ■  (República  del  Ecuador)  1073 

[85     Quacchio  (Ferrara)  [88i . 

186    Querceto  4  íolonia)  l88j  . 

[87     Reggio  de  la  Emilia  1*73. 

188    Ravenusa   (Diócesis  de    Girgenti) 

1874. 
180,    Russi  (Diócesisde  Faenza)  1874. 

190  Ribera  (Diócesis  de  Girgenti)  1875. 

191  Rovign  (Diócesis  de  Abria)  1875. 

192  Rivaíta  (Diócesis  de  Parma)  1876. 

193  Rotonda  (Diócesisde  Cassano)  1877. 

194  Ragusa  Inferior  (Diócesis  de  Sira- 

cusa) 1877. 

195  Ragusa  Superior  (Diócesis  de  Si- 

racusa) 1878. 

196  Roccaferrara  (Diócesis  de  Parma) 

1878. 

197  Ripalta  Arpiña   (Diócesis  de  Cre- 

ma) 1879. 

198  Roma  en  S.  María  de  los  Montes 

1879. 

199  Roma    en   S.  Nicolás  in    Arcione 

1879. 

200  Roma  en  S.  María  in  Pubiicolis 

1879. 
-'"i     RomaenS.  Salvadorin  Lauro  1879. 

202  Regalmonte  (Diócesis  de  Girgenti) 

1879. 

203  Ronco  (Parma)  1880. 
20  1     Recanati  1884. 

205  Sicoliana     (Diócesis  de    Girgenti) 

1874. 

206  Sena  1876. 

207  Suisio  (Diócesis  de  Bérgamo)  1876. 

208  Sizzano  (Diócesis  deNovara)  1876. 

209  Sanseverino-Marcha  [876. 

210  Sommariva  del  Boscofiurín)  1877. 

21 1  Schio  (Diócesis  de  Vicenzia)  1877. 

212  Signoressa  (Diócesis  de   Treviso) 

o  l877- 

213  Sottomarina   (Diócesis  de   Chiog- 

gia)  1877. 
2i  1     Sansevero  (87 

215  Salvatronda  (Diócesis  de  Treviso) 

1879. 

216  San  Pedro  de  Orzio  (Bérgamo)  1880. 

217  Sailetto  (Mantua)  1880. 
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San  Salvatoí  (Cremona)  1881. 

San  Martino  Siccomario  (Vigeva- 
no)  1882. 

Santa  Lucía  oltre   Taro  (Parma) 
1882. 

Sogliano  (Rimini)  1883. 

Sardevolo  (Biella)  1883. 

Santa  Elisabet  (Girgenti)  1883. 

Santa  M  aria  in  Porto  (Rávena)  1883. 

Trani  1870. 

Treja  (Camerino)  1872. 

Teduccio  (Diócesis  de  Ñapóles)  1873. 

Torre  Annunziata  (Diócesis  de  No- 
la)  1874. 

Treviso  1875. 

Traversetolo    (Diócesis  de  Parma) 
1876. 

Tordenaso  (Diócesis  deParma)  1877 

Tre  Cassali  (Diócesis  de  Parma  1877 

Thiene  (Padua)  1881. 

Tuoro  (Perú)  188 1. 

Tretto  (Vicenzia)  1882. 

Urbino  1875. 

Udino  1877. 

Urniano  (Diócesis de  Bérgamo)  1879 

Viterbo  1870. 

Ventimiglia  1871. 

Valentano  (Diócesis  de  Monten* as- 
cone)  1873. 

Villafranca  Sicula  (Girgenti)  1875. 
Vaestano  (Diócesis  de  Parma)  1875. 
Villa  Careni  (Diócesis  de  Parma) 

1876. 
Vittoria  (Siracusa)  1877. 
Vaiano   (Diócesis  de  Crema)  1877. 
Ventimiglia  1880. 
Villaganzerla  (Vicenzia)  1881. 
Voltafora  (Adria)  1881. 
Verdello  (Bérgamo)  1883. 
Valmarana  (Vicenzia)  1883. 
Zappello  (Crema)  1877. 
Zerfugnano  (Faenza)  1882. 

ElDIPINAjl 
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Como  prueba  del  esplendor  con  que 
se  celebran  las  fiestas  en  Filipinas,  y  del 
celo  y  actividad  de  nuestros  hermanos 
en  todo  lo  que  cede  en  gloria  de  Dios,  y 
es  del  agrado  de  su  Vicario  en  la  tierra 
el  Sumo  Pontífice,  copiamos  de  los  pe- 
riódicos de  aquellas  Islas  los  siguientes 
comunicados. 
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FIESTA  DE  S.  AGUSTÍN  EN  MANILA, 


Brillante  como  todos  los  años  estuvo 
ayer  la  festividad  religiosa  dedicada  por 
la  corporación  agustiniana  á  su  santo 
fundador  y  patriarca  el  doctor  máximo 
de  la  Iglesia,  San  Agustín. 

El  grandioso  templo  de  aquella  Orden 
estaba  decorado  elegantemente,  lucien- 
do un  hermoso  altar  de  plata  y  una 
profusa  iluminación. 

Un  crecido  número  de  fieles,  entre  los 
que  figuraban  las  más  aristocráticas 
damas  de  nuestra  sociedad,  las  educan- 
das  de  los  colegios  de  Santa  Isabel  y 
Santa  Rosa  y  los  niños  del  Asilo,  llena- 
ban los  ámbitos  de  la  iglesia. 

En  asientos  de  preferencia,  colocados 
en  el  crucero,  vimos  al  Excmo.  Ayunta- 
miento presidido  por  el  Sr.  Alcalde  de 
primera  elección,  á  la  Hermandad  de  la 
Correa,  á  los  Excmos.  Sres.  Comandan- 
te general  de  Marina,  Brigadier  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  Subinspector 
del  cuerpo  de  Artillería  y  numerosas 
comisiones  de  las  órdenes  religiosas.  Á 
las  ocho  dio  principio  la  ceremonia  can- 
tándose bajo  la  dirección  del  maestro 
Carreras  la  preciosa  misa  de  Pacini, 
llena  de  melodía  y  sabor  sacro. 

Al  terminar 
cátedra  del  Espíritu  Santo  el  P.  Bara- 
nera,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
con  elegante  frase  hizo  el  panegírico  del 
gran  doctor,  pintando  con  bellísimas 
imágenes  la  vida  de  San  Agustín. 

El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  asis- 
tió también  á  tan  brillante  función  reli- 
giosa ocupando  un  asiento  de  distinción 
en  el  coro. 

(De  «El  Diario  de  Manila.») 

LA  NATIVIDAD  DE  LA  VIRGEN 

EN  BULACÁN. 


el   Evangelio  ocupó    la 


El  R.  P.  Vicario  foráneo  de  aquella 
provincia,  ha  dirigido  al  Excmo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  Manila  la  siguiente  comuni- 
cación: 

«Tengo  el  gusto  de  anunciar  á  V.  E.  1. 
como  en  los  clías  6,  7y8  del  actual  se  han 


I  )ri  (NICA  AgüSTINIANA. 


577 


celebrado  en  todaslas  iglesias  de  esta 
Vicaría,  las  fiestas  que  en  honor  de  la 

Natividad  de  Ntra.  S  i  La  Santísima 
Virgen  ha  dispuesto  V.  E.  I.  se  celebra- 
sen en  todo  el  Arzobispado,  siendo  estas 
festejadas  por  todos  Los  párrocos  con 
una  brillantez  y  solemnidad  inusitadas. 
tomando  en  ellas  parte  todos  Los  pue- 
blos y  habiendo  sido  tan  grande  el 
concurso  de  líeles  que  han  acudido  al 
confesonario  para  después  recibir  la 
sagrada  comunión  y  conseguir  por  este 
medio  la  indulgencia  plenaria  concedi- 
da, que  en  algunos  pueblos,  después  de 
estar  los  confesores  (que  para  estos  ca- 
sos somos  escasos  en  este  país)  desde 
las  cuatro  de  la  mañana  hasta  las  ocho 
de  la  noche  sentados  en  el  confesonario, 
no  han  podido  satisfacer  los  deseos  de 
tantos  penitentes  como  se  hallaban  dis- 
puestos en  estos  días  á  preparar  sus 
almas  por  medio  de  la  confesión  para 
acercarse  dignamente  á  La  sagrada  me- 
sa, pues  sin  temor  de  incurrir  en  exage- 
ración, puedo  afirmar  a  V.  1".  I.  que  na 
sido  muy  poca  la  gente  de  los  pueblos, 
aun  los  que  cuentan  barrios  distantes, 
que  no  naya  acudido  á  los  templos  en 
estos  tres  días,  habiendo  habido  mu- 
chas personas  que  a  las  dos  de  la  ma- 
drugada se  situaban  á  la  puerta  de  la 
>ia  para  cuando  esta  se  les  fran- 
queara poderse  colocar  pronto  en  la 
verjilla  del  confesonario  y  Lograr  por 
este  medio  el  poder  confesarse,  pues 
llevaban  ya  dos  días  esperando  en  la 
iglesia  sin  haber  tenido  el  consuelo  de 
que  les  llegara  el  turno  para  ser  escu- 
chados por  el  confesor. 

Puedo  asegurará  V.  E.  1.  que  tanto 
los  RR.  PP.  <  i '..  I  'árrocos,  c<  uno  L<  is  seño- 
res coadjutores  han  rivalizado  en  celo  y 
fervor  para  dar  esplendor  \  solemnidad 
a  estas  fiestas,  pues  apesar  de  lo  cansa- 
dos que  estaban  de  tantas  horas  de  con- 
nario,  no  se  han  dispensado  para 
podei"  celebrar  la  misa  cantada  con  mi- 
nistros, y  alternar  por  la- noche  en  las 
platicas  que  después  del  rosario  dirig  an 
a  los  fieles. 

Con  gran  satisfacción  comunico  esto 
a  V.  E.  I.  persuadido  de  que  he  de  cau- 
sarle con  ello  un  gran   consuelo  y  c 
tentó. » 


NOTICIAS   VARIAS. 


EL     RETRATO     DE      LEÜASPI. 

hamos  cabida  en  esta  Sección  á  ia  si- 
guiente carta  dirigida  al  Comercio  de 
Manila,  porque  por  ella  se  ve  el  amorá 
las  artes,  y  la  gratitud  á  los  beneficios 
de  que  siempre  han  dado  palpables 
muestras  los  Agustinos.  Como  se  dedu- 
ce de  su  contexto,  escribióla  su  ilustre 
autor  con  motivo  de  la  polémica  susci- 
tada entre  los  periódicos  del  Archipiéla- 
go filipino  sobre  si  era  ó  no  verdadero 
retrato  de  I  .egaspi  el  que  se  conserva  en 
las  casas  consistoriales  de  .Manila. 

Sr.  Director  de  El  Comercio. 

Muy  señor  mío  y  amigo:  aun  cuando 
hace  tiempo  que  no  ocupo  á  la  impren- 
ta, ni  pensaba  hacerlo  por  ahora,  las 
afectuosas  palabras  que  V.  me  dedica 
en  la  gacetilla  titulada  Retrato  de  Legas- 
pi,  de  ayer  27  de  Agosto,  me  obligan 
á  contestar  mostrándole  mi  agadeei- 
miento. 

En  primer  lugar,  quede  sentado  que 
Legaspi,  dominador  y  primer  goberna- 
dor de  Filipinas,  no  era  hombre  de 
guerra,  ni  de  marina. 

Legaspi  era  abogado,  alcalde  de  una 
provincia  de  .Méjico,  y  después,  hasta 
que  salió  para  Filipinas,  secretario  del 
A\  untamiento  de  Méjici  >. 

Era  Legaspi  muy  religioso  y  entendi- 
do, y  por  esto  sintió  mucho  la  perdida 
u  buena  librería,  en  Yisayas.  Panay. 

I  e.ispi  era  de  Zumárraga,  noble,  y 
de  mas  de  cincuenta  y  cinco  años. 

Vinieron  con  Legaspi  a  filipinas  los 
cinco  primeros  frailes,  todos  sabios. 
agustinos. 

Después  de  un  viaje  feliz,  tomó  pose- 
sión de  filipinas  en  Manila,  el  ig  de 
Mayo  de  1 571,  cuarenta  y  cuatro  años 
después  que  Magallanes  tocó,  y  murió, 
en  <  'ebu. 

En  posesión  de  filipinas  Legaspi, 
mandó  a  Méjico  al  famoso  V.  P.  Urda- 
neta  para  que  diese  noticia  de  todo  al 
vi  rey. 

La  Llegada  de  Urdaneta  á  Méjico,  y  el 
relato  ele  filipinas  entusiasmó  extraor- 
dinariamente. 
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En  su  vista  los  PP.  Agustinos,  gran- 
des amigos  de  Legaspi,  acordaron  hacer 
un  cuadro  en  que  estuviese  Legaspi  y 
los  cinco  Padres  sus  compañeros  de 
viaje,  y  efectuado,  lo  pusieron  en  una 
de  las  galenas  del  convento  de  Méjico. 

Cuando  se  concluyó  el  hermoso  edifi- 
cio Ayuntamiento  de  Manila  en  la  Real 
Plaza,  anterior  al  poquísimo  vistoso 
que  hoy,  1884,  se  esta  construyendo,  se 
trató  privadamente  hacer  un  retrato  de 
Legaspi  para  el  salón  del  Ayuntamien- 
to, por  haber  sido  el  fundador  del 
Ayuntamiento,  y  su  primer  presidente. 

Pidióse  pues  un  dibujo  á  Méjico,  y  de 
él  se  tomó  el  Legaspi  que  estaba  en  el 
Ayuntamiento,  y  que  copió  la  Ilustración 
Filipina  y  otros. 

Es  indudable  que  la  cara  de  Legaspi 
en  esos  retratos,  está  afeminada  y  poco 
expresiva,  su  barba  y  bigote  acicalados 
en  demasía  y  sin  canas,  y  en  la  ropa 
hay  impropiedades,  faltas  bastante  ge- 
nerales de  todo  pintor  indio  sin  escuela; 
mas  según  oí  á  personas  que  vieron  el 
cuadro  en  los  Agustinos  de  Méjico,  en- 
contraban parecido  en  el  semblante. 

Así  las  cosas,  creo  yo  que  si  se  desea 
un  buen  retrato  de  Legaspi,  verdadero  en 
lo  posible,  y  que  quite  escrúpulos  y  exi- 
gencias improcedentes,  se  dé  el  encargo 
de  hacerlo  á  un  buen  pintor  de  España, 
hombre  de  estudio,  con  especial  com- 
promiso de  conservar  la  fisonomía  del 
de  la  Ilustración  Filipina,  dándole  más 
vida,  puesto  que  la  falta  de  no  tenerla  á 
no  dudar  consiste  en  que  el  pintor  in- 
dio, sin  escuela  como  hemos  dicho,  no 
supo  colocar  y  formar  la  barba  y  bigote 
con  arreglo  á  su  edad,  y  en  la  forma  que 
se  llevaba  en  157 1,  y  le  resultó  una  plas- 
ta como  hoy  está;  lo  dicho  enmendado 
y  vistiéndole  el  traje  de  su  tiempo  con 
su  fisonomía  conservada,  por  ser  pare- 
cida á  la  del  cuadro  de  Méjico,  me  pare- 
ce suficiente,  puesto  que  me  atrevo  á  ase- 
gurar que  nada  podrá  conseguirse  ya  de 
Méjico,  ni  otro  lugar  por  más  diligen- 
cias que  se  hagan  en  busca  de  otra  cosa 
mejor. 

Soy  de  V.  afectísimo  q.  b.  s.  m., 

Felipe  Gor antes. 


Se  ha  constituido  en  Manila  una  so- 
ciedad de  Socorros  mutuos.  La  sesión 
inaugural  se  efectuó  en  el  convento  de 
los  Padres  Agustinos.  El  Prior  de  estos, 
P.  Fr.  Salvador  Font,  Presidente  de  la 
Sociedad,  leyó  la  Memoria  de  los  traba- 
jos preparatorios,  y  el  general  Jovellar, 
gobernador  del  archipiélago,  pronunció 
un  discurso  alusivo  al  acto,  que  fué 
muy  aplaudido. 

(De  La  Lectura  Católica.) 

Con  fecha  28  de  Julio  último,  escriben 
de  Filipinas  á  la  Revista  Carmelitana: 

«El  16  del  actual  celebró  la  Cofradía 
del  Carmen  de  Manila  la  festividad 
de  Nuestra  Señora  del  Monte  Carmelo, 
con  misa  cantada  y  sermón  pronuncia- 
do por  el  P.  Ugarte,  religioso  secreta- 
rio del  provincial  del  Orden  de  Padres 
Recoletos  agustinos,  afamado  orador, 
que  desenvolvió  con  gran  elocuencia  el 
tema  de  la  grandiosidad  del  amparo  de 
la  Virgen  para  con  los  que  visten  su 
sagrado  Escapulario.  Hubo  extraordina- 
ria concurrencia  de  fieles »  Esta  Co- 
fradía se  halla  establecida  en  el  convento 
de  Agustinos  recoletos  del  arrabal  de 
Manila  llamado  de  San  Sebastián. 


OTROS  DOS  OBISPOS  AGUSTINOS. 


Su  Santidad  en  el  Consistorio  cele- 
brado en  el  Vaticano  el  día  1 3  de  No- 
viembre se  dignó  preconizar  Obispo  de 
Linares  (Méjico)  al  M.  R.  P.  Fr.  Blas 
Enciso,  Rector  Provincial  de  los  Reli- 
giosos Agustinos  de  aquella  Provincia. 

En  Consejo  de  Ministros  quedó  acor- 
dada la  presentación  del  M.  R.  Padre 
Fr.  Leandro  de  San  Nicolás  de  Tolentino 
Arrué,  Provincial  que  ha  sido  de  los 
Agustinos  Descalzos,  para  el  Obispado 
de  Jaro  en  Filipinas. 

De  los  dos 'hablaremos  en  otro  núme- 
ro comunicando  á  nuestros  lectores 
noticias  biográficas  de  tan  insignes  hijos 
del  Obispo  de  Hipona;  y  desharemos  la 
equivocación  en  que  incurrieron  algu- 
nos periódicos  de  Roma  llamando  al 
primero  Canónigo  Regular,  siendo  como 
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es  Religioso  Agustino,  pues  nunca  ha 
habido  en  Méjico  Canónigos  Regulares. 

£=3:=$<~ — 

NECROLOGÍA. 


En  los  días  4  y  15  de  Setiembre  falle- 
cieron en  Filipinas  los  RR.  PP.  Agusti- 
nos Fr.  Alonso  Calleja  y  Fr.  Román 
Pascual,  ac]uel  Cura  de  Quingua  en  la 
Provincia  de  Bulacán,  y  este  Ecónomo 
de  San  Fernando  en  la  Pampanga. 

Había  nacido  el  primero  en  Tresali 
(Asturias)  en  1839;  profesó  en  este  Cole- 
gio de  Valladolid  al  concluir  el  año  de 
novicio  el  12  de  Xoviembre.de  1856,  y 
salió  para  Filipinas  á  primeros  de  Abril 
de  1859. 

Concluidos  sus  estudios,  administró 
á  los  Indios  en  Peñaranda  (Nueva  Fcija) 
Tanauan  (Bataneas)  y  últimamente  en 
Quingua,  todos  del  idioma  Tagalo,  que 
llegó  á  poseer  con  tal  perfección,  que  se 
contaba  entre  los  mejores  hablistas  que 
ha  habido  de  aquella  rica  y  difícil  len- 
gua. Una  enfermedad  que  venía  minan- 
do su  salud  hace  catorce  años,  le  con- 
dujo al  sepulcro  cuando  por  razón  de 
su  edad  pudiera  haber  aun  trabajado 
mucho,  y  añadir  nuevos  méritos  á  los 
ya  adquiridos. 

.Muy  joven  todavía  el  P.  Pascual,  fué 
arrebatado  á  la  vida  cuando  sólo  conta- 
ba 32  años:  pues  había  nacido  en  Sor/.a- 
no  (Logroño)  en  28  de  Febrero  de  1852,3? 
profesado  en  Valladolid  el  19  de  No- 
viembre del  año  1S70. 

En  Filipinas,  adonde  llegó  el  año 
de  1876,  lúe  destinado  á  la  administra- 


ción de  algunos  pueblos  en  la  Provincia 
de  la  Pampanga,  trabajando  con  reco- 
nocido zelo,  especialmente  en  los  años 
pasados  cuando  el  cólera  asoló  aquellas 
eomarcas,  contrayendo  con  ese  motivo 
una  enfermedad  que  le  arrebató  en  la 
flor  de  los  años,  queriendo  el  Señor  re- 
compensarle en  otra  vida  los  trabajos 
sufridos  por  su  santo  nombre. 

En  Medina  del  Campo  murió  en  los 
primeros  días  de  Noviembre  la  R.  Ma- 
dre Priora  de  las  Agustinas,  Sor  Teresa 
de  Jesús  García,  Religiosa  de  vida  ange- 
lical y  de  grandes  cualidades  para  el 
gobierno;  de  las  cuales  apenas  pudieron 
gozar  sus  subditas,  por  haber  fallecido 
a  los  siete  meses  de  prelacia  y  cuarenta 
y  un  años  de  su  edad. 

También  los  Colegios  de  España  en- 
viaron su  contingente  á  los  cielos  en  el 
mes  pasado.  En  la  casa  de  Gracia  (Bar- 
celona) falleció  el  hermano  Corista  Fray 
Eduardo  Vázquez  y  Vázquez.  Joven  ro- 
busto, lleno  de  salud  v  vida  hace  tres 
meses,  una  tisis  galopante  le  condujo  al 
sepulcro  burlando  así  las  esperanzas 
que  hacían  concebir  su  buena  disposi- 
ción para  el  estudio,  su  aplicación  y 
muy  exacta  observancia  de  los  deberes 
de  su  estado,  juntos  con  un  carácter 
amable,  bondadoso  y  simpático.  Debe- 
mos decir  de  él:  raptos  es/  ne  malitia  mu- 
taret  intellectum  ejus.  Había  nacido  en 
Savosende,  Provincia  de  Orense,  el  13 
de  Octubre  de  1865,  y  profesado  en 
este  Colejgio  de  Valladolid  de  votos 
simples  el  is  de  Octubre  de  1881,  y  de 
votos  solemnes  en  el  mismo  á  su  paso 
de  La  Vid  á  Barcelona  el  23  del  pasado 
Octubre. 

R.    I.   P. 
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ROMA. 


|l  lunes  10  de  Noviembre  celebró 
Su  Santidad  Consistorio  secre- 
to. _En  él  pronunció  una  alocu- 
ción notabilísima,  lamentándose  de  las 
continuas  persecuciones  que,  promo- 
vidas por  el  espíritu  revolucionario,  tie- 
ne que  sufrir  la  Iglesia.  Mas  al  mismo 
tiempo  celebró  la  propagación  del  cato- 
licismo en  Asia,  donde  hay  que  multipli- 
car el  número  de  Vicarios  Apostólicos; 
en  América,  donde  actualmente  cele- 
bran un  Concilio  los  Obispos  católicos 
de  aquel  país,  y  en  África,  donde  en 
el  mismo  día  restauró  la  antiquísima 
silla  de  Cartago,  para  cuyo  cargo  nom- 
bró al  Arzobispo  de  Argel,  Cardenal 
Lavigerie.  En  el  mismo  consistorio  creó 
Cardenales  á  los  Prelados  siguientes: 

De    la  orden  de  presbíteros:  A  Mon- 
señor Celesia,  Arzobispo  de  Palermo;  al 


Excmo.  Sr.D.  AntolínMonescillo,  Arzo- 
bispo de  Valencia:  xMons.  Massaia,  Arzo- 
bispo titular  de  Stamópolis:  Monseñor 
Sanglbaner,  Arzobispo  de  Viena:  Exce- 
lentísimo Sr.  González,  Arzobispo  de 
Sevilla. 

De  la  orden  de  diáconos:  A  Mons.  Gori, 
Secretario  de  la  Congregación  consis- 
torial; Mons.  Massotti,  cíe  la  de  Obis- 
pos y  Regulares,  Mons.  Verga,  de  la 
Congregación  del  Concilio. 

Han  sido  también  preconizados  los 
Obispos  de  Coria  y  Cartagena,  siendo 
los  agraciados  los  limos.  Señores  Don 
Marcelo  Spínola  y  Mestres  y  D.  Tomás 
Livermoore,  Auxiliar  el  primero  de  Se- 
villa, y  el  segundo  catedrático  del  Semi- 
nario Conciliar  de  Málaga  y  Prelado 
doméstico  de  Su  Santidad. 

El  día  12  del  propio  mes  de  Noviem- 
bre se  verificó  en  el  Vaticano  la  cere- 
monia  de   la    imposición    del    birrete 


cardenalicio  á  los  nuevos  purpurados 
presentes  en  Roma;  dos  días  antes  ha- 
bían salido  los  guardias  nobles  destina- 
dos por  Su  Santidad,  con  el  objeto  de 
presentar  los  birretes  á  los  Cardenales 
con  residencia  en  el  extranjero. 

Por  la  Secretaría  de  la  Congregación 
de  Ritos  se  ha  hecho  circular  á  los  Pre- 
lados italianos  una  carta,  á  la  que  es 
adjunto  un  Reglamento  notabilísimo, 
para  poner  dique  á  los  abusos  que  fre- 
cuentemente se  cometen  en  la  Iglesia, 
ejecutando  música  muy  profana  en  las 
sagradas  funciones. 

Buena  falta  hace  que  en  España  se 
tomen  también  medidas  enérgicas,  en- 
caminadas al  mismo  objeto;  aunque 
perdemos  toda  esperanza  de  remedio, 
mientras  no  se  dote  decorosamente  á 
los  artistas,  que  casi  merecen  ese  nom- 
bre, porque  los  sueldos  que  perciben, 
más  que  sueldos,  parecen  sangrienta 
burla  contra  los  artistas  y  el  arte. 

Con  fecha  i.°  de  Noviembre  se  pu- 
blicaron las  «Letras  Apostólicas»  de 
León  XIII,  en  las  cuales  se  confirma  la 
declaración  dictada  por  el  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Compostela  acerca  de  la 
a  itenticidad  de  los  cuerpos  del  Apóstol 
Santiago  el  Mayor,  y  de  sus  dos  discí- 
pulos San  Atanasio  y  San  Teodoro. 


La 


Sagrada  Congregación  de  Ritos 


se  reunió  el  dia  18  del  mes  pasado  en 
sesión  preparatoria  para  examinar  la 
causa  de  la  beatificación  y  canonización 
del  Venerable  Jaime  Lestonner,  funda- 
dor   de    la  Congree;ación   religiosa  de 


Congregación 
Nuestra  Señora. 


A  pesar  del  estado  anormal  de  Bélgi- 
ca, donde,  como  saben  nuestros  lecto- 
res, se  han  sucedido  con  rapidez  asom- 
brosa, acontecimientos  de  trascenden- 
cia, asegúrase  que  en  breve  llegarán  á 
Roma   el   Barón   Pitteurs,   y  el   conde 
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Gontran,    embajador  y  secretario    res- 
pectivamente de  Bélgica  en  el  Vaticano. 

El  día  1  de  Noviembre,  día  de  S.  Car- 
los BorromeOj  se  inauguró  con  gran  so- 
lemnidad, en  el  local  de  Santa  María 
del  Ánima  de  Roma,  el  nuevo  colegio 
eclesiástico  bohemio. 

II. 

I  A  fRANJERO. 


Alemania — Según  se  había  anunciado, 
el  día  is  de  Noviembre  se  celebró  la 
apertura  de  la  conferencia  de  Berlín.  El 
príncipe  de  Bismarck  pronunció  con 
este  motivo  un  elocuente  discurso,  sa- 
ludando afectuosamente  á  los  delega- 
dos. Aunque  por  sabido  pudiera  callarse, 
a  propuesta  del  representante  de  Italia 
lúe  elegido  presidente  el  príncipe  de 
Bismarck  y  secretarios  el  consejero  fran- 
cés de  la  embajada,  -Mr.  Ramdre,  el 
Conde  Guillermo  de  Bismarck,  hijo  del 
celebre  Canciller,  y  el  vicecónsul  inglés 
Sr.  Schmidt. 

Alemania  ha  presentado  un  proyecto 
indicando  el  objeto  de  la  conferencia,  el 
cual  ha  pasado  á  una  comisión  com- 
puesta, según  anunciaron  los  primeros 
partes  telegráficos,  de  los  representan- 
tes de  Alemania,  Francia,  Inglaterra, 
Estados-Unidos,  Bélgica  y  Portugal; 
mas  a  poco  vino  otro  telegrama  dicien- 
do que  los  representantes  de  España  y 
los  Países-Bajos  habían  sido  también 
nombrados  individuos  de  la  misma  co- 
misión. El  embajador  de  Francia  Mon- 
sieur  Courcel  preside  esta  comisión, 
encalvada  primeramente,  de  lijar  la  li- 
mitación délos  diversos  territorios  del 
Congo,  y  en  segundo  lugar,  de  formular 
las  pretensiones  de  las  diversas  partes 
concurrentes  al  mismo.  Los  delegados 
técnicos  forman  parte  de  la  comisión. 
Créese  que  la  Conferencia  durará  un 
mes  por  lo  menos.  Se  ha  recomendado 
a  los  delegados  absoluta  reserva  acerca 
de  los  puntos  objeto  principal  de  la  o  in- 
ferencia. 

Nada   se  ha  hecho  todavía,   y  va 
periódicos  rusos  demuestran  sus  temo- 


res e  inquietudes  por  los  resultados  del 
concilio  laico,  en  el  que.  con  la  abnega- 
ción y  sinceridad  propia  de  los  políticos 
á  la  moderna,  se  decidirán  los  puntos 
controvertidos,  en  honra  y  provecho 
del  mas  Inerte:  porque  esta  averiguado 
de  antemano  que  a  este  le  abonan  todas 
las  razones.  Vivir  para  ver. 

II  jo  del  mes  pasado  se  verificó  el 
solemne  acto  de  la  apertura  del  parla- 
mento alemán.  Según  el  discurso  del 
emperador,  todo  va  bien,  y  hasta  las 
potencias  más  recelosas  del  poderío  ale- 
mán, se  van  convenciendo  de  que  Ale- 
mania procura  el  bien  de  los  pueblos 
por  medio  ele  la  paz.  Después  de  dedicar 
algunas  frases  amistosas  a  Rusia  y  Aus- 
tria, añadió  que  la  entrevista  de  los  tres 
emperadores  puso  el  sello  á  una  amis- 
tad duradera. 

En  las  últimas  elecciones  se  ha  visto 
bien  claro  en  Alemania,  que  los  partidos 
medios  han  perdido  muchas  simpatías. 
En  efecto,  mientras  los  católicos  au- 
mentan el  número  de  sus  diputados, 
los  liberales  conservadores,  los  nacio- 
nales liberales  etc....  venios  disminuir 
en  cada  lucha  electoral.  En  cambio  I 
candidatos  socialistas  que  hace  17  años 
obtuvieron  en  Berlín  nada  más  que  67 
votos,  en  las  últimas  elecciones  han  ob- 
tenido muy  cerca  de  70.000.  Como  se 
ve.  esta  diferencia  da  una  idea  aterra- 
dora de  los  progresos  del  socialismo  en 
el  imperio  más  pujante  y  vigoroso  de 
la  Europa  moderna.  Entre  tanto  se  he- 
ce  lo  que  buena  ó  malamente  se  puede 
para  oprimir  a  los  católicos,  y  hace  to- 
davía muy  pocos  dias  que  el  Consejo 
feo.eraJ  del  imperio  rechazó  por  segun- 
da ve/  la  proposición  del  Si .  W'indthorst, 
relativa  a  la  abolición  de  destierro  con- 
tr;  los  sacerdotes  y  religiosos.  ¡Cuanta 
ceguedad! 

lia  sido  nombrado  presidente  del 
Reichstag  alemán  el  Sr.  Wedeb-Pres- 
dorf,  conservador,  y  vicepresidente  por 
aclamación,  el  conde  de  Frankeirtein, 
dip  itado  del  centro  católico. 

Rusia. — La  negra  sombra  del  socia- 
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lismo,  aunque  con  nombre  más  absurdo 
todavía,  trae  inquietos  á  los  rusos,  y  no 
les  faltan  motivos  pora  ello.  Poco  tiempo 
hace  se  ha  sentenciado  en  San  Peters- 
burgo  el  proceso  que  se  seguía  á  16  ni- 
hilistas, entre  los  cuales  había  seis  ofi- 
ciales de  ejército,  cuatro  mujeres  y  tres 
hijos  de  popes.  Los  seis  oficiales  y  dos 
mujeres  han  sido  condenados  á  muerte, 
y  los  demás  á  trabajos  forzados  en  Si- 
beria.  Dos  de  los  condenados  ya  sufrie- 
ron la  última  pena  en  la  cárcel  de 
Schlsenelburgo,  donde  en  adelante  se 
verificarán  las  ejecuciones. 

Pero  en  el  estado  actual  de  las  nacio- 
nes, es  locura  pensar  que  solamente  las 
medidas  represivas  son  suficientes  para 
concluir  con  esas  tenebrosas  asociacio- 
nes. Embebidos  los  asociados  en  las  doc- 
trinas disolventes  de  la  prensa  nacional 
ó  extranjera,  que  les  alienta  y  enfurece, 
cada  dia  se  muestran  más  envalentona- 
dos y  dispuestos  para  concluir  con  el 
orden  social,  haciendo  añicos  á  todo  el 
que  intente  oponerse  á  su  paso.  Así  es 
que  apenas  trascurre  un  mes  sin  que 
se  nos  den  noticias  de  haber  atentado 
contra  la  vida  del  emperador.  El  mes 
pasado,  por  no  ser  menos,  también  hu- 
bo un  conato,  aunque  afortunadamente 
sin  resultados.  Además  han  sido  arres- 
tados en  Varsobia  20  estudiantes  nihi- 
listas, hijos  de  altos  empleados. 


# 
*  * 


Austria-Hungría. — A  pesar  de  cuanto 
se  ha  dicho  acerca  de  las  supuestas  ri- 
validades entre  los  Gabinetes  de  Vienay 
Buda-Pest,  resulta,  según  recientes  de- 
claraciones de  Mr.  Kalnoky,que  hoy  por 
hoy  están  á  partir  un  piñón  en  todo  lo  que 
se  relaciona  con  el  orden  social,  lo  que 
vale  tanto  como  decir  que  á  vista  del  co- 
mún peligro,  todos  se  unen  para  conju- 
rar la  tormenta.  ¿Lo  conseguirán?  Mr. 
Tisza  que,  como  masón,  debe  de  estar  en 
el  secreto  de  ciertas  maquinaciones,  y  al 
propio  tiempo  preside  el  Gabinete  hún- 
garo, podría  acaso  sacarnos  de  dudas. 
Por  ahora  son  otros  los  pensamientos 
del  flamante  masón  y  calvinista  por 
añadidura,  que  suspira  porque  llegue  el 
dia  de  una  persecución  en  regla  contra 
la  Iglesia,  quitando  á  los  establecimien- 
tos eclesiásticos  de  enseñanza  superior, 


su  carácter  de  católicos:  para  eso  quie- 
re que  dependan  del  ministerio  de  Ins- 
trucción pública.  Dicho  se  está  que  con 
estas  salvadoras  medidas  no  queda  un 
socialista  para  un  remedio  en  toda  la 
monarquía  húngara.  Con  esto  y  con 
que  el  nuevo  proyecto  de  reforma  pre- 
sentado á  la  Cámara  de  los  Señores  se 
verifique  á  gusto  de  Tisza,  la  dicha  será 
completa.  Hay  motivo,  no  obstante,  para 
esperar  que  han  de  hallar  serios  obstá- 
culos los  planes  de  ese  ministro  antica- 
tólico, y  quiera  Dios  que  así  suceda. 
Por  lo  que  pudiera  suceder,  los  Prelados 
de  Hungría  han  celebrado  una  reunión 
bajo  la  presidencia  del  Emmo.  señor 
Simor,  Primado  del  reino,  para  ponerse 
de  acuerdo  acerca  de  la  línea  de  conduc- 
ta que  han  de  observar,  en  vista  de  los 
descabellados  proyectos  del  Gobierno. 

El  tercer  centenario  de  la  muerte  de 
San  Carlos  Borromeo  se  celebró  en 
Hungría  con  grandes  fiestas  religiosas. 

Una  comisión  ha  valuado  en  200.000 
francos  los  cuadros  y  bocetos  que  había 
en  el  taller  del  gran  maestro  austríaco 
Mackart,  cuando  el  célebre  pintor  dejó 
de  exietir. 

Se  hacen  grandes  preparativos  para 
celebrar  dignamente  la  fiesta  del  mile- 
nario de  San  Metodio.  Se  calcula  que  el 
5  de  Mayo  se  reunirán  en  Velehrad  cer- 
ca de  treinta  mil  peregrinos. 

*  *  . 

Inglaterra. — Viendo  el  gobierno  in- 
glés que  los  conservadores  cuentan  con 
gran  mayoría  en  la  Cámara  de  los  Lo- 
res, y  que,  por  lo  mismo,  no  puede  ob- 
tener la  aprobación  de  la  reforma  elec- 
toral, trata  de  entenderse  con  la  mayo- 
ría, exponiendo  las  bases  del  proyecto 
de  ley  relativo  á  la  división  de  los  cole- 
gios electorales.  No  sabemos  si  se  habrá 
realizado  á  estas  fechas  la  transacción;  de 
no  efectuarse,  amenazan  los  liberales — 
amigos  del  gobierno — con  nuevas  y  más 
imponentes  manifestaciones,  pidiendo 
la  disolución  de  la  Cámara  de  los  Lores. 

En  corroboración  de  lo  que  decimos 
al  hablar  de  Alemania,  y  de  lo  poco  que 
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confía  la  Gran  Bretaña  en  las  declara- 
ciones de  paz  hechas  por  el  anciano 
emperador  alemán  en  el  Reichstag,  el 
gobierno  inglés  se  prepara  a  dar  gran- 
de impulso  a  la  marina  militar,  resuel- 
to como  está,  según  aseguraba  dias 
pasados  el  Standard,  a  conservar  su  su- 
premacía en  los  mares  sobre  todas  las 
demás  naciones.  Al  electo,  se  pedirán 
al  Parlamento  crecidas  sumas,  repar- 
tiéndose un  presupuesto  extraordinario 
en  varios  años  para  la  construcción  de 
muchos  buques  acorazados  de  combate 
y  barcos  torpedos. 

Días  y  días  nos  han  estado  diciendo 
los  periódicos  que  Gordon  había  caido 
en  poder  de  los  partidarios  del  Ma'-di, 
lo  mismo  que  la  plaza  de  Jartum, 
donde  se  encontraba  el  famoso  general; 
añadíase  que  la  guarnición  había  su- 
cumbido al  filo  de  la  espada  de  los  re- 
beldes, v  que  SU  antiguo  jefe  debía  es- 
perar idéntica  desdichada  suerte.  Mas 
ahora  resulta  que  no  hay  nada  de  eso, 
y  se  asegura  que  la  plaza  de  Jartum 
puede  resistir  hasta  Enero  próximo, 
confiándose  en  que  el  general  Wolseley 
ha  de  haber  llegado  con  sus  grandes 
refuerzos  antes  de  esa  lecha.  Más  vale 
así,  para  honra,  gloria  y  provecho  de 
la  Gran  Bretaña,  empeñada  en  hacer 
felices  á  los  habitantes  de  entrambos 
hemisferios. 

No  son  ya  los  irlandeses  solamente 
los  que  se  abitan  por  la  cuestión  agraria 
bajo  el  mando  paternal  del  ministerio 
Gladstone:  los  isleños  de  Skyc  han  pu- 
blicado violentas  proclamas  contra  los 
propietarios  de  las  tierras,  habiéndose 
enviado  tropas  a  íin  de  calmar  los 
ánimos. 

El  Gobierno  inglés  ha  enviado  un  na- 
vio de  su  marina  de  guerra  delante  de 
Mons.  Agliardi  en  su  actual  viaje  á  las 

Indias,  a  donde  va  con  el  elevado  cargo 

de  Delegado  apostólico,  para  hacer  los 
honores  debidos  al  representante  de  S 

S  Qtidad.  En  medio  de  todo,  plácenos 
consignar  est"<  honores  hechos  á  un 
católico  ilustre  por  un  gobierno  pretex- 
tante. Pocos  gobiernos',  aun  de  naciones 


católicas,  vemos  hoy  portarse  de  este 
lo.   Así  anda  el  catolicismo  de  esos 
gobiernos. 

•      • 

Francia.— -Su  Santidad  ha  dirigido  al 
Sr.  Nuncio  de  París  una  hermosa. carta 

recomendando  la  unión  y  concordia  de 
todos  los  periódicos  católicos.  Gomo  es 

justo,  ha  sido  acatada  y  escruou' 
mente  cumplida  por  los  periodistas 
franceses,  hasta  ahora  por  lo  menos,  la 
voluntad  de  León  XIII,  desde  que  se 
publicó  la  referida  carta.  Sólo  Dios  sabe 
cuánto  nos  alegramos  de  esa  sumisión 
incondicional  de  los  escritores  católicos 
de  la  vecina  república  á  las  indicacio- 
nes del  Supremo  Pastor  de  la  grey  cris- 
tiana. 

Se  han  amansado  un  tanto  las  iras 
revolucionarias  de  los  gobernantes  fran- 
ceses, sin  duda  porque  ahora  absorben 
toda  su  atención  asuntos  de  suma  im- 
portancia, ora  en  la  conferencia  de  Ber- 
lín, ora  en  la  guerra  que  sostienen  en 
el  extremo  oriente.  Guanto  á  la  confe- 
rencia, bastará  decir  que  Francia  esta 
al  lado  de  Alemania,  siguiendo  fielmen- 
te las  inspiraciones  del  Gran  Canciller, 
que  á  toda  costa  quiere  ver  á  Inglate- 
rra aislada,  principalmente  de  Francia, 
que  es  la  única  potencia  que  pudiera 
ofrecer  poderoso  apoyo  á  los  ingle- 
ses. Lo  de  la  guerra  con  China,  ya  va 
pasando  de  castaño  oscuro,  porque  los 
gastos  son  enormes,  las  pérdidas  en 
hombres  y  en  material  incalculables,  y 
el  resultado  cada  vez  mas  dudoso.  Por 
eso  sin  duda  han  tomado  cuerpo  en 
estos  últimos  chas  los  rumores  acerca 
de  una  intervención  inglesa  para  zanjar 
las  cuestiones,  causa  de  tan  prolonga- 
das hostilidades:  y  parece  ser  que  Mon- 
sieur  Ferry  vería  con  agrado  que  de 
este  modo  se  viniera  á  un  acuerdo,  que 
dejase  a  salvo  el  honor  de  las  armas 
francesas,  sin  perjuicio  de  sus  intere- 
coloniales.  Sino  que  hay  que  contar 
también  con  la  huéspeda,  y  la  huéspe- 
da son  los  chinos,  que  se  aglomeran  en 
el  teatro  de  la  guerra  en  número  verda- 
deramente aterrador  para  el  exiguo 
ejercito  (ranees,  que  Opera  en  condicio- 
nes desventajosísimas:  a  lo  cual  se  aña- 
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de  que  varios  buques  acorazados  chi- 
nos, mandados  por  jefes  europeos,  han 
aparecido  en  las  aguas  que  rodean  á  la 
isla  Formosa,  para  romper  el  bloqueo 
en  donde  la  tienen  los  franceses. 

En  varios  puntos  de  la  vecina  repú- 
blica, especialmente  en  Lyón  y  París,  la 
crisis  obrera  y  con  ella  la  revolución  va 
dando  en  qué  pensar  á  las  pesonas  sen- 
satas. Y  como  los  obreros,  ya  casi  sin 
fe,  no  confían  en  la  Providencia  divi- 
na, porque  esa  es  la  doctrina  que  han 
aprendido  de  los  grandes  maestros  mo- 
dernos, han  dado  en  la  flor  de  exigir 
cuentas  á  sus  pedagogos,  y  claman  con- 
tra los  ministros,  á  quienes  apellidan 
«burgueses,»  y  amenazan  con  apode- 
rarse de  lo  ajeno  para  satisfacer  sus  ne- 
cesidades, que  son,  á  no  dudarlo,  muy 
grandes  al  presente.  Pero  contra  el  de- 
recho de  amenazar,  hay  la  virtud  de 
ametrallar,  como  hace  poco  hizo  el  libe- 
ralísimo  Gobierno  de  Ferry,  con  una 
multitud  que  se  había  reunido  en  «mee- 
ting»,  diciendo  que  iba  á  hacer  y  acon- 
tecer. No  podemos  creer,  sin  embargo, 
que  se  desatenderán  por  completo  los 
clamores  de  las  clases  necesitadas  que 
piden  un  mendrugo  de  pan  con  que 
alimentarse  y  alimentar  a  sus  familias. 

Desde  la  última  crónica,  donde  dába- 
mos muy  satisfactorias  noticias  acerca 
del  cólera  en  Francia,  ha  tenido  varias 
alternativas  esa  peste  que  tiene  todos 
los  visos  de  un  castigo  providencial.  En 
la  primera  quincena  de  Noviembre  hizo 
algunas  víctimas  en  París  y  San  Nazai- 
re,  yendo  en  aumento  hasta  20  próxi- 
mamente. Días  hubo,  aun  según  datos 
oficiales,  en  que  el  número  de  casos 
llegaba  á  200  y  á  la  mitad  el  de  las  de- 
funciones. Según  las  últimas  noticias, 
es  relativamente  satisfactorio  el  estado 
de  la  salud  pública,  tanto  en  París, 
como  en  los  demás  puntos  invadidos: 
escasamente  llega  á  una  docena  el  nú- 
mero de  los  fallecimientos  diarios,  á 
causa  de  la  epidemia. 

Ahora,  como  siempre,  la  caridad  cris- 
tiana ha  dado  grandes  ejemplos  de 
abnegación  y  desprendimiento.  El  emi- 
nentísimo  Sr.   Cardenal  Arzobispo   de 


París  ha  visitado  personalmente  los 
hospitales  y  puntos  infestados,  repar- 
tiendo á  los  enfermos  gruesas  sumas  y 
confortándolos  con  las  palabras,  como 
solamente  saben  y  pueden  hacerlo  los 
católicos.  También  el  canónigo  Mr.  Ma- 
theson,  que  tanto  se  distinguió  en  Tolón 
por  su  caridad  con  los  coléricos,  se  ha 
presentado  en  París  tan  pronto  como 
estalló  en  este  punto  el  cólera,  y  se  ha 
ofrecido  al  Prefecto  del  Sena  como  en- 
fermero. 

El  ministro  de  Instrucción  pública  de 
Francia  ha  publicado  dos  documentos 
de  grande  interés.  El  uno  es  «Estadís- 
tica de  la  enseñanza  primaria»  del  81  al 
82,  y  el  otro  «Resumen  del  estado»  de  la 
misma  enseñanza  del  82  al  83.  De  ellos 
resulta  que  en  seis  años  ha  aumentado 
el  número  de  los  discípulos  de  las  es- 
cuelas católicas  en  400.000,  resultando 
que  una  tercera  parte  de  la  población 
escolar  es  instruida  por  los  Hermanos 

de  las  escuelas  cristianas. 

# 
*  * 

Italia. — Cuentan  los  periódicos  y  re- 
vistas que  el  ¿profesor  Nonarelli  ha 
abierto  el  curso  académico  en  la  uni- 
versidad en  Roma  en  nombre  de  Sata- 
nás, después  de  haber  hecho  un  grande 
elogio  de  aquel  cornudo  príncipe,  que 
no  se  pavoneará  poco  de  tener  en  el 
mundo,  y  precisamente  en  Roma,  tan 
ardientes  panegiristas, 

Admíranse  las  susodichas  publicacio- 
nes de  tal  acontecimiento ,  que  á  nos- 
otros nos  parece  la  cosa  mas  natural 
del  mundo.  ¿Quién  ha  de  extrañar,  en 
efecto,  que  alaben  a  Satanás  los  que 
hace  tantos  años  están  dados  á  todos 
los  demonios? 

En  Roma  están  en  lucha  terrible  los 
partidarios  de  las  dos  grandes  ciuda- 
des: la  celestial  y  la  terrena,  que  obede- 
ce ciegamente  las  sugestiones  del  ene- 
migo malo.  Y  tan  natural  como  es  que 
el  Papa  nos  hable  de  Dios,  elevando 
nuestros  corazones  hasta  El,  nos  pare- 
ce que  sus  enemigos  hablen  del  demo- 
nio, cuyas  banderas  siguen  desde  larga 
fecha. 

Los  demagogos  no  desperdician  las 
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ocasiones  para  extender  sus  doctrinas 
en  Italia.  El  diputado  Costa,  socialista 
furibundo,  esta  recorriendo  los  puntos 
que  mejor  le  parecen,  pronunciando 
discursos  violentísimos.  No  hace  mucho 
tiempo  que  muchos  demagogos  se  reu- 
nieron para  comer  (no  se  puede  imagi- 
nar una  ocupación  que  más  les  entu- 
siasme y  dar  pruebas  de  simpatía  al 
tribuno  Coccapieller,  que  sigue  preso 
desde  hace  algún  tiempo. 

Nona  mucho  se  verificó  en  Ñapóles 
la  solemne  ceremonia  de  abjurar  los 
errores  del  ánglicanismo  6  ingresar  en 
el  seno  de  Xuestra  Santa  .Madre  la 
Iglesia,  el  Sr.  Jorge  Gentile. 

A  dos  kilómetros  de  Mantua  se  ha 
descubierto  un  millar  de  monedas  ro- 
manas de  los  últimos  tiempos  de  la 
gran  República  romana  y  primeros  del 
Imperio. 

•  . 
Bélgica.— Sigue  este  reducido,  pero 
importante  reino,  en  el  estado  anómalo 
en  que  le  suponíamos  en  nuestra  última 
crónica.  Las  oposiciones  liberales  han 
hecho  enconada  guerra  al  Gobierno  por 
su  política  interior,  y  después  de  largos 
debates,  que  han  durado  varios  días,  la 
mayoría  conservadora  ha  favorecido  al 
Gabinete,  como  era  natural,  declarando 
en  una  orden  del  día,  que  el  Congreso 
había  oído  con  la  mayor  satisfacción  las 
explicaciones  dadas  por  el  Gobierno. 

La  sociedad  de  misioneros  en  África, 
cuya  casa  matriz  está  en  Argel,  ha  fun- 
dado en  Bélgica  un  Noviciado,  donde 
serán  admitidos  los  jóvenes  postulantes 
que  quieran  consagrarse  á  las  misiones 
clel  África  ecuatorial. 

En  Bélgica  se  trata  de  celebrar  solem- 
nemente el  aniversario  quincuagésimo 
de   la  inauguración   del   ferrocarril  de 

Bruselas  á  Malinas.  Se  cree  que  fué  el 
primero  construido  en  el  continente 
europeo. 

Suiza.— Los  católicos  suizos  han  ob- 
tenido algunas   ventajas   en   la    última 

lucha  electoral.  Ln  el  cantón  de  bribur- 


go  han  conseguido  dos  puestos:  en  el 
ele  Lerna  tendrán  de  hoy  mas  mayoría 
católica,  siéndoles  también  muy  favora- 
bles las  elecciones  en  el  Vallé. 

Los  cantones  que  forman  la  Diócesis 
de  Basilea  han  declarado  oficialmente 
que  se  adhieren  al  arreglo  últimamente 
hecho  entre  Mons.  Ferrata, Delegado  de 
la  Santa  Sede,  y  el  Consejo  federal,  re- 
lativo al  Obispado  de  Basilea,  recono- 
ciendo como  á  su  Prelado  a  Mons.  Fiala, 
nombrado  para  dicho  cargo.  Es  de  creer 
que  también  el  cantón  de  Lerna  se  uni- 
rá a  este  arreglo,  principalmente  por  el 
ascendiente  que  los  católicos  han  ad- 
quirido en  las  elecciones  últimas. 

-  ■ 
Portugal. — No  deben  de  estar  muy 
satisfechos  nuestros  vecinos  de  los  re- 
sultados que  esperan  de  la  Conferencia 
de  Berlín,  y  hay  que  confesar  que  no  les 
falta  razón  para  temer  mucho.  Portugal 
es  tal  vez  la  nación  que  más  tiene  que 
perder  en  los  territorios  objeto  de  la 
Conferencia,  y  como  ninguna  trata  de 
dar,  sino  de  adquirir,  aunque,  eso  sí, 
muy  pacíficamente,  por  lo  que  pudiera 
tronar,  ha  mandado  el  Gobierno  por- 
tugués reforzar  la  escuadra  del  Congo, 
sin  olvidarse  tampoco  de  presentar  un 
«memorándum»  á  los  conferenciantes, 
reclamando  sus  derechos  en  aquellos 
territorios.  No  tardaremos  en  saber  lo 
que  valen  las  razones  de  una  potencia 
como  la  lusitana,  por  fuertes  y  valede- 
ras que  parezcan. 

. 
•  ■ 

Ame  rica. — Según  las  últimas  noticias, 
ha  sido  elegido  presidende  de  la  Re- 
pública de  los  Estados-Unidos,  el  señor 
Cleveland,  candidato  clel  partido  demo- 
crático. Cuéntanse  episodios  muy  edifi- 
cantes acaecidos  en  las  elecciones.  Mqn- 
sieur  Blaine  ha  sido  el  contrinca  único 
ele  Cleveland,  \  se  asegura  que  sólo  un 
grupo  de  banqueros  de  Nueva-York  ha 
pleado  mas  de  50  millones  de  francos 
en  sus  trabajos  á  favor  del  candidato 
derrotado.  Créese  que  Mr.  Cleveland 
guardará  a  la  Iglesia  Católica  y  á  sus 
ministros  las  consideraciones  y  defieren- 
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cias  de  que  hace  muchos  años  son  objeto 
en  los  Estados-Unidos. 
Así  lo  esperamos. 

Conforme  anunciamos  á  nuestros  lec- 
tores en  el  último  número,  el  q  de  No- 
viembre empezó  sus  sesiones  el  Concilio 
de  Baltimore,  del  que  tanto  se  promete 
Su  Santidad  León  XIII.  El  dia  10  se  reu- 
nieron las  Congregaciones  para  deli- 
berar acerca  de  las  materias  sometidas 
al  examen  de  los  Padres. 

III. 

ESPAÑA. 


El  discurso  del  Sr.  Morayta,  de  que 
hemos  hablado  en  números  anteriores, 
ha  tenido  cola.  Nuestros  lectores  tienen 
noticia  de  la  brillante  Pastoral  en  que  el 
limo.  Sr.  Obispo  de  Ávila  condenaba 
los  errores  expresados  en  aquel  escan- 
daloso folleto.  A  la  condenación  del 
Prelado  Abulense  han  sucedido  las  de 
otros  Prelados,  y  entre  ellas  la  magní- 
fica del  M.  I.  Sr.  Vicario  Capitular  de 
Toledo.  Ordenábase  en  ella  su  pública 
lectura  en  las  Iglesias  déla  Archidiócesis 
toledana,  y  hecho  así  el  Domingo  16  de 
Noviembre  en  las  de  Madrid,  los  apro- 
vechados discípulos  de  Morayta,  insti- 
gados según  se  dice,  por  catedráticos 
impíos,  no  pudiendo  llevar  en  paciencia 
la  condenación  de  la  obra  de  su  ídolo, 
ordenaron  en  su  favor  una  gran  mani- 
festación, que,  como  no  podía  menos  de 
suceder,  se  distinguió  por  su  carácter 
irreligioso.  En  los  días  18,  19  y  20  las 
calles  de  Madrid  presentaron  un  espec- 
táculo escandaloso.  Grupos  ele  estudian- 
tes recorrían  tumultuosamente  las  calles 
dando  gritos  subversivos,  vivas  á  Mo- 
rayta, á  la  libertad  de  enseñanza,  al 
Sr.  Castelar  y  demás  prohombres  de  la 
escuela  racionalista,  y  mueras  á  los 
Obispos,  á  D.  Carlos,  al  Sr.  Pidal,  á 
carlistas,  mestizos  y  clericales.  En  la 
redacción  de  El  Siglo  Futuro  dieron 
mueras  á  D.  Carlos  y  al  Sr.  Nocedal  y 
rompieron  un  cristal  de  un  ladrillazo. 
Análoga  manifestación  se  disponían  á 


hacer  en  la  redacción  de  La  Unión,  cuan- 
do en  frente  de  la  de  Las  Dominicales  del 
Libre  Pensamiento,  donde  los  gritos 
fueron  más  atronadores  y  más  irreli- 
giosos, saliendo  entre  ellos  alguno  tam- 
bién político  en  sentido  avanzado,  la 
voz  de  ¡fuego!  lanzada  por  el  Sr.  Coro- 
nel Oliver,  Jefe  de  orden  público,  dis- 
persó á  la  gente  menuda,  que  dejó  la 
calle  sembrada  de  capas,  sombreros  y 
bastones. 

Pero  los  grupos  dispersados  en  un 
punto  se  reunían  en  otro,  silbaban  é 
insultaban  á  los  agentes  déla  autoridad, 
habiendo  entre  ellos  y  los  estudiantes 
frecuentes  choques  en  que  menudea- 
ron los  palos  y  los  sablazos  de  plano, 
resultando  de  una  y  otra  parte  algunos 
heridos  leves.  El  día  20  tomó  el  conflic- 
to carácter  más  grave,  por  haber  pene- 
trado el  Sr.  Gobernador  y  los  agentes 
en  el  recinto  de  la  Universidad,  desde 
donde  los  amotinados  insultaban  á  los 
guardias  y  hasta  llegaron  á  hacerles 
fuego  con  rewolver.  Los  claustros  de  la 
Central  fueron  entonces  teatro  de  una 
refriega,  en  que  por  ambas  partes  re- 
sultaron heridos.  Este  suceso  excitó  la 
bilis  de  algunos  catedráticos,  que  en  el 
acto  del  Sr.  Villaverde  se  imaginaron 
ver  hollado  el  fuero  universitario  y  pi- 
soteada la  dignidad  de  sus  togas.  El 
Sr.  Pisa  Pajares,  Rector  de  la  Universi- 
dad, presentó  á  consecuencia  de  ello  al 
Sr.  Pidal  la  dimisión  de  su  cargo,  que 
le  fué  inmediatamente  admitida,  nom- 
brando el  Sr.  Ministro  Rector  de  la 
Universidad  al  Sr.  D.  Juan  Creus,  de  la 
Facultad  de  Medicina,  persona  dignísi- 
ma y  de  antecedentes  católicos.  La 
toma  de  posesión  del  nuevo  Rector  fué 
objeto  de  tumultuosas  protestas  de  los 
estudiantes  revoltosos.  El  Sr.  Creus  di- 
rigió á  los  escolares  una  proclama  exci- 
tándoles al  orden,  que  fué  arrancada  de 
la  tablilla  de  anuncios.  El  Sr.  Villaver- 
de publicó  otra  proclama  exhortando  á 
los  mismos  á  que  no  se  dejasen  seducir 
de  los  que  trataban  de  explotar  su  inex- 
periencia y  juvenil  ardor  en  provecho 
de  las  ideas  revolucionarias. 

La  falsa  noticia  de  haber  muerto  uno 
de  los  estudiantes  heridos,  propalada 
con  insistencia  por  quienes  tenían  inte- 
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res  en  mantener  el  desorden,  indignó  á 
los  escolares,  que  trataban  de  organi- 
zar nuevas  manifestaciones.  Los  grupos 
fueron  disueltos,  á  veces  á  sablazo  lim- 
pio, por  la  (  luardia  civil  y  de  orden  pú- 
blico, y  el  tumulto,  con  leves  intermi- 
tencias, se  encerró  entonces  en  la  Uni- 
versidad y  edificios  agregados,  donde, 
particularmente  en  el  Colegio  de  Medi- 
cina de  San  Carlos,  se  oyeron  violentos 
discursos  de  los  catedráticos,  y  acalo- 
radas protestas  de  los  discípulos.  La 
Universidad,  á  petición  del  nuevo  Rec- 
tor, fué  ocupada  por  fuer/as  de  orden 
público.  Los  estudiantes  se  negaron  á 
entrar  en  las  clases.  Los  catedráticos  que 
creían  ofendida  su  dignidad  profesoral 
firmaron  una  protesta  dirigida  al  Señor 
Ministro  de  fomento  pidiendo  la  reu- 
nión del  claustro  y  el  castigo  de  las 
autoridades  que  se  habían  excedido  de 
sus  atribuciones  y  quebrantado  el  fuero 
universitario.  A  la  protesta  siguió  una 
contra-protesta  firmada  por  otros  cate- 
dráticos, entre  ellos  la  mayor  parte  de 
los  conocidos  como  católicos,  pidiendo 
únicamente  se  esclareciesen  prudente- 
mente los  hechos  y  se  procediera  con- 
forme á  lo  que  de  ello  resultare.  I 
exaltó  mas  aún  á  los  revoltosos,  que  se 
negaron  á  asistirá  las  clases  de  los  fir- 
mantes de  la  contraprotesta.  La  exalta- 
ción fué  mayor  todavía  cuando  una 
Real  Orden  del  Ministerio  de  fomento 
estimaba  la  protesta  primera  y  ad- 
mitía la  segunda.  Notáronse  síntomas 
de  una  nueva  manifestación  que  al  fin 
no  se  ha  verificado;  pero  continúan  los 
estudiantes  en  su  actitud  hostil,  negán- 
dose a  asistir  á  las  clases:  para  remediar 
lo  cual  ha  publicado  el  Sr.  Director  de 
Instrucción  pública  una  enérgica  circu- 
lar en  que  se  les  amenaza  con  graves 
penas. 

El  motín  escolar  ha  tenido  eco  en 
provincias,  y  aun  en  países  extranjero-,. 
En  muchas  Universidades  de  la  nación 
ha  habido  manifestacioi  tudiantiles 

mas  ('1  menos  tumultuosas.  La  de  los 
estudiantes  valisoletanos  ha  sido  gra- 
is,  pacífica,  aunque  no  ha  de- 
jado de  dar  lugar  á  algún  poco  plausi- 
ble incidente.  Los  estudiantes  revolu- 
cionarios   de   Roma  han    enviado  una 


cómica  adhesión  á  sus  compañeros  de 
Madrid,  dirigida  al  Sr.  Castelar. 

Esperemos  lo  que  den  de  sí  los  suce- 
que  al  parecer  van  á  picar  en  his- 
toria,  )  sobre  los  cuales  se  espera  que 
ha  de  hablarse  largo  y  tendido  cuando 
en  breve  plazo  se  abran  las  Cámaras. 
Entre  tanto  no  podemos  menos  de  de- 
plorar el  espíritu  anticatólico  que  se  ha 
manifestado  en  parte  de  la  juventud 
universitaria.  No  otra  cosa  podía  espe- 
rarse de  la  desastrosa  enseñanza  que  se 
da  en  esos  Centros,  donde  hay  profeso- 
res como  el  Sr.  Morayta.  Con  gran  con- 
suelo hemos,  visto,  sin  embargo,  que 
aun  hay  entre  los  jóvenes  estudiantes 
almas  rectas  y  amantes  de  la  Religión. 
Los  manifestantes  de  Madrid  son  una 
insignificante  minoría  de  los  estudian- 
tes ae  la  Corte,  y  en  provincias  ha  ha- 
bido más  de  una  notable  protesta,  entre 
las  cuales  merece  especial  mención  la 
que  firmada  por  muchos  estudiantes 
barceloneses,  fué  dirigida  á  los  diarios 
católicos  rechazando  la  declaración  de 
algunos  compañeros  que  habían  felici- 
tado al  Sr.  Morayta  por  haber  sido  ob- 
jeto de  las  iras  Apostólicas. 

Un  incidente  curioso  que  es  á  la  vez 
síntoma  consolador.  En  medio  del  tu- 
multo de  los  estudiantes  madrileños,  y 
cuando  con  más  furor  gritaban  contra 
la  Religión  y  los  Obispos,  uno  de  éstos, 
el  limo.  P.  Cámara,  (1)  pasó  junto  á  los 
amotinados.  Aquellos  jóvenes  calave- 
ras, acordándose  de  que  corre  por  sus 
venas  sangre  española,  hidalga  y  cató- 
lica, se  descubrieron  y  saludaron  respe- 
tuosamente al  ilustre  Prelado. 

No  es  el  motín  escolar  lo  único  que 
tiene  que  lamentar  nuestra  desventura- 
da Nación  en  el  mes  de  Noviembre. 
Grandes  inundaciones  han  causado  sen- 
sibles pérdidas  en  varios  puntos  de  la 
Península,  y  muy  especialmente  en  las 
provincias  de  Valencia  y  Murcia.  Para 
colmo  de  descuellas,  el  cólera,  que  ya  se 
creía  extinguido,  ha  reaparecido  en 
Beniopá    (valencia)  y  en    Toledo,  de 


Se  ha  dicho  que  fué  el  Sr.  Arzobispo 
de  Valencia;  pero  nos  consta  que  no  fué 
sino  nuestro  querido  P.  Cámara. 
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donde  ha  salido  el  personal  de  la  Aca- 
demia de  Caballería.  La  ciudad  ha  sido 
acordonada.  La  epidemia,  no  obstante, 
es  sumamente  benigna:  los  casos  han 
sido  rarísimos  y  cada  vez  van  disminu- 
yendo. Se  espera,  en  vista  de  esto,  que 
se  logrará  aislar  al  terrible  huésped  y 
evitar  el  contagio  á  las  demás  Pro- 
vincias. 

Más  consoladora  es  la  noticia  de  haber 
Su  Santidad  concedido  el  Capelo  Car- 
denalicio á  dos  ilustres  Prelados  espa- 
ñoles, los  Rdos.  Arzobispos  de  Sevilla, 
P.  Zeferino  González,  y  de  Valencia, 
Sr.  D.  Antolín  Monescillo. 

A  pesar  de  la  renuncia  que  presentó, 
parece  definitivamente  acordada  la 
traslación  del  primero  á  la  silla  Prima- 
da de  Toledo.  Añádese  que  lleva  el  de- 
cidido propósito  de  trabajar  porque  se 
establezca  la  nueva  Sede  episcopal  de 
Madrid.  Estos  días  se  ha  hablado  mu- 
cho del  asunto,  y  según  las  últimas  no- 
ticias, se  cree  indudable  que  se  llevará 
por  fin  á  cabo  la  creación  de  la  nueva 
Diócesis,  independiente  de  lade  Toledo. 

Leemos  en  una  revista  la  importantí- 
sima noticia  de  que  el  ministro  español 
en  China  ha  obtenido  terminantes  de- 
claraciones de  seguridad  y  protección 
del  Gobierno  imperial  de  Pekín  para 
todos  los  misioneros  católicos,  sea  cual- 
quiera su  nacionalidad. 

Local. — Previos  brillantes  ejercicios 
en  que  todos  los  opositores  han  rayado  á 
gran  altura  y  se  han  mostrado  dignos 
cíe  la  Prevenda,  ha  sido  elegido  Canóni- 
go Penitenciario  de  esta  Santa  Iglesia 
Metropolitana  nuestro  querido  amigo 
Sr.  Dr.  D.  Mariano  Cidad  Olmos.  Las 
altas  cualidades  de  virtud  y  saber  que 
reúne  el  Sr.  Cidad  hacen  esperar  que 
desempeñará  dignamente  su  elevado 
cargo,  por  el  cual  le  felicitamos. 

Con  satisfacción  hemos  sabido  que 
nuestro  respetable  amigo  el  dignísimo 
Catedrático  de  esta  Universidad,  Doctor 
D.  José  Correa  y  Martránez,  ha  sido 
honrado  con  una  expresiva  y  cariñosa 
carta  de  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII, 


felicitándole  por  el  discurso  que  leyó  en 
la  apertura  de  curso  de  esta  Universi- 
dad, del  cual  hablamos  en  otro  número. 
Nuestro  cordial  parabién  al  ilustre  y 
católico  Sr.  Correa,  que  bien  merecida 
tiene  tan  alta  distinción  por  el  espíritu 
profundamente  religioso  de  su  brillante 
discurso. 

— —  -+MA/V—  — — 

MISCELÁNEA. 

— <*&&&=*— 

RETO   ADMITIDO. 

En  la  Crónica  Universal  de  nuestro 
número  de  Julio,  hablando  de  los  famo- 
sos apóstoles  ó  hipnotizadores,  se  califica- 
ba al  espiritismo  de  «última  fórmula  de 
la  impiedad,  que  no  creyendo  en  Dios, 
se  entrega  en  brazos  de  Lucifer.»  Cuan- 
do ya  ni  memoria  conservábamos  de 
aquellas  palabras,  nos  encontramos  con 
una  carta  del  Sr.  Vizconde  de  Torres- 
Solanot,  uno  de  los  más  calificados  co- 
rifeos del  espiritismo  en  España,  en  que 
se  reta  formalmente  al  abajo  firmante  á 
una  discusión  pública  acerca  del  espiri- 
tismo. A  su  debido  tiempo  contestó 
el  interesado  al  Sr.  Vizconde,  y  hoy 
tiene  el  gusto  de  comunicar  á  los  lecto- 
res de  la  Revista  Agustiniana,  que  está 
admitido  el  reto,  y  desde  el  próximo 
número  empezará  la  polémica  por  su 
parte  en  nuestra  publicación. 

Los  espiritistas  españoles  se  envane- 
cen de  que  los  católicos  no  nos  atreve- 
mos á  discutir  con  ellos,  interpretando 
por  miedo  lo  que  es  desprecio  solemne 
de  tan  extravagante  y  ridicula  doctrina. 
Cuando  los  perros  ladran  á  la  luna,  ésta 
sigue  en  silencio  su  majestuosa  carrera. 
El  que  suscribe,  que  desprecia  tanto 
como  el  que  más  la  doctrina  espiritista, 
no  se  tomaría  la  molestia  de  darle  im- 
portancia refutándola,  si  no  considerase 
que  á  veces  conviene  hacer  callar  á  los 
perros,  no  porque  ofendan  á  la  luna, 
sino  porque  molestan  á  la  vecindad. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 
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